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Toda empresa se dedica a la venta de productos, a la presta- 
cion de servicios, o a ambas cosas. Pero, para esto, necesita disponer 
do una serie de bienes que, a diferencia de los destinados a la venta- 
y, en consecuencia, a salir de su âmbito, permanecen en e]la tiempo y 
tiempo, generalmente hasta que se inutilizan o trabajan deficientemen- 
te, se encuentra una buena ccasiôn de venderlos, o résulta mas ventajo 
sa su sustituciôn por otros mas productives.
En particular, una clase de bienes adscritos a las funciones 
de la empresa es la que recoge los que producen aquellos que se venden, 
la cual engloba la maquinaria como ejemplo tipico; pero existen otros- 
bienes que, s in servir para la producciôn, al raenos directa, de los 
ofrecidos a terceros, ban de mantenerse en la empresa para poder reali^ 
zar esas operaciones de venta y/o prestaciôn de servicios, como ocurre, 
vg., con los inmuebles y el mobiliario. Asî nos encontrarmos con lo - - 
que se podria llamar medios de producciôn en termines genéricos, por - 
tratarse de bienes necesarios para la obtenciôn directa o indirecta de 
los productos y servicios que ban de venderse.
De esta manera, frente a los bienes dedicados al intercambio, 
que forman el llamado capital circulante de una empresa en la nomencla^ 
tura doctrinal, se encuentran aquellos que se utilizan exclusivamente- 
para la obtenciôn de los primeros y la realizaciôn de taies operacio-- 
nes de intercambio o aquellas que.les son auxiliares, los cuales inte- 
gran el llamado capital fijo o inmovilizado.
Por supuesto, puede encontrarse una tercera clase de bienes- 
que llamaremos active reservado, y que también se denomina por la doc- 
trinà extrafuncional, que représenta aquellos cuyo objeto ni es el in­
tercambio ni la pôsibilitaciôn o favorecimiento de éste, por 16 cual - 
quedan como en réserva ante la eventualidad de su empleo para conver-- 
tirse en una de las clases antedicbas, si bien, es de destacar, lo 
normal sera que den un rendimiento que se apiique a las necesidades 
del négocié.
El inmovilizado de las empresas représenta, por régla gene-- 
ral, un porcentaje muy alto del total de sus bienes. En algunos tipos-
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de empresa, incluse se podria decir que ese total se encuentra casi ex 
clusivamente constituîdo por sy inmovilizado, y asl nada tiene de par­
ticular oir que el active fijo de las empresas hidroeléctricas espano- 
las se elevaba al 90% de su capital (1), o cosas semejantes.
Como Foulke expresa, "esta partida représenta una parte muy 
sustancial del patrimonio de las empresas de ferrocarriles y de servi­
cios pûblicos, conducciones y minas. Aunque en un porcentaje mener, r£ 
présenta una parte importante del patrimonio tangible de las empresas- 
manufactureras ; disminuye ese porcentaje tratândose de ïliinoristas, y - 
baja aûn mas en el supuesto de profesiones, mayoristas e instituciones 
financieras" (2).
Pero, probablemente, el fenomeno mas importante en relaciôn- 
con el inmovilizado lo constituyé su continua desvalorizaciôn por una 
serie de causas que se pueden encuadrar en uno de los siguientes tipos: 
la acciôn de la naturaleza y en especial el tiempo -cuanto mas vieja -, 
es una cosa menos vale por régla general (3)-, la acciôn del hombre, - 
en particular el uso -cuanto mas se usa una cosa menor es su valor-, y 
la apreciaciôn en el mercado, pues, por diversas razones, este suele - 
desvalorizar los bienes que entran en su esfera, destacando sobre todo
la pérdida de valor que se produce por las innovaciones o progreso --
técnico, denominada obsolescencia, pues al lanzarse a ese mercado nue - 
vos bienes, sobre todo de mayor productividad, se empuja a la sustitu­
ciôn, a plazo mas o menos corto, de los de su clase existentes.
El fenômeno examinado entrana una consecuencia econômica in- 
mediata en el seno de la empresa: si el inmovilizado o medios de pro-- 
ducciôn experimentan una desvalorizaciôn, dicha desvalorizaciôn se de- 
be tener en cuenta para calcular el bénéficié y conocer el montante 
del patrimonio; es decir, no se puede creer que todo lo que entra me-- 
nos todo lo que sale es bénéficié, pues la mencionada desvalorizaciôn- 
aparece como una partida un tante invisible y sustraîda a las rela---- 
ciones con terceros, y en el cômputo del valor de los bienes no se pu£ 
de prestar atenciôn al que poseyeron en una época precedente, sine al 
actual, que sin duda como consecuencia de la susodicha desvalorizaciôn 
sera menor.
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Este fenomeno, sin embargo, conduce al problema de si dicha- 
disminuciôn de valor corresponde a un patron determinado y cuàl es. La 
doctrina y la legislaciôn, explicita o mas bien impiicitamente, asî lo 
aceptan y, como se verâ, dicho problema cobra una gran importancia en 
la esfera tributaria.
Por si fuese poco, no solo los bienes del inmovilizado se d£ 
precian, sino cualquier otro y, en particular las mercanclas que se al^  
macenan en la empresa por mayor tiempo del normal, aunque, al contra-- 
rio de lo que ocurre con el inmovilizado, la disminuciôn del valor so­
lo se amortiza cuando se constata como si fuese una pêrdida.
En efecto, es de observar que, frente a esa disminuciôn con­
tinua de valor de los bienes del inmovilizado, a la que reservaremos - 
el tërmino depreciaciôn, también cabe muchas veces una reducciôn, mas 
bien sûbita, una pérdida total o parcial, que produce igual resultado. 
Estas pérdidas se entiende que no alcanzan solo al inmovilizado, sino 
al circulante y al active reservado y, lôgicamente, ban de tenerse tam 
bién présentes en el cômputo del bénéficié o del valor del patrimonio- 
principalmente.
. Surge asî una operaciôn dirigida a compensar la depreciaciôn 
del inmovilizado o la pérdida de valor de cualquier clase de bienes -- 
mientras permanecen en la empresa, que es ,1a que constituyé la llamada 
amortizaciôn, cuya finalidad, a primera vista, es conocer el montante 
del bénéficié y del patrimonio.
Si abora pasamos al campo tributario y considérâmes la amor- 
tizaciôn, en principle y provisionalmente, como una réserva de bénéfi­
ciés y, en su defecto, como un aumento de pérdidas, todo elle sin con- 
secuencias econômicas desfavorables, y de forma que se pueda compensar 
la desvalorizaciôn de los medios de producciôn o inmovilizado de la em 
presa correspondiente, se comprende que cuanto mayor es el valor de di^  
cbos medios de producciôn mayor es la amortizaciôn, y mayor es también 
la ventaja impositiva y econômica que se obtiene; si la amortizaciôn - 
se calculase sobre cualquier valor del activo de una empresa en lugar- 
de computarse sobre medios de producciôn, esa ventaja y la importancia
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consiguiente se verîa todavîa superada.
Si, por ejemplo, el parque de maquinaria empleado por la in- 
dustria espaiiola de la construccion ténia en 1 958 un valor de cinco 
mil millones de pesetas,habida cuenta de la movilidad de esa maquina-- 
ria de un lugar a otro y la necesidad periodica de montarla y desmon-- 
tarla en muchas ocasiones, su vida util se puede calcular entre cinco
y diez anos (4). En un sistema de amortizaciôn de la depreciaciôn --
real, aquélla se elevarla a una cifra entre mil millones de pesetas 
aproximadamente -la quinta parte del valor del parque de maquinaria-,- 
y quinientos millones -su décima parte-.
La diferencia entre amortizar y no amortizar supondrla que -
pasase al Fisco el posible impuesto sobre esa cantidad de mil o qui--
nientos millones de pesetas, o que quedase en manos de las empresas de 
la construccion. Es, pues, enorme; y la diferencia en caso de amorti-- 
zar incorrectamente no dejarîa por ello de ser importante* aûn dejando 
aparté tantas molestias como originarian las inspecciones, multas, re- 
cursos, etc., que provocaria.
Todavîa, desde un punto de vista mas general, lo que mas de_s 
tacadamente pone de manifiesto la gran importancia de la amortizaciôn, 
es el hecho de que su volûmen ha ido aumentando hasta el punto de que, 
actualmente, alcanza niveles tan .elevados.como los beneficios y, de - 
esta forma, los ingresos del Fisco disminuyen en una cantidad aproxima 
damente igual a la que le proporcionan las ganancias de las empresas.
El hecho que venimos subrayando de la disminuciôn de valor - 
de los bienes del inmovilizado fue muy antiguamente puesto de manifies 
to; Hatfield, por ejemplo, citaba al arquitecto romano Vitrubio a este 
respecte. S in embargo, la existenc'ia de un artif icio. que hiciese posi­
ble su compensaciôn, la amortizaciôn, no se encuentra, y tampoco dema- 
siado extendido, hasta el siglo XIX.
Probablemente a consecuencia de la dificultad de la mediciôn 
de tal disminuciôn, en este mismo siglo aparecen otros dos conceptos - 
de amortizaciôn, el uno considerando a esta como la distribuciôn del -
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coste de los bienes del inmovilizado, y el otro estimando que la amor­
tizaciôn constituyé un fonde de reposiciôn, aunque, en la forma simple 
de que, sustituyendo periôdicamente las empresas los elementos de su - 
inmovilizado, el fonde de amortizaciôn servîa, simplemente, para esa -
reposiciôn o, al menos, su importe résulta équivalente; sfn entrar,
pues, en el anâlisis de si la renovaciôn se efectuaba con la misma cia 
se de bienes o no, y si los precios de reposiciôn coincidîan con los - 
de adquisiciôn, cosa probable en tal época dada la relative estabili-- 
dad de la técnica y de los precios, y, en todo caso, el vaivén ciclico 
y compensador de éstos. ’
Fue la primera guerra mundial la que cambiô el acento total-
mente. Al amortizarse sobre el valor de adquisiciôn y renovarse a pre­
cios mucho mas altos, el fonde de amortizaciôn calificable como de re­
posiciôn resultaba totalmente insuficiente; por si fuese poco, la des- 
medida inflaciôn causaba grandes pérdidas a las empresas en funciôn 
del mayor diferimiento de los créditos y de la menor rotaciôn de las ; 
mercanclas, y ello fue causa de que se buscase con ahinco un procedi-- 
miento que permitiese el mantenimiento del capital, y se preconizase 
que la amortizaciôn se efectuara sobre los valores de reposiciôn y no 
sobre los de adquisiciôn. La amortizaciôn, asî, era un mécanisme efi-- 
ciente para el mantenimiento del inmovilizado y su valor real; pero 
dependiendo la conservaciôn del patrimonio de otros factores, como los 
indicados del aplazamiento de los créditos y del grade de rotaciôn de 
las existencias, la amortizaciôn se presentaba, entonces, no como una- 
compensaciôn de la disminuciôn de valor del inmovilizado, ni como una- 
distribuciôn de su coste, ni siquiera como un fonde para la reposiciôn, 
sino como un procedimiento parcial de mantenimiento del capital, aun-- 
que, explîcitamente, quizâ, el aserto no se manifestase de forma tan - 
nîtida.
Sin embargo, tributarlamente, la amortizaciôn sobre valores- 
de reposiciôn no fue admitida por los ordenamientos fiscales en gene-- 
ral, aun a pesar de las numerosas y duras crîticas de los mismos, crî- 
ticas no refutadas pero si rechazadas, sin duda al amparo subsconcien- 
te de la idea de que los fondes, los ingresos, destinados a la expan--
siôn, no podîan escapar del impuesto sobre la renta, pues la reposi--
ciôn suponîa o podîa suponer tal expansiôn, contrastando asî su deduc-
tibilidad con la naturaleza de dicho impuesto.
;
En este trabajo, lo que se trata de resaltar, y posiblemente 
se haga por primera vez de una manera categôrica al menos, es que exis^  
te un concepto juridico-tributario de amortizaciôn cuya finalidad es - 
determinar el verdadero valor del patrimonio o de sus bienes, de su 
renta 6 de su producto, o del valor anadido. Si desde el punto de vis­
ta econômico-empresarial la finalidad de la amortizaciôn es mantener - 
el capital o, mejor, el valor de la inversion que représenta, al nivel 
que corresponda en el momento de la reposiciôn, desde el punto de vis­
ta tributario la finalidad de la amortizaciôn es compensar (5) la de-- 
preciaciôn de un capital para, de esa manera, conocer su valor, el de 
sus rentas o el de sus producto.s. La diferencia esencial es que tribu- 
tariamente no importa la situaciôn de la empresa, y, por eso, no se ad 
mite la amortizaciôn sobre valores de reposiciôn ni se debe admitir,si^ 
no que es el cambio de valor del patrimonio o sus bienes lo que inter£ 
sa.
Sin embargo, lo que el Fisco no tuvo en cuenta fue que la me^  
diciôn del patrimonio o de sus bienes en dos momentos distintos no po­
dîa hacerse con unidades monetarias diferentes que se tomaban, no obs­
tante, como si fuesen iguales, es decir, con monedas dé diferente po-- 
der adquisitivo como consecuencia de la inflaciôn ya consolidada, y - - 
que, en tal tesitura, frente a la injusticia de eximir de impuesto una 
suma destinada a una posible expansiôn, se enfrentaba la otra injusti­
cia de gravar como patrimonio, renta, producto o valor anadido inclu- 
so, lo que no era tal (5). Por otra parte, y con mas fuerza, se tenîa- 
mayor conciencia del efecto econômico que semejante situaciôn provoca- 
ba, en particular disuadiendo de invertir; el que en manos de los par- 
ticulares quedase mas o menos renta favorecîa o desfavorecîa la inver­
sion y, apercibidas las Haciendas.de este fenômeno pero llevadas de 
sus prejuicios, de sus intereses, del escaso conocimiento de la natura_ 
leza del problema y de la esencia de lo econômico y lo tributario, tan 
involucrados y tan absorbido lo segundo por lo primero -al fîn y al ca^  
bo la diferenciaciôn teôrica se ha llevado a cabo muy recientemente- - 
impidiô que, en lugar de autorizar la utilizaciôn de unidades moneta-- 
rias homogêneas para la indicada mediciôn, se optase por permitir mu-­
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chas veces la amortizaciôn de forma que esta no tuviese nada que ver - 
con lo que se estimaba como depreciaciôn del inmovilizado, y asî, con 
la naturaleza de los impuestos' que la acogîan, otorgândose en realidad 
un incentive ajeno a la esencia de aquellos.,
La admisiôn de la amortizaciôn en el âmbito tributario provo 
cô, asî, importantes efectos econômicos; al permitirse que la amortiza 
ciôn se considerase como un gasto deducible, se generaba una corriente 
de ingresos o cash flow que suponîa la realizaciôn, por su parte, de - 
una funciôn monetaria; las disponibilidades que originaba facultaban a 
las empresas también para autofinanciar la adquisiciôn de inmovilizado 
u otros elementos, entrahando una funciôn financiera. Las variaciones- 
de la legislaciôn tributaria implantando amortizaciones aceleradas, an 
ticipadas, extraordinarias, etc., hacîa mâs o menos importantes esas - 
funciones. Frente a ellas sôlo quedaba la genuinamente econômica de de^  
terminaciôn de costes y precios, pues sin computar la amortizaciôn ni 
se pueden conocer aquéllos ni establecer éstos debidamente.
Lo curioso es que el concepto tributario de amortizaciôn, la 
constataciôn de una depreciaciôn para determinar el verdadero valor 
del patrimonio o sus bienes, de la renta de aquel o de los productos - 
de éstos, o del valor anadido realmente, es neutral, al menos en cuan­
to al aspécto econômico mâs importante: la inversiôn. Si la inversiôn 
constituyé el mécanisme creador del capital y la renta, semejante con- 
cepciôn de la amortizaciôn, tradicionalmehte recogida por los ordena-- 
mientos tributaries, no podîa afectar ni al uno ni a la otra. El con-- 
cepto de amortizaciôn escogido puede servir, por consiguiente, para de^  
jar bien deslindados los aspectos econômicos y tributaries: la amorti­
zaciôn como constataciôn de la depreciaciôn es un concepto tributario- 
que no tiene importancia en la esfera econômica, donde lo esencial es 
mantener la capacidad adquisitiva que representan las inversiones y -- 
donde, por tante, la amortizaciôn es el câlculo del importe que se ne­
cesita para sustituir los bienes empleados por aquéllos que mantengan 
dicha capacidad.
No obstante, la involucraciôn senalada de lo econômico y lo 
tributario, la influencia que lo primero ejerce en lo segundo y recî--
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procamerite, hace que, después de estudiar en una primera parte l a s --
cuestiones fundamentales relativas a la amortizaciôn -su concepto, las 
clases posibles, los procedimientos para llevarlas a cabo y su contabi^ 
lizaciôri- tratemos en una segunda parte de los aspectos econômicos de 
la misma para, luego, examinar en las restantes la situaciôn en el De- 
recho tributario positive, especialmente el espanol, pero destacando - 
el hecho de que la amortizaciôn comienza a computarse sobre valores ac 
tualizados en algunos paises como Argentina y Brasil, para entrar de - 
lleno asî en la problemâtica que la amortizaciôn créa en el âmbito de 
dicha rama del Derecho.
PRIMERA PARTE 
*************
CONCEPTO, CLASES, PROCEDIMIENTO Y 
CONTABILIZACION DE LAS AMORTIZACIONES
* * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * * *




I.- F L C O N C E P T O  D E  A M O R T I Z A C I O N  Y S U  
F O R M A C I O N  H'I S T 0 R I C A
La amortizaciôn, bien como tema contable, econômico o tribu- 
tario, solo toma importancia contemporâneamente. Cierto que la dismi- 
muciôn de valor de los bienes empleados en la producciôn de otros bie 
nés o servicios fue observada en la época romana y lo pudo ser también 
antes, pero el reconocimiento de su importancia y el reflejo contable 
de ese hecho, solo muy esporâdica y débilmente fue vislumbrado.
La apariciôn de las companies de ferrocarriles, a juicio de 
Littleton, fue el fenômeno que centré la atenciôn sobre la amortiza-- 
ciôn. Probablemente el desarrollo de las grandes companies y los gru- 
pos internacionales hubiese revelado su importancia, pero la interven 
ciôn del Fisco con sus impuestos sobre la renta total, anticipô el fie 
nômeno por el cual los problèmes de amortizaciôn adquirieron un valor 
extraordinario y general. De aqui que, aunque en el siglo XIX, y mâs 
bien al margen del impuesto sobre la renta, apareciesen dos nuevos 
conceptos de amortizaciôn, considerândola como un fondo para la repo- ■ 
siciôn 0 un costo a distribuir, los très conceptos hasta ahora enunci^ 
dos carecieron de importancia y apenas tuvieron cabida en la praxis,- 
mientras que, cuando el impuesto sobre la renta se generaliza en el - 
siglo XX, la prâctica de la amortizaciôn lo hace también, e incluse - 
surge una nueva concepciôn que trata de adaptarla a la situaciôn de - 
precios fluctuantes, concibiéndola como un procedimiento de manteni-- 
miento parcial del Capital.
A.- E L  C O N C E P T O  P R I M I T I V O  D E  A M O R T I Z A ­
C I O N  C O M O  R E P R E S E N T A C I O N  D E  L A
D I S M I N U C I O N  D E  V A L O R  D E L  A C T I V O  --
I N M O V I L I Z A D O
Nada menos que hasta Vitrubio, el arquitecto romano que publ 
cô el famoso "Tratado de Arquitectura", ha querido remonter Hatfield -
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el concepto o la idea de amortizaciôn (6).
}
Efectivamente, en esa obra existe un pasaje referido a las 
edificaciones donde se manifiesta:
"Cuando los tasadores de paredes comunes dan su parecer, - 
no las valoran al precio de construccion, sino que, tenien 
do en cuenta el tiempo que fueron utilizadas, deducen como 
precio del transcurso de cada ano la ochentaava parte y 
aconsejan que se de por la construccion el t'este, senten--
ciando que no pueden durar mâs de ochenta anos. De las --
obras de ladrillo no se hace ninguna deducciôn y siempre - 
son valoradas como maximo en lo que fueron construidas"(7),
.Como se puede ver, aqui hay algo fundamental: que las pate 
des o edificaciones - generalizando las cosas o los bienes- experi-- 
mentan una disminuciôn en su precio y, en consecuencia, decimos no- 
sotros, en su valor por el transcurso del tiempo. Esta idea es muy 
simple y muy visible, y no tiene nada de particular que la observa-
ra Vitrubio, que la conociesen sus conciudadanos, y que pudiera --
pertenecer al dominio pûblico, abstracciôn hecha de si tuvo conside^ 
raciôn a efectos cientificos o literarios o no.
Incluso Vitrubio senala cual es la disminuciôn de valor de
ciertos tipos de paredes, lo cual implica que el problema ténia mâs 
o menos tradiciôn, y quizâ, hasta que se habia estudiado estadisti- 
camente de una manera mâs o menos empirica. Las paredes comunes se 
estimaban que duraban ochenta anos, y que cada ano perdia un ochen- 
taavo de su precio. Y es mâs, perdîan a lo largo del tiempo todo su 
valor, sin que quedase ninguno residual, idea del valor residual 
que también es clara en Vitrubio,
Incluso en el trozo transcrite hay algo que nos parece to -
davia mâs importante, y es que si las paredes de ladrillo eran siem
pre como maxime valoradas en el precio en que fueron construidas, - 
aqui hay un deje de pesimismo; como si se pensase que ésto es un po 
CO extremado e inexacte o como si al hacer esta afirmaciôn se estu-
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viese dudando de su precision por el hecho de tasar las vallas por 
su valor original, cuando Ic^ s precios, en Roma como en cualquier - 
otra parte o epoca, eran cambiantes, y el valor original solo podia 
constituir un dato desligado del valor actual.
Pero lo que no dice Vitrubio, ni es posible de deducir de 
su pasaje, es si esa disminuciôn de valor se registraba de alguna 
manera para controlarla. y si se hacîa alguna réserva de ingresos 
o rentas para compensar tal disminuciôn, si bien al tratar de la - 
tasaciôn maxima por el valor de adquisiciôn, parece como si estuvie 
se contemplando la existencia opuesta de un valor actual, o incluso, 
sin atreverse a manifestar nada, de un valor de reposiciôn. Sin em­
bargo, no creemos que Vitrubio tuviese mucho que hacer en aquel te­
rrene. La Contabilidad naciô mucho después, y la contabilidad sobre 
depreciaciôn todavîa mucho mâs tarde -al menos con un carâcter gene 
ral- causa por la cual el control de la depreciaciôn de las paredes 
-de las disminuciones de su valor que examina Vitrubio- no creemos , 
que se llevase a cabo en tiempo romano mediante ningûn artificio, - 
aunque instintivamente, se tuviese mâs o menos en cuenta. Y por lo 
que toca a la réserva de unos ingresos o rentas, también dudamos mu 
cho que se realizase fuera de los limites con que el hombre previ-- 
sor y prudente atiende al mantenimiento de su capital.
Concluyendo, la depreciaciôn se observa y quizâ se la hace 
frente de una manera instintiva, pero no mâs, y esto que ocurre en 
tiempo romano, es lo que sucederâ muchos siglos después.
Joseph H. Vlammink cuenta que Datini, que viviô del 1335, 
al 1410, tenîa en cuenta la depreciaciôn en la valoraciôn de los bi£ 
nés tangibles, muebles e inmuebles, y que Bene (1320), todavîa la - 
computô con anterioridad (8), pero semejante procéder no difiere en 
nada del que relataba Vitrubio: Datini solo calculô la depreciaciôn 
para valorar los bienes, si no hay algo mâs de lo que nos dice 
Vlammink, o, mejor dicho, solo valorô taies bienes y asî hizo posi­
ble la comprobaciôn de la depreciaciôn.
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Littleton es mucho mâs exp-resivo, y se situa ya en otro te 
rreno muy diferente (9). Segûn Littleton, John Mëllis, en un libre ■ 
de 1588, presentaba un asiento de:
PERDIDAS Y GANANCIAS
Pérdidas por consuncion de 
material doméstico MATERIAL DOMESTICO 
consumido y gastado
Q
asiento que es tan significative que, incluso nuestro sistema tradi 
cional y actual de depreciaciôn real -y digo nuestro sistema de de­
preciaciôn real porque tencmos frente a este sistema otro de depre=- 
ciaciôn ficticia o, quizâ mejor, de amortizaciôn real y ficticia a 
la vez- no darîa lugar si no a asientos esencialmente de ese tipo - 
(10) .
John Mellis observô, pués, que la consuneiôn o el desgastc 
del material doméstico entrana una disminuciôn de vaior, y para re- 
flejarla procediô a acreditar la cuenta que represents ese material;, 
pero, a la vez, adeudô a Pérdidas y Ganancias, y eon elle disminuyô 
en libres el montante de la ganancia posible de repartir, o eumentô 
la pérdida que se pudiese originar, impidiendo de esta manera que - 
se pudieran retirar del négocié mâs medios egonômieos de los que el 
saldo de dicha cuenta de Pérdidas y Ganancias indie&se» Aqui, pues, 
habîa algo mâs que en Vitrubio: habîa un control de la diifflinueiôn 
del valor de los bienes, y habîa un mecanism© mediante el eual esa 
disminuciôn del valor se compensate, de ser posible y euando #e pu­
diera , con unos ingresos, lo cual suponîa que el valor total de aque 
llos bienes continuase'a igual nivel, independientemente, elaro, de 
las variaciones de precios particulares o générales,
Stephen Monteage, en 1690, en la cuenta de Caballos, adeuda 
a Pérdidas y Ganancias bajo el concepto de pérdidas por uso, y John 
Mair en 1768, senalaba que en caso de pérdida de un barço se debe ha 
llar el saldo de la cuenta que lo représenta -indicio de que las mo- 
dificaciones en su valor se habîan recogido debidamente- y que, des­
pués se cerraba la cuenta por Pérdidas y Ganacias. Como dice Little­
ton, "éste método de valoraciôn para reconocer la depreciaciôn en --
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las cuentas, continué en el siglo XIX. Bajo este punto de vista, la 
depreciaciôn de un barco no,seria diferente en principio, de su per 
dida en un temporal", y esta frase resume todo lo descrito a nuestro 
modo de ver (11).
Segûn Golberg (12), en los libros que examiné del siglo 
XVIII, no encontrô mâs referenda de la depreciaciôn que la expues- 
ta por Littleton sobre Mair, y Yamey (13), con un carâcter general, 
escribe que "en los tratados de contabilidad de los siglos XVII y - 
XVIII se encuentran très diferentes metodos para contabilizar los - 
activos y los ingresos procedentes de los mismos. Primero, los actj^  
vos son pasados a cuenta nueva a costo de adquisiciôn, siendo trans 
ferido a la cuenta de Resultados en la fecha del balance la diferen 
cia entre gastos e ingresos -vg., las reparaciones de una casa y sus 
rentas-,- que generalmente entraban a través de la cuenta del activo. 
Segundo, la cuenta del activo, conteniendo asientos relatives a co^ 
tes y gastos asî como,ingresos -incluyendo aquellos de la venta de, 
parte del activo- es cerrada en la fecha del balance, y la diferen­
cia entre el debe y el haber llevada al nuevo ejercicio como cuenta 
de balance. Tercero, el activo es revaluado, hacia arriba o hacia - 
abajo, en la fecha.del balance. El nuevo valor es tomado en la cuen 
ta del activo, y la diferencia -la pérdida o ganancia de la revalu^ 
ciôn, es llevada a la cuenta de Resultados.
Aunque Littleton y Yamey se refieren principalmente a Ingla 
terra, sin duda en el continente, y sobre todo en Francia, el trata- 
miento cientîfico de la depreciaciôn pasô todavîa mâs diluîdo, reali^ 
zândose a través de una minusvaloraciôn de los bienes, la cual, por 
otra parte, resultaba necesaria en Francia desde el momento que la - 
Ordenanza de Comercio de 1673 prescribiô la formaciôn de un inventa- 
rio bianual, cuya importancia se puso de relieve por el hecho de que 
después pasô a ser anual.
Un ejemplo de la aplicaciôn de esta Ordenanza, e indudable- 
mente de la prâctica, nos la muestra el libro tan detallado, meticu- 
loso y valioso. Le Parfait Négociant, de Savary (14) -que tantas edi^  
ciones alcanzô-. Savary hace objeto de estudio el inventario, y pone
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un ejemplo prâctico de su confecciôn. Después de describir todas las 
mercanclas, créditos y deudas, forma el siguiente "balance de inven­
tario", como lo llama:
Mercanclas y deudas activas . 35,634,11
Muebles
Marcôs 280





Mobiliario y casa figuraban por su valor actual, y asî se re^  
coge su depreciaciôn y, tâcitamente, la compensaciôn de ésta. La dif£ 
rencia entre dos valores consécutives darîa a conocer perfectamente’- 
al comerciante el resultado de su négocié en el interîn.
El primer libro sobre depreciaciôn, fue, segûn Golberg (16), 
el de Ewing Matheson -un ingeniero-, que apareciô en 1884. El término 
depreciaciôn, "aunque no usado con mucha precisiôn, se empleaba como 
una forma conveniente de expresiôn de la frase disminuciôn de valor - 
por efecto de uso y desgaste". •
Si todo es asî y los historiadores de la Contabilidad no han
errado mucho en sus investigaciones, esta claro que la amortizaciôn,-
hasta el siglo XIX, tuvo muy poca importancia. iPor qué?.
En primer lugar habîa muy pocas empresas grandes. Estas eran 
ademâs de carâcter paraestatal -son las que llevaban generalmente el 
adjetivo de "indias" delante o detrâs-, y contaban con muy pocos acre 
dores y con unos grandes beneficios. En virtud de los primeros -la es 
casez de acreedores y la insignificancia de su interés-,no habîa nadi 
preocupado por el mantenimiento y la renovaciôn de sus elementos, o 1 
que se podîa repartir o gastar, asî como por las consecuencias de con
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sumir o repartir mâs de lo que fuese factible, que no podîan ser otras 
que empobrecerse o tener que devolver a la caja social lo que se hubie^ 
se sacado de mâs. En esta tesitura la amortizaciôn desempena, sin duda, 
un papel secundario, como signe desempenando hoy en dîa en la multitud 
de empresas minûsculas que existen y se llevan por sus propietarios di^  
rectamente, sobre todo en aquellas de carâcter individual o con un par 
de socios. Por eso Hatfield, que fue uno de los primeros tratadistas - 
de la contabilidad, en la tercera ediciôn de su Accounting (1927), y - 
refiriéndose a la primera (1908), advertîa que por es’ta época era muy 
raro que las sociedades americanas procediesen a amortizar, y las po-- 
cas que esto hacîan abandonaban la prâctica en las malas épocas, prâc­
tica sustituîda por la opuesta en el transcurso de la primera a la ter 
cera ediciôn de su libro, y reveladora de su montaje y notable mejora 
(17); e igualmente para Terborgh la prâctica de la amortizaciôn se re­
monta a los cincuenta ûltimos anos, perîodo que, a la vista de la edi­
ciôn del libro en que esto escribîa en 1954, se remonta a 1904 (18).
Ashworth escribe que "hasta bien entrado el siglo XIX la ma-- 
yor parte de los négocies eran pequenos, principalmente porque las con 
diciones técnicas y del mercado raramente favorecîan a las empresas de 
gran magnitud", y que aûn en Gran Bretana la regulaciôn de la sociedad 
anônima fue muy excepcional en el comienzo, aunque anos mâs tarde emp£
zô a adoptarse râpidamente ,•••• Y poco antes de 1914 llegô a ser -
la forma usual de sociedad. El nûméro de companîas -anônimas- registra 
das en Inglaterra, aumentô de 8.692 en 1885 a 62.762 en 1914 (19)".
Por esto nada de particular tiene que Maillet exprese que so­
bre 1815 la Boisa de Nueva York negociaba casi exclusivamente con ac-- 
ciones de Bancos y tîtulos de empréstitos Federales, y que hasta el de 
sarrollo de los caminos de hierro lo^ Rotschild de Frankfurt y de Paris, 
y aûn de Londres, se interesasen sobre todo por los empréstitos pûbli­
cos (20). La razôn era bien sencilla: no habîa grandes sociedades o, - 
mejor, sociedades anônimas, que fue la forma adoptada por aquêllas. Po^  
siblemente las primeras de éstas fueron las companîas ferroviarias, 
causa por la cual Dice y Eiteman (21) afirman que desde 1835 hasta 1913
los valores de las companîas férreas fueron los que dominaron el merca-
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do. Foulke en efecto, senala cômo en 1880 existîan inscrites en la Bol^  
sa de Nueva York solo valores de 183 sociedades anônimas: 64 bancos, - 
81 de ferrocarriles y tranvîas, 10 de companies mineras y de servicios 
pûblicos y 28 industriales, la mayorîa mineras de carbôn o métal (22).
El primer Holding mundial, segûn Vâzquez de Brada, fue el de
la Nobel Dynamit Trust Company, constituîdo en 1866, y sea esto asî o
no, la realidad es que la gran empresa y, sobre todo, la empresa inter 
nacional, no tiene su origen hasta ûltimos del pasado siglo y princi-- 
pios del corriente (23).
En el siglo XIX, pues, se consolida el capitalisme y se desa- 
rrolla la gran empresa, y hasta germina la empresa internacional. Ha-- 
cia los treinta de ese siglo se empezaron a establecer las companîas - 
de ferrocarriles con grandes capitales y cantidades muy importantes to^  
madas a préstamo, y no cabe duda que las empresas manufactureras adqui^ 
rîan mâs importancia cada dîa, lo cual proporcionarîa una base para la 
prâctica de la amortizaciôn y el estudio de su concepto.
Es un hecho comprobado, en efecto, que en las empresas de f e -
rrocarriles el problema de la amortizaciôn se planteô en toda su exten 
siôn. Littleton manifiesta "que la apariciôn del ferrocarril de vapor 
en ese tiempo dirigiô la atenciôn, como nunca antes, hacia el activo - 
fijo y los problemas asociados de su mantenimiento, renovaciôn y mejo­
ra", y que "de la discusiôn y experiencia que siguiô, tomaron forma 
nuevas ideas y fue preparada la base para una mejor comprensiôn de la 
naturaleza de la depreciaciôn", citando un articule del British Railway 
Magazine, en el que se expresaba que se habîa de determinar periôdica- 
mente el grade de consümiciôn y desgaste del inmovilizado, con el obÿe 
to de que solo el bénéficié determinado de buena fé se pudiese repar--- 
tir, en lo que vê un transite hacia un nuevo concepto de amortizaciôn 
o depreciaciôn: el de una distribuciôn de costos, puesto que ya no se 
trata de conocer la disminuciôn de valor de los bienes para compensar- 
la, sino la parte de los ingresos que représenta un costo, con objeto 
de que no se reparta mâs que aquello que realmente es un bénéficié (24), 
Fischer, mâs concretamente, llega a la misma conclusiôn, estimando que 
el método de reparticiôn de un costo fue practicado por aquella clase
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de empresas desde antiguo, con la aprobaciôn de los inspectores del E£ 
tado, aunque los redactores del HGB de 1897 ignorasen ese hecho (25).
Pero no hay que olvidar que en Francia pudo existir una causa 
importante que contribuyese también de modo general al desarrollo de - 
la amortizaciôn, a saber, la responsabilidad civil derivada del artîcu 
lo 586 del Côdigo de Comercio y la penal de reparte de dividendes fictif 
cios impuesta por los articules 15 y 45 de la Ley de 24 de Julio de 
1867 (26).
Este delito, siguiendo a Charpertier (27), se tipificô, juris 
prudencialmente por la existencia de: 1) un dividende, 2) repartido, - 
3) ficticio, 4) en ausencia de inventario o falsedad del mismo, y, 5) a 
consecuencia de mala fé. Los tribunales sentaron repetidamente la doc­
trina de que el defecto de amortizaciôn podria ser causa de tal delito 
(28), y la amortizaciôn vino a constituir, de tal manera, una garantîa 
para los acreedores de la empresa.
El tratamiento histôrico de la amortizaciôn procédé, sobre to^  
do, de los tratadistas de la contabilidad, cosa lôgica porque los con- 
tables se veîan obligados a reflejar en cuentas la situaciôn econômica 
del capital de las empresas y sus variaciones, aunque dicho tratamien­
to, no obstante, fue escaso en el piano teôrico como se ha visto. Por 
parte de los economistas la atenciôn fue aûn menor, lo cual tiene su - 
explicaciôn en que los problemas de la empresa han escapade histôrica- 
mente a su atenciôn, centrada principalmente en aquellos de carâcter - 
macroeconômico, hasta el présente siglo.
°
Segûn Webb, Adam Smith advirtiô la necesidad de dedicar una - 
serie de obreros al mantenimiento de la maquinaria, pero no examinô el 
fenômeno de su reposiciôn ya que, para Webb, en su época no existîan - 
\,y\i los problemas de creaciôn de fondes de amortizaciôn, ni de absolescen-
cia o reposiciôn en périodes limitados (29), y para él Marshall se ocu 
pô de la amortizaciôn solo brevemente y en relaciôn con la valorizaciôn 
de los activos, sin entrar a fondo en ella aunque entreviese la impor- 
)'S ■ tancia de la absolescencia (30) . ' .
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Los mercantilistas tampoco se ocuparon, hasta fines del siglo 
XIX, de la amortizaciôn, en parte, indiscutiblemente, porque tampoco - 
les interesô demasiado la valoraciôn de los elementos constitutives 
del capital.
Asî, un eminente comentarista del Côdigo de Comercio Frances 
como Alauzet, en la ediciôn de 1879 ni se preocupa de la amortizaciôn 
al tratar del articule 9 de ese Côdigo, donde se exigîa un inventario 
anual, ni siquiera lo hace en la exegesis de los articules 15, y 44-45 
de la Ley de 24 de Julio de 1867 de sociedades de capitales, relatives 
a los dividendes ficticios (31).
En los diccionarios de Gouget-Merger (32), Meilliot (33), y - 
Coquelin y Guillaumin (34), el término amortizaciôn es empleado ûnica- 
mente para referirse a la amortizaciôn de acciones o deudas, e igualmen 
te, ocurre en un tratado de la envergadura del redactado por Lyon-Caen 
y Renault en su ediciôn de 1890 (35). En Italia, una obra del prestigio 
de la de Vidari, dénota que la situaciôn, poco mâs o menos, era la mi£ 
ma (36).
En Francia, Thaller fue, probablemente, quien planteô en el - 
terreno cientîfico el problema de la amortizaciôn de una manera riguro 
sa (37) .
Segûn él "ninguna disposiciôn en nuestra patria exige expresa 
mente que la amortizaciôn tenga lugar. Pero basta que la Ley reclame - 
un inventario anual para que la exactitud de este inventario sea requ£ 
rida por la misma, y un inventario deja de ser exacte con que contenga 
una valoraciôn excesiva", examinando después los procedimientos de ta­
saciôn y reparticiôn forfataria estimada.
En Italia parece ser que fue Vivante quien brevemente afrontô 
el problema: "los bienes afectados a la marcha de la empresa deben ser 
computados por su precio de compra, deducciôn hecha de su depreciaciôn, 
que se puede estimar anticipadamente de una manera uniforme para todos 
los ejercicios o determinar cada ano mediante una nueva evaluaciôn; pe
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TO séria injustificable estimarlos por el precio de realizaciôn, pues­
to que la sociedad no tiene intenciôn de enajenarlos: el inventario po 
ne de manifiesto la liquidaciôn de un ejercicio que se extingue, y no 
la liquidaciôn de la sociedad" (38) , y en una nota a pie de la pâgina 
de esta doctrina se refiere a las consecuencias ruinosas que tendria - 
tal tipo de valoraciôn.
Como se viô, tanto para Thaller como para Vivante, la amorti^ 
zaciôn podria consistir bien en una apreciaciôn de la disminuciôn de 
valor, o bien en una reparticiôn estimada de un costo, aunque esta di_s 
tribuciôn fuese considerada por Thaller como représentâtiva o, al menos, 
sustitutiva de dicha disminuciôn (37).
En Alemania, segûn De Gregorio (39), el Tribunal Supremo de - 
Comercio estableciô para la valoraciôn del inmovilizado el sistema del 
valor objetivo o de realizaciôn, pero la Ley Alemana de Sociedades por 
Acciones de 1884 y el Côdigo de Comercio de 1897, al imponer la amorti^ 
zaciôn como obligatoria, se apartaron de dicho criterio, y la conccp-- 
tuaron como una compensaciôn de su desgaste o como un fondo de renova­
ciôn dicho inmovilizado (40), teorîa ésta acogida por Fischer (41).
Pero aunque la prâctica de la amortizaciôn en el siglo XIX to^  
mase una cierta -no muy elevada- importancia, a causa de la apariciôn 
de la empresa capitalista de grandes proporciones, y dicha importancia 
hubiese tenido que crecer en la esfera de ésta al paso de su desarrollo, 
fue la intervenciôn del Fisco quién serviô para generalizarla, para dar 
le una importancia extremada, y para la construcciôn cientifica de su 
teorîa.
El americano Terborgh escribe que "si la polîtica de amortiza 
ciôn fue generalmente primitiva a efectos contables y de direcciôn an­
tes del présente siglo, ,,-el XX, en que esto se publicaba y redactaba-,, 
aûn lo fue mâs con fines impositivos". Y signe "esto se ilustra por las 
dos primeras incursiones del Gobierno Federal en el campo del impuesto 
sobre la renta. En la Ley del Impuesto sobre la Renta de la guerra ci­
vil, la amortizaciôn no era ni siquiera mencionada. En la Ley de 1894 
-declarada inconstitucional en 1895- estaba expresamente rechazada. No
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sucediô hasta la tercera aventura en ese terreno, mediante la Ley del 
Impuesto de Sociedades de 1909 -nominalmente un impuesto sobre el con 
sumo- el que se efectuase un reconocimiento de las cualidades de las 
cargas por consuncion del capital. Esa ley permitio una deducciôn ra- 
zonable para la amortizaciôn de los bienes, y es testimonio unanime - 
de los estudiosos de la Historia de la Contabilidad que la posibilidad 
de la deducciôn de la amortizaciôn a efectos del impuesto sobre la ren 
ta que comenzô en 1909, y continuô después, tuvo un notable efecto eu 
cuanto a la racionalizaciôn de las prâcticas en esa esfera . La cues-- 
tiôn correspondiente a cuanta amortizaciôn era posible deducir a los - 
fines del impuesto sobre la renta, dirigiô la atenciôn a los problemas 
y principles involucrados" (42).
La amortizaciôn, en efecto, como deducciôn del impuesto sobre 
la renta, aparté de las citas légales hechas por Terborgh (43) fue ya 
admitida por la Customs and Inland Revenue Act inglesa de 1878, y la - 
amortizaciôn de un 1D% del valor de los navîos fue también autorizada 
por una Ley estadounidense en 1863. Pero en Inglaterra ya se habîa dis 
cutido y adoptado su deductibilidad al margen de las leyes con anterio^ 
ridad a 1878 (44).
La tesis de la correlaciôn entre tributaciôn-amortizaciôn es 
de una lôgica aplastante: como se expresô, cuando la empresa esta en 
manos de un titular o muy pocos titulares, no es muy importante que - 
se reserven medios econômicos, dejen de reservarse, o la amortizaciôn 
se refleje en los resultados formales a los efectos consiguientes; de 
sobra se sabe que, sea ésto asî o de otra manera, hay que reponer el 
activo si la empresa continua, y conviene mantener el valor del patrô^ 
monio y aumentar éste y los beneficios. Si los ingresos se reparten y 
consumen como si fuesen beneficios sin tener en cuenta estas conside- 
raciones, a los titulares de la empresa le consta que se empobrecen; 
sî, simplemente, se reparten para ser reservados por cada uno particu 
larmente, no pasa nada, aunque habrâ que devolverlos antes o después. 
En todos estos casos la parte de los ingresos que corresponde a la de 
preciaciôn queda en casa. Pero cuando cl Fisco interviene y se lleva 
el impuesto que se deberâ pagar si la amortizaciôn no se efectûa, o - 
renuncia a ose impuesto si la amortizaciôn se realiza, las cosas cam-
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bian, y la ventaja de practicarla résulta indudable. Es lo comentado 
sobre las empresas constructoras en Espana: si amortizan su parque - 
de maquinaria ahorran el impuesto sobre mil millones o quinientos mi^  
llones de pesetas; si no amortizan, la cantidad correspondiente se - 
la lleva el Fisco y escapa a su patrimonio por las buenas o por las 
malas.
B.- L A  A M O R T I Z A C I O N  C O M O  P R O C E D I M T E N- 
T O  D E  D I S T R I B U C I O N  D E  . C O S T O S ,  -- 
G A S T O S  0 P E R D I D A S . -
Aceptamos la tesis de Littleton de que la amortizaciôn, como 
distribuciôn de un costo, nace en el siglo XIX. Pero no cabe duda que 
como amortizaciôn, en tal sentido, se entiende muchas veces no sôla- 
mente la distribuciôn de un costo de bienes productives, sino también; 
la distribuciôn de un gasto o una pérdida, como nos permitiremos de-- 
signar a un nuevo concepto mâs amplio y vinculado con aquél, pero di_s 
tinto.
La distribuciôn de un costo -de bienes de capital-, nos d 
cen Grant y Norton, es el concepto propiamente contable (45), asî se 
estima generalmente oponiendo tal concepto contable -distribuciôn de 
un costo- al econômico -compensaciôn de una depreciaciôn-.
La amortizaciôn de gastos y pérdidas es una consecuencia de 
la necesidad sentida por el empresario de recuperar cualquier salida 
de medios econômicos que no se compensan con una entrada équivalente 
o cuya equivalencia no se puede determinar.
Aquî se emplea, pues, como distinto de costo. Un gasto es - 
una salida voluntaria de medios econômicos que se abstrae de los po­
sibles ingresos que pueda producir en el supuesto de que constituya 
una inversiônj lo que no siempre sucederâ. Por ejemplo, no es igual 
el gasto en servicios para instalar una fâbrica que las instalacio- 
nes de ésta. Pérdida, a diferencia, es una salida forzosa de dichos
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medios que nunca da lugar a un ingreso o bénéficié que pueda compensar 
la. Pero tambiên puede emplearse gasto come un concepto que engloba el 
de costo come mas especîfico.
Un gasto no se relaciona con disminucion de valor de bien al - 
guno; se relaciona con una disminucion del capital y la necesidad de 
su récupération. E igualmente ocurre con las perdidas. Aqui no sc tra- 
ta de relacionar el costo y la produccion de una inversion, sino de re 
cuperar el gasto o reponer el capital que disminuyo,,por donde la amor 
tizacion como compensacion de un gasto, entronca en cierto modo, con - 
el concepto de amortizacion que la identifica como un metodo de mante- 
nimiento del capital. La amortizacion es asî un concepto muy amplio al 
referirse a todo gasto, y plantea el problema de su distribuciôn en ra 
zôn del tiempo y de su magnitud, es decir, si un gasto se ha de amorti^ 
zar en uno o varios périodes y en cuântos, y si determinado tipo de 
gastos se han de amortizar de una vez o no, vg., les gastos extraordi- 
narios en varios périodes y les gastos corrientes en uno solo.
Si se observara, sin embargo, que hay gastos improductives o 
de productividad indeterminada, mientras que ot.ros son productives por 
dar lugar a una inversion que tal es, se comprende la conveniencia de 
que ]a distribuciôn o compensacion del gasto siga cuando pueda al pa-- 
trôn de la productividad, y asî se pase al concepto de amortizacion co 
mo la distribuciôn o compensaciôn de un costo anticipado. Un costo no 
es otra cosa, técnicamente hablando, que el precio pagado para obtener 
una producciôn, y no tiene porqué relacionarse con la disminuciôn de - 
valor de unos bienes, sino si acaso y mas bien, al venir en funciôn de 
dicha producciôn, con la conformaciôn de esta o, mejor dicho, de les - 
ingresos que proporciona, aunque tambiên se puede elegir un patrôn ar- 
bitrario de distribuciôn. En tal supuesto, claro esta, la amortizaciôn 
es un concepto restringido, pues sôlo se aplica en relaciôn con los 
bienes suceptibles de producir, que son los ûnicos que originan un co_s 
to y que materializan una inversiôn, pero tambiên se podria aplicar 
por extensiôn al gasto, en sentido genêrico de salida de medios econô- 
micos, distribuyêndose durante el tiempo que durasen sus efectos o uno 
arbitrario sino se pudiera conocer.
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Esto se vé mejor desde otrô punto de vista un poco apartado. 
Si se invierte en medios de producciôn, dichos bienes dan lugar a una 
producciôn en diferentes ejercicios, y esta producciôn proporciona 
unos ingresos. Pero no todos estos ingresos constituyen un beneflcio. 
De elles hay que deducir los costos corrientes (lo de aquello que se 
produce), y los costos de capital anticipados, los que se originaron 
cuando se obtuvieron los bienes que dan lugar a tal produccciôn. No - 
es necesario que estos costos de capital y los ingresos guarden una - 
estrecha relaciôn, pero séria conveniente que asi fuese: el coste de 
capital conviene que se distribuya entre cada unidad de ingresos. Pe­
ro, en todo caso, la amortizaciôn no es sino la representaciôn de una 
distribuciôn, sea cual sea.
Lo que pasa es que la restricciôn del concepto de amortiza-- 
ciôn a la distribuciôn de un costo, présenta el gran problema de la - 
recuperaciôn de gastos que no suponen una inversiôn, o por lo menos,- 
una inversiôn productiva, y de aqui que en algunos paises, como por - 
ejemplo los Estados Unidos, se distinga entre "amortization" como di^ 
tribuciôn o compensaciôn de un gasto -de una salida de medios econômi_ 
COS que no corresponde a una entrada-de bienes materiales-, y "depre­
ciation" como distribuciôn o compensaciôn de un costo en el sentido - 
apuntado, o como simple compensaciôn de la disminuciôn de valor de m£ 
dios materiales. De esta forma résulta que puede haber sistemas donde 
se estime que la amortizaciôn compensa un costo o un gasto.
El concepto de amortizaciôn como distribuciôn de un costo, - 
tuvo que surgir a raiz misma del concepto de amortizaciôn como dismi­
nuciôn de valor, pues se comprende que siendo la apreciaciôn de tal - 
disminuciôn un acto de suma dificultad, complejo y caro, se presenta- 
ba inmediatamente como alternativa, simple y barata, el distribuir el 
costo de manera mas o menos arbitraria, menos arbitrariamente si se - 
pensaba que el valor disminuye proporcionalmente a la reducciôn de 3 a 
vida util de cada bien.
Por eso, frente a la postura de los mercantilistas mas desta 
cados, que habian descrito el procedimiento de la amortizaciôn como -
0
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la distribuciôn forfataria, estimada, de un costo, o la apreciaciôn de 
la disminuciôn del valor de los bienes (46), el concepto de amortiza-.- 
ciôn como la distribuciôn de aquel costo basado en su reconocimiento - 
en la prâctica, esta plenamente recogido por De Gregorio en Italia (47) 
y Magnin en Francia (48).
Tanto De Gregorio como Magnin, sin embargo, no es solo que 
nieguen valor prâctico a la amortizaciôn como disminuciôn de valor, si^  
no que consideran que la esencia de la amortizaciôn consiste, precisa- 
mente, en la distribuciôn de tal costo (49).
La amortizaciôn como compensaciôn de un gasto, donde mejor ca_ 
bida tiene, histôricamente, es en la posibilidad reconocida en Francia 
y en Italia de amortizaciôn de los gastos de primer establecimiento y 
la misma facultad limitada a un periodo de cinco anos del côdigo de 
las ob]igaciones suizo (50).
C.- L A  A M O R T I Z A C I O N  C O M O  U N  F O N D O  PA-- 
R A  L A  R E P O S  I C I O N  D E L  I N M O V I L I Z A D O . -
En el siglo XIX se estableciô el principle de la vida indefi- 
nida de la empresa, que hoy ha si.do suavizado en e] sentido de la "con 
tinuidad de la empresa". Si la vida de la empresa c indefinida, o es­
ta ha de continuar, entonces lo* que impôrta no es 1 ( %ie se ha gastado 
en medios de producciôn -activo fijo- sino la renov "n dè estos. En 
una perspectiva como la del siglo decimonônico, de r. l^tiva estabilidad 
de precios o al menos ignorancia cientifica de sus variaciones, la amo_r 
tizaciôn tanto como la compensaciôn de una disminuciôn de valor, -que - 
escasa transcendencia econômica puede tener- pudo ser la constituciôn - 
de un fonde para la reposiciôn del inmovilizado.
Littleton, haciendose eco de este enfoque, advierte claramen- 
te que "amortizaciôn como opuesto a reposiciôn fue objeto de discusiôn 
hace un siglo" (SI) y ya se ha visto cômo, aûn legislativamente, el -- 
Art- 185, 3- de la Ley de Sociedades Anônimas de 18 de Julio de 1884 y 
el 261, 3- de 1897, establecieron la posibilidad de constituir un fon-
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do de renovaciôn, si bien la teorîa del valor de reposiciôn sôlo adqui^  
riô una importancia fundamental después de la primera guerra mundial,- 
con Fritz Schmidt y Limperg (51), cuando el alza monstruosa de los 
precios provocô a las empresas los graves problemas relatives a la fi- 
nanciaciôn de la renovaciôn de los actives.
Pero no creemos que la vinculaciôn entre valor de reposiciôn 
y amortizaciôn se formulase en aquel tiempo en el sentido de que la - 
amortizaciôn es un fondo para la reposiciôn del inmovilizado de acuer 
do con las conveniencias de la empresa y las variaciones de precios,- 
como bien claro esta en Fischer (5 ), sino de esa otra manera mas sim 
plista de que, cuando se agote la vida de los bienes existent.es, se - 
han de renovar, causa por la cual lo reservado hasta entonces en con­
cepto de amortizaciôn es lo que se utilizarâ para la sustituciôn, y - 
esto es lo que quiere decir Yamey (5 ) refiriéndose a Inglaterra, cuan 
do manifiesta que la "contabilidad de la depreciaciôn se referîa prin- 
cipalmente a la reposiciôn y no a la revaloraciôn". Esto tampoco tiene 
nada de particular, e incluse hasta hoy dia se piensa indistintamente 
que el fondo de amortizaciôn formado a compas de la depreciaciôn de la 
distribuciôn de costos es un fondo para la reposiciôn, sin ver las di­
ver sa s impiicaciones de un concepto y de otro. Un ejemplo se encuentra 
incluso en nuestra jurisprudencia, y se ha repetido mas de una vez aun 
que aqui solo voy a citar el acuerdo de 1 de Mayo de 1953, del Tribu-- 
nal Econômico-Administrâtivo Central. En. este acuerdo existe un consi- 
derando del siguiente tenor:
"La amortizaciôn en general de valores del activo tiene por - 
objeto reflejar la depreciaciôn o demêrito que sufren los bi£ 
nés, por el uso o por el transcurso del tiempo, y tiene como 
finalidad segûn unos autores distribuir entre varios ejerci-- 
cios sucesivos un gasto efectuando en determinado ejercicio,- 
y para todos, el acumular las sumas necesarias para permitir 
la adquisiciôn de otro objeto o material igual que venga a 
sustitulr o reemplazar el primeramente adquirido, o sea, su - 
renovaciôn en el activo, y concordando ambos conceptos, se de^  
duce que la amortizaciôn que tiene que reflejar la deprecia-- 
ciôn o perdida realmente sufrida por los elementos del activo.
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constituye un fondo de reposiciôn o renovaciôn en la cantidad 
depreciada, por lo que si se asigna a la amortizaciôn canti-- 
dad superior a la depreciaciôn real, este exceso tendra la 
consideraciôn de una verdadera réserva social".
Si esto ocurre en el siglo XX, y un tribunal e'specializado se 
permite amalgamar très o cuatro distintos conceptos de amortizaciôn, - 
y cuando se encuentran bien diferenciados hoy en dia y los efectos de 
las variaciones particulares o générales de los precios estân en la 
conciencia de todos, nada tiene de extraho que asî se entreviese en el 
siglo pasado. Pero, evidentemente, una cosa es la reposiciôn del acti­
ve fijo que se hace sobre bases que pueden ser completamente diferen-- 
tes de aquellas sobre las que se verified la adquisiciôn de ese active 
fijo por reponer, y otra la distribuciôn del coste de adquisiciôn del 
mismo, o la compensaciôn de la disminuciôn de su valor. Los fenômenos 
a que responderla la amortizaciôn son distintos y las consecuencias 
son completamente diferentes tanto para las empresas como para el Fis- 
co, por lo que nada tiene de extrano que este no haya admitido el con­
cepto de amortizaciôn como un fondo de reposiciôn y que las empresas,- 
por el contrario, apliquen tal concepto en muchas ocasiones, aûn sin - 
3) que el Fisco se lo permita a fines impositivos (5 ).
A nuestro modo de ver, sin embargo, Littleton no estaria acer 
tado si supusiese -y no parece que lo supone- que la amortizaciôn como 
distribuciôn de un coste o compensaciôn'de una depreciaciôn era dife-- 
rente de la amortizaciôn como fondo para la reposiciôn. Bajo nuestro - 
punto de vista era lo mismo, pero enfocado desde dos perspectives opue^ 
tas: desde el fin como la distribuciôn de un coste o la compensaciôn de 
una depreciaciôn; desde el origen se veia la amortizaciôn como un fondo 
de reposiciôn. Y hay varias razones para creer que no podia ser de otra 
manera.
La primera es que el ciclo econômico constituye un descubri-- 
miento muy nuevo. Como dice Estay, "los registros econômicos del pasa­
do reconocen buenos o malos tiempos, pero estas variaciones de la act^ 
vidad econômica no presentan la forma reproductiva de los ciclos. No - 
surgen de las caracteristicas inherentes y fuerzas inmanentes en el --
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mundo de los negocios", ya que para él la causa estaba en fenômenos na 
turales o sociales como las ^plagas, guerras, malas cosechas, etc., sien 
do el ciclo econômico un efecto de lo que se ha llamado capitalisme mo 
derno (5 ). El problema de la reposiciôn como algo distinto de la adqui^ 
siciôn no existia. En un sistema de estabilidad de precios y técnicas, 
la sustituciôn de un bien por otro igual exigîa el mismo desembolso, y 
era lo mismo considerar la amortizaciôn como la distribuciôn de un ces 
to o la compensaciôn de una depreciaciôn, que como un fondo para la r£ 
posiciôn: todas estas cosas habrian de coincidir finalmente (5 ) .
La segunda razôn estriba en que las infacciones del siglo pa­
sado fueron menos acentuadas que las actuales, y el caracter cîclico - 
de la situaciôn econômica hacîa que las deficiencias de depreciaciôn - 
en epocas de inflacciôn, se cbmpensaran con los excesos en las de cri­
sis, y por tanto, el problema de si se debîa distribuir el costo o 
 ^ crear un fondo de reposiciôn no surgiô (5 ).
La tercera razôn es que en un sistema de pequeha empresa es - 
indiferente que se reserve lo que han costado los bienes adquiridos, a 
que se reserve lo que va a costar su reposiciôn, pues de todas maneras, 
se reserve algo o no se reserve nada, cuando llega la hora de la repo­
siciôn, lo que esta cueste habrâ de sacarse de los bolsillos de los 
propietarios, y si estos son prudentes comerciantes, ya habrân tomado 
sus medidas precautorias, y, el problema de la amortizaciôn como quedô 
dicho, es secundario.
La cuarta razôn es que al no permitir el Fisco deducir de los 
ingresos, para quedar fuera del âmbito de incidencia impositiva, una - 
cantidad mayor que la representada por el coste de los bienes a depre- 
ciar, era igual constituir un fondo de amortizaciôn mayor o menor que 
dicho coste, pues en todo caso lo que puede quedar en la empresa es lo 
mismo.
La quinta que, doctrinalmente, esta reconocido que la teorîa 
del fondo de reposiciôn, entendido como aquel que sirve para sustituir 
el activo fijo de una empresa a los costos que corresponda de acuerdo 
con la situaciôn corriente del mercado, con la dicha empresa y con la
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general de los precios, corresponde al holandés Limperg y al aleman 
Schmidt, aunque haya algunos atisbos anteriores. Pero estos fueron 
los que construyeron la teofia ampliamente, sobre sôlidas bases, y 
el ultimo fue quién la difundiô.
Finalmente, y como sexta razôn, se puede traer a colaciôn - 
el texte normative del Art- 185, 3- de la Ley de Sociedades Anônimas 
alemana de 18 de Agosto de 1884, reproducido en el 261, 3- del Handels 
Gesetz Buch alemân de 1897, que demuestra no sôlo la existencia del - 
concepto de amortizaciôn en cuestiôn, sino a través de su interpreta- 
ciôn de que la renovaciôn se entendra a precios de adquisiciôn (57).
D.- L A  A M O R T I Z A C I O N  C O M O  P R O C E D I M I E N ­
T O  D E  M A N T E N I M I E N T O  P A R C I A L  D E L  
C A P I T A L . -
La terminaciôn de la GM I, con su secuela de una alza impresionan 
te de precios nunca hasta entonces experimentada, provocô la atenciôn 
de los estudiosos, de los prâcticos y de los hombres de négociés, se - 
volcase sobre los problemas de renovaciôn y erosiôn del capital de las 
empresas, y por este camino la contabilidad tradicional que utilizaba 
el concepto de amortizaciôn basado en la disminuciôn del valor de los 
bienes o en la distribuciôn de.un costo principalmente (58), fue suje- 
ta a severas crîticas por su incapacidad de reflejar la situaciôn eco­
nômica verdadera de las empresas y servir de orientaciôn a las decisio 
nés de sus rectores.
Como consecuencia de todo ello se sintiô la necesidad de pro­
céder a la regularizaciôn de los balances para que pudiesen dar a cono^  
cer aquella situaciôn y servir de guîa para la acciôn econômica, ya 
que como consecuencia de la inflacciôn, no solamente las inmovilizado 
nés se encontraban desactualizadas, sino el mismo balance en todas sus 
partidas y, eh particular, las existencias y los crêditos, sobre todo, 
que podîan originar una cuantiosa perdida en el caso de ser, tanto una 
como otra partida, antiguas y voluminosas. La amortizaciôn, en seme--
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jante cuadro, era un procedimiento parcial de mantenimiento del cap^ 
tal, ya que se referîa sôlo a la preservaciôn del inmovilizado.
El método elegido fue el de regularizaciôn de los balances 
con arreglo a un patrôn oro, mediante cuya aplicaciôn las cifras en 
moneda corriente se convertîan en moneda oro teniendo en cuenta el - 
tipo .de convertibilidad de la moneda nacional o una moneda extranje- 
ra, o el precio del oro en un mercado dado (59).
Advertido pues, que la situaciôn econômica d,e una empresa no 
dependîa solo del mantenimiento de su inmovilizado -de su amortizaciôn 
en régla- sino de la debida valorizaciôn de su capital circulante, del 
sostenimiento de su activo reservado (60) y de sus crédites y deudas,- 
no tuvo nada de particular que, después, comenzaran a aparecer teorîas 
sobre el procedimiento mas adecuado para mantener dicho capital, con - 
su incidencia sobre el concepto de amortizaciôn.
Posiblemente la primera teorîa que sentô nuevas bases a este 
respecto fue la mantenida por el americano Sweeney, en su Stabilized 
Accounting Teorie (61), cuya amplitud y profundidad la ha hecho con-- 
servar su vigencia hasta el présente. Para Sweeney, "el procedimiento 
contable ordinario no es apropiado para indicar cuando una empresa se 
ha acercado mas al fin usual de la actividad econômica, a saber, el - 
incremento en el poder adquisitivo de las inversiones de sus propieta 
rios en el]a" (62) ; "el capital'real esta representado por el poder - 
adquisitivo de las inversiones originales, y la contabilidad estabili^ 
zada trata de preservarlo" (63). Sweeney, de acuerdo con estos presu- 
puestos propugnaba la aplicaciôn de un indice general de precios para 
coyregir las diversas partidas de balance y de esta forma, la amorti­
zaciôn quedaba modificada de manera que su valor tomase el corriente 
a los precios générales y sus déficits -o excesos- pudieran reflejar- 
se debidamente en la cuenta de Pérdidas y Ganancias, con los efectos 
consiguientes.
Para Foulke las diferencias entre la teorîa de Sweeney y las 
europeas de regularizaciôn de los balances eran sustanciales, y se po
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dîan cifrar en cuatro aspectos:
1°.- El método extranjero se contentaba con estabilizar las cant E 
dades expresadas en dinero corriente con arreglo a un patron 
oro, aûn cuando el poder adquisitivo de éste tambiên fluctua 
se, mientras Sweeney atendia el indice general de precios.
2-.- El método extranjero no distinguîa entre bénéficiés rcaliza- 
dos y no realizados para mostrar los cambios en cada una de 
estas clases, a diferencia de Sweeney (64). >
3-.- El método extranjero no pretendia preparar un estado de pér­
didas y ganancias estabilizado (65)i
4-.- El método extranjero no puso atenciôn ninguna para descubrir 
un procedimiento complete y sistemâtico que pusiese de mani-
. fiesto las pérdidas o bénéficiés puramente monetarios a dife 
rencia de Sweeney (66).
Pero después que Sweeney publicase su Stabilized Accounting, 
Macneal publicô Truth in Accounting (67) propugnando diferentes crite^ 
rios de valoraciôn: "los bienes négociables reproducibles al coste - 
de reposiciôn, y los bienes négociables no reproducibles al coste de 
adquisiciôn". Este procedimiento producirîa un balance cuyas variacio_ 
nés patrimoniales entre el comienzo y el final de cualquier periodo - 
describirîa con toda precisiôn los beneficios y pérdidas experimenta- 
dos en el mismo cualquiera que fuese su fuente (68).
De esta manera quedô abierto el camino, en la doctrina y en 
la prâctica, a una serie de combinaciones, desde aquellas que trataban. 
de mantener el capital inmovilizado -concepto primitivo al que respon- 
dîa la amortizaciôn- hasta aquellas otras que trataban de mantener el 
capital total por los mas diversos procedimientos, por donde la amorti^ 
zaciôn solo era un mécanisme para conservar el inmovilizado que se coor 
dinaba con aquellos otros necesarios para poner de relieve las variacio 
nés en el activo circulante, el reservado, los crédites y las deudas, y
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dar asî la résultante total del neg'ocio.
Puesta de manifiesto doctrinalmente la correlaciôn entre amo£ 
tizaciôn y mantenimiento del capital, la consecuencia ha sido que los 
Gobiernos se han apercibido del instrumente de politico fiscal y ecoim 
mica que tenian en sus manos para estimular la inversiôn. Asi, cuando 
el Gobierno de un pais desea promover la expansiôn econômica, permite 
la amortizaciôn conforme a principios o bases diferentes de aquella de 
los métodos tradicionales citados, a saber, no sobre el valor de coste 
sino sobre otras bases, y de esta forma no solo se hâbla de la amorti­
zaciôn sobre valores de reposiciôn o valores actuales, sino de amorti- 
zaciones anticipadas, amortizaciôn acelerada, deducciôn por inversio-- 
nes, etc. Las empresas pueden asî obtener una mayor detracciôn sobre 
los ingresos que forman la base del impuesto sobre la renta en compara_ 
ciôn con la que consiguen utilizando los metodos tradicionales de amor^  
tizaciôn, con lo cual se pueden mostrar mas propicias â la inversiôn,- 
sobre todo si se condiciona lo uno a lo otro. El caso es que los nuevos 
conceptos de amortizaciôn como fondo de reposiciôn o como procedimien­
to para el mantenimiento parcial del capital han permitido obtener una 
mayor visiôn del terreno en que se situa la amortizaciôn, y crear nue­
vos metodos cuya aplicaciôn es una decision que depende de la politica 
econômica y fiscal seguidas.
Pero el concepto de amortizacipn como procedimiento de mante­
nimiento parcial del capital que tomamos aqui, no consiste, en aquel, - 
segûn el cual la amortizaciôn es el soporte necesario para conservar - 
el inmovilizado équivalente al que ha de sustituirse, que originaria - 
un fondo de reposiciôn, sino el importe necesario para que la déprécia 
ciôn en cada ejercicio se compute sobre el valor corriente del capital 
que ha de amortizarse. Es decir, existen una serie de bien'es cuyo va--- 
lor ha de mantenerse para calculai' adecuadamente la amortizaciôn, la - 
cual supondrâ asi una contribuciôn al mantenimiento parcial del capi-- 
tal; todavia en otras palabras: no es lo mismo la amortizaciôn sobre - 
valores histôricos que sobre valores corrientes. La doctrina, aunque - 
muchas veces dice esto, o quiere decirlo, no ha sido muy explicita en 
formular semejante concepto, que por otra parte solo tiene una entidad 
formai, circunstancial o prâctica, pero que creemos debe sostenerse a 
toda Costa, ante la importancia que alcanza a efectos tributarios. Al
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fin y al cabo la regularizaciôn de balances, en cuanto a la amortiza 
ciôn, sôlo ténia por finalidad que se tomase sobre valores corrientes, 
aunque la absorciôn de los aspectos tributarios por los econômicos no' 
permitiese obtener todas las consecuencias de aquella indole que de - 
ello podrân derivarse.
33 -
I I . -  L A S  C A U S A S  D E  L A  A M O R T I Z A C I O N . -
/
Como causas de la amortizacion, entendemos aqui aquel fenôme 
no o fenômenos que impulsan al empresario o dueno de unos bienes a la 
amortizaciôn. La doctrina senala très causas: la depreciaciôn, o mas 
especificamente, esta, el agotamiento y las pérdidas, si bien para mu 
chos autores y muchas legislaciones o bien el tratamiento es diferen- 
te, o bien no se admite la amortizaciôn del agotamiento e incluso de 
las pérdidas.
En este apartado se trata de entrar en el examen de estos 
conceptos, los dos primeros que difieren, especialmente, como conse-- 
cuencia de que unos bienes -y.sus partes-, a pesar de que permanecen 
en la empresa, se deprecian o disminuyen de valor, mientras que otros 
desaparecen, o se agotan, disminuyendo el nûmero de sus componentes,- 
implicando asi tambiên una reducciôn del valor del bien que los com-- 
prende, del yacimientô, o del total de los componentes que le consti­
tuyen; el primero y el ultimo porque mientras uno se produce por la - 
necesidad de tener unos bienes asignados a la realizaciôn del négocié, 
el otro surge precisamente de esa realizaciôn del mismo négocié.
A. - D E P R E C I A C I O N . -
A lo largo del capitule anterior se ha visto la estrecha de - 
pendencia entre la amortizaciôn y la depreciaciôn, considerando a és- 
ta como una disminuciôn de valor de los medios econômicos cualquiera 
que sea su causa.
Los bienes, por causas naturales, en especial el mere trans­
curso del tiempo, por causas técnicas -su utilizaciôn-, o por causas 
econômicas -la apreciaciôn colectiva de los mismos por su productivi- 
dad, la obsolescencia como la mas tipica-, van disminuyendo de valor, 
y a esa disminuciôn se la denomina depreciaciôn.
La amortizaciôn, en su concepto mas primitivo y clâsico, no 
tenia otro objeto que compensar esa depreciaciôn. El concepto conta-- 
ble de disminuciôn de un costo, aunque separase la amortizaciôn de la 
depreciaciôn, seguia guardando una cierta relaciôn con ella, maxime -
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cuando no se podia amortizar mas del costo, por lo que lo unico que 
ocurria es que la amortizacion en vez de seguir el patron de la de­
preciaciôn, se ajustaba a uA patrôn convencional que, al final, pro 
ducia el mismo resultado.
Sin embargo, el concepto de la amortizaciôn como constitu­
ciôn de un fondo de reposiciôn, llevado a su extremo, nada tenîa que 
ver ya con la depreciaciôn, pues no se trataba de compensar tal de-- 
preciaciôn, de un modo paralelo o convergente a su producciôn, sino 
de formar un fondo con el que se pudiese sustituir uqa inversiôn por 
otra, causa por la cual lo que interesaba no era la evoluciôn del va 
lor de la primera, sino el desarrollo de 1 négocié y el precio que 
iba adquiriendo la potencial inversiôn que vendrîa a reemplazar a la 
inicial.
El concepto de amortizaciôn como procedimiento de manteni-- 
micnto parcial del capital, volvîa de nuevo al concepto de depreci^ 
ciôn, no ya porque se tratase de compensar esta, sino porque el va­
lor del capital invertido en una serie de bienes debîa mantenerse - 
para conocer el resultado de la empresa y para conservar esta o cono^  
cer el indice de su crecimiento; pero ello exigîa el cômputo de la - 
depreciaciôn y la ehtrada de un valor que la compensase en la medida 
en que tal entrada fuese permitida por la situaciôn econômica de la 
empresa, causa po:’' ’a cual, fuera de las diferencias puramente con- 
ceptuales, en la ; t ica no habîa mas d'istinciôn. De aquî la imp or
tancia mayûscula < la depreciaciôn en materia de amortizaciôn, ma­
xime cuando la tenùcncia es, desde el punto de vista tributario, no 
admitir mas amortizaciôn -por implicar una disminuciôn del resultado, 
del capital, o del valor anadido imponible- que la équivalente a la - 
depreciaciôn experimentada por los bienes amortizables, sin perjuicio 
de que, por otras razones, como la dificultad de su averiguaciôn o 
una polîtica econômica expansionaria con caracter mas o menos general, 
pudiese adoptarse otra posiciôn.
Pero, icômo conocer la depreciaciôn?. Este es un arduo pro­
blema técnico-econômico que choca con énormes dificultades, por cuya 
causa la doctrina ha tratado de esquivarle haciendo abstracciôn del
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mismo, y estableciendo hipôtesis que mâs o menos lo evitan como vere 
mos.
Unos autores se inclinan por la teorîa de que la evoluciôn de 
la depreciaciôn es mâs lenta al principle de la vida de los bienes y - 
mâs râpida al final; otros piensan que la disminuciôn de valor es muy 
importante al principle y muy escasa al final.
Para Alain Cotta la depreciaciôn de un bien puede ser fîsica, 
como consecuencia de su uso o de su exposiciôn al medio natural que le 
rodea, o funcional, si su valor disminuye al no poder desempenar adecua^ 
damente la funciôn que le estaba asignada. Segûn este autor "los estu- 
dios técnicos muestran que la productividad decrece lentamente al prin 
cipio de la puesta en servicio. A partir de un cierto tiempo, variable 
segûn los tipos de bienes, el fenômeno de decrecimiento se acelera y - 
el empresario o el consumidor debe procéder a algunas revisiones com-- 
pletas de su material" (69), e iguaimente senala como "los técnicos 
han elaborado una hociôn segûn la cual el empleo révéla siempre el al­
za de costos como ligada a un material a medida que envejece" (70), lo 
que le lleva a presentar la productividad en forma elipsoidal (71) y la 
depreciaciôn en forma de parâbola (72) , ambas con amplia distancia fo­
cal, de donde se desprende que siendo menor la depreciaciôn al princi­
ple que al final, igualmente debe ocurrir con la amortizaciôn. Muchos 
de los testigos que depusieron ante la correspondiente comisiôn del 
Congreso estadounidense que procedîa al estudio de la reforma fiscal - 
de 1954 estimaban igualmente que el mayor decaimiento de valor se ori- 
ginaba al final de la vida de los bienes correspondientes, a pesar de 
que, como vemos, esto no puede favorecer a los contribuyent.es.
Otro grupo de autores mantiene que la depreciaciôn es mucho - 
mâs elevada en los primeros anos. de vida de un bien que en los ûltimos. 
Para Terborgh la disminuciôn de valor en el primer tercio de vida del 
inmovilizado se extiende desde la mitad aproximadamente para la maqui- 
naria,hasta poco mâs de un tercio para los inmuebles, y en la primera 
mitad de tal vida desde algo mâs de dos tercios para la primera clase 
de bienes, hasta ligeramente mâs de la mitad para la segunda (73).
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Terborgh, después de anunciar que si se supiera cual es el
curso tîpico del consume o çrosion del capital a lo largo de la vida
de los actives se encontrarîan diversos modèles dependientes de sus 
caracterîsticas fîsicas, amplitud de sus vidas utiles, tendencia de 
los gastos de mantenimiento segûn la édad, obsolescencia y otros fac 
tores (74), y una vez advertido que es diferente la disminuciôn de
servicios y la disminuciôn de valor de un bien (75) como la doctrina
generalmente admite, una buena parte de la cual llega incluso a esti 
mar que las mâquinas prestan normalmente sus servicios hasta su reti 
ro de estar bien mantenidas (76) , estudia el problemâ desde un punto 
de vista teôrico y empîrico.
Desde el punto de vista teôrico Terborgh supone primero que 
un activo produce servicios de valor uniforme por diez anos, presen- 
tando el- cuadro nûmero 1 .
Al capitaliz ar el valor anual de los servic ios rémanentes -
del bien , obticne el valor del capital al principio de ano. Asî 1000





pudiendo asi computar sus disminuciones'anuales en la columna siguien 
te, que resultan crecientes, y la disminuciôn en tanto por ciento
anual, que se acumula en la ûltima columna. Se observa en ésta y en
la anterior que mientras que la disminuciôn de servicios es uniforme, 
la disminuciôn de valor no lo es, y asî mientras el sexto ano los se£
vicios futuros han disminuîdo a 5.000, la mitad, el valor del capital
sôlo se ha reducido el 48,4% que es menor de dicha mitad.
Por el contrario, si el valor de los servicios disminuye de
1.900 u.m. el primer ano a 100 el ûltimo a razôn de 200 anuales, los
resultados son los indicados en el cuadro nûmero 2.
Con semejante modelo de rendimientos al transcurrir un tercio 
de vida del activo se ha consumido casi la mitad del valor, y después
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de la mitad de dicha vida poco mâs de las dos terceras partes.
/
Para Terborgh "estos ejemplos son suficientes para indicar - 
que el factor dominante en la determinaciôn del patron de disminuciôn 
del valor del capital al incrementar la edad del activo? en otras pa­
labras, el modelo de depreciaciôn, es el curso de los servicios anua­
les. Para asegurar, este no es el ûnico factor. El tipo de interés al 
cual el valor de los servicios futuros es descontado para obtener el 
del capital es tambiên otro factor influyente, pero dentro del margcn 
normal de su variaciôn es decididamente secundario. De aquî que haya 
de seguirse que el principal problema para la obtenciôn de un patrôn 
general de erosiôn del valor capital es conocer primeramente cual es 
la proyecciôn anual razonable del curso del valor de los servicios" 
(77), que si en el supuesto de una mâquina, que opera dentro de un - 
conjunto, es extremadamente difîcil, pues no se puede saber con exa£ 
titud que parte del ingreso la corresponde, por cuya causa "la medi- 
ciôn debe descansar en un anâlisis de las diferencias futuras en co£ 
tes e ingresos entre la mâquina y las alternativas disponibles mâs - 
ôptimas" (78).
Al buscar cual es la proyecciôn del valor de esos servicios 
encuentra que se caracterizan por disminuir con la edad, lo que no - 
constituye ningûn misterio: "la mayorîa de taies actives requieren - 
durante su vida un flujo de gastos de mantenimiento, que generalmen­
te aumentan irregularmente con la edad y el uso. La mayorîa de elles 
sufren una progresiva deterioraciôn en la calidad y adecuaciôn de los 
servicios. Por si fuese poco, con una tecnologîa dinâmica como la 
nuestra estân sujetos a la competencia de otros bienes sustitutivos - 
mejorados, de tal forma que la cualidad de sus servicios disminuye re 
lativamente respecto de las alternativas disponibles aûn cuando no se 
deteriorasen en absolute. Todos estes factores -gastos de entreteni-- 
miento crecientes, reducciôn en la cualidad y adecuaciôn de los servi^  
cios y alternativas mejores- se combinan para rebajar el valor de los 
servicios a medida que el bien envejece" (79). En consecuencia, "esa 
proyecciôn de constante declive del valor de los servicios como la - 
edad es suficientemente realista para que sirva de base significati- 
va para la deducciôn de la erosiôn del valor de capital probable en
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la mayorîa de los bienes (80), lo que le lleva a escoger el modelo de 
rivado del cuadro de la disminuciôn de valor de un bien con prestacio 
nés anuales de^recientes como las expuestas,y formar el cuadro nûmero 
3 de acuerdo con la vida ûtil de los bienes.
Al examinar el problema empîricamente, se hace precise acudir 
al mercado para obtener el valor de los bienes que en el circulan, y - 
de aquî que surja la primera dificultad, pues el valor que hay que te­
ner en cuenta no es ese valor del mercado, sino el valor "para el pro 
pietario" de los rcspectivos bienes. En efecto, "desde el momento que 
elige mantener un activo, es de presumir que este valor es superior - 
al de reventa. De aquî que tambiên pueda presumirse que la disminuciôn 
del mismo a partir de su adquisiciôn sea menor que la diferencia entre 
el valor original y el de reventa" (81). Por otro lado, su valor para 
el propietario "no puede exceder el coste de adquisiciôn de un bien - 
équivalente en mercado de reventa, ni ser menor que el importe que se 
obtendrâ por êl en ese mercado" (82), por lo que el valor de reventa 
puede servir de pauta para detcrminar el valor que tiene un bien para 
el propietario cuando es intercambiable en el susodicho mercado, y 
siempre que se pueda hacer abstracciôn de influencias accidentales co^  
mo las depresiones, guerras, etc., o los movimientos de precios, sin 
olvidar la condiciôn senalada (83).
Al examinar los datos .estadîsticos, se encuentra con que los 
valores obtenidos para ocho tipos de actives constituîdos por material 
môvil de transporte y agrîcola, resultan ligeramente menores que los - 
deducidos teôricamente y recogidos en el cuadro nûmero 3, y que en el 
caho de bienes inmuebles la disminuciôn de valor en los primeros anos 
es bastante menos marcada (84).
Aunque parece mâs consistente la teorîa de la disminuciôn ini^  
cial râpida, la falta de seguridad lleva a la hipôtesis mâs general, - 
consistente en suponer que la depreciaciôn es una funciôn del tiempo y 
de una tasa uhitaria abstracta que refleja la disminuciôn del valor, - 
que para conocer y empezar, aunque no para terminar, se supone sucepti^ 
ble de variar en cada momento, Por el contrario, no se atiende para na_ 
da a las distintas clases de bienes y a la depreciaciôn que en situa--
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ciôn anormal o en cualquier circunstancia extrana, sufrirîan.
)
Si Y es una inversiôn, ya sea en el sentido especîfico de un 
bien o conjunto de bienes destinados a la producciôn de otros bienes, 
ya sea en el sentido macroeconômico de bienes que permanecen en la em 
presa inmovilizando una suma de dinero y abstracciôn hecha de que cum 
plan .0 no la funciôn a que estân destinados, se tendrîa que:
Y = f(t,d)
Siendo t el tiempo y d la tasa de descuento o disminuciôn de 
valor, la cual es a la vez una funciôn de t, tal que d = f(t). Sobre
esta base de partida resultaria que:
Y(t + 1) = Y (t) - /^Y (t)
que nos dice que el valor de la inversiôn Y en un momento t + 1 poste 
rior al momento t, es igual a la inversiôn en el momento t indicado,- 
menos su depreciaciôn o decremento de valor en el periodo (t+1)-t = /\t
Dicha disminuciôn tendrîa sin embargo la forma:
A  Y = Y (t) (-d (t) }  A  t
es decir, serîa igual al importe de la inversiôn, multiplicada por la 
tasa -negativa- de disminuciôn de valor, y multiplicando este produc- 
to por el tiempo en que dicha tasa actûa. Si este tiempo fuese infin^ 
tamente pequeno y S (t) la tasa de depreciaciôn que actûa en él, que 
por tanto serîa una tasa de depreciaciôn instantânea y propia y exclu- 
siva de dicho momento, corurrirîa que:
dY (t) = -Y (tj- cS (t) dt
segûn la cual una variaciôn infinitêsima y negativa del valor de la in 
versiôn serîa igual a dicha inversiôn, Y(t), por la tasa de déprécia-- 
ciôn instantânea de dicho periodo, (t), por el tiempo infinitésimo - 
que el mismo comprende, dt.
/ I0 -




que nos dice que la disminucion de inversion por unidad de inversion es 
igual a la tasa de depreciaciôn instantânea por el tiempo en que traba- 
ja.
Integrando ambos miembros de la igualdad anterior entre un mo­
mento t y otro posterior t + T:






y como la funciôn primitiva de dY (t)/Y (t) es el logaritmo neperiano 
de Y (t) :
t + T / t -+ T
- (t) dt
t ) t
con lo que, dando valores a t se tendrîa:
lY (t+T) - lY(t)
t + T 
(f (t) dt
ft + T
lY (t+T) = lY(t) é (t) dt 
t
Como el segundo miembro es el logaritmo neperiano de la fun 
ciôn expresada en el primero, elevando e a dicho segundo miembro se •
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obtendrâ la funciôn del primero, o sea:
À (t) dtlY (t) - V cf (t) dt
lY (t)
Y (t + T) = e
y como tambiên e elevado al logaritmo de una funciôn, Y(t), nos da e_s 
ta funciôn, la expresiôn anterior queda reducida a:
(t) dt
Y(t + T) = Y(t) e
fôrmula.fundamental segûn la cual el valor de una inversiôn en un mo-- 
mento posterior a dicha inversiôn t+T, es igual al de la inversiôn en
el momento t de origen multiplicado por e elevado a la integral de , la
funciôn de la depreciaciôn en dicho periodo, o mâs grâficamente, indi- 
ca que dicha inversiôn en el momento final t+T es el resultado de las 
disminuciones de la inversiôn en el origen a lo largo de los infinites 
momentos que separan los extremes del periôdo computado.
Aquî la doctrina tiene que hacer la primera hipôtesis simpli- 
ficativa, pues la fôrmula anterior, partiendo de la base de una posible 
tasa de depreciaciôn diferente en cada momento dt del perîodo t/t+T, es 
inoperativa. Para ello, parte de los très supuestos que siguen:
1-.- Si c^ (t) = cJ = constante, siendo puesto que ningûn -
bien puede depreciarse en mâs de su valor, se tiene:
= ^
por lo que sustituyendo en la fôrmula fundamental dicha int£ 




Y (t + T) = Y (t) e
formula segûn la cual el valor de una inversiôn que decrece continua^ 
mente a la tasa constante , es, en un momento dado, igual a e ele 
vada a la tasa de depreciaciôn por el tiempo transcurrido, o sea, a 
la inversiôn inicial, por dicha potencia,que se denomina factor de - 
actualizaciôn del valor original (85) .
2-.- Si é (t) = cJ = 1 (1+d) siendo tambiên 0 < , elevando e a
S tendrîamos:
e a  = e 1 ( 1 + d )  = 1 +
y sustituyendo e*^  por su valor en la fôrmula
Y (t + T) = Y (t) e ^
se obtiene:
■ Y (t + T) = Y (t) (1 + d) " t
que nos dice que en el supuesto de que la tasa de deprecia­
ciôn instantânea fuese igual al logaritmo neperiano de la - 
unidad mâs una constante mayor que cero y menor o igual que 
la unidad, el valor final de la inversiôn serîa el inicial 
descontado a interés compuesto mediante una tasa como la in 
dicada.
3-.,- Si <§ (t) = d/l - dt, serîa: 
ft+T r '■ ft+T .  ^ _t+T
(t)-dt = ~ J V - 'd't dt = - 1 -dtj = 1 |j-d(t+T)^+ 1 -dt^
puesto que la derivada de 1(1-dt) serîa - d/l-dt, con lo cual, 
si considérâmes un tiempo de valor cero en el origen, o sea, - 
t = 0 :
43
S (t) dt -  1 (i -di)
y asi :
Y (t+T) = Y (t) - dT) ^ y (t) (1 - dt)
que es una forma anâloga a la del descuento simple, y que nos indica 
que el valor corriente de una inversion serîa igual al valor inicial 
menos la suma de las depreciaciones producidas en cada uno de los p£ 
riôdos que se suceden hasta el momento considerado.
La doctrina,pues, maniobra suponiendo que la depreciaciôn - 
se produce a una tasa continua, compuesta o simple, que es siempre - 
constante, lo que como indicamos, esta por demostrar, aunque si un - 
bien de capital trabaja regularmente y sin descanso, es lôgico supo­
ner que se déprécia continuamente, o en el peor de los casos, progre^ 
sivamente.
Sin embargo, aunque la hipôtesis de la depreciaciôn continua 
sea admisible y tenga lugar en la realidad en un elevado numéro de ca 
SOS probablemente, la amortizaciôn nunca puede consistir en un proce- 
so continue o continuamente progresivo.
Existe una diferencia, pues, entre depreciaciôn y amortiza­
ciôn considerada como compensaciôn de esa depreciaciôn, lo que obede- 
de a que una y otra son fenômenos diferentes, e incluso corresponden 
a campos cientîficos diferentes. En efecto, la depreciaciôn nos da a 
conocer la disminuciôn de valor de un bien o grupo de bienes, que es 
algo que intefésa a los economistas, mientras que la amortizaciôn es 
una compensaciôn de esa disminuciôn mediante un artificio eficaz pa­
ra ello no ya por realizarla, sino por posibilitarla, que constituye 
un instrumento de utilidad no sôlo para el economista sino, sobre to
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do, para el empresario, el tributarista y el contable. Mediante la 
amortizacion se hace factible la distribuciôn del coste de los bienes 
que se deprecian para compensarle con los ingresos derivados de la
producciôn a que los mismos dan lugar, se hace posible la reserva de
medios econômicos que mantengan el capital al mismo nivel, y todo es­
to interesa al contable para calcular y representar el desarrollo del 
fenômeno, al empresario para establecer una politica de capital, y a 
este y a los tributaristas para determinar cual es la verdadera renta,
el verdadero capital, o el valor anadido gravable.
La depreciaciôn es algo que se produce con independencia de 
la voluntad humana, aunque esta pueda tambiên influir en el grado de 
la misma, la amortizaciôn, por el contrario, esta indisoluble e inti- 
mamente ligada a dicha voluntad, y , por eso, un reconocimiento conti­
nu o de la amortizaciôn serîa una pura entelequia,ya que la amortiza-- 
ciôn sôlo puede llevarse a cabo mediante una decisiôn, ‘y esta decision
sôlo puede ser periôdica (86).
De todas maneras, si se tiene en cuenta la posibilidad de
una amortizaciôn continua, équivalente a una amortizaciôn periôdica -
buscando el tipo adecuado de equivalencia, se tendrîa el siguiente 
proceso:
- el valor de una inve.rsiôn en.el momento t + t, serîa:
Y (t+T) = Y(t) e " (87) .
y si t = 0 como generalmente supondremos, e Y(t) = 1:
Y. = e (87) . ”
- la depreciaciôn acumulada serîa la diferencia entre el va­
lor de la inversion en un momento cualquiera, t+T, y el - 
que tuviera en otro momento anterior, t, o sea, llamado D 
o la depreciaciôn:
D(t+T) = Y(t+T) - Y(t) = Y(t)e ' :--'Y(t) ’ = Y(t) (e
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o para t = 0, e Y(t) = 1
Si cada perîodo o ejercicio esta constituîdo por una unidad 
de t, la depreciaciôn de un ejercicio serîa, llarnândola d.^ 
y siguiendo con la hipôtesis de que t = 0, e Y(t) =' 1 :
= (e" + - (e‘ =
La depreciaciôn instantânea serîa:
e ' e ' = e" (e ' 1)
dD , c.
= h = Y(t) (- 6e )
dt
que para Y(t) = 1 y t = 0, darîa:
- &e -
Siendo la amortizaciôn la suma que compensase la déprécia 
ciôn se tendrîa el siguiente esquema comparative:
depreciaciôn acumulada amortizaciôn acumulada
Dt = e . 1 = 1 - e -6^
depreciaciôn periôdica amortizaciôn periôdica
df . e - (e‘ 1) (1 -e'*)
depreciaciôn instantânea amortizaciôn instantânea
6 = - 6e - 6t o<= 6e - 6t
La figura 1 représenta Y.^ , , a.^ , Y de una inver
siôn unitaria que se déprécia al tipo continue de 0,23 proporcionândo^ 
se los resultados de dichas variables y de la depreciaciôn y amortiza
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ciôn instantânea en el cuadro nûmero 4
B.- A G O T A M I E N T O
El agotamiento se relaciona con un bien o capital constituîdo 
por una serie de elementos componentes de otro principal, un tanto ab^ 
tracto: el yacimientô. Las minas, los yacimientos petroliferos, de gas 
y cualquier otro semejante, entran dentro del concepto. Pero tambiên - 
se incluyen, a los efectos de nuestro estudio, los bosques. Los bos-- 
ques los consideramos aquî como yacimientos de maderâ aunque têcnica y 
vulgarmente no encajen muy bien en la idea que proporciona tal vocablo
Lo fundamental es que existe un capital, un valor econômico, 
constituîdo por el del yacimientô, y que a medida que se extraen los - 
componentes del yacimientô -el minerai, el petrôleo, el gas, los ârbo- 
les, etc.-, dicho valor disminuye. Es algo asî como si'el valor del ya 
cimiento se redujese aunque el valor de las existencias aumentase por
no venderse los componentes, o disminuyese definitivamente en el su--
puesto de venta de los mencionados componentes.
tes :
La problematica que se présenta dériva de los hechos siguien
existe un capital representado,por el valor del yacimientô o, 
desde otro punto de vista, por el valor de sus componentes,
los componentes del yacimientô se separan de él para consti-- 
tuir la producciôn y existencias de la empresa. Cabe, pues, - 
admitir, real o convencionalmente, que el yacimientô se agota 
fîsica y valorativamente, .
los componentes del yacimientô tienen salida de la empresa, - 
generalmente sin transformar, aunque los hechos no varîen esen 
cialmente sî lo hacen transformados,
la salida de los componentes del yacimientô implica el agota­
miento definitivo del yacimientô.
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- la coritrapartIda de los componentes del yacimiento no es ben£ 
ficio, puesto que dichos componentes tienen un valor, causa 
por la cual, dicho bénéficie estara constituîdo por la dife-- 
rcncia entre el importe de su enajenacion y el valor que tu-- 
vieran,
- se hace precise crear un artificio para deslindar entre capi­
tal y beneficio.
Claro esta que, en cierto modo, la problemâtica originada por 
todos estes hoches depende de la soluciôn de un problema inicial: Si - 
el capital es la materializaciôn de un beneficio, o es el rcsultado de 
una inversion, pues en este case, probablemente, habrâ una diferencia, 
entre el valor del yacimiento y el importe de la inversion, ya que es­
ta se limitarâ a la financiaciôn del inmovilizado necesario para la ex 
plotaciôn del yacimiento y a la constituciôn del capital circulante 
que la permite, cuyo montante, generaImente, sera mener que el primer 
valor. Exami nemos la cuestion desde su perspectiva contable. El resu-- 
men de las operaciones de adquisiciôn de la fuente, del yacimiento, de 
la obtenciôn del producto, de la determinacion del coste, de la venta, 


















Por la formaciôn del capital de la empresa, sin el valor del 
yacimiento (columna 1-), computândolo como capital (columna 2-), o dan 
dolo como bénéficié (columna 3-).
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PRODUCTOS ^ +o+p=C l+S+o+p-C
AGOTAMIENTO (d/m) (d/m)
DEPRECIACION (c/n) (c/n) (c/n)
PERSONAL (o) (o) (o)
GASTOS (P) (P) (F)
Por la obtenciôn del producto.




COSTES C C C
PRODUCTOS (C) (C) (C)
Por la determinacion del coste del producto vendido
VENTAS V V . V
RESULTADOS + V - C + V - C t V ; C
COSTES (C) (C) (C)
Por la determinacion del resultado.
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En el supuesto de la primera columna, el resultado, de ser po 
sitivo, engloba la parte del yacimiento que desaparece.Es decir, el va 
lor del mineral o del objeto del yacimiento forman parte del resultado. 
En el caso de un impuesto patrimonial el valor del yacimiento no tribu 
taria; en el de un impuesto sobre la renta, por el contrario, se grava 
la parte del yacimiento cuyo valor pasa primero al producto y, subse-- 
cuentemente, al resultado. En efecto, el resultado, R, séria en dicha 
hipôtesis:
R = V - (— + o + p )  n ^
y en êl se encuentra incluîdo el valor del material dal yacimiento in -
corporado al producto, d/m, si v mayor que el resto de los terminos
del segundo miembro.
En algunos ordenamientos se considéra que los objetos del ya­
cimiento son mcrcancias, existcncias, y no se admite la compensacion - 
de su valor, que tributa integramente.
En el caso de la segunda columna, por el contrario, se empie^ 
za considerando la operacion de adquisiciôn del yacimiento como un ac^  
to de adquisiciôn de capital. Tal como se formula el asiento, el va-- 
lor del yacimiento debe quedar fuera de un impuesto sobre la renta. - 
Despues, el valor de la materia del yacimiento que se incorpora al 
producto, figura como coste del mismo. De esta manera el resultado en 
este caso es:
R = v - ( | + ^ + o  + p)
Y asî tampoco debe tributar en el impuesto sobre la renta.
En el ultimo supuesto, que figura en la tercera columna, el
valor del yacimiento que excede los gastos de establecimiento, adqui­
siciôn de inmovilizado y de fondes de financiaciôn necesarios para la 
explotaciôn, esto es, del capital, se considéra como una ganancia,que 
deberâ tributar por el impuesto sobre la renta, y que entra dentro de 
su esfera si se considéra como renta todo auinento de patrimonio. Al - 
tributar en el momento de la adquisiciôn del yacimiento, es lôgico que 
no lo haga despues, realmente cuando ya se capitalizô.
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Todavîa quedarîa un cuarto caso no reflejado contablemente, 
que séria aquel en el cual el yacimiento se compra por su valor, y - 
no por el importe unas licencias o permises, para comerciar a base de 
la eficacia de dicha explotaciôn y las condiciones del mercadc. En e£ 
ta hipôtesis el valor del yacimiento constituiria una inversion desde 
el principle, y la parte del mismo constituîda por el producto, séria 
un costo y, en consecuencia, no formaria parte del resultado gravable 
por el impuesto sobre la renta.
Examinado el tema de esta forma, se comprenne que, substan-- 
cialmentc, solo en el supuesto anterior de compra de un yacimiento 
por su valor, y asî existencia de una inversiôn, estarîa justificado 
amortizar la disminuciôn de valor de dicha inversiôn, un costo, o, in 
cluso el valor de reposiciôn de la misma. En los otros très nunca lo 
estarîa puesto que, el valor del yacimiento constituiria un aumento - 
de patrimonio, gratuite, que, bajo el concepto de renta como aumento 
patrimonial, se escaparia del impuesto en caso contrario.
Claro que desde un punto de vista menos substancial y mas 
formai, si se entiende como renta el fruto de un capital, y como capi^  
tal un medio de producciôn, cabria admitir que la adquisiciôn de un - 
yacimiento es un équivalente a la de un capital, con lo cual, aunque 
quedase bajo la incidencia de un posible impuesto sobre el patrimonio 
o sobre el capital, saldria fuera del âmbito de un impuesto sobre la 
renta.
La soluciôn del problema es, pues, relativa, y positivamente 
dependerâ del ordenamiento y, en especial, del concepto de renta que 
se tome o subyazca a sus normas.
Claro esta que, desde un punto de vista econômico, el enfo-- , 
que puede ser diferente, pues la depreciaciôn se puede contemplar co­
mo una disminuciôn de valor de unos bienes cuyos componentes y entidad 
fisica permanëce a lo largo de su vida -en general-, mientras que el - 
. Y . L v a g o t a m i e n t o  del yacimiento, y, asî mismo, mientras la depreciaciôn se 
une a unos medios de producciôn de bienes que sirven para la realiza--
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cion del négocié de la empresa, el ngotamiento se produce precisamente 
por la realizacion de ese négocié en definitiva. Pero estes aspectos - 
no juegan ningûn papel, enfocândolos tributariamente, pues, en esta e^ 
fera, donde lo principal es la capacidad contributiva del contribuyen- 
te, de lo que se trata es de conocer si cabe la amortizacion del agota 
roiento o no, y no puede consistir en otra que admitirla en cuanto repr£ 
sente una disminuciôn de un capital o la disminuciôn de un costo -en - 
cuanto a la reposiciôn del yacimiento cf.
C . - P E R D I D A . -
Como perdida entendemos cualquier salida de medios econômicos 
que no tiene una compensaciôn definida. Por lo tanto, perdida no es sô^  
lo la destrucciôn o desvalorizaciôn de un bien, sino la realizacion de 
un gasto que no corresponde a la entrada de un valor équivalente. La - 
perdida, entonces, viene a representar mas bien una disminuciôn de ca­
pital.
En un impuesto sobre el patrimonio, las perdidas de bienes o 
derechos es indudable que habrân de tenerse en cuenta, y su deducciôn 
équivale a su amortizaciôn. Los gastos, en cuanto cubiertos por rentas 
o no, influirân igualmente en la formaciôn del patrimonio, aunque sur­
gira el problema de su deductibilidad, lôgicamente admisible si se tra_ 
ta de gastos que afectan al funcionamiento de la empresa, o a sus bie- 
nes.
En un impuesto sobre la renta en que no se admite la conexiôn 
entre capital y renta, las perdidas de bienes no serân amortizables, - 
mientras que los gastos lôgicamente deben serlo.
Sobre estas premisas, por supuesto, los ordenamientos pueden 
oscilar mucho. La compensaciôn de perdidas finales de un ejercicio es 
hoy generalmente admitida, pero de esto no nos ocuparémos en el presen 
te trabajo,
Los gastos que constituyen una perdida por no originar un 
équivalente econômico definido -gastos de constituciôn y gastos de pri^
52 -
mer establecimiento como tîpicos- se consideran generalmente capital^ 
zables y amortizables, aunque pueden tambiên estimarse como gastos 
del ejercicio en que se producen y, entonces, excluirse su amortiza-- 
ciôn, aunque, a través de su integraciôn en una posible pérdiJa pue-- 
dan ser indirectamente amortizables. En este trabajo tampoco, como no 
sea accidentalmente o en el caso de la legislaciôn espanola, nos preo 
cuparemos de ellos.
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I I I  .- E L  C O N C E P T O  D E  A M O R T I Z A C I O N  B N  
L A  D O C T R I N A . -
Como ocurre casi siempre, cada autor que se ocupa del tema - 
suele dar un concepto de la materia que estudia, y, por consiguiente, 
son numerosisimos los conceptos de amortizacion que se pueden encon-- 
trar. Sin embargo, felizmente, sin perjuicio de matices o de centrar 
la atencion en uno. u otro aspecto de la amortizacion, cabe una clasi- 
ficacion sumamente escasa de variedades.
Para ofrecer un panorama de estas variedades y obtener una - 
base amp]ia de analisis, por un lado nos vamos a ocupar del concepto 
dc amortizacion en la doctrina extranjera, por otro del concepto de - 
amortizacion en la doctrina tributarista espanola. En el primer caso 
se hace obligado realizar una seleccion rigurosa, que se basa princi- 
palmente, en la difusiôn de las doctrinas del autor que lo da y en 
sus matices, y en el segundo también se simplifica mucho el problema 
ya que han sido escasos los autores que se han adentrado en el terre- 
no que nos concierne en este lugar.
A.- L A  D O C T R I N A  E X T R A N J E R A . -
Son abundantes los autores que'al tratar de los impuestos, - 
olvidan la amortizaciôn o dan por supuesto su concepto, o, al menos,- 
aceptan uno o alguno sin mas discusiôn. Por ejemplo, un autor tan emi^  
nente como Berliri, al tratar del paramètre en el impuesto sobre la - 
renta, tan influenciado necesarlamente por la amortizaciôn, ni se ocu 
pa de esta; von Schanz, Haigh, Simmons y Hensel apenàs hacen otra co- 
sa que citarla y, otro maestro, de categorîa suma como Giannini, ape- 
nas dedica un par de pârrafos al tema.
Posiblemente el punto de vista mas amplio y comprensivo es - 
el que adoptan, siguiendo a Bonbright, Grant y Norton (88) para quie- 
nes los significados atribuîdos al termine "depreciaciôn" constituyen 
variantes de cuatro conceptos bâsicos:
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-disminuciôn de valor 
-amortizaciôn del coste
-diferencia de valor entre un active viejo existente y un hi^  
potêtico active nuevo que se toma como patrôn comparative 
-dfcficiencia de servicios
El concepto de disminuciôn de valor implica que el de un acti 
vo es calculado de una cierta manera en dos diferentes fechas. El va-- 
lor en la ultima sustraîdo del valor en la primera es la depreciaciôn, 
abstracciôn hecha de la combinaciôn de causas que han' originado el cam 
bio Cuando se usa el vocable depreciaciôn en el lenguaje de cada dia,- 
es el significado que generalmente se le asigna; también es el atribuî 
do en la mayorîa de las definiciones de los diccionarios. El problema, 
sin embargo, que ven, es que exister! dos tipos principales de valor: - 
el valor del mercado y el valor para el propietario, entre los cuales 
hay que escoger, aunque pudiera distinguirse un tercero de valor neu-- 
tral, entendicndo como tal el importe de dinero que es asociado con - 
particulares bienes.
El concepto de amortizaciôn de costes entraiïa la distribuciôn 
de un coste a lo largo de la vida util de un bien de una forma mas o - 
menos sistemâtica, y es el concepto tîpico contable. Semejante defini- 
ciôn acentûa el hecho de que desde un punto de vista contable el coste 
es un gasto anticipado que debe ser atribuido a los distintos anos de 
dicha vida util.
El concepto valorativo, pericial, de la amortizaciôn, conside 
ra que esta es la diferencia entre el valor de un bien utilizado y un 
hipotêtico bien nuevo que le pudiera sustituir de la manera mas econo­
mics posible. "Un limite mâximo sobre el valor de un bien usado para - 
su propietario,podla ser determinado considerando el coste de reprodu- 
cir sus servicios con el bien nuevo mas econômico con el que se pudie- 
ran obtener los mismos servicios. Este bien sustitutivo podrîa tener - 
muchas ventajas sobre el viejo, como una mayor vida expectante, menores 
gastos de conservaciôn y reparaciôn, y aumento de los ingresos de sus 
productos 0 servicios. La deducciôn del coste del bien sustitutivo del 
valor del bien utilizado, podrîa constituir una medida, en têrminos mo
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netarios, de todas las desventajas de este. En el lenguaje valorativo 
esta deducciôn es llamada depreciaciôn.Depreciaciôn pericial, por tan 
to, significa inferioridad de valor de un bien en una fecha con rela- 
ciôn a otro hipotemicamente nuevo tornado como base. Este concepto su- 
pone, asî, dos bienes, y la medida de sus valores en una fecha.
Por ultimo la depreciaciôn como deficiencia de servicios, 
considcrada como el concepto tecnico, "ingenieril", de la amortizaciôn, 
viene a consistir para estes autores en algo asî como en la mener ca­
pacidad de prestaciôn de servicios de un bien debido a la détériora-- 
ciôn de su estructura y capacidad funcional consiguiente. Como obser­
vai! no es un concepto con relaciôn al valor del bien, y aunque aquella 
deterioraciôn pueda influîr en dicho valor, la disminuciôn de este tam 
bien dépende de otras causas, y existen bienes usados que, siendo fîs^ 
camentc tan buenos como nuevos, no son necesariamente tan valiosos co­
mo si lo fueran.
Grant y Norton se han fijado en la depreciaciôn, sin entrar a 
discutir si la amortizaciôn es la compensaciôn de la nominal o real; - 
en la distribuciôn de un coste para compensarla, también sin atender - 
al coste nominal o real; en la diferencia de valor entre un bien usado 
y el que le pueda sustituîr y, por tanto, en la amortizaciôn como fon- 
do de reposiciôn, y en la deficiencia de servicios de un bien que, co­
mo solo puede producirse por un desgaste, représenta una versiôn de la 
depreciaciôn fîsica. Aunque en su obra estudian el problema de cambio 
de precios, no se preocupan mucho de su influencia sobre el concepto - 
de la amortizaciôn como compensadora de una disminuciôn de valor o di'^  
tribuciôn de un coste real o nominal, conceptos que quedan sustituîdos 
por su teorîa de la amortizaciôn como compensaciôn de las diferencias 
emanadas de una supuesta reposiciôn, y aunque en su obra examinan tam­
bién ampliamente el Derecho positive estadounidense y la jurispruden-- 
cia sobre amortizaciones, menos configuran a êsta de acuerdo con lo 
que de una y otra résulta.
Para Golberg (89) el têrmino depreciaciôn significa usualmen-
te :
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una disminuciôn de precio. 
una deterioraciôn fîsica 
una disminuciôn de valor 
una distribuciôn de coste
El concepto de depreciaciôn como deterioraciôn fîsica que da, 
no es, prâcticamente, diferente del senalado al estudiar la doctrina - 
de Grant y Norton, aunque al examinarlo mas de una vez lo involucra 
con el concepto de disminuciôn de valor, si bien observa como la depre 
ciaciôn fîsica entrana una disminuciôn de valor mientras que no toda - 
disminuciôn de valor supone una depreciaciôn fîsica.
El concepto de disminuciôn de precio lo sépara del de disminu 
ciôn de valor porque afirma que muchas veces se limita a tal idea el - 
concepto de amortizaciôn. Sin embargo, es évidente que una disminuciôn 
de precio implica una disminuciôn de valor, y que, por .tanto, nos en-- 
contramos ante una especia de subconcepto. Quizâ lo que ocurre es que 
Golberg, citando à Fraser, estima que existen cuatro conceptos princi­
pales de valor: valor de coste o coste de producciôn, valor de cambio 
o precio de compraventa, que représenta una capacidad de compra del 
bien correspondiente, valor de uso o utilidad que proporciona un bien 
al emplearlo, y valor personal o de estimaciôn examinado subjetivamen- 
te, y, de esta manera, como hay casos en que la disminuciôn de valor - 
puede no implicar una disminuciôn de precio ^como en el supuesto de que 
una persona aprecie menos un objeto de su uso personal- ha distinguido 
taies conceptos- sin ver o querer ver tanto el punto senalado, como 
que semejante concepto entrarîa dentro de la depreciaciôn como una di£ 
minuciôn en el valor de cambio.
Golberg trata en varies lugares del problema de la reposiciôn, 
incluso a precios mas elevados, pero, sin embargo, no da ningun concept 
to de la depreciaciôn en funciôn del aumento de precios; creemos, sin 
embargo, que esto sucede porque piensa que semejante concepto entrarîa 
dentro del de disminuciôn de valor, que es donde examina el caso. Sin 
embargo esta postura no parecerîa muy adecuada, puesto que no es lo mi£ 
mo la amortizaciôn sobre el valor histôrico que sobre el valor de repo 
siciôn.
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Golberg, por tanto, attende, como Grant y Norton, al aspecto 
econômico de la amortizaciôn y, a diferencia de êstos, reduce el nûme 
ro de significados, atribuibles a tal têrmino.
Para Bechade (90) la amortizaciôn tiene por fin reconstituir 
a la expiraciôn de su vida el capital invertido en las inmovilizado 
nés depreciadas por el uso del tiempo. Otras causas pueden llevar,por 
el contrario, a una aceleraciôn excepcional de la amortizaciôn., cau­
sa por la cual la amortizaciôn se obtiene dividiendo el valor de un - 
bien por la duraciôn de su vida de utilizaciôn.
Bechade es, pues, muy simple en cuanto al concepto de amorti^ 
zaciôn, acogiendo el de distribuciôn de un costo por partes iguales a 
lo largo de la vida util de los bienes. Segûn él ninguna régla fija - 
se impone, por supuesto, a ninguna empresa, para determinar el pério­
de amortizaciôn de sus diversas inmovilizaciones, que lio sea la fija­
ciôn de este en razôn del uso mas o menos intensive de sus mâquinas o 
material, de su duraciôn probable, y, a tîtulo de guîa, cita a conti- 
nuaciôii las numerosas vidas utiles médias de diverses elementos del - 
active utilizados en Francia, senalando que la actuaciôn en otra for­
ma podrîa engendrar réservas ocultas por exceso de amortizaciôn.
Sin embargo, como no le podîa pasar desapercibido el fenôme- 
no de amortizaciôn sobre el saldo, cita-como ejemplo de amortizaciôn 
a tasa decreciente la de véhiculés, "de amplio mercado" y "poca dura­
ciôn", pero estima que el procedimiento de deducir una suma de la ba­
se es una amortizaciôn que nada tiene que ver con la naturaleza y dura 
ciôn del inmovilizado a que se aplica, aunque tampoco puede dejar de - 
senalar, un tanto en côntradicciôn, que un capital que se inmoviliza - 
en una empresa, "sufre inmediatamente una perdida sensible de su valor" 
real de mercado".
Bechade, pues, a pesar de moverse en un terreno eminentemente 
impositivo por su profesiôn, no relaciona en absolute la amortizaciôn 
con la depreciaciôn, y êsta con su funciôn en cuanto a la determinaciôn 
de la renta, y se adhiere cerradamente al concepto contable, a pesar de 
haber observado perfectamente el fenômeno econômico, sobre todo de la
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gran perdida de valor de los bienes del inmovilizado por el mero hecho 
de su compra e inmovilizacion.
Para Lizzul (91) "a fin de que la empresa pueda mantener in-- 
tacto su capital, es necesario que el precio conseguido a través de la 
ccsiôn de los bienes producidos permita reintegrar el costo en que se 
incurre para asegurarse la disposicion de los mencionados bienes", lo 
cual, desde un punto de vista financière es évidente, aunque también,- 
en el supuesto de que dicho precio no satisfaga tal condicion, puede - 
ser que el exceso dc precio de otros bienes, especialmente futures,or^ 
ginen tal efecto. La realidad es que, si bien aparentemente la amorti­
zaciôn es un procedimiento de mantenimiento del capital,como senala 
que "el coste del bien debe ser repartido igualmente a lo largo de to­
do el ciclo productive, mediante un proceso que se llama amortizaciôn, 
en proporciôn a la contribuciôn que derive de tal bien instrumental", 
con lo cual se observa que relaciona coste de una inversiôn con produc
ciôn de la misma, adoptando indudablemente el concepto de amortizaciôn
como distribuciôn de un coste, aunque, acto seguido, afirma que el pro^  
blema de la amortizaciôn de los bienes instrumentales o inmovilizacio- 
nes técnicas puede examinarse desde un punto de vista micro y macroecc) 
nômico, escribiendo lo siguiente:
"en el primer caso, que es el mas comûn, el fenômeno mira
a solucionar esencialmente el problema contable y econômi_
co conexo con la conservaciôn del capital de la empresa -
en particular y la medida del beneficio y coste de produc
ciôn. En el segundo caso, en cambio, estrechamente ligado 
al primero, se trata de conservar la integridad del patri^ 
monio, o si se quiere, de la riqueza del pais, ademâs de 
permitir el calcule exacte del rêdito nacional".
De esta manera la amortizaciôn microeconômica atiende a la con 
servaciôn del capital de la empresa y a la medida de su beneficio y de 
su coste, pero por distribuciôn de éste,y la macroeconômica, prâctica- 
mente, a lo mismo, excepte la medida del coste, aunque en relaciôn con 
el pais. Sin embargo, todavia, manifiesta:
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"allî existe, no obstante, un tercer aspecto, el fiscal, que 
viene a influîr, como consecuencia del sistema y de la polî- 
tica fiscal adoptada, de manera sensible, sobre la soluciôn 
del problema conexo con los dos aspectos precedentes”.
ligando asî la amortizaciôn fiscal con el efecto microeconômico / con 
el macroeconômico, posiblemente por el que causa en la econômica geri£ 
ral, sin duda tambiên a consecuencia primaria del producido en las 
economîas de las empresas.
(92) Creemos que, desde el punto de vista macroeconômico, la 
amortizaciôn es un dato, y no se ve muy claro como la amortizaciôn ma 
croeconômica, ese dato, puede permitir la conservaciôn de la riqueza 
del paîs; esta se mantiene porque, si la de las empresas permanece, - 
la nacional, en cierta medida tambiên.
Lizzul analiza el concepto de amortizaciôn dado por Onida, - 
Bonbright, Grant y Norton, Cassandro, Blough, Paton, Cerutti, Most, - 
Brown, y Amodeo en el campo microeconômico y Pigou, Hayec e Hicks en 
el macroeconômico o general, para afirmar que "habîamos visto preceden 
temente que la amortizaciôn servîa esencialmente para determinar bien 
el redite del ejercicio del balance de la empresa, bien el coste de - 
producciôn de la misma", y que, "considerando ahora también el proble 
ma impositivo, vemos que la amortizaciôn adquiere relevancia igualmen 
te con objeto de determinar exactamente la renta imponible de la em-- 
presa" (93), de manera que el principle de la detraibilidad de las 
cuotas de amortizaciôn se encuentra actualmente acogido en todas las 
legislaciones, aunque siguiendo a Davidson las controversias sobre el 
concepto de amortizaciôn derivan de la diferente interpretaciôn sobre 
los fines de la Hacienda Pûblica, segûn unos recaudatorios, por donde 
el impuesto es un simple medio para recaudar aplicable a las rentas - 
cifradas de la manera mas exacta posible, y segûn otra econômica, se­
gûn la cual el impuesto es un instrumente regulador de la actividad - 
econômica (93).
Lizzul, pues, pone de manifiesto con precisiôn la finalidad 
de la amortizaciôn: determinar la renta imponible -aunque se olvide
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del productc, del capital y del valor anadido imponible-, pero sc en 
cuentra confuso entre el concepto de la amortizacion como distribuciôn 
de un coste, o como mantenimiento del capital, que liga no obstante
, e incluso se ve ofuscado ante la posibilidad de que la amorti­
zaciôn pudiera ser una cantidad arbitrariamente detraîda en una cier­
ta relaciôn con las inversiones, con fines puramente econômicos, si - 
bien se inclina mas bien hacia el primer concepto que es, al menos, - 
el mas repetido.
La consecuencia que hay que extraer de todo esto, es que Li­
zzul ha manejado principalmente un concepto de amortizaciôn, el de 
distribuciôn de un coste, que entiende sirve para mantener el capital, 
e incluso ha entrevisto su carâcter de gasto deductible,pero no ha po- 
dido dar un concepto fiscal de la misma.
Giannini, con la brevedad mencionada, al tener que abordar el
tema del perîodo a que se refiere la renta, se limita a decir:"que de­
ben detraerse anualmehte de ciertas rentas las cuotas correspondientes 
al desgaste de las instalaciones, por ser dichas cantidades necesarias 
para la reconstrucciôn del patrimonio inicial". De aquî que aûn hablan 
do de reconstrucciôn del capital, esa referenda impropia al desgaste 
demuestra que entiende que tal mantenimiento se efectûa cubriendo di­
cho desgaste, palabra con la cual no alude sin duda al desgaste fîsi- 
co, sino a la depreciaciôn, por lo que para él la amortizaciôn habrîa 
de consistir en la compensaciôn de aquella (94).
Segûn Moffarts (95), el anâlisis de la legislaciôn y de la - 
prâctica fiscal en materia de amortizaciôn en un cierto numéro de pa^ 
ses, révéla la existencia de dos concepciones divergentes de la amor­
tizaciôn, que en ellas son reflejadas en una proporciôn variable".
Segûn la primera concepciôn la amortizaciôn es la constata-- 
ciôn contable de una pérdida de valor experimentado, durante el curso 
del perîodo impositivo, por un elemento del active inmovilizado. Si - 
se coloca en el limite esta concepciôn, que halla su fundamento en la 
ley comercial, se considéra la amortizaciôn como un simple procedimien 
to de evaluaciôn de ciertos tipos de actives. Mas generalmente se sue- 
le considerar como représentante de la amortizaciôn realmente experi--
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da una disminuciôn estimada del valor originario.
Al lado opuesto, una segunda concepciôn -de inspiraciôn con 
table- disocia totalmente la amortizacion de la depreciaciôn sufrida, 
y la considéra como un procedimiento de reparticiôn entre varies ejer 
cicios de un coste que debe gravar a cada uno de ellos.
Existe una tercera concepciôn posible, segûn la cual la amor 
tizaciôn debe asegurar la reconstituciôn del equipo productive median 
te la detraccion, de los ingresos de la explotaciôn, de las sumas co­
rrespondientes al consume del capital. Subyacente a las dos tendencias 
antes descritas, esta concepciôn "econômica" de la amortizaciôn fis­
cal. Su influencia se produce, sin embargo, en las muchas medidas - 
especales que, excluidas del cuadro estricto de la amortizaciôn pro- 
piamente dicha, viene a compensar ciertas insuficiencias de las solu- 
ciones dictadas por la concepciôn "legal" o "contable" de la amortiza_ 
ciôn.
Los dos aspectos principales de la amortizaciôn -constataciôn 
de una depreciaciôn, reparte de un gasto- son parcialmente indisocia- 
bles, y se hallan combinados, en proporciones diversas en la mayor 
parte de las legislaciones, aunque luego reconoce que en muchos casos 
una de ellas ha jugado un papel prépondérante.
Mafforts examina asî los très conceptos de la amortizaciôn - 
como compensaciôn de una depreciaciôn, distribuciôn de un coste o re­
posiciôn de una inversiôn, pero, a pesar del profundo estudio que ha­
ce de las legislaciones positivas, entiende que los conceptos acogi-- 
dos por estas coinciden con las que él expone, por lo que habrîa de - 
concluirse que el concepto fiscal de amortizaciôn viene dado por los 
conceptos econômicos o contables de la misma, y el Derecho no pone
nâda. ' *
Segûn los Musgrave, desde el momento en que el impuesto de - 
sociedades es un impuesto sobre la renta, la recuperaciôn del gasto - 
en capital debe ser permitida al computar la renta gravable. El pro­
blema es como distribuir este coste y cômo fijar la base.
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Los bienes depreciables, como sc observé antes, pueden ser - 
generadores de dos corrientes de rentas: una positiva de ganancias de 
bidas al uso de los bienes, y otra negativa o de disminuciôn del capi^  
tal, que résulta al desgastarse dichos bienes y declinar su valor por 
obsolescencia. Compensado ambas, el activo da lugar a una corriente - 
neta de rentas, cuyo valor actual da el suyo, el del activo. Activos 
con igual valor actual deben soportar igual carga, lo que supone que 
la carga por amortizaciôn debe estar en lînea con la disminuciôn ac­
tual del valor del activo. Este enfoque corresponde al concepto de in 
cremento del patrimonio,que da una correcta definiciôn de la renta 
neta. Pero aunque el principle es claro, no es facilmente aplicable.- 
El capital moderno no se desgasta uniformemente y frecuentemente de- 
viene obsolete antes de que se consuma. Por tanto lo mejor que puede 
ser hecho es estimar vidas ûtiles para la prâctica négociai, presu-- 
miendo que las ultimas tenderân a reflejar la verdadera vida y forma 
de la corriente de rentas.
Finalmente, frente a la prâctica de la amortizaciôn sobre el 
coste histôrico, se inclina por la teorîa del valor de reposiciôn co­
mo mâs adecuada. Esta tesis ya era sostenida en su Public Finance, 
donde después de définir la renta como un incremento patrimonial -con 
sumo mâs incremento neto- sehalaba que la amortizaciôn es tomada auto 
mâticamente a medida que los cambios en el valor de los activos, ya - 
se deriven del uso, desgaste u otra razôn, se reflejen en tal acre-- 
ciôn, con independencia de su realizaciôn, a diferencia de las demâs 
variaciones de capital que solo se computan desde el punto de vista - 
contable al realizarse, ya que desde el mismo las variaciones de capi^  
tal.no se tienen en cuenta excepte la amortizaciôn sobre el coste, lo 
que produce econômicamente hablando gran confusiôn, advirtiendo tam-- 
bién que dichas variaciones de capital deben ser medidas en termines 
reales.
En el fonde, nos parece que los Musgrave parten del hecho de 
la depreciaciôn del capital para conceptuar la amortizaciôn, aunque - 
ante la imposibilidad de su medida, acogen el concepto de distribu­
ciôn. Pero, finalmente, un giro radical les conduce a identificar la 
amortizaciôn con el fonde de reposiciôn.
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Para Adrian! y van Hoorn (97) en tanto que el principle del 
beneficio sea establecido como fundamento de la imposicion, es nece 
sario admitir la amortizaciqn de los elementos que son usados en el 
desarrollo de la industria o empresa, y esto es comprensible desde - 
el momento que no puede olvidarse su disminuciôn de valor en tal de­
sarrollo. De esta forma, el concepto de amortizaciôn propugnado por 
estos autores coincide con el clasico de compensaciôn de una depre-- 
ciaciôn.
Para estos autores, la ley tributaria positiva holandesa, - 
no hace sino desarrollar esta idea de forma diferente, y asî, en la 
ley del impuesto industrial de 1893 se admitîa la amortizaciôn nece 
saria para paliar la supuesta disminuciôn de valor; en la ley del im 
puesto sobre la renta de 1914 se autorizaba la amortizaciôn de los - 
elementos que fueran usados en el desarrollo de la industria, con la 
finalidad, segûn su exposiciôn de motivos, de mantener el capital, - 
si bien esto fue entendido por el Tribunal Supremo holandés en sen-- 
tencia de 2 de Diciembre de 1925, en el sentido del capital invertir 
do o coste de adquisiciôn, con olvido completo del coste de reposi-- 
ciôn; en la de 1941 se permitîa la deducciôn, a tîtulo de amortiza--
ciôn, de una parte del coste de producciôn o adquisiciôn que estuvi£
ra en consonancia con la disminuciôn de valor en el ejercicio, y en 
la de 1950 era deducible la parte del coste de adquisiciôn o produc­
ciôn no amortizado que fuese imputable al ejercicio, entrando des--
pues a discutir si la amortizaciôn es el ûnico medio para mostrar 
tal disminuciôn de valor, y referir como segûn sentencias de 7 de Di^  
ciembre de 1930, de 19 de Octubre de 1938 y de 9 de Mayo de 1935, p£ 
dîa ser sustituîda "la amortizaciôn por una estimaciôn".
Esto supone que Adrian! y van Hoorn no precisasen suficien- 
temente en esta obra y se apartasen un tanto del concepto inicial 
que daban, asî como que confudiesen tal concepto con aspectos como - 
el procedimiento para determinar la disminuciôn de valor que preconi^ 
zaban. En efecto, si tal idea quedaba clara en la ley de 1893, y se­
gûn la exposiciôn de motivos de 1914 el mantenimiento del capital so 
lo podîa efectuarse por la compensaciôn de la disminuciôn de valor,-
en la de 1941 ya se involucraba este concepto con el de distribuciôn
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de un coste, que era el plasmado nîtidamente en la de 1950. Por tanto, 
no distinguîan entre la distribuciôn de un coste, que solo relativamen 
te conexiona con la disminuciôn de valor, y êsta, y por eso les preocu 
ba la relaciôn entre "amortizaciôn" y "estimaciôn", el primero que 
constituye un concepto, y el segundo que consiste en un procedimiento 
para determinar la amortizaciôn. Probablemente por esto tampoco pueden 
explicar suficientemente la amortizaciôn anticipada, que achaean al 
desfase entre la amortizaciôn y la subida de precios.
Para Blummenstein (98) la amortizaciôn "constituye una detrac 
ciôn del rêdito bruto consentida segûn prescripciôn expresa de la ley, 
detracciôn que da lugar para la compensaciôn de la disminuciôn de va-- 
lor que expérimenta el patrimonio del contribuyente, y segûn su ampli^ 
tud, para la consecuciôn del rêdito durante un determinado lapso de 
tiempo (periodo de valoraciôn)". Por lo tanto, este autor:
- analiza la amortizaciôn desde el punto de vista tributario y 
dentro del impuesto sobre la renta.
- la considéra como un gasto tributario.
- que compensa la disminuciôn patrimonial en el ejercicio co-- 
rrespondiente.
dejando asî perfectamente caracterizada. Pero, por si cupiesen dudas - 
sobre el carâcter de la amortizaciôn, continûa que "la justificaciôn -
Intima se halla en el hecho de que el rêdito conseguido durante un --
cierto lapso de tiempo, automâticamente résulta empequenecido por la - 
disminuciôn de valor verificada en dicho perîodo en el patrimonio que 
sirve para producir tal rêdito", aceptando asî un concepto de renta 
équivalente al de incremento patrimonial; y aclarando inmediatamente - 
que no se trata de que el gasto no pueda ser detraîdo del= rêdito impo. 
nible, sino de que "la pérdida de valor durante el perîodo de valora-- 
ciôn puede ser equiparada a una disminuciôn del redite àsî conseguido", 
con lo cual, aunque parece que se aparta un poco de la postura que en­
tendemos correcta, pues en lugar de considerar la amortizaciôn como un 
elemento de determinaciôn del rêdito, un gastro tributario que sirve - 
para fijarle, viene a considerarla como una parte -negativa- integran-
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te de dicho rêdito, lo que constituye una desviaciôn dudosa que corr^ 
ge al estimar que "la razôn de la amortizaciôn debe residir siempre - 
en la efectiva disminuciôn del valor de los componentes del patrimo­
nio", con lo cual se situa dentro de la lînea clâsica conceptual de - 
la amortizaciôn.
Para Dino Jarach (99) , comentando el impuesto a los réditos 
argentinos, "la primera condicion para obtener un rêdito es la de man 
tener la fuente. De modo que un gasto necesario para mantener la fuen 
te es deduccible porque se efectûa para obtener el rêdito", y, "desde 
cierto aspecto es posible considerar como un gasto de esta naturaleza 
a la amortizaciôn, que no es otra cosa que una cantidad destinada a - 
mantener intacta en su valor originario la fuente productive", por lo 
que esta claro que para él la amortizaciôn es un gasto que résulta di_ 
rectamente de la naturaleza del impuesto sobre la renta y que es nece 
sario para conservar la fuente, que es la primera operaciôn para ave- 
riguar cual es el rêdito. Por ello sigue que "la deducciôn de las 
amortizaciones responde al concepto general de la deducciôn de los 
gastos", aunque senala que "no se trata de una erogaciôn en el senti­
do de dinero que jurîdicqmente signifique una transferencia de fondos 
del contribuyente hacia terceros", y que por eso cuando en la Ley del 
Impuesto a los réditos "se dice que se pueden deducir los gastos para 
obtener, mantener y conservar el rêdito, se excluyen, a contrario sen 
su, los gastos necesarios para obtener la fuente, pero no los gastos 
para mantenerla y conservarla".
Dino Jarach también enfoca correctamente la amortizaciôn,sin 
mezclar los aspectos jurîdicos y econômicos, y la considéra como un - 
gasto necesario de cômputo previo a la obtenciôn de ün rêdito tributa 
rio. Es évidente, sin embargo, a pesar de que no lo puntualiza, que - 
por conservaciôn de la fuente no entiende el sostenimiento de un pa-- 
trimonio que produzca igual renta, sino la comparaciôn del valor real 
primitive y actual de la misma.
Segûn Goode (102) ademâs de los costos variables de las ope­
raciones corrientes, la ley del Impuesto sobre la renta autoriza la -
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deducciôn de la aepreciaciôn y el agotamiento, para recobrar el coste
del capital a lo largo de un periodo de anos.
/
El impuesto sobre la renta contiene normas para la libre re- 
cuperaciôn impositiva de las inversiones de capital autorizando la de 
preciaciôn y el agotamiento. El tipo escogido tiene una gran influen­
cia en el patrôn de recuperaciôn del capital, pero no afecta al mon-- 
tante total de la amortizaciôn. Los tipos de amortizaciôn deben ser - 
revisados cuando demuestran ser inadecuados, y si un activo no ha si­
do totalmente amortizado cuando se retira por el contr.ibuyente, puede 
reclamar la deducciôn del saldo existente en la cuenta del activo.
Después de examinar las ventajas de un mayor o menor tipo y 
tiempo de amortizaciôn de un bien, senala que "si los ingresos de la 
inversiôn se concentran en los anos iniciales o finales de su vida 
econômica, algo de la amortizaciôn, que es lo mâs frecuente se distri^ 
buya por partes iguales a lo largo de la vida del activo, séria pêrdi^ 
da porque no hay ingreso imponible contra el que pueda compensarse",- 
estudiando después el efecto en razôn al riesgo y a la liquidez.
Como la inflaciôn afecta a todos, la peticiôn de una revi--
siôn del montante de la amortizaciôn debe tener otro fundamento que -
el hecho de la disminuciôn del poder de compra del dôlar, y asî cita
como fundamento la necesidad de reposiciôn, la déficiente medida de - 
costes y la imposibilidad de sôbrevivencia de las empresas en un sis­
tema de impuestos sobre el beneficio contable. Segun los contables la 
amortizaciôn es una distribuciôn del coste, y también es lo cierto 
que la reposiciôn se decide con independencia del montante del fonde 
de amortizaciôn, que ademâs estâ invertido, pero fuera de una serie - 
de argumentes econômicos -posiblidad de aumento del valor residual, - 
bénéficiés posibles de crédites, discriminaciôn entre poseedores de - 
activos antiguos y nuevos y dificultades técnicas de la mediciôn- y - 
uno jurîdico -que el impuesto sobre la renta no admite el concepto de 
capacidad econômica- no cita argumente jurîdico mâs y esencial.
Goode rechaza, como se ve, el concepto de amortizaciôn como
funciôn de un coste de reposiciôn; empieza acogiendo el de distribu--
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ciôn de un coste, y luego pasa al de compensaciôn de una depreciaciôn 
al observar los peligros de,aquêl; pero aunque nota el carâcter de 
gasto fiscal de la amortizaciôn, no sabe obtener ninguna otra conse-- 
cuencia jurîdica, e igualmente le ocurre al oponerse al primer concep^ 
to citado.
Para Eunaudi y Repaci (101), si.se parte del ejemplo de una 
mâquina productiva que se incorpora a una empresa, hay que tener en - 
cuenta que su coste no se puede deducir porque también supone un 
aumento patrimonial. Sin embargo, como tal mâquina no tiene una dura­
ciôn perpétua, en cada ano se détériora y gasta; se consume por tan­
to una parte de la mâquina -de su valor- y este consume constituye un 
verdadero coste.
-Para resolver el problema se les hace necesario elaborar el 
concepto de los gastos deduccibles por consume de capital, y, segûn - 
ellos, si el empresario quiere conservar intacte el patrimonio ini­
cial, invertido al principle de ano en maquinaria e instalaciones in­
dustriales, es precise que procéda a deducir de su renta las siguien­
tes partidas:
- la de manutenciôn y reparaciôn.
- la de depreciaciôn o sustituciôn, que consideran como un -- 
fonde de reposiciôn, si bien se trata de una deducciôn que
no tiene por objeto aumentar el capital, sino conservarlo -
en las condiciones actuales e impedir que se détérioré, y - 
que tiene por causa el desgaste fîsico y el econômico
- la cuota de amortizaciôn en sentido estricto, que es aqué-- 
11a con la que se trata de formar un capital de libre dispo 
nibilidad en adiciôn al que supone la inversiôn, y que no - 
debe ser considerado como gasto, siendo una parte del redi­
te economizado y transformado en capital.
Eunaudi y Repaci se adhieren al concepto de amortizaciôn co­
mo compensaciôn de una depreciaciôn, aunque no distinguen muy bien la
depreciaciôn fîsica de la econômica, y al considerar êsta como un ces
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te convienen en su deductibilidad; por el contrario, distinguen per-- 
fectamente el consume del valor de los elementos amortizables y el 
mantenimiento del capital, cuyas ampliaciones no justifican deducciôn 
alguna.
Para Murray (103), la renta imponible de un négocié no se 
forma con los ingresos brutos, sino con el residue résultante de redu 
cir de dichos ingresos los gastos para obtenerla. En otras palabras,- 
los impuestos sobre la renta gravan el beneficio négociai y no los in 
gresos. La depreciaciôn, precisamente, es en tal cuadro uno de los 
costes deduccibles de los ingresos brutos en el proceso de mediciôn - 
de la renta gravable de un négocié.
El coste de un edificio, maquinaria o patente usados en la - 
realizaciôn de un négocié excede generalmente de los ingresos de su - 
venta, pues el valor de taies elementos se détériora con el uso y pa- 
so del tiempo. Esta perdida de valor se denomina depreciaciôn. La de­
preciaciôn es asî un coste, que debe ser reconoCido y sustraîdo de los 
ingresos brutos en el proceso de determinaciôn de la renta imponible, 
precisamente lo mismo que los salarios, rentas pagadas, intereses abo^
nados y el resto de los materiales usados en la producciôn son tam--
bien deducidos.
El impuesto sobre la renta se liquida sin embargo anualmente, 
y los bienes depreciables quedan frecuentemente en uso por muchos
anos. El valor de taies bienes déclina gradualmente ano por ano su--
puestamente, pero la disminuciôn que se produce en cada uno no puede 
ser medida con precisiôn porque no toma la forma de gasto explîcito;- 
bajo el punto de vista del impuesto sobre la renta, entonces, la de-- 
preciaciôn es un coste implicite que debe ser estimado si ha de ser - 
feconocido anualmente.
El gasto por depreciaciôn refleja, por tanto, el coste mone- 
tario de la depreciaciôn experimentada durante el ano -u otro perîo-- 
do- con respecte a ciertos bienes que son mantenidos en uso para la - 
realizaciôn del négocié y tienen una vida estimada por mâs de un ano 
-o el perîodo especîfico que se tome-.
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Sobre la base de que no tributa una sola vez la renta de  
cualquier persona y de que no se admite la deducciôn de los gastos en 
bienes de capital el ano que se adquieren, puesto que aquéllos pueden 
usarse una serie de elles, Due (104), afirma que "su coste debe dis-- 
tribuirse entre los distintos perîodos en los que se hallan en uso, - 
deduciéndose la cuota asignada a cada perîdo como cargo por deprecia­
ciôn. Ella es la suma necesaria para mantener intacte el capital mone
tario de la firma durante el perîodo, es decir, cubrir la déprécia--
ciôn real, o sea la disminuciôn que ocurre. en el valor de los bienes 
de capital. Una parte de los ingresos brutos de la empresa consiste - 
en el retorno del capital invertido, que es esencialmente un gasto y 
no un rcdito, ya que no constituye un ingreso econômico para sus pro- 
pietarios. El no excluîrlo de la renta significa gravar a los propie- 
tarios de la empresa por ingresos que representan, simplcmente, un -- 
cambio de forma de los activos, en lugar de un rêdito, de acuerdo con 
lo definido".
Los cargos por depreciaciôn deben igualar el costo origina-- 
rio del bien si es que se quiere recuperar libre de gravamen la tota- 
lidad del capital monetario de la empresa en él invertido. Pero a la 
êpoca de instalaciôn del equipo es imposible predecir con algûn grado 
de exactitud aceptable su vida ûtil y, si résulta ser mayor que la 
real, los cargos por depreciaciôn serân inadecuados.Mâs aûn, no exis­
te una forma obligada para distribuir el costo del capital ano trâs - 
ano durante la vida ûtil, ya que es imposible determinar la déprécia 
ciôn real, en el sentido de disminuciôn de valor del equipo a lo lar­
go de ella, y la suma total se distribuye entre los distintos perîo-- 
dos sobre la base de convenciones contables arbitrarias. En cierto mo 
do una empresa no puede estar nunca segura de los cargos correctos 
por depreciaciôn para un ano determinado, y, en consecuencia, de cuâ- 
les son las utilidades del ejercicio; solamente cuando se liquida el 
négocié o se reemplaza el equipo actualmente en uso puede determinar- 
se el beneficio real del perîodo de anos.
Al analizar la inflacciôn observa que la amortizaciôn por en 
cima del coste représenta solo una justificaciôn "con fines extraimpo 
sitivos" para que las empresas obtengan "el capital monetario adicio-
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nal necesario para reemplazar el equipo fuera de uso", pero la necesi^ 
dad de un mayor capital "no justifica por si misma disponer que se 
permita a los propietarios obtener un determinado monto del capital - 
libre de impuestos, ni existe tampoco un artificio con efecto general 
que permita tal amortizaciôn".
En ûltimo lugar queremos examinar la doctrina de Johansen
(105). Este autor es muy concise en cuanto al concepto de amortiza--- 
ciôn:
"En cualquier actividad productora donde un equipo de capi-- 
tal es utilizado, este equipo es subceptible de un desgaste 
y destrucciôn. Hoy en dîa esto es considerado en todos los 
paîses como una parte de los costes de producciôn, y la de­
preciaciôn -calculada de una u otra forma- puede ser deduci^ 
da de los ingresos brutos cuando se détermina la renta neta 
a efecto de las declaraciones impositivas".
Estâ claro, en consecuencia que Johansen propugna el concep­
to clâsico de amortizaciôn, al que da, sin embargo, un cierto tinte - 
impositivo al considerar aquella como un gasto deduccible, y por eso, 
cuando analiza la amortizaciôn del coste nominal o real de los bienes 
-este que identifica con el coste de reposiciôn- no plantea el tema - 
como un problema de concepto, sino de determinaciôn de la base, cosa 
fâcilmente explicable por la ihtercambiabilidad de estos enfoques. En 
efecto, si la amortizaciôn sobre el coste nominal del capital es muy 
diferente de la computaciôn sobre el coste real, e incluso se distin­
gue el coste real como coste histôrico actualizado al nivel de pre--
cios del coste de reposiciôn, se puede muy bien entender que la amor­
tizaciôn en funciôn del coste histôrico no es lo mismo que la amorti­
zaciôn en funciôn de dicho coste histôrico actualizado y menos del 
precio de reposiciôn.
Por esto es, precisamente, por lo que interesa analizar la - 
doctrina de Johansen, quien habla solo de amortizaciôn sobre el coste 
histôrico y amortizaciôn sobre el coste de reposiciôn, aunque al tra­
tar de esta distingue entre una variante que la hace consistir en un
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porcentaje fijo aplicable sobre dicho coste, y un percentage variable 
para que el fondo de reposiciôn coincida con el coste de êsta.
Un ejemplo aclararâ la cuestiôn. Sea la amortizaciôn un acti 
vo de 3 anos de vida ûtil de costo 90 u.m. Dicha amortizaciôn sera:
Ano 1 2 3 Total
Coste.reposiciôn 90 .120 150 --
Am. coste histôrico 30 30 30 90
Am. coste repos., % fijo 30 40 50 1 20
Am. coste repos., % variable 30 50 70 1 50
En el primer caso de amortizaciôn del coste histôrico, esta 
coincide en 1/3 cada ano o 30 anuales, que dan un total de 90, muy in 
ferior al coste de reposiciôn, 150 el tercer ano.
En el segundo la amortizaciôn del coste de reposiciôn a tan­
to fijo, 1/3, produce una cifra inferior al coste de reposiciôn, pues 
este ha sido creciente cada ano y, en consecuencia, debe existir un - 
déficit en cada uno respecto al anterior.
Por ûltimo la amortizaciôn de modo que permita obtener un 
fondo de amortizaciôn igual al coste de reposiciôn, exige un tanto 
por ciento variable.
Johansen examina un primer obstâculo para la admisiôn de la 
amortizaciôn como compensaciôn del coste de reposiciôn, observando 
que en las empresas expansivas la amortizaciôn excede las necesidades 
de reposiciôn a precios constantes, y en caso de subida de los mismos, 
àbsorberïa ésta dentro de ciertos limites, pasando luego a relacionar 
los sistemas indicados de amortizaciôn con el concepto de renta, de - 
donde aparece que la amortizaciôn del coste de reposiciôn a tanto fi­
jo supone un concepto de renta segûn el cual ésta es el valor que se 
puede consumir sin que varie el capital nominal, mientras que la amor 
tizaciôn del coste de reposiciôn a porcentaje variable conduce a otro 
concepto del cual se deduce que dicha renta es el valor consumible de
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forma que quede intacte el capital real.
Sea :
= 70 el valor de la inversiôn inicial al final del période exa-
minado, pero en moneda del comienzo.
Y = 90 la inversion inicial, en moneda de dicho instante-,o ’
R = 180 la renta nota excepte de amortizaciôn del primer période.
P = 1,2 el coeficiente de incremento del nivel de precios, que Jo­
hansen le refiere al de reposiciôn.
PY^ = 84 el valor corriente de la inversiôn a fin del primer pério­
de .
PY =108 el valor que tendria la inversiôn inicial en el memento fi o  ^ —
nal del primer période si no se hubiese depreciado.
flamande r a la renta, se tendria que;
( R - (Yq-PY^) = 150 - (90-84) = 180 - 6 = 174
( R + (P-I)Y^-(Y^-Y^) = 180 + 0,2 70 - 20 = 174
Es decir, primeramente de la renta del primer période se ha 
deducido la diferencia entre el valor de la inversiôn inicial, en mo­
neda de tal instante, y el valor de la inversiôn inicial en moneda 
del final de dicho primer période. Corne su valor es 84, sumando la
amortizaciôn tomada, 6, se obtiene un capital de 90. Esta amortiza--
ciôn, asi, résulta équivalente a la practicada sobre el valor histôri
ce de un bien y permite el mantenimiento del capital nominal, 90.
La segunda formula, igual a la primera, contempla la depre--
ciaciôn de la inversiôn inicial en moneda uniforme, Y -Y\, juntamente’ o 1 ’
con un aumento de renta, una plusvalia, constituida per (P-I)Y^, plu^ 
valia que surge, precisamente porque se ha amortizado sobre el valor 
histôrico y no sobre el valor real de la inversiôn.
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Pero también cabrîa que:
(R-(Y P-Y.P) = 180 - (90 1,2 - 70 1,2) = 180(108-84)=180-24= 156 
r = ( °
(R-(Yg-Y^) P = 180 - (90 - 70) 1,2 = 180-20 1,2 =180-24= 156
y, entonces, se desprende de estas dos formulas équivalentes que, de 
la renta del periodo se ha restado la diferencia de valor de la inver 
siôn al principle y al final del mismo, pero en moneda de dicho final, 
pues Y^P es su valor corriente, e Y^P es su valor inicial a precios • 
de terminaciôn del periodo. Si al valor en el mismo existante, 84, - 
se le suma la amortizaciôn, 24, se obtiene- 108, que es el valor real 
del capital.
Asî, como se observa, no existe plusvalia de ninguna clase,- 
ya que la renta del ejercicio se ha disminuido en la suma necesaria - 
para cubrir una parte del capital real, y, ademas, se ha realizado el 
compute en funciôn de valores en moneda constante. Como en realidad - 
se amortiza sobre el valor actual de la inversion, esta definiciôn de 
renta supone la amortizaciôn sovre el valor de reposiciôn corriente,- 
es decir, la amortizaciôn del coste de reposiciôn a tanto fijo.
Por tanto, como se advierte por Johansen, si este método de
amortizaciôn fuese usado en varies périodes consécutives, el im-  
porte reservado no séria necesariamente igual al requerido para susti^  
tuir al active que hubiese side completainente amortizado, como se de -
mostrô en el ejemplo expuesto. Este se debe al hecho de que no se --
atendiô a la totalidad de las consecuencias derivadas de la segunda - 
definiciôn de renta dada. Si se imagina una ulterior subida de pre - 
cios, y, ademas, que el montante de la amortizaciôn anual es acumula- 
do en un fonde depositado en un banco, su valor se reducirâ en les 
ahos subsiguientes cuando les precios suban. Si entonces se tiene en 
cuenta ese fenômeno cuando se aplica la definiciôn de renta acabada - 
de mencionar, se llega a un principio sobre las amortizaciones corre^ 
pondiente a lo que se ha presentado como la segunda variedad del prin 
cipio del coste de reposiciôn en el ejemplo analizado. De esta forma, 
aunque no lo âfirme de manera explicita, Johansen entiende que la a- 
mortizacion correcta, la que sirve para mantener el capital real de 
una empresa, es aquella que se practica sobre el coste de reposiciôn 
a tanto variable.
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Johansen ha recogido, de manera muy simple pero compléta, to 
do el fondo sobre el que discurre el teraa; pero prcbablemente por su 
tendencia a identificar el nivel de precios con el precio de reposi-- 
cion, no ha distinguido bien, desde el punto de vista tributario, las 
implicaciones del analisis que realiza. F.n efecto, si el valor de la 
inversion es, sucesivamente en los aiios que perdura, de 90, 1 20 y 150, 
y se abstrae dicho valor del coste de reposiciôn, la amortizaciôn de 
1/3 cada ano, o sea 30, 40 y 50, supuesto que la depreciaciôn sea li­
neal, no harîa otra cosa que reflejar exactamente la perdida experi-- 
mentada a consecuencia de dicha inversiôn, que fiscalmente constitui- 
rîa un gasto deduccible si por renta se entiende todo aumento patrfmo 
niai neto. Por el contrario, si la amortizaciôn fuese de 30, 50 y 70, 
fâcilmente se comprende que lo deducido en el segundo y tercer ano ex 
cederîa la perdida sufrida por la inversiôn, por el capital, aunque - 
dichas cantidades fuesen necesarias para mantener tal inversiôn. Con
otras palabras, si dichas sumas fuesen deduccibles, la renta no po--
drîa consistir en el aumento patrimonial neto de un ejercicio, sino - 
en el aumento patrimonial que permitiese la sustituciôn del capital,- 
lo cual llevarîa a los problemas que se analizan en la parte siguien- 
te. A, B y  G, y que, como ya se ha manifestado, originan el grave pro 
blema de dar pie a que se deduzcan ingresos para una eventual expan-- 
siôn con su secuela de determinaciôn técnica y equidad tributaria.
B.- L A  D O C T R I N A  T-R I B U T A R I S T A  E S P A R  0-- 
L A . -
Podria afirmarse que la atenciôn hacia la amortizaciôn no ha
sido precisamente algo frecuente en la, por otra parte, no muy abun-- 
dante doctrina tributarista espanola, tanto de carâcter general como 
particular.
Fueron Eugenio Alcala del Olmo y Leandro Sanchez Reviriego -
(106) los primeros que en una obra de carâcter general, exegetica y - 
critica, se ocuparon del tema. Para estes autores, de la Ley de Utili_ 
dades de 1922 "no se puede deducir si, entre los gastos de entreteni-
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miento y conservaciôn, deben considerarse comprendidos los de amorti­
zaciôn del material ni tampoco,si entre los de ampliaciôn,han de £igu 
rar los de sutituciôn (que no signifique ampliaciôn) de unos elemen-- 
tos de utillaje por otros; pero como estes dos conceptos de amortiza­
ciôn y sustituciôn son correlatives, puesto que la primera se realiza 
para llegar a la segunda, entendemos que la cuestiôn es fâcil de re-- 
solver. Como los gastos, o mejor dicho, las deducciones en concepto - 
de amortizaciôn, tienden a reponer o indemnizar a la empresa graduai- 
mente y de modo paralelo a su détérioré, del valor de su utillaje pa­
ra que cuando este queda inservible pueda ser sustituîdo por otro s in 
perdida de la misma, es lôgico que su importe no se estime como béné­
ficié o partida del haber de pérdidas y ganancias; mâs para este no - 
es necesario realizar operaciôn alguna especial de contabilidad, pues 
asî resultarâ automâticamente de la contextura misma de la cuenta de 
Maquinaria, que constituye una de las subsidiaries de la general de - 
Mercaderias" (106)
Del pârrafo describe, se deduce una gran confusiôn en los 
primeros exegetas de la Ley de Utilidades de 1922. Primeramente se 
preguntan si entre los gastos de conservaciôn o reparaciôn han de corn 
prenderse los de amortizaciôn, cosa imposible tanto en su êpoca como 
en la actual, y después vuelven a interrogarse sobre si en los gastos 
de ampliaciôn se engloban los de sustituciôn, pregunta que no resuel- 
ven sino que sustituyen advirtiendo que.la amortizaciôn tiende a "re­
poner o indemnizar a la empresa" de la disminuciôn de valor de su uti^  
llaje como consecuencia de su deterioro con una finalidad concreta: - 
que cuando el utillaje resuite inservible pueda ser sustituîdo por 
otro sin perdida para la empresa.
Los autores en cuestiôn ven asî a la amortizaciôn como la 
compensaciôn de una pérdida del valor del utillaje con el fin de repo^  
ner este sin quebranto para la empresa, por lo que es évidente que se 
mueven en una linea econômica y no en la jurîdica propia del impuesto 
que analizan, sin preocuparse del carâcter de la amortizaciôn ni ape- 
nas ver que es un minusvalor o costo que ha de tenerse en cuenta para 
hallar la verdadera renta imponible del contribuyente. Por otra parte.
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tampoco observan que, aûn desde un punto de vista econômico, la amor­
tizaciôn no tiene porque copstituîr un fondo para la reposiciôn nece- 
sariamente, y, para terminar, su insuficiencia contable se pone de m^ 
nifiesto al considerar que la cuenta de maquinaria es una subsidiaria 
de Mercaderia y que, para reflejar la reposiciôn, no es-necesario 
efectuar operaciôn de contabilidad alguna.
Mas tarde (107), al analizar la régla 2-, b) de la Ley de 
Utilidades, vuelven a insistir en la finalidad de dicha Ley de "refe- 
rirse a las cantidades destinadas por la empresa a compensar las posi^  
bles depreciaciones de los valores del active", o "las cantidades de£ 
tinadas hipotéticamente a compensar la depreciaciôn del material o 
del utillaje mediante el cargo a un coeficiente fijo ,,(;),, de amorti­
zaciôn en la cuenta de pérdidas y ganancias con abono a la de Maquina
ria" (107), o de "cargar Pérdidas y Ganancias con abono a caja ---
,,( i ; i),,, para, de este modo, reponer en el active, mediante el impor­
te a que la misma asciende o los valores que con ella se adquieren, 
las cantidades eliminadas de aquel por depreciaciôn de determinados - 
valores" (107), lo que confirma su punto bâsico de partida, de que la 
amortizaciôn es una compensaciôn de una pérdida de valor, cosa sufi-- 
ciente desde un punto de vista econômico pero no juridico, donde la - 
compensaciôn de tal pérdida tiene como finalidad primordial hallar la 
verdadera renta del contribuyente a efecto de su imposiciôn y es algo 
mas que una compensaciôn, y donde se révéla su concepciôn inaudita de 
la reposiciôn mediante un asiento de Resultados a Caja.
Para Albinana (108) "contablemente se entiende por amortiza­
ciôn la reducciôn graduai de una cuenta de active. Financieramente,-- 
se denomina amortizaciôn, ademas, a todo reembolso de aportaciones, - 
empréstitos y deudas en general de la empresa. Fiscalmente se conside^ 
ran amortizables las depreciaciohes o pérdidas de los valores del ac­
tive, las obligaciones hipotecarias, legalmente emitidas, de las em--
presas que exploten concesiones que hayan de revertir al Estado li--
bres de.aquellos gravâmenes, las cédulas hipotecarias emitidas por el 
Banco Hipotecario de Espaha y las deudas", que se contenîan en los 
apartados b), g) y h) de la régla 2- y c) de la 3- de la disposiciôn 
quinta de la Tarifa III de Utilidades, respectivamente.
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Dejando aparté la conceptuaciôn de la amortizaciôn contable y 
financiera, que no vienen al caso, al entrar en la amortizaciôn fiscal 
es curioso que no da un concepto, sino que se limita a decir que es lo 
amortizable, citando junto a la depreciaciôn o pérdida de los valores- 
del active la amortizaciôn de ciertas deudas.
Después de senalar que "toda amortizaciôn de deudas ....  su­
pone un aumento de patrimonio de la empresa cuando se realiza con car­
go al rendimiento obtenido en el ejercicio en que la amortizaciôn o 
reembolso se efectûa" (109), pasa a clasificar los supuestos de amorti^ 
zaciôn segûn la Tarifa III de Utilidades en:
- "amortizaciones por (depreciaciones de elementos del active fj^  
jo o inmovilizado".
- "amortizaciones de pérdidas de elementos del active".
- "amortizaciones de deudas, exigibles o no, con cargo a rendi- 
mientos del ejercicio".
La amortizaciôn de la depreciaciôn de los valores del active 
la estudia aparté de las demâs -aunque observa que la cancelaciôn de 
las pérdidas se verifica contablemente como una amortizaciôn-, y con­
sidéra que, "académicamente, la palabra depreciaciôn significa dismi­
nuciôn de valor o precio de una cosa, ya con relaciôn al que antes t£ 
nia, ya comparândola con otras de su clase", concepto que en cierto - 
modo acoge personalmente al concluîr que "toda depreciaciôn es una 
pérdida de valor", estudiando después las causas de la depreciaciôn,- 
que segûn él pueden ser muchas y muy variadas, para sentar que "la 
pérdida de valor es un concepto-género, y la depreciaciôn es un con-- 
cepto-especie, y después eliminar del concepto de depreciaciôn la que 
proviene de la que llama antiguedad ,,-obsolescencia-,, y de las varia- 
ciones de los precios, de modo que, segûn él, "nuestra definiciôn de 
la depreciaciôn general coincide con el concepto de depreciaciôn fi- 
sica de bienes tangibles" (110).
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La exclusion de la antiguedad -obsolescencia- la justifica - 
porque "para nuestra Ley de Utilidades se trata de una reducciôn de - 
valor que habrâ ocurrido en determinado ejercicio eso si, pero que
falta de cifra de comparaciôn, no puede fiscalmente cargarse a los
rendimientos de la empresa, hasta que se enajene, en cuyo momento, 
probado el precio de la transmisiôn, la Administraciôn habrâ de admi- 
tir como pérdida la diferencia en menos y enjugable, por tanto, con - 
los productos en que se realice el elemento anticipado" (111).
En cuanto a las variaciones de precios, como producen una re^  
ducciôn de valor segûn la nomenclatura que emplea, y como, excluldas- 
las minusvalîas ciertas, no son admisibles dichas reducciones con car 
go a los rendimientos del ejercicio sin que se graven por la Tarifa -
III a no ser en caso de enajenaciôn, se estâ también, a su juicio, en
el caso de excluirlas.
Después de este entiende que por sucesivas eliminaciones ha 
llegado al concepto de depreciaciôn y a la just ificaciôn de su enqui^ 
te en la sistemâtica adoptada, y una vez afirmado que como el dinero 
estâ sujeto a fluctuaciones la depreciaciôn ha de calcularse prescin- 
diendo del valor actual en el mercado del elemento depreciado, escri­
be que la amortizaciôn de las depreciaciones "responde a la necesidad 
de revocar los instrumentos productives el dîa que se inutilicen por 
desgaste y transcurso del tiempo", ya que su finalidad es "restituer 
el capital", "su objetivo es crear disponibilidades para reponer ele­
mentos gastados", de forma que "la amortizaciôn de las depreciaciones 
es la fôrmula viable para mantener las inversiones productives de to­
da empresa", pues "con los rendimientos aplicados a la amortizaciôn - 
graduai de las depreciaciones que experimentan las inmovilizaciones - 
se van creando fondes de reemplazo de esas mismas inmovilizaciones",- 
ya que la "empresa debe contar con un fondo que le permita financier 
exactamente su sustituciôn". Para Albinana "las provisiones por depre^ 
ciaciôn serîan inmediatamente reinvertidas, y la empresa perdurarîa - 
con su active inmovilizado inicial, extrana por complete a los desga£ 
tes o consumes parciales que, concurrentemente, requerirîa por imputa 
ciôn a los costos de sus productos", aunque luego todo este lo desha-
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ce cuando manifiesta "que esta aspiraciôn es quimêrica e inaplicable 
a la realidad de los hechos/econômicos y financières de las enpresas 
de todas las naciones y en todas las épocas", puesto que "las altera 
clones de los precios de las cosas... no perraiten reconocer a dichos 
fondes de amortizaciôn de depreciaciones el carâcter de-fondes de re 
novaciôn de los elementos depreciados", por lo que, al encontrar que 
la amortizaciôn no sirve para la renovaciôn -cosa que no observô que 
podïa suceder con o sin modificaciôn de precios por modificaciôn de 
la técnica- senala como objetivo perseguido por la amortizaciôn "el 
procurar que el dîa en que el elemento depreciado carezca de capaci- 
dad productiva, la cuenta de él représentâtiva tenga un saldo sensi- 
blemente igual al valor residual que, por su intrînseca composiciôn- 
o posible aplicaciôn subsidiaria, pueda reconocérsele", lo que es 
muy poco consistente, pues icômo se reconoce el valor residual pro- 
pio de l'a intrînseca composiciôn?, iqué es eso de aplicaciôn subsi-- 
diaria?. Con lo que, a fin de cucntas, del concepto, poco aceptable 
tributariamente, de amortizaciôn como un fondo de reposiciôn, termi­
na pasando al de distribuciôn de un costo, y todo dentro de una base 
puramente econômica en la que la naturaleza de los impuestos no le - 
sugiere nada.
Es curioso que Albinana, a pesar de tratar de plantearse el 
tema con un enfoque fiscal, derive hacia un concepto econômico de 
amortizaciôn de la depreciaciôn o de la•distribuciôn de un coste, al 
ver que con la amortizaciôn résulta imposible la renovaciôn, enten-- 
diendo como finalidad de la misma dejar reducido el valor de la cuen 
ta de un bien al valor residual que ésta tenga, pero no se vé qué 
otra cosa se puede deducir de sus ideas.
Para Grabiel de Usera (112), el concepto de amortizaciôn es 
el contrario de réserva, pues mi'entras éstas suponen la existencia - 
de unos beneficios no repartidos de libre disposiciôn de la empresa, 
el fondo constituîdo para la amortizaciôn "tiene una adscripciôn con 
creta a dicha finalidad, que no es otra que la de representar la de_s 
valoraciôn de los elementos del active, significando, en suma, una - 
merma del mismo", recogiendo asî el concepto clâsico y pristine de -
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la amortizaciôn como representaciôn de una disminuciôn del valor de - 
los elementos del active. ,
Mas adelante, al tratar de los gastos producidos por minora- 
ciôn del active, recoge entre elles a la amortizaciôn, con lo que, 
por este simple hecho, es évidente que la considéra como un gasto del 
impuesto de sociedades originado por dicha minoraciôn, y que expresa- 
mente lo relaciona con la determinaciôn del bénéficié fiscal.
De todas maneras, al considerar como gastos producidos por - 
minoraciôn del active a:
- la depreciaciôn de los elementos del active de una empresa-
por razôn de su desgaste natural
- la desapariciôn total
- la reducciôn de su valor en el mercado.
- la incertidumbre de su realizaciôn.
no hace sino desglosar las que denominamos causas de la amortizaciôn, 
y referir esta exclusivamente al primer caso, excluyendo los otros 
très, en que estima que no interviene aquella, a pesar de que se haya 
producido una pérdida total -desaparicipn- o parcial, baja de valor - 
en el mercado o incertidumbre sobre el cobro de crédites de elementos 
del activo,restringiendo asî el concepto de la amortizaciôn aunque su
naturaleza y los efectos sean los mismos en todos esos cases (113).
Segûn Usera a la vista directa de la régla 2-, b) de la Ley 
de Utilidades, "para aceptar como gastos las cantidades destinadas pa 
ra la amortizaciôn de los elementos del activo", es necesaria "la rea 
lidad de la depreciaciôn y la constancia contable de la misma", advir 
tiendo después "que la amortizaciôn supone en definitiva un proceso -
de sustituciôn de valores, pues al conocer la realidad de que éstos -
sufren un desgaste por su utilizaciôn y que, por tanto, presentan un 
valor diferente en cada momento que se los considéré de su vida ûtil.
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y al establecer la necesidad de que al termine de la misma sea preci­
se su renovaciôn como tal elemento valorable del Activo, debemos in-- 
cluir inevitabiemente que para conseguir esta ultima finalidad es pr£ 
ciso mantener el primitive valor de cada uno de los elementos a tra-^ 
vês de toda su vida ûtil,y de aqui el.reconocimiento de"las amortiza­
ciones que vienen a compensar el desgaste sufrido, restituyendo a di­
cho valor el que realmente présenta en cualquier instante que se les 
considéré", observando "la ficciôn real que suponen muchas veces las 
amortizaciones, a pesar de su veracidad contable" derivada o bien del 
hecho de la "supervaloraciôn" del dinero, que origina casos de espe-- 
jismo debido a su depreciaciôn, o bien de la realidad econômica, "cu- 
yos supuestos de revalorizaciôn no quedan desamparados por la Ley, 
pues si bien se acepta la amortizaciôn de los elementos como un gasto, 
también se estima como un ingreso la diferencia de valor que en los - 
mismos se puede haber manifestado".
Todo esto supone que, sin perjuicio de que Usera comenzase - 
por un camino correcto al considerar la amortizaciôn como un gasto de 
duccible a efectos de determinar el bénéficié gravable del impuesto - 
de sociedades, como consecuencia de la depreciaciôn de los elementos 
del activo, pero, sin duda por falta de claridad en sus ideas y la in 
fluencia de la consideraciôn econômica de la amortizaciôn, luego se - 
desviô, sobre todo al estimar que segûn la Ley de Utilidades se esta- 
blecîa "la necesidad de que al llegar el término de la vida ûtil del 
activo" "era précisa su renovaciôn", lo cual, ademas de no estar en - 
la Ley de Utilidades, le induce a mezclar el concepto de amortizaciôn 
como compensaciôn de una depreciaciôn con el de reposiciôn de actives, 
causândole después problemas cuando observa que existen grandes difi- 
cultades para obtener el valor exacte de la depreciaciôn "que no pue­
de ser llevado al ûltimo extreme de realizar una tasaciôn en todos 
los casos, pues supondrîa una constante perturbaciôn en la exacciôn - 
de este impuesto", lo que también implica que no ha distinguido entre 
la amortizaciôn como compensaciôn de una depreciaciôn, como distribu­
ciôn de un coste y como un fondo de reposiciôn, el segundo de cuyos - 
conceptos ignora completamente en su estudio y confunde con el prime- 
ro.
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Para Lopez Dominguez (114) "la palabra amortizar, entre --'
otras acepciones, podemos definirla como accion o efectos de recobrar 
los fondos invertidos en una empresa". "Contablemente hablando, la 
amortizaciôn consiste en la transformaciôn paulatina del capital fijo 
en capital circulante,., transformaciôn que se va verificando paulat 
namente a travês de la vida ûtil del inmovilizado coincidiendo, den-- 
tro de lo posible, con la depreciaciôn que sufre a travês de sus anos 
de vida ûtil", con lo cual se "consigue reducir a cero el valor de 
sus inmovilizaciones en el momento en que estas, por haber llegado al 
fin de su vida, carecen de valor, lo que para Lôpez Dominguez consti­
tuye la "verdadera funciôn de la amortizaciôn" .... senalando luego,
que "en la practica es punto menos que imposible el hacer coincidir - 
la cifra de amortizaciôn anual con la pérdida efectiva que anualmente 
sufre la inmovilizaciôn, puesto que para elle procederia valorar cada 
ano las inmovilizaciones y deducir el desgaste verdaderamente produci^ 
do en cada ejercicio" cosa que "la practica administrâtiva ha cubier- 
to... siguiendo la norma de admitir las amortizaciones que fijan las 
propias empresas dentro de unos limites prudenciales, pero amplios, - 
siempre que se sujeten a un plan fijo y que no sufra variaciones du-- 
rante el tiempo de duraciôn de los elementos amortizables".
Aunque Lôpez Dominguez, tiene en cuenta que "la ley, al ha-- 
blar de las amortizaciones, hace referencia a que éstas sean por de-- 
preciaciôn o pérdida de los valores',' "que para ser computables deben 
ser efectivas, en el sentido que acabamos de transcribir, y debidamen 
te contabilizadas", tampoco puede profundizar en el aspecto juridico 
de la amortizaciôn, y sôlo ve que la amortizaciôn es una compensaciôn
de la pérdida de los valores del activo, y que origina una sustitu--
ciôn de los valores de estes por los de aquéllos en que el importe de 
la amortizaciôn entiende que se materializa.
Lôpez Dominguez observa que el sistema de amortizaciôn des-- 
crito funciona bien en tiempo normal, y falla en épocas de inflacciôn 
"con lo que la amortizaciôn en vez de realizar su funciôn real, real 
zaria una funciôn contraria", y no considéra, al menos explicitamente, 
que la finalidad de la misma sea la reposiciôn, centrândose en el pun
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to de compensaciôn de pérdidas, pero sin salir del piano econômico a] 
observar simplemente tal fenômeno.
La posiciôn de Roca y Muncunill (115) en cuanto al concepto- 
de amortizaciôn, es sin duda la mas cïara y correcta de-las estudia-- 
das, aunque a veces atienden a aspectos que, por no separarlos debida 
mente, crean alguna confusiôn y, de todas maneras, revelan una cierta
combinaciôn de ideas que hace dudar del valor que personalmente con--
fieren al concepto y encuadre de la amortizaciôn tributaria.
Para Roca y Muncunill, "la amortizaciôn de valores del acti­
vo consiste en aquella operaciôn por la cual una empresa destina, im­
puta o aplica rendimientos del ejercicio, a neutralizar o compensar - 
el desgaste o pérdida que sufren los elementos del activo a fin de 
mantener su valor inicial". Este concepto, con el que inician el tra- 
tamiento del tema, se fija en:
- La existencia de unos rendimientos, los cuales no tienen ne- 
cesariamente que existir para efectuar la amortizaciôn, aun­
que, desde un punto de vista financière, pudiera afirmarse - 
que sin rendimiento no puede haber amortizaciôn.
- Su destine, imputaciôn o aplicaciôn a compensar el desgaste 
o pérdida que sufren les elementos del activo, aunque real-- 
mente lo que compensa es la disminuciôn de valor de los mis­
mos .
- La finalidad de mantener el valor inicial de éstos.
Se trata pues de un concepto puramente econômico de amortiza 
ciôn, que une el concepto de amortizaciôn como compensaciôn de una de 
preciaciôn , con el concepto de amortizaciôn como mantenimiento de un 
valor del capital siquiera sea parcialmente. Sin embargo, luego siguen 
a s 1 :
"si los elementos de una empresa sufren una depreciaciôn o - 
pérdida en un ejercicio, es évidente que, econômicamente, al
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determinar el bénéficié obtenido no podrâ hacerse caso omise 
de aquella depreciaciôn o perdida, pues el importe de esta - 
disminuye los beneficios logrados en el mismo ejercicio".
Por donde ya se apartan del concepto econômico para centrar- 
se en el tributario, y observan como la amortizaciôn, desde tal punto 
de vista tributario, y, mas concretamente, del impuesto de sociedades, 
tiene una finalidad muy clara, que es la verdadera determinaciôn del 
bénéficié, el cual no se puede conocer sin computar debidamente la d£ 
preciaciôn de los medios de producciôn y demâs elementos del activo - 
que permanecen en la empresa. Lo ûnico que pasa es que, después, otra 
vez, vuelven al terreno econômico en vez de profundizar en el tributa_ 
rio, al expresar que:
"Por ello, la empresa, si quiere mantener intacte el valor - 
inicial de sus elementos depreciados o perdidos, deberâ de-- 
traer, separar, o deducir de los rendimientos del ejercicio, 
la cantidad necesaria destinada a neutralizar o compensar el 
montante de la depreciaciôn o pérdida sufrida. De no hacerlo ■ 
asî, el bénéficié obtenido y repartido a los socios no serîa 
en su totalidad bénéficié, pues en el mismo ejercicio se ha- 
brîan producido depreciaciones o pérdidas que, reduciendo
tal bénéficié, dejarîan de estar neutralizadas o compensa--
das".
Mantener intacte el capital es sôlo una operaciôn econômica 
con la finalidad también econômica de no empobrecerse, que nada tiene 
que ver con el hecho de conocer cual ha sido la variaciôn de capital 
debida a la depreciaciôn, con objeto de averiguar la renta de una em­
presa, el verdadero valor anadido, o el capital real de la misma.
Para Roca y Muncunill, siguiendo esta direcciôn, "la amorti­
zaciôn, en el fondo, implica un proceso de sustituciôn en la expre 
siôn de los valores del activo de la empresa, pues la pérdida o depre 
ciaciôn material o econômica sufrida por los mismos queda representa- 
da por dinero; asî, una maquinaria completamente perdida queda susti-
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tuîda por su valor, produciêndose a modo de subrogacion de elementos 
econômicos, manteniéndose inmutable, con todo, su valor: desaparece 
un elemento y es sustituîdo por otro équivalente", lo que les lleva 
a afirmar que "la amortizaciôn es un acte de sustituciôn de elemen-- 
tos del activo" y que, "por tanto, las cantidades destinadas a la 
amortizaciôn de elementos del activo depreciados o perdidos no signi_ 
fica aumento de material de la empresa, sino simple reposiciôn eco­
nômica o dineraria de la pérdida ô de la parte depreciada".
Claro que, en estes pârrafos, superando las ideas y las in- 
tenciones, se descubren algunas cosas inexactas, pues, para empezar, 
la pérdida o depreciaciôn de los elementos amortizados no tiene por- 
qué quedar representada por dinero, por el contrario, puede estar ma 
terializado en muchas clases de bienes, y tampoco es exacte que la - 
amortizaciôn no signifique aumento de material de la empresa, pues - 
si se estâ de acuerdo en que la depreciaciôn no afecta en muchos ca­
sos al valor funcional de los elementos amortizados, en el supuesto 
de que se materializase en medios de producciôn, realmente habrîa 
tal aumento. Verdaderamente lo que sucede es que la depreciaciôn qu£ 
da reflejada en la contabilidad para que, econômicamente, se tenga - 
en cuenta al determinar la riqueza, la ganancia y la polîtica de la 
empresa, y para que, tributariamente, se conozca cual es la renta, - 
el valor anadido o cl capital.
Pero, a pesar de todo, finalmente, vuelven al punto clave,- 
y asî escriben que "si las cantidades destinadas a la amortizaciôn - 
de elementos depreciados o perdidos no implica sino una compensaciôn 
mera del valor depreciado del activo, es lôgico que la parte de ren­
dimientos que se asigne o impute a ello no debe integrar el benefi-- 
cio neto tributario, sino que han de constituîr una suma descontable 
una minoraciôn de ingresos, una reducciôn de utilidades, o sea, en - 
el fondo, un gasto fiscalmente deduccible".
De esta manera pues, el tema queda perfectamente centrado:- 
la amortizaciôn es un gasto deduccible en el impuesto de sociedades; 
su finalidad, aunque explîcitamente no conste en el texte transcrite, 
no es otra que hallar el verdadero bénéficié neto.
86
Segûn Diez-Alegrîai(116),"podemos définir la amortizaciôn 
desde un punto de vista contable y fiscal, como aquella operaciôn por
la que la empresa compensa, con cantidades detraîdas de los benefi--
cios obtenidos en un ejercicio, el desgaste o perdida sufrida en el - 
mismo ejercicio por los elementos de su activo, con objeto de mante-- 
ner constante el valor inicial contabilizado de dichos elementos".
Para Diez-Alegrîa, pues, la amortizaciôn es una compensaciôn 
del desgaste o perdida sufrida por los activos en un ejercicio, que - 
es el concepto pristino y clâsico de la amortizaciôn, si bien la fina 
lidad es mantener constante el valor contabilizado inicial de dichos 
elementos. Solo résulta algo impropio decir que dicha compensaciôn se 
efectûa con cargo a los beneficios pues en tal caso, habrîa que conve 
nir en que, de no existir beneficios, no se podrîa amortizar, en con­
tra de lo que en la prâctica ocurre.
Para Diez-Alegrîa "todo elemento del activo de una empresa - 
estâ sujeto a un desgaste que supone una reducciôn de su vida ûtil, y 
por consiguiente, una depreciaciôn del mismo,y, aunque no se ve por-- 
quô la reducciôn de la vida ûtil tenga necesariamente que suponer una 
depreciaciôn, en general asî sucederâ o podrâ suceder, y por ello 
"anualmente el valor del activo de la empresa disminuye debido a la - 
depreciaciôn sufrida por los distintos elementos que la integran" y - 
"de no compensarse esta perdida de un modo efectivo, el activo de la
empresa se verîa reducido en forma graduai y continua". La consecuen
cia para este autor es la necesidad de que las empresas detraigan a -
sus beneficios unas cantidades que aplican a compensar la pérdida o -
depreciaciôn sufrida por los elementos de sus activos, ya que de no - 
efectuarse tal amortizaciôn "los beneficios anuales de la empresa no 
serîan taies, pues habrîa quedado sin compensar una pérdida, una mer­
ma de su capital", con lo cual llega a la conclusiôn de que "la amor­
tizaciôn implica, pues, un proceso de sustituciôn en la naturaleza de 
los valores dè la empresa" poniendo el ejemplo de una maquinaria cuya 
cuenta se va reduciendo o enfrentândose a otra cuenta de pasivo que - 
recoge la amortizaciôn de modo que "terminada la amortizaciôn esta 
partida del activo ha quedado suprimida o totalmehte compensada por - 
una cuenta igual en el pasivo. Se ha sustituîdo, en fîn, un elemento.
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por su valor, con lo que se ha mantenido intacto el capital de la em­
presa". ,
Sentado, pues, que la amortizaciôn compensa la pérdida o cl 
desgaste de los activos, que es necesario compensar con-los benefi--- 
cios para que el capital no disminuya, y que el proceso implica una - 
sustituciôn de dichos elementos por su valor, llega a la conclusiôn,- 
importante desde el punto de vista tributario, de que "es lôgico por 
todas las razones apuntadas, que unas cantidades destinadas a compen­
sar pérdidas efectivas de la empresa se reputen fiscalmente como gas­
tos", senalando que todas las legislaciones del mundo recogen este 
supuesto, e igualmente lo hace la disposiciôn 5-, régla 2- de la Tar^ 
fa III de la Ley de Utilidades espanola, estudiando a continuaciôn 
los casos de depreciaciôn en que es posible la amortizaciôn, de los - 
cuales quedan excluîdos la revalorizaciôn o saneamiento del activo, - 
por cuya razôn no son suceptibles de dicha compensaciôn las deprecia­
ciones originadas por alteraciones monetarias, fluctuaciones del mer­
cado y oscilaciones de precios, pudiendo serlo solamente las desvalo- 
rizaciones por transcurso del tiempo, utilizaciôn, cambios técnicos y 
perfeccionamiento del mercado, admitiendo lo cual no se explica bien 
que haya senalado como finalidad de la amortizaciôn el mantenimiento 
del capital.
Para Amorôs "las causas de la amortizaciôn son exclusivamen­
te econômicas" aunque "probablemente los problemas y sus soluciones - 
ya no lo son tanto, porque en elles intervienen otras variables de ca 
râcter contable y juridico, bien sean de Derecho Privado o de Derecho 
Tributario", y para él la conservaciôn del capital fijo de las empre­
sas ya sea en su consideraciôn macroeconômica o microeconômica, deter 
mina la apariciôn del institute de la amortizaciôn" (117).
No parece muy aceptable que considéré que las causas de la - 
amortizaciôn son exclusivamente econômicas, pues si por econômico se 
entiende la conservaciôn del capital fijo de la empresa, es évidente 
que no es necesario un procedimiento como la amortizaciôn, al menos - 
en muchos casos, sobre todo en los de empresas individuales y peque--
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nas, y de hecho lo ha sido, la determinaciôn del bénéficié verdadero 
para que el fisco no se lleve una parte de lo que no es bénéficié y, 
en consecuencia, empobrezca 'al perceptor. Pero prescindiendo de las 
causas de lo que califica como institute de la amortizaciôn, ponien­
do de relieve un hecho indudable, el de la institucionalizaciôn de - 
la amortizaciôn, la realidad es que, como sigue, "para que la empre­
sa pueda mantener intacto su capital, es necesario que del precio 
conseguido a travês de la cesiôn del bien producido pueda reintegrar 
el costo del bien necesario para producirlo", y que, con la régula-- 
ciôn de este hecho, el Estado pueda realizar una polîtica econômica 
0 jurîdica de garantîa de terceros, aspectos que no tienen que ver - 
demasiado con el tema tratado.
Cuando Amorôs entra en el terreno tributario, entiende que- 
"en una consideraciôn fiscal, el problema de la amortizaciôn puede - 
encararse con un espîritu estrictamente recaudatorio, a fîn de evi-- 
tar las amortizaciones excesivas que mermen el bénéficié sobre el 
que inciden los . impuestosde producto o personales", poniendo asî de
manifiesto, aunque muy indirectamente, la relaciôn entre amortiza--
ciôn y bénéficié, bien que desde un lado: del de la amortizaciôn ex- 
cesiva y no déficiente y, por tanto, apenas entrando en el aspecto - 
fiscal creado por estas distingue entre las normales y las anormales 
o excepcionales, pero no da concepto de las mismas, senalando exclu­
sivamente que "el concepto de amortizaciôn normal... se basa sustan- 
cialmente en la idea de depreciaciôn material o fîsica y, excepcio-- 
nalmente, econômica, de los valores del activo... y casi presuponen 
o exigen la estabilidad o invariabilidad de los elementos ajenos a - 
êl (situaciôn econômica consolidada, inalterabilidad del nivel de 
precios, estabilidad monetaria, etc.); es decir, son circunstancias 
que dependen exclusivamente del uso y calidad del bien amortizable - 
y del transcurso del tiempo", y termina simplemente manifestando que 
"no existe en nuestros textes légales una definiciôn de amortizaciôn 
que pueda aplicarse a todos los impuestos,que, como veremos en el - 
estudio que mas adelante se efectûa, su concepto, y por tanto el con 
tenido, son distintos", estableciendo que "no obstante, podemos iden 
tificar empîricamente la amortizaciôn normal como aquella que se pro
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duce como aplicaciôn exclusiva de los preceptos reguladores y régula^ 
res de cada impuesto", agregando mâs tarde que la "legislaciôn espa­
nola no ha dado una verdadera definiciôn de la amortizaciôn, pues se 
limita exclusivamente a senalar el fin que la justifica: la depreci^ 
ciôn o pérdida de los valores del activo".
Aunque es évidente que el fin es suficiente para définir 
una cosa, y aunque los textos légales no den o pretendan dar una de­
finiciôn de la amortizaciôn, si que en elles se encuentran los dates 
necesarios para caracterizar la amortizaciôn y, en consecuencia, ob­
tener un concepto de la misma, que Amorôs no quiere recoger limitân- 
dose a expresar lo que él considéra como fin y no como esencia de la 
amortizaciôn: la compensaciôn de la depreciaciôn o pérdida de los va 
lores del activo, finalidad que, en el caso del impuesto sobre la 
renta, la desvîa hacia la renovaciôn de los instrumentos de produc-- 
ciôn considerados en forma aislada e independiente.
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I V.- V A L O R A C I O N  D E  L O S  C O N C E P T O S  D E -  
A M O R T I Z A C I O N  Y P O S I C I O N  A D O P T A -  
D A. -
Creemos que, un examen de conceptos y doctrinas tan amplio
como el expuesto en III, aunque pudiera haber sido extendidc aûn
mâs, exige verificar una critica de aquéllos e ir fijando una posi­
ciôn respecto al concepto por mantener en este trabajo, cosa que se
hace en el présente capitule.
A.- E X A M E N  C R I T I C O  D E  L O S  C O N C E P T O S  
D O C T R I N A L E S  .-
La amortizaciôn, como compensaciôn o reflejo de una disminu­
ciôn de valor en los bienes de las empresas, es el concepto mâs anti- 
guo y visible, construîdo sobre un fenômeno advertido ya en época ro- 
mana -cf. I, A-. Hay que puntualizar, sin embargo, que el valor que - 
se ha tornado tradicionalmente para computar la disminuciôn ha sido 
histôrico, por lo que tal disminuciôn nunca ha representado un valor 
corriente, sino también otro histôrico.
Las consecuencias de este concepto son inmediatas:
1-.- La prâctica de la amortizaciôn depende de la efectiva - 
disminuciôn de valor.
2-.- Su montante tiene que ser determinado por tasaciôn peri^  
cial, salvo que en un sistema de precios estable se pue^  
da utilizar la cotizaciôn de un mercado de segunda mano 
uniforme y bien definido.
Tal como histôricamente ha sido expuesto, el concepto encuen 
tra objecciones muy fundadas, ya que:
1-.- Determinar la disminuciôn de valor de los bienes es una 
operaciôn de exactitud muy dudosa,- salvo que exista un
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mercado de segunda mano uniforme y bien definido con 
las caracterîsticas acabadas de indicar de estabilidad- 
y consistencia, donde no se hayan producido variaciones 
de precios y la muestra sea significativa.
2-.- Si varian los precios computar tal disminuciôn résulta 
un grave problema pues los valores originales de los - 
bienes estân expresados en una clase de moneda, y la - 
disminuciôn de valor en otra, causa por la cual nada - 
de particular tendria que se llegase a obtener un va -- 
lor negative (118).
3-.- El concepto es un peligro para el principio de certeza 
y seguridad de las relaciones jurîdicas, ya que si la 
tasaciôn queda en manos del contribuyente, la manejarâ 
conforme le convenga; si en las de la Hacienda -cosa - 
dificil por la ampliaciôn que exigiria su aparato admi_ 
nistrativo- esta procederia probablemente de igual fo;r 
ma, y si de ambos lo probable es que se produzcan fre- 
cuentes controversias con el consiguiente costo y pér­
dida de tiempo.
La amortizaciôn como distribuciôn de un costo ha sido un -- 
concepto generalmente aceptado por los contables sin duda por la sen- 
cillez que entrana (119).
De acuerdo con este concepto, la amortizaciôn consiste en - 
repartir el costo de los medios de producciôn durante los ahos de vi^  
da ûtil efectiva o calculada -o de cualquier otro periodo- de los 
mismos, o incluso en proporciôn al tiempo de trabajo o a la produc-- 
ciôn estimada.
En primer término, résulta la posibilidad de que el periodo 
de vida ûtil efectiva del bien, difiera marcadamente del ritmo a que 
se han efectuado las amortizaciones, quedando en el momento en que - 
esa vida expira mucho o poco por amortizar. Esto es causa de que el
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método, al dar lugar a sobrantes o defectos de amortizaciôn con res-- 
pecto a la vida efectiva de los bienes, originando un reparte de su - 
costo que no responde al periodo en que estes trabajaron y produjeron 
servicios o ingresos, obligue en la prâctica a combinarla con el de - 
disminuciôn de valor en el momento de la expiraciôn de la vida ûtil - 
de los bienes, permitiendo en el mismo la amortizaciôn del posible 
reste.
En segundo término, si este método se estima como el propio 
de los contables y la contabilidad consiste en representar los hechos 
y actes de una empresa y su alcance dinerario para dar a conocer su -
. situaciôn econômica y tener asî una guîa para la acciôn, no se com 
f.. prende como costo, con tal grado de abstracciôn, es un acte insulso -
en SI. En efecto, teniendo en cuenta la necesidad de reposiciôn de 
los medios productives, la reparticiôn de un costo significa presen-- 
tar en la contabilidad un resultado constituîdo por los ingresos me-- 
nos ese y otros costos o gastos, y, en caso positive, descalificar c£ 
mo beneficios a los ingresos équivalentes a dicho costo; pero con se - 
- mejante procedimiento résulta imposible conocer las necesidades de f 
nanciaciôn futura, o sea, las de reposiciôn en el caso de que los pre 
cios de los medios de producciôn aumentcn y que aquéllos por adquirir 
tengan un precio superior al de los medios a sustituîr, ya que es el 
mero costo de estes cl que se reparte. Si de lo que se trata es de 
tener el capital invertido en los bienes de capital que se amortizan, 
abstracciôn hecha de las pérdidas y ganancias del capital resultante- 
de otros grupos de bienes, derechos u obligaciones de la empresa, tam 
poco se lograrîa esta finalidad, pues este capital varîa con el poder 
adquisitivo de la moneda, y la distribuciôn de un costo pasado e iner 
te es lo contrario de taies variaciones. Si lo que se pretende, por - 
ûltimo, es reflejar la disminuciôn de valor de los bienes que se amor 
tizan, se comprende que tampoco se lograrâ ésto, no ya solo porque s£ 
râ dudoso que dicha variaciôn responda a un modelo dado, sino porque. 
aunque pudiera suceder asî, siempre habrâ causas anormales de pérdida 
de valor que, con tal método, resultarîan no sôlo imposibles de cons­
tatât, sino indiferentes, aparté de la influencia de la variaciôn de 
precios.
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A pesar de que estes dos conceptos de amortizaciôn, tal como 
han sido formulados, parecen rechazables por las razones apuntadas, - 
la realidad es que la técnica contable y las legislaciones fiscales - 
de todos los paîses los adoptaron por complete. Nada tiene de particu 
lar que, a consecuencia, con motive de los grandes problemas finaucie 
ros de la Segunda Guerra Mundial provocô en las empresas, se atacasen 
implacablemente, por los resultados desastrosos que ocasionaban, al - 
par que las legislaciones juridico-tributarias admitîan regularizaci(3 
nés de balance y amortizaciones sobre los nuevos valores obtenidos de 
ellas, e incluso se toleraban amortizaciones anticipadas y aceleradas 
provisiones y constituciôn de fondos extraordinarios para la reposi-- 
ciôn. Por eso no es nada exagerada la afirmaciôn de Morrisey, no obs­
tante demasiado repetida para ser de su exclusiva, de que "desde la - 
GM II ningûn otro tema ha recibido mâs atenciôn en la literatura con­
table que el llamado de adaptaciôn de los niveles de precios" (120),- 
pues responde a la situaciôn devenida por efecto de la falta de ins-- 
trumentalidad de los métodos creados para amortizar; realmente el méto_ 
do de la distribuciôn de costos en un método exacto y muy aceptable,- 
pero la falta de adecuaciôn de los principios y reglas que le presi-- 
den a las cirCunstancias y la ignorancia de lo que suponen las varia­
ciones de precios respecto a lo que el significa, fue causa de que no 
se utilizase debidamente y diese esos resultados.
Dichas dificultades fueron las que hicieron surgir los con-- 
ceptos de amortizaciôn como constituciôn de un fondo de reposiciôn a 
costes actuates, o como procedimiento de mantenimiento del capital.
Segûn la teorîa del costo de reposiciôn, en su formulaciôn - 
mâs correcta, la amortizaciôn debe reflejar en los resultados aquél - 
que permita la reposiciôn de los medios de producciôn a los precios a 
que ésta tenga que realizarse.
Este tema encuentra varias objecciones, la primera de ellas 
que la reposiciôn exige unos beneficios y, por el contrario, la amor­
tizaciôn hay que realizarla existan beneficios o no. Esta objecciôn,- 
sin embargo, sôlo tiene sentido cuando el concepto de amortizaciôn se 
considéra como réserva de unos ingresos por encima de unos gastos --
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-disminuciôn de beneficios- para la reposiciôn, pero no lo es en la 
forma enunciada, en la que se trata, simplemente, de poner de relieve 
un resultado que, en la medida de lo posible, permita tal reposiciôn, 
evitando que se computen como beneficios ingresos que deben servir pa 
ra la misma y de forma que, una serie de pérdidas, originen un resul­
tado que conduzca en su dîa a la posibilidad de reposiciôn de existir 
ingresos suficientes. La amortizaciôn segûn este concepto, es un pro­
cedimiento que permite reservar esos ingresos cuando existan, sin que 
consista en esos mismos ingresos, que son algo diferentes del procéda^ 
miento: lo esencial es el artificio que facilita su réserva.
También se alega que este método es inaplicable porque no se 
puede saber nunca si la reposiciôn deberâ efectuarse, cuândo se efec- 
tuarâ, y como se llevarâ a cabo, es decir: 1) puede haber reposiciôn- 
o no haberla si el négocié o actividad a que se dedica el bien cesan- 
o se paralizan; 2) cuando habrâ de efectuarse una sustituciôn de me-- 
dios productives es imposible de conocer de antemano, pudiendo fallar, 
como probablemente fallarâ, mâs o menos la previsiôn; 3) por ûltimo,- 
puede fallar toda relaciôn entre el bien sustituîdo y el sustituyente 
para poder calificar el fenômeno de reposiciôn.
Que la reposiciôn se lleve a cabo en un momento o en otro no 
es una objecciôn muy grave, pues si se realiza, el ûnico problema, da 
da la finalidad del procedimiento, consiste en poseer el fondo que la 
permita, problema cuya presencia se obstaculizarîa si se autoriza el 
acortamiento del perîodo de amortizaciôn y, en todo caso, se toléra - 
la deducciôn de la parte no amortizada cuando se retire el bien de 
que se trata.
Para Graham y Charpentier no existen, sin embargo, los pro-- 
blemas de si la reposiciôn se efectuarâ o no y de cuândo se efectua-- 
râ, ya que, para elles, se lleva a cabo en el momento en que la amor­
tizaciôn tiene lugar, puesto que en él quedan invertidos en forma de- 
terminada los bienes o derechos representados por los ingresos que la 
amortizaciôn bloquea (121). Pero esto, a mi modo de ver, es un escamo 
teo de la cuestiôn,ya que, aûn cuando los ingresos representados por 
la amortizaciôn quedasen invertidos,como asî sucede incontrovertible-
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mente por la sola computaciôn de aquella -aunque se pudiera distutir 
si existe tal inversion de quedar en caja o en forma de derechos-, - 
no se ve que relaciôn puede existir, en general y a efectos de repo­
siciôn, entre los medios de producciôn amortizados, los reservados o 
représentâtivos de la inversiôn, y los que sustituyan a los primeros, 
a no ser, si acaso, que los segundos fuesen también medios de produc 
ciôn. En general los medios que se amortizan tendrân que ser reempla_ 
zados, y entonces habrân de usarse los medios: 1-, reservados con - 
tal fin simultânea o precedentemente, 2-, reservados con cualquier - 
otro fin si faltan aquéllos, son insuficientes o no se puede desin-- 
vertir; 3-, solicitados del crédite o de la cooperaciôn pûblica a 
falta de medios de los indicados. Aûn aceptando la necesidad de la - 
segunda reposiciôn, es indudable su independencia respecto a la pri­
mera, observândose enseguida que nada o muy poco tienen que ver la - 
una con la otra, pues en el supuesto mâs favorable de desinversiôn - 
de la primera reposiciôn para efectuar la segunda, aquélla serîa, t£ 
do lo mâs, una prerrenovaciôn.
La teorîa se hace insostenible cuando se examina la objec-- 
ciôn de la innecesidad de la reposiciôn. Si la amortizaciôn es un 
fondo para la reposiciôn y ésta no tiene porqué ser necesaria, no se
vé qué justificaciôn alcanza la constituciôn de tal fondo; si la --
amortizaciôn se considéra necesaria y la reposiciôn no lo es, la 
amortizaciôn no puede tener nada que ver con la reposiciôn.
Resumiendo, si el capital propiamente dicho se materializa 
en bienes de producciôn y otros activos, y la disminuciôn de valor - 
de éstos o su pérdida, su amortizaciôn, se materializa a su vez en - 
otros bienes o derechos que compensan tal disminuciôn o pérdida, en 
la medida que estes ûltimos sean intercambiables por los que sustitu
yan a los primeros, la amortizaciôn es un fondo para la reposiciôn.-
Pero una cosa es que la amortizaciôn se sirva o pueda servir para la 
reposiciôn de los bienes amortizados, y otra que la amortizaciôn sea 
un fondo de reposiciôn, lo cual descartaremos totalmente porque:
- la reposiciôn no tiene que efectuarse necesariamente: ex--
tinciôn de la empresa, paraiizaciôn, suspensiôn de una lî-
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nea productiva, cambio de producciôn.
- es dudoso que pueda hablarse de reposiciôn de una lînea pro­
ductiva cuando los bienes sustituyentes no son iguales que -
los sustituidos y, en tal sentido, muchas veces no habrîa r£
posiciôn.
- la reposiciôn atiende a los bienes futures y a su coste, --
mientras la amortizaciôn atiende a los bienes présentes y a 
la disminuciôn de su valor ya sea total o parcial.
- la amortizaciôn no tiene porque coincidir con la reposiciôn, 
o lo que es lo mismo, el valor de los bienes amortizados no 
tiene porque ser igual al de los bienes de la reposiciôn.
En el âmbito tributario la objecciôn cobra mayor envergadura, 
especialmente por la autonomia que el Derecho Tributario tiene. Las - 
conclusiones que eii la Economîa pucdan aceptarse, no tienen porqué 
serlo en el Derecho Tributario. La amortizaciôn alcanza casi toda su 
importancia en la esfera del impuesto sobre la renta, y este impuesto 
tiene una naturaleza que no tiene porqué variarse a consecuencia de - 
conveniencias meramente econômicas. Se podrâ variar su contenido, im- 
pedir mâs o menos sus efectos, o incluso suprimir el impuesto, pero -
lo que no se puede hacer es alterar su estructura esencial porque
ello implicarîa un cambio en su naturaleza.
Si se entiende por renta el aumento que expérimenta un capi­
tal en un perîodo dado, y se rechaza asî el concepto ingles que inde- 
pendiza capital y renta aunque admite que éste pueda transformarse en 
capital después de gravada, se comprende la necesidad absoluta de de­
terminar ese capital para conocer la renta. Si se denomina al manten^ 
miento de dicho capital amortizaciôn, en Derecho Tributario, y mâs 
concretamente en el impuesto sobre la renta, la amortizaciôn resulta- 
completamente necesaria porque gracias a ella se conserva el capital, 
y solo manteniendo dicho capital se puede conocer cual es el aumento 
realmente habido, es decir,la renta (122).
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La amortizacion en Derecho Tributario debîa ser necesaria -aI 
menos para el calcule de les impuestos sobre la renta, el capital y el 
valor anadido- dado que no tiene porqué resultar obligatoria, desde el 
punto de vista econômico, mientras la reposiciôn, por el contrario, de 
bîa constituer una norma fundamental economica mientras que a efectos- 
tributarios no tiene porque ser perpétua, causa por la cual no cabe - 
basar el concepto de la una en la otra.
De todas maneras, lo mas grave no- es que el costo de reposi­
ciôn no sirva para fundar un concepto de amortizaciôn si los razona-- 
mientos expuestos son exactos, sino que ni siquiera, considerando a - 
la reposiciôn como un criterio para el mantenimiento del capital y no 
como la esencia de un concepto de amortizaciôn, podrîa utilizarse; e^ 
to es: résulta tributarlamente completamente inadmisible un criterio 
semejante para propugnar el mantenimiento del capital.
La razôn estriba en que no solamente es en muchos cases impo 
sible saber que bien sustituye a otro bien, sino que, aûn sabiéndolo, 
no tiene porquô existir identidad entre el bien sustituyente y el su£
tituîdo,y, entonces, en vez de tener un fonde de reposiciôn, lo que -
se poseeria es un fonde de modificaciôn de capital, de expansiôn, por 
donde la amortizaciôn sera , o podrîa ser, un procedimiento para la - 
expansiôn exento tributarlamente. La amortizaciôn no servirîa enton-- 
ces para mantener el capital que permite conocer la renta, sino para 
modificar ese capital imposibilitando tal conocimiento, y dejando 
fuera de la incidencia del impuesto una parte de la misma.
De otra forma: una cosa es el capital que tiene la empresa y 
otra el que necesita o puede tener. El capital que posee tiene una 
identidad fîsica y un valor; el que necesita o puede tener no tiene - 
porque coincidir fîsica ni valor'ativamente con el anterior. El impue^ 
to sobre la renta, donde principalmente se encuadra la amortizaciôn,- 
es un impuesto que, por definiciôn, grava rentas y no capitales. El - 
capital que tenga una empresa no podra ser gravado; ahora bien, si lo 
que queda fuera de la incidencia del impuesto o se va dejando fuera - 
de ella no es dicho capital, sino el capital que pueda tener, para lo 
cual puede ser necesario detraer una parte de los beneficios del im--
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puesto de manera que con ellos se pueda formar ese capital, se esta - 
yendo en contra de la naturaleza del impuesto. De aqui que el crite-- 
rio del coste de reposiciôn como base para efectuar la amortizaciôn - 
baya de rechazarse a efectos del mantenimiento del capital, ya que la 
reposiciôn puede entranar mantenimiento, pero también expansiôn, que 
sera lo mas probable, y existira, aplicando tal criterio, una imposi- 
bilidad compléta para distinguir lo que es una cosa y otra, como re-- 
sulta necesario en el impuesto sobre la renta.
El impuesto sobre la renta debe guardar la maxima neutrali-- 
dad y equidad posible, puesto que los incentivos se deben concéder 
por otra via. Siendo asi no puede ser motive de que unos contribuyen- 
tes ahorren de ese impuesto mas que otros o hasta sirva para taponar 
el hueco que deje la situaciôn econômica general de una industria o - 
particular de una empresa.
Si todo lo expuesto hasta aqui tuviesemos que resumirlo, de^
tacando los aspectos mas salientes, la tarea no seria dificil: la --
amortizaciôn,.como representaciôn de una disminuciôn de valor seria - 
un concepto objetable formalmente por la inexactitud y dificultades -
que présenta el procedimiento para determinar la verdadera disminu--
ciôn y, por ende, la base del impuesto sobre la renta; la amortize--
ciôn, como distribuciôn del costo de adquisicion de actives, seria 
inadmisible porque puede originar que sè grave como renta lo que es - 
capital y, por otra parte, tampoco refleja con exactitud el montante 
del capital disminuido; la amortizaciôn como fondo para la reposiciôn 
del . inmovilizado como criterio para mantener el capital no puede ser 
adoptada por el Derecho Tributario porque ello implicaria exceptuar - 
de gravamen a la posible parte de renta dedicada a una eventual expan 
siôn de la empresa.
Trente a este, solo cabria examinar la validez del concepto 
de amortizaciôn como mantenimiento parcial del capital, el cual, si - 
bien se deduce de la posiciôn de un amplio sector doctrinal, e inclu­
se de numerosas disposiciones legislativas, no ha tenido una formula- 
ciôn explicita en la doctrina.
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Segûn este concepto, desde el punto de vista de la empresa - 
es precise mantener el capital de un momento dado, para conocer cual" 
ha si do su variaciôn real con relaciôn al capital existente en otro - 
instante subsiguiente, es decir, la renta del période correspondiente 
a los mementos indicados. Esta operaciôn daria a conocer perfectamen- 
te el resultado de la gestion de la empresa y servir de guîa para su 
polltica, advirtiêndose lâcilmente su bondad, pues, desde un punto de 
vista econômico, lo fundamental para la empresa es su renta y su capi^  
tal.
Desde el punto de vista tributario,se comprende igualmente - 
que para un impuesto sobre la renta, que no puede gravar capitales, o 
para un impuesto sobre el capital, que no puede gravar rentas, o para 
un impuesto mismamente sobre e] valor anadido, que no debe gravar lo 
que no suponga aumento de valor, cl mantenimiento del capital es un - 
dato esencial,
Lo ûnico que ocurre es que el mantenimiento del capital no - 
depende sôlo de la compensaciôn de las perdidas de los bienes que corn 
ponen el activo de una empresa, y que dichas perdidas tampoco las pro 
voca exclusivamente la permanencia de dichos bienes en la empresa, -
causa por la cual el mantenimiento del capital solo guardaria una --
cierta conexiôn con la amortizaciôn.
De lo que se trata es de mantener el capital representado
por los activos que permanecen en la empresa, debido a la déprécia--
ciôn o pérdida que experimenten, lo cual solo puede dar lugar a un -- 
mantenimiento parcial de dicho capital. Bajo este prisma, la amortiza 
ciôn seria un procedimiento de mantenimiento parcial del capital me-- 
diante la compensaciôn de las perdidas de valor que sufren los bienes 
del activo de la empresa durante su permanencia en la misma. El con--
cepto vendrîa a converger asî con el de compensaciôn de la disminu--
ciôn de valor de los activos, pero diferirîa si no prâcticamente si - 
teôricamente,.ya que no se trata de compensar simplemente dicha dismi^ 
nuciôn, sino se trata de compensarla para mantener parcialmente el c^ 
pital, y, sobre todo, al mantener ese concepto afin al de compensa--
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ciôn de la depreciaciôn, lo que histôricamente se ha querido indicar 
es que hay que tener en cuenta la depreciaciôn real y no la puramen- 
te nominal, lo que exige que la valoraciôn del capital se realice en 
moneda constante, y se excluya la amortizaciôn sobre el valor histô- 
rico.
B. - P O S I C I O N  A D O P T A D A
El concepto de amortizaciôn puede enunciarse sobre una base 
econômica o sobre una base tributaria. La base econômica es la casi- 
exclusivamente usada; en la misma doctrina tributarista espanola, co 
mo quedô expuesto, el aspecto tributario ha pasado casi desapercibi- 
do.
Desde el punto de vista econômico se trata de conocer el ca 
pital y la renta para determinar la posiciôn econômica, incluso tan- 
to présente como futura, y para ello se puede compensar la deprecia­
ciôn de los bienes del activo o distribuir su costo, o se puede si-- 
tuar la amortizaciôn dentro de un procedimiento mas alto que busqué 
mantener el capital. Pero desde el punto de vista tributario no pue­
de ser suficiente conocer el capital y la renta para saber si una so 
ciedad esta mejor o peor situada econômicamente, sino que lo preten- 
dido actualmente es determinar.el impuesto que recae sobre su capi-- 
tal, sobre sus productos, o su renta, o sobre el valor anadido.
Asî, mientras desde el punto de vista econômico esta muy 
justificada -por no decir ûnicamente justificada- la amortizaciôn cq^  
mo un procedimiento para formar un fondo de reposiciôn, pues sin di­
cho fondo se pone en peligro la supervivencia de la empresa, y aun- 
que sea muy diferente la amortizaciôn como constituciôn de tal fondo 
que como compensaciôn de una pérdida o distribuciôn de un coste,ello 
sôlo lleva al problema de si debe entenderse por amortizaciôn una u 
otra cosa y dé si, en el supuesto de que lo segundo no sea amortiza­
ciôn, se debe abandonar el institute que esta représenta para susti- 
tuirle por otro todavîa no bautizado, en el terreno tributario serîa 
inadmisible. En efecto, presupuesta la existencia de un impuesto so-
- 101
bre el valor anadido, la amortizaciôn como dotaciôn de un fondo de 
reposiciôn habrîa que excluirla porque la disminuciôn de dicha ren 
ta es una cantidad que fomenta la expansiôn, implica una disminu  ^
ciôn de dicha renta que no es real, y refleja la existencia de un 
capital menor que el verdadero.
Por otra parte el concepto de amortizaciôn en Derecho tr^ 
butario exige su encuadre dentro de los conceptos o categorîas ju- 
rîdicas que tiene establecidos, y no puede quedar en un terreno pu 
ramente econômico. Asî la amortizaciôn, desde el punto de vista 
tributario, aunque en algunas pocas ocasiones se la ha calificado 
mas bien de derecho subjetivo, es una facultad jurîdica estrecha - 
mente conexa con el acto de ejecucion de la misma.
Un derecho subjetivo atribuye a su titular un poder sobre 
una cosa o una persona, y bajo semejante perspectiva se ha caract£ 
rizado a la amortizaciôn como un derecho en algunas ocasiones, so­
bre todo en Canadâ, y nosotros hablaremos tambien de derecho a --
amortizar generalmente. Pero a la vista de la regulacion de la --
amortizaciôn y la posiciôn que toma, no parece que a ese derecho - 
pueda otorgarsele el calificativo de subjetivo, tanto porque no se 
ve que poder pueda otrogar la amortizaciôn frente a persona ningu- 
na -que aquî serîa un ente pûblico-, como por el hecho de que se - 
explicaria mal en un caso en que, frente al derecho de dicho ente 
a un impuesto, que sin duda serîa subjetivo, aparecerîa un derecho 
tambien subjetivo del contri-buyente â amortizar, y como previo a - 
su obligaciôn de pagar tal tribute, que, por ende, se encontrarîa 
rodeado de otros que también habrîa de considerarseles como dere - 
chos subjetivos por la misma razôn: los de deducciôn de los diver­
ses gastos fiscales.
Si por facultad se entiende, como ha definido De Castro, la posibi^ 
lidad de actuar concedida a una persona por formar parte del cont£ 
nido de una situaciôn jurîdica, o la realizaciôn de determinados - 
actes, la amortizaciôn se ve claramente que es una facultad jurîdi_ 
ca, pues estriba en la autorizaciôn que se concede al contribuyen- 
tea que deduzca de su capital, renta o valor anadido, la deprecia­
ciôn o pérdida de los bienes de su patrimonio.
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La amortizaciôn precisamente se lleva a cabo mediante un 
acto jurîdico-tributario a través del cual se ejerce esa facultad, 
y aquel y ésta se encuadran dentro de la obligaciôn del contribu - 
yente de pagar un tributo, y frente al derecho, este sî subjetivo, 
del ente publico a cobrarle, obligaciôn y derecho situados en una 
relaciôn jurîdica motivada por tal tributo y donde, ademâs, cabe, 
por supuesto, la existencia de otros derechos y obligaciones, y no 
digamos facultades o cargas.
El concepto de amortizaciôn requiere conocer su objeto,lo 
que es subceptible de amortizaciôn, y aquî tambien se présenta el 
problema de si habrân de comprenderse solamente los bienes que se 
deprecian continuamente, o todos los subceptibles de pérdida, ya - 
sea continua, intermitente, periôdica, o incluso sûbita o casual. 
Pero como el tema fundamental es conocer la disminuciôn de valor - 
de los bienes para compensarla y la operacion de compensaciôn no 
puede variar, se comprende que el género es dicha disminuciôn de 
valor, es decir, el objeto de la facultad es ésta disminuciôn, y - 
la forma de como se produzca o compense serîa una mera especie, 
por lo que la amortizaciôn como compensaciôn de perdidas de valor 
recogerîa tanto el caso de que fuese total como parcial, y de que 
se hubiese producido interrurapida o ininterrumpidamente. Claro es- 
tâ que la compensaciôn de la merma de valor se efectuarâ de una u 
otra forma y originarâ problemas especificos, pero ésto no quita - 
la existencia de una problematica comûn y de un hecho comûn, que - 
es la susodicha pérdida de valor.
También choca la elaboraciôn doctrinal de diverses conce£ 
tos aceptados por mâs o menos tratadistas, y aparentemente contra­
ries y hasta contradictories, pues no es lo mismo el reflejo o corn 
pensaciôn de una pérdida de valor, que la distribuciôn de un costo, 
que el mantenimiento parcial del capital, que la constituciôn de - 
un fondo de reposiciôn; pero, descartado este, que es totalmente - 
opuesto a cualquiera de los très primeros, en los restantes se ob­
serva que todos ellos persiguen conocer la renta y, por extensiôn, 
el capital o el valor anadido y, siendo asî, se explica que la corn 
pensaciôn de una disminuciôn de valor, la distribuciôn de un costo 
o la operacion de mantenimiento de capital, no son mas que meros - 
procedimientos para lo mismo: conocer esa renta, capital o valor - 
anadido. Esto supone que no se trata de conceptos de un fenômeno o
103 -
realidad sustantiva, sino mas bien de conceptos del procedimiento 
con que se manifiesta o se quiere gobernar dicha realidad.
Tampoco hay que perder de vista el ambiente donde se pr£ • 
duce la amortizaciôn. El cambio continue de valor de la moneda es 
un dato que no cabe olvidar y que, precisamente la conceptuaciôn 
de la amortizaciôn como mantenimiento parcial de un capital, lo - 
considéra esencial y hace separar este concepto del de compensa - 
ciôn de la disminuciôn de valor de los activos, tal como fue plan 
teado historicamente. El valor de los bienes estâ dado en la mone 
da del ano de su pago, mientras que la amortizaciôn se encuentra 
cifrada en moneda del ano que se efectûa; en consecuencia las can 
tidades no son homogéneas y no se pueden comparar; el valor de un 
bien y el de sus amortizaciones nunca podrân ser realmente igua - 
les bajo semejantes condiciones, aunque nominalmente parezca tal 
cosa.
Todo esto nos lleva a définir la amortizaciôn como la fa 
cultad del contribuyente a computar, mediante el correspondiente 
acto jurîdico tributario, la disminuciôn total o parcial de va - 
lor que experimenten los bienes que permanecen en su patrimonio, 
con objeto de determinar correctamente el importe de los tributos 
que recaen sobre su valor, sus reditos o renta, o el valor anadido 
que dimana de la totalidad o parte de los mismos. En un sentido 
vulgar la amortizaciôn es un derecho, y asi la caracterizaremos no 
sotros mismo a lo largo de este trabajo.
En consecuencia, desde un punto de vista técnico, se ad - 
vierten las siguientes notas como propias del concepto de la amor­
tizaciôn:
1^ . Es una facultad, una especie de autorizaciôn, que se 
confiere al contribuyente para que compute la indicada 
disminuciôn de valor. El aspecto jurîdico primario de la 
amortizaciôn es, precisamente, el ser una facultad.
2^ . Se realiza mediante un acto jurîdico tributario. Si - 
se entiende por acto, siguiendo a De Castro, la situaciôn 
que tiene en cuenta la actuaciôn de una persona como -
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conducta querida, no cabe duda que la amortizaciôn es un 
acto al aceptarse la voluntad del contribuyente de compu­
tar la depreciaciôn de sus bienes como fase previa a la - 
determinaciôn de un impuesto. Su reflejo en una contabili; 
dad, en una declaraciôn o, al menos, en una liquidaciôn, 
revela incuestionablemente su existencia. Si entiende 
por acto jurîdico una manifestaciôn de voluntad relacio - 
nada con una norma que establece unas consecuencias jurî- 
dicas, se comprende también que la amortizaciôn es un ac­
to tributario, pues représenta la manifestaciôn de volun­
tad del contribuyente de deducir la depreciaciôn de sus - 
bienes para hallar la cuantîa de un tributo, lo que cons- 
tituye un fenômeno jurîdico al quedar legitimada tal de - 
ducciôn por el ordenamiento tributario.
3^. El supuesto de hecho a que responde la facultad c o n ­
siste en la disminuciôn de valor, total o parcial, de los 
bienes que permanecen en una empresa durante un cierto pe 
riodo. ‘Importa poco la clase de bienes y la causa de la - 
disminuciôn o extinciôn de tal valor, pues una y otra co­
sa son indiferentes a dicha causa, al par que comûn con ui 
efecto tan importante como provocar una reduccioôn pa- -- 
trimonial. Por otro lado no es lo mismo el fenômeno de -- 
disminuciôn total o parcial, paulatina o sûbita, del va - 
lor de unos bienes que permanecen en la empresa, que a- - 
quel que resuite del trâfico a que se sometan dichos bie­
nes, en particular porque este quedarâ recogido al sentar 
se en contabilidad la operaciôn pertinente, integrandose 
asî directamente en el resultado négociai, mientras que - 
aquella disminuciôn requière un acto interno, expreso y - 
exclusivo, para constancia de la misma.
4^. La finalidad de la amortizaciôn desde el punto de vis^  
ta tributario es determinar correctamente los impuestos - 
que, por su naturaleza, deben tener présente la deprecia­
ciôn o pérdida de la totalidad o. parte de los bienes de - 
una empresa como consecuencia de su permanencia en la mi_s 
ma, para conocer la renta que dériva de todos o alguno, - 
el valor de la producciôn que nace de unos o de otros, o
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el mismo valor del conjunto o sus partes. No se puede pre^  
fijar cuales son estos impuestos, pero en la actualidad - 
se pueden inclui.r los impuestos sobre la renta, sobre el 
capital y sobre el valor anadido.
Creemos que la caracteristica de la amortizaciôn en cualquier ordena 
miento jurîdico tiene que responder a este concepto, sin perjuicio - 
de otras notas que puedan ampliarle, y del caso extranisimo en que - 
la amortizaciôn consistiese en una carga de la Hacienda de calcular 
la repetida disminuciôn de bienes para cuantificar su derecho de cr£ 
dito al impuesto. Asî, cuales son los bienes que dan derecho a la a- 
mortizaciôn, en que parte se computa y como se computa la déprécia - 
ciôn, en que impuestos se acepta, como se lleva a cabo mediante el - 
acto jurîdico que sirve para materializarla, etc., son aspectos que 
pueden variar de uno a otro ordenamiento con profusiôn; pero lo que 
no parece que pueda cambiar es su caracter de facultad jurîdica del 
contribuyente, su efectividad mediante un acto jurîdico, su fundamen 
taciôn en la disminuciôn de valor de los bienes que permanecen en la 
empresa, y la finalidad de determinar correctamente la cuantia de -- 
los impuestos donde se la da acogida.
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V.- I M P U E S T O S  Y A M Ü R T I Z A C I O N . -
Por supuesto, la amortizaciôn aparece con matices diforentes 
segun el impuesto de que se trate, causa por la cùal vamos a examinar 
a continuaciôn los principales que la cobijan. La doctrina se ha ceni_ 
do, prâcticamente, al impuesto sobre la renta, pero es évidente que - 
puede jugar un importante papel en impuestos como el que recae sobre 
el patrimonio, el que grava el valor anadido, e incluso algunos de 
producto.
A.- I M P U E S T O  S O B R E  L A  R E N T A . -
El impuesto sobre la renta constituye una detracciôn coacti- 
va de la renta de una persona. El factor fundamental de dicho impues­
to es, asi, la renta, por lo cual la problematica esencial del impues^ 
to gira principalmente en torno a lo que ella sea, complicândose por­
que la renta es un concepto que tiene en cuenta tanto la Economîa co­
mo el Derecho Pûblico Financiero (123).
Sin embargo, en cuanto a la renta, existen sôlo dos concep-- 
ciones doctrinales fondamentales:
- una que entiende como tal el producto de un capital,
- otra que considéra que consiste en el aumento de patrimonio 
en un periodo dado.
La primera es.la tlpica concepciôn inglesa, que distingue 
por un lado las fuentes de producciôn -en su mâs simple clasificaciôn 
los bienes, las personas, y la a-ctividad de estas sobre aquêllos- 
(124), y su producto. El producto es algo nuevo, una entidad distinta 
de la fuente y separable de ella siquiera visiblemente. La causa del 
producto radica en la fuente, pero son entidades fîsicas distintas. - 
Por esto el concepto de renta es tambien fîsico primariamente. Si la 
fuente es el capital, la renta es el producto del capital.
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Decidido un gravamen sobre la renta, no tiene porque incidir 
se el capital ni establecerse ninguna conexiôn entre capital y renta. 
Lôgicamente se deberâ computar la renta neta, es decir,deducir de los 
ingresos los gastos necesarios para obtenerlos; pero en modo alguno - 
se debcrân sustraer los gastos que tengan que ver con el capital.
Se comprende que con semejante concepto de renta, la amorti­
zaciôn difîcilmente tiene cabida en tal impuesto. En efecto, si la 
amortizaciôn es el compute de la disminuciôn del valor del capital, - 
nada puede tener que ver la renta; si la amortizaciôn es un fondo que 
se constituye para reponer el capital cuando se pierda, menos aun. Sô 
lo, sin embargo -por eso hemos dicho que la amortizaciôn tiene d i f î- - 
cil cabida-, cuando se considéré como una parte del capital incorpora 
da a la renta, se podrîa detraer, pues entonces el total de los ingr£ 
SOS no constituirîa tal renta, ya que una parte serîa représentâtiva 
de dicho capital.
Por otro lado, la cuestiôn principal que surge, y tanto fîsj^  
ca como valorativamente, es que el capital tiene una vida limitada, - 
que incluso se atribuye al desgaste que sufre en el proceso de produc 
ciôn de la renta, y que sin ciertos gastos de conservaciôn, de mante­
nimiento o reparaciôn, aquella no puede obtenerse, o resultarîa mâs - 
pequena de la que se conseguirîa en otro caso. Fîsicamente, pues, se 
establece una conexiôn entre capital y renta, que la concepciôn ex-- 
puesta pierde de vista, y, entonces, descubierta dicha relaciôn, ipo- 
drâ seguir sosteniêndose que los gastos que tengan que ver con el ca­
pital no son deducibles para la determinaciôn de la renta, neta, por 
supuesto?.
El concepto de renta como producto de un capital se ve asî - 
influenciado desde dos ângulos: el de su posible incorporaciôn al ca­
pital o semejante equivalencia, y el de la necesidad de mantener la - 
fuente para la obtenciôn de la renta, que lleva al tema de cômo se pq^  
drâ mantener tal fuente si no es a costa del mismo capital o de otra 
fuente -lo cual raya con el absurde a tîtulo de principle- o de la 
misma renta.
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Por ello, no tiene nada de particular que, a pesar de admi-- 
tirse este concepto en Inglaterra, hubieran de aceptarse las amortiza 
clones, y todavîa aûn antes que en los demâs parses, y que bien aper- 
cibidos de su insuficiencia, fuese esta la causa de su sustitucion, - 
al menos de modo prâctiro, por el segundo de los conceptos enumera-- 
dos.
Como von Schanz (125) observa despuês de analizar lo que se 
suele entender por rendimiento y la tendencia a gravar lo que es neto 
o ganancia liquida, "en tanto que en todas estas expresiones lo que - 
mâs destaca es la relaciôn inmediata con un objeto, una empresa o una 
determinada actividad, no ocurre lo mismo con el concepto de renta. - 
Lo que en este caso se nos présenta en primer termine es la persona - 
en el conjunto de su desenvolvimiento econômico. Lo que se trata de - 
conocer es la capacidad econômica individual de una persona en un pé­
riode determinado, los medios de que dispone en tal perîodo sin consu
mir su propio patrimonio y sin tener que recurrir a medios ajenos 
(deudas)" (12G), y despues de senalar a Hermann como el primer autor 
que diô un concepto propio de lo que es renta al definirla como "la - 
suma de los bienes econômicos o de cambio que se anaden en un determi^ 
nado perîodo de tiempo al patrimonio primitivo y no disminuido de una 
persona, la cual los puede utilizar a su entera voluntad" (127), da - 
su propia definiciôn segûn la cual, "la.renta se présenta como el in- 
greso de patrimonio neto en una economîa durante un perîodo dado",ter 
minando con la advertencia de "que tal concepto es una base excelente 
para el campo tributario que suprime una gran cantidad de contradic-- 
ciones y vaguedades y que es el ûnico que realiza plenamente el crit£
rio de la capacidad de rendimiento" (128).
Hay una serie de definiciones segûn las cuales la renta es - 
lo que pudiera consumirse por una persona dejando intacto el patrimo­
nio inicial, pero estâ claro que se reconduce a la expuesta, puesto - 
que, manteniendo el patrimonio inicial,sôlo puede consumirse el incre^  
mento de patrimonio. Otra definiciôn aparentemente alejada de las to - 
madas, es la que se atribuye a Fisher y segûn la cual el capital estâ 
constituîdo por los bienes, y la renta es el servicio de dichos bie-- 
nes, pero esta definiciôn vendrîa a coincidir con aquella que sépara
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el capital y sus productos, aquî los servicios.
El Derecho Tributario, sin embargo, al entender como produc­
to unas u otras cosas, o al considerar como renta unos u otros incre- 
mentos, -vg. excluyendo sistematicamente las plusvalîas no realizadas- 
delimita el concepto, escogiendo el apropiado segun la finalidad que
persiga y el impuesto de que se trate. No obstante, como reconoce --
Sainz de Bujanda y sus colaboradores, sc pueden senalar los elementos 
esenciales jurîdico-tributarios que caracterizan la renta, los cuales 
siguiendoles, pueden exponerse asî;
- la renta es una abstraccion logica, un concepto elaborado 
por el legislador; no es una magnitud fîsica y surge del ar- 
bitrio del legislador que puede ampliar o restringir el con­
cepto segun la finalidad que persiga o el impuesto de que se 
trate.
- la renta es una utilidad valorable en dinero.
- la renta es un aumento de valor que se produce sobre una ri- 
queza preexistente, lo que supone la existencia de esa riqu£ 
za, de una fuente, a que entienden se liga, y de un periodo 
en que se produce.
- la renta se refiere a un sujeto determinado, puesto que nun­
ca es el fenômeno objetivo de la producciôn de la renta lo - 
que la ley tributaria contempla -al serle ajeno por completo- 
sino la manifestaciôn concreta en cada sujeto de una capaci­
dad contributiva, dada, en este caso, por la percepciôn de - 
la renta (129) .
Sainz de Bujanda y sus colaboradores exigen como condiciôn - 
para la obtenciôn de una renta que exista una fuente a la que se con£ 
xione un aumento patrimonial, y rechazan, por tanto, la mera capaci-- 
dad jurîdica de la persona que puede permitir su obtenciôn. Sin embar
go, y aunque en los ordenamientos positivos esto siempre o casi siem-
pre sea asî, es évidente que puede no serlo, y dentro de un concepto
amplio de renta como incremento patrimonial, no lo serîa (130).
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Se comprende facilmente que, dentro de semejante concepciôn 
de la renta, la amortizaciôn tenga plena cabida para su cômputo, pues 
consiste en una disminuciôn del valor de los bienes que la producen, - 
una distribuciôn de su costo, o un fondo para su reemplazo y, en todo 
caso, représenta una disminuciôn patrimonial: los bienes productores - 
de renta desaparecerîan y ésto supondrîa un empobrecimiento, una merma 
de riqueza, si no se tuviese en cuenta en el calcule del incremento pa 
trimonial neto. Por supuesto que el legislador podrâ aceptar tal gasto 
o nO, pero dificilmente podra eludirlo (130)
La consecuencia es que la amortizaciôn se nos aparece como 
un gasto necesario de computar para obtener la verdadera renta y, en - 
consecuencia, ha de configurarse como una facultad o derecho que tenga 
esa finalidad, y ha de establecerse la forma de realizaciôn del acto - 
que sirva para efectuar tal cômputo. Como la apreciaciôn de la disminu 
cion de valor o la distribuciôn de un coste presentan las dificultades 
expuestàs, y la amortizaciôn para constituir un fondo de reposiciôn re^  
sulta rechazable, las legislaciones se han inclinado por uno de los 
primeros sistemas, ornas bien por la aplicaciôn de ambos, ya que uh 
grupo suele admitir porcentajes de distribuciôn de costos complementa- 
dos por la amortizaciôn de la disminuciôn de valor que se demuestre, y 
otros, aun sentando la norma de la amortizaciôn de éste, admiten la 
utilizaciôn de porcentajes para ello. Lo que sin embargo apenas acaba 
de tener entrada en dos legislaciones, la brasilena y argentina, es la 
amortizaciôn sobre valores actuales, si bien hay que senalar que en nu 
rosas ocasiones para que la amortizaciôn respondiese a dichos valores, 
en dichas legislaciones y en muchas otras se autorizô la revaluacion - 
de los activos, con lo cual, se lograba una mayor aproximaciôn en la - 
determinaciôn de la amortizaciôn correspondiente a la depreciaciôn re­
al de cada ejercicio y, en particular, de la renta verdadera. Pero lo 
fundamental es que la depreciaciôn no puede formar parte de la renta, 
y que su gravamen irîa contra la naturaleza del impuesto, por lo que, 
para resolver el problema, se atribuye una facultad al contribuyente 
de considerarla como gasto fiscal, aparté de autorizarle para que 11e- 
ve a cabo el oportuno acto juridico-tributario de su cômputo, general­
mente mediante su contabilizacion, declaraciôn, y hasta autoliquida- - 
ciôn del impuesto.
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B.- I M P U E S T O  S O B R E  E L  P A T R I M O N I O  Y - 
A M O R T I  Z A C I O N . -
Es corriente denominar patrimonio al conjunto de bienes, y - 
obligaciones de una persona en un momento dado. Puesto que los bienes, 
derechos y obligaciones tienen un valor, el patrimonio, desde un pun­
to de vista econômico, es el résultante de todos esos elementos, y re^  
présenta la capacidad econômica del individuo.
Este concepto de patrimonio encuentra algunas desviaciones - 
en la doctrina jurîdico-tributaria, y, asî, por ejemplo, Berliri afir 
ma que "el patrimonio estâ constituîdo no por un conjunto de bienes,- 
sino por un conjunto de derechos y obligaciones, en una palabra, de - 
relaciones jurîdicas" (132), e igualmente para Alvarez-Castellanos es 
"el conjunto de relaciones jurîdicas que pertenecen a toda persona 
por el mero hecho de la posesiôn de capacidad jurîdica", concepto que 
se basa en el de Castan que cita, para quien patrimonio es "el conjun 
to de relaciones jurîdicas activas y pasivas que pertenecen a una per 
sona y son subceptibles de estimaciôn pecuniaria" (133).
Semejantes concepciones para las cuales el patrimonio es un 
conjunto de relaciones jurîdicas, no parecen nada aceptables, pues 
basta observar que si las relaciones jurîdicas conexionan a dos o mâs 
sujetos a traves de una trama de derechos y obligaciones principalmen 
te, allî se involucran una serie de cosas sin importancia tributaria- 
ni econômica alguna. Lo que realmente interesa son los bienes, dere-- 
chos y obligaciones, y sobre todo, su valor conjunto, que, a su vez,- 
es lo que da a conocer la capacidad econômica, y subsiguientemente 
tributaria de su titular. Si lo que se quisiera decir es que el patrj^ 
monio es el valor originado por cualquier relaciôn jurîdica, ipara - 
que tanta complicaciôn si dicho valor no es otro que el de los bienes, 
derechos y obligaciones de los contribuyentes, e incluso muchos de cs^  
tos se encontrarân fuera de taies relaciones jurîdicas?.
Al fin y al cabo, al afirmar Berliri que como consecuencia - 
de la definiciôn que da del patrimonio se deduce que:
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- el patrimonio es unitario, de forma que cada sujeto solo pue 
de tener un patrimonio y cualquier activo o pasivo del mismo 
se integra en êl ;
- su valor es la diferencia entre el activo y pasivo que lo 
componen, teniendo siempre un valor neto aunque sea negative
se aparta, sin embargo de tal definiciôn,pues evidentemente las rela­
ciones jurîdicas coraprenden muchas mâs cosas que las que situa dentro 
del patrimonio, sobre todo teniendo en cuenta que es un valor existen 
te en un momento dado, por cuya causa hay muchos valores que quedan - 
fuera de cl y, sin embargo, estân relacionados con un derecho o una -
obligaciôn propias de una relaciôn jurîdica, a la vez que también ---
existen bienes del patrimonio sin conexiôn con relaciôn jurîdica aigu 
na.
Sin embargo, frente a semejante concepto amplio de carâcter- 
econômico, el legislador suele moverse de una manera restringida, y - 
asî, Shoup, al analizar los impuestos patrimoniales senala primero 
que pueden encontrarse los siguientes tipos de impuestos:
- los que se aplican a todos los bienes o solo algunos, dando-
al término bien un sentido amplio.
- con carâcter personal.o real. ■
- teniendo en cuenta las deudas o prescindiendo de ellas.
- con tipo fijo o no
- con deductibilidad de la base del impuesto sobre la renta
del propietario o sin ella.
- devengable al transferirse una propiedad, un conjunto de --
ellas o al producirse un flujo
resultando 64 combinaciones posibles de las doce posibilidades cita-- 
das.
Pero luego indica que, en la prâctica, sôlo aparecen unos 
cuantos tipos de impuestos patrimoniales, que para él son:
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- el impuesto sobre el patrimonio neto
- el impuesto sobre la propiedad
- la leva sobre el capital
- el impuesto sobre las transmisiones de riqueza
- el impuesto de donaciones y sucesiones
El legislador asi, de todas esas combinaciones posibles, ap£ 
nas se limita a utilizar unas cuantas, restringiendo enormemente el - 
ambito econômico considerado por las normas tributarias.
A nuestro modo de ver, podia simplificarse un poco esa expo- 
sicion, considerando que el impuesto sobre el patrimonio puede gravar 
y usualmente grava:
- la totalidad del valor de los bienes, derechos y obligaciones
- el valor de una parte mayor o menor de ellos.
- solo el de los bienes y derechos, una parte de los primeros,
de los segundos o de ambos
bien en un momento dado de su existencia, bien al transferirse.
Lo importante, sin embargo, con relaciôn al tema que nos ocu 
pa, es la valoraciôn de ese patrimonio, ligada un tanto a su historia, 
pues ihabrâ de tomarse el patrimonio en cl momento en que se grava, - 
una especie de media de los patrimonios existentes en un perîodo dado, 
o el que se deduce del propio de un momento pasado y los cambios sub- 
siguientes?.
Si hay que atenerse a los bienes, derechos y obligaciones, o 
parte de algunas o todas estas partidas, una forma de cômputo del pa­
trimonio consistirîa en valorarlos en el momento del devengo del im-- 
puesto, y, en semejante caso, la amortizaciôn quedarâ computada auto-
mâticamente, pues el valor corriente de dichos bienes, derechos y --
obligaciones harâ abstracciôn de la depreciaciôn en ellos producida,- 
con lo que la amortizaciôn se efectua de dicha manera automâticamen-
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te como consecuencia de tal valoraciôn.
Si, por el contrario, han de tomarse los existentes en un mo 
mento histôrico, para de ellos deducir cual es el patrimonio actual,- 
la amortizaciô jugarâ un papel mâs explicite, pues, en especial, del 
valor de los bienes asignados a la realizaciôn del négocié de modo 
permanente, habrâ que deducir su depreciaciôn para llegar al valor 
del patrimonio corriente.
Cabrîa en particular un impuesto sobre el capital, considéra 
do como el conjunto de bienes dedicados a la posibilitaciôn de la rea^  
lizaciôn del négocié, y en tal caso, igualmente, podrîa tomarse su va 
1er corriente en un momento dado, o su valor de adquisiciôn menos su 
depreciaciôn hasta la fecha del devengo del impuesto.
• Sin embargo, en la realidad, la imposiciôn sobre el patrimo­
nio se basa en el valor corriente de los bienes, tasados con relaciôn 
al momento del devengo, por lo que como afirma Tanabe, "la mayorîa de 
los parses adoptan el valor corriente del mercado como criterio bâsi- 
co de valoraciôn.... En cualquier caso, lo mismo el valor corriente - 
del mercado que cualquier otro valor especîfico, se hallan bastante - 
lejanos del valor contable utilizado a efecto del impuesto sobre la - 
renta" (135).
Esto significa que la regulaciôn actual del impuesto sobre - 
el patrimonio se basa en la valoraciôn de los bienes en el momento de 
su devengo, con lo cual, por un lado, la amortizaciôn solo juega el - 
papel implicite a que nos referîamos y,por otro, el sistema adoptado 
es totalmente diferente del seguido en el impuesto sobre la renta, 
donde se parte del valor de adquisiciôn de los bienes para amortizar, 
y se prescinde del valor corriente de los mismos.
El impuesto sobre el patrimonio, por tanto, también s4 - --
origina asî una^facultàd 0 derecho del contribuyente para que compute 
la depreciaciôn experimentada por sus bienes al ser basados a efectos 
de la imposiciôn sobre su valor, y que se ejecuta a través de un acto 
jurîdico-tributario que generalmente es realizado por la Hacienda a -
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diferencia de lo que pasa con el impuesto sobre la renta.
C.- I M P U E S T O  S O B R E  E L  V A L O R  A N A D I D O
Este impuesto constituye la figura impositiva mâs reciente,- 
pues su implantaciôn, en forma un tanto embrionaria, data de 1953, al 
establecerse en Francia un sistema de deducciôn parcial del impuesto 
sobre la producciôn de bienes de inversiôn (136).
La Ley de 11 de Julio de 1953 introdujo el impuesto sobre el 
valor anadido, aunque limitândolo a la fase de producciôn, permitien-
do deducir del impuesto debido por las ventas en dicha fase, el im--
puesto sobre las compras de los bienes integrados en el producto ven- 
dido, tanto por consumo de los bienes de inversiôn como de materias - 
primas, aunque, en un piano teôrico, la creaciôn del impuesto se re­
monte a 1919 (137).
Aparecia asî un impuesto cuyo mismo nombre daba una idea muy 
acabada de su.concepto: a primera vista el impuesto sobre el valor 
anadido era el gravâmen sobre la diferencia de valor entre los bienes 
que entraban en una empresa en un ciertô perîodo, y los bienes que 
salîan de ella en el mismo, pues dicha diferencia era la que consti- 
tuîa dicho valor. No se trataba de la diferencia entre el valor de 
los bienes que existîan al comienzo y al final del perîodo que se el£ 
gîa, pues entonces se estarîa en presencia de la renta, sino de la di^  
ferencia entre el valor de las compras y las ventas de dicho perîodo. 
Algo asî como si en el primer caso no pudiera decirse que la diferen­
cia de valor no fuese un valor anadido por la empresa, y en el segun­
do el valor anadido se debiese întegramente a ella (138).
La doctrina, en efecto, llamando:
V a las ventas
Cp a las compras
A al alquiler o rentas debidas a los titulares de factores 
naturales
S a los salarios
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I al interês de los capitales ajenos empleados en el ncgo-- 
cio
R al resultado de la empresa, 
entcndîa que:
V - Cp = A + S + I  + R
De aquî que fundamentalmente surgiesen dos tipos de impues-- 
tos sobre el valor anadido:
- IVA producto, en el cual, llamando u al tipo de gravâmen re- 
sultaba que:
IVApn = (A + S + 1 + R) u
y que podîa tomar tal denominaciôn porque la suma de alquileres, sala_
rios, intercses y resultados de las empresas, formaba la renta o pro­
ducto neto nacional.
- IVA producciôn, o IVA consumo para la doctrina, en cuyo caso:
IVAp = (V - Cp) u
pues la producciôn neta, viene dada por la diferencia entre las ven-- 
tas y las compras (139).
No obstante, inmediatamente aparecen dos subtipos de este, -
pues, si:
también
IVAp = (V - Cp) u
IVA = Vu - Cp u 
P ^
a cuya variante designaremos en adelante IVA’^ .
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Esto lleva a ties formas fundamentales de compute del impue^ 
to, a saber;
- la determinaciôn aplicando a la suma de alquileres, salaries 
intereses y rentas el tipo correspondiente.
- su cômputo aplicando el tipo a la diferencia entre compras y 
ventas.
- su calcule restando del resultado de aplicar a las ventas el 
gravamen pertinente (V^), el impuesto pagado por las compras 
(Cp X  u), que es el sistema adoptado generalmente hasta el - 
momento actual por las legislaciones positivas.
De los conceptos expuestos y fôrmulas représentâtivas, se d£ 
duce la clase de problemas que, fundamentalmente también, pueden pre-
sentarse, los cuales irân referidos a los términos recogidos en di--
chas fôrmulas. Ahî, sin embargo, solo nos interesa una clase de ellos: 
la de los que tengan que ver con la amortizaciôn.
Inmediatamente se comprende que apartando los alquileres, sa_ 
larios, intereses, los resultados serân los que aparezcan despuês de 
tener en cuenta la amortizaciôn, pues no puede decirse que se haya ob 
tenido un beneficio mientras no se haya compcnsado la depreciaciôn, - 
ni puede fijarse el montante de una pérdida en una cifra que no indu 
ya también dicha amortizaciôn.De otra tnanera, no hay valor anadido - 
si no se ha sustraîdo la depreciaciôn; un valor anadido que no la tu­
viese en cuenta, serîa un valor anadido falso.
De aquî que tanto laure (140) como Shoup (141), que fueron - 
los primeros tratadistas a fondo del tema y cuya doctrina fue la mâs- 
difundida, no pensasen en absolute que el valor anadido pudiera estar 
constituîdo por tal resultado calculado con abstracciôn de la depre-- 
ciaciôn, o por la diferencia entre ventas menos compras que no fuesen 
de bienes de inversiôn o medios de producciôn.
Sin embargo, la relaciôn entre el resultado computando la 
amortizaciôn de la depreciaciôn y las compras, no se ve clara, porque
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iincluirân las compras acaso todas las de bienes de capital?. 
Si desglosamos las compras en;
- CpBy que son las de
- CpB^ que son las de
0 servicios qui
los bienes que
- CpBy que son las de




Cp = CpBy + CpB^ + CpB^
Bajo la hipôtesis de que los bienes reservados no estân suÿe 
tos al IVA, la base de este en la primera variante de su version de - 
producciôn seria:
V - CpBy - CpB^
lo cual supone que no forman parte de ella prâcticamente el valor de -
los bienes de inversiôn o medios de producciôn, lo cual, a su vez, 
significaria que, a efectos del impuesto correspondiente, se ha admi- 
tido la amortizaciôn instantânea.
Igualmente, en la segunda versiôn del IVA producciôn, como
V u - (CpBy - CpB^)u = (Y - CpBy - CpB^)u
se observa que también se ha admitido la deducciôn de la amortizaciôn
instantânea del importe de los medios de producciôn para determinar -
la base del impuesto en esta versiôn.
En el IVA producciôn, pues, se admite en cualquiera de sus -
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versiones o formas de compute, la amortization instantânea de los bi£ 
nés de capital.
Esto supone que, a diferencia de lo que pasa cuando no se 
considéra la amortization, en cuyo caso la base no puede estar consti^ 
tuida por el valor anadido, sino por una cantidad que es mâs del va-- 
lor anadido, aqui la base estâ formada por otra cantidad que tampoco- 
es el valor abadido, sino menos del valor anadido, pues se ha conside 
rado amortizado un valor que no se ha perdido (142),
Esto supone que la doctrina haya considerado un tercer tipo- 
de IVA, que désigna como IVA-VENTA, en el cual la base estâ formada - 
por las ventas menos la amortizaciôn de los bienes de capital, de mo­
do que ;
Biva ' (V - CpB^ - A)
Es decir, la base del IVA-VENTA estâ formada por las ventas 
menos el coste de los productos que se integran en los bienes o servi 
cios vendidos; menos la amortizaciôn anual (144).
A nuestro juicio un impuesto que respondiese al calificativo 
de sobre el valor anadido, tendria que adaptarse necesariamente a es­
te patron, pues al prescindirse de la amortizaciôn se incide mâs del 
valor anadido, y al tomarla en su integridad menos.
Sin embargo, es de destacar que los ordenamientos positivos 
se han inclinado por el IVA-consumo, lo que origina un contraste cu-- 
rioso con el impuesto sobre la renta, donde la amortizaciôn histôrica 
mente buscaba la compensaciôn del valor original con clara intuiciôn- 
de la neutralidad que representaba, y donde la concesiôn de faculta-- 
des para acelerarla, actualmente en manos de muchos Gobiernos, révé­
la la conciencia de incentive que puede tomar. Si se ha optado por un 
IVA-consumo es, evidentemente porque el legislador se encontraba sumi_ 
do en un mundo de deformaciôn impositiva e influencia empresarial y - 
econômica, creando asî no un impuesto sobre el valor anadido, sino so^  
bre el minusvalor anadido.
-  120 -
De todas maneras, al permitirse al contribuyente la deduc-- 
ciôn del valor d^ los bienes de inversion, o de la amortizaciôn de -
éstos, también queda configurada como un derecho o fâciütad en su £a-
/
vor. No obstante, al excluirse la amortizaciôn de la pérdida de los 
bienes que permanecen en la empresa y que no constituyendo medios de 
producciôn, tiene una aplicaciôn mâs limitada.
D.- I M P U E S T O S  D E  P R O D U C T O . -
Cuando el producto proviene de un bien de capital, como las 
construcciones o las mâquinas que se emplean en una empresa cuyo pro^  
ducto parcial se grava, se comprende que el producto que originen - 
solo podrâ considerarse como tal si se ha computado la depreciaciôn- 
del bien creador.
Es corriente en el gravâmen del producto de los edificios- 
deducir una cantidad alzada en concepto de gastos incluyendo la amor 
tizaciôn. El sistema,-por tanto, conduce a un producto que, necesa-- 
riamente, sôlo podrâ coincidir con el real por casualidad. Parece 
mâs lôgico estimar la depreciaciôn anual de los edificios o fijar un 
porcentaje que trate de reflejarla, para efectuar su cômputo; las di^  
ferencias que se pudiesen provocar entre la depreaciôn estimada du-- 
rânte el porcentaje y la realidad, podrîan tenerse en cuenta por la 
Hacienda siempre que se demostrase su existencia. Sin embargo, el he^  
cho de que la administraciôn de los impuestos de producto se suele - 
efectuar por la Hacienda directamente, hace sumamente dificultoso es^  
te procedimiento. La amortizaciôn en los impuestos de producto viene 
asî a constituir, al menos en ciertos casos, un derecho o,facultad - 
singularizado del contribuyente, a que la Hacienda le deduzca una d£ 
terminada cantidad de sus ingresos para cubrir la depreciaciôn de 
los bienes que originan el producto o la suma que se considéré equ^ 
valente.
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VI.- C L A S E S  D E  A M O R T I  Z A C I O N  .-
Las clases de amortizaciôn que se puedan distinguir dependen 
estrechamente del concepto de amortizaciôn. De aquî que, ante la di-- 
versidad de conceptos doctrinales de amortizaciôn, la primera clasifn^ 
caciôn de esta pudiera consistir en:
1.- Amortizaciôn de la depreciaciôn o pérdida de los bienes del 
activo o del inmovilizado de una empresa.
2.- Amortizaciôn de la disminuciôn del capital representado por 
esos bienes.
3.- Amortizaciôn de la distribuciôn del coste de los mismos.
4.- Amortizaciôn del valor de los bienes que los reemplacen.
De todas maneras, si se admite que el concepto de la amorti­
zaciôn como fondo de reposiciôn es antitético con los otros y que, 
siendo la finalidad de éstos la compensaciôn de la disminuciôn de un 
valor en lo esencial, pues, ya se compense la depreciaciôn efectiva,- 
el costo o la disminuciôn del capital se trata de una mera forma de - 
procéder o procedimiento que nada tiene que ver con el concepto, que 
résulta unitario y comûn para todos esos casos, hay que concluir que 
tal unidad conceptual excluye cualquiera de las clases enumeradas de 
amortizaciôn, y una clasificaciôn de ésta tendrîa que basarse en la - 
fôrmula del cômputo de la misma, por lo que serîa mâs bien una clasi- 
ficaciôn de los procedimientos.
No obstante, a la vista de la operatividad de un concepto de 
amortizaciôn entendido como reflejo y compensaciôn de la depreciaciôn 
de los bienes del activo de una empresa, cabrîa una clasificaciôn de 
la amortizaciôn en:
- real, si la compensaciôn se efectûa sobre la efectiva dismi­
nuciôn de valor, lo que requerirîa en cada caso una tasaciôn 
adecuada.
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- convcncional, si se compensa una depreciaciôn estimada, se - 
siga mas o mènes de cerca la depreciacion real.
- libre, si la compensaciôn queda en manos del contribuyente,- 
aunque se le pongan ciertos limites, como el valor de les 
bienes amortizables.
Dificilmente podrîan establecerse subclasificaciones de la - 
amortizaciôn real o libre, en un caso por responder a un liecho inmut^ 
ble y en otro por no existir norma alguna para efectuarla. Por el con 
trario, la amortizaciôn convencional admitirîa una clara subclasifica 
ciôn en razôn del volûmen de la amortizaciôn tornado, y asi se podrîa- 
distinguir la amortizaciôn lineal, la creciente y la decreciente, se - 
gün que las cuotas fuesen iguales a lo largo de la vida util del bien, 
aumentasen o disminuyesen.
Otra clasificaciôn de la amortizaciôn podrîa fundarse en el
elemento que sirve de base para computarla, y asi se podria distin--
guir entre:
- amortizaciôn por depreciaciôn, en funciôn de esta.
- amortizaciôn por tiempo de trabajo.
- amortizaciôn por producciôn.
- amortizaciôn por edad y
- amortizaciôn por variaciones de precio en el mercado,
palmente.
Muy frecuentemente, aunque estimâmes que impropiamente, se - 
habla de amortizaciôn normal, refiriendose a la lineal de cuotas cons 
tantes de amortizaciôn a lo largo de la vida util de cada bien, y de 
amortizaciones aceleradas, si la compensaciôn se efectûa con mayor ra 
pidez que en cl caso de la amortizaciôn normal. También es frecuente- 
hablar de sobreamortizaciôn, comprendiendose aqui la llamada amortiza 
ciôn anticipada e incluse la deducciôn o desgravaciôn por inversiones.
Pero, evidentemente, el concepto de amortizaciôn del valor - 
de les bienes que permanecen en la empresa en un memento dado y con--
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sistente en el reflejo o compensaciôn de su disminuciôn, es algo ant^ 
tético con el reflejo y la compensaciôn de un valor mayor, por lo que 
la sobreamortizaciôn nada tendrîa que ver con la amortizaciôn.
Sin embaigo, no bay que perder de vista que el hecho de con­
sidérai' algunos autores la sobreamortizaciôn como una clase de amorti^ 
zaciôn, se debe a que se enfrenta la amortizaciôn del valor nominal - 
del coste de los bienes amortizables, que por efecto de las variacio­
nes monetarias no supone tal amortizaciôn ya que las sumas de asigna- 
ciones parciales en moneda de menor valor nunca darîa tal coste, con 
el valor real del mismo o que depende de la clase de moneda en que se 
exprese, y, en tal caso, la amortizaciôn anticipada e incluso la de­
ducciôn o desgravaciôn por inversiones no serîan otra cosa que el corn 
plemento al defecto en moneda uniforme que dejan las amortizaciones - 
normales periôdicas sobre el costo de los bienes amortizables expresa_ 
do en la misma moneda.
tre
Nosotros, precisamcnte con estas réservas, distinguiremos en
amortizaciôn lineal, uniforme, constante o proporcional, que 
es aquella que origina cuotas iguales en cada uno de los 
anos de vida util de los bienes de que se trate,
amortizaciôn del saldo, que consiste en un porcentaje aplica^ 
do sobre el valor contable de dichos bienes en cada ejerci-- 
cio.
amortizaciôn por digitos, que consiste en amortizar con una 
cuota igual a la parte del valor de los bienes que correspon 
den al cociente entre el valor absoluto del ano de la vida - 
util en que se actûa, y la suma de los digitos que constitu- 
yen dicha vida util.
amortizaciones anticipadas, que son aquellas que se realizan 
en e.l primer o primeros anos de la adquisiciôn del bien dis-
minuyendo la base amortizable después en el importe de di--
chas amortizaciones.
deducciôn o desgravaciôn por inversiones, que es un tanto 
por ciento del valor de los bienes, deducible de la base o -
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cuota del impuesto sobre la renta correspondiente al ano de 
su adquisiciôn, y que deja întegro dicho valor para ser anior- 
tizado.
Recientenente Lagares Calvo ha realizado una clasificaciôn - 
de la amortizaciôn sumamente original (145), distinguiendo los sistc- 
mas de amortizaciôn desde un punto de vista administrative y desde un 
punto de vista econômico, de modo que se obtiene una clasificaciôn de 
la amortizaciôn en administrativa y econômica.
Denominando:
6(s-t) a lo que queda en el momento s de una unidad de capital ad
quirida en cl momento t que se déprécia a la tasa continua 
de & (146).
^-r (s-t) al factor de actualizaciôn de una renta al tipo de interes
r durante el periodo s-t (146).
q (t) al precio unitario de adquisiciôn de los bienes de capital
en el momento t (146)
(s-t) a la proporciôn autorizada de amortizaciôn fiscal sobre el
coste del active en ’el momento t (147)
u al tipo de gravamen sobre el beneficio,
el valor actual del impuesto sobre las amortizaciones, que llama D, - 
séria:
D = \ u q(t) Ar(s-t) e d
Como el comportamiento de u o el efecto sobre u no interesa 
en el tema de las amortizaciones, ni tampoco el que recae sobre q(t), 
Lagares centra la atenciôn sobre la expresiôn:
- 12 5  -
t) e (s - t)
a que se puede reducir la anterior sacando u y q(t) de la integral, - 
si fueran constantes, la cual, desde un punto de vista administrative 
que no define ni apenas caracteriza, permite subclasificar en normal- 
y especial, basando la amortizaciôn normal en "très principles gene-- 
ralmente admitidos por las legislaciones que establecen un marco de - 
rcferencia, una pauta "normal" de conducta desde el punto de vista ad 
ministrativo respecte a la cual es posiblc establecer y medir el gra­
de de incentive implicite en las distintas conductas posibles respec­
te a la expresiôn" acababa de citar (146).
La amortizaciôn normal, es, pues, para Lagares, aquella que 
se caracteriza por cumplir esos très principles bâsicos, que se pue-- 
den enunciar asî:
1-.- Que la vida util econômica, 0, siendo igual a la vida fiscal 
util, T, lo que produce cuando siendo s-T ^  T
e = 0, y
Af(s-t) = 0
es decir, cuando tratândose de un bien de vida fiscal util - 
T, tomando un tiempo desde el origen, s-t, mayor que T, da - 
lugar a que el valor actual del capital, representado por la
cantidad e , sea cero, y la proporciôn de amortizaciôn --
autorizada, y, por tanto, la amortizaciôn, sea cero también.
2-.- Que el valor de la proporciôn de amortizaciones sobre la uni^  
dad sea uno, o sea, que se amortice precisamente el coste de 
adquisiciôn de dicha unidad de capital y no mas ni menos, lo 
que impi ica que:
^t + T
y
A^(s-t) ds = 1 
t
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3-.- Que la proporciôn de amortizaciones en cada uno de los perîo 
dos entre t y t+T sea la misma, o sea que:
Aj CD = A^ (2) = CD = -f-
Las amortizaciones que no se ajusten a estes principios son 
especiales y se subclasificarân nuevamente en aceleradas y sobreamor- 




o sea,"que el valor actualizado de las proporciones de amortizaciôn 
fiscal autorizadas supere el valor actualizado del metodo de amorti- 
zaciôn lineal" (147), cosa la cual se puede lograr o bien de forma 
que las amortizaciones practicadas no excedan la unidad manteniendo 
el segundo de los principios enunciados, o bien tomando amortizacio 
nés que rebasen dicha unidad.
Surgen asi las amortizaciones aceleradas que motivan que, ■
siendo:
A  + T
(s-t) ds = 1 .
t
en todo caso, 0 bien se acorte la vida fiscal util de modo que sea -
inferior a la econômica con constancia de cuotas, o bien las cuotas-
de amortizaciôn sean decrecientes manteniendo la vida ûtil igual a -
la vida econômica util, es decir. cabe que :
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- siendo la vida fiscal ûtil menor que T, Af = constante
- siendo la vida fiscal ûtil igual a T, Af (s) )> Af (s +1 ) , es.
decir, Af decreciente •
Por el contrario, en las sobreamortiz aciones se ha de ciim- -
plir que:
t + T
Af (s-t) ds ^  1
amortizandose mas del coste original.
Esta clasificaciôn de Lagares, de todas maneras, en el fonde, 
no hace mas que agrupar los sistemas de amortizaciôn ert très grandes- 
grupos;
- los de cuota constante a lo largo de la vida ûtil del active 
que compensa su valor
- los de cuota decreciente de igual compensaciôn
- los de cuotas cuya suma excede del valor original de la in-- 
versiôn,
querapidamente se comprcnde que no abarca siquiera todos los procedi- 
mientos de amortizaciôn, y cuya limitaciôn surge debido a que Lagares 
estudia esta desde el punto de vista de los incentives fiscales, cau­
sa por la cual su clasificaciôn no es exhaustiva.
Una cia s ificaciôn mas fnteresante de la amortizaciôn, reali- 
zada desde un punto de vista econômico al observar la importancia que 
aquella tienc en el proceso de formaciôn del capital, es la que la 
clasifica en neutral y estimulante.
Amortizaciones neutrales son aquellas que no dan lugar a una 
alteraciôn del coste de utilizaciôn del capital y, en consecuencia, -
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no influyen sobre las decisiones de invertir, y estimulantes son las 
que, produciendo tales alteraciones, fomentan la inversion, ya sea - 
favoreciendo la eficacia marginal del capital o los efectos sobre el 
coste marginal de los fondos de financiacion.
blamando ahora:
^ a la tasa de depreciacion econômica instantanea del capital
0 la vida ûtil econômica.
Q^(s) a la cantidad del capital en el momento s
A^(s) a la cuota de amortizaciôn en el momento s
la amortizaciôn neutral, exige, como se vera mas delante (148) que:
1-.- las cuotas de amortizaciôn fiscal sean igual a las de amort 
zaciôn econômica, o sea que:
Af(s) = <S(s) Qj^ (s)
2-.- La vida ûtil fiscal sea igual a la vida econômica ûtil, o 
sea :
3-.- La suma de las cuotas de amortizaciôn sobre una unidad de ca 
pital sea igual a dicha unidad o capital:
Las amortizaciones estimulantes se producen cuando el valor 
actual de las amortizaciones fiscales excede el valor actual de la de 
preciaciôn econômica, o sea, siempre que
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Ar(s-t) e-r (s-t) ds >
/t + 8
^ (s)Qj^ (s) e'^(s-t) js
J
dando lugar asî a dos subclases, ordinarias y extraordinarias, segûn 
que no sobrepasen el coste original de los bienes amortizados, o lo 
excedan. Las amortizaciones estimulantes ordinarias se caracterizan, 
pues, por ser:
' t + T
A^(s-t) ds = 1
distinguiôndose después entre las aceleradas si la vida fiscal ûtil - 
es menor que la vida ûtil econômica, o sea, si T<C0, y. las demâs, en 
las cuales se altera la secuencia de cuotas de manera que A^(s) 7^ «^ (s)
En las amortizaciones estimulantes extraordinarias la carac- 
terîstica esencial es que:
t + T
A^(s-t) ds >  1
amortizandose mas del coste de adquisiciôn.
El mayor problema que prcsentan las clasificaciones de Laga­
res es el de la tendencia -y decimos tendencia porque no se trata de 
igualdad- a idcntif icar los procedimientos de amortizaciôn lineal con 
los normales y los neutrales, lo que se pone de relieve al considerar 
como amortizaciones estimulantes a aquellas cuya vida fiscal ûtil es 
mejor que la vida econômica ûtil, o en las que la secuencia de cuotas 
cambia de ritmo. Sin embargo, el que la amortizaciôn lineal baya sido 
durante mucho tiempo la general y casi univcrsaImente empleada, no 
quiere decir que sea la mas adecuada para reflejar la depreciaciôn, y
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por ende, ya ha perdido su prerrogativa, Lucgo si, enfonces, las --
amortizaciones neutrales han de ser las que hagan- coincidir la vida - 
util fiscal con la vida econômica ûtil, y la amortizaciôn fiscal con 
la depreciaciôn econômica, siendo el total de amortizaciôn igual al -
valor de adquisiciôn de los bienes, tampoco parece que la amortiza--
ciôn lineal sea precisamente la neutral, resultando que es alguna de 
las que hacen diferir la vida fiscal ûtil de la vida ûtil econômica - 
tal como se conciben en la practica, y de las que prcsentan una se--- 
cuencia de cuotas variables, la que cumple los requisitos de neutrally 
dad. Es decir, generaImente, se entiende que las amortizaciones consi_ 
deradas como aceleradas en las leyes tributarias y en la doctrine re^ 
ponden a una vida fiscal ûtil menor que la vida ûtil econômica, que - 
es mas bien otra vida fiscal de la que, por comparaciôn, résulta aque 
lia, y las cuotas de amortizaciôn se anticipan o prcsentan un ritmo -
decreciente; pero la mayorîa de la doctrine estima que la déprécia--
ciôn econômica, por régla general, es decreciente, sien'do mucho mayor 
en los primeros anos de vida, y, si existe una doctrine diferente, es 
aquella que piensa que la depreciaciôn mayor se produce precisamente- 
en los ûltimos anos de vida, de manera que nadie cree que la déprécia 
ciôn se manifieste de forma uniforme a lo largo de la vida ûtil de 
los bienes de que se trate. Siendo esto asî, la amortizaciôn lineal - 
ni serîa normal -y ya en casi todas las legislaciones es tan normal - 
como la amortizaciôn sobre el saldo e incluso otros procedimientos
que la lineal- ni serîa neutral, y la clasificaciôn de Lagares habrîa
de ser revisada (149).
Estas ideas,conducirîan a una clasificaciôn de la amortiza-- 
ciôn desde un punto de vista estrictamente tributario, teniendo en 
cuenta si la amortizaciôn trata de representar y compensar la depre-- 
ciaciôn efectiva de los bienes o supone un incentive a la înversiôn,- 
y si nos encontrarîamos con las amortizaciones normales que represen- 
tarîan:
la compensaciôn y reflejo de la diminuciôn del valor real
que experimentan los bienes que permanecen en la empresa.
la compensaciôn de la disminuciôn de valor del capital de la
empresa.
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VII.- P R O C E D I M I E N T O S  D E  A M O R T I Z A C I O  N.-
Asî denominaremos a las diversas formas de operar mediante - 
las cuales se logra obtener el importe de la amortizaciôn de una in--- 
versiôn o grupo de inversiones, es decir, de un bien o conjunto de 
bienes que se dedican a la producciôn.
Se comprende que para la reducciôn del valor de una inver--
siôn -o grupo de ellas- a cero o a un valor residual, cabe una infin^ 
ta serie de posibilidades de operar, que se podrîan encuadrar en regu 
lares, de seguir un patrôn determinado, e irregulares, de no seguirlo.
Desacartando las irregulares por no ser suceptibles de trat^ 
miento cientîfico, las regulares podrîan dar lugar a procedimientos - 
de amortizaciôn en numéro infinite, o, por lo menos, indefinido, y e£ 





Sôlo habrîa un metodo de amortizaciôn constante, es decir, - 
un metodo en cl que la amortizaciôn fuese la misma durante la vida
ûtil de la inversiôn amortizable, y este metodo es el llamado de --
amortizaciôn lineal, uniforme, proporcional o constante. Por el con-- 
trario, serîa, al menos, indefinido, el nûmero de métodos de amortiza^ 
ciôn creciente o decreciente, teniendo en cuenta que los crecientes se 
pueden generalmente convertir en decrecientes y viceversa.
No obstante, aquî, solo se van a estudiar aquellos procedi-- 
mientos que han tenido acogida en la practica y que, por tanto, tie- 
nen o pueden tener un eco en el âmbito tributario.
Primeramente se examina el caso de la amortizaciôn de una in 
versiôn, Y. Y représenta, pues, un bien individualmente o conjunto de
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bienes a los que se les supone una vida ûtil de t anos
A. - A M O R T I Z A C I O N L I N E A L .
Es el procedimiento a través del cual una inversion,Y, se • 




ano invers iôn anual total contable
0 Y
1 Y 1/t Y 1/t Y t-1/t
2 Y 1/t Y 2/t Y t-2/t
3 Yl/t Y 3/t Y t-3/t
t-1 Y 1/t ■ Y t-1/t Y t-(t-1)/t
t Y 1/t Y 0
Como se observa, la amortizaciôn lineal de un ano cualquiera 
viene dada por la fôrmula:
a i ^ = Y 1 / t
es decir, es siempre un teesimo del valor que se amortiza, Y. Y para 
Y = 1, a^^ = l/t, y como t es un valor constante, se tratarîa de la -
ecuaciôn y = b, siendo y = a^^ y b = 1/t, por lo que la amortizaciôn
viene dada por una recta paralela al eje de las equis.
La amortizaciôn total es:
Aix = Y x/t
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es decir, como cada ano se amortiza un teesimo, en x anos se amortiza 
rân X teesimos de la inversion. La vida ûtil, t, es constante, y x va 
riable. Para Y = 1, podrîa ser representada por la funciôn y = ax, 
siendo a “ 1/t, que es la ecuaciôn de una recta situada en el cuadran 
te de abcisas y ordenadas positivas. El valor contable j^ eria;
\ l x  = Y = -Y . Y
Pues si en x anos se amortizaron x teesimos de Y, quedaron - 
por amortizar (t-x) teesimos de Y. Para Y = 1 podrîa representarse 
por la ecuaciôn y = ax + b que serîa una recta situada en el cuadran- 
te de abcisas y ordenadas positivas, dirigiéndose desde la ordenada - 
de valor 1 hacia la derecha y hacia abajo.
Para Y = 1 y t = 1 0 ,  obtendrîamos los valores de la tabla nû 
mero 1 y figura nûmero 2.
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B. - A M O R T I Z A C I O N  D E L  S A L D O .
Por este procedimiento se amortiza una inversion, Y, de for­
ma que el tanto por uno de amortizaciôn (sobre el saldo) t^, se apli- 
ca a la diferencia entre el valor de dicha inversiôn y la parte amor- 
tizada de la misma, es decir, la amortizaciôn se computa sobre el va­
lor contable de la inversiôn en cuestiôn, causa por la cual, este pro 
cedimicnto también se denomina de amortizaciôn del valor contable.
Si hacemos 1-t^ = s, la marcha de la amortizaciôn del saldo 
mas complicada que la amortizaciôn lineal, no résulta demasiado difî- 
cil de obtener y de reflejar;
Amortizaciôn Amortizaciôn V.contable
Ano Inversiôn anual total: A„ o saldo: S
0 Y —  -   Y
1 Ytg Y(1-s) Ys
2 Y tgS Y(1-s%) Ys^
3 YtgS^ Y(l-s^) Ys^
4 YtgS^ Y(l-s^) Ys^
t-1 Yt s^-Z Y(1-s^'l) Ys^'ls
t Ytgst'l Y(l-s^) Ys^
Ys^ Y
Inicialmente el valor contable coincide con la inversiôn, 
por lo que la amortizaciôn es Yt^ y el saldo contable para el segundo 
ano sera la diferencia entre la inversiôn. Y, y su amortizaciôn el 
primer ano Yt^, queda Y-Yt^ = Y(l-t^) = Ys. La amortizaciôn del segun 
do ano sera el resultado de aplicar el tipo de amortizaciôn, t^, so-- 
bre el saldo o valor contable de ese ano, Ys, por lo que dicha amorti^
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zaciôn viene dada por Y t ,quedando un valor contable igual al saldo
del segundo ano, Ys, menos la amortizaciôn de dicho ano, Yst que or^
2  ^gina un valor Ys-Yst^ = Ys(l-t^) = Ys , que sera el saldo para el ter
cer ano, y asi sucesivamente.
La amortizaciôn, A^, la obtendremos sumando los térrainos de 
la progresiôn geométrica que représenta las amortizaciones annales, - 
por lo que tendremos para:
el ano 1 
el ano 2 
el ano 3 
el ano 4
Yt s2-s s - 
3-
Yts s -
Yt y -s s
s-1  ^Yt ^
= Yt
Yt
1 - s 
s 1 - s
1 -s'
s 1 -s 
2
Yt
s 1 - s
1 -s
s 1 - s
= Y(1-s), pues t = 1-s
Y(1-sT)
= Y(1-s"^
el ano t Yt s^-1 s s -1 Yt
1 -  s 
s 1 - s = Y(l-s^)
Como se puede observar fâcilmente, la amortizaciôn se ha for 
mulado en funciôn de la inversiôn inicial y de su parte no amortizada, 
pues el ano 1: A^ .j = Y(1-s) = Y - Ys siendo Ys lo no amortizado.
el ano 2: A 2 = Y(l-s^) = Y - Ys^ siendo Ys^ lo no amortizado.
el ano A^^ = Y(1-s ) = Y - Ys siendo Ys lo no amortizado
De aquî se desprende que en el ano t queda una parte por 
amortizar Ys^, necesariamente, y por eso se hace precise procéder a 
amortizar esta parte, lo que en la practica provoca diverses procedi 
mientos, pues o cuando se llega a una determinada fracciôn de la in-
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versiôn inicial se amortiza todo lo que resta en tal momento, o bien 
se pasa a la amortizaciôn lineal cuando la cuota de amortizaciôn so­
bre el saldo résulta menor que la cuota de amortizaciôn lineal, que 
es la soluciôn mas usual ya que la amortizaciôn sobre el saldo dismi^  
nuye mucho prontamente, y el valor de Ys^ puede ser elevado. Estos - 
valores, en efecto, se recogen en el cuadro num. 5, donde Y = 1.
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En el supuesto de bienes de vida ûtil relativamente conta, - 
como material môvil, que dan ya de por si mucho rendimiento si llegan 
a durar cinco anos, o mâquinas, que alcanzan una vida ûtil si se pue­
den emplear diez anos, se observa que la parte no amortizada en la lii 
pôtesis de un tipo de amortizaciôn igual o doble que el lineal respec 
tivamente, o sea, de 0,2, da lugar a un saldo residual de casi la ter 
cera parte (0,32768) o la décima parte (0,10737) el quinto o’ décimo - 
ano segûn el caso; si la amortizaciôn sobre el saldo es de 0,25, la - 
parte no amortizada es casi el 25% o mas del 5% segûn la vida ûtil 
sea de 5 ô 10 anos, y si el tipo de amortizaciôn es del 0,3 dicha par 
te no amortizada supera el 16% para bienes de vida ûtil de 5 anos y - 
el 2% si la vida ûtil es de 10, cantidad esta ûltima que ya no es sig^  
nificativa. La parte amortizada va perdiendo, pues, importancia, a me 
dida que la vida ûtil y/o el tanto de amortizaciôn sobre el saldo cre^  
ce.
Como se ha indicado lo corriente es pasar a la amortizaciôn- 
lineal cuando la amortizaciôn sobre el saldo es menor que aquélla, es 
decir, el cambio de procedimiento se efectûa cuando:
= Yt 6 4- = t
t S t s
de dônde: . *
log. 1 - log. t = log. tg + (x-1) log. s
(x-1) log. s = log. 1 - log. tg - log. t = -log. tg - log. t 
puesto que log. 1 = 0, obteniendo para x el valor:
log. t + log. t log. s - log. t - log. t
X = 1 - ------- =---------  =  =---------log. s log. s
que nos da el momento en el cual se iguala la amortizaciôn sobre el - 
saldo y la lineal, y que supone que se tome ésta el ejercicio siguien 
“te. De la indicada expresiôn se deducen los valores del cuadro nûm. 6
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Saltando el metodo de amortizaciôn lineal, los valores obte 
nidos hubiesen sido los de la tabla num. 3 y figura 4.
A partir del quinto ano se ha aplicado la amortizaciôn li-- 
neal, puesto quo la misma para dicho ano, 0,1, es superior a la amor­
tizaciôn sobre el saldo 0,0811920.
El ano 10, sc ha corregido el defecto de amortizaciôn produ 
cido por los décimales, y de tal forma queda amortizada la totalidad-
de la inversiôn, la unidad, obteniendo tal valor para el fondo de --
amortizaciôn.
La amortizaciôn representada se efectûa en el grâfico si--
guientc.
Existe la posibilidad de escoger un t^ tal que el rémanente 
por amortizaciôn sea, prâcticamente, nulo. Asî, para un valor
s^  = 0,0001
s = X / o , 0 0 0 1  
obteniendo los valores del cuadro 7.
Para t = 10 y t = 0,6019 se obtienen los valores de la ta- s
bla nûm. 4.
Que se representan en el grâfico nûm. 5, el cual, como se - 
ve, reflcja la amortizaciôn del bien de que se trata con enorme rapi- 
dez, pues el tercer ano su valor queda reducido a 0,06 o seis centési^ 
mas.
Hay. que observar no obstante, que los porcentajes de amorti^ 
zaciôn difieren mucho de los usuales de 2 ô 2,5 veces el tanto de 
amortizaciôn lineal, pues para 5 anos es de 0,84 en lugar 0,40 o mas 
del doble, para 10 es de 0,6 en lugar 0,20 o el triple, para 15 de 
0,54 y no de 14 o con el cuâdruple del usual, etc.....
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C.- A M O R T I Z A C I O N  P O R  D I G I T O S . -
Mediante este procedimiento la inversion, Y, se amortiza 
tomando una cuota anual consistente en aplicar a dicha inversion una 
fracciôn cuyo numerador es el nûmero de anos ûtiles de vida rémanente 
de dicha inversiôn, y cuyo denominador esta constituido por la suma - 
de los digitos que componen la indicada vida ûtil.
Si se trata, por tanto, de una inversiôn cuya vida ûtil es 
la suma de los digitos:
2
1 + 2 + 3 + ..... + (t-1) + t = t = = s^
la marcha de la amortizaciôn serîa la siguiente:
t* tEl ano 1 se amortiza — —  de Y, o sea, Y
^d ^d
El ano 2 se amortiza —  de Y, o sea, Y  ^ ^
^d ^d
El ano 3 se amortiza  - de Y, o sea, Y
^d ^d
El ano t-1 se amortiza -— ^ de Y, o sea, Y
Sd =d
El ano t se amortiza -— —  -- - de Y, o sea, Y -
^d ^d
De esta manera la suma de las amortizaciôn anuales por digi_ 
tos, ^  a^, résulta:
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■ ï« d  ■ 4 ;  • '  • > 4 ;  - - "  t
= ft + (t-1) + (t-2) +...+ 1 J = —^  s,Sd k / Û
La amortizaciôn de un ano cualquiera serîa:
a = Y î - ^ 1 ^  = Y = Y îfTL . Y 2t^xii . _ -jX- % + Y^^- = ax+b
^d ^M-t t +t t +t t +t t +t
La amortizaciôn acumulada hasta un ano cualquiera, re
sultarîa:
A,^ = Y + Y ^  + Y +...+ Y L-Jjilll = 1 + (t-1) + ... + (t-x+1)
^d ^d ^d ^d ^d
Y t + t-x + 1 Y 2t - x + 1 V- 2tx - x^+ X
X  — — q— -------------   X = Y
V x2 , Y(2tili X . _ax2 . bx 
t +t t +t
El valor contable de un ano cualquiera vendrîa dado por la
fôrmula:
V = Y-y 2tx-x^+x  ^Y t^+t-2tx+x^-x  ^y (t^+t)-(2t+1)x+x‘
t^+t t^+t t^+t
Y %2 _ 2t+l X  . tf+t ,  ,x2 + bx + 1
7 ? 2
t +t t +t t +t




Y-4- = Y-p—  Y Y-Y - 4 ^  = Y -y:—
t +t t +t t +t t +t
yt-1 _ y2t-2 y 4t-2 V V 4t-2 _ y t^-3t+2y-- y-ô y —  y-y - ô----- y — ?---
d t +t t +t t +t t +t
vt-2 _ 2t-4 V- 6t-6 V V 6t-6 _ v t -5t + 6
“s—  —  y ^ —  y - y —y—  - y — ?----
d t +t t +t t +t t +t
vt-3 _ 2t-6 ^ 8t-12 ^ 8t-12 _ ^ t^-7t + 12Y— ----- ---- Y -y  Y-Y -y----------- Y -2------
. d t +t t +t t +t t +t
y t-(t-2) ^ _ 4 _  ■ t^-(2-t) y y t^-(2-t) ^ 2
1 2 2 2 





Para Y = 1 y t = 5, habrîa que partir de las siguientes for
"d = - 4 4 "  + = ' ifo* + itt- ^t +t t +t
Ad - - 4 4 ^ '  * 4 4 "  = ' ÎTÔ"' TTÏÏ’' (= -ax'+bx)
" 44"^  ■ 44" " ' ° ùô"^  ■ TTïï'= * ’
que nos proporcionarîan los valores recogidos en la tabla nûm. 5 y r£ 
prcscntados en conjunto en la figura 5 y, separadamente, en sus 6, 7 
y 8.
Como en los grâficos y tablas puede observar:
1-.- La amortizaciôn anual es decreciente, y este decreeimiento 
es menos que proporcional, es decir, transcurrido el doble,
triple, etc., de tiempo de amortizaciôn no se hace el do--
ble, triple, etc., de pequena, sino menos del doble, tri--
pie, etc  Asî, vg., al transcurrir dos anos la amortiza
ciôn no ha baj ado de 0,1818 a 0, 0909, sino a 0,1 636.
El decrecimiento de la amortizaciôn significa que los prim£ 
ros anos de vida del inmovilizado se amortiza mas que los - 
ûltimos (150).
2-.- La amortizaciôn total crece menos que proporcionalmente. En 
el ejemplo, a los dos anos la parte amortizada no se hizo - 
el doble de 0,1818, o sea, 0,3636, sino 0,3454 <^0,3636.
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3-.- El valor contable decrecc mas que proporcionalmente. A los 
dos anos ha decrecido mas de las dos décimas de la inver-- 
siôn original. Transcurrido el periodo de amortizaciôn, la 
parte de la inversiôn depreciable se reduce a cero.
D. - A M O R T I Z A C I O N  E N  F U N C I O N  D E  L A S  
H O R  A S D E  T R A B A J O . -
Es bastante corriente que las empresas calculen cl nûmero
de horas de trabajo que es capaz de rendir una maquina, y amorticen
en funciôn del nûmero de horas que se han utilizado. En empresas 
con un buen control de costes y de su estructura, es usado relative 
mente este procedimiento de amortizaciôn.
Si Y es el valor del medio de producciôn que trabaja, H -
el nûmero de horas subceptibles de trabajar segun calcule y h el nû
mero de horas trabajadas, la amortizaciôn sera:
La amortizaciôn total, acumulada o fondo de amortizaciôn
K  = S r
y el valor contable:
4 h  = Y
El problema que plantea este método es el del calcule de -
las horas de posible trabajo, pues si ya el calcule del nûmero de
anos de vida ûtil es complicado, mucho mas lo es el de las horas;
por otra parte, la aplicaciôn del procedimiento entrana también un -
elevado coste administrative al exigir un control delicado y difîcil, 
como es el de las horas de trabajo.
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Este método, como se habrâ observado, es un método de ainor 
tizaciôn lineal o proporcional, en el que en vez de tomar los anos - 
se utilizan las horas de trabajo, por lo que tomando h en ordenadas, 
la amortizaciôn seguirâ la linea punteada entre el origen y el punto 
de coordenadas (H,H), como se expone en la figura 9.
E . - A M O R T I Z A C I O N  E N  F U N C I O N  D E  L A
P R O D U C C I O N . -
También se suelen encontrar empresas que aplican este méto^  
do de amortizaciôn, consistente en calcular el nûmero de unidades 
que puede producir una maquina o conjunto de ellas, para amortizar-- 
las en la parte correspondiente. Si U es el total de unidades que 
pueden producir y u el de las producidas, la amortizaciôn sera:
^u
la amortizaciôn total, acumulada o fondo de amortizaciôn
= 5'-^II
y el valor contable:
V = v - S -c " H
La dificultad del método consiste en apreciar el nûmero de 
unidades total que se han de producir, creemos que mas difîcil toda- 
vîa que el de horas de trabajo, y el coste que exige el procedimien­
to, que también requiere empresas con alto grado de control y costes 
bien estructurados.
Este procedimiento se aplica con cierta frecuencia en em-- 
presas extractoras de recursos naturales, amortizando los medios de
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producciôn que se emplean en funciôn de la relaciôn; producciôn obte- 
nida-producciôn total calculada.
También se trata de una amortizaciôn lineal, y representan- 
do la amortizaciôn en ordenadas y las unidades producidas en abcisas, 
la amortizaciôn sigue la lînea trazada entre el origen y (U,U) de la 
figura 10.
F.- A M O R T I Z A C I O N  F I N A N C I E R A . -
Es el procedimiento a través del cual se trata de obtener - 
con las cuotas de amortizaciôn anuales, debidamente invertidas para - 
que produzcan un rendimiento, bien el importe de la inversiôn (amorti_ 
zaciôn financiera simple), bien el de ésta mas el rendimiento que la 
corresponda (amortizaciôn financiera compléta),
Por tanto:
1-.- Las cuotas de amortizaciôn se han de .invertir.
2-.- Como consecuencia, dicha inversiôn debe ser productiva. Ge­
neralmente se entiende que con ella se debe obtener un inte 
rês.
3-.- Para la doctrina tanto las cuotas de amortizaciôn como, por 
supuesto, sus rendimientos, se consideran fuera del bénéfi­
cié de la empresa, ya que lo mismo aquéllas que éstos tie-- 
nen por objeto amortizar la inversiôn.
4°.- El valor a obtener puede ser;
a) el de la inversiôn
b) cl de ésta mas sus rendimientos, ya que toda inversiôn -
ha de considerarse como una inmovilizaciôn financiera, y,
por tanto, subceptible de producir una renta, generalmen 
te considerada como un interés.
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La amortizaciôn financiera de lugar asi a dos modalidades, 
segûn se trate de obtener la inversion inicial -amortizaciôn finan - - 
ciera simple- o ésta mas sus rendimientos -amortizaciôn financiera - 
compléta- y de entrada se descubre un fallo en cuanto a su eficacia: 
si la inversiôn produce rendimientos y los rendimientos dificilmente 
escapan al impuesto, la amortizaciôn financiera tiene que cubrir no 
sôlamente un coste de capital, sino un coste impositivo, lo que ex- 
plica que, al ser creadora de este coste, resuite poco eficiente, y, 
por ello, dificilmente se emplea como procedimiento de amortizaciôn 
del inmovilizado.
1.- A m o r t i z a c i ô n  F i n a n c i e r a  S i m p l e .
Si llamamos Y a la inversiôn, a^^ a la cuota de amortiza—  
ciôn del ano correspondiente, y r al tipo neto de interés, segûn la 
doctrina ha de suceder que:
n£^(1+r)^  ^ +...+ a^^_.j(1+r) + a^^ = Y
si haccmos a^  = a^ = a^ = ...........  = = a^
a^Cl+r)^'^ + a^(T+r)^  ^ + a^(1+r)^"^ +...+ a^^l+r) + a^ = Y
0 sea :
"f
a r = Yr
 ^ 0 + r ) " - l
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La amortizaciôn total, A^ ', se obtiene como sigue si Y = 1: 
ano 1 : a^ =
ano 2: a^+a^fl+r) = = A,,
ano 3: a^+a^(1+r)+a^(1+r)^ = a^ÇI+r) -^1  ^^
ano 4: a^+a^ ( 1+r)+a^ ( 1+r) ^ + ( 1+r) ^ = a^ -^ -—  ^   = A^4
r
ano t: a^+a^(l+r)+a^(l+r) ^ +a^(1+r) . . .+a^(1+r) ^  ^    = A^^
La cuota de amortizaciôn del final del ano 1 , no produce in
teres en tal ano; al ano siguicnte se transforma en a^(1+r), al otro
2 3en a^(1+r) , al final del 4- en 3^(1+r) , y asî sucesivamente hasta -
el ano t, que se ha convcrtido en a^(1+r)^ \  después de producir in­
terns durante t-1 ahos. La diagonal exterior es la que nos da su mar­
cha en la exposiciôn précédente.
La amortizaciôn del 2- ano, a^, va dando lugar a a^(1+r), -
2 t “ 2a£(1+r) , etc., hasta el ano t que deviene a^fl+r) , después de ha-
ber producido intereses t-2 anos, y asi ocurre con las demâs anualida
des, de tal mancra que la amortizaciôn total , A^^, es;
Aft = a 11^4^ = ----4 -  iUUll . 1
Es decir, sustituyendo f por su valor, la amortizaciôn to--
tal nos da la inversiôn, supuesta 1.
La amortizaciôn anual origina en este procedimiento, como - 
expusimos,un problema, y primero se impone decidir si estarâ consti--
tuida por a^ o por esta cantidad mas los intereses de las cuotas de -
los anos anteriores. Contablementc también représenta un grave probLe 
ma,pues résulta prâcticamente imposible sustraer dichos intereses de 
la esfera de] gravamen que recaiga sobre ellos y muy dîficil evitar -
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su entrada en el bcncficio de la entidad (151).
Supongamos que la amortizaciôn anual del ano x sea a^^, la • 
cual esta compuesta de tal forma que:
° + R
Suponiendo Y = 1 y R la renta o interês de las anualidad.es 
anteriores, se tendrîa:
Bancos ^
Caja (vg.) ( f)
Por la inversiôn de la anualidad corriente
Bancos R
Intereses (R)
Por los intereses de las anualidades anteriores.
Si la amortizaciôn anual es:
Gastos de amortizaciôn a^ + R
Fondo de amortizaciôn (a^ . + R)
la amortizaciôn ha producido solamente un gasto de a, puesto que el - 
gasto de R se compensa con el îngreso dé la misma cuantia. De todas - 
maneras bajo ciertas condiciones impositivas podrîan sustraerse los - 
intereses al gravamen sobre el bénéficié mediante un asiento de:
Bancos R
Gastos de amortizaciôn arf °
Fondo de amortizaciôn -(a^ + R)
Si los intereses se recogiesen en un asiento de Bancos a In 
tereses y, al final de la vida util se aplicasen a efectos de la amor 
tizaciôn, se estarîa ante la misma cuestiôn de haber dado como gasto 
solo a la cuota de amortizaciôn, aparté del volûmen que dichos intere^ 
ses podrîan tomar. Por este parece lo mas conveniente que la amortiz£
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cion de cada ano, a^^, este constitnida por la cuota anual correspon- 
diente, a, y los intereses de las de anos prccedentes. De esta manera 
obtendriamos:
ano 1 : a
ano 2: -- - - a .1. = È |jl+r)^-(1+r)j = a+^ [(1+r) (1+r) - r]
ano 3: a-^ --^ --—  - - (( 1+r) ^ - ( 1+r) ^ ] = a+| ((1+r) (1+r) ^ -r]
illZlfzl _ ^C1 +r) ^ -1 _ a r(1+r)^-(1+r)^]= a+p [(1+r) ^ - (1+r) ^ -r]
r r r ^ano 4 : a-
t: a i n i l L i  . allni— [( Hr) ^ - (1 .r)'''-,jano
En una de las formas:
^fx rI [(1+r)X - Cl+r)X-lj
obteniendo la total amortizaciôn anual. Pero en otra de ellas:
Sfx = I - (l+r)^'^-r^
obteniendo la cuota anual de amortizaciôn separadamente de las cuotas 
de los anos precedentes.
El valor contable vendria dado por la diferencia entre la - 
inversiôn y la amortizaciôn total, por lo que se tendrîa, supuesta la 
inversiôn igual a la unidad:
ano 1: H a ,  1 1 1 ^  -  ~f r r
(Hr)2-1 . r-a, ((a^r)^-lj












y la amortizaciôn anual:
3£x " r^ ] =a£+ ^  [(1+r)^- ( 1+r)^^-r]
que constituyen ecuaciones cuya representacion es una parabola. Repre^  




obtenemos los de la tabla num. 6, que se représenta en el grâfico nu­
méro 11 .
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2.- A m o r t i z a c i ô n  F i n a n c i e r a  C o m p l o ­
ta.- '
de dônde:
Tomando a'^^ = “ ^'f3 “ - - “ ^*ft’ ten^riamos que:
a£ (1+r)^  ^ + a*£ (1+r)^~^ + .... + a’£(1+r) + 1'£ = Y(1+r)^
a’f = Y (1+r)t
(1+r) -1
La formula de amortizaciôn total, A'£, de la amortizaciôn - 
anual, a'£, y del valor contable o saldo, S'£, serîan exactamente las 
mismas que en la hipôtesis de la amortizaciôn financiera simple, va-- 
riando ûnicamente cl valor de a. Para Y = 1 , t = 1 0 y r =  0,07 como - 
antes, cl valor de a no séria de 0,072377, sino de 0,14377. Con una - 
cuota anual de amortizaciôn por este montante y los intereses de las 
cuotas precedentes se obtendria el valor de la inversiôn, supuesta la 
unidad, y sus intereses, o sea Y(1+r)^= 1,07^^ = 1,967147.
Los valores de la inversiôn -con sus intereses- y los de la 
amortizaciôn total, vienen reflejados en la tabla num. 7 y figura 12.
E igualmente serîan idénticos los problemas de contabiliza- 
ciôn,tenjendo en cuenta que al buscar la obtenciôn de un mayor rendi- 
miento,el coste impositivo serîa también mayor.
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E. - A M O R T I Z A C I O N  A C - E L E R A D A . -
Se produce cuando una inversiôn es amortizada en un tiempo 
t', menor que su vida util calculada, t.
Hasta el momento el procedimiento de amortizaciôn utiliza 















t ’ Y/t t' Y/t' = Y y - Y = 0
Si désignâmes la amortizaciôn acelerada anual por a’, la 
acumulada por A', y el valor contable por S', se tendrîa:
t'
t ’
y la tabla num. 8 y figura 13 revelan el movimiento de la amortiza—  
ciôn acelerada para t'=0,25t y t'=0,20t de una inversiôn unitaria por 
diez anos.
154 -
F. - A M O R T I Z A C I O N  A N T I C I P A D A . -
/
Esta se produce cuando una parte de la inversion se amorti­
za durante un periôdo corto -generalmente 1 6 2 anos- y menor que su 
vida titil, y el rest o de la inversiôn se amortiza a lo largo de dicha 
vida.
Si llamamos t^ el tanto por uno de amortizaciôn anticipada, 
a aplicar sobre la inversiôn, la amortizaciôn antepuesta serîa:
Yta1 ' YtaZ + ...... + Y^at' = T
de donde
. Y (ta1 + taZ + -....  * tat' “ ^
y de aquî que:
^a1  ^ ^a2  ^ ........   ^^at' m
Si la parte de la amortizaciôn adelantada es Y/m, la parte
de la amortizaciôn que se realiza durante la vida ûtil de la inver--
siôn sera:
Y - - 4  = Y (1- -4) = Yn
Lo normal es que t' sea, como se indicô, de uno o dos anos, 
y la amortizaciôn anticipada no exceda de un 40 6 50% del valor de la 
inversiôn, por lo que el t^ serîa de 20% ô 25% de desarrollarse la 
amortizaciôn en uno o dos anos, respectivamente. Nosotros vamos a su- 
poner que:
tal ' ‘a2 =   ' tat' ' *8
y bajo esta hipôtesis la amortizaciôn anticipada se desarrollarîa co­










Yt^ + Yn/t Yt^ + Yn/t Y(1 -t^-n/t)
Yt + Yn/t 2Yt + 2Yn/t Y(1-2t^-2n/t)
t’ Yt^ + Yn/t t'Yt^+t’Yn/t = 
=Y/m +t’Yn/t Y(1-1/m-t'n/t) 
= Y(n-t'n/t)
t'+l Yn/t Y/m + (t'+1)Yn/t Y (n-(t+1)n/t)
Yn/1 Y/m + tYn/t = 
=Y/m + Yn =
=Y (1/m+n)
=Y (1/m+1-1/m) = 
= Y Y (n-tn/t)=0
La tabla num. 9 y la figura 14 muestran la amortizaciôn anticipada de 
una inversion unitaria de vida ûtil de diez anos para diversos valo-- 
res de m y n.
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VIII.- C 0 N T A B I L I Z A C I 0 N D E  L A  A M O R T I - -
Z A C I 0 N.-
Se ha indicado con antcrioridad que existen dos procedimien 
tos de contabilizaciôn:
- el directe, segün el cual se dota con cargo a una cuenta de 
gastos o resultados un Fondo de Amortizaciôn que reflejc la 
disminuciôn de valor de unos u otros medios de producciôn - 
o elementos del active de una empresa, la distribuciôn de - 
su coste, etc.
- el indirecte, en el que la cuenta del bien o bienes de que 
se trate se reduce en el valor dicha disminuciôn, distribu­
ciôn del coste, etc,
Este plantea inmediatamentc el problema de si la amortiza-- 
ciôn se ha de verificar con respecte a cada bien individualizado, con 
relaciôn al cônjunto de bienes, o agrupando estes a determinados cri - 
terios.
La amortizaciôn individualizada e%ige un gran y complejo 
trabajo administrative,y, aunque actualmente las computadoras han re- 
suelto tal problema en la esfera de la gran empresa y aûn de muchas - 
medianas, el fenômeno no es muy reciente y, aûn asî, persiste el tema 
de hasta dônde résulta necesario o conveniente una amortizaciôn indi- 
vidualizada de cada bien, maxime cuando muchos son de escaso valor y 
gènericos, por lo que su individualizaciôn es difîcil o inûtil.
La amortizaciôn global- tropieza con el inconveniente de que 
no se puede saber que bienes han si do los realmente amortizados y en 
cuânto lo han sido, con el consiguiente problema de conocer hasta dôn 
de se cumplieron las normas tributarias que, generalmente, senalan un 
limite para las amortizaciones que difiere segûn la clase de bienes - 
(152).
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A la vista de los factores de que dépende la amortizaciôn,- 
es fâcil deducir que no existirîan problemas en cuanto al control de 
la amortizaciôn agrupando los bienes de la misma clase y vida ûtil , - 
aûn refiricndose a la "clase" con una cierta elasticidad; por ejemplo 
maquillas, material de transporte, edificios fabriles, etc. En la prac 
tica, la agrupaciôn sucle efectuarse en funciôn:
- del centre de trabajo donde se utiliza el active, criterio 
el cual es sumamente rechazable porque plantea los proble-- 
mas antedichos de globalizaciôn en todo su vigor.
- del trabajo que realizan, lo cual conduce a idénticos resu^ 
tados
- de la clase de bien, lo cual représenta el inconveniente de
que igual clase no significa necesarlamente igual vida ûtil
y pueden sobrevenir problemas de computaciôn de la amortiza 
ciôn de caba bien en si
- de la clase y vida ûtil, que simplifica el problema.
- de la clase, vida ûtil y promôciôn de los bienes, clasifica
ciôn que permite conocer con toda exactitud la amortizaciôn 
correspondiente a cada bien y simplifica también el trabajo 
sumamente.
Realmente el tema de la contabilizaciôn de las amortizacio- 
nes entronca con otro de procedimientos de amortizaciôn, en el cual - 
no se busca la cuantia de aquêlla exclusivamente, como ocurre con los 
procedimientos expuestos en VII, sino la correspondiente a un grupo - 
de bienes que se toma simultâneamente con arreglo a un cierto crite­
rio, de manera que dicha amortizaciôn se refleje independientemente - 
en cuentas. La contabilizaciôn de las amortizaciones queda asî ligada 
a los procedimientos de amortizaciôn conjunta, y ha sido estudiada, - 
con una gran diferencia de amplitud respecte a los autores que se 
ocupan del tema, por Grant y Norton (153).
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Siguiendo a dichos autores estudiaremos tres procedimientos 
de amortizaciôn y contabilizaciôn conjunta;
- la amortizaciôn en funciôn de la vida ûtil efectiva, en la-
cual aquella se verifica y contabiliza en tanto que los bi£
nés existan.
- la amortizaciôn en funciôn de la vida ûtil calculada, en la 
cual la amortizaciôn se realiza y contabiliza a lo largo de 
aquêlla vida y con compléta independencia de la existencia 
de los bienes a que se refieren.
- la amortizaciôn en funciôn de la vida ûtil efectiva y calcu
lada, que es un procedimiento mixto.
A.- C O N T A B I L I Z A C I O N  E N  F U N C I  0 "N D E  L A  
V I D A  U T I L  E F E C T I V A . -
Sea :
v^ el valor de un medio de producciôn cualquiera.
V^ el valor de la totalidad de los medios de producciôn
amortizables en un momentô dado y, por tanto, existen-- 
tes.
v^ el valor de un medio de producciôn cualquiera de los
que se retiran y, por tanto, inexistente o inutilizado.
el coeficiente de amortizaciôn aplicable a los medios - 
de producciôn referidos, todos los cuales son de la mi^ 
ma clase.
Entonces, la amortizaciôn un ano cualquiera se reflejarîa - 
mediante un asiento de:
t >v. Pérdidas y Canancias a Fondo de Amortizaciôn t„ >v. a 1  ^ a Z- 1
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Fondo de Amortizaciôn a Medios de prod, clase x .
La cuenta de Fondo de Amortizaciôn, por tanto, recoge las 
amortizaciones de los medios de producciôn existentes, y un bien que 
sea retirado no produce ningûn cargo a Pérdidas y Canancias, sino al 
Fondo de Amortizaciôn.
Si suponemos que:
- se tienen 50 avionetas
- el valor unitario de cada una es de 200 u.m.
- el tipo de amortizaciôn y la vida ûtil maxima legal y tcc-
nica es de 25-6, o sea, se aplica un tipo de amortizaciôn-
del 25% y un perîodo mâximo de amortizaciôn de 6 anos.
La vida ûtil efectiva se desarrolla como indica la columna
2 del cuadro 9, es decir, el tercer ano se retiran 5 avionetas, el -
cuarto 10, el quinto 20, el sexto 10 y el sêptimo las 5 restantes. -
La amortizaciôn y contabilizaciôn se reflejan como indica dicho cua­
dro.
En el caso propuesto el perîodo de sobrevivencia de las 
avionetas correspondis, con el propio del coeficiente amortizaciôn. - 
En efecto, este es de 4 anos al ser el coeficiente 25%, y la vida 
media de las avionetas tal como résulta de la columna 2 es:
5 avionetas que duran 2 anos: 5x2 = 10 anos de vida efecti^
va (ya que en el tercero no - 
no se amortizan)
1 0 que duran tres : 10 X 3 = 30
20 cuatro: 20 X 4 = 80
10 cinco : 10 X 5 = 50
5 seis : 5 X 6 = 30
nûmero de anos que
duraron .........  200
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Vida media =     = 4 anos
50 / avionetas
al que corresponde el coeficiente de 25%.
Pero si el periodo de sobrevivencia no se correspondiese, y 
fuese como el senalado en los cuadros 10 y 11, habrîa que variar la - 
normativa de actuaciôn.
Hasta el ano 5 los acontecimientos se desarrollan igual que 
en el supuesto anterior.
El anos seis da lugar a que se retiren cinco avionetas, y - 
no diez como antes. Quedan, pue, avionetas por valor de 2", cuyo 25%- 
nos da un volûmen de amortizaciôn anual de 500'. Como se han retirado 
avionetas valiendo 1" el saldo de la amortizaciôn anual es 500’ - 1"= 
= 500' u.m.El saldo acumulado, que se elevaba a 2.750' u.m. al final 
del ano 5, disminuye en 500' u.m.
Ahora bien, siendo el valor de las avionetas existentes 2" 
y su amortizaciôn total 2.250', résulta que el valor contable es nega 
tiyo, y viene dado por la diferencia 2"-2.250' = -250'. iCômo es po^i 
ble que el valor contable sea negative?. La explicaciôn es muy scnci- 
11a: porque se ha amortizado mas del valor de costo de las avionetas.
Si se suma la amortizaciôn correspondiente a los seis prime 
ros anos se obtiene:
2.500' + 2.500' + 2.250' + 1.750' + 750' + 500' = 10.250' 
y no los 10" u.m. que costaron'las avionetas.
El ano siete, al amortizarse las avionetas existentes, la - 
amortizaciôn en exceso es incrementada en 250'. Ya veremos las conse- 
cuencias fiscales que este obliga a evitar, pero antes el caso en que 
la vida media de las avionetas no es mas larga que la correspondiente 
al coeficiente legal, que es el acabado de examiner, sino mas corto.
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Ahora el perîodo de sobrevivencia es mas corto y se refleja 
de nuevo en la columna 2 del nucvo cuadro.
En este caso, cuando la vida de la ûltima avioneta se extin 
gue, queda un valor contable de 750 u.m. Esto significa que esta can­
tidad no se ha amortizado, lo que ha sido consecuencia de que la vida 
media a que se han amortizado las avionetas ha quedado corta respecte 
de la correspondiente al coeficiente de amortizaciôn empleado.
Si se examinan ahora los resultados en conjunto, se verâ 
que si el perîodo de sobrevivencia de las avionetas coincide con el - 
correspondiente al coeficiente de amortizaciôn legal (o al empleado y 
calculado si no examinasemos la cuestiôn fiscalmente), el fondo de 
amortizaciôn résulta exactamente igual al valor de coste de las avio­
netas y, por tanto, este se distribuye en su totalidad. Ahora bien, - 
si no es asî, habrâ un defecto o un exceso de amortizaciôn segûn ese 
perîodo de sobrevivencia sea mas corto o mas largo, lo que es lôgico, 
ya que aplicando este metodo sôlo se amortizan los bienes en tanto 
que existan, si duran mas de lo previsto habrâ amortizaciôn en exceso, 
y ocurrirâ lo contrario si duran menos.
Este metodo tiene el inconveniente de que es necesario iden 
tificar e individualizar en todo momento los bienes, pues el fondo de 
amortizaciôn se incrementa o décrémenta - en funciôn del valor de unos
bienes determinados y no indeterminados. Fijândose en el cuadro ex--
puesto, se observa que la amortizaciôn anual nunca rebasa el coefi--
ciente mâximo. iPero que pasarâ si la amortizaciôn es excesiva o me-- 
nor que la correspondiente al valor originario de los bienes?. La so- 
luciôn parece también sencilla. Si se llega a un momento en que la 
amortizaciôn es excesiva, basta no amortizar. Esto se conocerîa per-- 
fectamente en el caso propuesto por obtenerse un valor contable nega­
tive .
Si la amortizaciôn es defectuosa, el procedimiento entonces 
serîa recurrir a la efectividad de su producciôn. Si hay avionetas 
hasta el ano 6 solamente, y no hasta el 7 ô el 8, y se origina un de­
fecto de amortizaciôn de 750', que es una cantidad muy importante que
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conviene amortizar pues sino pasarâ al fisco el impuesto correspon--
diente, el ano en que se reiiren las cinco ultimas avionetas se haria 
un asiento de:
1" Fondo de Amortizaciôn
750' Pérdidas y Canancias a Avionetas 1.750'
En efecto, al retirarse esas ultimas avionetas, se estâ de - 
mostrando que la depreciaciôn efectiva excediô a la amortizaciôn toma 
da, y, por tanto, procédé aplicar el principle de la efectividad.
B.- C O N T A B I L I Z A C I O N  E N  F U N C I O N  D E
L A  V I D A  U T I L  E F E C T I V A  Y C A L C U  LA- 
D A. -
En este caso se amortizan los bienes existentes conforme a 
la estimaciôn verificada, pero sôlo en tanto que su vida ûtil no reba 
se la calculada, en términos fiscales, la legal. Esto significa que - 
baya que dar una soluciôn al caso en que los bienes se retiren antes 
de que se extinga su vida calculada ya que se producirâ entonces un - 
defecto de amortizaciôn, y de aquel en que retiren después, ya que en 
tonces no se podrân seguir amortizando. Los asientos tîpicos que se - 
producen, llamando
V al valor de todos los bienes de una misma clase,
v^ al valor de uno cualquiera de los retirados en el ejer-
cicio,
n a la vida ûtil de dichos bienes,
n^ a la vida transcurrida para un bien cualquiera hasta el
momento en que se retira,
t^ al coeficiente de amortizaciôn,
son los siguientes:
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( Pérdidas y Canancias a Fondo Amortizaciôn (^v-^v^)t^
;
por la amortizaciôn anual; y
(t 'Tv )n. Fondo de Amortizaciôn a z_ r ■' 1
Por la amortizaciôn realizada 
de los retirados
(t / V ) (n-n.) Pérdidas y Canancias a z- r 1
Por la amortizaciôn no realizada 
de los retirados
a Avionetas (t^ v^ ~) n
En el supuésto examinado el curso de la amortizaciôn se de - 
senvo]verra como aparece en el cuadro 12.
En este caso aunque el periôdo de sobrevivencia difiera de 
la vida calculada -légal-, no se producen los problemas de variaciôn 
del tipo de amortizaciôn y correspondiente ajuste que en el anterior.
A medida que avanza el periodo legal de amortizaciôn, una mayor canti_ 
dad de lo correspondiente a los bienes retirados se cubre con el Fon­
do de Amortizaciôn, y una menor cifra con cargo a Resultados. En cuan 
to se alcanza dicho perîodo cesa la amortizaciôn y sôlo se adeuda su
Fondo por las bajas habidas.
Pero en el desarrollo se puede ver perfectamente que este - 
metodo supone la posibilidad de que la amortizaciôn total de un ano -
cualquiera exceda del limite legal. Asî en el ano 3 résulta que se
acredita a] fondo de amortizaciôn la cantidad de 2.250’ u.m., y que - 
a la vez se amortiza directamente con cargo a Pérdidas y Canancias la 
cantidad de 500', dando lugar a una amortizaciôn total de 2.750' que 
excede del 2 5% de los bienes existentes, 9" a fin de ese ejercicio, e 
incluse del 25% de los que existîan a principles del mismo. iSerâ es­
to fiscalmente admisible?. Entendemos que sî, puesto que 2.250' es el 
resultado de aplicar el coeficiente mâximo a valor de los bienes exi£ 
tentes en el momento de la amortizaciôn, y los otros 500' son el re--
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sultado de computar la depreciaciôn efectiva experimentada por unos - 
bienes ante> de tiempo, en cuyo caso estâ autorizada la toma de esta.
;
El metodo, pues, parece completamente viable desde el punto 
de vista fiscal y sencillo de aplicar, aunque también exige la identi^ 
ficaciôn e individualizaciôn de los bienes de que se trate, sobre to­
do por la amortizaciôn con cargo a Pérdidas y Canancias que su retira 
da pueda motivar.
- C.- C O N T A B I L I Z A C I O N  E N  F U N C I O N  D E  L A  
V I D A  U T I L  C A L C U L A D A . -
El caso es de una s'implicidad extraordinaria, y eminentemen 
te prâctica para las empresas que tienen muchos bienes y desean real^ 
zar un gasto mînimo en la administraciôn de las amortizaciones. Esta 
simplicidad todavîa se acrecienta mas cuando el método legal de amor­
tizaciôn es el de distribuciôn de un costo conforme a coeficientes,co 
mo ocurre en Espana y muchos otros paîses.
De acuerdo con este método cada ano se amortiza anualmente- 
por valor de
t^^v. Pérdidas y Canancias a Fondo Amortizaciôn t„ >v-a ^  1  ^ , a ^  1
y al final de la vida ûtil calculada se realiza un asiento de
t Vv. Fondo de Amortizaciôn a Avionetas t„*^v.a 1 a ^  1
Se observa asî, que no es necesaria la identificaciôn ni in 
dividualizaciôn de los bienes, que es lo que produce la simplicidad - 
referida.
El problema que este método présenta es el de si se pueden- 
amortizar bienes que ya no existen, pues su salida se resuelve con un
asiento de las cuentas de bienes y derechos correspondientes a Résulta
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dos en caso de que se reciba algo, pués en otro caso no interesa en ab 
soluto a efectos contables.
En un sistema de'distribuciôn de costos, o de ficcion, éste - 
sistema présenta las grandes ventajas de su simplificaciôn, y su adap- 
taciôn a la amortizaciôn de bienes de difîcil control -ûtiles, enseres, 
h e r r a m i e n t a s , accesorios, etc.-, aparté de que el FisCo no sufrirâ nin 
gûn perjuicio en una época inflacionaria, si los bienes duran mâs de - 
lo previsto.
D. CONTABILIZACION EN FUNCION DE LA VIDA UTIL CORREGIDA
La contabilizaciôn en funciôn de la vida util efectiva, segûn 
el procedimiento que ha creado la doctrina especialmente expuesto por 
Grant y Norton, adolece del, defecto de que el tipo utilizado no respon 
de a la vida util de los bienes que sobreviven al periodo medio, se 
producen excesos y defectos de amortizaciôn, y el fondo que a ésta r e ­
présenta no recoge la verdadera amortizaciôn, por cargarse por el im - 
porte total de los bienes que se retiran, con lo cual el valor coûta - 
ble de los que quedan es inexacte. Contabilizando en funciôn de la v i ­
da ûtil efectiva y calculada, también resultarâ que el tipo de a m o r t i ­
zaciôn que se ha empleado es incorrecte de superar algunôs medios el 
periodo de vida estimado, con lo cual tampoco refleja la disminuciôn - 
de valor de los bienes.
Esto hace que, a nuestro modo de ver, se debanvariar algo los 
procedimientos expuestos por la doctrina, si se quiere emplear un p r o ­
cedimiento de amortizaciôn conjunta aplicando tipos estimados, pero de 
manera que se busqué la mayor aproximaciôn a la depreciaciôn efectiva. 
Para ésto, a nuestro juicio, la salida o retiro de los bienes se debe 
efectuar cargando a Resultados por la parte no amortizada de estos y - 
al Fondo de Amortizaciôn por el importe de ésta, pero de demostrarse - 
que para mâs o menos la vida util calculada fue errônea, se impone:
- dividir el importe de los bienes existentes por el nuevo nûmero de - 
anos de vida ûtil que se estima realmente que les queda
- multiplicar el importe de la amortizaciôn anual asî obtenida por el 
nûmero de anos trascurridos para averiguar el importe del fondo de - 
amortizaciôn que debe existir el ano de la revision
- llevar el defecto o posiblemente exceso de amortizaciôn a Resultados 
compensando con la dotacion a dicho fondo que procédé con cargo a é_s
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ta o alguna subsidiaria suya.
En el cuadro 11 bis se recoge el supuesto de la amortizaciôn de las 
avionetas de los cuadros anteriores, corrigiendo la vida ûtil de las 
que sobreviven. El periodo* de sobrevivencia se estima prolongado en un 
ano, aunque podîa haberse verificado otra estimaciôn, lo cual no alte- 
rarîa el procedimiento a p u n t a d o .
La rectificaciôn parece lo'mâs conveniente, pues évidente que 
si al terminar el periodo medio de vida hay un cierto nûmero de avione^ 
tas trabajando, la amortizaciôn respecto a cada uno de ellas ha sido - 
defectuosa, y se impone devolver a la cuenta de Resultados lo que p r o ­
céda. En general asî sucedera respecto a cualquier clase de bienes, 
salvo el excepcionalîsimo caso de aquellos que no tengan salida ni que, 
ademâs de ésto, pertenezcan a una empresa que se pueda vender.
- El procedimiento dq amortizaciôn expuesto, se ajustarîa mas a 
cualquier sistema impositivo en que la amortizaciôn tratase de compen- 
sar la depreciaciôn real, sobre todo de cada bien, pues los defectos - 
en que se pudiera incurrir por la estimaciôn, prâcticamente insupera - 
bles, quedarîan debi'damente corregidos mediante su uso.
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I.- E C O N O M I A  Y D E R E C H O  P U B L I C O  F I N  A N  
C I E R 0.-
En Economia, como en casi todas las Ciencias, se puede^ en- 
contrar una amplia gama.de d e f i n i c i o n e s . El objeto de este trabajo ve 
da entrar en un examen y discusiôn de las mismas, pero también exige- 
partir de un concepto de la Economia, o , al menos, de le econômico. - 
Como decia Viner (154), Economia es lo que bacon los économistes, y - 
por eso nosotros, p r o b a b l e m e n t e , entendemos que lo econômico se refne 
re al capital y a la renta, pues dificilmente se puede dcjar de obser 
var en cualquier pagina de un libre de Economia una referencia mâs o 
menos directe, o mâs o menos implicita, al capital y a la renta, tra- 
tândose en ella, mâs co n c r e t a m e n t e , de cualquier Ley general que go-- 
bierne la formaciôn y variaciôn del capital -renta- como consecuencia 
de las transacciones verificadas con bienes de apreciaciôn colectiva- 
(155).
Aunque los publifinanciaristas y los économistes tratan de 
separar la Economie y el Derecho Publico Financiero (156) y tal sepa- 
raciôn exista al tratarse de diferentes Ciencias, con sus principios, 
reglas y hasta objetos distintos, y con metodologîa todavîa mâs apar- 
tada, la realidad es que, teôrica y prâcticamente, hay que reconocer 
la influencia que lo econômico tiene en lo tributario y la que lo tri_ 
butario ejerce sobre lo econômico. La actividad econômica se realiza 
en base a leyes que se podrîan calificar mâs bien de naturales, cuya 
violaciôn acarrea graves trastornos en el proceso de acumulaciôn de - 
capital y producciôn de renta, mientras que la actividad tributaria - 
se funda en normas jurîdicas, creadas a veces atendiendo a razones po 
lîticas y sociales que implican una elecciôn entre las posibles actua 
clones econômicas, por cuya causa muchas veces no suelen ser las mâs 
afortunadas, o incluso resultan hasta antieconômicas a efectos de la 
mencionada acumulaciôn de capital y producciôn de renta, aparté de -- 
que, por demâs, anquilosan su sustituciôn con la elecciôn de nuevas - 
actividades con un signo econômico mucho mâs adaptado a las circuns-- 
tancias.
- 168  -
Ahora bien, si es cierto que existe una cierta independen-- 
cia entre lo econômico y tributario-, también es cierto que yace una - 
interacciôn amplia y profunda entre lo uno y lo otro. Por ello, si se 
puede considerar la actividad pûblico-financiera como la actividad --- 
econômica del Estado gobernada por normas jurîdicas que la hacen poco 
flexible y acomodaticia a las c i r c u n s t a n c i a s , y enfrentar asî las 
concepciones de aquel, con sus problemas de capital y de renta, con - 
las concepciones privadas, también con sus problemas de capital y de 
renta, concepciones las cuales originan frecuentemente conductas en - 
una y otra medida divergentes, también es posible la recîproca in-- 
fluencia, ya sea a travês de la modificaciôn de la Ley, de su ejecu-- 
ciôn, o de la alteraciôn del mismo sistema econômico. Es decir, el Es 
tado tiene sus fines,' mâs o menos acoptados colectivamente, y los par 
ticulares, sus grupos y organ i z a c i o n e s , también, y aunque los p r o b l e ­
mas respectives de capital y renta desembocan a veces en soluciones - 
opuestas, otras, por el contrario, terminan en soluciones concordan-- 
tes. .
Los tributes -entre la total actividad pûblico-financiera - 
del Estado y entes pûblicos- al restar coactivamente medios econômi-- 
cos a los particulares y sus a g r u p a c i o n e s , afectan profundamente a la 
economia de éstos, y puede que influyan, o no influyan -de ser neutra 
les- en la del sistema total. La amortizaciôn, como aspecto de uno o 
varies tributes -digamos que actualmente de los impuestos sobre la 
renta. y sobre el valor anadido principalmente- al suponer un status- 
en la canalizaciôn de medios econômicos de las economîas privadas a - 
las pûblicas, tiene también su importancia econômica, y se presentan, 
sobre todo, les siguientes problemas:
- iCômo influye la amortizaciôn sobre el capital privado?. Es 
decir, icômo contribuye a su incremento, a su c o n s e r v a c i ô n , 
o a su disminuciôn?.
- 6Cual es el efecto de la amortizaciôn sobre la renta?. Es - 
decir, ila favorece, la desfavorece, o résulta indiferente- 
hacia ella?.
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- iComo puede interferir la amortizaciôn en el ciclo e c o n ô m i ­
co o este en aquêlla?.
Al tratar aquî de estos problemas nos apartamos un poco al 
menos de la ortodoxia que debe presidir una tarea cientîfica, puramen 
te cientîfica, para entrar en lo que, conforme a una brillante distin 
ciôn ya de largo puesta de manifiesto por Sainz de Bujanda (157), })a- 
r la calificar a este trabajo de informativo. En rigor es asî o algo - 
asî, ya que se trata de yuxtaponer dos temas cientîficos independien- 
tes, uno de ellos, el jurîdico, que creemos que se trata con suma ex - 
haustividad, y otro, el econômico, que se expone con relative a m p l i - - 
t u d ; la razôn consiste, s in embargo, en poder examiner hasta donde la
norma jurîdica se inspira o se sépara de lo econômico, y poder m o s ---
trar. asî ese fundamento de la Ley que, una vez tomado, deja a dicha - 
norma, al menos en un piano teôrético, totalmente a u t ô n o m a ; pero tam- 
bien observer hasta donde lo jurîdico, en virtud de su propia natura- 
leza, puede permanecer al margen de lo econômico, como en el caso de 
la amortizaciôn ya hemos visto, y seguiremos viendo que sucede.
Por otra parte creemos que conocer como la amortizaciôn ---
afecta a la formaciôn del capital y de la renta -con sus secuelas de 
problemas financières y de expansiôn empresarial- y como contribuye o 
se ve influîda por el ciclo econômico, son cuestiones que contribuyen 
a comprender mejor las normas jurîdicas que la regulan y, sobre todo, 
su alcance y efectos.
Ciertamente que los problemas jurîdicos relatives a la amor 
tizaciôn son muy diferentes a los econômicos, como se puede advertir- 
observando que aquéllos consisten en determinar el sujeto titular del 
derecho a amortizar, los bienes amortizables, el comienzo de la ejecu 
ciôn de aquel derecho, su cuantia, y los efectos sobre la renta, el - 
capital o el valor imponible principalmente; pero hay algo de comûn - 
interês, cual es el concepto de la amortizaciôn en su relaciôn con el 
concepto del impuesto -ipuede por ejemplo encajar una amortizaciôn ex 
traordinaria en el impuesto sobre la renta?-, e incluso el examen de 
la posible coincidencia de las soluciones fiscales y econômicas, como 
problema de lege ferenda.
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En los apartados que siguen se estudia primero el concepto 
y los procedimientos de mediciôn del capital. A ello sigue el estudio 
de los problemas de mantenimiento del capital, con los que se encuen- 
tra estrechaniente ligada la amortizaciôn; a su travês se descubre que 
las variaciones de] capital se producen por cuatro ôrdenes de causas: 
las opcraciones de las empresas, la apreciaciôn en el mercado de los 
bienes que permanecen en ella, el uso o el transcurso del tiempo a 
que se ven sometidos los mismos, y los cambios de valor de la moiieda. 
Estas causas,négociâtes, econômicas, fîsicas y monetarias, exigea una 
serie de medios para el mantenimiento del capital, y la amortizaciôn, 
que se concibe tradicionalmente por los econoinistas como la compensa- 
ciôn de la disminuciôn de valor del inmovilizado de la empresa, aquî - 
se conceptûa mâs ampllamente cômo la compensaciôn de la disminuciôn - 
de valor que sufren los actives de las empresas mientras permanecen - 
en ellas. Pero segûn sea tal compensaciôn -amortizaciôn- asî resulta- 
rân sus efectos sobre la inversiôn y la renta, y de aquî los tres t e ­
mas fu n d a m e n t a l e s :
- la influencia de la amortizaciôn sobre la inversiôn, expo-- 
niendo las condiciones para su neutralidad, incentive o d e £  
incentive de dicha inversiôn y su efecto sobre la empresa - 
expansiva.
- Las relaciones de la amortizaciôn con la renta, poniendo de 
relieve sobre todo la potencia financiera que conlleva.
- La ligazôn entre amortizaciôn y ciclo econômico.
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II.- E L  C A P I T A L  Y S U  M A N T E N I M I E N T O . -
Es doctrina comûn entre los economistas de hoy, que toda 
renta se puede dividir en dos partes, una para el consumo y otra para 
el ahorro, y que la renta no consumida pasa a formar parte del c a p i ­
tal de su titular. ,
No cabe duda de que el consumo es un indice muy importante 
del nivel de vida de una persona o una comunidad, pero si el consumo 
depende, segûn lo apuntado, de la renta, y ésta, a su vez, dependiese 
del capital, tanto consumo como renta serîa una funciôn de dicho c a ­
pital. Asî se reconoce también por la doctrina moderna, y se propugna 
el ahorro primero y su inversiôn después, como condicionantes de una 
formaciôn de capital que lleva a elevar el nivel de la renta. M a n t e - - 
ner el capital équivale, asî, en términos générales o en principle, a 
mantener la renta, ya que, de no aumentarlo, solo modificando la es-- 
tructuraciôn del capital mediante la técnica, presupuesto un capital- 
y una técnica determinada, se podrîa incrementar aquêlla.
A efectos de un posible impuesto sobre la renta, el p r o b l e ­
ma del mantenimiento del capital tiene todavîa mâs importancia, ya -- 
que aquel impuesto, por definiciôn, no puede gravar capitales. Por 
otra parte, si en los extremos de un perîodo el capital se mantiene,- 
el resto de los medios econômicos de una persona o comunidad tendrân- 
que constituer su renta. De otra forma, en un perîodo dado lo que no 
es capital es renta y viceversa. Esto lleva a tratar de conocer con - 
la maxima precisiôn posible lo que sea renta y lo que sea capital, y 
a rechazar cualquier concepto equivocado que se pueda formar. En el - 
campo tributario, ademâs, la importancia de tal confusiôn es mucho ma 
yor que en el econômico, pues si en*éste la equivocaçiôn no tiene i m ­
portancia siempre que no se trascienda del piano conceptual, o inclu­
so si llega al funcional lo ûnico que supone es un cambio de mano del 
capital o su transformaciôn en rehtas consumibles, en el tributario -
siempre se produce un perjuicio para uno de los sujetos de la r e l a ---
ciôn tributaria (158).
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En la esfera tributaria el concepto de renta tiene mas im-- 
portancia y ha sido mas atendido què el concepto de capital, en part 
cular porque el impuesto sobre la renta esta muy generalizado en to-- 
dos los ordenamientos y no ocurre lo mismo con el impuesto sobre el - 
c a p i t a l .
La primera concepciôn de la renta provoco el income tax in­
gles G mas bien se derivô de el. Renta era para los ingleses algo 
irreversible en una direccion respecto al capital. Lo que era capital 
no podrîa ser renta, y lo que era renta solo era subceptible de trans 
formarse en capital despuês de haber adquirido aquella cualidad; ren­
ta era el fruto y capital era el ârbol, pero no cabia ârbol sin fruto 
primero (159).
Pero esta concepciôn de la renta no podîa prosperar, como - 
ni siquiera en Inglaterra prospéré, porque icômo concebir la existen- 
cia de una renta cuando se ha perdido el capital o parte de êl?.
Si se parte del postulado de que nadie quiere e m p o b r e c e r s e , 
sino enrique c e r s e , decir que hay un bénéficie porque un capital diô - 
uh producto considerado como entidad fîsica distinta de aquêl,aûn a - 
pesar de que se haya perdido una parte de dicho capital, es un a b s u r ­
de. Ese beneficio dejara de ser tal por -venir en lugar del capital 
perdido, y si se consume el titular se habrâ empobrecido. Es mas, si 
disminuye efectivamente el capital, como consecuencia de la pêrdida y 
del consume del beneficio que irîa a cubrirla, disminuirîa la r e n t a . - 
La ciencia econômica moderna ha puesto de relieve que, en general al 
menos, todo capital produce una renta y toda renta origins un capital 
(160); al disminuir la renta se reduce el capital y viceversa.
No tiene nada de particular que, entrevisto este” fenômeno y 
la correlaciôn entre rentas y capitales, von Schanz (161) difundiese- 
una definiciaciôn segûn la cual là renta era el aumento neto del capi^ 
tal entre dos momentos dados de tiempo, aunque, entonces, se origina- 
sen tambiên otra serie de problemas, los mâs destacados como se deter 
minarîa ese aumento, si todo él o solo una parte serran subc e p t i b l e s - 
de gravamen, o si para existir una renta es necesaria su realizaciôn-
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o basta su devengo.
La realidad es que el concepto inglês se puede decir que ca 
rece de recon o c i m i e n t o , no ya solo porque la amortizaciôn es aceptada 
en todo impuesto sobre la renta y las pérdidas de capital son tambiên 
incluîdas como taies a efecto del cômputo de aquella, sino porque in ­
cluse es raro que los diversos impuestos existentes no graven las 
plusvalias del capital, bien a largo o a corto plazo.
El problema, entonces, del concepto de renta, se sustituye- 
por el concepto de capital, y de aquî que nos veamos precisados a es - 
tudiar este con mâs detenimiento para entrar despuês en los problemas 
de su mediciôn y m a n t e n i m i e n t o , ya que, como quedô indicado, el mante 
nimiento del capital tiene una importancia extraordinaria para saber- 
quê valor o conjunto de medios economicos queda disponible para el 
consume, para la réserva o para la expansiôn de la empresa, es decir,
constituye la renta de esta.
A.- C O N C E P T O  D E  C A P I T A L  E M P R E S A  R I A L
No creo que nadie haya atribuîdo mâs significados al voca-- 
blo "capital" en una sola oraciôn que Norman S. Buchanan. Para él "de 
acuerdo con su literalidad o el deseo del interesado, la palabra capi^ 
tal puede significar riqueza, un factor de producciôn, medios de pro- 
ducciôn producidos, el valor de estos medios de producciôn, dinero, -
el valor monetario de los activos,el patrimonio de una empresa, cual-
quier cosa que produzca ingresos, y probablemente otras cosas" (162).
Tratar aquî de todos esos significados del têrmino c a p i t a l - 
no es solamente imposible, sino que esta fuera de objeto, y, por otra 
causa, hemos de l i m i t â m e s ,  simplemente, a discutir cual es el conce£ 
to mâs apropiado, principalmente desde el punto de vistà empresarial, 
entre los très siguientes:
I.- el patrimonio
II.- el capital circulante
III.- los instrumentes empleados en la producciôn (163).
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1.- E l  p a t r i m o n i o  c o m o  c a p i t a l . -
Un concepto amplio de capital es aquêl que considéra como 
tal al active real -material o inmaterial- menos el pasivo exigible,- 
o, lo que es lo mismo, capital séria el patrimonio y, mâs especîfica- 
mente, el patrimonio de una empresa (164): el disponible, el active - 
exigible, las existencias y los medios de producciôn inmovilizados, - 
juntamente con toda clase de deudas trente a terceros, son amalgama-- 
dos en el capital, con independencia de que esas partidas causen un - 
efecto positivo o negative sobre el valor del mismo (165).
2.- E l  c a p i t a l  c i r c u l a n t e  c o m o  c a p i -
t °
Résulta extremadamente difîcil admitir que el capital circu 
lante de una empresa constituya su capital propiamente dicho. Pero, - 
sin embargo, asi ftie aseverado por la Escuela Austriaca, y por eso no 
tiene nada de particular encontrar afirmaciones como la de un repre-- 
sentante tan calificado como Wicksell, para el cual "hablando estric- 
tamente, solamente los bienes de capital de vida breve (en otras pala 
bras, el capital circulante) pueden ser considerados propiamente como 
capital" (166).
La primera razôn para llegar a tal afirmaciôn consistîa en- 
la diferencia existente entre el trabajo y la tierra por un lado, y - 
los medios de producciôn por otro lado, ya que para él "casi todos 
los bienes de capital (construcciones, edificios maquinaria duradera, 
etc.) estân,econômicamente hablando, en el limite de.la llnea del c a ­
pital, en un sentido estricto, y de la tierra" (167).
Pero ademâs, existe otra importante razôn. Esta razôn radi- 
ca en que los bienes de capital duraderos pueden ser considerados c o ­
mo el resultado de una inversiôn de los bienes constitutives del cap^ 
tal circulante, asl como de los servicios de los llamados "factores - 
de producciôn originales". En tal caso computar la tierra y el t r a b a ­
jo por un lado, y los bienes duraderos de capital por otro, impi ica--
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rîa contar la misma cosa dos veces (168).
3.- C a p i t a l  c o m o  c o n j u n t o  d e  m e d i o s  
d e  p r o d u c c i ô n  i n m o v i l  i z a d o . -
Se considérantcomo medios de producciôn inmovilizados aqu^ 
llos que, dando lugar, directe o indirectamente, a los bienes que la 
empresa intercambia en sus relaciones econômicas con terceras perso­
nas, permanecen en ella mâs de un ciclo productive (169).
El profesor Hayec (170) los clasifica como sigue:
i. no producidos ) permanentes (no consumibles)
(originales) j no permanentes (consumibles)
ii. producidos ) permanentes (no consumibles)
(aumentables) j no permanentes (consumibles)
Fâcilmente se desprende de dicha clasificaciôn que las com 
binaciones pueden ser muchas, y que los diversos autores habrân esco 
gido unas u otras para basar su concepto de capital. Para Von Hayec ■ 
solamente lo bienes no permanentes, sean producidos o no producidos, 
constituyen el capital (171); pero para el Profesor Lachman, "nues-- 
tro interês descansa en el uso a que se dedica todo bien", y, de —  
acuerdo con este principio, se çomprende que siga afirmando que "en • 
este aspecto la tierra no sea diferente de otros bienes. Cambios en •
la composiciôn de .....  combinaciones son de tanto interês para noso
tros cuando la tierra esta incluîda como cuando no lo esta" (172).
6Cual de estos très conceptbs de capital debe ser escogido- 
a los propôsitos de este estudio?.
Evidentemente el active i n m o v i l i z a d o , cualquiera que sea la 
amplitud con que se tome, es solo parcialmente objeto del interês de 
la empresa en la producciôn, es decir, la empresa no m ira a la cuanr-
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tla del capital fijo y a su composiciôn, sino tambiên al capital c i r ­
culante y a la que este debe tener, y a la del que llamamos capital - 
reservado, de forma que el interês de la empresa recae sobre todas 
las partidas, activas y pasivas, que se involucran en su actuaciôn y.
se representan en su balance, asl como, e s p e cialmente, en las combina^ 
clones de que son suceptibles.
Estas combinaciones tienen un gran valor, de tal manera que 
probablemente, sera una de ellas solamente la mâs beneficiosa, causa- 
por la cual las demâs deben-ser relegadas o descartadas.
A esto es debido que tenga tanta importancia la revisiôn de 
cuentas y el estudio y previsiôn de mercados. üno de los fines de la 
revisiôn de cuentas es, p r e c i s a m e n t e , descubrir hasta quê punto la si^  
tuaciôn de una empresa se ajusta a los môdulos, digamos contables, de 
su p e r v i v e n c i a . La relaciôn entre el capital fijo y el circulante, e n ­
tre el circulante y el pasivo exigible, entre los beneficios y el Vo- 
lûmen de ventas, entre los beneficios y el patrimonio (neto), etc., - 
muestran la situàciôn de una empresa de manera que, aquella cuya si-- 
tuaciôn no corresponde al valor normal de esos môdulos, corre el peli_ 
gro no solamente de no alcanzar su objeto social, sino de incurrir en
una suspensiôn de pagos o en una quiebra. Es decir, que la c o m b i n a ---
ciôn mencionada no afecta solamente a una parte de la empresa, sino a 
su misma vida, que es lo que igualmente ocurre en el llamado "Business 
Forescasting" o previsiôn de négociés, que permitirâ, segûn su exact^ 
tud, el normal o anormal desenvolvimiento de dicha empresa.
De aquî que estimemos que, desde el punto de vista de la em 
presa, capital debe identificarse con patrimonio neto, puesto que nin 
guna empresa puede considerar solamente una parte de.su activo o de - 
su pasivo a efectos de cualquier propôsito econômico integral. El em- 
presario, y el mismo individuo no dedicado a los negocios, mira preci^ 
samente a su patrimonio porque ello le permite conocer su situàciôn - 
econômica actual: la mejora, el mantenimiento o el empeoramiento r e s ­
pecto de otra situàciôn pasada, y la necesidad de hacer variar a q u e ­
lla situàciôn en el future. No hay otra posibilidad sin perjuicio de 
que los componentes de ese patrimonio originen unos u otros problemas 
especîficos.
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Despuês de este razonamiento no es difîcil ver el escaso in 
terés que présenta el capital circulante para que sea tornado como c a ­
pital, ya sea desde el punto de vista de la producciôn o con c u a l ----
quier otra finalidad. En efecto;
I.- El capital circulante constituye una entidad muy variable.- 
Variable en relaciôn con el ciclo econômico nacional y lias
ta el particular mismo de la empresa, y variable en rela--
ciôn con el activo productive inmovilizaco, que no siempre- 
funciona a plena capacidad. ’ ^
II.- Desde el punto de vista de la empresa el capital circulante 
depende del capital fijo, y no a la inversa, de tal manera- 
que un volûmen dado de éste puede dar lugar a un capital 
circulante que vaya desde cero hasta el mâximo posible se-- 
gûn la combinaciôn empleada, aparté de que lo normal es que 
el capital fijo se introduzca en la empresa con anteriori-- 
dad al circulante.
III.- El . c a p i t a l  "circulante puede ser regulado de acuerdo con 
las circunstanciasV pero, como Vernon L. Smith expresa, "el 
capital fijo productivo puede ser libremente variado en 
cuantla -volûmen- antes de ser instalado, mâs una vez que - 
lo esté puede ser solamente reducido flsicamente abandonân- 
dolo o p a r a l i z â n d o l o " , o, como en otra parte confirma, "no 
cabe una continua expansiôn o contracciôn de bienes de capi^ 
tal una vez que han sido instalados" (173).
IV.- La elecciôn de este concepto se basaba principalmente en el 
hecho de que podîa determinar el perîodo de producciôn para 
cada empresa. No siendo ésto asî, o exigiendo una labor —  
prâcticamente insuperable, la identificaciôn de capital con 
circulante no puede ser admitida (174), (175).
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B. - L A  M E D I C I O N  D E L  C A P I T A L . -
En el apartado precedente se ha identifica.do el capital (em 
presarial) con el patrimonio (neto), y se han opuesto una serie de ob 
jecciones al concepto que identifica el capital con el capital c i r c u ­
lante, advirtiendo que una de las razones que llevaron al estableci-- 
miento del mismo fue el facilitai' su medida. Por ésto,.en primer lu-- 
gar, trataremos primeramente de este tipo de medida.
1.- L a  m e d i c i ô n  d e l  c a p i t a l  e n  f u n - - - 
c i ô n  d e l  c a p i t a l  c i r c u l a n t e . -
Para clarificar ideas, permîtasenos comenzar con el caso 
mâs simple, en el cual un proceso continue de producciôn da lugar a p 
unidades'de la misma en una unidad de tiempo, despuês de transcurri-- 
dos t unidades a partir del comienzo del insumo inicial. El capital - 
total, cuando las t unidades son transcurridas, serîa:
k = p X t (176).
o en el caso de un insumo, i :
k = i X t
En tal caso el capital,, k, se mide en funciôn del llamado- 
perîodo de producciôn: t (177).
k puede ser medido en términos reales de p, en funciôn del 
valor de p, o incluse en termines reales de los insumos o aûn del v a ­
lor de estes; pero se çomprende que para medir k en términos reales - 
de la producciôn o de los insumos se requerirâ una homogeneidad que,- 
sobre todo, difîcilmente podrâ darse en una u otros, y menos en una - 
empresa con muchas lîneas de producciôn.
La artificiosidad de estos procedimientos de medida salta - 
inmediatamente a la vista. En efecto, si k es medido en términos rea-
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les de la producciôn o los insumos, el capital se disocia del valor - 
de aquéllos en un mundo en que las empresas lo ûnico que tienen en
cuenta es dicho valor. Si el valor de la producciôn es tomado de ----
/
acuerdiO con el que rece en el mercado donde se vende, difîcilmente en 
tonces el valor de la producciôn podrâ coincidir con el valor de los
insumos empleados en su obtenciôn, ya que la régla general consiste - 
en la obtenciôn"de una pérdida o una ganancia. En consecuencia la 
ecuaciôn citada deberîa ser transformada como sigue:
k t P ê G = p X t = i X t
PGG, Pérdidas y Ganancias, es una entidad muy variable y, - 
por si fuese poco, una incôgnita, causa por la cual résulta imposible 
determinar k en funciôn de la producciôn y del perîodo de producciôn, 
aûn en el supuesto de que éste fuese estâtico y conocido.
Permîtasenos olvidar esta conclusiôn y llevar el anâlisis - 
mâs alla. Supongamos que la producciôn es un conjunto de servicios de 
la tierra, del trabajo y de los bienes de capital duraderos, que se - 
materializan en ella. Como Lindhal mantiene "los servicios rendidos - 
por un instrumento de capital duradero se expresan en términos de los 
servicios originarios invertidos en él durante su producciôn. Esos 
servicios originarios se consideran "madurados" cuando dicho instru-- 
mento produce servicios por sî mismo.... Por tanto, en el primer pe-- 
rlodo durante el cual el instrumento estâ en uso se supone que madu-- 
ran tantos servicios originarios como corresponde al valor de los ser 
vicios rendidos por él descontados al tipo corriente del interês rela 
tivo al momento de su inversiôn... Por con s i g u i e n t e , la cantidad to-- 
tal de servicios originarios se distribuye sobre diferentes perîodos- 
de uso y cada porciôn puede ser entonces tratada como una inversiôn -
independiente productora de interês de igual manera que cualquier ---
otra inversiôn efectuada en capital circulante" (178),
Para la obtenciôn de una unidad de mercancîas en un proceso 
continuo, se puede muy bien suponer que un perîodo de inversiôn -como 
mâs apropiado en esta hipôtesis que un perîodo de producciôn- es nece- 
sario. Pero, ipor qué el valor descontado de la producciôn debe igua- 
lar el valor de la inversiôn?. iPor qué al tipo de interês corriente?
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La regia general es precisamente la contraria: que el beneficio o la 
pérdida estân constituîdos por la diferencia entre el valor de los - 
insumos y el de los esumos, y que esta diferencia no tiene porque 
coincidir ni suele coincidir'con dicho tipo de interês.
Veâse si no lo difîcil que es encontrar dos empresas que - 
produciendo lo mismo obtengan iguales beneficios o pérdidas, y lo ra 
ro que es que aquéllos equivalgan al interês del capital al tipo c o ­
rriente, al de las obligaciones emitidas o a cualquier otro.
Vayamos mâs adelante. Si admitimos ahora la posibilidad de 
producciôn de muchas clases de mercancîas, de cambios en los valores 
de los insumos, en los, métodos de producciôn, etc., la tarea de fi-- 
jar el perîodo medio de producciôn deviene un trabajo imposible. Mâs 
aûn, como Hicks sehalô, la "extensiôn absoluta del perîodo medio ver^ 
dàdero no tiene ninguna s i g n ificaciôn; sôlamente depende, y p a r c i a l ­
mente, del carâcter del plan de producciôn; él mismo aumentarâ o d i £  
minuirâ de una manera arbitraria segûn que se calcule el perîodo m e ­
dio de un mismo plan a uno u otro tipo de interês. El cambio del p e ­
rîodo medio es importante pero no su amplitud. El perîodo medio no - 
mide otra cosa que el crescendo del plan, y no tiene nada que ver 
con los procedimientos têcnicos empleados en la producciôn" (179).
Aûn en el caso de que el perîodo medio de producciôn sea - 
un indicador importante, como Hicks afirma; de que tenga relevancia- 
para la determinaciôn de los precios (180) y para conocer la produc- 
tividad del capital puesto que su ampliaciôn o acortamiento signifi- 
ca mayor o menor productividad (181), y por tanto, asî contribuyese 
a la determinaciôn del tipo de interês utilizando una terminologîa - 
Wickseliana (182), la medida del capital en funciôn del perîodo de - 
inversiôn debe ser rechazada desde un punto de vista tributario por 
las razones que continûan:
I.- Ninguna empresa utiliza el perîodo de inversiôn -o de p r o ­
ducciôn- para determinar su capital, sino un balance c o ---
rriente y una serie de documentes contables cuyas caracte- 
rîsticas y formaciôn son comûnmente conocidas, y donde mu-
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chos mâs elementos que los componentes del capital circulan 
te son tomados en consideracion.
II.- Ni siquiera los économistes estân de acuerdo acerca del va­
lor de dicha teoria, por otra parte muy poco difundida, co- 
nocida y, por,tanto, imposible de llevar a la practice. Es- 
pecialmente es muy dudoso que el perîodo de producciôn o de 
inversion pucda ser calculado en condiciones dinâmicas.
III.- La publicaciôn de una Ley estableciendo las reglas para f i- 
jar el perîodo de producciôn -o de inversiôn- representarîa 
tal revoluciôn en la esfera tributaria que su aplicaciôn re^  
sultarîa imposible.
2.- L o s  m é t o d o s  c o m u n e s  d e  m e d i c i ô n  
d e l  c a p i t a l . -
Si entendemos como capital el patrimonio de una empresa, su 
mediciôn provoca el problema de si cada uno de sus elementos o de los 
grupos que lo componen deben ser independientemente valorados, la va- 
loraciôn debe ser conjunta, o ambas valoraciones son compatibles. El 
problema aumenta si se recuerda el aviso de Bonbright de que la valo- 
raciôn depende del propôsito perseguido (183), causa por la cual se - 
pueden encontrar tantos tipos de valor como los que menciona (184).
Existen cuatro métodos principales de valoraciôn;
I.- En funciôn del costo historico (185);
II.- En funciôn del valor actual de la corriente de ingresos pro
porcionados por el objeto a ser valorado.
III.- En.funciôn del precio de venta del bien c o r r e s p o n d i e n t e , su
puesto que difiera, como generalmente difiere, del valor ac
tuai de los ingresos que origine.
IV.- En funciôn del costo de reposiciôn.
182  -
Desde un punto de vista teorico el valor actual de los i n - - 
gresos futuros seria el mâs apropiado. Pero su aplicaciôn prâctica re_ 
querirîa saber cual seria el volûmen de los ingresos futuros, su m o n ­
tante, el tipo de interês aplicable, etc. Siguiendo este camino resul 
ta imposible hallar una soluciôn para el problema, puesto que se des- 
conocen los productos que se obtendrân en adelante, la cuantia en que 
serân vend idos, el precio de venta, etc., y tampoco es muy i'âcil esco 
ger cual de los tipos de interês vigentes en el mercado o en la esfe­
ra empresarial han de aplicarse, causa por la cual las multitudina--
rias objecciones puestas por la doctrina a este metodo no provocan 
ninguna extraneza (186).
El coste histôrico es una fuente de claridad y un instruinen 
to contra toda decisiôn arbitraria, pero en una economîa inflaciona-- 
ria como la po s t k e y n e s i a n a , es completamente inûtil, por los graves - 
danos que su adopciôn apareja.
Si los elementos constitutives del patrimonio fueran vendi- 
dos independientemente, el precio de venta proporcionarîa su valor ob 
jetivo sin duda alguna. Pero ihasta donde serîa valida semejante re-- 
gla en el caso de que no se tratase de vender dichos elementos sino - 
de utilizarlos en la empresa?. lO quê validez podrîa tener si a la 
venta de esos bienes debiera seguir su reposiciôn?.
Evidentemente el precio de venta es un dato ûtil en el su-- 
puesto examinado, pero inûtil para la mayorîa de los c o n t e m p l a d o s . Ni 
los bienes del inmovilizado se destinan a la venta ni existe un merca 
do de segunda mano para toda clase de bienes, y menos definido, y de 
âquî que, principalmente, dicho precio haya de ser abandonado, en e s ­
pecial porque de otra manera serîa imposible ppder determinar el bene 
ficio de la empresa y la amortizaciôn correspondiente a sus bienes.
Existen una serie de argumentes que favorecen e x t r a o r d i n a - - 
riamente la recepciôn del valor de reposiciôn, a los efectos que esta 
mos consideraciôn de mediciôn del capital:
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I.- Si la empresa debe ser continuada mediante el uso de bienes 
de capital que cumplan la misma funciôn, su reposiciôn es - 
necesaria; si los bienes que sustituyen a los primeros han 
de emplearse en otra funciôn, tambiên tiene lugar un cierto 
tipo de reposiciôn.
II.- Un bien no puede ser valorado en mâs de lo que vale aquêl - 
que lo pueda reemplazar idôneamente.
III.- El valor de reposiciôn' siempre existe para cada clase de - 
bienes o para la empresa como un todo.
IV.- El valor de reposiciôn es el mas- significative para la fi^  
jaciôn de precios: si el precio obtenido por un bien es me 
nor que su valor de reposiciôn mass, en su caso, la posi-- 
ble amortizaciôn del mismo, aparecerâ una pérdida si su - 
sustituciôn es necesaria (Mutâtis-mutandis, una ganancia).
V.- Para calcular la renta de la empresa el valor de reposiciôn
debe ser tenido en cuenta si se quiere mantener su sustan--
cia.
VI.- La tendencia del valor en venta de la empresa o de un bien
es la de igualar el valor de reposiciôn, aunque ésto haya -
de admitirse con ciertas réservas.
Evidentemente, si una serie de bienes deben permanecer en - 
su empresa, lo importante no es su valor histôrico o de costo, ni su 
precio de venta, sino el valor de reposiciôn, puesto que, por h i p ô t e ­
sis, dichos bienes han de quedar en la empresa. Con otras palabras, - 
cuando su sustituciôn llegue se han de poseer los fondos necesarios - 
para reemplazar a los bienes existentes por aquéllos que corresponda, 
y solamente podrâ financiarse la operaciôn cuando el câlculo de taies 
fondos se haya establecido en funciôn de los costos de reposiciôn.
Si la empresa no tiene fondos en cantidad suficiente que la 
permitan la adecuada sustituciôn, o bien deberâ reducir su volûmen o.
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si no,correrâ el riesgo de quiebra o insolvencia.
Por supuesto, es posible acudir al mercado en busca de nue- 
vo capital que permita cubrir las deficiencias financières de la em-- 
presa, pero entonces lo que surge es una nueva situàciôn; en las cir- 
cunstancias examinadas se produjo una pérdida del capital de la enipre 
sa, y cl nuevo capital aportado, aunque sirve para compenser los efec 
tos de aquella pérdida, no puede evitar su realidad (187).
3.- L a  m e d i c i ô n  p o r  d i f e r e n c i a s  d e -  
v a l o r  a m o n e d a  c o n s  t a n  t e . -
Otro método para medir el capital consistirâ en averiguar -
el poder adquisitivo de la inversiôn que lo représenta. Toda i n v e r ---
siôn realizada en un momento dado, segûn el fundamento de este método, 
corresponde a un poder adquisitivo determinado. En otro momento ese - 
poder adquisitivo puede haber variado y, de hecho, habrâ sucedido se - 
guramente asl. La diferencia nos darâ la pérdida o la ganancia de c a ­
pital segûn su signo.
Este método fue defendido por .Sweeney en su Stabilized 
Accounting. Segûn este tratadista "el procedimiento contable ordina-- 
rio combina cifras que no son expresadas en la misma clase de unida-- 
des, por lo tanto, violentando el axioma matemâtico de que dos cosas- 
iguales a una tercera son iguales entre si" (188). Perry Mason, refi- 
riêndose al dôlar americano y mâs grâficamente, lo explica a d v i r t i e n ­
do "que el principal punto a tener cuenta es que los dôlares de d i f e ­
rentes ahos representan cantidades de bienes y servicios y que las 
càntidades expresadas en dôlares de diferentes ahos no deberîan ser - 
comparadas, sumadas o restadas, a menos que se hiciesen los reajustes 
necesarios para que el dôlar representase una medida uniforme de la - 
actividad mercantil" (189).
Para medir asî, el valor de una partida cualquiera, basta - 
conocer la época a que pertenece la moneda en que estâ expresada, y - 
transformarla en moneda del dîa o perîodo en que se base el cômputo.-
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La diferencia entre el activo real y el pasivo exigible en moneda uni^  
forme nos da a conocer el verdadero capital.
Este método ha sido desarrollado diversamente (190) aunqüe- 
siempre se funda en ajustar las cantidades correspondientes a las di- 
versas partidas del balance y cuenta de pérdidas y ganancias en fun - 
cion; "
1-.- De un indice de precios dado -y de aquî que el desarrollo - 
pueda variar segûn se tome el indice general de precios, cl 
de precios al por mayor, el de coste de vida, etc.
2-.- De la época, de adquisiciôn, salida o extinciôn de los co-
rrespondientes bienes.
C. - E L  M A N T E N I M I E N T O  D E L  C A P I T A L . -
En relaciôn con este mantenimiento, el. principal problema - 
que se plantea es el de aquéllo que debe mantenerse. Asî nos encontra 
mos con diversas p o s i b i l i d a d e s , a saber:
I.- El valor actual del capital fijo productivo.
II.- El capital fîsico actual.
III.- El équivalente del valor corriente del capital fijo p r o d u c ­
tivo .'
IV.- El équivalente del inmovilizado fîsico actual.
V . - La corriente de renta proçedente de cada una de las catego- 
rîas senaladas de I a IV.
VI.- La corriente de renta derivada del patrimonio neto de la em 
presa.
VII.- El poder adquisitivo del valor de dicho patrimonio.
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El mantenimiento del capital fîsico actual (que coincidixâ 
con el capital fîsico inicial si el método se adopté desde el princi^ 
pio y no se produjo ninguna expansiôn ni contracciôn) aspira al pre- 
servar los mismos elementos del inmovilizado. El corolario es, por - 
tanto, que cualquier nuevo elemento del inmovilizado ha de ser del - 
mismo tipo y caracterîsticas que aqiiél que sustituya, produciéndose- 
en otro caso una diferencia que no puede considerarse como manteni-- 
miento y que darâ lugar a una expansiôn (o contracciôn).
Desde el punto de la empresa semejante procéder no puede - 
constituir una soluciôn econômica, ya que el desarrollo técnico y co 
mercial exije la renoyaciôn de los elementos del inmovilizado por 
aquéllos mâs eficientes, causa por la cual admitir una sustituciôn - 
con tipos obsoletos representarîa una fôrmula de desastre para las - 
empresas.
Usando este método de mantenimiento del capital se compren 
de tambiên que la amortizaciôn no podrâ exceder del costo de los po- 
sibles tipos obsoletos adquiridos como n u e v o s , y serâ muy difîcil,en 
c o n s e c u e n c i a ,.que la amortizaciôn en tal caso exceda del valor histô 
rico de los elementos sus t i t u i b l e s , sobre todo si son de corta vida 
ûtil.
El mantenimiento del valor actual del activo fijo tampoco
es una soluciôn nada aceptable, puesto que, por muchas razones, los
elementos de dicho activo pueden modificar su valor hacia arriba o - 
hacia abajo, y esto, para empezar, darâ lugar a una gran divergencia 
entre los valores contabilizados y los de reposiciôn, con el p r o b l e ­
ma de un defecto o un exceso de amortizaciones, desde el punto de v i £  
ta de tal renovaciôn.
Los métodos senalados en III y IV deben coincidir prâctica
mente, ya que el équivalente del valor de los primitives elementos -
del activo fijo debe ser el valor de los elementos del activo fijo - 
équivalentes a los existentes en el momento en que se inicia el c ô m ­
puto .
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La consecuencia de estos métodos consiste en que los elemen 
tos del activo inmovilizado pueden ser sustituîdos por aquéllos otros 
mâs adecuados que cumplan la misma funciôn, abstracciôn hecha de su - 
tipo y caracter î s t i c a s . Pero sin duda igual funciôn debe significar - 
realizar la misma clase de operaciones o servir para producir lo m i s ­
mo, y por ello serâ muy difîcil, en esta direccion, que los nuevos 
elementos puedan emplearse para obtener otras cosas, a menos que es-- 
tas requieran las mismas operaciones que las antiguas.
Todavia mâs; no es suficiente tener en cuenta cuales son 
los tipos mâs adecuados para renovar los elementos del activo, a efec 
tos têcnicos y financières principalmente; si las pérdidas proceden-- 
tes de la situàciôn acreedora de la empresa, del circulante o de los 
medios econômicos reservados y distintos del inmovilizado productivo- 
no se toman en co n s i d e r a c i ô n ,la reposiciôn puede verse gravemente di^ 
torsionada. Con otras palabras, estos métodos pueden fallar, debido a 
una consideraciôn parcial de la situàciôn econômica de la empresa.
Si se afirma que se debe mantener la corriente de rentas d £  
rivada de un capital fîsico productivo -o si se quiere de su valor- - 
hay que llegar a la conclusiôn de que, para la correspondiente e m p r e ­
sa, puede ser necesario emplear nuevos tipos de bienes de capital, es 
decir, precisar un equipo productivo técnicamente distinto, aunque 
sea équivalente, de aquel que se quiere mantener; pero para mantener 
la corriente de renta proçedente de este capital équivalente, puede - 
resultar tambiên necesario tener que empezar una nueva producciôn. Y 
aquî se ve, entonces, que la finalidad que ha de perseguirse al sus-- 
tentar la tesis indicada, no puede ser el mantenimiento de la corrien 
te de renta producida por una parte de los bienes de la empresa o i n ­
cluse por su totalidad, sino que aquella consistirâ en mantener la co 
rriente de renta de la empresa misma, abstracciôn hecha de cuâles son 
los elementos de dicha empresa que la soportan e incluse de su objeto 
négociai.
Pero mantener esta corriente no significa, en modo alguno,- 
mantener el capital, sino si acaso, todo lo contrario, puesto que e l - 
capital sôlo serîa mantenido en relaciôn con una corriente de renta -
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consistente cuando el tipo do interês tambiên permaneciese inaltera- 
do,Ahora bien, no cabe duda que existe una cierta correlaciôn entre - 
una y otra cosa, y que es mâs importante mantener los ingresos de una 
empresa -y no digamos àumentarlos- que mantener el capital, en parte- 
porque tambiên un mayor o menor capital puede producir un menor o mâs 
elevado beneficio al no^existir relaciôn fija entre aquêl y este.
Pero mantener la renta de una empresa en el future es algo- 
que tiene que ser descartado por su imposibilidad. La influencia que 
una empresa pueda tener en el mercado para- ello es muy limitada, las 
previsiones futuras de la marcha de los negocios no pueden ser muy 
exactas, y, aunque lo fueran, tampoco es nada fâcil para una empresa- 
modificar su producciôn. Con otras palabras, un cambio de producciôn- 
implicarâ seguramente una pérdida de capital y la necesidad de una 
aportaciôn sumplementaria del mismo.
Por esta razôn el axioma sustentado por Hayec de que los 
empresarios desean mantener una corriente de ingresos para el futuro- 
como la actual (191) carece de fundamento, aparté de lo irrealista 
que es, por cuya causa no tiene nada de particular que Boulding asî - 
lo afirme (192) y que Keynes sostenga que él duda mucho que nadie per 
siga tal propôsito (193).
La aspiraciôn de todo individuo o empresario es, por regla- 
comûn, ganar tanto como pueda; pero ésto significa ganar mâs, o ganar 
lo mismo, o perder lo menos posible, todo ello de acuerdo con las cir 
cunstancias; y dado que las circunstancias no pueden ser gobernadas - 
por los empresarios y que el capital no puede ser libremente empleado 
en otras funciones de aquéllas a que se dedica o para las que es t é c ­
nicamente apto, es necesario rechazar la posibilidad de mantener una 
corriente de renta constante.
Si el problema se examina ahora desde el punto de vista tri^ 
butario se comprenderâ ésto todavîa mejor, ya que no hay manera de en 
trever qué facilidades se podrîan concéder o cômo se podrîan delimi-- 
tar los beneficios de una empresa para asegurar dicha corriente c o n s ­
tante, en particular, de manera que las relaciones entre el Fisco y -
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los contribuyentes tuviesen el carâcter de certeza y seguridad que næ 
recen y no fuesen en perjuicio de ninguno de los dos o estableciesen- 
discriminaciones entre los ûltimos.
Todas las soluciones examinadas resultan, a la vista de los 
argumentes expuestos, rechazables, y solo queda estudiar la validez - 
de la que propugna el mantenimiento del capital corne patrimonio neto. 
Esta,por el contrario, encuentra varias razones que la favorecen. El 
capital total de la empresa debe ser mantenido:
1-.- porque de la organizaciôn de su capital es de quién depende 
su marcha y no de una parte de él.
2-.- Porque las pérdidas y ganancias de capital no quedan confi- 
nadas a una clase de sus elementos, sino a todos ellos. Tra 
tar de preservar el capital de una de esas clases entrana-- 
ria el error de creer en la consecuciôn de tal fin cuando - 
las pérdidas de las demâs clases podrîan impedirlo.
3-.- Porque incluso hay pérdidas y ganancias de capital que se - 
producen en relaciôn con todo el capital prâcticamente, y - 
no con una clase de sus elementos, como ocurre en los casos 
mâs tîpicos de obsolescencia del négocie o del movimiento - 
del nivel de precios (194).
4 2 .- Porque serâ la diferencia del neto patrimonial en dos momen 
tos dados quién dé a conocer realmente el resultado global.
Si se considéra el capital dividido conforme a la fôrmula - 
amplia omnicomprensiva segûn la cual es igual à los bienes mâs los de 
rechos y menos las obligaciones,
C = (B + D) - 0
podrîa pensarse que su mantenimiento podrîa realizarse opérande sobre 
. C, sobre (B+D) - 0, o sobre ambos grupos. Pero el exclusive tratamien 
to de C résulta rechazable ya que, representando el mismo una cifra -
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puramente abstracts, no permite descubrir las pérdidas o ganancias de 
capital producidas en los elementos que la componen, ni atribuir las 
que C experimentase en esos elementos, cuando, evidentemente, todos o 
parte, las han tenido que sufrir. Ademas, el procedimiento apenas po^ 
dria aplicarse mâs que para el caso de movimiento del nivel de pre--^- 
cios, pero no para los demâs en que otras causas intervengan,
Por eso, despues del razonamiento quo antecede, hay que con 
cluir que el mantenimiento del capital ha de operarse sobre los diver_ 
SOS grupos que la componen, y el problema,' ahora, seria el de cômo va 
lorar cada uno de esos grupos -o elementos de cada grupo- para hallar 
el resultado patrimonial. Economicamente hablando no cabe duda que
all! donde pudiese aplicarse el coste de reposiciôn se tendrîa el v a ­
lor mâs exacto. Por ejemplo, desde dicho punto de vista econômico y -
refiriéndonos a las categorîas mâs importantes de bienes, tendrîamos:
- el dinero, créditos bancarios y demâs crédites, podrîan va- 
lorarse conforme a su importe nominal y, en caso de tratar- 
se de moneda extranjera por el importe de su cotizaciôn.
- los valores mobiliarios por el tipo de cotizaciôn actual, y
de ser en moneda extranjera por dicho tipo debîdamente con- 
vertido, A  falta de cotizaciôn habrîa de tomarse su valor - 
teôrico, con el consiguiente peligro derivado de la inexac- 
titud del balance que le emparase.
- las mercancîas, los inmuebles, mobiliario, maquinaria e in£ 
talaciones, por su valor de reposiciôn.
- las deudas igualmente de ârreglo con su importe nominal.
De esta forma se obtendrîa la pérdida o ganancia del capi-- 
tal o resultado patrimonial, el cual habrîa de compensarse con el r e ­
sultado operacional, -generalmente el comercial como mâs importante,- 
derivado de las relaciones de la empresa con tercero, para obtener 
asî el resultado verdadero o total.
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Se podrîa objetar que semejante procedimiento dejarîa fuera 
algo necesario para el verdadero mantenimiento del capital desde el - 
punto de vista de sus propietarios, a saber, el riesgo de obsolescen­
cia. Si el principio de la vida infinita de la empresa fue generalmen 
te aceptado y aûn hoy es mantenido por muchos autores, al menos en el 
sentido de que la empreèa tiene una vida indefinida, la realidad es - 
que el négocie de la empresa ha de terminar y, para entonces, proba-- 
blemente se perderâ gran parte del capital al menos. La obsolescencia 
de los negocios obligarîa a formar un fondo que permitiese el manteni^ 
mientb del capital invertido en los bienes’ del negocio, hasta su fîn, 
fondo que, lôgicamente debe dar lugar a inversiones en elementos no - 
négociâtes. Pero este aspecto, por hoy, no ha entrado apenas en el 
campp doctrinal.
La industria de la cohinilla quedô sustituîda completamente 
por la de los tintes quîmicos sintéticos, la del corcho por la del 
plâstico, la de carbôn casi por la del gas natural y los derivados 
del petrôleo, etc. George 0. Mey, despuês de senalar que "uno de los 
principios contables aceptados en el présenté es que, a falta de evi- 
dencia en contrario, la vida de la empresa debe considerarse infini-- 
ta", y advertir que en la primera mitad del siglo présente algunas in 
dustrias sufrieron una compléta obsolescencia, relata como "a la vi_s 
ta de estas condiciones la United Steel Corporation amortizô 270 Mi--
llones de Dôlares en 1 935 en concepto de obsolescencia de la indus---
tria" (195).
Pero si se distingue entre pérdidas y ganancias actuales de 
capital y pérdidas futuras, es évidente que el fondo de obsolescencia 
négociai no podrâ constituer una partida deducible de un impuesto s o ­
bre la renta corriente, a no ser qué dicha obsolescencia estuviese en 
vîas de realizaciôn, y, por é s t o , s e g u r a m e n t e ,  no ha sido objeto de - 
mâs atenciôn doctrinal, que sepamos, fuera de la indicada.
Por otra parte, estimamos que es igual constituir tal fondo 
en la empresa que dejar que le c o n s t ituyan sus titulares, salvo que - 
aquélla pudiese cambiar libremente de objeto.
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Pero semejante procedimiento encuentra objecciones insupera^ 
bles desde el punto de vista tributario, como vamos a examinar.
Ante todo hay que reconocer que la valoracion inicial de to 
do bien, derecho u obligacion, viene dada por su costo historico, es 
decir, por su costo de adquisiciôn o producciôn mâs o menos las varia 
ciones habidas. Este es un hecho incontrovertible y tan absoluto, que 
no parece que nadie haya pensado siquiera que pudiese ser de otra ma­
nera (196). El criterio de valoraciôn mâs aoriginario, bien desde el 
punto de vista econômico o tributario, es-, sin excepciôn,el costo 
histôrico.
Siendo esto asî, serîa difîcil, que el Derecho Tributario - 
pudiese permitir una valoraciôn conforme a otros criterios, cuya mera 
aplicaciôn darîa lugar, ya de por sî, a pérdidas o ganancias d é r i v a - - 
das puramente de su cambio. Solo econômicamente podrîa estar justifi- 
cado cambiar de criterio con vistas a determinar el verdadero result^ 
do, en el sentido de aquel que permitiese el mantenimiento de la em-- 
presa o su mejora. El mantenimiento de la empresa implica una disminu 
ciôn de los beneficios disponibles por la empresa -o indirectamente - 
de los distribuibles- o un aumento de las pérdidas, con el fîn de una 
ulterior reducciôn de aquéllos en esta hipôtesis. Pero al Estado, vîa 
impuesto sobre la renta, no le importa el nivel de una empresa o, mâs 
concretamente, cuales son las manipulaciones sobre sus ingresos que - 
la permitan sostener su capacidad de ganancias; lo que le importa es 
solamente cuâles son sus rentas, eh el sentido de aumento del capital, 
tal como quede definido por la legislaciôn correspondiente.
Las diferencias econômicas entre las empresas se producen - 
por muchas causas: apreciaciôn especîfica de su producto en el m e r c a ­
do, proporciôn de empleo del capital en relaciôn con la cantidad y ca 
iidad de los bienes con que négocié, técnica mâs perfecta, etc. El b £  
neficio de las empresas difiere, al menos en parte, porque unas tie-- 
nen que gastar y reservar mâs que otras de sus ingresos para mantener 
su posiciôn relativa. Si los sujetos econômicos no modifican su com-- 
portamiento para atenuar esas diferencias -vg. pagando mâs por un pro^ 
ducto peor-, el Estado no tiene porqué adoptar otra actitud diferente
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ni procéder a tomar medidas que resulten discriminadoras (197).
Si la valoraciôn inicial respondiô a un criterio dado, no 
hay mâs remedio, salvo excepciôn expresamente reconocida, que m a n t e ­
ner el mismo criterio en lo sucesivo. Por esto, aceptado t r ibutario- 
mente el criterio del valor histôiico, los demâs deben ser excliiidos
El criterio del coste de reposiciôn, a d e m â s ,encuentra va-- 
rios obstâculos que luchan, en el âmbito tributario contra su impo^ 
siciôn, aunque dentro de la esfera de la empresa reconozcamos que d£ 
be ser el seguido. Pero una cosa es el balance histôrico o contable, 
otra el econômico, y otra distinta el tributario, éste que, en modo 
alguno, es permisible que se confunda con los otros dos si el Dere-- 
cho Tributario ha de tener autonomîa y las reglas tributarias no son 
una reproducciôn de las econômicas, sobre los cuales existen todavia 
muchas mâs inconcreciones, indecisiones y confusiones que sobre las 
tributarias.
Tanto desde el punto de vista econômico como desde c u a l ---
- quier otro, la reposiciôn no tiene porqué efectuarse. Por el c o n t r a ­
rio, enfocando el problema tributario a través de impuesto sobre la 
renta, tal como ha quedado definida, la amortizaciôn es necesaria, - 
puesto que solamente con ella se puede mantener el capital represen- 
tado por el inmovilizado -u otros actives si se refiere no sôlo a la 
depreciaciôn sino a pérdidas-; y sôlamente manteniendo el capital se 
puede conocer la renta (198).
Si pues, la reposiciôn no es necesaria y, a diferencia, la 
amortizaciôn ha de efectuarse aunque no haya reposiciôn, el concepto 
de amortizaciôn, por aquî, no puede tener nada que ver con tal r e p o ­
siciôn.
Pero es mâs, no solamente es que no haya reposiciôn necesa 
riamente, sino que, aûn habiéndola, no tine porqué existir identidad 
entre el bien que sustituye y el sustituîdo, y entonces, la a m o r t i ­
zaciôn como fondo de reposiciôn, no serîa ya un fondo para el m a n t e ­
nimiento del capital, sino, al menos en ocasiones, un fondo de modi-
195  -
ficaciôn de dicho capital, mâs bien de expansiôn siquiera particular-
mente; supuesta la posibilidad de favorecer la expansiôn, su deduc--
ciôn no podrîa estar justificada en el impuesto sobre la renta ante - 
esa presunta perspectiva.
De otra forma» una cosa es el capital que tiene una empresa 
y otra el que pueda tener o necesitar para conservai' su posiciôn. Al 
Derecho Tributario la lucha para conservar o méjorar la posiciôn y 
los sacrificios que hayan de hacer las empresas para ello no tiene 
porqué interesarle vîa del impuesto; si le- interesase serîa vîa de 
los incentives. La realidad es que toda empresa, en un momento dado,- 
tiene un capital con una entidad fîsica perfectamente determinada y - 
un valor conforme a los criterios de mediciôn que se elijan. La iden- 
tidad fîsica de los elementos del capital no es cosa que interese m u ­
cho al Derecho Tributario, ni a la Economîa, ni interesa demasiado a 
la Contabilidad, que agrupa muchas veces a taies elementos aûn en los 
libros auxiliares. Lo que importa es el valor, y se çomprende que é s ­
to sea asî, porque<fel valor del capital depende la renta, y la renta- 
no es otra cosa que el aumento del valor del capital p r e e x i s t e n t e , en 
cuanto todo valor puede concretarse en medios econômicos que satisfa- 
gan las necesidades econômicas, y todo aumento de valor en nuevos m e ­
dios econômicos para resolver el problema de esà îndole que plantean 
aquéllas.
El capital de la empresa no puede ser gravado, y dicho c a ­
pital constituirâ en un momento dàdo un dato histôrico; pero si lo 
que queda fuera de la incidencia del impuesto o se va dejando al mar 
gen de ella no es el équivalente de ese capital, bien cifrado histô- 
ricaraente, sino el équivalente del capital con que pueda contar o ne 
cesite, el cual, por otra parte, tenderâ a ser mayor cada vez por re 
gla general, ocurrirâ que se estarâ permitiendo detraer de la base - 
del impuesto unos beneficios destinados a la ampliaciôn de un capi-- 
tal o formaciôn de otro nuevo, lo que no tiene nada que ver con la - 
naturaleza del impuesto sobre la renta.
Un impuesto que permitiese la reducciôn de los beneficios- 
para la formaciôn de un nuevo capital o la ampliaciôn del primitive.
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no serîa un impuesto sobre la renta neta, sino un impuesto sobre la - 
renta no destinada a la inversion, es decir, constituirîa un impuesto 
sobre la renta empresarial disponible por la Sociedad. No serîa i n d u  
so un impuesto sobre los ingresos menos los gastos incurridos, sino - 
sobre las entradas menos gastos incurridos e incurribles. Tal impues­
to, por otra pairtc, se opondrîa tambiên a otro sobre las transmisio-- 
nes consistentes en aportaciones del capital, en cierta manera.
Todavîa cabrîa otra razôn para negar fuerza en el campo tr 
butario a cualquier tesis en pro de la deductibilidad de las dotacio- 
nes a un fondo de reposiciôn; y es que, para admitirse la misma, se-- 
rîa precise que, efectivamente, tal fondo fuese para la reposiciôn de 
aquello que se trata de sustituir; por tanto los ingresos destinados- 
al fondo deberîan invertirse en medios de fâcil convertibilidad. Pero 
esto no es asî, ya que, generalmente tal fondo se concreta en bienes- 
de muy diversas clases que se superponen a los medios que habrân de - 
reponerse. Tal fondo entonces no serîa un fondo de reposiciôn, sino - 
un fondo de inversiôn -corriente- y no se ve entonces la razôn para - 
aquélla deducciôn, es decir, ipor qué las rentas que se destinan a la 
adquisiciôn de bienes o derechos, sobre todo si son para negociar con 
ellos, perderân la condiciôn de beneficios por ese mero hecho?.
Si la amortizaciôn es deduccible, no es porque sirva para -
la adquisiciôn de otros bienes, que es el sentido general del fondo -
de reposiciôn, lo cual serîa inadmisible, sino porque représenta el -
mantenimiento del capital, ya se lîeve a cabo mediante la aportaciôn- 
de bienes de cualquier clase que compensen la disminuciôn del valor - 
de otros, o se efectûe dejando en caja o bancos la cantidad correspon 
diente que equivalga a tal disminuciôn. Una cosa es el problema de f 
nanciaciôn de las reposiciones que tienen las empresas, y otro el pro 
blema de la reducciôn de medios econômicos que se presenten al total; 
solo si aquélla se convirtiese en problema estatal las diferencias po 
drîan eliminarse.
Por ûltimo, el costo de reposiciôn difîcilmente podrîa re- 
conocerse tributariamente sin afectar a la certeza y seguridad de las 
relaciones jurîdico-impositivas, por la imposibilidad de cifrar con -
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e xa c t itud a cuanto asciende dicho coste antes de que se produzca, a - 
no ser que se declare libre la elecciôn del contribuyente.
Nos parece bien claro que solo el coste histôrico puede ser 
aceptado en el âmbito tributario como criterio de valoraciôn. Ahora - 
bien, lo que ha ocurrido es que éste se ha entendido mal, debido a la 
presencia o a la conciencia de una causa antes desconocida o inadver 
tida: las fluctuaciones de precios. En una économie de fluctuaciôn de 
precios el coste histôrico se raide en moneda con un determinado poder 
adquisitivo, pero luego sus variacioncs resultan subceptibles de com- 
putarse en moneda de muy diferente clase; si asî sucede, las medicio- 
nes efectuadas sin tener en cuenta el fenômeno carecen de todo s e nti­
do. Para colmo, los balances resultan un conglomerado de valores muy 
diferentes en relaciôn con el poder adquisitivo de las monedas corre£ 
pondientes que no pueden significar nada (199).
El criterio del costo histôrico habrîa que transformarlo 
asl en el criterio del costo histôrico corregido, el cual exigirîa va
lorar teniendo en cuenta los cambios de poder adquisitivo de la m o n e ­
da.
El problema serîa entonces el .de fijar las variaciones de - 
dicho poder adquisitivo; pero como manifiesta Wilk, "lo mâs esencial- 
es una medida, y la ûnica que es aplicable a todos los negocios, b i e ­
nes y deudas, es el poder general de compra del dinero" (200).
El indice general de precios, por tomar en consideraciôn to 
da clase de actos econômicos es, indudablemente, el mâs representati­
ve y el mâs natural, pues aunque algûn otro indice pudiese resultar - 
mâs ventajoso para las empresas, podrîa implicar desventajas para sus 
titulares u otras personas (201).
Un método muy difundido es el que siguiô Ralph Coughenoor - 
Jones para determinar las rentas de la New York Telephon Company, 
Armstrong Cork Company, The Recee Corporation y Sargent ^ Co., -estr£ 
chamente basado en el de S w e e n e y - , cuyos resultados aparecen en su 1 i_
bro Case Studies of Four Companies, citado.
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Perry Mason ha expuesto brevemente en su Basic Concepts and 
Method el p r o c e d i m i e n t o : consiste en ajustar el balance y la cuenta - 
de ingresos -en terminologîa americana- como sigue:
Para ajustar las cifras del balance:
1-.- A1 inmovilizado se le aplica el indice correspondiente a la 
fecha de su adquisicion.
•2-.- Las existencias se corrigea de acuerdo con el indice corre_s 
pondiente a la fecha de su adquisicion, pero como, general- 
mente, no se podra fijar dicha fecha, se toma el indice del 
periodo de rotacion de que se trate.
3 2 .- El disponible, el active y el pasivo exigible vienen dados- 
en moneda del memento del ajuste, y por tanto, no es necesa 
rio verificar este.
4-.- El capital social se convierte en dôlares uniformes computa 
do con arreglo al indice correspondiente a la fecha de su - 
emisiôn.
5-.- El rémanente de pérdidas y ganancias se régula hallando la- 
diferencia entre el active neto y el pasivo neto.
Para convertir debidamente las cifras de la cuenta de p é r d ^  
das y ganancias:
1-.- El fondo de amortizaciôn se computa conforme al indice refe 
rible a la fecha de adquisicion del active fijo que le diô 
lugar.
2-.- A  las existencias de entrada y salida se aplica el indice - 
correspondiente a la fecha de su adquisicion, por tanto, el 
indice promedio del periodo de rotacion a que se refieren.
3-.- Las restantes partidas -ventas, c o m p r a s , otros gastos, int£
- 199  -
reses, impuestos, dividendes, etc.- se convierten con a r r e ­
glo al indice de la fecha de que procedan, por lo que, so-- 
bre todo, las ventas y las compras, por suponerse que se 
realizan de manera regular y continua a lo largo del afio, - 
se ajustan con arreglo al indice promedio de dicho ano (202)
De esta manera no solo se conseguirîa un ajuste a efectos -
tributaries, sino que se alcanzaria una plena seguridad en las r e 1a - -
ciones entre Fisco y con t r i b u y e n t e , que confirma la conveniencia de -
su aplicacion.
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III.- L A  N E U T R A L I D A D  E C O N O M I C A  D E  L A - 
A M O R T I Z A C I O N . -
Actualmente se puede decir que se encuentra unanimente reco 
nocido que para obtener.un aumento de la renta -el simbolo del nivcl 
de vida- es necesario que la inversion crezca, causa por la cual e s ­
ta se convierte en la clave de la economîa. Pero, a su vez, la i n v e r ­
sion depende de la p r o d u c t ividad que con ella se obtenga y, por aquî,
es por donde se llcga a la amortizaciôn como factor déterminante de - 
dicha inversion.
Si llamamos':
al valor de una inversion en el momento 0 u origen.
a la renta, resultado o ingreso neto que produce dicha in--
versiôn en el periodo x
r . al tipo de interés general del mercado aplicable al i n v e r - - 
sor
t al tiempo durante el cual la inversion produce.





Y q  que
que nos dice que sera condiciôn necesaria para efectuar la inversion
Y' >  V, •
De otra forma: el rehdimiento de dicha inversion séria:
100£R
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y esta claro también que solo cuando
convendria realizar la inversion, pues de ser menor r ' que r séria 
mas ventajoso cclocar el dinero a interês que convertirlo en medios - 
de producciôn dd un menor rendimiento (203) .
Como es la renta neta, o sea, la diferencia entre ing r e ­
sos y gastos, incluyendo entre êstos la amortizaciôn, se comprende 
que esta puede constituir un factor muy importante como déterminante 
de la inversiôn, pues el valor actual de la renta que origina dépende^ 
râ, en cierta m e d i d a , d e l  importe y configuraciôn temporal de tal 
amortizaciôn, considerada como gasto deduccible de los ingresos bru-- 
tos derivados de dicha inversiôn.
La amortizaciôn, asi, desde otro punto de vista, puede ser 
un factor que influya en la inversiôn, y aqui se trata de estudiar en 
qué condiciones la amortizaciôn resultarâ neutral respecte a la cita- 
da inversiôn, es decir, ni estimularâ ni disuadirâ para la conversiôn 
de capitales o rentas acumuladas en medios de producciôn, y en qué 
condiciones se convertira en un incentive o desincentivo para la mis- 
m a .
Très autores, Cary Brown, Musgrave y Samuel son, han dado so 
luciones al tema, y por eso sus doctrinas se tratan a c o n t i n u a c i ô n .
A . - L A  T E O R I A  D E  E. C A R Y  B R O W N . -
Si este autor no ha side el primero que se ha ocupado del - 
asunto de la neutralidad de las a m o rtizaciones, desde luego que a êl 
se remite toda la doctrina citando como trabajo mâs antiguo su artîcu 
lo sobre Business Income Taxation and Investment Incentives ( 2 o4).
Cary Brown trata de determinar los efectos de un impuesto - 
sobre los beneficios mercantiles en cuanto a los incentivos para in-- 
vertir, y enseguida llama la atenciôn sobre el hecho de que "modifica
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ciones en la ubicacion temporal de las amortizaciones pueden afectar 
tanto al montante de los impuestos que se espera pagar sobre las ren 
tas de la inversiôn, como a la época de su pago" (205).
I
Limitândonos al aspecto tratado, para Cary Brown, "el efec
to sobre los incentivos a la inversiôn de un impuesto proporcional -
que incide exclusivamente las rentas de los négocies, es posible que
sea neutralizado: a., si el importe gastado en medios de producciôn-
puede ser deducido de los ingresos imponibles en el ano en el que se 
realizaron, y, b,, el Gobierno paga por cualquier pérdida de una em- 
presa al mismo tipo que grava sus rentas" (206).
Cary Brown parte de la teorîa clâsica de inversiôn, segûn
la cual ésta se lleva a cabo cuando el valor de las rentas futuras - 
descontadas al tipo de interes asequible a la empresa correspondien­
te iguala o excede el valor de dicha inversiôn. Partiendo del supues_ 
to de que se establece un impuesto donde los intereses y dividendos-
no se admiten como deducciôn tributaria, con lo cual, a corto plazo,
no se altera el tipo de interés, entiende que, como las rentas futu 
ras se verân disminuîdas por el impuesto, su valor actual présenta - 
al mismo tipo de descuento implicarâ una disminuciôn de tal valor 
con respecto al precedente al impuesto, con lo cual ciertas inversio
nés resultarân antieconômicas e irrealizables.
Para examinar estos efectos considéra la base impositiva -
dividida en dos partes: la primera constituîda por las rentas netas
de la inversiôn antes de deducir la amortizaciôn -aunque sî los de-- 
mâs gastos-, y la segunda formada por dicha amortizaciôn. El impues­
to de cada ano se ôbtiene de esta manera aplicando el tipo - --—
a cada uno de estos dos sumandos.
Asî, se puede hallar el valor actual, por un lado, de los
ingresos netos excepto en cuanto a la amortizaciôn, y por otro de
las amortizaciones, y se puede observar por una parte el coste de un 
bien, y por otra la disminuciôn del mismo constituîda por el valor - 
actual del impuesto sobre el montante de la amortizaciôn, que, teôr^ 




Y el çoste de una inversion
R la renta neta anual de dicha inversiôn excepto de amor
tizaciôn.
el valor actual de 1 peseta a t ahos.
u el tipo impositivo del impuesto sobre los beneficios -
mercantiles.
t la vida util de los medios de producciôn que material^
zan la' inversiôn.
Antes del impuesto se tiene que:
Y = RA"^
Después del impuesto, sin embargo,
Y = RA^ - u (R- A:^
de dônde fâcilmente se ve que:
Y/t es la amortizaciôn lineal anual.
R-Y/t es la renta neta excepto amortizaciôn, menos dicha -
amortizaciôn, o sea, la renta neta propiamente dicha
Y
u(R-:^ ) es el impuesto sobre dicha renta neta.
ne :
Desarrollando el segundo miembro de la expresiôn se obtie
u YA^l
Y = RA^ - uRA^ . —
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donde ahora hemos diversificado el valor actual encontrado:
.R A ^  el valor actual de las rentas netas s in depreciaciôn,
uRA^ el valor actual del impuesto sobre las mismas,
uYA^ el valor actual del impuesto sobre la.amortizaciôn,
el cua], trasladado al primer miembro, deja la expresiôn: 
u A^l
Y (1 - “ RA^] 0-u)
donde el coste de la inversiôn se ha disminuido con el valor actual - 
del impuesto sobre la amortizaciôn que équivale a un impuesto negati­
vo, y al valor actual de los .ingresos netos excepto en amortizaciôn,- 
se ha deducido el valor actual del impuesto sobre ellos.
Lo que, no obstante. Cary Brown no dice y se debe expresar, 
es que si Y es el coste de la inversiôn antes de impuestos, tal iguàl^  
dad no se produce, pues el valor actual de la nueva corriente de in-- 
gresos no puede ser el mismo. Es decir, si:
Y . RA^I
R A ^  - u (R - a;^ î< Y
Puesto que al valor R A ^  se le ha deducido una cantidad 
distinta de cero.
Veâmoslo con el ejemplo que pone Cary Brown de una inver--
siôn de coste 400 que se espera produzca una renta neta de 100, en ca 
da uno de los 5 ahos de su vida ûtil, prevaleciendo un tipo de inte-- 
rés del 10%. Como el valor actual de una unidad monetaria durante cin 
co ahos es:
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100 1 , 1 - 1 = 0,93
100 1 , 1 - 2 = 0 , 8 6
100 1 , 1 - 3 = 0,79
1 00 1 J - 4 = 0,74
- 1 00 ' 1 , r  ^ = 0 , 68
4,00
y tendrâamos que:
Y = RA-r—I = 100 X  4 = 400
con lo que la inversiôn se podrîa realizar a pesar de ser marginal.
Pero, sin embargo, si ahora se supone introducido un impue^ 
to sobre la renta del 0,5, que admite la deducciôn de las amortizacio 
nés résulta:
- renta neta excepto amortizaciôn e impuestos: 100
- renta neta computada amortizaciôn: 100 - = 100 - 80 = 20
- renta neta computado impuesto: 20 - 0,5 x 20 = 20 -10 = 10
y se obtiene un nuevo valor de Y, Y', tal que:
= RAy-^  - u(R-|) A ^  = 1 00 4-0,5 (1 00 - 4 = 400 - 40 = 360
= RAr— I - uRAig-| + = 400-0,5 100 4 + 400  ^= 400-200+1 60=360
el cuadro n/um. 13 muestra de otra forma los anteriores valores. En él 
se observa como tanto restando del valor actual de los ingresos netos, 
400, el valor actual del impuesto, 40, como restando del valor actual
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de dichos ingresos, 400, el valor actuel del impuesto sobre los mis-- 
mos, 200, y sumando el valor actual del impuesto sobre las amortiza-- 
ciones, se obtiene un valor présente de 360 y no de 400, por lo que - 
Y / Y ’.. '
F.sto significa que las inversiones con un costo preimposit^ 
vo de 400 en el'ejemplo, devienen autieconômicas después de introduci_ 
do el impuesto, en tanto que dicho coste se mantenga, aunque se amor- 
tice.
Desarrollando el valor de Y'
Y' = RA-^  ^' - u(R-^) A^—j = RA-^p-j - uRA;^ —j + |
y pasando el ultimo término del tercer miembro al segundo, se tiene: 
uYA:p-|
Y ’ - — * = RAtt-i (1-u)
expresiôn segûn la cual el valor actual de los ingresos de una inver­
siôn después del impuesto, menos el valor actual de los impuestos so­
bre sus amortizaciones, que rebajan el coste, es igual al valor ac--
tuai de los ingresos netos excepto amortizaciôn menos el del impuesto 
sobre los mismos.
Sin embargo, para Cary Brown la expresiôn se escribe:
uYA:p-l
 Y  ^  I = RA:p| (1-u)
y entonces:
Y (1 - I = RA:q (1-u)
de donde infiere que "si uA:^ /t = u, esto es, si el impuesto disminu 
ye las rentas netas y el coste de los activos proporcionalmente, la - 
igualdad preimpositiva entre Y y RA;^ sera restablecida" (207) .
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En efecto, en caso de que uA^ -j /t = u, y bajo la hipôtesis 
considerada:
Y (1-u) = RA^-j d - u
Y = R'.^
con lo cual el impuesto aparentemente séria neutral, y la condiciôn - 
de neutralidad consistirîa en que el valor actual del impuesto sobre- 
la amortizaciôn de una unidad monetaria, fuese igual al tipo del im-- 
puesto, proposiciôn que Cary Brown no enuncia explîcitamente.
Sin embargo', la afirmaciôn de Brown de que en el supuesto - 
que üA:p^  /t fuese igual a u la igualdad entre el coste de una inver-- 
siôn y el valor actual de sus rentas séria reestablecida, no quedaria 
solamente limitada a un nûmerô muy escaso de casos, aquêllos en que - 
A:^ = t (208), sino que ademâs no es correcta, pues la igualdad de
que él parte no existe. En efecto:
' - - ' nY' - = RA:r-| (1-u)
daria:
e :
• u Y A ^ - i
(Y - X) - I = RA:p| (1-u)
uAp-1
Y (1 - *) = RAp-l (1-u) + X
y no se produciria la igualdad mencionada para uA^ -j /t = u
Esto supone que si Cary Brown ha sentado que un impuesto - 
proporcional es neutral si el importe de las inversiones es deducido 
en el ano en que se realiza, lo ha inferido de alguna otra cosa; y,- 
a nuestro modo de ver, esta cosa es precisamente el anâlisis que rea 
liza para demostrar que a medida que disminuye el tiempo de vida 
ûtil de una inversiôn, o disminuye el tiempo de impuesto sobre sus - 
rendimientos, el valor actual de las amortizaciones es mayor, por lo
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que, en el limite, con una vida actual de cero, y con un tipo de im-- 
puesto de cero, el valor actual de las amortizaciones es sensiblemen- 
te igual al del impuesto y, en consecuencia, se compensan y no se pro 
ducen «efectos distorsionantes en la inversiôn, caso cuya excepcional^ 
dad no es necesario comentar, aparté de que, como veremos mâs adelan- 
te, entrana una conclusion falsa.
B . - L A  T E O R I A  D E  M U S G R A V E . -
Este autor, en The Theory of Public Finance, cuya primera - 
ediciôn data de 1959, expresa que "un impuesto que permite la am o r t i ­
zaciôn instantânea deja la tasa interna de descuento invariable", por 
lo cual "es una soluciôn de neutralidad perfecta, tan neutral, de h e ­
cho, como si existiese un impuesto nulo" (209).
Para Musgrave la igualdad:
Y . R A ^ '
se produce para un tipo de descuento r, que équivale a la tasa de ren 
dimiento interno. .
Si un impuesto es creado, la igualdad anterior se convierte 
en la siguiente:
Y . R A ' ^  - u(RA':q - ^  ) 
que desarrollada se transforma en esta otra
0 Y = RA'^i - RA'ç-| + J  A—  u = RA'^-j (1 -u) + ^  A^-| u
donde
RA'Y"! Gs el valor actual de las rentas futuras durante t - 
ahos al tipo r'
RA'Y"! u es el valor actual de los impuestos sobre ellas
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Y
—  A^-j u es el valor actual del impuesto sobre la amortiza 
cion durante los n ahos que se supone se permite, 
también computado al tipo r ',
con lo cual, las diferencias entre Cary Brown y Musgrave derivan de - 
las siguientes consider a c i o n e s :
- de un diferente tipo de descuento, el tipo de interés para 
el primero y la tasa de rendimiento interno para el segundo
- la vida ûtil de la inversion igual para Cary Brown al perîo 
do de descuento, y posiblemente diferente, a efectos econô- 
micos y tributarios, para Musgrave, sin perjuicio de que t 
pueda ser igual a n .
De esta manera el valor de Y es el mismo para Musgrave en - 
las dos férmulas enunciadas, y lo que varia es la tasa de d e s c u e n t o , -
r y r'ï mientras que para Brown, al mantener la misma tasa de d e s ---
cuento, r, se produce un diferente valor de la inversiôn aunque juega 
como si no fuese asî.
A  la vista de la ûltima fôrmula deduce Musgrave que un im-- 
puesto influencia al empresario de dos formas diferentes: una presen- 
tândose el tipo de impuesto aplicable a la renta gravable, y otra dan 
dole a conocer el cuadro de recuperaciôn de capital que puede ser em- 
pleado para determinar tal renta gravable, de modo que se puede decir 
que tanto dicho tipo como la amortizaciôn afectan a la tasa de d i s m i ­
nuciôn de beneficios a consecuencia del impuesto (210).
Aparece asî un tipo efectivo de impuestos por encima del no 
minai, cuyo valor viene dado por el cociente de la tasa interna de 
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En esta tesitura, para Musgrave a una empresa le sera iridi- 
ferente un cambio en el tipo impositivo o un cambio en el periodo de 
amortizaciôn, siempre que el tipo efectivo de impuesto, que se ve in- 
fluenciado por ambas variaciones, sea el mismo: "un plan neutral, ana 
logamente, sera aquel que imponga el mismo tipo efectivo de impuestos 
sobre todas las inversiones" (211).
De acuerdo con este teorema, un impuesto neutral, debe cum- 
plir la condiciôn de que:
r rxu zu
es decir, que la relaciôn entre la tasa de rendimiento interno de una 
inversiôn,X, antes del impuesto, r^, y la tasa de rendimiento interno 
de la misma después del impuesto, r ^ ^ , guarde la misma proporciôn que
la tasa de rendimiento de cualquier otra inversiôn, z, antes y d e s ---
pués de dicho impuesto, r^ y r^^, respectivamente.
Ciertamente que si el tipo efectivo de un impuesto sobre 
los rendimientos de cualquier inversiôn fuese el mismo, la situaciôn- 
general de los empresarios mantendrîa la misma posiciôn relativa, p e ­
ro es también évidente que la situaciôn después de un impuesto o su - 
incremento, séria diferente de la que existiese previamente. De todas 
maneras, como vamos a ver, el gran problema es que, al menos dentro - 
de la técnica actual, no hay forma de crear un impuesto que pueda pro 
vocar la igualdad de proporciones antedicha entre los rendimientos 
pre y p o s t impositivos de cada posible inversiôn.
Musgrave estudia a continuaciôn el efecto del establecimien 
to de un gravamen del 50% sobre la renta de las inversiones que produ 
cen un dôlar anual en diferentes périodes, con una tasa de r e n d i m i e n ­
to interne del 5%. Hay que observar, pues, que examina un caso concre 
to de los numerosîsimos que en la prâctica podrian presentarse. Para 
Musgrave se trata de comparar las inversiones de diferentes périodes 
de producciôn, y de las fôrmulas expuestas obtiene el cuadro num. 14.
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Su primera columna nos da la vida ûtil o periodo de aprove- 
chamiento de la inversion, y la segunda el valor de la inversion que 
se corresponde con él, para el caso que durante cada ano del mismo 
produzca un dôlar a la tasa de rendimiento del 5% y sin i m p u e s t o s . 
Asi, una inversiôn que produce un dôlar por cinco ahos con un rendi-- 
miento del 5%, équivale a un capital de 4,3295 dôlares, o lo que es - 
lo mismo, una inversiôn’de tal productividad puede ser realizada a 
tal coste (212).
En el cuadro se observa que, cuando la amortizaciôn no es - 
deducible, lo que équivale a un periodo de amortizaciôn infinite, 
o t =00, los tipos de rendimiento crecen y los de gravamen efectivo -
bajan a medida que crece el periodo de aprovechamiento de la inver---
siôn.. Asi, por ejemplo, 1 dôlar durante 50 ahos permite realizar una 
inversiôn de coste 18,2559 y supone un rendimiento del 5%, pero bajo- 
la presencia de un gravamen del 50% y del mismo coste, el rendimiento 
se convierte en el 1,31% y el gravamen efectivo résulta del 73,8%. El 
tipo de rendimiento de una inversiôn de 85 ahos productora de un dô-- 
lar anual, séria mayor, 2,11%, y el gravamen menor, 57,8%, lo que s u ­
pone que las inversiones a largo plazo se ven favorecidas respecto de 
las efectuadas a corto plazo. Si la amortizaciôn es admisible durante 
un periodo de 5 ahos, también se advierte en el cuadro que el tipo de 
rendimiento aumenta a medida que lo hacé el periodo de aprove c h a m i e n ­
to de la inversiôn, mientras que el tipo de gravâmen efectivo disminu 
ye cuando tal periodo aumenta, aunque las variaciones no son tan s e n ­
sibles.
Si la amortizaciôn se verifica a lo largo de la vida ûtil - 
de la inversiôn, las cosas varian un tanto, y si bien el tipo de r e n ­
dimiento aumenta y el de gravâmen efectivo se reduce a medida que cre 
ce el periodo de aprovechamiento de la inversiôn, llega un momento en 
que cambian, y Musgrave pone de relieve que el punto de inflexiôn es 
mâs bajo cuanto mâs alto es el tipo de rendimiento interno.
Sin embargo, lo que aqui nos interesa, es observar que en - 
ningûn caso de los expuestos, se encuentran dos inversiones sometidas 
al mismo gravâmen efectivo, y que, en consecuencia, nunca originan la 
proporcionalidad exigida por Musgrave como condiciôn de neutralidad.
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Por ejemplo, en el supuesto de una inversion por 10 ahos 
productora de un dôlar anual al 5% se obtiene antes y después del i m ­
puesto del 50%:
C = R - 1 = 7,7217
(1+r)t r 1,05'U 0,05
=  +  C  1  I l + r l ^ : l  =  C,5 +  Z . 7 2 1 7  1  1 , 0 2 5 8 1 0  _ ^  ^
^ ^ J (1+r)t r lU / 1 ,0258^" 0,0258
C =
habiendo tomado el tipo de 2,58% y no de 2,6% que da Musgrave y que - 
produce un mayor erroy.
El tipo efectivo es de:
_ 0.05 - 0.0258 _ 0,0242 _ n dP
5705 0,05 ■ 0-4*
y la proporciôn entre los rendimientos antes y después de impuestos
° o !Ô258 = 1 .94
Con otra inversiôn por 32 ahos al mismo tipo de rendimiento 
y originaria de un dôlar anual, el coste résulta igual que sin impue£ 
tos, 1 5,8027 si- los rendimientos después de impuestos son del 2,73%.- 
Esto supone:
- un tipo efectivo de: P., .P-,P-?7.? = 0,454
- una proporciôn de
r.
rendimiento de: = ô"6273 ^ 1,83
Se observa, pues, que el tipo efectivo de ambas inversiones 
difiere, 45,4% frente a 48, y que no existe la proporciôn requerida - 
para que pueda calificarse al impuesto de neutral, pues 1,83 no es --
213 -
igual a 1,94. Después del impuesto, las inversiones que eran igual de 
ventajosas a n t e r iormente, pues en ambos casos producîan el 5%, ahora 
dejan de serlo, y es preferible la mâs .larga, que produce un 2,73%,y 
supone solo un gravâmen efectivo del 45,4%, que la mâs corta, que r in 
de solo el 2,58% y que implica una contribuciôn del 48%.
Entonces Musgrave, para lograr un impuesto neutral a un t i ­
po efectivo del 47,5%, senala que es preciso variar el période de - - - 
amortizaciôn fiscal respecto del de amortizaciôn que corresponda, en 
el ejemplo expuesto a lo largo de la vida de la inversiôn, dando en - 
la ûltima columna del cuadro cual debe ser ese periodo para que el ti_ 
po efectivo sea el indicado, y, en consecuencia, la imposiciôn sea 
neutral. En los dos ejemplos tomados, encontrariamos que si el g r a v â ­
men efectivo fuese:
= 0,475, x = 0,05 - 0,05 0,475 = 0,02625
Esto supone que la inversiôn de diez ahos origina igual co^ 
te en las siguientes condiciones:
c . 0 , 5  1,02625'° -1  . 0 , 5  1 x2111 -----1.,02.6 2 5 ^ , 7 ,7 2 , 7
1 , 0 2 6 2 5 0 , 0 2 6 2 5  9,5 1,02625^*^0,02625
donde se observa que la amortizaciôn se realiza en un plazo fiscal de 
9,5 ahos menor que la vida de la inversiôn, y la inversiôn de treinta 
y dos ahos, origina un coste de 15,8027 si:
' c = 0,5 -- 1 , 0 2 6 2 5 ^ ^ - 1  + 0 , 5  15,8027 1 , 0 2 6 2 5 ^ ^ - 1
1,02625^^ 0,02625 36 . 1,02625^° 0,02625
tomando un periodo de amortizaciôn fiscal de 36 ahos en lugar de los 
32 que dura la inversiôn, si bien en ambos casos, el tipo efectivo de 
gravâmen es el de 47,5%.
A  la vista de este ejemplo, se comprende inmediatamente que 
no existe técnica fiscal capaz de dibujar un impuesto donde se tengan
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en cuenta:
- la vida ûtil de cualquier inversion
- la tasa de rendimiento interno de cualquier inversion con - 
vida ûtil de las anteriores
- el tiempo de amortizaciôn fiscal para obtener un tipo e f e c ­
tivo de gravâmen que, por ende, no se ve porque tiene que - 
ser uno y no otro.
En esta tesitura la soluciôn de Musgrave no deja de ser una 
soluciôn meramente teôrica, hasta el momento, bajo la actual técnica- 
impositiva, imposible' de plasmar en la realidad. Por eso Musgrave, co 
mo Cary Brown, tiene que marcharse al limite, y afirmar que un impue^ 
to es neutral cuando permite la amortizaciôn instantânea, lo que, c o ­
mo inmediatamente vamos a ver, no es, sin embargo, cierto.
C . - L A  D O C T R I N A  D E  S A M U E L S O N . -
Frente al teorema de la neutralidad impositiva en el supue^ 
to de amortizaciôn instantânea o en el ejercicio de la inversiôn, p a ­
ra Samuelson la neutralidad tributaria surge cuando la amortizaciôn - 
équivale a la depreciaciôn econômica, es decir, a la pérdida de valor 
experimentada por un medio de producciôn. Segûn dicho autor:
"si, -y sôlamente sî, la verdadera pérdida de valor econômi- 
co es permitida como gasto impositivo deducible por depre-- 
ciaciôn, el valor actual de una corriente de ingresos serâ 
independiente del tipo tributario" (213).
De todas maneras, nosotros no vamos a seguir la d e m o s t r a ---
ciôn de Samuelson, sino que vamos a partir para llegar a tal soluciôn 
de la teorîa neoclâsica de la inversiôn formulada por Hall y Jorgen-- 
son, ampliamente acogida en la doctrina actual (214).
Segûn la doctrina clâsica, una inversiôn sôlo podîa reali--
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zarse cuando su coste era igual o menor que el valor presente de to-- 
dos los ingresos que producîa debidamente descontados. Para descontar 
generalmente se utilizaba el tipo de interés asequible al inversor. - 
Para Hall y Jorgenson, la inversiôn ha de realizarse con la finalidad 
de obtener el nivel de capital mas ôptimo, y para ello debe consider- 
se que dicho capital tiene un coste, c o n s t ituîdo como minimo por el - 
interés de su valor y la depreciaciôn a que esté sujeto, lo que deno- 
minaban rental cost y en castellano se podrîa llamar coste de utiliza 
ciôn del capital. Dicho coste, asi, equivalîa a lo que habrîa de pa-- 
garse como minimo por el arrendamiento de -semejante capital, minimo - 
que, e v i d entemente, estarîa constituîdo por el interés y la amor t i z a ­
ciôn de dicho valor, ya que cobrar menos entranarla una pérdida. El - 
coste, pues, para la persona que utiliza un medio de producciôn o c a ­
pital, viene a coincidir con lo que pagarîa por el arrendamiento mîni^
mo de un bien igual, y con el ingreso que obtendrîa quien lo cediese, 
pudiendo, pues, equipararse también a un ingreso.
La teorîa clâsica de la inversiôn es cambiada por dichos 
autores, y entonces, segûn ellos, la inversiôn se produce cuando el - 
valor actual del coste de utilizaciôn del capital -o ingreso equiva-- 
lente- es, por lo menos, igual al coste de adquisiciôn del mismo. Por 
si fuese poco, résulta que si una renta periôdica tiene un valor ac-- 
tual igual al coste de un medio de producciôn, dicha renta estâ c o n s ­
tituîda por el interés de dicho coste de adquisiciôn mâs la a m o r t i z a ­
ciôn de su valor.
Llamemos:
al coste de utilizaciôn del capital en el ejercicio t 
al coste de adquisiciôn del capital en el momento 0 u origen 
Y^ al valor residual de dicho capital en el momento t 
d a la tasa de amortizaciôn aplicada al valor residual
r a la tasa de interés
u al tipo de impuesto
z al valor actual de las amortizaciones periôdicas de un act
vo de valor igual a la unidad.
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Se tendrîa:
- el ano 1 :
- el ano 2: D  = ^0 - ^0 = (1-d)
- cl ano..3: ^2“ D  - y,d = (1-d)
= Y^(1-d)2
- el ano 4 : D  - Y^d . Y, (1-d) = Y^(1-d)3
- el ano t : h-1 ' ^0
(l-d)t-l
Por definiciôn el coste del capital el ano t serâ:
° Yt-I? * AzF.'
Como hemos indicado, el valor actual de los costes de utili^ 
zaciôn del capital en los diversos perîodos produce Y^, pues:
= Y
Igualmente una renta periodo de R producido por una i nver-- 
siôn de valor Y^, équivale al interês mâs la depreciaciôn computados 
sobre el valor rémanente de esta inversiôn, pues si:
- Y^ es el valor de un capital en el momento x
- R^ es el valor de una renta en el periodo x que se produce
por t anos.
se tiene que:
Rt . Rt-1 . . Rn
' rnTT * +(1+r)‘ "
= TÎT7T ' ......  "
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multiplicande la primera igualdad por (1+r)
A  (ixr) = ^  . R^ .
\  ' h.1 = - A.l) + A
donde:
Y^ -Y^ '^ .| es el valor del capital en el momento t menos el valor, por
cierto que menor, de dicho capital en el momento t+1, o sea, 
la depreciaciôn, e
Y.J. r es el interês computado sobre el valor del capital en el mo­
mento t.
La introducciôn de un impuesto altera estas conclusiones. - 
Si dicho impuesto incide proporcionalmente las rentas de la inversiôn
al tipo u, y la amortizaciôn es deducible, el coste ya no serâ Y^, si^  
no que ésta cantidad vendrâ disminuida por el valor actual del impue£ 
to sobre la amortizaciôn; si el valor actual de una mitad periôdica - 
de amortizaciôn es z, y la amortizaciôn.mâxima estâ constituîda por - 
el importe de la inversiôn, el coste de ésta serâ ahora:
Teniendo en cuenta que el impuesto afectarâ al tipo de int£ 
rés por constituir un rendimiento, causa por la cual el nuevo tipo 
efectivo serâ tal que:
f = r (1-u)
y que igualmente el coste de utilizaciôn del capital se verâ influî- 
do por el impuesto, tendremos:
c^(1-u) = Yg(1-uz) (d + ç)
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De donde:
(Y^-uY^z) (d+e) Yg(l-uz) (d+g)
1 - U  1 - U
fôrmula en la que se observa que el nuevo coste de utilizaciôn del ca 
pital se présenta de diferente manera, ya que el coste preimpositivo- 
se ha multiplicado por la unidad menos el impuesto sobre el valor ac­
tual de la amortizaciôn, y se ha dividido por lo que deja una unidad- 
monetaria después de impuestos.
Anâlogamente, en caso de amortizaciôn continua,llamando é> a 
la tasa de amortizaciôn se tendrîa:
* /
- valor rémanente momento t de una unidad de capital: e
- valor actual :
de una unidad de capital momento t descontada a Q. : e ^  ^
del rémanente de una unidad de capital:  ^ t(8 + Q )
del coste de utilizaciôn del capital en t: c^e
de la amortizaciôn en t : &e
del coste de utilizaciôn efectivo: c^e ^e "^^
del impuesto sobre tal coste: u c^e'^"^  ^^-Y^
del coste neto de utilizaciôn del capital:
^ Cte-t(& + e)-Yo 6e - t +
+ uYo te
Las condiciones mînimas de inversiôn consistirian en:
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c.j.e  ^^ ^  ^  ^ ^ (1 -u) + uY^ Se 1" ^  I” dt = 




- Y  +' uY z (215) .
o + Ç.
de donde resultarîa igualmente que:
^t =
Y^(l-uz) (6 + r) 
(1-u)
Si ahora se admite que la amortizaciôn,considerada como ga_s 
to fiscal se practica sobre el valor remanente del bien de capital de 
que se trate, como hemos hecho, en el ejercitio. t séria:
dYt-1 = dY^CI-d)
t-1
El valor actual de dicha amortizaciôn, que hemos llamado z.











y sustituyendo el valor de z acabado de obtener en la fôrmula del co£ 
te de utilizaciôn del capital, se halla que:
3?%) (d+S) Y^Cd.Q, - ud) Y^ [d(1-u) . r(1-u)j
<=t = 1 - U 1 - u 1 - u = YgCd+r)
expresiôn que nos dice que:
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- en el supuesto de un impuesto que grave el coste de utiliza 
ciôn del capital -équivalente a una renta- proporcionalmen­
te, y por generalizaciôn a dichas rentas.
- y sea deducible la amortizaciôn sobre el valor residual del 
capital de que proceden
el coste de dicha utilizaciôn en es mismo con impuesto que sin impue^ 
to.
Esto supone que un impuesto proporcional sobre los rendi--
mientos en el que la amortizaciôn sobre el valor residual sea deduci­
ble, es un impuesto neutral, pues no modifica el costo de utilizaciôn 
del capital y, por tanto, no afecta a las decisiones para invertir, - 
lo cual lleva a la impresionante conclusiôn de que la amortizaciôn so^  
bre el valor contable autorizada en un impuesto sobre la renta es,
prâcticamente neutral, y, por tanto, ha de equivaler a la déprécia--
ciôn efectiva.
Y aquî es donde se pueden estudiar las consecuencias de una 
amortizaciôn instantânea o efectuada en el ejercicio de adquisiôn de 
los bienes de capital. En tal supuesto z = 1 o se puede considerar co 
mo tal, y, en consecuencia, el coste serîa:
Yp(l-u) (d.ç) 
1 - U = Y^(d+Q) = Y^ (d+r (1-u) }= Y^ (jd+r-ruj = Y^(d+r)-Y^ru=
= Ct - Y^ru
desprendiéndose que, el coste de utilizaciôn del capital, antes o de£ 
pùés del impuesto proporcional, pues en taies casos no varia, aquî si 
que ha quedado disminuido en el impuesto sobre los intereses del va-- 
lor del capital, por lo que un sistema de amortizaciôn instantânea o- 
de ejercicio représenta un incentive para invertir al disminuir tal - 
coste. El impuesto correspondiente no puede ser, por tanto, neutral,- 
en contra de lo afirmado por Brown y Musgrave.
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D. - L A  A U T O N O M I A  D E  L A  A M O R T I Z A C I O N  - 
F I S C A L . -
. I
Si la verdadera pérdida de valor econômico de los medios de 
producciôn, como expresa Samuelson, o la depreciaciôn econômica, como 
se denomina mâs generalmente, es deducible tributarlamente, la amorti^ 
zaciôn fiscal, es neutral.
El hallazgo no puede ser mâs interesante y sobre él se vuel^  
ca la doctrina actual con relativa insistencia, aunque, sin embargo,- 
no se ponen debidamente de relieve sus implicaciones tributarias; es
decir, se trata simplemente de concluir que la amortizaciôn que co--
rresponde a la pérdida de valor econômico de los medios de producciôn 
o depreciaciôn econômica, no 'alterarâ las decisiones de invertir, lo 
cual supone que la amortizaciôn de tal manera computada no afecta al 
capital ni a la renta. En efecto, si la amortizaciôn équivalente a la 
depreciaciôn econômica no da lugar a ninguna inversiôn o desinversiôn, 
lo que se explica porque en tal supuesto el valor que représenta se - 
anula con el que sustituye por igual, no se producirâ ninguna altera- 
ciôn de capital a ella debida, y, por tanto, dentro del concepto de - 
renta en que nos movemos, tal amortizaciôn es neutral econômicamente- 
hablando.
Es mâs, la doctrina también ha llamado la atenciôn sobre un
punto que no se ha destacado debidamente, a saber: que la amortiza--
ciôn neutral es la que se practica sobre el valor remanente de la in­
versiôn, lo cual, llevado al campo tributario puro, exigirîa la elimi^  
naciôn de cualquier procedimiento distinto de amortizaciôn.
Pero todo esto, donde finalmente conduce es a la conclusiôn 
de que la amortizaciôn fiscal, tal como tradicionalmente ha sido con- 
cebida de compensaciôn de la disminuciôn del valor de los activos, se 
halla fuera del campo de la Economîa, o sea, es autônoma: la amortiza 
ciôn es asî una instituciôn tributaria que nada tiene que ver con la 
Economîa; el concepto de amortizaciôn como compensaciôn de una dismi­
nuciôn de valor es un concepto puramente fiscal.
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A la inversa, cualquier proceJimiento de amortizaciôn donde
la amortizaciôn no equivaliese a la disminuciôn de valor de los me--
dios de producciôn, tendrîa un carâcter eminentemente econômico, y --
I
significarla dar entrada en el âmbito tributario a un instrumento eco 
nômico que afectarla mâs o menos a la renta y al capital.
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IV.- L A  I M P O R T A N C I A  E C O N ü M I C A  D E  L A  
A M O R T I Z A C I O N . -
La importancia de la amortizaciôn dependerâ,principalmente, 
de cômo contribuye a la formaciôn del capital y de la renta o, mejor 
expresado, de como dismlnuye la renta para la formaciôn del capital.- 
Este nos lleva a examinar primeramente cual es la parte del producto- 
nacional bruto que constituye la depreciaciôn del capital y cômo se - 
financia su formaciôn en los. diverses sistemas positives, examinando- 
de paso algunas otras relaciones de tal tipo; después cômo se determi^ 
na y cual es el valor actual de la amortizaciôn, pues cuanto mayor 
sea su valor actual mas importancia tiene, y per ûltimo cômo influen- 
cia el restultado de la empresa.
A. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  L O S  S I S T E M A S  -- 
E C O N O M I C O S  P O S I T I V O S . -
E1 cuadro riûm. 15 muestra el producto interior bruto y la- 
dçpreciaciôn del capital en Estados Unidos, Francia, Alemania, Italia
Holanda, Espana e Inglaterra. Segûn la OECD (216) el producto inte--
rior bruto consiste en el consume pûblico y privado, la inversiôn bru 
ta y el saldo de las transaciones con el exterior, y la depreciaciôn, 
designada con el nombre de comsumption of fixed capital, se define co 
mo el consume de les bienes del active reproducibles, calculado sobre 
el coste corriente de reposiciôn, a consecuencia del desgaste y dété­
rioré normales, obsolescencia prevista y tasa de dano accidental, sin 
computar las grandes catâstrofes y el agotamiento de yacimientos natu 
rales.
El cuadro 16 refleja el percentage de la depreciaciôn res-- 
pecto del producto nacional bruto resultando, para el objeto de nues- 
tro estudio, de sumo interés. En Estados Unidos la depreciaciôn del - 
capital oscila entre el 9,7 y 10,7% del capital, en Francia del 10 al 
10,7%, en Alemania del 8,7 al 11,28%, en Italia del 8,3 al 8,7%, en - 
Holanda del 8,4 al 9,6%, en Inglaterra del 8,2 al 9,5% y en Espana --
- 224 -
del 6 al 7,2%, constituyendo, pues, cifras importantes, y en general, 
bastante parecidas en porcentaje, pues, excluyendo Espana, giran aire 
dedor del 9%.
El cuadro nûm. 17 représenta la financiaciôn del producto - 
nacional bruto, también segûn los datos de la OECD (217), y el 18 el 
porcentaje en que la depreciaciôn y el ahorro contribuyen a la forma­
ciôn del capital bruto. En Estados Unidos la depreciaciôn supone una 
mayor aportaciôn que el ahorro a dicha formaciôn, en Inglaterra lo 
ce mediante una contribuciôh poco menor de la mitad, pero en los de-- 
mâs paîses es mas importante la financiaciôn a través del ahorro que 
la depreciaciôn, aunque, salvo en Espana durante bastantes anos del - 
periodo estudiado, ésta siempre excede de la tercera parte. Kanesatha 
San (218) ha examinado la marcha de la depreciaciôn en Estados Unidos 
e Inglaterra en relaciôn con el valor del equipo del capital, y obtie 
ne los resultados que figuran en el cuadro nûm. 19. Tanto en uno como 
en otro pais, en la primera columna figura el valor del equipo de ca­
pital de las empresas, en la segunda el bénéficié, primero en valores 
absolûtes y después en porcentaje, observândose que éste va disminu-- 
yendo en relaciôn con el valor del equipo capital, y finalmente se 
proporciona el valor de la depreciaciôn y el porcentaje del equipo de 
capital, que va incrementando a diferencia del anterior, reflejando - 
la tendencia a constituir los bénéficiés un menor porcentaje del capi^  
tal, y la amortizaciôn un mayor porcentaje.
En un piano mas particular, a la vista de la publicaciôn 
del Ministerio de Industria "Las 500 grandes empresas industriales de 
Espana en 1973", cuya producciôn en 1972 y 1973 representaba un 69,9- 
y un 87%, respectivamente,de la total producciôn industrial, que son - 
pprcentajes asombrosos, se observa que sus amortizaciones ascendieron 
en 1973 a la cifra de 81.358 millones de pesetas, y sus bénéficiés an 
tes de impuestos a 94.408 millones, casi coincidiendo con aquéllas 
(219).
En Fortune (220) aparece el siguiente inmovilizado de las - 
500 mayores empresas industriales estadounidenses como sigue:
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- 1972 485.984.810.000 $
- 1973 555.462.284.000 $
- 1974 628.636.981.000 $
Si se considéra, teniendo en cuenta los percentages de de-- 
preciaciôn considerados.por la OECD que la amortizaciôn ascendiô al - 
10% del inmovilizado, los valores para la misma serîan:
- 1972 48.598.481 .000 $
- 1973 55.546.228.400 $
- 1974 62.861.698.100 $
Y como sus bénéficiés fuëron de:
- 1972 27.829.424.000 $
- 1973 38.680.461.000 $
-1074 43.619.745.000 $
se observa cômo la amortizaciôn en Estados Unidos andarîa por encima- 
de los bénéficiés.
En Estados Unidos, como Brittain (221) puso de relieve, la-
amortizaciôn ha ido constituyendo una suma superior a la de los béné­
ficiés (222), y en general, asî se puede mantener, por lo que de esta 
simple mera constataciôn se pone de relieve su importancia econômica.
B.- E L  V A L O R  A C T U A L  D E  L A  A M O R T I Z A - - -
C I 0 N.-
La amortizaciôn supone un ahorro impositivo, pues practica- 
da conforme a los requerimientos légales, évita que el impuesto sobre 
su importe pase al Fisco; este permite considerar a la amortizaciôn - 
como una corriente de ingresos libres de impuestos y procéder a valo- 
rarla como tal. El valor actual de la amortizaciôn, frente a su mon^- 
tante en los sistemas econômicos positives, nos da a conocer también- 
desde otro ângulo, su importancia, aunque, aquî, lo sea de una manera
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mûs intima, comparando los diverses procedimientos de amortizaciôn.
Toda renta se valora econômicamente conforme a su valor ac­
tual, dado por la fôrmula:
V  =
(i+r)^ r
de la cual résulta que dicho valor:
- es una funciôn inversa del tipo de interés, de modo que a - 
mayor tipo de interés menor valor actual (223).
- es una funciôn inversa también del tiempo, de forma que --
cuanto mas tiempo es el que corresponde a una renta, menor
es su valor actual relativamente (224).
- es una funciôn directa del importe de la renta, por lo que
. cuanto mayor sea la cuantia de la renta, mayor serâ su va--
lor actual, aunque esta afirmaciôn solo tenga efecto en tér^  
minos absolûtes, pues cada unidad tendra el mismo valor ac­
tual .
Al hallar el valor actual de la amortizaciôn aplicando la - 
fôrmula anterior, imperarân las mismas condiciones, y, en consecuen-- 
cia, el valor econômico de la amortizaciôn dependerâ también de su 
cuantia, del tipo de interés que se utiliza para hallar su valor ac--
tual y del tiempo en que se amortice.
Sobre estas premisas se comprende que cuando la finalidad - 
de la amortizaciôn no consista en la compensaciôn de la depreciaciôn- 
efectiva de los bienes amortizables, con su efecto de neutralidad es­
tudiado en el apartado III precedente, sino que se la considéré como
un incentivo, interesa realizarla por la mayor cuantia en el menor 
tiempo posible, pues de esta manera se obtendrâ un mayor valor actual. 
Como se observa, no hablamos del tipo de interés, y fâcilmente se corn 
prenderâ que la razôn de ello estriba en la inasequibilidad de su ma- 
nejo, en especial para cualquier empresa (225).
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Lo anterior explica que cuando las empresas quieren obtener 
una ventaja econômica a través de la amortizaciôn, tratan de conse—  
guir una reducciôn de los périodes de amortizaciôn, y esto serâ lo 
que haga el Gobierno cuando busca favorecer a las empresas o, mejor,- 
estimular su inversiôn.
En baèe a lo apuntado es fâcil de comprender que, como se - 
ha expresado, se obtendrâ un mayor bénéficié amortizando la mayor 
cuantia en el menor tiempo posible, pues de esta forma es mayor el va 
1er actual de la amortizaciôn. Asi, al ser mayor también la cuantia - 
de la amortizaciôn en los primeros afios que en las condiciones ante-- 
riores, es menor el impuesto que al principle se paga ya que es mayor 
el gasto fiscal, y, aunque en las legislaciones tributarias esto su-- 
ponga que el gasto por amortizaciôn deducible de los ingresos al fi-- 
nal sea menor -por haberse ya amortizado- y el impuesto sea mayor, el 
efecto es beneficioso, ya que:
- el valor actual de la amortizaciôn es mayor al ser menor el - 
tiempo y mayor la cuantia que se anticipa.
- el valor actual del impuesto es menor, al demorarse su pago -
en el tiempo y ser menor su importe al principle.
Al depender la amortizaciôn del procedimiento que se esco--
ja, el valor actual de la amortizaciôn también dependerâ de dicho pro
cedimiento en principle y, subsiguientemente, del valor de los parâme 
très que se utilicen en él.
A continuaciôn se analiza el valor actual résultante de la 
aplicaciôn de los diverses procedimientos de amortizaciôn usuales, pa 
ra después entrar en una comparaciôn de los resultados obt.enidos de - 
la aplicaciôn de los mismos.
1.- V a l o r  a c t u a l  e n  e l  p r o c e d i m i e n t o
d e  a m o r t i z a c i ô n  l i n e a l . -
Teniendo en cuenta que la amortizaciôn anual por este proce
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dimiento viene dada por:
Ix t
el valor actual de la amortizaciôn correspondiente a un active fijo, 
de vida util t, o conjuhto de elles de vida media ûtil t, séria:
ai^d^r) (1+r) -X (1+r) -X = 1 (1+r)t_i
 ^ (1+r)t r
2. - .V a 1 o r a c t u a l  e n  e l  p r o c e d i m i e n t o  
d e  a m o r t i z a c i ô n  p o r  d î g i t o s . -
De manera anâloga se obtendrâ conforme al siguiente proceso
■  y  7 ^  ....
f t t 
d (1 +1 r) 2 **’ (1+r)t (1+r) 2 (l+r)^
i_ - _ j _  r_j—










t  + 1






1 .   + _ J ____
(1*^) (1 + r ) 2 (1 +r)3
+....+ 1_________ t-1
Wr , d + r ) t - 1  -1 t -1
r r f f T  " (1 +r)t-1 r (1 +r)t
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S u s t i t u y e n d o :
®dx (1+r)
^ (1+r) -1 _ J _  1+r 
(1+r)^ r . 1+r r
(1+r)t-1_i _ t-1
(1+r)^’  ^ r (t+r)t
Sj(1+r)t-1r
t ( 1 +r)t -t _ (1+r)t"1-1 ^ t-1
(1+r)^ r (1+r)^'^r^ (1+r)^r
t ( 1 +r)t-t _ (1 +r)t-1_t ^ ^  
1+r r 1+r
Sd(1+r)t-1r
t (1+r) t-1 
1 +r
(1+r)t-1.1
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t(1+r)tx--r - C1 +r~)t ^ (l-t-r) 
r (1+r)
s,(1+r) r
  1 + (1+r)t Crt-j) _ 1 + (1 +r) t Ç rt-l1
t-1 .. r (1+r)
3.- V a l o r  a c t u a l  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n
s o b r e  e l  s a l d o . -
Igualmente o b t e n d r i a m o s , teniendo en cuenta que queda un va
lor residual no amortizable dentro del procedimiento, que:
^^-t + *sx (1+r)'* = TT^^Tt + t,sx-1(1+r)-x
(1+r) (1+r)
+t Y - ^ - ^ + t
(1 +r)t s > (i+r)X (1 +r)t
1 + s , , st~1
(1+r) (1 +r)2 "  (1 +r)t
lL _  + t
t _t sttg+str+tg(1+r)t-tgst
(1+r)t s (1+r)" (tg+r)
s^r + tg(1+r)t 
(1+r)t (t. +r)
4.- V a l o r  a c t u a l  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n  
a c e l e r a d a . -
Considerando que la aceleraciôn se verifica empleando un - 
tiempo t ' , se tiene que:
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^  a' (1+r)"* = " 4 ^ ^  (1+r)"* = — n^r"
/  / t'(1+r)t r
4  ' ' 4
5.- V a 1 o r~ a c t’u a 1 d e  l a  a m o r t i z a c i ô n
a n t i c i p a d a . -
Suponiendo que durante t' ejercicios se verifica una cier
anticif
que
ta paciôn de la armotizaciôn dada por el tipo t^, se verifica-
t
-X
tg (Ur) + \ n (1  ^ \  (l+r)’* + ^ V  (i+r) X
= t 0 +r)r'-l ^ n (1+T)t -1 
® (1+r)*' r * (1+r)* r
6.- C o m p a r a c i ô n  d e  l a  v e n t a j a  d e  —  
l o s  p r o c e d i m i e n t o s  d e  a m o r t i z a ­
c i ô n . -
Lôgicamente, al originar cada procedimiento una amortiza--
ciôn diferente en el tiempo, lo mismo ocurrirâ con el valor actual 
que origine cada uno de taies procedimientos.
Una visiôn particular podrîa obtenerse, aplicando las fôrmu 
las anteriores, para un tipo de interés, por ejemplo del 10%.
El cuadro nûm. 20 recoge el caso del valor actual de la --
amortizaciôn de un active de valor unitario por los procedimientos --
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que se indican, descontada al 10%, en los tiempos que figuran en di-- 
cho cuadro.
En el cuadro anterior se observa como, utilizado cualquier- 
procedimiento de amortizaciôn, el valor actual disminuye a medida que 
es mayor el tiempo en que se amortiza una inversiôn unitaria.
El procedimiento de amortizaciôn lineal es el que produce -
un menor valor actual. El procedimiento de amortizaciôn por dîgitos -
origina un menor valor actual que la amortizaciôn del saldo al doble- 
y medio del tipo de amortizaciôn lineal, pero mayor, salvo para t=5,- 
que dicha amortizaciôn al doble del tipo lineal.
La amortizaciôn acelerada en tiempos de 1/5 y 2/5 del co--
rrespondiente a la vida ûtil de los activos engendra valores actuales 
muy elevados, sobre todo en el primer caso, y la amortizaciôn antici- 
pada varia mucho segûn los valores tomados pata t', m y n.
Una forma mâs general de averiguar la ventaja que produce -
cada procedimiento al actualizar la amortizaciôn, se obtendrîa compa­
rando las formulas de los valores actuales de los diversos procedi--
mientos dos a dos, para hallar el tanto por uno o por ciento, o compa 
rando las de cada método con el de amortizaciôn lineal.
Comparando el valor actual obtenido por el procedimiento de 
amortizaciôn por dîgitos con el hallado a través del procedimiento de 
amortizaciôn lineal, se obtiene la fôrmula:
1 + (1+r)t (rt-n
Yd ^ s^CI+rj^r^ ^ 2 + 2 (1 +r)t (rt-1 )
1 (1+r)t-1 (t+1)r f(1+r)t-ll
t(Ur)t r V VV
que origina los valores del cuadro nûm. 21.
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De la comparaciôn entre los valores actuales de la amortiza 
ciôn sobre el saldo y la lineal, résulta la fôrmula:
s*r+tg (1+r)*
Vg (1+r)* (tg+r) (s*r+tg (1+r)*) tr
' (1+r)* -1 , (tg+r)((1+r)* - 1)
t(1+r)* r
que para t^= 2t^ origina el cuadro nûm. 22 y para t^ = 2,5t^ el nûmero 
23.
De la comparaciôn entre la amortizaciôn acelerada y la li-- 
neal resultan las expresiones:
(1+r)*'-1
Ye , t'(1+r)*'-1 , - t(1+r)*'((1+r)*'-1) , t((1+r)*+*'- (1+r)*) '
(1+r)*-1 t'(1+r)*'((1+r)*-1) t'((1+r)*+*:(1+r)*')
t(1+r)* r
expresiôn esta ûltima que facilita el câlculo y da para t' = l/5t los
datos del cuadro 24, y para t’ = 2/5t los del 25.
Comparando la amortizaciôn anticipada con la lineal el re-- 
sultado es el siguiente:
U + r l ^ ,
V ( 1 - r ) * . . r. M l - r ) *  r . , (1+r)* -(1+r)* , „
i  (1+r) -1 (1+r) -(1+r)t ^
t (1 +r)t r
Para t' =1 se obtienen los valores del cuadro 26 si t^=0,2
En lîneas générales, las comparaciones efectuadas permiten 
extraer las siguientes conclusiones:
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- el procedimiento de amortizaciôn por dîgitos proporciona un 
valor actual mayor que la amortizaciôn sobre el saldo al do 
ble del tipo lineal
.
- sin embargo, no ocurre asî si el tipo de amortizaciôn sobre 
el saldo es del 2,5 el lineal
- la amortizaciôn acelerada, aûn durante los 2/5 de la vida - 
ûtil mâs ventajosa que cualquiera de los procedimientos an­
teriores
- la amortizaciôn anticipada del 20% del valor de los activos 
en un ano, es mucho mâs beneficiosa que cualquiera de los - 
procedimientos anteriores
Otra conclusiôn, sin embargo, de diferente naturaleza y muy 
importante, que se deduce del aumento de la proporciôn de las compare 
clones al crecer la vida ûtil o el tipo de interés, es que, aunque el 
valor actual es menor cuanto menores son dichos elementos, la propor­
ciôn de disminuciôn es mayor cuanto mayores son también tipo de inte­
rés y vida ûtil, o, lo que es lo mismo, la aceleraciôn de la amortiza 
ciôn bénéficia mâs.a las inversiones de mayor vida ûtil o sometidas a 
un mayor descuento.
En el orden internacional y de una manera mâs compléta, la
OECD ha llevado muy recientemente a cabo un câlculo de los valores
actuales de la amortizaciôn en diversos paîses con objeto de precisar 
el coste de utilizaciôn del capital en cada uno de ellos (226) .
El inconveniente para tal câlculo es que el valor actual d£ 
pende del tipo de descuento, y éste, lôgicamente, difiere de unos pa^ 
ses a otros. Sin embargo, presumiendo que existe un mercado financiè­
re integral desde el punto de vista internacional, utiliza un tipo 
del 10% "como intente de reflejar el coste medio de los inversores en
el ârea de la OECD para 1972" (227).
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A  la vista de una serie de informes conteniendo los datos - 
impositivos de Enero de 1972, la OECD cifro el siguiente valor actual 
de las amortizaciones en los paîses que siguen y segûn las clases de 
activos que se mencionan en el cuadro nûm. 27.
En el cuadro se observa cômo los valores actuales de la —  
amortizaciôn suèlen ser muy altos, lo que refleja una elevada acelera 
ciôn de las amortizaciones en la fecha de cômputo, Enero de 1972.
Los edificios, que son los de vida ûtil mâs larga, suelen - 
presentar los valores actuales mâs bajos. En Italia el valor actual - 
de la amortizaciôn de una inversiôn unitaria es de 0,6090, y en Ingla 
terra 0,5979, que reflejan una amortizaciôn sumamente acelerada; en - 
Alemania es de sôlo 0,1883 y en Australia de cero, denotando que no - 
se permite su amortizaciôn.
En el equipo agrîcola el valor actual llega hasta 0,9055 - 
en Australia, lo que représenta casi una amortizaciôn instantânea y - 
es sumamente alto en todos los paîses menos en Suiza. El equipo de 
construcciôn que da valor actual mâs alto para la amortizaciôn es el 
de Austria con 0,8680, el valor actual mâs elevado de la amortizaciôn 
del equipo de alimentaciôn es el de Inglaterra con 0,8571,que lo es - 
también en quîmicas, refino de petrôleos, metalurgia, siderurgia, tex 
tiles, papel, transportes y servicios pûblicos, éstos que no figuran- 
en la tabla. El valor actual de la amortizaciôn en Inglaterra, e x c e p ­
te para los edificios, es el mismo en todos los casos, ai haber toma- 
do el procedimiento de amortizaciôn mâs favorable y comûn.
La amortizaciôn del conjunto de cada clase de activos se ob 
serva que se desvîa muy poco del valor 0,7, con la excepciôn de los - 
edificios que es de 0,3551.
Ev i d e n t e m e n t e , el cuadro révéla con gran fuerza que la amor 
tizaciôn, en general, se encuentra muy acelerada. Tomando como moda - 
0,7, el tiempo de amortizaciôn equivaldrîa al de una renta unitaria - 
por unos cinco anos, que es, por tanto, sumamente corto para la dura- 
ciôn usual del equipo.
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C . - L A  I N  F L U  E N  C I A  D E  L A  A M O R T I Z A C I O N -
S O B R E  E L  R E S U L T A D O  D E  L A  E M P R E S A . -
Es muy frecuente encontrar calcules del impacto de la amor­
tizaciôn en el resultado de la empresa, y dicho impacto se puede dedu 
cir de hechos sumamente simples. Asi, si el parque de maquinaria de - 
la industria de la construcciôn posera en 1958 un valor de cinco mj1 
millones de pesetas y su movilidad de un lugar a otro y la continua - 
necesidad de montar y desmontar dicha maquinaria permitîan calcularle
una vida ûtil entre cinco y diez anos, como afirmaba Pérez Frade --
(228), es fâcil comprender que la amortizaciôn oscilarîa entre qui--
nientos y mil millones de pesetas, condicionando su omisiôn o realiz^ 
ciôn -que pasase al Fisco la cantidad résultante de la aplicaciôn del 
tipo impositivo o no, es decir, que la Hacienda se llevase de la iii-- 
dustria de la construcciôn de unos ciento cincucnta a trescientos mi­
llones, o que esta cifra sirviese para la formaciôn de su capital o - 
las funciones que se estudian a continuaciôn. De una manera general y 
recientemente, Lagares Calvo ha procedido a cuantificar el efecto de 
las amortizaciones en la industria espanola, y, dentro de las natura- 
les réservas que apunta, estima que "la amortizaciôn fiscal en Espana 
tiene un fuerte impacto sobre el gravamen real del tribute, hasta el 
punto de que atenûa el nivel teôrico de gravâmen en mâs de un 40% de 
su cuantia" (229), fundando ésta y las demâs conclusiones a que llega 
"en un hecho de gran transcendencia en el âmbito tributario espanol : 
la fuerte discrepancia existente entre las depreciaciones econômicas- 
y los niveles admitidos de amortizaciôn fiscal" (230) .
La amortizaciôn supone una disminuciôn del resultado de la- 
empresa, tanto considerândolo como bénéficié disponible o bénéficié -
gravable, y para estudiar su efecto de una manera general, llamare--
mos :
- Y al valor de una inversiôn
- q al nûmero de unidades que produce en un ejercicio
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- p al precio unitario de cada uno de esas unidades
- c al coste unitario de las mismas
- a^ a la amortizaciôn en un ano cualquiera de una inversiôn
unitaria.
El restultado, R, tendria un valor actual en el origen de: 
t
R . \  (p-*-) -q - Y
/  (1+r)* .
1
Este supuesto es irreal porque siempre intervienen los im-- 
puestos, por efecto dç los cuales adquiere un gran papel la amortiza­
ciôn, en cuyo caso el resultado, R', serîa:
t t t
R, .  V  (P -C)  q .  u V  (P-C)  q *  u y T   X _  _ Y .
/  (1+r) * /  (1+r) * /  (1+r)* '
1 , . 1 1
t t
. R - u V  (P-F) S + uY *
/  (1+r) * /  (1+r)*
donde estâ claro que:
- R es el resultado antes de impuestos
t
- u \ (P'C)q es el valor actual del impuesto sobre los in- 
/  (1+r)* gresos netos 
1 ■ ' '
t
uY \  es el valor actual del impuesto sobre la amor
1
(1+r)* tizaciôn
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a = 1 la suma de las amortizaciones de una inversiôn unitaria
X
a lo largo de su periodo de vida ûtil, t.
Como la formula que nos da el resultado R no cambia m u l t i - - 
plicando por u, y, de esta menra, se puede hallar el valor del segun- 
do têrmino del segundo miembro de la expresiôn final que nos propor-- 
ciona el valor de R ' , se tiene que:
de donde
(P"C)q = uR + uY 
(1 +r)*
que sustituyendo en la fôrmula que nos da R' origina:
R' = R - uR - uY + uY
(1+r)
= R(1-u) - uY 1 -
(1 +r)
dondo el resultado p o s t impositivo queda en funciôn del resultado pre- 
impositivo, u, Y, t y r , al ser la amortizaciôn una funciôn de Y y t, 
pero donde se pone de relieve la importancia de la amortizaciôn como- 
façtor déterminante de dicho resultado, pues cuanto mayor sea el va-- 
lor actual de la amortizaciôn menor es su diferencia con 1. y menor es 
el paréntesis, con lo que R' o resultado es mayor.
Si tuviésemos dos inversiones tal que:
su cuantia fuese diferente,Y^ e Yg = mY.j
su rendimiento periôdico fuese también diferente, pero de 
forma que el de la segunda fuese R^ = mR.j , lo que supone 
que tienen la misma rentabilidad
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- y el tiempo de producciôn fuese el mismo, t.
resultaria que:
R^ (l-u) - uY^ 1 -
R ’ = R,(1.-u) - uY,






la rentabilidad de dichas inversiones es:
1 00 R'^ 1 0 0 R ^ ( 1 -u)
- 1 0 0 u 1 -
(1 +r)
100 R>2 100 R2(1-u )
- 100 u
(1 +r)
100 m R-, (1-u)
mY.
- 1 0 0  u 1 -
(100)
1 0 0 R^ (1 -u)




se demuestra que la introducciôn de un impuesto cuando existen inver­
siones de igual productividad y vida, pero diferente cuantia, no alte 
ra tal rentabilidad, sin que, en este caso, por tanto,la amortizaciôn 
juegue ningûn papel.





aumentaria igualmente para las dos inversiones, tampoco la rentabili 
dad se veria alterada por tal razôn de tener la misma variaciôn cuan 
titativa para ambas inversiones.
Pero, por el contrario, si:
- la cuantia fuese la misma
- el tiempo difiriese, siento t y t' respectivamente
- la rentabilidad también fuese igual, lo que exigiria que:
100 R, 
b'i = - Ÿ - L
100 2  Rix
y que:
100 R- 100 4 -  R,^ (1+r)’*-Y 
•>'2 = =   — % ----------
X- t'
* -X -X
%1x (1+r) \  Rax (1+r)
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habrîa de tenerse en cuenta que:
- al ser menor el tiempo de producciôn de una de las inversio 
nés y, por e'ilo, mayor la cuantia de las amortizaciones, el 
valor actual de las mismas séria comparâtivamente mayor, es 
decir, si t %>t ' :
(1+r) (1 +r)
con lo cual la diferencia
’ - y —
1
séria menor en el caso de la inversiôn de menor vida, y, asî, el t ê r ­
mino y producto de la expresiôn que nos da R ' :
- uY 1 -
(1 +r)
1
séria también menor, con lo que, al ser negative, R* séria mayor y la 
rentabilidad, por tanto, también. Es decir, en tal supuesto de inver-
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siones de igual cuantia y rentabilidad pero de vida diferente, la in­




es mayor cuanto menor es t
r)
es menor cuanto menor es t
uY
(1+r)
es menor cuanto menor es t
Sin embargo, como se ha observado en la nota anterior, si - 
la introducciôn de un impuesto favorece a las inversiones mâs cortas, 
la aceleraciôn de la amortizaciôn favorece a las mâs largas o, mejor- 
dicho, disminuye la diferencia de estas con las mâs cortas. La razôn- 
estriba en que, como se puso de manifiesto en IV, al crecer el tiempo 
o el interés de una inversiôn la proporciôn de disminuciôn entre la - 
amortizaciôn pre y postacelerada es mayor. Bajo otro punto de vista,- 
Si la aceleraciôn de la amortizaciôn hace tender el valor actual a ce 
rp y en el limite cualquier amortizaciôn se hace igual, el efecto so­
bre las amortizaciones largas serâ mâs intense (231).
De todo lo expuesto se pueden extraer, en consecuencia, las 
siguientes conclusiones:
- la amortizaciôn es un factor que afecta positivamente al re 
sultado
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- la introducciôn de un impuesto no altéra la proporciôn de -
rentabilidades de dos inversiones de igual productividad y
tiempo pero diferente cuantia
I
- la introducciôn de un impuesto altera la proporciôn entre -
las rentabilidades de dos inversiones de igual cuantia y
rentabilidad pero diferente tiempo favoreciendo a la mâs 
corta
- la aceleraciôn de la amortizaciôn altera la proporciôn de - 
rentabilidad entre dos inversiones de igual cuantia y dife­
rente tiempo en favor de la mâs larga.
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V. - L A S  F U N C I O N E S  D E  L A  A M O R T I Z A C I O N
La amortizaciôn, tal como ha sido concebida, realiza una se 
rie de papeles en el âmbito econômico de la empresa, b causa una se-- 
rie de efectos, que denominaremos funciones de la amortizaciôn.
Al representar la amortizaciôn una corriente de medios eco­
nômicos que no son incididos por el impuesto, equivalen a una disponi^ 
bilidad para la empresa, o sea, a una masa monetaria. La presencia de 
dicha masa, sin perjuicio de su inversiôn, generalmente por la misma 
empresa, de modo particular en circulante, la dota de una capacidad - 
financiadora o, mejor, autofinanciadora y, por ûltimo, de que se com­
pute o no depende la correcta terminaciôn de costes. De aquî las très 
funciones tîpicas que se estudian en los apartados posteriores.
. Podrîa hablarse también de una funciôn estabilizadora o de- 
sestabilizadora de las amortizaciones, pero la importancia de este t£ 
ma hace que le releguemos al final.
A. - F U N C I O N  M O N E T A R I A  D E  L A S  A M 0 R T I -- 
Z A C I 0 N E S.-
E1 hecho de que la amortizaciôn suponga que las empresas en 
vez de pagar el impuesto sobre la suma que representan puedan retener 
tal cantidad, se entiende por la doctrina que engendra una disponibi- 
lidad de numerario en favor de las mismas, gracias, precisamente, a - 
dicha amortizaciôn. La amortizaciôn efectûa, pues, una funciôn de 
autoliquidez.La aceleraciôn de las amortizaciones, asî, en cuanto —  
aumenta su valor actual, provoca un #umento de las disponibilidades - 
o, lo que es igual, mejora su tesorerîa. De otra manera, a consecuen­
cia de la amortizaciôn las empresas pueden disponer de una parte de - 
los ingresos, lo que facilita su liquidez. Por ello Tedlernos dice 
que "los estudios concretos sobre el comportamiento de las inversio-- 
nes insisten sobre el hecho de que el acto de invertir queda asociado 
a la necesidad de inmovilizar ciertos capitales", y que "dos situacio 
nés podrîan entonces mostrarse decisivas: el estado de tesorerîa y --
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las posibilidades de autofinanciamiento... el peso de una crisis de - 
tesorerîa, mismamente temporal, puede, frecueutemente, frenar las in­
versiones, de la misma forma que la existencia de una liquidez impor­
tante es subceptible de incitar al aprovechamiento de toda ocasiôn de 
invertir" (232).
Generalmente los autores centran su atenciôn en el efecto - 
de la amortizaciôn sobre el cash flow, y asî para Coen "la segunda ma 
nera segûn la cual la amortizaciôn acelerada puede estimular la inver 
siôn es incrementando el flujo de caja de cada empresa" (233), para - 
Perry Mason el concepto de cash flow puede ser usado efectivamente co 
mo uno de los mâs importantes factores para juzgar la capacidad de 
afrontar la cancelacipn de deudas, mantener la regularidad de los di- 
videndos, financiar los costes de expansiôn y reposiciôn..." (234), y 
segûn Brittain la depreciaciôn, como elemento del cash flow, no sola- 
mente juega un importantîsimo papel en las inversiones, sino en la 
misma distribuciôn de bénéficiés (235).
La capacidad autofinanciadora de una empresa no descansa, - 
efectivamente, solo en los bénéficiés netos de la misma, puesto que,- 
_ en tanto no sea necesario efectuar la renovaciôn de los medios de pro 
ducciôn, también puede disponer de aquella parte de sus ingresos a que 
equivalga la amortizaciôn. De hecho, en una gran parte de las ocasio- 
nes, siempre sirve para algûn tipo de financiamiento, en especial de 
circulante, y représenta, asî, un elemento de liquidez.
Parecé, pues, idôneo, examinar los efectos de la amortiza-- 
ciôn sobre el flujo de caja, compuesto por el bénéficié neto despuês- 
de impuestos mâs la amortizaciôn, tal que, siendo dicho flujo el -
afio t, el resultado neto excepte amortizaciôn y la amortizaciôn
del mismo:
= (R^-A^) - u (R^-A^) + A^ = (1-u) (R^-A^) + \
Al acelerar la amortizaciôn, se obtendrîa un flujo de caja:
F't = (1-u) (R^-Aq) + A \
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cuya diferencia con el anterior es;
- F^ = (1-u) - (l-u)R^ - (1-u) A'^ + (1-u) A^ + A ’^  - =
= (A't'A^) - (1-u) (A’^ -A^) = (l-(l-u)) (A't - A^)
= u (A'^ - A^)
y como la aceleraciôn de las amortizaciones establecida por hipôtesis 
supone que A' ^  A.^ , tal aceleraciôn origina un incremento del flujo- 
de caja igual al resultado de aplicar el tipo de impuesto al incremen 
to de la amortizaciôn derivado de su aceleraciôn.
Si al efecto de una variaciôn en la aceleraciôn de amortize 
ciones se une el de una alteraciôn en el tipo de impuesto, la situa--
ciôn del flujo de caja cambia como sigue, prescindiendo del periodo -
en que se produce.
F' = (1-u')(R-A’)+A' = R-u'R+u'A'
F = (1-u) (R-A) + A = R - uR + uA
F» - F = -u'R+u'A’ + uR - uA = uR-uA - u'R + u ’A' =
= uR-uA - u ’R + u 'A*+u'A-u'A+uA'-uA’+uA-uA =
= uR-uA - u'R + u'A'+uA'-uA-uA'+uA+u'A'-u'A =
= u (R-A)-u' (R-A) + u(A’-A) - u(A'-A) + u'(A’-A)
= (u - u') (R-A) + u(A'-A) - (u-u') (A'-A)
De los cuatro têrminos del segundo desarrollo de F'-F se ha 
pasado a los diez del tercero, como consecuencia de introducir seis - 
nuevos têrminos que se oponen dos a dos, u ' A, uA' y uA, con signos - 
mâs y menos respectivamente.
Del resultado se sigue que:
- (u-u') (R-a) es una variaciôn del flujo de caja que se de- 
be al cambio de tipo de impuesto, ya que R y 
A permanecen
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- u(A'-A) es el aumento del flujo de caja que résulta -
de una aceleraciôn de la amortizaciôn, pues - 
se modifica el importe de ésta haciêndola pa- 
sar de A a A'.
- (u-u’) (A'-A) es un têrmino de interacciôn que représenta -
el aumento del flujo de caja por el efecto
combinado de la variaciôn del tipo de impues­
tos y aceleraciôn de las amortizaciones.
Una idea sobre la capacidad de liquidez que presta a las em 
presas la amortizaciôn,puede desprenderse del montante de êsta, y en 
este -sentido debe examinar las series figuradas en IV, A.
Coen (236) ha estudiado el efecto de la aceleraciôn de las- 
amortizaciones, de la desgravaciôn de inversiones y de la disminuciôn 
de impuestos en las sociedades manufactureras estadounidenses, bbte-- 
niendo los resultados del cuadro nûm. 28.
El ahorro impositivo derivado de la aceleraciôn de las amor 
tizaciones representado en Estados Unidos por la adopciôn de los pro­
cedimientos de amortizaciôn sobre el saldo o por dîgitos, supuso una 
elevada cantidad de millones de dôlares, poco mayor que la originada-
por la desgravaciôn de inversiones, y algo menor que la dimanante de
la reducciôn del tipo impositivo, segûn aparece en el cuadro 28. Àsî, 
por ejemplo, en 1954 la aceleraciôn de amortizaciones supuso un aho-- 
rro impositivo de 559 millones de dôlares que equivalîan a una reduc- 
çiôn del tipo de impuesto sobre sociedades entonces vigente del 52%,- 
en un 2,8%. El efecto independiente en 1964 de la aceleraciôn de amor 
tizaciones fue de 995 millones équivalentes a una reducciôn de tipo -
de 2,9%, el de la desgravaciôn por inversiones de 680 millones o 2% -
sobre el tipo, la reducciôn de tipos de 663 millones y 2%, y el efec­
to de interacciôn 37 millones, que produjeron una incidencia total -
de 2.261 millones de dôlares que alcanzaban un 2,97% del bénéficié ne 
to de dichas sociedades antes de impuestos, que fue de 31.362 millo-- 
nes de dôlares.
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B.- F U N C I O N  F I N A N C I A D O R A . -
Si se parte del supuesto de:
una empresa estacionaria, es decir, cuyo capital o medios de pro-- 
ducciôn son constantes
un nivel de precios constante
un destine exclusive de la amortizaciôn a la reposiciôn
es muy fâcil de probar que dicha amortizaciôn cubre exactamente la re 
posiciôn y nada mas que la reposiciôn.
En efecto sean:
las inversiones realizadas en el origen: 





I I I z I l  • • • In
2^ *^ 3
el minime comûn mûltiplo de t^, tg.etc.: tc
la reposiciôn de un ano cualquiera: ^i ” ^i t
i
la amortizaciôn de un ano cualquiera, i, serâ:
Y. Y^ Y- Yi
'  t ;  '  '  t ;  '
y la amortizaciôn total o fonde de amortizaciôn
1 m V
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El ano se reproduce cada una de las inversiones de la em 
presa, por lo cual dicho ano sirve de pauta para conocer la relaciôn- 
entre amortizaciôn y reposiciôn. A principle del ano siguiente résul­
ta que:, ' '
^  = 0 (237)
Sin embargo, si la amortizaciôn se invierte o la empresa 
crece, la amortizaciôn se manifiesta, sobre todo, como un factor de • 
financiaciôn o, mejor dicho, autofinanciaciôn, como se estudia a con 
tinuaciôn.
1.- A u t o f i n a n c i a c i ô n  p o r  i n v e r s i ô n  
d e  l a  i n v e r s i ô n . -
Ya en 19^ 7-4P , los profesores alemanes Lohmann y Ruchti afir 
maron que, en una empresa en la cual la amortizaciôn se invierte, el 
fonde de amortizaciôn se encuentra por encima de las necesidades de - 
reposiciôn, debido a que la inversiôn représentâtiva de la amortiza-- 
ciôn produce a su vez amortizaciôn.
Examinaremos a lo largo de los ahos 1 a t el movimiento de 
una inversiôn inicial. Y, cuya vida util es precisamente t, a la vez 
que se va acumulando la inversiôn équivalente a las sucesivas amorti-
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zaciones. Se tiene:
Ano Inversion Amortizaciôn
- f ' 7 ' 7 ' 7
Y . 4Y . 6Y . 4Y ^ Y 
t ,2 ,3 ,4 (5
V  . 5Y . 1OY , 1OY . 5Y : Y Y , 5Y . TOY . 10Y . 5Y . Y
t ,2 ,3 ^4 ,5 t ,2 ,3 ,4 ,5 ,6
donde se observa que los coeficientes de Y y jY/t^ estân constituîdos 
por los componentes del triângulo de tartaglia, causa por la cual son 
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Suinando las columnas independientemente se obtiene
(^b+(3)+(4)+...+ :3 =(%) 3
(3)+ - + 7  ' ( 5) ^
= (t-i) ; & T
( t : ! )  i f  = ITt t
cuya suma nos da el fondo de amortizaciôn el ano t:
= i ' S ’ r
1
Como la primera lînea
se comprende que las demâs proporcionan un exceso de amortizaciôn so-- 
bre las necesidades de reposiciôn el ano t, de donde résulta que, para 
el supuesto de que la amortizaciôn se invierta en medios de producciôn.
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aparece una inversion autofinanciada por dichos fondos de amortizaciôn 
como postulaban Lohmann y Rutchi.
Aplicando la fôrmula anterior se obtienen para Y = 1 los va- 
lores del cuadro nûm. 29, que demuestra el notable exceso de la amorti^ 
zaciôn sobre la reposiciôn en el caso de inversiôn de las amortizacio­
nes .
2,- A u t o f i n a n c i a c i ô n  y c r e c i m i e n t o  d e  
l a s  e m p r e s a s
Recientemente, a partir de los cuarenta, fueron varios los - 
autores que se apercibieron de la relaciôn entre la reposiciôn y la -- 
amortizaciôn, y el influjo del crecimiento de las empresas sobre dicha 
relaciôn (238) . Pero probablemente fue Domar el que hizo impacto en la 
doctrina con su articulo Depreciaciôn, Replacement and Growth, citado- 
en la nota.anterior,* y el que ha sido la causa de que, desde su publi- 
caciôn, se tenga présente con suma frecuencia, al tratar de la amorti­
zaciôn, que en una empresa expansionaria, aquéllla supera las necesida 
des de la reposiciôn.
Generalmente el tema ha sido tratado utilizando un supuesto- 
crecimiento continuo, que nosotros descartamos aquî por entender que - 
no es realista, aunque siempre exista una expansiôn continua equiva-- 
lente a una discontinua que, especialmente desde el punto de vista fi£ 
cal; es la que debe prevalecer por ser el crecimiento de un perîodo,ex 
clusivamente, el que se tiene en cuenta a efecto de las amortizaciones.
Bajo estas condiciones se estudia el caso de expansiôn con - 
precios constantes primero, y el de expansiôn con cambio de precios 
después, para descubrir el desenvolvimiento del efecto sehalado.
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a. - Movimiento de la inversion de una empresa.-
Toda empresa necesita de una determinada inversiôn para co-- 
menzar su trabajo. La variacion de esta inversiôn en la vida econômica 
real es un tema poco estudiado, pero, si bien es cierto que en muchos 
casos dicha inversiôn permanece estacionaria anos y ahos -todavîa se - 
pueden ver algunas boticas, bares, tiendas, y tabernas no ya de antes 
de la guerra, sino de principles de siglo- es mucho mâs frecuente ob­
servai que las empresas crecen, bien por efecto de inversiones interm^
tentes -espaciadas por périodes mâs o menos largos- o incluse conti--
nuas -distanciadas dlas o todo lo mâs algunas semanas-, fenômeno este 
muy profundo en las grandes compahias.
En esta parte se pretende estudiar el efecto de una inver­
siôn creciente, conforme a un ritmo que permita obtener claras conclu- 
siones, a efecto de déterminai: primero, cômo debe comportarse la le-- 
gislaciôn fiscal; segundo, cômo se pronuncia de hecho; tercero, cômo - 
las consecuencias de tal crecimiento pueden influential en la interpret 
taciôn de las normas correspondientes.
Supôngase inicialménte que una inversiôn Y, realizada al co- 
menzar a funcionar una empresa, tiene un crecimiento, c, anual, es de­
cir, c es la tasa unitaria anual de crecimiento, en la forma que sigue:
Aho Inversiôn Crecimiento de la inversiôn
1 Y = Y Y = Y
2 Y(1+c) = YC YC-Y = Y(C-1) = Yc
3 Y(1+c)Z = YC^ YC^-YC = YC(C-1) = YcC
4 Y(1+c)3 .= YC^ YC^-YC^ = YC^(C-I) = YcC^
t Y(1+c)t-1 = YC^'I Yct"1-Yct-2=Yct"2(C-1) = YcC^'^
es decir, tal que la inversiôn -total o acumulada- crece en progresiôn 
geomêtrica de razôn 1+c = C en un sistema de precios invariables. Si -
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ahora estos crecen al tipo unitario anual de p, tal que 1+p = P,
CP = D y D-1 = d, tenemos:
Aho Inversion Crecimiento de la inversiôn
1 Y . =Y Y =Y
2 Y(1+c)(1+p) =YCP =YD YD-Y =Y(D-1) =Yd
3 Y(1+c]2(1+p)2 =YC^P^ =YD^ YD^-YD =YD(D-1) =YdD
4 ■ Y(1+c)3(i+p)3 =Yc3p3 =YD^ YD^-YD^ =YD^(D-1) =YdD^
t ■'•=y d '^^ YD^‘^-YD^ ■2=y d^'^(D- 13 W
De esta forma la razôn de la inversiôn en dos ahos cualesquie^ 
ra,t^ y t ^ v i e n e  expresada por
YC^i'1
YC^i'Z




La razôn de la inversiôn 
en los mismos ahos séria:
ajustada al crecimiento
Yo'i = D 
YD^i ■2 .
e igualmente la de los crecimientos ;
Id D^i "2 
Id D^i
D
Tanto en el caso de precios constantes como en el de precios - 
variables las razones apuntadas son équivalente, pues équivalentes son C 
y D (239).
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b.- Expansiôn empresarial y estabilidad de precios.-
Bajo esta hipôtesis^ actualmente al menos muy poco realista, 
se descubre, no obstante, teôricamente, el gran exceso' que supone el - 
fondo de amortizaciôn de una empresa expansionaria con respecto a las 
necesidades de reposiciôn.
Por supuesto, dicho exceso depende del procedimiento de amor 
tizaciôn adoptado, y en los subapartados que siguen se recoge el movi­
miento de la inversiôn y de la formaciôn del fondo de amortizaciôn, 
efectuando una medida cuantitativa del mismo para unos casos relativa- 
mente tîpicos.
1'.- ‘Amortizaciôn lineal y expansiôn empresarial con precios constan­
tes . -
Supuesto una empresa en expansiôn conforme a las hipôtesis - 
establecidas en el apartado 2.a. que se desenvuelve en una êpoca de -'- 
precios constantes y cuya amortizaciôn se realiza linealmente, el pro- 









1 Y Y Y/t Y/t
2 YC Yc YC/t Y(C^-1)/tc
3 YC^ YcC YC^/t Y(C^-1)/tc
4 YC^ YcC^ " YC^/t Y(c4-1)/tc
t-1 YC^'Z Yccf'S YC^'Z /t Y(C^"^-l)/tc
t YC^'1 YcC^'Z YC^-l/t Y(C^-1)/tc
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El ano t+1 se hace precise reponer la inversiôn inicial, Y, 
cuya vida ûtil ya ha transcurrido, y para elle se cuenta con un fondo 
de amortizaciôn igual a la amortizaciôn realizada -puesto que hasta - 
el momento no hubo reposiciôn alguna- y, por tanto, la relaciôn entre 
amortizaciôn realizada y reposiciôn serâ:
^  , Y fc^-n/ct  ^çt-1
R t +1 Y te
que es positiva y demuestra que la amortizaciôn efectuada excede de 
las necesidades de reposiciôn.
El cuadro nûm. 30 recoge el fondo de amortizaciôn existante 
al final del ano t, sobre una inversiôn unitaria, hallado mediante la 
f ô r m u l a :
= Yt te
para Y = 1 , con lo que da también el tanto por uno de exceso de la amor 
•tizaciôn sobre las necesidades de reposiciôn.
Si la inversiôn tuviese una vida ûtil estimada de 10 anos y
creciese al 1 % anual, el fondo de amortizaciôn el décimo ano séria de
1,046. Realizada la reposiciôn al principio del ano 11, queda un exc£
so de amortizaciôn de 0,046. Dicho fondo de amortizaciôn excede, pues, 
de las necesidades de reposiciôn, en 0,046, o, de otra forma, en el - 
4,6% de dicha reposiciôn. Si la inversiôn tuviese una vida ûtil de 40 
anos y el crecimiento fuese del 5%, el fondo de amortizaciôn séria de 
3,020, o sea, el 302% de las necesidades de reposiciôn, excediendo a 
êsta en 2 0 2 %.
2'»- Amortizaciôn sobre el saldo a precios constantes en empresa e x ­
p ansion a r i a . -
La amortizaciôn seguiria el curso reflejado a continuaciôn
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Para valores de Y=1 y t del doble y medio del tipo de amor­
tizaciôn lineal, se obtendrîan los resultados del cuadro nûm. 31.
El fondo de amortizaciôn conseguido es, como puede apreciar- 
se, mayor que en el supuesto de amortizaciôn lineal, llegando casi a -
una tercera parte mâs para bienes de vida ûtil igual a 40 anos.
Si en lugar de haberse escogido un tipo de amortizaciôn del
doble y medio del de amortizaciôn lineal, se hubiese tomado el tipo
que amortiza el saldo totalmente, el fondo de amortizaciôn hubiese si­
do todavîa muy superior, como se puede ver en el cuadro nûm. 32.
3'.- Empresa expansionaria y precios constantes con amortizaciôn por 
dîgitos.-
Llamando s^ a la suma de los dîgitos, tendriamos:
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Sustituyendo primero en W(C-l) el valor de Z;
W(C-1) = Z . (t-nCt-2-) , . c (t-2) _ Çt-n(t-2-)
2 ■ (C-1)2 c - 1 2
W = C* - . C (t-2) . (t-1)(t-2)  ^çt-çZ _ C(t-2) . (t-1)(t-2)
(C-1)3 (C-1)2 2(C-1) '2c




 ^ 2 
^ w
+ C





t C^-C _ t(t-1) çt-çZ _ C(t-2) _ (t-1)(t-2)
. t ^  . t(t-i) - . m i l l  + (t-1)(t-2).Sd V 2: C c z
_ Y ft^+t. tC^-tC+tC-2C. (t-1)(t-2) . . . . .  C^-C'
- l  9— + ------- 7^  ^  9--- - tlt-IJ ----5—
, Y_ f tC--2C  ^ t^+t  ^ (t2-3t+2)-2(tZ-t) _ çt-çZ
2
. Y /tC^-2C . t^+t . -t
Sd ^  c 2
2-t + 2 C^-c2  ^^  -i+lÇlliÇ _ ç2iç2
c2 ^d
1 + tcC^-2cC-C^+ç2  ^Y_ tcct-2(C-1)C-çt+Ct.^2
A  . tcct.çt -2c2+2C+ç2  ^Y_ ct(tc-1)-ç2+2C
^d
= Y_ (C-1)2+ct(tc-1)-ç2+2C.  ^Y_ çt(tc-1)+1
^d
Dando valores a esta fôrmula se obtiene los del cuadro 33.
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4*.- Amortizaciôn acelerada.-
Cabe la posibilidad de que, utilizando cualquiera de los mê- 
todos afiteriores, la amortizaciôn de una inversiôn, eh lugar de llevar 
se a cabo en el periodo de vida ûtil del bien de que se trate, se efec 
tûe en un tiempo mener. Este mêtodo de amortizaciôn se califica de ace 
lerado, y, que sepamos, la amortizaciôn acelerada ha acogido preferen- 
temente, hasta ahora, el mêtodo de amortizaciôn lineal en un periodo - 
de vida ûtil mener del calculado.
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X, tomando términos no representados para mayor claridad, es:
X = Yc
pt-t' t'-l . pt-t' t'-2 ^ ^ pt-3 2 . pt-2 1





.t-t'+1 pt-3 pt-2 pt-1






c - 1 t'
X = Y
1 C^-C^'t'+I ^t-t' t'-l
t' C - 1 t'
Sustituyendo X de por el valor acabado de encontrar
at
YC^-t'+x = YC t-t'  ^ YC C^ -C YC
t' C-1 (t'-l)
















La amortizaciôn anticipada no es ningûn procedimiento de ---
amortizaciôn o, mejor dicho, ningûn procedimiento simple de a m o r t i z a ­
ciôn. La amortizaciôn anticipada, en efecto es una combinaciôn de dos 
procedimientos de amortizaciôn: el de amortizaciôn acelerada y otro - 
cualquiera simple, que, generalmente, es el de amortizaciôn lineal.
La amortizaciôn anticipada, pues, se efectûa amortizando una 
parte de la inversiôn de que se trate en un periodo menor que su vida 
ûtil y la otra a lo largo de dicha vida ûtil. Si llamados t^^ al t a n ­
to de amortizaciôn anticipada usado en el ano i, y t' al periodo en - 
que se realiza, que generalmente suele ser de uno, dos o como mâximo, 
cinco anos, tendremos:
f )
Yt_i + Yt_- +...+ Yt
al a2 ’ * * a t ' m
ya que la amortizaciôn anticipada afecta, por definiciôn, a una parte 
de la inversiôn, que aqui hemos considerado ser la enésima parte.
De la igualdad anterior résulta que:
Y
+ t&2 * •*• ^ ^at') m
y por tanto:
■t ’ ) ^
^al * + tat' " ü T
que nos dice que la suma de los tipos de amortizaciôn anticipada han- 
de ser igual a la enésima parte de la unidad, o sea, a la misma parte 
de la unidad de la inversiôn que se amortiza a n t i c i p a d a m e n t e .
La parte que se amortiza normalmente, o sea, a lo largo de - 
la vida ûtil de la inversiôn de que se trate, la llameremos n y serâ:





tal ' =   •
con lo que:
t ’) Y
Y^al +  Yt^t' == ^^at' " “HT
con lo que, bajo estas condiciones, el proceso de amortizaciôn puede 
representarse, amortizando Yn linealmente, como sigue:
3 3 •
3 1 1 3 3
3 1 3 3 • 3 • Ll> to
+ +
+ + * to t—
to
i X X X X X X X X X X Xo o • o o • o o o • o o o
3 3 3 3 ft_ f^ 3 LO to
1 1 • 1 1 •
to 3 3 + 1
■ f
1— .
X X X X • X X X • i< X X X
3 3 3 3 3 3 3 3 3 3
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> 1 1 1 1 •3 to LO • 3 3 1 1
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Si t' = 1 -es decir, la amortizaciôn anticipada ha de efec- 
tuarse en el aho en el que se realiza la inversiôn-, como suele suce 
der en la legislaciôn comparada, y m=4, -esto es, la amortizaciôn an 
ticipada alcanza a la cuarta parte de la inversiôn-, con lo que —  
n = 0,75, la fôrmula anterior se transformarîa en la siguiente:
„ _ Yn C^-1 . _ Yn , Y C^'^CC-1)
^at t C-1 C-1 t C-1 m C - 1
_ Yn C^-1 + Y r^-1 
" t" C ~ ^  "HT ^
que para los valores indicados proporciona los datos del cuadro 35. 
6'.- Amortizaciôn con deducciôn por inversiones.-
La deducciôn por inversiones consiste en la deducciôn de la 
base o de la cuota de aquella cantidad que se admita, représentâtiva 
de una parte de la inversiôn. Usualmente dicha deducciôn solo se to­
léra el aho en que se efectûa la inversiôn -aunque no habrîa inconv£ 
niente para ampliar el periodo-.
En términos générales, si llamados t^^ al tanto de deducciôn 
por inversiones del aho i, tendriamos:
t ’)
Ytdi + Ytd2 + ... +
t')




* *d2 * ••• 4 - .
-  2 7 0  -
y asi
^d1 ^d2  ^dt' ' ^d •
V ’
1
por lo que, cuando t' = 1 , t = — r—
* 3
Como la inversiôn, a diferencia de lo que ocurre con la amor 
tizaciôn anticipada, se amortiza integramente, la reserva de fondos - 
que se hace alcanza a:
Y + = Y(1+ j) = Y1
La deducciôn por inversiones, pues, diflcilmente podria con- 
siderarse como un caso de amortizaciôn: sôlamente como una a m o r t i z a - - 
ciôn e x t r a o rdinaria. Pero, no obstante, por ser cada vec mâs corrien- 
te su empleo y poder venir en lugar de una deficiencia de aquella se 
estudia en este lugar.
Sobre las bases apuntadas, el proceso de amortizaciôn con 
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Si en la fôrmula anterior hacemos t ’ = 1 ,  résulta:
haciendo en la anterior t^ = 0,25, es decir, suponiendo que se parmi 
te una deducciôn sobre inversiones del ICI del importe de la misma, 
se obtendrîan los resultados del cuadro nûm. 36, con Y = 1:
c . - E x p a n s i ô n  e m p r e s a r i a l  y c r e c i
• m i e n t o  d e  p r e c i o s
En los momentos en que se escribe esto, y ya con una larguî- 
sima trayectoria, estamos sumidos en un fenômeno de crecimiento conti^ 
nuo de precios, incluso, actualmente, bajo condiciones de depresiôn - 
econômica.
* Como el crecimiento de las empresas es un hecho de largo tam
bién sumamente frecuente, la hipôtesis es sumamente realista.
Bajo estas condiciones, el exceso del fondo de amortizaciôn 
puede verse absorbido por la inflaciôn, e imposibilitarse mâs o menos 
la reposiciôn basada en la utilizaciôn de dicho fondo. La probabili-- 
dad de que esto suceda dependerâ del procedimiento de amortizaciôn 
adoptado. Cuanto mâs exceso deje el procedimiento segûn se ha expues- 
to en el apartado precedente, mâs dificil serâ que se produzca tal ab 
sorciôn.
Como el fondo de amortizaciôn y el crecimiento de las e m p r e ­
sas se desarrollan en la forma examinada anteriormente, lo ûnico que- 
varîa respecto de las formulaciones recogidas es la introducciôn de - 
la modificaciôn de los precios, pero ésta, como se estudiô en a,, pro 
duce el mismo resultado que en el supuesto de crecimiento, bien que - 
sustituyendo los parâmetros c y C, por los parâmetros d y  D. Se trata
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pues, entonces, de comparar el crecimiento del valor de la inversion 
a consecuencia del aumento de precios:
Ypt ;
en el aho t , con el movimiento de la inversiôn, reflejado por la s é ­
rié:
Y, Yd, YdD, YdD^  ......  YdD^'^
De esta manera el movimiento del fondo de amortizaciôn por 
efecto del crecimiento de la inversiôn es igual que el expuesto en - 
el apartado anterior sustituyendo c y C por d y D, y se recoge de 
nuevo en cuanto a la amortizaciôn lineal y sobre el saldo para mos--
trar la similitud de ese desarrollo, limitândose los apartados s i ---
guientes a dar la formula correspondiente y los resultados cuantita- 
tivos que se han considerado mâs tîpicos.
1 ’ .- Amortizaciôn lineal, expansiôn empresarial y aumento de p r e —  
cios.-
Supuesta una empresa bajo las condiciones antedichas, par- 
tiendo de las premisas establecidas en 2 , a., y c., el proceso de - 
amortizaciôn vendrîa dado por el siguiente cuadro:
Ano Inversiôn




1 Y Y Y/t Y/t
2 YD Yd Yd/t Y(D^-1)/td
3 YD^ YdD YD^/t Y(D^-l)/td
4 YD^ YdD% YD^/t Y(D*-1)/td
t YD^'I YdD^'Z Y D ^ ' V t Y(D^-l)/td
en 
1 ’ .
el que se 
, si bien
nota la analogîa 
, como se acaba de
del desarrollo 
indicar, c y
con el expuesto en b., - 
C fueron sustituîdos por-
d y D.
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El ano t+1 procédé la renovaciôn de la inversiôn inicial. Y, 





Desde luego, el fondo de amortizaciôn relative a Y, es decir, 
la parte del fondo de amortizaciôn correspondiente a Y, serâ insufi-- 
ciente, pues si Y, como es probable, ha sufrido los efectos de la i n ­
flaciôn, habrâ aumentado de valor, mientras que la amortizaciôn, ---
transcurrida su vida ûtil, asciende a Y. Si el valor de la inversiôn- 
inicial ha experimentado la variaciôn del nivel general de precios -o 
del Indice elegido- su valor del ano t+1 serâ:
YP^ Y
y para renovar Y se precisarâ una parte de los fondos de amortizaciôn 
correspondientes a sus incrementos.
La doctrina ha buscado cual es el tipo de inflacciôn para el
cual se igualan las necesidades de reposiciôn y el fondo de a m o r t i z a ­
ciôn, y el ano t+1 de reemplazo de la inversiôn inicial, bajo la hipô
tesis sentada, dicho tipo séria el resultado de resolver la ecuaciôn:
YP^ = Y D -1
tD-t
que se hace figurar en el cuadro nûm. 37.
2'.- Amortizaciôn sobre el saldo, expansiôn empresarial y aumento de 
p r e c i o s . -
En este supuesto la amortizaciôn seguiria el siguiente proce
so :
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Si se supone que la inversiôn inicial. Y, ha experimentado - 
los efectos del aumento de precios, al ser renovada se tiene;
I
‘ pt  ^Y D^ts+ds^
D - s
cuyos valores para Y = 1 se colocan en el cuadro nûm, 38,
3',- Amortizaciôn por dîgitos, expansiôn empresarial y aumento de pre^ 
c i o s .-
Mediante un desarrollo anâlogo al de c, 3 ’, sustituyendo c y 
C por d ’y D como se viene insistiendo, resultarîa la fôrmula:
pt . 1 _ D* ( d t - 11+1
d^
que nos da, partiendo deHP, el tipo de inflaciôn que iguala el coste - 
de reposiciôn con la amortizaciôn utilizando este procedimiento.
El cuadro nûm. 39 recoge los valores de dicho tipo para los- 
casos que en él se recogen. Se observa que en el supuesto de un c r e c i ­
miento del 1 % y un perîodo medio de vida ûtil de los activos de 10
afios, se puede reponer siempre que el tipo de inflaciôn no exceda del- 
1,554%. Si la vida ûtil fuese, s in embargo, de 40 afios, la reposiciôn- 
serîa posible hasta que la inflaciôn superase un tipo tan elevado como
el del 25,36%, como se observa en el cuadro nûm. 39.
4'.- Amortizaciôn acelerada, crecimiento empresarial y de p r e c i o s . -
Siguiendo un proceso anâlogo al recogido en b, 4', se obten- 
drîa la fôrmula
pt , D^-t' D^'-l
t' D-1
de la que, a través de P, se podrîa encontrar el tipo de inflaciôn que
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iguala el fondo de amortizaciôn utilizando el procedimiento de a m o r t i ­
zaciôn acelerada con el coste de reposiciôn, como se hace en el cuadro 
nûm. 39. ,
Con una vida media ûtil de los activos de 10 anos, y un pe-- 
rîodo de amortizaciôn acelerada de 2 y 1 % de crecimiento de la empresa, 
es preciso un tipo de inflaciôn de nada menos que 5,84% para no poder 
reponer con los fondos de amortizaciôn. Si la vida ûtil fuese de 40 
anos, el tipo de crecimiento él 5% y el perîodo de aceleraciôn de 10 - 
anos, o sea, una cuarta parte del perîodo medio de vida ûtil, se nece- 
sitarîa un 61,96% difîcilmente alcanzable de inflaciôn, para no poder 
reponer a consecuencia de la misma.
Se observa en el cuadro 49, sobre todo, como a medida que t '
es mayor, el tipo de inflaciôn que iguala coste de reposiciôn y amorti^
zaciôn es mènor, con las ventajas que, por tanto, entrana el a c o r t a ----
miento del perîodo de amortizaciôn.
5*.- Amortizaciôn anticipada con crecimiento empresarial y de p r e c i o s . -
La fôrmula de donde se deduce el valor del tipo de inflaciôn 
que iguala el fondo de amortizaciôn con el coste de reposiciôn es para 
t' = 1 :
pt = P l D y l )  . ë IIL
td m
y el cuadro 41 nos da los valores del mismo para los casos que en él - 
se recogen.
6 '.- Deducciôn por inversiones en un proceso de expansiôn empresarial- 
y de pre c i o s . -
En esta hipôtesis la fôrmula que se obtendrîa siguiendo las 
mismas directrices que en b, 6 ’, serîa:
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de la que se deduce el tipo de inflaciôn que iguala el coste de reposi 
ciôn con los fondos de amortizaciôn cuando, aparté de ésta, existe una 
deducciôn adicional por inversiones. Dicho tipo se recoge en el cuadro 
n û m . 4 2 .
C. - L A  F U N C I O N  D E T E R M I N A D O R A  D E  C O S ­
T E  S Y P R E C I O S . -
El precio de los productos que la empresa lanza al mercado - 
debe ser remunerador, es decir, exceder los costes;de otra manera no - 
existirîa beneficio. Ahora bien, entre los costes no puede computarse- 
solamente el importe de los materiales que lleva el producto, o inc l u ­
so de la mano de obra necesaria para obtenerle, sino que hay que agre- 
garle la parte que les corresponde de los gastos générales y del consu 
mo del capital, es decir, de los medios de producciôn que han interv£ 
nido en su fabricaciôn. De otra manera pudiera ser que con los ingre-- 
sos se cubriera el precio de los materiales y la mano de obra que l l e ­
va, pero resultase imposible hacer frente a los gastos générales o a - 
la reposiciôn del capital paralizando o destruyendo la empresa.
La consecuencia es que la amortizaciôn, asî, tiene como una 
de sus funciones contribuir a la determinaciôn de costes con objeto de 
calcular los precios o de determinar la remunerabilidad de los precios 
del mercado.
Evidentemente que en el calcule de costes para deducir el b £  
neficio verdadero, es el coste de reposiciôn el que, desde un punto de 
vista econômico tiene mâs importancia^ y la amortizaciôn se deberîa -- 
realizar conformé a éste. La funciôn; econômica, determinadora de c o s ­
tes y precios de las amortiza c i o n e s , consistirâ en el cômputo de taies 
amortizaciones conforme al valor de reposiciôn, pues de otra manera -- 
siempre podrâ resultar una pérdida de capital y, cuanto menos, se pre- 
sentarâ un problema financière.
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Ahora bien, como venimos afirmando reiteradamente, que las - 
sas sean asî desde un punto de vista econômico no quiere decir que lo 
tengan que ser también- desde el' fiscal, y esta funciôn econômica de 
las amortizaciones poco relieve puede tener desde tal punto de vista,- 
donde lo que interesa es la distribuciôn del coste de adquisiciôn o 
disminuciôn del valor de adquisiciôn con objeto de fijar la renta, el 
capital o el valor anadido imponibles principalmente.
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VII.- L A  A M O R T I Z A C I O N  Y E L  C I C L O  E G O -  
N O  M  I C 0.-
Son muchas las teorîas elaboradas sobre las causas del ciclo 
econômico, y estâ fuera de objeto entrar aquî a discutirlas. Por si 
fuese poco ésto, se admite frecuentemente la posibilidad de que operen 
varias de esas causas simultâneamente o que intervengan unas u otras - 
segûn el ciclo de que se trate, estimando asî que cada cual posee una 
individualidad propia.
Schmidt (240), en 1927, publicô en el Magazine for Scientific 
Managment un artîculo titulado Die Industrielconjunktur-Rechenfehler - 
(El ciclo industrial, un error c o n t a b l e ) , en el cual la producciôn del 
ciclo se atribuîa a un error de los empresarios en la apreciaciôn del- 
bèneficio o de las pérdidas de épocas expansionarias y contraccionarias 
del ciclo que se originaba como consecuencia de la forma de câlculo de 
sus amortizaciones, en gran parte.
Schmidt parte de un sencillo ejemplo que hoy estâ bastante - 
divulgado, aunque ese no era el caso hace unos afios, pues en 1927 ape- 
nas habîa sido percibido. Si un bien se compra por 100 marcos -afirma- 
ba- y los precios permanecen al mismo nivel, cualquier cantidad que se 
venda por encima de los 1 0 0 marcos constituye un beneficio; sin e m b a r ­
go si los precios varîan, y el precio de compra se eleva a 150 marcos, 
por ejemplo, se considéra usualmente beneficio la diferencia entre lo 
que se saque y 1 0 0 marcos, transformândose asî el capital en beneficio, 
pues éste estâ constituîdo solamente por la diferencia entre el precio 
de venta y el coste de reposiciôn, 150, y no el coste de a d q u i s i c i ô n ,- 
100. Lo contrario ocurrirâ en caso de baja de precios.
Pero lo importante, como séguîa, es que *’si el empresario 
cree que este apârente beneficio es genuine, debe admitir que su empre 
sa es mâs provechosa de lo que es en realidad, y de aquî que se incli- 
narâ a expandir su négocié aunque quizâ debiese hacer lo contrario" -- 
(241).
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La verdad, como afirmaba Schmidt, es que los bénéficiés no - 
se calculaban con arreglo al coste de reposiciôn, y que los gastos o - 
costes tampoco se contabilizaban conforme al mismo -y aquî citaba la - 
analogîa entre amortizaciones y cômputo del resultado de las existen-- 
cias-’, causa por la cual, como finalizaba:
"En tiempos de expansiôn las empresas consideran errôneamen- 
te como un beneficio el incremento de valor del coste de los 
elementos entre el dîa de la compra y de la venta, y por tan 
to, como un ingreso,- transformando asî el capital nacional - 
en renta y elevando también de esa manera la capacidad de 
compra disponible, de forma que una inmoderada expansiôn y - 
producciôn es,producida por la excesiva demanda de bienes 
que, girando sobre si misma, origina nuevos incrementos de - 
valor. En las depresiones la baja de los precios, como conse 
cuencia de una exagerada expansiôn y producciôn, es deducida 
de los ingresos por razôn del falso câlculo de los costos co 
mo aparente fondo de reposiciôn de activos, con lo cual se - 
disminuye el beneficio y los ingresos tan marcadamente que,- 
la dafiada capacidad de compra, causa una inmoderada d i s m i n u ­
ciôn de los precios" (242) .
Schmidt, al centrar su atenciôn en la amortizaciôn, la consi^ 
deraba productora de anâlogos efectos que la falta de consideraciôn 
del alza de costes como capital, y dejaba involucrada a ésta entre los 
factores que estimaba déterminantes del cilo, de carâcter eminentemen- 
te psicolôgico pues no consistîan en otra cosa que en la impresiôn del 
empresario deducida de una contabilidad falseada al confundir rentas - 
con capitales. S in embargo, en estos ûltimos anos, se ha puesto por la 
doctrina muy frecuentemente de relieve que la amortizaciôn calculada- 
sobre los valores de adquisiciôn del inmovilizado y no sobre los de re^ 
posiciôn, hacîa aparecer como ingresos o beneficios unas cantidades 
que no eran tal, por necesitarse para la reposiciôn y constituir, p o r ­
tante, un capital.
La amortizaciôn asî, desde un punto de vista originalmente - 
Schmidtiano, al calcularlarse sobre valores histôricos y no de reposi-
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ciôn, contribuîa al desarrollo del ciclo econômico incentivando las ex 
pansiones y, recîprocamente, las c o n t r a c c i o n e s .
La teorîa de Schmidt estaba, volvemos a insistir, fundamenta 
da en un hecho psicolôgico propio de su êpoca, que conducîa a los efe£ 
tos que seftalaba, pues si, como consecuencia de amortizar sobre el v a ­
lor histôrico, el beneficio se veia aumentado, el empresario creia que 
debîa expandirle mâs, fomentando asî la inflaciôn. Sin embargo, si c o ­
mo sucede actualmente, el empresario conoce, como difîcilmente deja de 
suceder, y tiene en cuenta; como probablemente harâ, que el supuesto - 
beneficio que origina la amortizaciôn sobre el coste histôrico no es - 
tal, sus decisiones de invertir no se fundarân en tal creencia y, por 
tanto, la teorîa de Schmidt tendrâ poco valor. Como proclama Johansen, 
al examjLnar tal teorîa, la verdadera cuestiôn es conocer si las e m p r e ­
sas se autosugestionan con esos câlculos nominales, pues "si las empr£ 
sas constantemente tienen présente la distinciôn entre valores n o m i n a ­
les y reales, admitiendo que sus decisiones son motivadas por la reali 
dad de los valores, desde el punto de vista de la estabilizaciôn lo 
mâs conveniente serîa aplicar el principle del coste histôrico, ya que 
entonces el factor decisive consistirîa en que este principle conduce- 
a. un incremento de impuestos en u n  période expansionario mayor del que 
serîa el caso si el coste de reposiciôn fuese tomado como base de la - 
amortizaciôn" (243) .
En efecto, la teorîa de la amortizaciôn sobre el coste de re 
posiciôn se considéra perturbadora de la estabilidad, pues al aumentar 
los costes de reposiciôn en la expansiôn se reduce el beneficio y los 
impuestos, pero como consecuencia, quedan unas mayores d i s ponibilida-- 
des en las empresas para gastar y/o invertir fomentando la inflaciôn,o 
la d,eflaciôn en caso contrario. Por eso advierte Eisner que "un punto 
crîtico de debate respecto al crecimiento econômico es la necesidad de 
una demanda creciente y acelerada. Desde este ângulo la combinaciôn de 
un alto beneficio y tipo de impuesto y de una elevada amortizaciôn es 
aparentemente estabilizadora. Esto se produce porque la relativa cons- 
tancia de las cargas por amortizaciôn a lo largo del ciclo implica una 
relativamente mayor fluctuaciôn de los beneficios netos de amor t i z a —  
ciôn que de los beneficios sin descontarla, y, co n s i g u i e n t e m e n t e , una
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mayor variaciôn de los impuestos contracîclica. Sin embargo debe ser - 
observado que la aceleraciôn de la amortizaciôn como se realizô en la 
reforma de 1954 ,,-estadounidense-„ y aûn se recomienda, y su ligazôn -
con el coste de reposiciôn, tenderian a que las cargas por a m o r t i z a---
ciôn fluctuasen mâs con el ciclo y redujesen el efecto automâtico con- 
tracîclico de nuestra estructura impositiva" (244).
Frente a esas dos teorîas de la influencia estabilizadora de 
la amortizaciôn sobre el ciclo, todavîa surge una tercera, muy ligada- 
al ejemplo sueco que proclama la amortizaciôn libre como necesaria p a ­
ra la amortizaciôn del ciclo, y asl Kanesathasan manifiesta que "un e^ 
quema de amortizaciôn variable tiene mayores posibilidades como recur- 
so anticîclico para estabilizar la inversiôn de las sociedades", sena- 
lândose que al amortizar mâs las sociedades en fases de expansiôn, c o ­
mo por un impulso natural, y amortizar menos en perîodos de contrac--- 
ciôn, se contribuye a la estabilizaciôn del ciclo.
Todavîa en la legislaciôn positiva actual, es m u y  frecuente- 
encontrar el caso en que la autorizaciôn o desautorizaciôn de la a m o r ­
tizaciôn acelerada, e incluso los tipos aplicables, quedan en manos 
del Gobierno, pues la aceleraciôn de la amortizaciôn se entiende que - 
incentiva la situaciôn econômica, y la desaceleraciôn la reduce.
A  nuestro modo de ver si el empresario al amortizar sobre el 
coste histôrico cree que se obtiene un may o r  beneficio o pérdida, la - 
amortizaciôn sobre el mismo constituirîa un factor perturbador del —  
equilibrio econômico; pero esto es solo un caso entre los varios posi- 
bles que, por tanto, solo explica una situaciôn: la que se produce con 
tal creencia. El tema es, entonces, conocer cual serâ la influencia de 
la amortizaciôn sobre el ciclo en las demâs.
Que las empresas libremente amorticen mucho en fases de e x -  
pansiôn y poco en periodos de contracciôn, estabilizarâ o desestabili- 
zarâ segûn lo que se haga con las disponibilidades que resultarîan de 
tal amortizaciôn, que esta teorîa no estudia y, por c o n s i g u i e n t e , t a m ­
poco resuelve nada, quedando invalidada. Que la amortizaciôn sobre el 
coste histôrico es mâs estabilizadora que sobre el coste de reposiciôn
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o viceversa, tropieza con el mismo inconveniente de la anterior, pues- 
en ambos casos se prescinde de lo que se hace con las disponibilidades 
que provocarîa tal amortizaciôn, causa por la cual ninguna de las dos 
teorîas .conduce a otra cosa qiie a la conclusiôn de que los impuestos - 
serân mayores o menores, y la renta de la empresa serâ mâs pequefia o 
mâs grande.
Para nosotros la influencia de la amortizaciôn sobre el ci-- 
clo econômico se deduce del modelo de la igualdad entre producciôn y -
renta. Segûn este modelo cuando se pone a disposiciôn de los ind i v i---
duos dinero cuyo valor excede al de la producciôn, se créa un factor - 
inflacionario (o deflacionario en caso c o n t r a r i o ) . Este teorema respon 
de al famoso modelo de la igualdad de la producciôn y la renta: la ren 
ta iguala al valor de la producciôn; una parte de tal renta se consume 
y otra se ahorra; si ésta se invierte, la Economîa mantiene su ritmo - 
pero si no se contrae. Si, en estas ci r c u n s t a n c i a s , por consecuencia - 
de crédites, subvenciones u otra forma, a los individuos llegan d i s p o ­
nibilidades dinerarias superiores a la producciôn, se originarâ un m o ­
vimiento inflacionario, ya que se dispondrâ para la adquisiciôn de di- 
cha producciôn de una cantidad superior al valor de éste.
Este enfoque, aplicado al caso estudiado, nos permite dedu-- 
cir râpidamente la influencia que la amortizaciôn tendrâ sobre el ci-- 
clo econômico. Esta, como se ha expuesto repetidamente, représenta una 
pérdida de valor de los activos que permanecen en la empresa y, mâs
concretamente, de los medios de producciôn; pero éstos siguen p r o d u ---
ciendo prâcticamente lo mismo hasta su retiro. La amortizaciôn, como - 
se ha visto al analizar sus funciones, proporciona unas disponibilida 
des a las empresas, que actualmente vienen a ser sensiblemente iguales 
que los beneficios del capital, y que, de hecho, suelen ser invertidas, 
incluso por casi todas directamente en circulante. La producciôn de un 
ejercicio, asî, se encuentra no solo con las disponibilidades que coin 
ciden con su valor, sino con las que fluyen de la amortizaciôn y, de - 
aquî que, en las condiciones actuales apuntadas de libre disposiciôn - 
de la amortizaciôn por parte de las empresas y corriente utilizaciôn - 
de la misma, la amortizaciôn aparezca como un factor inflacionario. So 
lamente cuando los activos se han extinguido y es necesario sustituir-
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los, el volumen de amortizaciôn del ejercicio que pueda emplearse en - 
su adquisiciôn produce un efecto neutral, pero, en la medida en que di^  
cha amortizaciôn exceda o difiera del importe de la reposiciôn, el 
efecto serîa inflacionario o deflacionario segûn el caso. Pero como e^ 
tamos sumidos en un sistema de crecimiento econômico, la amortizaciôn, 
bajo la conclusiôn apuntada de desbloqueo, serîa un factor expansiona- 
rio.
Este efecto creemos que no ha sido analizado por la doctrina, 
al menos directamente, a quien ha escapade por ahora el fenômeno. Las- 
empresas suelen invertir el importe de las amortizaciones generalmente 
en circulante, y si se canalizan a través de bancos pueden materiali--
zarse en elementos muy diverses; sin embargo, la neutralidad de la --
amortizaciôn frente al ciclo, a la vista de lo examinado, sôlo podrâ - 
producirse cuando el importe de la amortizaciôn quede bloqueado, es de^  
cir, cuando ni las empresas, ni el sistema bancario, ni el Estado en - 
su caso, pudiera disponer del mismo.
Se comprende asî que la cuantîa de los impuestos, mayor o me^  
nor segûn se trate de périodes inflacionarios o deflacionarios, o la -- 
amortizaciôn libre o sobre el costo de amortizaciôn o reposiciôn, nada 
tiene que ver con la influencia de la amortizaciôn sobre el ciClo, que 
dependerâ de lo que se haga con las disponibilidades que origina,por - 
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Como se ha tenido ocasion de manifestar, la amortizaciôn se 
introduce en el Derecho positive de una manera general despues de créa 
do el impuesto sobre la renta, sin perjuicio de que tuviese alguna con 
sideraciôn dentro de un tipo especial de impuestos de producto: el que 
gravaba el beneficio de los negocios, como ocurriô con la regulaciôn - 
del impuesto sobre los reditos industriales en el Texto Unico de 1877, 
en Italia, y en Holanda con el impuesto industrial de la ley de 1893.- 
Asî, en Inglaterra, se la dio paso por una ley de 1878, en Estados Uni^  
dos se permitiô la amortizaciôn del 10% del valor de los navios por 
otra ley de 1863 -aunque solo desde 1909 con la excise corporate tax y 
la sentencia del Tribunal Supremo en el caso Knoxville v. Knoxville 
Water Co. adquiriese plena virtualidad legal y juriprudencia-, y a ûl- 
timos del siglo pasado y principles del presente fue teniendo entrada- 
en el impuesto de la renta, generalmente de las sociedades, de los de­
mâs parses.
La amortizaciôn se concibe esencial e inicialmente en el De- 
recho positive, como una compensacion de la depreciaciôn, pero derivan 
do râpida y progresivamente hacia un sistema de distribuciôn de costes 
que constituyô la interpretaciôn prâctica de las normas sobre aquella- 
compensaciôn, las cuales quedaron, no obstante, como normas complemen- 
tarias, causa por la cual este profundo estudioso de la amortizaciôn - 
en el Derecho positive que es Moffarts, nos dice que el anâlisis de la 
legislaciôn y de la prâctica fiscal en materia de amortizaciones de un 
cierto nûmero de parses, révéla la existencia de dos concepciones di-- 
vergentes de la amortizaciôn, que en ellas son reflejadas con una pro- 
porciôn variable (245) .
De todas formas la compensaciôn de la depreciaciôn o la dis­
tribuciôn del coste solo se admitiô y se admite -con las excepciones - 
que veremos- legalmente, sobre la base del valor de adquisiciôn o pro­
ducciôn, cosa que también pone de relieve Moffarts cuando expresa "que 
existe una tercera concepciôn posible, segûn la cual la amortizaciôn - 
debe asegurar la reconstituciôn del aparato productive por la reten--- 
ciôn de las sumas correspondientes al consume del capital sobre los in 
gresos de la explotaciôn", pero advirtiendo "que no ha sido jamâs aco- 
gida explicitamente como fundamento legal de la amortizaciôn fiscal" - 
(246).
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Sin embargo, ante el perjuicio para las empresas que repre-- 
sentaba la amortizaciôn sobre el valor de adquisiciôn o producciôn, se 
permitiô la revaluaciôn de los activos en numerosas legislaciones y -- 
ocasiones, y asî, en Francia desde la circular de 25 de Enero de 1930- 
hasta la ley de 28 de Diciembre de 1959 hubo numerosas oportunidades - 
de revaluar, incluso continuamente segûn la ley de 13 de Mayo de 1948; 
en Italia se tolerô en varias ocasiones, la ûltima de la serie autori- 
zada por ley de 11 de Febrero de 1952 -aunque la ley de 2 de Diciembre 
de 197 5 haya vuelto a las andadas-; en Alemania y en Holanda se reali­
zô en una ocasiôn, en Bélgica en dos, y como culminaciôn del preceso - 
de admisiôn de la amortizaciôn de la depreciaciôn computada sobre valo^  
res reales, en algunos paîses como Brasil y Argentina, con relativa re_
ciedumbre, la revalorizaciôn de los activos para el câlculo de las --
amortizaciones se efectûa cada ejercicio.
Un estudio prâcticamente actual de la amortizaciôn en el De­
recho positivo, recogiendo la situaciôn de ésta en Enero de 1972, ha - 
sido efectuado por la OCDE en relaciôn con 22 paises, publicândose en 
su libro Comparaison Internationale des Méthodes d’Ammoi^tissenent Fis­
cal, Paris, 1975 (247). ^ '
Segûn dicho estudio, la mayorîa de los paîses utilizan el 
procedimiento lineal para la amortizaciôn de los edificios, aunque en 
Canada, Finlandia, Japôn, Suiza y Estados Unidos, exista preferencia - 
por la amortizaciôn del saldo. Otros métodos alternativos de acuerdo - 
con los posibles hechos o circunstancias que afectan al inverser, se - 
permiten en Bélgica, Japôn, Portugal y Estados Unidos. Por el contra-- 
rio, Australia, Dinamarca, Irlanda, Holanda, Noruega e Inglaterra no - 
autorizan la amortizaciôn de determinadas construcciones, normalmente- 
edificios para oficinas y viviendas (248). ^
En todos los paîses, excepto Turqüîa y Estados Unidos, exis­
te algûn procedimiento de amortizaciôn especial o acelerada, en parti­
cular para ciertos tipos de edificiaciones, o de las realizadas en de-- 
terminadas actividades o territories.
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La base de la amortizaciôn estâ constituîda generalmente por 
el valor de la construcciôn, si bien en ocasiones se incluya en el mi£ 
mo el de determinados tipos dé instalaciones como calefacciôn, electri_ 
cidad, ascensores, etc., excluyendo intereses e impuestos indirectes o 
no, aproximadamente en igualdad de casos, si bien en Bélgica, Canada,- 
Finlandia, Portugal Suiza y Gran Bretana caben ambas posibilidades.
En Bélgica la amortizaciôn comienza con la contrataciôn de - 
una obra, en Dinamarca, Alemania, Luxemburgo y Espana con la termina-- 
ciôn, en Canadâ y Turquîa con la adquisiciôn del titulo de propiedad,- 
en Inglaterra e Irlanda con el pago, y en los demâs paises con el uso.
La mayorîa de los paîses permiten la amortizaciôn desde el - 
mes en que se tiene derecho a ejla, que se entiende équivale a la 11a-
mada one-half-year convention, o de cuota de amortizaciôn correspon--
diente a là mitad del ejercicio, si bien en Bélgica, Canadâ, Dinamarca, 
Finlandia, Portugal, Turquîa e Inglaterra puede tomarse la correspon-- 
diente a la totalidad del ano, y en Irlanda solo se cabe amortizar al 
aho siguiente al del pago.
En Canadâ, Japôn, Luxemburgo, Holanda, Portugal y Suiza solo 
se puede amortizar el valor de coste menos el residual. En Bélgica, Lu 
xemburgo, Holanda, Noruega, Portugal, Espana, Suecia y Estados Unidos, 
se permite prolongar la vida ûtil cuando résulta que la real sobrepasa 
la estimada legalmente.
La amortizaciôn de un edificio nuevo se lleva a cabo como la 
de uno usado salvo en Portugal, Espana y Estados Unidos, si bien en el 
supuesto de amortizaciones especiales éstas no alcanzan dichos edifi-- 
cios usados.
La plusvalîa de la venta se grava con un tipo de favor en 
Grecia y Portugal, en otros como Austria, Alemania, Italia, Japôn, No­
ruega, Suiza y Turquîa, se considéra como una renta ordinaria, y en al^  
gunos queda exenta. Alternativamente la posibilidad de un tratamiento- 
favorable en determinados casos de reinversiôn, existe en Austria, Al£ 
mania, Italia, Japôn y Noruega.
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Finalmente los tipos de amortizaciôn de edificios son bastan 
te bajos; segûn el trabajo en cuestiôn, inferiores al 8%.
Para la amortizaciôn del equipo se utilizan tanto los proce-
dimientos de amortizaciôn lineal como sobre el saldo, y la mayorîa --
aceptan ambos. En Australia, Bélgica, Irlanda, Suecia y Estados Unidos 
se toléra la amortizaciôn de acuerdo con las particularidades que afec 
tan a los contribuyentes. En Australia, Canadâ, Dinamarca, Finlandia,- 
Irlanda, Japôn, Suecia, Suiza y Estados Unidos se utiliza mâs la amor­
tizaciôn del saldo, mientras que en Austria, Bélgica, Grecia, Italia,- 
Holanda, Noruega, Portugal y Espana, se emplea mayormente el procedi-- 
miento lineal.
Amortizaciôn especial o acelerada suele ser también admitida 
en la mayorîa de los paîses.
Los gastos de instalaciôn e impuestos indirectos son incluî- 
bles en la base en la mayorîa de los paîses; Francia, Bélgica y Suiza- 
permiten, sin embargo, su capitalizaciôn o deducciôn.
El derecho a la amortizaciôn nace con el contrato en Bélgica, 
la entrega en Dinamarca, Alemania y Suecia, la adquisiciôn en Canadâ y 
Luxemburgo, el pago en Turquîa e Inglaterra, y la puesta en uso en los 
demâs paîses.
Bélgica, Canadâ, Finlandia, Portugal, Suecia, Turquîa e In-- 
glaterra permiten la amortizaciôn por todo el ano a partir del naci--- 
miento del derecho, Alemania y Luxemburgo adoptan la conveneiôn de nue 
ve meses, e Irlanda solo permite la amortizaciôn al ano siguiente del 
pago. En el resto de los paîses se amortiza la mitad de lo correspon-- 
diente al ano cuando el derecho nace en su primera mitad.
En cuanto a la consideraciôn del valor residual y la prolon- 
gaciôn de la vida ûtil se aplican las mismas reglas que para los edifi^  
cios, y en el supuesto de utilizaciôn del equipo en dos o très turnos- 
puede ser amortizado mâs râpidamente con excepciôn de Canadâ, Dinamar­
ca, Finlandia e Inglaterra.
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La plusvalîa de una eventual venta es gravada a tipos ordina 
rios en Austria, Dinamarca, Alemania, Italia, Japôn, Luxemburgo, Norue 
ga, Suecia y Turquîa; Portugal las grava a un tipo especial y en otros 
es gravada a tipos mâs favorables, o es descontada de la base de los - 
nuevos activos.
En cuanto a los intangibles, segûn la OCDE se utiliza el pro 
cedimiento lineal, aunque en Canadâ, Suecia, Suiza y Turquîa se puede- 
amortizar el valor contable, y en Grecia y Suecia cabe la posibilidad- 
de deducir una parte de su costo como gasto del ejercicio. Cuando su - 
amortizaciôn no se toléra por determinadas circunstancias, como ocurre 
en Francia, Alemania, Japôn, Luxemburgo, Holanda, Noruega, Portugal, - 
Espana, Inglaterra y los Estados Unidos, cabe su deducciôn en caso de 
venta o pérdida del intangible. En el supuesto de particulares circun^ 
tancias, en Bélgica e Italia se acepta la amortizaciôn con arreglo a - 
éstas, y en la hipôtesis de que el contribuyente demuestre una menor - 
vida del intangible, ésta puede aceptarse en Austria, Bélgica, Finlan­
dia, Francia, Alemania, Japôn, Luxemburgo, Suecia, Suiza y Estados Uni^  
dos.
Los cuadros 43 a 46 reproducen los presentados por la OCDE - 
como resumen del anâlisis realizado.
Sin embargo, sin perjuicio de no encontrar acertadas varias- 
de las conclusiones expuestas, como, por una parte, un estudio de la - 
evoluciôn histôrica de la amortizaciôn en las diversas legislaciones - 
positivas parece conveniente, y, por otra, una mâs amplia y al menos - 
algo mâs reciente exposiciôn del régimen actual de la amortizaciôn re­
sultarîa interesante para un anâlisis de su problemâtica, a continua-- 
ciôn se pasa a tratar dicho régimen de una manera relativamente deta-- 
llada en varios paîses caracterîsticos y de legislaciôn aseqüible.
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I.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  I N G L A T E R R A . -
Inglaterra fue el primer pais donde se estableciô un imp u e s ­
to sobre la renta, cosa que tuvo lugar mediante una Ley de 3 de Diciem 
bre de 1.797, aplicada desde 1.798. Por ello, lôgicamente, debîa ser - 
el primero donde se plantease el tema polémico de la deducciôn de la 
amortizaciôn para atenuar el rigor impositivo, como parece que efecti- 
vamente sucediô (249).
Sin embargo, la admisiôn de tal deducciôn tropezaba con una- 
gran dificultad: el concepto de renta inglés. Aunque tal concepto no - 
se encontraba explicitamente recogido en la Ley, para los ingleses ren 
ta era algo diferente de capital, y, por tanto, en un impuesto sobre - 
la renta no tenîa porque intervenir una partida que, como la a m o r t i z a ­
ciôn, aparece directamente conectada con el capital. Como Owen m a n i f e ^  
taba (250), "esto era porque el dinero invertido en bienes fijos se 
consideraba como capital, y el plan de los impuestos era que los ingre 
SOS debîan ser valorados y tasados sin consideraciôn alguna al desgas- 
te del capital que los produjera". El capital aparecîa asî como un con
junto de bienes y derechos, y la renta era lo que esos bienes y dere--
chos producîan, pero, en consecuencia, no esos mismos bienes y d e r e ---
chos, sino otros diferentes y s u b s i g u i e n t e s , , causa por la cual la d e ­
preciaciôn o pérdida de los primeros nada tenîa que ver con los segun- 
dos.
En el informe de la Royal Commision on Taxation de 1920, e s ­
to se expresaba claramente cuando se afirmaba que:
"A efecto del impuesto sobre la renta, renta es el exceso de 
los ingresos sobre los gastos corrientes necesarios para ob- 
tenerlos, sin tener en cuenta los ingresos o ganancias para- 
amortizar el valor de los activos que se desgastan en la pr £ 
ducciôn de esos ingresos" (251).
E igualmente en el Report de la Comisiôn de 1955, se recono- 
cîa que el sistema del impuesto sobre la renta comenzô ignorando com-- 
pletamente el tema de la amortizaciôn (252), y que la renta era estima
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da y gravada sin reducciones por el desgaste del capital que la produ- 
cia (253).
Sin embargo, como se ha insistido, el par 12 de la Custom 
and Inland Revenue Act de 1878 concendio una "allowance" por el coste- 
del capital, termine que en el sentido empleado hace dificil su traduc 
cion, y cuyo mejor équivalente en nuestra actual terminologia impositi_ 
va serîa el de reducciôn. Las reducciones por capital comenzaron y si^  
guieron concebidas como un favor legislative que nada tenîa que ver 
con el fundamento econômico del impuesto (254), causa por la cual, co­
mo expresan Brudno y Bower, dan lugar a que "no sea tratada como una - 
deducciôn de gastos para computar el beneficio neto négociai sujeto a 
gravamen en la cédula D,' caso I, sino que el importe de la depreciaciôn
permisible es disminuîdo del montante del beneficio neto estimado" --
(255).
La reducciôn por capital de la Ley de 1878 se cinô al coste- 
de maquinaria e instalaciones -"plant and machinery"- de carâcter in-- 
dustrial, y en 1918 extendiô a molinos y edificios fabriles, y fue de£ 
pués de la GM II cuando, con las reformas de 1944 y 1945, se ampliô el 
espectro de bienes que daban derecho a las reducciones por capital, in 
cluyéndose lôs edificios y equipos para investigaciôn, los edificios - 
y obras agrîcolas, las minas y las patentes.
Las reducciones por capital se obtenîan primitivamente me —  
diante la aplicaciôn de un porcentaje fijo al coste del capital, -equi^  
valiendo asî a la amortizaciôn lineal dentro de las peculiaridades del 
concepto recibido-; pero en 1945 se implantô el procedimiento de reduc 
ciôn degresiva igual al de amortizaciôn sobre el saldo, y las amortiza 
ciones anticipadas -initial allowances-; en 1945 se autorizô la desgra
vaciôn por inversiones -investment allowances- que cesô en 1956 para -
volver a utilizarse de 1962 a 1966,
Actualmente la amortizaciôn estâ regulada por la Finance Act
de 1968 y la de 1971, ésta que introdujo un profundo cambio, sobre to­
do en cuanto a la amortizaciôn de maquinaria e instalaciones.
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Con anterioridad a la ley de 1971 la amortizaciôn de éstas - 
se llevaba a cabo elemento por elemento y se admitîa una amortizaciôn- 
anticipada del 30% del valor del activo juntamente con una amortiza--- 
ciôn anual a tipos del 15,20, 25 ô 28 1/2% segûn la clase de activo, - 
produciéndose un cargo de compensaciôn en el supuesto de enajenaciôn - 
del bien correspondiente por mâs de su valor contable (balancing char­
ge) , bien que con el limite de su coste, o un abono o compensaciôn de 
renta (balancing allowance) si el precio obtenido fuese menor que di-- 
cho valor.
Segûn la Finance Act de 1971 se ha pasado a un régimen de 
amortizaciôn conjunta con particularidades que varîan mucho para cada- 
tipo de bienes, causa pôr la cual, como es usual en la doctrina ingle-
sa, estudiaremos tal régimen atendiendo a dichos tipos.
Hay que observar también que en dicho paîs la amortizaciôn - 
no juega un papel importante solo en el impuesto sobre la renta, sino-
también en el impuesto sobre el valor anadido introducido por la Finan
ce Act de 1972, donde de la cuota del iva sobre las rentas se deduce - 
el iva sobre las compras de bienes de inversiôn.
A.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N E L  I M P U E S T O  
S O B R E  L A  R E N T  A.-
El propietario o el poseedor pueden amortizar las diversas - 
clases de bienes a fîn de ejercicio, generalmente, conforme al sistema 
vigerite, mediante una amortizaciôn anticipada y otra, incompatible con 
la primera, anual.
El régimen, como hemos indicado, varia con la clase de acti­
ves.
1.- E d i f i c i o s  c o m e r c i a l e s . -
Segûn la Ley de Finanzas de 1968, que permanece en vigor en- 
su mayor parte respecto a edificios, se entiende como tal toda construe
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ciôn utilizada para la producciôn en un negocio manufacturero, compren 
diêndose como tal a los almacenes, estudios industriales y oficinas 
técnicas, instalaciones para el bienestar social, etc.. Las oficinas,- 
pabellones de exposiciôn y cualquier otra edificaciôn no productiva, - 
asî como los terrenos, no son amortizables, aunque si en un edificio - 
existen partes destinadas a una y otra cosa, se considéra productive - 
en general si el coste de la parte no productiva no excede del 10% del 
total de la construcciôn.
Los edificios industriales son amortizados por el propieta-- 
rio que tiene en su poder al finalizar el ejercicio mediante:
- una amortizaciôn anticipada del 40% (256) del importe de la 
inversiôn (257)
- una amortizaciôn lineal y anual compatible del 40% (258) , en 
proporciôn al tiempo del ano transcurrido desdé la adquisi-- 
ciôn.
Se considéra que los edificios industriales poseen una vida 
mâxima de 25 anos, y esto supone que, de comprarse usados, no se pue-- 
dan amortizar durante un tiempo mayor.
En el supuesto de venta, si el precio obtenido no excede del 
valor contable, se produce un abono de compensaciôn (balancing allowan 
ce) por la diferencia, pero si el precio fuese mayor, se origina un -- 
cargo de compensaciôn (balancing charge) también por la diferencia en 
tre dicho precio y el valor contable, pero con un mâximo igual a la -- 
amortizaciôn practicada, aunque el resto tribute como ganancia de capi^  
tal.
En caso de compra de un bien usado, el importe del valor con 
table y del posible cargo de compensaciôn son posibles de amortizar en 
el tiempo de vida residual impositiva del bien correspondiente (259) .
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2.- C o n s t r u c c i o n e s  a g r î c o l a s . -
Las inversiones en construcciones agricolas, como edificacio 
nes con tal objeto, acequias, drenajes, etc., pueden ser amortizadas - 
por el propietario o poseedor cada ejercicio econômico. Sin embargo en 
caso de subvenc i o n e s , estas quedan fuera de la base, y en el de gran-- 
jas solo es amortizable 1/3, y aûn menos si gozan de comodidades o in^ 
talaciones desproporcionadas con su importancia.
No cabe amortizacion anticipada, y la anual consiste en el - 
1 0 % de la base, computândose a partir del momento de la inversion rela 
tiva a cada ejercicio (260).
3.- M a q u i n a r i a  e i n s t a l a c i o n e  s . -
Es corriente entender en Inglaterra como maquinaria o insta- 
laciôn (plant and m a c h i n e r y ) , el concepto dado en el caso Yarmouth con 
tra France en 1887, segun el cual se entiende como tal cualquier clase 
de aparatos, diferentes de las existencias que compra o produce para - 
vender, usados por un empresario para desarrollar su negocio, todos 
los bienes o cosas, fijas o môviles, vivas o inertes, que mantiene em- 
pleadas en tal negocio. De esta manera como maquinaria e instalaciones 
se comprenden los utensilios, mobiliario, vehiculos, y demas elementos 
del activo fijo no inmuebles.
La amortizaciôn de maquinaria e instalaciones difiere, sin - 
embargo, en el caso de los vehiculos, donde se producen algunas parti- 
cularidades.
En general la amortizacion se efectûa conjuntamente a base -
de: (261)
- una amortizacion ûnica inicial -first year allowance- que ex 
cluye la amortizaciôn anual correspondiente al ano en que se 
practica, y que se efectûa al tipo del 1 0 0 %(;) (262) de la - 
inversiôn (263)
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- una amortizacion anual -writing down allowance- del 25% del- 
valor contable del conjunto de bienes amortizables, o sea, - 
del saldo de la cuenta conjunta.
Esto supone que en Inglaterra rige para la maquinaria e i n s ­
talaciones un sistema de amortizacion instantanea desde el 27 de Marzo 
de 1972, salvo el natural supuesto en que el contribuyente renuncie a 
su derecho, sistituyendolo por una alta writing down allowance.
La amortizacion se efectûa conjuntamente, para lo cual, se - 
pueden dar las siguientes réglas:
- del importe de la maquinaria e instalaciones se deduce la 
amortizaciôn anticipada inicial ûnica
- el resto se integra en la cuenta conjunta a efectos de a m o r ­
tizaciôn anual
- sobre el saldo de dicha cuenta -excluîdo el valor de la ma-- 
quinaria e instalaciones del ano amortizadas a n t i c i p a d a m e n - - 
te-, se toma la amortizaciôn anual con un mâximo del 25% 
(264).
Los vehiculos de coste menor a 4.000 libras no pueden ser 
amortizados anticipadamente excepto camiônes y tractores, pero entran- 
en la cuenta conjunta de maquinaria e instalaciones. Los de cqste ma-- 
yor se contabilizan en una cuenta conjunta especial para ellos, y no - 
pueden ser amortizados en mâs de 1.000 libras (265), pero los camio-- 
nes y tractores se excluyen de este rêgimen y se contabilizan en la 
cuenta general.
En caso de venta, mientras que con a n terioridad a la Finance 
Act de 1971 cabla la existencia de un abono de compensaciôn o un cargo 
de compensaciôn anâlogo al expuesto al tratar de los edificios, de for 
ma que êste quedaba reducido al costo en relaciôn con la cuenta, des- 
pués de dicha ley solo se admite el cargo de compensaciôn salvo que el 
negocio termine, tambiên en aquel caso reducido al costo del bien ven-
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dido, y los cargos de compensaciôn de bienes antiguos se compensan con 
el valor de los bienes de reposiciôn conforme a las nuevas reglas.
Para determinar este cargo se toma el importe de los ingre-- 
sos, aunque en caso de transacciôn vinculada puede tomarse el precio - 
del mercado; si el activo fuese retirado o se perdiese, se computa 
cualquier clase de ingresos que produjera la venta, seguro, etc., y de 
la suma pertinente se resta el valor contable.
La existencia de actives con derecho a amortizaciôn anticipa 
da y sin ella, y la incidencia de las ventas en la cuenta conjunta, ha 
cen que para contabilizar haya de seguirse determinadas reglas, a sa-- 
ber:
- se toma el saldo de principle de ejercicio
- se anade el importe de las compras de bienes no-cualificados
para amortizaciôn anticipada -véhiculés no camiones ni t r a c ­
tores con precio inferior a 4.000 libras
- se computan los cargos de compensaciôn con limite del coste- 
de los actives vendidos
- se calcula la amortizaciôn anual
- se suma el posible saldo a amortizar por renuncia a la a m o r ­
tizaciôn anticipada de bienes cualificados para êsta.
4.- Y a c i m i e n t o s  y o b r a s  m i n e r a s . -
Son amortizables bajo este concepto:
- los gastos de investigaciôn o exploraciôn
- las obras para explotaciôn que queden sin valor al agotarse 
el yacimiento
- el yacimiento.
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Sobre dichas obras existe una amortizacion anticipada del
40%, y sobre el resto, asi como los gastos de exploraciôn, cabe una
amortizaciôn anual consistante en la menor cantidad que resuite entre:
- el 50% de la base (inversiôn o gasto menos amortizaciôn anti^ 
cipada)
- el porcentaje dado por la relaciôn:
______________ventas del ejercicio_______
ventas ejercicio+producciôn cal'culada (265)
5.- O t r o s  b i e n e s  a m o r t i z a b l e s . -
Asî mismo, es amortizable lo têcnico en 6 afios, las patentes
en 17, los gastos de investigaciôn totalmente, y existen otros casos -
de amortizaciôn muy especîficos y de poca importancia para este traba- 
jo.
B. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O -  
S O B R E  E L  V A L O R  A  R A D I D 0.-
Segûn la secciôn 3 de la Finance Act de 1972 sobre el iva:
"a) el impuesto sobre el suministro de cualquier clase de 
bienes o servicios con destine a un negocio que desarrolla 
o vaya a desarrollar un contribuyente y,
b) el impuesto pagado o pagable por un contribuyente sobre 
la importaciôn de cualquier clase de bienes.... pueden al 
final del perîodo contable prescrite, ser deducidos por el 
m i s m o " .
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Como observai! Wheatcroft y Jones "los bienes de capital son 
tratados de la misma forma que cualquier otro". Sin embargo, la sec-- 
ciôn 28 concede al Tesoro podçres para regular esta deducciôn en caso
de sumiriistro o importaciôn de maquinaria e instalaciones. P r e s c i n ---
diendo de esta facultad, nos encontramos con la existencia de una ---
amortizaciôn instantânea a efectos del impuesto sobre el valor anadi- 
do, que, como veremos, es tîpica en todos los paîses del mercado co-- 
mûn, y produce los efectos expuesto en la primera parte, V, C.
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II.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  L O S  E S T A D O S -  
U N I D 0 S.-
La primera Ley regulando un Impuesto sobre la Renta £ue esta 
blecida en Estados Unidos en 1861, y en ella ni se definîa la renta ni 
apenas se hacîa menciôn a las deducciones de los ingresos que permitie 
ran obtenerla. Chrirelstein, Day y Elisabeth 0. Owens recogen la afir- 
maciôn del Senador Simmons en el Congreso de que "nadie puede malinter 
pretar el termine renta. Es el beneficio netp de una persona en un ano, 
y el Secretario del Tesoro senalarâ todos los caminos y medios para d £  
terminarla" (266), cosa que no parece que tuviese lugar inmediatamente 
de una manera eficaz.
. Eue en 1864 cuando el Congreso aprobo una Ley donde se aclara 
ron algunos extremes sobre deducciones del Impuesto sobre la Renta, y 
en especial sobre la distinciôn entre la renta bruta y la renta neta,- 
deducciones cuyo nûmero se incrementô por la Ley de 1866. Pero en nin- 
guna hasta la desapariciôn del impuesto de 1872, e incluso en la de 
1894 que fue declarada inconstitucional, se tratô de depreciaciôn como 
"gasto, y parece ser que los problemas de amortizaciôn recibieron esca- 
sa atenciôn (267).
Fue con la Ley de 1909, denominada Corporate Excise Tax, con 
cebida como un impuesto sobre el consume aunque basado en las rentas - 
sociales, como se soslayaron los problemas de la inconstitucional Ley 
de 1894 todavîa no superados (268), y se permitiô "una deducciôn razo- 
nable por depreciaciôn de los bienes, si se produjese" (269).
La Ley del Impuesto de 1913,, cuyas lîneas bâsicas persisten- 
todavîa, mantuvo la deducciôn por amortizaciôn:"una deducciôn razona-- 
ble, por depreciaciôn debida al use, desgaste o deterioro de los bie-- 
nes, si se produjese", aunque tambiên mencionaba la obsolescencia como 
causa de la misma en otro lugar.
Una Ley de 1918, permitiô la amortizaciôn acelerada de los - 
edificios y equipos producidos o adquiridos en conexiôn con la Guerra,
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y en 1920 apareciô la primera guîa de vidas ûtiles de actives, que t é ­
nia un carâcter orientativo, permitiêndose que los contribuyentes esta 
bleciesen el tipo de amortizaciôn de los mismos por estar mâs capacita 
dos para ello, aunque debiese ser aprobado por los inspectores.
En 1931 fue publicada otra Guîa de Vidas Utiles^para 2.700 - 
tipos de bienes, y en toda esta êpoca el Internai Revenue Service se - 
inclinô por el procedimiento de amortizaciôn lineal, que fue, ademâs - 
el practicado con gran generosidad.
En 1933 un Subcomité del Senado puso de relieve que en 1931- 
la amortizaciôn alcanzaba igual cifra que las rentas imponibles de las 
sociedades, y por decisiôn 4.422 de la Secretaria del Tesoro se senala 
ron algunas directrices a los Inspectores al respecte, a saber:
- el tipo de amortizaciôn debia obtenerse proporcionando las - 
vidas ûtiles de todos los actives incluldos en una cuenta, - 
de agruparse éstos
- no se podrlan reclamar pêrdidas del retire anticipado de a c ­
tives agrupados en una cuenta, salvo una clara evidencia de 
que tal eliminaciôn anticipada no habîa side considerada en 
el tipo de amortizaciôn, y salvo el caso de que se hubiese - 
tomado la vida ûtil mâs larga para amortizar.
En 1942 se publicô una nueva ediciôn del Boletin F. de vidas 
ûtiles de los actives depreciables, comprendiendo 5.000 tipos de ellos. 
En relaciôn con la lista anterior las vidas ûtiles de 1.038 habîan si- 
do incrementadas, con lo cual se reducia el tipo de amortizaciôn, las 
de 1.608 permanecîan igual y solo las de 58 habîan side rebajadas.
En 1940 se permitiô la amortizaciôn en cinco anos de los a c ­
tives necesarios para actividades conexas con la Guerra, en 1946 se 
autorizô el use del procedimiento de amortizaciôn del saldo al 2,50% - 
del tipo de amortizaciôn lineal previa aprobaciôn del Tesoro, que p a r £  
ce ser que fue poco utilizado, y en 1950 se reprodujeron las medidas - 
de amortizaciôn quinquenal de 1940 con motive de la Guerra de Corea.
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La atenciôn mâs importante en materia de amortizaciôn recayô 
sobre las vidas ûtiles del Boletin F. de 1.942, que fueron muy critica 
das por entender que no se adaptaban a la realidad, mâxime cuando se - 
habîan fundado en la experiencia del retire de actives de 1930, fecha- 
en que por razôn de la depresiôn no se podîan obtener unos resultados- 
normales, y por influencia de esta crîtica el Internai Revenue Code de 
1954 introdujo nuevos procedimientos de amortizaciôn, permitiendo, jun 
to al de amortizaciôn lineal, el de amortizaciôn del saldo al 2 0 0 %, el 
de amortizaciôn por dlgitos, o cualquier otro método que no produjese- 
una amortizaciôn durante las dos primeras terceras partes de la vida - 
de los actives superior a la de la amortizaciôn del saldo al doble del 
tipo lineal (270). Esto se ha interpretado como un enfoque de la a m o r ­
tizaciôn como estîmulo a la inversiôn, en lugar de como procedimiento- 
para determinar la verdadera renta (271).
De todas maneras los procedimientos acelerados se fueron im- 
poniendo, y en la reforma de 1962 se publicô un nuevo sistema de vidas 
ûtiles recogido en la Revenue Procedure 62-21, de aplicaciôn volunta-- 
ria, cuyas principales caracterîsticas eran las siguientes:
- Una cierta reducciôn en las vidas ûtiles, muchas veces del - 
30 al 40%, de las del Boletîn F « de 1942, que podîan ser va- 
riadas segûn el resultado de la "prueba" abajo citada.
- El cômputo de la amortizaciôn sobre las llamadas "clases" en 
lugar de sobre los diverses tipos de actives, pasando de los
5.000 tipos del Boletîn F. a 15 clases, cada una de las cua- 
les comprendîa elementos mu y  diferentes empleados en la acti_ 
vidad de la clase respectiva.
- un  procedimiento para determinar la adecuaciôn de la amorti- 
zapiôn efectuada, denominada "the reserve ratio test" o p r u £  
ba de la proporciôn de a m o r t i zaciones.
A  nuestro juicio, la prueba de la proporciôn de amortizacio- 
nes representaba un concepto revolucionario y genial en materia de ---
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amortizaciôn, aunque durase poco y su eficacia fuese dudosa. Dicha ---
prueba, bâsicamente, consistîa en comparar unos môdulos preparados em- 
pîricamente por el Tesoro con el que resultaba de dividir la a m o r t i z a ­
ciôn en un momento determinado de los bines correspondientes a una cia 
se, por el coste de dichos bienes. Si el cociente de amortizaciôn en-- 
tre coste era muy alto, reflejaba un  ritmo bajo de r e p o s i c i o n e s ; si 
era mu y  bajo, demostraba una sutituciôn importante de los activos. El 
resultado de la prueba permitîa utilizar vidas ûtiles mâs largas o cor 
tas segûn la polîtica de renovaciones de la empresa de que se tratase, 
con independencia de la tabla de vidas ûtiles.
La prueba de la proporciôn de amortizaciones fue severamen- 
te criticada por varias' r a z o n e s :
- su complejidad aplicativa para el contribuyente
- la inadecuaciôn de los môdulos comparativos establecidos por 
el Internai Revenue Service, que se obtenîan de cuentas de - 
activos poco tîpicas, y que respondîan a una corriente esta- 
ble de medios de producciôn poseyendo vidas ûtiles similares 
poco ûsuales en la prâctica, por lo cual al relacionar los - 
tests del 1RS con los cocientes de amortizaciôn y coste de - 
los activos, los resultados, eran muy déficientes para cono- 
cer la verdadera vida ûtil de los mismos.
Y aunque tambiên fue apoyada (272) empezô a sufrir modifica- 
ciones hasta que fue sustituîda por la introducciôn de un nuevo s i s t e ­
ma: el A D R  o assets depreciation range, o margen de amortizaciôn de a £  
tivos, actualmente vigente con el class life system, o sistema de c l a ­
ses de vidas ûtiles, pervivencia del sistema de 1962.
En 1958 la Small Business Act introdujo una amortizaciôn a n ­
ticipada del 20%, y en 1962 se implantô una desgravaciôn por i n v e r s i o ­
nes del 7% que, hasta 1964 habîa que deducir de la base de la amortiza 
ciôn, y que en 1966 se suprimiô para volver a reestablecerse en 1067,- 
acabar en 1969 y reimplantarse en 1971. Con la Ley dictada este afio se 
redujo tambiên la aplicaciôn de procedimientos acelerados a los bienes
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inmuebles, excepto en caso de viviendas, y se introdujeron procedimien 
tos de amortizacion quinquenal para inversiones en equipos anticontamd 
nantes, viviendas de clase media, equipo de seguridad en minas y m a t e ­
rial rodante, entrando prâcticamente en la situacion actual.
A.- L O S  S I S T E M A S  D E  A M O R T I Z A C I O N  E S
T A D O U N I D E N S E S . -
E1 hecho de existir diferencias no solamente entre unos y - - 
otros procedimientos de amortizaciôn, sino entre reglas que en unos c£ 
SOS se aplican y en otros no, y cuya naturaleza es muy diferente, hace 
que en Estados Unidos estudiemos la amortizaciôn a la vista de los d i ­
ferentes sistemas comunes o subsidiarias, el ADR, el CLS y el Sistema- 
de Amortizaciôn anticipada.
1.- S i s t e m a  O r d i n a r i o  d e  A m o ' r t i z a  —  
c i ô n . -
Realmente es el sistema tradicional, comprensivo de una gran 
variedad de procedimientos y que, prâcticamente se régula por las n o r ­
ma s comunes y générales relativas a la amortizaciôn.
a. - T i t u l a r e s  d e l  D e r e c h  o . -
En el impuesto sobre la renta americano el titular del d e r e ­
cho a amortizar es la persona que ha realizado la inversiôn, por lo 
que el tîtulo de propietario no es el elemento significative. En el
deral Tax Return Manual de la Commerce Clearing House se ponen dos ---
ejemplos tîpicos; En uno se supone que B toma en arriendo una nave fa- 
bril por 99 anos que ha de dejar en el mismo estado al césar el contra
to, y se estima que no es el titular del derecho, cosa que no explica,
pero que se comprende por sî misma, ya que la inversiôn ha sido reali-
zada por el propietario y el arrendatario simplemente paga una r e n t a , -
una parte de la cual représenta la amortizaciôn de dicha inversôn. P e ­
ro si D vende un almacén y su terreno a tîtulo de garantîa de un prés-
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tamo, y no obstante siguen en su poder mediante un contrato de alqui-- 
ler del Banco a D, de forma que la renta lo que représenta es el pago 
del principal e intereses del préstamo, el que tiene derecho a a m o r t i ­
zar el arrendatario, D, y no el propietario, el Banco.
El principio se pone de relieve tambiên en relaciôn con los 
ar r e n d a m i e n t o s . El arrendador sera el titular del derecho a amortizar- 
por ser el inversor. Sin embargo, en el supuesto de mejoras serâ el 
arrendatario quien las amort ice, durante la vida ûtil de las mismas si 
son inferiores al perîodo contractual, o durante el perîodo del contra 
to si son superiores.
Todavîa incluso se distingue un caso, que es aquel en que la 
reposiciôn e incluso ampliaciôn de los bienes arrendados vaya a cargo- 
del arrendatario, en el cual es a êsta a quien corresponde el derecho- 
a amortizar, lo que evidentemente implica una variaciôn del principio- 
sehalado, cambiando el acento de la inversiôn a la renovaciôn. Sin e m ­
bargo, si el arrendatario descontase de la renta el importe de dichas- 
mejoras o ampliaciones, la amortizaciôn corresponderîa al arrendador.
b..- B i e n e s  o b j e t o  d e  a m o r t i z a c i ô n . -
Se consideran como taies todos aquellos que se emplean en el 
negocio o como productores de renta durante mâs de un ano. Sin embargo, 
al expresarse en estos têrminos, sin duda se quiere indicar que lo que 
producen son bienes o servicios de los que se derivarâ la renta, pues 
esta bien claro que las existencias no se pueden amortizar.
No solamente los bienes tangibles que reunen esas condicio-- 
nes son amortizables, sino tambiên los intangibles que tienen un tiem- 
po de vida limitado. En este sentido cabe amortizar las patentes, mar- 
cas, licencias de explotaciôn y contratos de este tipo, como contratos 
de venta de un producto, o incluso un mismo contrato de no competir 
con la venta del propio. Por estas razones de la indetérminaciôn de la 
vida ûtil, el fondo de comercio no es amortizable.
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El hecho de arrendamiento de la propiedad no afecta para na- 
da a su amortizaciôn, sin p e r juicio del problema de quien es el titu-- 
lar del derecho. ■
c." B a s e  d e  l a  a m o r t i z a  c i ô n . -
La base de la amortizaciôn esta formada por el costo ajusta-
do de manera que se pueden anadir los gastos de instalaciôn, t r a n s p o r ­
te, te., y deducir el valor residual. Si el contribuyente no establece 
el costo u otra suma bâsica para amortizar el bien correspondiente, no 
puede realizar tal amortizaciôn.
Segûn el apartado g) del articule 167 del Internal Revenue - 
Code, la base respecte de la cual se computarâ el agotamiento, d e s g a s ­
te o deterioro de cualquier bien, serâ la base ajustada sefialada en el 
articule 1.0 1 1 para determinar la ganancia de la venta o disposiciôn- 
de dicho bien, y dicho articule se remite al 1 .0 1 2 , que excluye de tal
base a los impuestos sobre el use, consume y ventas que origine la ---
transmisiôn, y al 1016, que establece un ajuste por razôn de los "ga^ 
tos, ingresos, pêrdidas u otras partidas cargables propiamente a la -- 
cuenta de capital".
La fijaciôn de la base depende en extreme de la d é t e r m i n a---
ciôn del valor residual, que es el importe estimado al adquirir un ---
bien de lo que se obtendrâ cuando se venda o enajene por no ser mâs 
tiempo ûtil en el comercio o negocio del contribuyente o en la p r o d u c ­
ciôn de sus ingresos, por lo cual se debe retirar de servicio.
Se distingue entre el valor.residual bruto, que es el defin_i
tivo, y el neto,résultante de disminuirle en el coste de remociôn del-
bien correspondiente, aunque uno y otro se pueden tomar por el c o n t r i ­
buyente siempre que su conducta a este respecte sea regular.
di- T i p o  d e  a m o r t i z a c i ô  n. -
Independientemente del procedimiento de amortizaciôn, el t i ­
po depende de la vida ûtil, y êsta, a su vez, se fija en funciôn de --
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causas naturales o fîsicas, econômicas de obsolescencia y particulares 
del contribuyente, entre las que se cuenta, de manera muy significati- 
va, su misma polîtica de reparac i o n e s , mejoras, renovaciones y r e p o s i ­
ciones, etc. No se trata, pues, de vida fîsica, sino de vida en el n e ­
gocio .
El Boletîn F. de 1942 senalô la vida ûtil de los bienes amor 
tizables de acuerdo con la experiencia obtenida, agrupados segûn sus - 
tipos, y en 1962 fue sustituldo estableciendo ciertas clases de acti-- 
vos, es decir, agrupando los activos empleados en cada serie de a c t ivi^ 
dades con objeto de eliminar las discusiones sobre la vida de cada el£ 
mento en particular; pero todavîa en 1971, y para los bienes adquiri-- 
dos después de 1970, se creo el llamado "assets depreciation range" o 
ADR, combinando el sistema de la tabla de vidas ûtiles de 1962 con la- 
posibilidad de que el contribuyente disminuyese o aumentase estas en - 
un 2 0 %, y aûn mâs tarde se implantô un sistema denominado "class life 
system" (CLS), para bienes anteriores a 1971. El caso es que el contri^ 
buyente puede seguir usando el sistema de vidas ûtiles del Boletîn F .- 
de 1942, el del 62, el ADR y el CLS, e incluso la ley autoriza a fijar 
los impuestos de amortizaciôn mediante acuerdo entre los Inspectores y 
los contribuyentes, y todavîa es posible el cambio del tipo probando - 
que no se ajusta a la vida del activo a que se refiere, especialmente- 
en condiciones de trabajo anormales o e xtraordinarias, o como c o n s e —  
cuencia de mejoras o reparaciones
El procedimiento puede ser cambiado con anuncio al inspector 
pero si no se fijô de acuerdo con êl, se puede utilizar libremente el 
lineal.
e . - P r o c e d i m i e n t o s  d e a m o r t  i z a c i ô n . -
E1 contribuyente puede escoger el procedimiento de a m o r t i z a ­
ciôn que estime conveniente siempre que sea racional y se use regular- 
mente. La libertad de elecciôn de procedimiento llega hasta el extremo 
de que la regularidad en el uso se refiere solo al bien o grupo de bie 
hes a que se aplique desde el principio, pero no a otros, aunque sean
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de la misma clase o se hayan adquirido en la misma época. La secciôn - 
167 del Internal Revenue Code permite* no obstante, de una manera esp£ 
cîfica, la aplicaciôn de los procedimientos de amortizaciôn lineal, 
del saldo y de la suma de dîgitos.
De todas formas cualquier otro procedimiento que no sea de - 
éstos, solo se puede emplear si durante los dos primeros tercios de la 
vida de un bien résulta una amortizaciôn menor o igual que la consegui^ 
da mediante el procedimiento de amortizaciôn del saldo.
Tratândose de bienes inmuebles los procedimientos de a m o r t i ­
zaciôn acelerada, asî designando a los que producen una amortizaciôn - 
mayor que la lineal, sôlo pueden aplicarse a los adquiridos después 
del 24 de Julio de 1969, con ciertas limitaciones.
i'.- Procedimiento de amortizaciôn lineal.-
Consiste en aplicar el tipo résultante de la vida ûtil del 
bien a la base obtenida previa deducciôn del valor residual y de las 
mejoras. No obstante, es posible incluir el valor de éstas si se amor 
tiza tomando el resultado de dividir el valor del bien y mejoras por 
el nûmero de aftos de vida rémanente.
2'.- Procedimiento de amortizaciôn del sa l d o . -
Consiste en aplicar al valor contable de los bienes con vida 
de menos de 3 anos, y de forma que la base inicial no contenga al va-- 
lor residual, un 2 0 0 % del porcentaje que corresponde aplicando el méto 
do de amortizaciôn lineal.
Para los bienes, nuevos o viejos, adquiridos antes de 1954,- 
y para los de segunda mano obtenidos después de 1953 solo se puede 
aplicar el tipo del 150%.
3'.- Procedimiento de suma de d îgitos.-
Consiste en aplicar a la base, obtenida como en los casos an
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teriores, el cociente de dividir el nûmero de anos de vida ûtil rema 
nente por la suma de los dîgitos representativos de los anos de vida 
de dicho bien.
Sôlo puede ser aplicado a bienes tangibles nuevos con vida
ûtil mayor de 3 anos.
4'.- Otros métodos de amortizaciôn.-
Como se indicô, cabe la aplicaciôn de otros métodos en las - 
condiciones antedichas, y en particular puede citarse:
- el método de amortizaciôn segûn el nûmero de horas de t r a b a ­
jo, muy usado en las empresas de construcciôn.
- el procedimiento de amortizaciôn segûn la producciôn o b t e n i ­
da, utilizable ampliamente sobre maquinaria de industrias ex 
tractivas, en el que la amortizaciôn résulta de la fôrmula:
producciôn del ano amortizaciôn del ano (x)
total p r o d .estimada ~ amortizacion total
- procedimiento de amortizaciôn segûn los ingresos esperados - 
de pelîculas y obras para T.V., en el cual la amortizaciôn - 
se obtiene de la fôrmula:
ingresos del ano _ amortizaciôn del ano (x) 
ing. totales estimados ~ amortizaciôn total
- procedimiento de amortizaciôn quinquenal para viviendas so-- 
ciales construîdas entre 24 de Julio 1969 y antes de 1975.
- id. sobre elementos para el desarrollo de actividades de an- 
tipoluciôn.
f .- C o n t a b i l i z a c i ô  n . -
La amortizaciôn debe representarse mediante una cuenta de pa
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sivo, impropiamente llamada Reserva de Depreciaciôn por la Ley Fiscal- 
e s t a d o u n i d e n s e . Las reparaciones y reposiciones importantes pueden car 
garse al Fondo de Amortizaciôn, de modo que, tratândose de reposiciôn- 
procederîa un asiento de:
Inmovilizado sustituyente 
Fondo de Amortizaciôn a
Cuentas de bienes, derechos o 
aumento de o b l i g a c i o n e s .
Los activos pueden figurar en una cuenta propia de cada uno- 
-item account- o agruparse, bien atendiendo a su vida ûtil igual o muy 
parecida -group accounts- o a otro criterio como su empleo en la misma 
actividad aunque su funciôn sea muy diferente -classified account-, pe 
ro en todo caso debe quedar perfectamente acreditado cual es la trayec^ 
toria de los valores de cada bien y de sus amortizaciones, poniendo de 
relieve la razôn de las diferencias entre amortizaciones'fiscales y n £  
gociales en el supuesto de que éstas difieran.
Existen por ello très tipos especiales de cuentas "compues-- 
tas" -multiple accounts-:
- las cuentas de grupos o groups accounts, en las cuales se re^ 
cogen activos de clase similar y vida ûtil semejante.
- las cuentas clasificadoras o classified accounts, en las cua 
les se agrupan activos de diversa vida ûtil y funciôn emplea^ 
dos en igual actividad.
- las cuentas complejas -composite accounts- que recogen los - 
tivos de cualquier tipo, funciôn y empleo.
En el supuesto de cuentas de grupo cabe tomar como base la - 
media del valor inicial, y f i n a l ^ Y ^ :
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o considerar que las adquisiciones en la primera mitad se hicieron a l - 
principio del ano corriente, y las adquisiciones de la segunda mitad - 
correspondra a principios del afio siguiente.
El tipo serâ el que resuite de promediar las vidas ûtiles de
los elementos del grupo:
v\ + V- + ....+ v^
J 1-------- a = V
n m
siendo el tipo 1 0 0 /v .
m
Tratândose de otras cuentas mûltiples cabe determinar la b a ­
se mediante cualquier de los dos procedimientos senalados, y para ob-- 
tener el tipo se tomarâ la amortizaciôn anual correspondiente a cada - 
uno de los bienes que integran la cuenta a ^ , dividiendo por las bases- 
ajustadas de dichos bienes
=1 + =, + •••• * ,
- • 2 . Y  ®
2.- E l  s i s t e m a  d e  a m o r t i z a c i ô n  e 1 â s - 
t i c a ( D e  p r e c i a t i o n  r a n g e  s y s t e  m) .-
Este sistema introducido por la Ley de Ingresos de 1971 se -
caracteriza principalmente por las siguientes notas:
- la base de amortizaciôn se détermina por el coste y sin ex -
c . . cluir el valor residual.
- el tipo es el résultante de una tabla de vidas ûtiles para -
los bienes correspondientes a ciertas clases de actividades-
mâs un margen de aumento o disminuciôn sobre las mismas a 
elecciôn del contribuyente.
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- el procedimiento puede ser el lineal, el de amortizacion del 
saldo o el de dîgitos.
- las tablas contienen un porcentaje para reparaciones que, ex 
cedido, obliga a capitalizar su importe, y por debajo p e r m i ­
te considerarlo como un gasto corriente.
- el contribuyente no tiene que justificar la polîticas de r e ­
novaciones o eliminaciones.
a.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e  s .-
Se consideran bienes amortizables los comprendidos en la men 
cionada tabla (273), a los cuales, como queda expresado, se les asigna 
una vida ûtil, generalmente posible de aumentar o disminuir en un p o r ­
centaje. Conviene observar, sin embargo, que mâs que de bienes en p a r ­
ticular, se debîa hablar de los bienes necesarios para llevar a cabo - 
cualquiera de las actividades que se enumeran en la tabla: clase.
Elegido el sistema ADR, todos los bienes del ano deben some- 
terse al sistema, salvo que la base correspondiente a los bienes usa-- 
dos sea mayor del 1 0 % de los bienes nuevos, en cuyo caso cabe excluir- 
a los bienes usados de la amortizaciôn por este sistema.
En el supuesto de adquisiciôn en bloque posterior a 1970 de- 
bienes usados anteriormente a 1971, el sistema ADR no se puede aplicar.
La clasificaciôn por actividades es la siguiente:
00.0 BIENES UTILIZADOS EN CUALQUIER ACTIVIDAD
00.1 Material, mobiliario,' maquinaria y equipo de oficinas.
00.2 Equipo de Transportes.
00.3 Mejoras permanentes del suelo.
01.0 BIENES UTILIZADOS EN DETERMINADAS ACTIVIDADES.
0.1 Agricultura
0.2 Minas
-  314  -
13 Producciôn de petrôleo y gas.
15 Construcciôn.
20 Producciôn de alimentes y bebidas.
21 Producciôn de tabaco.
22 Producciôn de tejidos.
23 Producciôn de c o n f e c c i o n e s .
24 Producciôn maderera.
28 Quîmicas.
30 Caucho y plâstico.
31 Cuero.
32 Canteras, cementos, arcillas y vidrio.
33 Metales.
34 Producciôn de objetos metâlicos.
35 Producciôn de mâquinas.
36 Producciôn de maquinaria elêctrica.
37 Producciôn de medios de transporte.
38 Producciôn de instrumentes pr o f e s i o n a l e s , cientîficos y de control,
fotografîa, ôptica y relojerîa.
39 Fabricaciôn de otros objetos.
_40 Transporte . f e r r o v i a r i o .
41 Transporte terrestre de pasajeros.
42 Transporte terrestre de carga.
44 Transporte acuâtico.
45 Transporte aêreo.
46 Transporte por con d u c c i o n e s .
48 Comunicaciones.
49 . Electricidad, gas y servicios sanitarios.
50 Venta al por mayor y menor 
65 E d i f i c a c i o n e s .
70 Servicios.
79 Diverses.
total 35 actividades y tipos para 122 grupos de bienes, o mejor, de los 
bienes correspondientes a 122 clases de actividades mâs especîficas que 
se engloban en las 35 enumeradas.
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La disposiciôn de la tabla es como sigue:
Perîodo
clase descripciôn de los bienes inferior orientativo superior r e p r .
21 Manufacturas de tabaco y 
productos derivados. 
Incluye activos usados 
en la producciôn de ciga 
rros, tabaco de mascnr y 
chicle, rape y otros pro 
ductos de dicha clase 12 15 18 5%
41.0 Transporte de mercancîas.
Incluye activos usados en 
el transporte comercial y 
contractual de carga por 
carretera, excepto el --- 
transporte incluîdo en - 
00.2. 6,5 9,5 1 1 %
Observândose la gran cantidad y diversidad de elementos que 
pueden integrarse en las "clases", casi todas las cuales comienzan 
con la expresiôn "incluye activos usados en ...."
b . - B a s e . -
Estâ constituîda por el coste ajustado de todos y cada uno - 
de los elementos que se integran en la clase correspondiente.
Para los adquiridos en un ano se puede suponer que fueron el 
1 de Julio y tomar la mitad de la amortizaciôn, o que una mitad perte- 
nece a tal ano y la otra al siguiente. Un 10% al menos del pertinente- 
valor es atribuîble el valor residual.
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c . - T i p o . -
Es el résultante de la vida ûtil que elija el contribuyente- 
de acuerdo con la tabla y sus mârgenes vigentes a fin del afto de adqui^ 
sicion, siempre que no sea superior al del principio de aflo.
Como se observa en las clases transcritas y asî résulta, las 
tablas dan una vida ûtil orientativa, y en casi todos los casos se per 
mite elegir otra dentro de mârgenes de un 2 0 % por encima o por debajo, 
de modo que, en relaciôn con la vida ûtil que se elija, resultarâ un - 
tipo.
d. - P r o c e d i m i e n t o
El contribuyente puede utilizar uno de los siguientes:
bienes nuevos bienes usados 
amortizaciôn lineal si si
amortizaciôn saldo si (200%) si (150%)




si (150%) si (125%) 
no no
e . - C o n t a  b-i 1 i z a c i 6 n . -
El sistema exige al menos una cuenta mûltiple para los a c t i ­
vos de cada clase nuevos y otra para los usados adquiridos en cada ---
ejercicio -multiple asset vintage account-, asî como una cuenta que re^ 
coja la amortizaciôn de cada una de las anteriores.
En caso de separaciôn del trabajo de un activo, si la causa- 
es normal el activo ha de mantenerse en la cuenta y la posible ganan-- 
cia se lleva a la cuenta de amortizaciôn, pero si es anormal cabe la - 
baja en la cuenta de los activos y en la de amortizaciôn.
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3.- S i s t e m a  d e  c l a s e s  p a r a  a c t i v o s  a n
t e r i o r e s  a 1.971 ( C l a s s  l i f e  s y s t e m
   , ; ;----------------
O C L S ) .-
Es un sistema pâralelo al ADR empleado para los"activos ad-- 
quiridos antes de 1971 cuyas caracterîsticas son las siguientes:
- Los tipos de bienes amortizables son prâcticamente los mis-- 
mos que los estudiados en la ADR, siempre que se hayan adqui_ 
rido antes de 1971.
- Se amortizan en cuanto queden comprendidos en una clase de - 
las recogidas en la tabla del ADR.
- No existe margen, por lo que se utiliza el porcentaje r é s u l ­
tante del perîodo orientativo que corresponda.
- El sistema es compatible con cualquier otro sistema o p r o c e ­
dimiento de amortizaciôn, de modo que se puede elegir para - 
unos bienes si y para otros no a diferencia de lo que sucede 
con el ADR;
a. - B i e n e s  a m o r t i z a b l e  s . -
Son, como queda dicho, los mismos que en el ADR: los que se 
encuentran en la tabla y sôlamente ellos.
b . - B a s e  d e  a m o r t i z a c i ô  n . -
Es la general teniendo en cuenta que no se deduce el valor - 
residual aunque tampoco se pueda amortizar.
c .- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô  n . -
Se pueden emplear los mismos que en el ADR: lineal, sobre el
-  318  -
saldo, por dîgitos y otro cualquiera consistente
d . - T i p o s . -
Son los que resultan del perîodo orientativo que proporciona 
la tabla -u otros menores por supuesto-.
e . - C o n t a b i l  i z a c i ô  n . -
Es prâcticamente igual a la realizada en el sistema ADR.
4.- S i s t e m a  d e  a m o r t i z a c i ô n  a n t i c i p a ­
da. -
Los contribuyentes estadounidenses tienen derecho a una amor 
tizaciôn anticipada del 20% el primer ano en que se tiene derecho a - - 
amortizar, siempre que se trate de bienes tangibles con vida ûtil ma-- 
yor de 6 aftos,
'
La base esta constituîda por la misma que la de la amo r t i z a ­
ciôn, pero sin tener en cuenta el valor residual, y, como es propio de 
la amortizaciôn anticipada, su importe reduce la base de la a m o r tiza-- 
ciôn ordinaria (274).
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III.- F R A N C I A.-
, En Francia la amortizaciôn, como se indicô -cf. 1- parte, I,
A, tuvo su entrada a través del Derecho Mercantil, con la obligaciôn -
de realizar un inventario anual, que primeramente fue bienal.
En la primera Ley del Impuesto sobre la Renta, de 15 de Ju-- 
lio de 1914 no tuvo cabida la amortizaciôn por su carâcter complementa 
rio de los impuestos de producto, como tampoco la tuvo en su Reglamen- 
to de 1916. Sin embargo, la Ley de 31 de Julio de 1917, admite la de-- 
ducciôn de "las amortizaciones generalmente admitidas segûn los usos - 
de cada clase de industria o comercio", norma reproducida en la Ley de
15 de Octubre de 1926, y con cambios no demasiado substanciales por
las de 20 de Julio de 1934 (2750 Y el Articule 7 del Côdigo General de
los Impuestos Directes que siguiô a la Ley de 13 de Enero de 1941 ---
(276).
La realidad fue que, sin embargo, el ûnico procedimiento de- 
amortizaciôn fue el lineal, que perviviô hasta la êpoca de la termina- 
ciôn de la GM II, en la cual la amortizaciôn se convirtiô en un instru 
mento de desarrollo a través de la variedad de procedimientos introdu- 
cidos por diversas Leyes modificatorias del Côdigo General de los Im-- 
puestos vigente desde 1950. Asî nos encontramos con:
- El Decreto de 8 de Marzo de 1951, nûm. 307, que permitîa la 
amortizaciôn al doble del tipo lineal en el primer ano para- 
maquinaria y equipo de las industrias manufactureras y de -- 
transformaciôn, asî como de transporte.
- La Ley de 10 de Abril de 1954 que, permitiô la amortizaciôn - 
anticipada de 10% del costo de cierta nueva maquinaria (277).
- La amortizaciôn anticipada del 50% de edificios e instrumen-- 
tos dedicados a la investigaciôn, introducida en 1958.
- La multiplicaciôn de la amortizaciôn anual correspondiente - 
por el cociente entre las ventas al extranjero y el total de
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ventas, autorizada en 1957, a las empresas en posesiôn de -- 
una carta de exportador.
;
- La amortizaciôn total de los bienes necesarios para producir 
material de guerra encargado por los E.E.U.U., durante el pe 
rîodo de las ôrdenes de compra correspondientes? permitida - 
en 1955.
- El uso de tipos especialmente elevados durante la época de -
la postguerra, para la amortizaciôn de activos de diversas -
industrias, como las de plâsticos, las de construcciôn de - 
aviones, navegaciôn mercante, carbôn y acero, etc., benefi-- 
cios que cesaron generalmente en 1960.
- Los bienes subceptibles de amortizaciôn sobre el valor c o nt£ 
ble, con vida ûtil de al menos 8 anos o, tratândose de e q u i ­
po o maquinaria text il, de 3, permiten una deducciôn del i m ­
puesto del ane de su adquisiciôn del 10% de su coste, el 
cual es deduccible de la base de amortizaciôn, siempre que - 
hayan sido encargados entre el 30 de Abril de 1968 y el 4 de 
Septiembre de 1969 y entregados entre el 1 de Septiembre de 
1968 y el 31 de Marzo de 1970.
La Ley de Reforma Fiscal de 28 de Diciembre de 1958, sin per
juicio de los derechos adquiridos expresados en sus disposiciones tran 
sitorias dérogé los beneficios establecidos anteriormente en m ateria - 
de incentives a través de la amortizaciôn, y estableciô el sistema de 
amortizaciôn lineal, y en busca de un desarrollo econômico necesario - 
para Francia se adaptase a la situaciôn del Mercado Comûn.
El procedimiento de amortizaciôn del saldo se extendîa a la 
maquinaria y equipo fabril especialmente, y permitîa la amortizaciôn - 
del valor contable a tipos que oscilaban entre una vez y media y dos - 
veces y media el lineal segûn la vida ûtil de los bienes aplicables.
Posteriormente surgieron nuevos incentivos a través de la 
amortizaciôn y en 1965 el procedimiento de amortizaciôn del saldo fue
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nuevamente regulado, entrandose asî en la normativa actual de la amor- 
tizaciôn en Francia,, que tiene su mas directe antecedente en la Ley - 
de 1959.
Segûn el Articule 39, 1 del Cede Generale des Impets:
"Le benefice net est établi seus deductien de teutes c h a r ---
gues, cellesci cemprenant, seus reserve des dispesitien du - 
5, n e t a m e n t :
2-.- Les amortissements rêelment effectués peur 1'enterprise 
dans le limite de ceux qui sen généralement admis d ’après 
les usages de chaque nature d'industrie, de cemmerce, eu de 
expleitatien, et comptetenue des dispesitiens de l'article -
■ 39 A, y cempris ceus qui auraient été différés au ceurs ---
d'exercises anterierieurs déficitaires seus reserves des d i £  
pesitiens de l'article 39 B"
Y sobre estas bases, pasames a estudiar la amortizaciôn ac-- 
tual en Francia, cenida, principalmente, a les dos procedimientos admi^ 
tidos en el impuesto sobre la renta y a su recienté implantacién en el 
impuesto sobre el valor anàdido.
A.- S I S T E M A  D E  A M O R T I Z A C I O N  O R D I N A  -- 
R I A.-
Se funda principalmente en la norma contenida en el Articule 
39, 2- CGI, basândose, pues, en la amortizaciôn realmente efectuada 
dentro de les limites admitidos por los uses de las diferentes ramas - 
mercantiles, que; en rigor,han sido mas bien uses impuestos por la Ley 
y la jurisdicciôn del Consejo de Estado.
1.- T i t u l a r  d e  l a  a m o r t i z a c i . ô n . -
Segûn decisiôn del Consejo de Estado de 19 de Julio de 1937, 
se considéra generalmente por la doctrina que el titular del derecho a
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amortizar es el propietario de los bienes c o r respondientes, aunque, 
fuera del caracter singular de la decisiôn de lo que es prâcticamente- 
un Tribunal, bay que llegar a la conclusiôn de que el titular del dere 
cho es tanto el propietario como el poseedor, y por eso el mismo CGI - 
en el Artîculo 39 c ) , y en los Articules 31 y 32 del Anexo II, se re-- 
fiere al arrendador haciendo omisiôn compléta del propietario.
La acentuaciôn del derecho del propietario o poseedor se re- 
fleja a fortiori en el hecho de que, aün en el caso de arrend a m i e n t o ,- 
se tiene que tomar la vida ûtil normal del bien de que se trate, y en 
modo alguno el periodo de arrendamiento.
2.- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô n  l i ­
n e a l . -
Este procedimiento es el mâs general y bâsico de la legisla- 
ciôn tributaria francesa, s in que ofrezca ninguna particularidad técni^ 
ca, si bien hay que advertir que se sustituye, de ser posible, por la 
amortizaciôn regresiva.
a . - B i e n e s  a m o r t i z a b l e s . -
Los bienes amortizables por este procedimiento han de perte 
necer al inmovilizado de la empresa, y ser tangibles, ya sean muebles 
o inmuebles. La I-nstrucciôn de 31 de Enero de 1 928 ya rechazô la amor 
tizaciôn de bienes intangibles, confirmada por la jurisprudencia del 
Consejo de Estado y la prâctica, si bien se excepcionan las patentes, 
posibles de amortizar durante su vida ûtil legal o econômica si mâs 
corta.
b . - C o m i e n z o  d e l  d e r e c h o . -
La amortizaciôn se efectûa al cerrar el ejercicio en el que- 
el active correspondiente fue adquirido o puesto en servicio, y puede- 
èntenderse que el derecho comienza al obtener los bienes amortizables.
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c." B a s e  d e  a m o r t i z a c i o n . -
Estâ constituîda por el coste de producciôn o adquisiciôn 
del bien de que se trata mâs los gastos imputables al mismo.
El lYA se excluye, a no ser que resuite imposible de deducir 
por el contri b u y e n t e , e igualmente no se comprenden en la base los de - 
rechos de transmisiones (droits d'enregistrement)
El valor residual tampoco se deduce de la base.
El ano de adquisiciôn se toma solo la parte del valor c o r r e ^  
pondiente a los meses transc u r r i d o s .
d. - T i p o  d e  a m o r t i z a c i ô n . -
El tipo de amortizaciôn es el que résulta de la vida ûtil 
flsica del activo. La legislaciôn francesa no senala tipos, pero la 
prâctica y la jurisprudencia, especialmente el Consejo de Estado, han 
sefialado vidas ûtiles a, prâcticamente, la totalidad de las diferentes 
clases de actives posibles.
Asî podrîan seftalarse como mâs comunes los siguientes:
- para edificios industriales 5%
- para edificios comerciales 2 a 51
- para maquinaria 10%
- para equipo de oficinas 10 a 20%
- para véhicules 20 a 25%
El desarrollo consiste en là aplicaciôn del tipo, constante, 
a la base constante tambiên, s in problema têcnico alguno. .
3.- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô n  s o ­
b r e  e l  s a 1 d o . -
Este procedimiento introducido en 1958 tampoco ofrece parti-
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cularidad técnica alguna y obedece a la siguiente regulacion
a. - B i e n e s  a m o r t i z a b l e  s . -
Dentro de los bienes tangibles del inmovilizado de la empre­
sa, solamente los siguientes tipos son amortizables por este método si
fueron adquiridos despues de 31 de Diciembre de 1959:
- maquinaria y equipo industrial y de transporte
- maquinaria y equipo para carga y descarga
- activos empleados para evitar la contaminaciôn
- equipo de vapor y calefacciôn
- equipo de seguridad y alarma
- equipo de oficina salvo maquinas de escribir
- equipo y material para investigacion
- equipo de archive y almacenamiento, excluîdos edificios
- edificios y equipo de servicios de hostelerîa.
b.- B a s e . -
La base, como el procedimiento anterior, estâ constituîda 
por el valor contable del bien de que se trate, y el primer aîlo, por - 
el costo y gastos de adquisiciôn o producciôn dol bien correspondiente, 
sin deducciôn alguna de valor residual.
c . - T i p o s . -
Estos dependen del de amortizaciôn lineal y vida ûtil de los 
biehes de que se trate, de la forma siguiente:
- para vida ûtil de 3 ô 4 anos, 1, 5 veces el tipo de amortizaciôn 1^
neal.
- " 5 ô 6 afios, 2, veces el tipo de amortizaciôn li--
n e a l .
: "  mâs de 6 afios, 2, S veces el de amortizaciôn lineal.
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4." D e s a r r o l l o  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n . -
Consiste, de acuerdo con la técnica del procedimiento, en -- 
aplicar el tipo al valor contable correspondiente. El primer ano se to 
ma la parte del mismo proporcional a los meses transcurridos, y de ser 
la amortizaciôn anual inferior a la obtenida por amortizaciôn l i n e a l , - 
se ha de tomar esta como mînimo p r e c e p t ivamente (278) .
5.- P r o c e d i m i e n t Q s  e x c e p c i o n a l e s  d e - - 
a m o r t i z a c i ô n . -
Los elementos destinados a actividades de purificaciôn de 
aguas, anticontaminaciôn e investigaciôn, pueden amortizarse anticipa- 
damente en el primer ano con el 50% del costo.
Edificios comerciales e industriales, previa cdncesiôn del - 
M inisterio de Hacienda, pueden amortizarse anticipadamente tambiên en 
un 25% el primer ano.
6 .- C a m b i o  d e  p r o c e d i m i e n t  o .-
Es posible pasar de la amortizaciôn lineal a la amortizaciôn 
sobre el saldo y viceversa,
7. - O b l i g a c i o n e s  f o r m a l e s  .-
El contribuyente estâ obligado a disminuir el valor contable 
de sus bienes al menos por el importe-de la amortizaciôn lineal y a r£  
flejar dicha disminuciôn en contabilidad, y de no hacerlo pierde el de 
recho a compensar el defecto de amortizaciôn respecto a la lineal, si 
hubo bénéficie.
En caso de pérdidas se puede tomar la amortizaciôn correspon 
diente al procedimiento que se estuviese practicando, aumentando las - 
pérdidas, pero puede diferirse la diferencia entre el importe de la --
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amortizaciôn sobre el saldo y la lineal (279) .
B . - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O - - -  
S O B R E  E L  V A L O R  A N A D I D O . -
De acuerdo con el Côdigo General de Impuestos, Anexo I, A r t ^  
culo 209, "las empresas sujetas al impuesto sobre el valor anadido por 
el conjunto de sus actividades, quedan autorizadas a deducir la totally 
dad del impuesto sobre el valor anadido que ha gravado los bienes con£ 
titutivos de las a m o r t i z a c i o n e s " . De esta forma se produce el efecto -
ya comentado en la 1- parte, V, C, como consecuencia de la a m o r t i z a ---
ciôn instantânea recogida por la precedente norma.
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IV.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  I T A L I A . -
Dejando aparté las doctrinas sobre la amortizaciôn en torno- 
al Côdigo de Comercio Italiano, -cf. 1- parte, I, a-, en el Artîculo - 
32 del Texto ûnico de los Impuestos de 24 de Agosto de 1877 se estable^ 
cia que:
"Para la clase de redite industrial se tendrâ en cuenta como 
deducciôn el gasto inherente a la producciôn, como consume - 
de materia prima e instrumentes, jornales de los operarios,- 
alquiler del local, comisiones de venta y similares".
dândose asî entrada a la amortizaciôn mediante el reconocimiento tribu 
tario del consume de los instrumentes de producciôn como gasto.
El Reglamento de 11 de Agosto de 1907 disponîa en su A r t î c u ­
lo 55 que:
"Al efecto de la deducciôn admitida en el Artîculo 32 de la- 
Ley de 1877, en la declaraciôn del redite industrial y corner 
cial se deberân indicar separadamente los sueldos y salaries 
de los empleados y trabajadores, los gastos de producciôn y 
de conservaciôn o m a n t e n i m i e n t o , asî como el consume de mate 
ria prima y de los instrumentes, el alquiler efectivo o pre- 
sunto de almacén, laboratorio, oficinas o bancos, las comi-- 
siones de venta o similares, y ademâs los gastos de restaura 
ciôn o renovaciôn de los locales o de las mâquinas, en cuan- 
to a la parte que no produce aumento del valor de las cons-- 
trucciones o de la potencia de las mâquinas"
reglamentândose pues, de manera muy somera, lo relative a la amortiza­
ciôn o consume de capital, admitido asî tributariamente, de una manera 
Clara, en la Ley de 1877.
La admisiôn como gasto a efecto del Impuesto sobre la Renta- 
de la Industria y del comercio efectuada en la fecha anterior, se ex--
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tendiô nada menos que hasta 1930, ano en el cual el sistema de a m o r t i ­
zaciôn de la depreciaciôn efectiva comentado se sustituyô por el de la 
distribuciôn del coste résultante de una tabla dictada en tal ano, en 
la que para los bienes de cada clase y actividad econômica se estable- * 
cio un coeficiente mâximo de amortizaciôn.
Hay que tener en cuenta que, sin embargo, segûn el Côdigo Ci^ 
vil -y realmente tambiên Mercantil- italiano de 1942, la amortizaciôn- 
recaîa sobre la depreciaciôn real, y asî el Artîculo 2.425, esp. el 
a p . 1 ), senalaba que:
"El inmovilizado, las i nstalaciones, la maquinaria y bienes- 
muebles, no podrân ser contabilizados por un valor superior- 
al precio de coste, y la valoraciôn debe ser reducida en ca-
. da ejercicio en proporciôn a su depreciaciôn y consumo m e ---
diante la cuota correspondiente al ejercicio de que se trate, 
a través de la constituciôn en el pasivo de un.Fondo de Amor 
t i z a c i ô n " .
con lo cual la legislaciôn fiscal y mercantil entraban en discordia al 
oponerse la una a la otra, cosa resuelta en la doctrina y la prâctica- 
en el sentido de que el balance mercantil, previo, debe ajustarse a 
efectos tributaries, mediante la aplicaciôn de las normas de esta c l a ­
se correspondientes (280).
La amortizaciôn en Italia siguiô esta lînea hasta la Ley de 
11 de Enero de 1951, cuyo Artîculo 12 admitiô la amortizaciôn anticipa 
da de las nuevas instalaciones y de la ampliaciôn, transformaciôn y r £  
construcciôn de las existentes. Segûn dicho Artîculo:
"El perîodo de amortizaciôn de las nuevas instalaciones c on£ 
truîdas a partir del 1 de Enero de 1946, asî como de las am- 
pliaciones, transformaciones y reconstrucciones de las e x i s ­
tentes, efectuadas desde la mencionada fecha, podrân, a re-- 
querimiento del contribuyente ser reducidas en otros dos 
quintos. El importe de la cuota de amortizaciôn relativa al 
menor periodo es computada, en adiciôn a la cuota normal, -
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en el ejercicio en el cual se realiza el gasto y en los très 
ejercicios sucesivos, de forma que la amortizaciôn anticipa- 
da no sea en ningûn ejercicio superior al 15% del gasto".
I
con lo cual se daba entrada a un sistema de amortizaciôn acelerada tî- 
pico de la êpoca de la postguerra, que perviviô en conjunciôn con el - 
tradicional de amortizaciôn de la distribuciôn del coste,'’el cual fue 
modificado de forma mâs favorable para el contribuyente, cada vez me-- 
diante nuevas series de coeficientes mâximos aplicables desde 1957, 
1963 y 1965.
En 1956 se introdujo una desgravaciôn del 10% del importe de 
las inversiones, a efecfuar en très ejercicios, que se dejô sin efec-- 
to en 1959.
Actualmente la amortizaciôn en Italia estâ regulada por el - 
Decreto 597 de 29 de Septiembre de 1973, por la tabla de coeficientes 
mâximos de 29.de Octubre de 1974, y por el Decreto 600, tambiên de 29 
de Septiembre de 1973, en cuanto se refiere a contabilizaciôn.
A.- E L  S I S T E M A  D E  A M O R T I Z A C I O N  O R D I  -- 
N A R I A  E N .  E L  I M P U E S T O  S O B R E  L A  R E N  
T A.-
Como se ha indicado, el sistema de amortizaciôn ordinaria, - 
es un sistema de amortizaciôn de la distribuciôn del costo esencialmen 
te.
1.- T i t u l a r  d e l  d e r e c h o  .-
Se entiende que es el propietario de los bienes, y la Ley no 
dice nada al respecto.
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2.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s . -
De acuerdo con el Artîculo 6 8 , 1 del Decreto 597 son a m o r t i ­
zables el inmovilizado, las instalaciones, la m aquinaria y los demâs - 
bienes muebles, los cuales vienen dados por la tabla expresada, que re 
coge los correspondientes a las siguientes actividades:
- Grupo I, industria agraria y forestal.
- Grupo II, industria zootécnica.
- Grupo III, industria de la pesa y de la caza.
- Grupo IV, industria extractiva de minérales metalîferos y
no metalîferos.
- Grupo V, industria manufacturera alimentaria.
- Grupo VI, industria manufacturera de la madera.
- Grupo VII, industria manufacturera metalûrgica y mecânica.
- Grupo V I I I ,industria manufacturera de los minérales no m e ­
talîferos .
- Grupo IXI industria manufacturera quîmica.
- Grupo X, industria manufacturera del papel.
- Grupo XI, industria manufacturera de la piel y del cuero.
- Grupo XII, industria manufacturera textil.
- Grupo X I I I ,industria manufacturera del vestido, moda y or-
n a m e n t o .
- Grupo XIV, industria manufacturera de la goma, gutapercha-
y plâstico.
- Grupo XV, industrias grâficas, éditoriales y afines.
- Grupo XVI, industria de la construcciôn.
- Grupo X V I I ,industria de la energîa eléctrica, del gas y --
del agua.
- Grupo X V I I I , ’industria del transporte y las c o m u n i c a c i o n e s .
- Grupo XIX, albergues, restaurantes y actividades afines.
- Grupo XX, servicios culturales, deportivos y. r é c r é â t i v o s .
- Grupo XXI, servicios sanitarios.
- Grupo X X I I ,servicios higiénicos, personales y domêsticos y
actividades no especificadas p r e c e d e n t e m e n t e .
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El Artîculo 79 del Decreto 597 admite la amortizaciôn de los 
bienes inmateriales, el 70 de los bienes réversibles gratuîtamente -- - 
-concesiones-, y el 71 de ciertos gastos de efecto plurianual, como 
los de investigaciôn, publicidad y otros.
Aquellos bienes cuyo coste es inferior a 50.000 libras no 
son amortizables, y tal costo es deducible del rêdito comercial e in-- 
dustrial del ejercicio en que se incurre.
3.- C o m i e n z o  d e  l a  a m o r' t i z a c i ô n . -
La amortizaciôn puede realizarse en el ejercicio en que el 
bien correspondiente fue o pudo haber sido utilizado, siendo posible 
aplicar los coeficientes mâximos en su totalidad.
4.- B a s e  d e  la a m o r t i z a c i ô  n . -
Segûn el Artîculo 62, 2 del Decreto 597, la base estâ c o n s ­
tituîda igualmente por el coste y gastos accesorios directamente impu 
tables.
En el caso de bienes réversibles, ademâs de la amortizaciôn 
sobre la base de su valor, es admisible una amortizaciôn financiera 
sobre la cantidad résultante de dividir el coste menos las aportacio- 
nes del concedente, por el nûmero de anos de la concesiôn, teniendo 
présente que en el supuesto de reposiciôn de los bienes réversibles, • 
la base varîa conforme a los nuevos costes de los bienes sustituîdos.
5.- T i p o  d e  a m o r t i z a c i ô  n,-
E1 tipo estâ constituîdo para los bienes tangibles por aquel 
que proporciona la tabla.
Los tipos son mâs bien altos, y asî se citan como tîpicos 
por Willy A. Comello (281) los siguientes:
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- edificios industriales de 3,5 a 7%
- construcciones ligeras 1 0 %
- instalaciones y maquinarias de uso general de 6 a 12,5%
- instalaciones y maquiriarias de uso especîfico . de 8 a 17,5%
- equipo y herramientas varios de 10 a 40%
- mobiliario y equipo de oficinas 1 2 %
- maquinaria eléctrica de oficinas " 18%
- vehîculos y elementos internos de transporte 20 a 25%
El Artîculo 68,3 permite, no obstante, superar los coeficien 
tes de la tabla en proporciôn a la mayor utilizaciôn de los bienes res^ 
pecto de la normal del sector correspondiente.
En caso de intangibles, la cuota de amortizaciôn es el resul_ 
tado de dividir la base por el numéro de anos de uso, y si se descono- 
ce, se amorticen al tipo mâximo del 2 0 %.
La cuota de amortizaciôn se obtiene de la misma forma para - 
bienes réversibles.
Si se amortiza hasta la mitad del coeficiente, el resto sôlo 
puede amortizarse terminada la vida ûtil. La amortizaciôn por debajo - 
de dicha mitad impide la recuperaciôn del defecto.
En el supuesto de gastos plurianuales se tiene;
" - los gastos de investigaciôn son deducibles hasta el 50% el - 
afio en que se incurren, y el resto durante la vida de los 
bienes d e s c u b i e r t o s ,
- los gastos de publicidad en el ejercicio en que se efectua-- 
ron o en los très afios siguientes por no mâs de 1/3.
- los de constituciôn al 50% en el primer perîodo con ingresos 
y el resto por partes iguales en los cuatro siguientes.
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6.- O b l i g a c i o n e s  f o r m a l e s . -
En Italia se exige un libro registre de bienes amortizables- 
segûn el Artîculo 14,2 del Decreto 600.
Segûn el Artîculo 16 en dicho libro registro se deberân indi_ 
car para los bienes inmuebles y los inscritos en un Registro Publico,- 
los siguientes datos:
- el ano de adquisiciôn
- el costo originario
- la revaluaciôp
- la devaluaciôn
- la amortizaciôn -fonde di ammortamento- al termine del e j e r ­
cicio precedente
- el coeficiente aplicado
- la cuota de amortizaciôn anual
- la eliminaciôn en su caso del proceso productive.
Para los demâs bienes la amortizaciôn se puede realizar agru
pando los de categorîa homogénea por ano de adquisiciôn y coeficiente- 
de amortizaciôn.
En el supuesto de que la amortizaciôn se efectuase por d e b a ­
jo de la mitad del coeficiente mâximo, que impide la amortizaciôn del 
defecto respecto de dicha mitad, se debe indicar espe c i f i c a m e n t e .
El Artîculo 74 del Decreto 597 exige para deductibilidad de 
la amortizaciôn que se cargue a la cuenta de Resultados y que sea con- 
tabilizada en el Resgistro de bienes amortizables.
C.- S I S T E M A  D E  A M O R T I Z A C I O N  A N T I C I P A -  
D A. -
Desde 1951 existe en Italia este sistema como se ha indicado 
Actualmente segûn el Artîculo 68,3 del Decreto 597, régula la amortiza
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ciôn anticipada como sigue:
"La cantidad mâxima indicada en el precedente apartado ,,-re- 
firiendose al que sefiala como amortizaciôn tope la producida 
por la aplicaciôn de los coeficientes mâximos-,, puede ser en 
todo caso aumentada a tîtulo de amortizaciôn anticipada, en 
el primer perîodo del impuesto y en los dos sucesivos, por - 
una cuota no superior al quince por ciento del costo"
Esto significa que es posible la amortizaciôn anticpada de - 
un bien en los très primeros anos en que se utilizô o se pudo utilizar 
y que dicha amortizaciôn alcanza al 15% del coste con un total, por 
tanto, de su 45% (282).
C.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  
S O B R E  E L  V A L O R  A N A D I D O . -
Segûn el Artîculo 19 del Decreto 633 de 26 de Octubre de ---
1972, "para la determinaciôn del impuesto debido... es admitida como - 
deducciôn del impuesto relativo a las operaciones efectuadas, el mon-- 
tante del impuesto que ha sido pagado por el contribuyente, o que le - 
ha sido cargado a tîtulo de repercusiôn, o que es debido segûn el Art. 
17,3 por razôn de los bienes o servicios imputados o adquiridos en el 
ejercicio de la empresa, de la profesiôn u oficio", por lo que se p r o ­
duce la amortizaciôn instantânea, como se expuso en la primera p a r t e , - 
V, C.
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V.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  A L E M A N I A . -
, La Ley del Impuesto 'sobre la Renta prusiana de 1891 ya r é g u ­
lé la amortizaciôn, considerândola como una compensaciôn de la pêrdida 
de valor de los activos, y este concepto se extendiô durante el largo 
periodo de su efectividad.
En la primera Ley del Impuesto sobre la Renta propiamente 
alemana, federal, la Einkommensteurgesetz (EStG) de 1925, se admitiô - 
la amortizaciôn del valor de adquisiciôn o producciôn de los inmuebles, 
maquinaria y equipo de las empresas principalmente, por uso o desgaste 
de los mismos, y en funciôn de su vida ûtil. Una Sentencia del R e i c h - - 
finanzhoft de 29 de Julio de 1927 vino precisamente a detallar que, 
aunque tal Ley no expresase nada especificamente, el valor amortizable 
debîa ser dividido en proporciôn al tiempo de duraciôn del activo co-- 
r r e s p o n d i e n t e , aunque otra de 1 de Julio de 1931, admitiô la posibili- 
dad de procedimientos distintos, si bien una tercera de 26 de Octubre- 
de 1938 rechazô la aplicaciôn de la amortizaciôn del saldo sobre el va 
lor de un garage.
La Ley de 1925 sôlo autorizô la amortizaciôn por razôn de 
uso o desgaste como se ha indicado, pero, sin embargo, una Sentencia - 
de 12 de Diciembre de 1928 reconociô la posibilidad de amortizar la ma 
quinaria e instalaciones de una industria algodonera como consecuencia 
de una duraciôn econômica menor que la flsica, y por ello se dictô la 
Instrucciôn de 16 de Febrero de 1929 posibilitando la amortizaciôn por 
tal causa, que quedô consolidada con la Ley del Impuesto sobre la R e n ­
ta de 1934 (283), con lo cual ambos tipos de causas, fîsicas o econômi^ 
cas, quedaron incorporadas a la legislaciôn tributaria alemana como d £  
terminantes de la amortizaciôn.
La amortizaciôn de la pêrdida de valor por causas fîsicas o 
econômicas fue, pues, el criterio dominante de la legislaciôn alemana, 
y para ello, aunque se admitiô la posibilidad de utilizar p r o c e d i m i e n ­
tos distintos del de amortizaciôn lineal, parece ser que éste se e m —  
pleô casi ûnicamente, en particular ante la oposiciôn jurisprudencial- 
y administrativa (284).
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En 1952, sin embargo, en Alemania, siguiendo la tônica de la 
postguerra, se admite el procedimiento de amortizaciôn sobre el saldo- 
con carâcter ordinario, regulândose detalladamente por una Instrucciôn 
de 1953, segûn la cual el procedimiento era aplicable en los casos de 
râpida depreciaciôn, admitiéndose sin mâs, en taies hipôtesis, sobre - 
los bienes cuya duraciôn fuese de diez anos al menos, y bajo ciertas - 
comprobaciones de no ser asî. La Instrucciôn fijaba los tipos segûn 
una escala, que corrîa desde 2,8 a 4 veces el lineal.
A  partir de 1951 se empiezan a establecer facilidades e x c e p ­
cionales de amortizaciôn, entre las cuales se pueden citar;
- la amortizaciôn de los bienes muebles de personas persegui-- 
das por el nazismo, con un mâximo de hasta el 50% del coste-
• en los dos primeros anos, y la de los bienes inmuebles con - 
un mâximo del 1 0 % en dichos dos primeros anos.
- la amortizaciôn de los edificios destinados principalmente a 
viviendas, a razôn del 10% de los dos primeros anos y el 3%- 
los siguientes.
- la amortizaciôn de los navîos al 15% en cada uno de los dos- 
primeros anos ademâs de la amortizaciôn normal.
- la amortizaciôn de los bienes de las clînicas privadas a un 
porcentaje del 50% para los muebles durante los dos prime-- 
ros anos, y del 30% para los inmuebles tambiên durante ese - 
tiempo.
- la amortizaciôn de los bienes de las empresas agrîcolas y £o 
restales igual que en el caso anterior.
- la amortizaciôn de las empresas opérande en las zonas fronte^ 
rizas orientales de la misma forma.
- la amortizaciôn de los bienes y obras contra inundaciones al 
50 y 30% segûn fuesen muebles o inmuebles en periodo indica-
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do de dos anos.
- la amortizaciôn de igual manera de los bienes de las empre--
sas carbonîfe r a s , siderûrgicas y productoras de energîa.
La Ley del Impuesto sobre la Renta de 1958 ampliô el uso del 
procedimiento de amortizaciôn del saldo, aunque redujo los porcentajes 
a 2,5 del lineal correspondiente, admitiô la amortizaciôn de véhiculés 
segûn el uso, y dispuso la publicaciôn de una tabla de amortizaciôn, - 
que se llevô subsiguientemente a efecto, comprendiendo las diversas ac
tividades econômicas, los bienes que empleaban, sus porcentajes de ---
amortizaciôn y la duraciôn de su vida ûtil.
Las restricciones a las facilidades concedidas para la a m o r ­
tizaciôn se insertô en el cuadro de las medidas coyunturales (285), 
concediéndose al Gobierno facultades para suspender las amortizaciones 
e x t r a o r d i n a r i a s , aceleradas o degresivas, las cuales utilizô para impe 
dir el uso de amortizaciôn sobre el saldo de los nuevos bienes adquiri^
dos entre el 6 de Julio del 71 y el 31 de Enero del 72, asî como duran
te algunos meses de 1973 para maquinaria y bienes muebles, y de dicho 
afio y el 74 para bienes inmuebles.
Con el mismo motivo se le autorizaba para establecer o suprj^ 
mir una desgravaciôn por inversiones.
Actualmente la amortizaciôn esta regulada por el pârrafo o -
Artîculo 7 de la Ley del Impuesto sobre la Renta de 1 de Diciembre de
1971, segûn la redacciôn dada por las leyes de 5 de Septiembre de 1974
y 19 de Diciembre de 1974.
De acuerdo con el art. 4,1 de esta, "el bénéficié es la dife 
rencia existante entre el patrimonio al final de un ejercicio y al f i ­
nal del anterior, adicionada con el valor de las sacas y disminuîda
con el de las aporta c i o n e s " , considerando el a p . 4 deducibles los g a s ­
tos de la exploraciôn, y regulândose la amortizaciôn en los Artîtulos- 
7> 7a, 7b, 7c y 7e.
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A. - S I S T E M A  O R D I N A R I O  D E  A M O R T I Z A
C I 0 N.-
_________________  f
La amortizaciôn ordinaria en Alemania se lleva a cabo median 
te un procedimiento esencialmente de distribuciôn del costo o amortiza 
ciôn del saldo, si bien cabe la compensaciôn de la depreciaciôn e c o n ô ­
mica y, en todo caso, la reducciôn del valor contable de un bien al va 
lor "parcial" o teilwert, que es aquel que représenta el precio que e£ 
tarîa dispuesto a pagar un comprador independiente por un bien forman- 
do parte de una empresa que estuviese dispuesto a asumir.
1.- T i t u l a r  d e l  d e r e c h o . -
El titular del derecho a la amortizaciôn es el inverser, por 
lo que no tiene que coincidir necesariamente con el propietario.
2.- B i e n e s  a m ô r t i z a b l e s . -
E1 inmovilizado de una empresa, ya sea tangible o intangible, 
es amortizable si:
- tiene una vida ûtil superior a un ano
- su valor excede de 800 marcos netos -IVA deducido previamen- 
te-
En particular son amortizables los numerosisimos bienes enu- 
merados en las tablas de amortizaciôn publicadas a partir de 1958.
No son amortizables:
- los terrenos
- los valores que representan una participaciôn sustancial en 
otra empresa
- el fondo de comercio.
3 3 9  -
3.- C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i ô  n .-
Se tiene derecho a amortizar desde el memento en que se t i e ­
ne un bien a disposiciôn, pudiendo anticiparse dicho memento a p r i m e - - 
ros de ano o retrasarse a fin de ano segûn cual de estas fechas sea la 
mâs cercana.
4.- B a s e  d e  a m o r t i z a c i ô  n .-
La base estâ constituîda por el coste de adquisiciôn o pro-- 
ducciôn incluyendo en él los gastos que le son directamente imputables, 
en particular impuestos que recaigan sobre la adquisiciôn excepte IVA- 
por ser deducible por el contribuyente.
El valor residual entra en la base salvo en casos en que es 
elevado como en el de barcos.
5.- T i p o s  d e  a m o r t i z a c i ô  n . -
El tipo de amortizaciôn ordinario résulta de dividir 100 por 
la duraciôn del bien correspondiente, y asî se ha hecho en las t a b l a s - 
de amortizaciôn, en las cuales figuran como datos la clase de a c t i v o , - 
duraciôn y tipo de amortizaciôn, por lo que dichos tipos resultan de - 
la estimaciôn de la vida de los activos hecha por la Administraciôn, - 
quien ha discutido sobre aquella con los représentantes de los c o n t r i ­
buyente s ampliamente.
Willy Comello da los siguientes tipos como mâs comunes (286)
- maquinaria y equipo 10-15%
- equipo de oficina 1 0 -2 0 %
- vehîculos 25%
Los tipos de construcciones se proporcionan directamente por 
la Ley del Impuesto sobre la Renta, cuyo par. 7, 4 establece los s i —
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g u i e n t e s :
- para edificios terminados despuês de 
31/12/24 21
- para edificios terminados antes de
1/1/25 2,5%
En el supuesto de edificios terminados despuês de 31/12/64 -
cuyo permiso de construcciôn se solicité antes de 9/5/73, se puede ele 
gir la amortizaciôn del saldo a los siguientes tipos:
- el ano de tefminaciôn y los 11 siguientes 3,5%
- los 20 siguientes 2 %
- los 18 siguientes 1 %
6 . - P r o c e d i m i e n t o s . -
Como se ha indicado son dos los procedimientos générales: el 
de amortizaciôn lineal y sobre el saldo.
El primero se utiliza para toda clase de activos y con exclu 
sividad para intangibles; el segundo sobre bienes muebles al doble del 
tipo lineal, y sobre los edificios acabados de mencionar a los tipos - 
sefialados.
Amortizaciôn de acuerdo con la producciôn se admite para a c ­
tivos cuyo uso y desgaste fîsico estâ sujeto a amplias flu c t u a c i o n e s , 
y eh caso de minas, canteras y otras fuentes naturales de producciôn - 
se permite la amortizaciôn en funciôn del agotamiento.
Es posible cambiar del procedimiento de amortizaciôn del sal^ 
do al lineal, pero no a la inversa.
Existen una serie de procedimientos especiales de am o r t i z a - - 
ciôn, a saber:
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- amortizaciôn de activos de empresas situadas en Berlin Este-
hasta un 75% en el primer ano.
amortizaciôn de activos de empresas situadas en la zona fron
teriza oriental hasta un 90 ô 30%, segûn sean muebles o in--
muebles en 5 anos.
- amortizaciôn de los activos de las minas de carbon al 50% s£
bre los muebles y 30% sobre los inmuebles durante 5 anos.
- amortizaciôn de los activos empleados en actividades contami^
nantes en igual forma
- amortizaciôn û e  los buques mercantes y pesca en alta mar, - 
asî como aviones de transporte de la misma manera.
7.- C o n t a b i l i z a c i ô n  O b l i g a c i o n e s  f o r ­
m a l e s . -
E1 contribuyente estâ obligado a amortizar incluso en p é r i o ­
des de pêrdida, al menos de forma lineal, lo que significa que no le - 
es posible amortizar despuês de no hacerlo, aunque, de todas maneras,- 
del saldo de los respectives bienes debe ser sustraîda la amortizaciôn 
correspondiente.
La amortizaciôn debe realizarse bien por bien, aunque en e l - 
caso de que tengan la suficiente similitud se pueden amortizar conjun 
tamente, y en contabilidad debe quedar reflejada a d e c u a d a m e n t e . El sal^ 
do del bien correspondiente o grupo de bienes nunca puede ser menor 
que el correspondiente a una amortizaciôn lineal durante los anos de - 
vida transcurridos.
B. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  
S O B R E  E L  V A L O R  A  R A D I D 0.-
De acuerdo con el Artîculo 15 (1) de la Ley de 29 de Mayo de
1 9 6 7 :
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"el empresario que efectûe entregas u otras prestaciones en- 
el interior del pais o en una zona franca, o que allî tenga- 
su sede o un establecimiento permanente, puede deducir del - 
impuesto sobre ellas las cantidades siguientes:
1, El impuesto que le baya sido cargado en cuenta sépara 
damente por las entregas u otras prestaciones efectuadas por 
otras empresas a la suya
2 . el impuesto sobre las importaciones pagado por su e m ­
presa sobre los bienes importados".
amparândose en este artîculo la deducciôn del iva sobre los bienes de- 
capital, con su equivaléncia de amortizaciôn instantânea -cf. 1 - parte 
V, C.-.
C.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  
. S O B R E  E L  P A T R I M O N I O . -
En Alemania existe un impuesto personal sobre el patrimonio- 
de las personas fîsicas y jurldicas (Verm’o’gensteuer) segûn ley de 17 - 
de Abril de 1974, y un impuesto sobre el patrimonio de las explotacio- 
nes (Gewerbeertragsteuer). La determinaciôn de la base en ambos impue£ 
tos se efectûa prâcticamente segûn la Ley de Valoraciones de 1965, c u ­
yo Art. 9,1 ordena atenerse al valor corriente de los bienes i n tegra-- 
dos en la base. De esta forma se tiene en cuenta la depreciaciôn de 
una manera implîcita, al tomarse los valores corrientes de los bienes, 
pero siendo éstos los actuales, el tratamiento dado a la amortizaciôn- 
en el impuesto sobre el patrimonio es totalmente diferente de la reci- 
bidâ en el impuesto sobre la renta, donde se toman valores nominales - 
para activos y amortizaciones.
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V I . - B E L G I C A . -
, La Ley Orgânica de 29 de Octubre de 1919 introdujo un impue^ 
to cedular sobre los réditos comerciales e industriales y un impuesto- 
complementario sobre el rédito global, disponiendo en su Art. 26,2 la 
deducciôn de "la amortizaciôn necesaria del material y de los bienes - 
muebles que fuesen précisés para el ejercicio de la profesiôn, en la - 
medida que correspondiese a la depreciaciôn efectiva que e x p é r i m e n t a - - 
ron durante el ejercicio impositivo".
Nada se decîa sobre la base de la amortizaciôn, y la H a c i e n ­
da, en circular de 15 de Marzo de 1924 senalô que esta vendrîa dada
por el valor de producciôn o adquisiciôn.
Debido a la devaluaciôn monetaria efectuada por Ley de 25 de 
Octubre de 1926, una circular de Hacienda de 6 de Julio de 1927 permi- 
tiô la devaluaciôn de edificios industriales y del equipo sujeto a una 
râpida depreciaciôn, haciendo asî posible la amortizaciôn sobre valo-- 
res a c t u a l i z a d o s . Parece ser que, ante las condiciones reinantes, la - 
prâctica generalizô un tanto la amortizaciôn sobre taies valores, y es 
curioso que la Corte de Casaciôn, en sentencia de 14 de Febrero de
1929, y diversas Cortes de Apelaciôn en otras ocasiones, legitimaran -
la amortizaciôn sobre valores diferentes de los de producciôn y costo, 
a pesar de la oposiciôn de la Hacienda a ello.
Ante esta situaciôn y dado el criterio de la Hacienda, el 
A r t . 20 de la Ley de 13 de Julio de 1930 anadiô un nuevo pârrafo al
Art. 26,2 citado, segûn el cual:
"La amortizaciôn se calcularâ sobre el valor de la adquisi-- 
ciôn 0 producciôn. Sin embargo, con respecto al inmovilizado 
profesional y al equipo industrial, comercial o agrîcola a d ­
quirido o producido antes de 1 de Julio de 1926, la amortiza
ciôn podrâ ser computada sobre el precio de coste revaluado -
de acuerdo con las condiciones y limites que se establezcan- 
por Decreto real; tal revalorizaciôn deberâ ser efectuada en 
los libros y balance del ejercicio de 1931".
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A consecuencia se promulgo el Decreto de 12 de Octubre de -- 
1930, que casi repitiô las normas de la Circular de 6 de Julio de 1927 
con lo cual quedô claro que base estarîa formada por el costo de adqui^ 
siciôn o producciôn salvo que legalmente fuese revaluado.
Mediante una Circular de Hacienda de 29 de Enero de 1934 se- 
dispuso que cada Liquidador prepararîa una tabla de amortizaciôn para 
cada empresa con una contabilidad regular, y la Circular de 31 de Di--
ciembre de 1937 sustituyô taies tablas por una comprensiva de c o e f i ---
cientes normalmente aplicables, sin perjuicio de que, de acuerdo con - 
las condiciones de uso o circunstancias del contribuyente, dichos c o e ­
ficientes fueran modificados.
La Ley de 20 de Agosto de 1947 volviô a permitir la revalua- 
ciôn de los activos de las empresas adquiridos antes de 31 de Diciem--
bre de 1946, y, de esa manera, volviô a resultar posible la amortiza-- 
ciôn sobre valores un tanto actualizados.
Aunque el principle de la amortizaciôn en Bélgica era el de 
compensaciôn de la depreciaciôn efectiva, hasta la reforma fiscal de - 
1962, efectuada por Ley de 20 de Noviembre de 1962, solo se utilizô el 
procedimiento de amortizaciôn lineal. A través del Art. 13 de dicha 
Ley se implantô el de amortizaciôn del saldo, regulado ampliamente por 
Decreto de 8 de Octubre de 1963, y aplicable a activos tangibles con - 
vida entre 6 y 19 anos tomando un tipo del doble del lineal.
Despuês de la GM II se permitiô la amortizaciôn acelerada en 
caso de bancos al 20% el primer ano, 15 el segundo y tercero, y 10 en 
cada uno de los cinco siguientes, y la amortizaciôn anticipada de los- 
edificios bancarios del 33,33%. Igualmente se admitiô una deducciôn
por inversiones del 10% de los edificios industriales desde 1954 a ---
1956, del 10% del equipo industrial adquirido entre 1959 y 1962, asi - 
como otras de menor importancia empresarial, y tambiên se permitiô la 
constituciôn de un Fondo de Inversiones de hasta el 50% de los benefi- 
cios procedentes de la venta de crudos o gas.
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Actualmente, segûn el Art. 45 del Code des Impôts sur les
Revenues :
"Son consideradas como cargas empresariales n e t a s :
las amortizaciones de los bienes corporales o incorporales - 
afcctados al desarrollo del négocié, en la medida en que son 
necesarias o se corresponde!! con la depreciaciôn realmente - 
experimentada durante el perîodo de imposiciôn".
las cuales pasamos a continuaciôn a estudiar.
Igualmente la amortizaciôn tambiên es tenida en cuenta de la 
manera implîcita usual de la generalidad de los paîses con un impuesto 
sobre el valor anadido, al permitir deducir del impuesto sobre las ven 
tas el de las compras de bienes de capital.
A.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  -- 
S O B R E  L A  R E N T  A . -
1. - T i t u l a r  d e l  D e r e c h  o . -
El Code des Impôts sur les Revenues habla siempre del contri^ 
buyente, al referirse a la titularidad del derecho de amortizaciôn, 
(Arts. 21, 25, 34 y 42 especialmente). Pero, sin embargo, el Art. 35,- 
al permitir la amortizaciôn de la inversiôn en bienes que no estên en 
poder del contribuyente por quien pagô una parte, demuestra que el p a ­
ge es el factor déterminante del derecho, y como el que paga sobre un 
contrato de compraventa es el propietario, se comprende como la titula 
idad del derecho en cuestiôn se atribuye a dicho propietario.
En los comentarios oficiales al Code, al reservarse la p o s i ­
bilidad de amortizar en el supuesto de arrendamiento, aûn con opciôn - 
de compra, al propietario, se confirma la atribuciôn al mismo del dere 
cho a tal amortizaciôn, apareciendo, pues, p o s i t i v a m e n t e , un criterio- 
demasiado estricto y no universal, en su regulaciôn.
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2.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s . -
E1 Art. 45,4 del Code habla, como se expresô, de bienes t a n ­
gibles o intangibles afectos al négocie -literalmente dice profesiôn-, 
dando asî una gran extensiôn al ambito de los bienes a m o r t i z a b l e s ,
Segun el Art. 17 del Reglamento, se excluyen de una manera -
general del bénéficie de la amortizaciôn sobre el valor de adquisiciôn 
o producciôn a los terrenos y construcciones que no tienen el carâcter 
de inmovilizaciones industriales asimiladas al équipé, en especial a - 
las que sirven para oficinas o viviendas. Por el contrario, el mobilia 
rie de las mismas, la cârtera, las patentes, las marcas, el fonde de - 
comercio, la clientela y el nombre comercial son amortizables sobre di^ 
cho valor, advirtiéndose que en modo alguno se puede tomar el proceden 
te de su revaluaciôn.
Segûn el Art. 45,4 del Code los bienes amortizables deben 
ser susceptibles de amortizaciôn -por le que, lôgicamente, serîan ex-- 
cluîbles los terrenos salve cases p a r t i c u l a r e s - , y segûn el Art. 35 
del Reglamento se deduce la condiciôn general de que deben estar paga- 
dos en todo o en parte o, si no, en posesiôn del titular.
Los yacimientos son amortizables de acuerdo con las normas -
générales, s in que exista ninguna relacionada particularmente con los
m i s m o s .
3.- C o m i e n z o  y p e r î o d o  d e  a m o r t i z a
c i 6 n . -
Segûn el Art. 26 del Reglamento, la amortizaciôn debe reali- 
zarse a fin de ejercicio, y en el Art. 37 se hace menciôn a la aplica- 
ciôn del tipo de amortizaciôn sobre el saldo a los bienes adquiridos - 
o producidos durante el ejercicio. El ap. 44/135 de los Comentarios
oficiales al Code entiende que la amortizaciôn se realiza a fin de  
ejercicio sobre dichos bienes, por lo que estâ claro en las normas p o ­
sitivas y en la prâctica que el derecho comienza desde que se pagan o
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poseen los bienes en cuestiôn, y que el perîodo de amortizaciôn abarca 
la totalidad del perîodo, por lo que, o la Ley otorga una cierta retro^ 
actividad ficticia a dicho perîodo, o considéra que la base es el im-- 
porte de los bienes en un momento dado: el £în del ejercicio.
4.- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô n . -
En Bélgica coexiste la amortizaciôn lineal y la amortizaciôn
sobre él saldo, procedimiento éste que, por tener un âmbito mâs limit^
do que el primero, se le considéra como especial.
La amortizaciôn lineal tiene, pues, un carâcter general, y -
de acuerdo con el Art. 48 del Code se efectûa sobre el valor de a d q u i ­
siciôn o producciôn. En la legislaciôn belga existe, sin embargo, un - 
continue énfasis sobre los valores de producciôn o adquisiciôn revalua 
dos segûn las disposiciones de 1947, ya demasiado lejanas, causa por - 
la cual el Art. 24 del Reglamento expresa que "el nuevo valor de inver 
siôn o adquisiciôn sirve de base de câlculo de las a m ortizaciones", ex 
plicando el Art. 15 que por valor de inversiôn o adquisiciôn de los 
elementos del activo se entiende el costo de adquisiciôn o producciôn, 
comprendiendo los derechos e impuestos que resulten, y los gastos de - 
transporte, montaje y anâlogos, aunque éstos pueden ser también carga- 
dos a los gastos corrientes a elecciôn del contribuyente segûn los c o ­
mentarios oficiales al Code, pârr. 44/139.1, si bien es de advertir 
que el iva no es capitalizable en tanto que sea deducible del iva so-- 
bre las ventas. '
Segûn el Art. 25 del Reglamento, los tipos de amortizaciôn - 
deben ser fijados de comûn acuerdo entre el contribuyente y los Liqui- 
dadores a la vista de la naturaleza de los bienes, de la intensidad de
su uso, de su estado fîsico o de su eficiencia econômica, y, por s u ---
puesto, son révisables a peticiôn del contribuyente.
Segûn los comentarios oficiales al Code, los Liquidadores no 
deben ser estrictos al fijar dichos tipos, y deben concéder un margen- 
(de seguridad para cubrir la depreciaciôn por dano, obsolescencia, etc..
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que se pudiera originar.
Como tipos corrientes, sin perjuicio de las circunstancias - 
de cada contribuyente, se pueden citar:
- para edificaciones comerciales y administratives 31
- para edificaciones industriales y garages 5%
- para maquinaria y equipo 10-33%
- para equipo de oficina 1 0 %
El procedimiento de amortizaciôn sobre el saldo solo es apli_ 
cable a los bienes con vida ûtil no inferior a 6 anos ni superior a 19. 
La base se détermina igüal que en el caso de la amortizaciôn lineal, - 
estando, por tanto, formada por el valor de los bienes amortizables a 
fin de ejercicio, y el tipo es el doble del lineal que c o r r e s p o n d i e s e , 
si bien con el tope mâximo del 2 0 %, lo que significa que solo con b i e ­
nes de vida ûtil mayor de 10 anos es, e f e c t ivamente, dobl'e del lineal, 
y que cuanto menor es la vida ûtil menor es la diferencia entre amorti^ 
zar por uno u otro sistema.
Si la amortizaciôn sobre el saldo es menor que la lineal, se 
autoriza a pasar a ésta libtemente, y la amortizaciôn de los bienes re 
tirados o perdidos es posible en el ano en-que el fenômeno se produce.
Existe la posibilidad de amortizar aceleradaménte:
- los barcos al 20%, el primer afio, 15% cada uno de los dos sd^
guientes, y 1 0 % los cinco siguientes.
- los medios para investigaciôn cientîfica al 33,33%.
Igualmente persiste la amortizaciôn anticipada del 33,33% 
del valor de los edificios reconstruîdos para establecimiénto de ban-- 
cos, que se amortizan al 3% por el resto.
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S.- O b l i g a c i o n e s  f o r m a l e s . -
La amortizaciôn sôl6 se puede realizar si se lleva una conta
bilidad en regia segûn dispone el Art. 36 Reglamento, y deberâ figurar
en el pasivo mediante la c o n s t ituciôn de un Fonde que la acumule.
El exceso de amortizaciôn fiscal sobre la comercial o el re- 
basamiento de los coeficientes acordados exige tributar sobre la d i f e ­
rencia.
La amortizaciôn sobre el saldo exige comunicaciôn a la Hat--
cienda, acompanando un ^stado para cada grupo de elementos a m o r t i z a  
bles con igual tipo y adquiridos o producidos en el ejercicio de que - 
se trate, en el que figurent
- la naturaleza de los elementos del grupo
- el coste de adquisiciôn o producciôn
- su duraciôn prevista de utilizaciôn
- el tipo aplicable.
La elecciôn es irrevocable salvo notificaciôn de la renuncia 
a la Hacienda.
En general, el defecto de amortizaciôn es compensable prolon 
gando la vida de los bienes correspondientes segûn el apartado 46/168- 
de los Comentarios oficiales al Code, y segûn las secciones 44/169-170 
dicho defecto de amortizaciôn ha de ser compensado con los posibles ex 
cesos que se hubiesen tornado con anterioridad al momento de que se tra 
te.
Segûn el Art. 40 la insuficiencia de amortizaciôn de un g r u ­
po de elementos que se produzca en un perîodo cualquiera, puede ser 
compensada por los excedentes de amortizaciôn gravados con anteriori-- 
dad de los mismos elementos, y segûn el Art. 41 la insuficiencia que - 
no hubiese podido ser compensada durante la vida ûtil de los bienes 
por aplicaciôn del artîculo anterior, puede ser cubierta a la expira--
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ciôn de dicho perîodo mediante una amortizaciôn anual que no exceda de 
la correspondiente lineal.
B . - L A  A M O R T I Z A C I  O N  E N  E L  I M P U E S T O -  
S O B R E  E L  V A L O R  A N A D I D O . -
Segûn el Art. 45 del Code sur la Taxe sur le Valeur Ajoutée 
contenido en la Ley de 3 de Julio de 1969:
"Todo contribuyente puede deducir del impuesto a que quede - 
sujeto por las entregas y prestaciones que haya efectuado, - 
el impuesto q'ue haya gravado los bienes y servicios que le - 
hayan sido suministrados y los bienes que haya importado, en 
la medida que les haya utilizado para:
12.- Las operaciones sujetas al impuesto
2®.- Las operaciones exoneradas en vitud de los Arts. 39 
a* 4 3 ..... ".
Estas que son las de exportaciôn.
Por tanto, en Bélgica, como en los demâs paîses europeos, se 
deduce el iva sobre las compras del iva sobre las ventas, y, por tanto, 
la amortizaciôn se computa de una manera instantânea.
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VII.- H 0 L A N D A.-
En Holanda han sido muy pocas las leyes reguladoras del im-- 
puesto sobre la renta, aunque se hayan modificado con la frecuencia 
pica de las disposiciones tributarias, a saber:
- la de 19 de Diciembre de 1914
- la de 29 de Mayo de 1941
- la de 16 de Diciembre de 1964.
El impuesto de sociedades se ha regulado independientemente,
pero en lo relativo al câlculo del bénéficié siempre se han remitido - 
sus normas a la ley del impuesto sobre la renta (286), por lo que, en 
el terreno de las amortizaciones, son las leyes de este impuesto las - 
que tienen que ser estudiadas.
(287) Asî en la Ley del Impuesto de Sociedades de 30 de --
Abril de 1942 (Vennootschapbelasting 1942), se dispone en el Art. 6 
(2) que "el bénéficié serâ calculado sobre la base de los Arts. 6 a 11 
y 22 de la Ley del Impuesto sobre la renta 1941, a menos que por efec- 
to de esta Ley otra cosa sea establecida o elle se deduzca de la dife­
rencia de naturaleza entre el obligado y una persona natural", y en la 
modificaciôn que sufriô por la Ley de 16 de Diciembre de 1964, prâcti- 
camente solo se cambiô la referenda a los artîculos para adaptarlos- 
a los de la nueva ley del impuesto sobre la renta, citândose los 7, 8, 
a y.b, 9 a 14 y 16 de la misma, con las condiciones establecidas por - 
el 18 o deducibles de la diferente naturaleza del obligado en uno u 
otro impuesto, modificaciôn que se recogiô integramente en la Ley del- 
Impuesto de Sociedades de 8 de Octubre de 1969.
La norma tradicional holandesa fue la amortizaciôn de la di^ 
minuciôn del valor depreciable de los elementos necesarios para el de- 
sarrollo de una empresa, como resultaba de la norma fundamental sobre- 
amortizaciones:
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"La amortizaciôn de los elementos que son utilizados para el
desarrollo de una industria o profesiôn (medios de produc--
ciôn), es calculada anualmente sobre la parte aûn no amorti- 
zada del coste de aÜquisiciôn o producciôn que puede ser im- 
putada al ejercicio" (288),
a la que fue atribuîdo tal sentido por la doctrina y la jurisprudencia, 
ésta al afirmar que el uso del buen comerciante no exige que en todo - 
tiempo se tome el mismo porcentaje para las amortizaciones (Sentencia- 
5298 de 12/10/1932), que la amortizaciôn guarda relaciôn con el valor
de uso del medio de producciôn (Sentencia 9234, 9239 y 83-57 de ---
11/6/52, 18/6/52 y 30/1/57, respectivamente) y que si dicho valor no - 
disminuye no cabe amortizaciôn alguna (356 y 357-55 de 12/10/55), per- 
mitiendo en consecuencia la amortizaciôn de la disminuciôn de valor d£ 
bida a acontecimientos anormales (8546, 8631 y 124-54 de 20/10/48, 
6/4/49, 27/4/49 y 3/3/54).
No obstante, aunque en la prâctica se aplicô el procedimien­
to de amortizaciôn lineal como normal, y en cierto modo ésta fue la in 
terpretaciôn que se le diô a la norma transcrita, la realidad es que - 
dejaba un poco al aire çual era la parte de amortizaciôn imputable al 
ejercicio y, en consecuencia, nada tiene de particular que las senten- 
cias 5611, 8318 y 8390 de 25/4/34, 18/11/46 y 16/4/47, admitiesen la - 
amortizaciôn del valor contable y que por la misma régla de très tuvie^  
se cabida en el sistema de amortizaciôn holandés cualquier procedimien 
to de amortizaciôn degresiva aceptable por usos comerciales correctes.
En la ley de revisiôn impositiva de 29 de Septiembre de 1950, 
Art. 1, I, se estableciô igualmente la posibilidad de una amortizaciôn 
anticipada (vervroegde afschrijving) de un tercio del coste de adquisi^ 
ciôn o producciôn, que, no obstante, se podîa diferir a voluntad por - 
el contribuyente, y que, con unas u otras vicisitudes, todavîa sobrevi^ 
ve, y la Ley de 24 de Diciembre de 1953, de Previsiones Fiscales en In 
terés del Empleo, dio también paso a una deducciôn por inversiones (in 
vesteringsaftrek), permitiendo disminuir el bénéficié durante cinco 
anos a razôn de un mâximo del 4% anual, por lo que el incentive se ele 
vaba al 20%, y que también ha quedado en el sistema aunque experimen--
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tando los naturales altibajos.
A.- A M O R T I Z A C I O N  O R D I N A R I A . -
Actualmente la amortizaciôn ordinaria estâ regulada por los 
nums. 1 y 2 de la Ley del Impuesto sobre la Renta, segun los cuales:
"1.- La amortizaciôn de los elementos que son usados para el 
desarrollo de una empresa, es fijada anualmente sobre la ba­
se del costo de adquisiciôn o producciôn aûn no amortizado - 
que puede ser imputado al ejercicio.
2.~ El coste de producciôn o adquisiciôn verdadero de obje- 
tos de escaso valor que ordinariamente es imputado a los ga£ 
tos del ejercicio de una empresa, es amortizable de una vez 
en el ejercicio de dicha producciôn o adquisiciôn"
1.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s , -
La Ley habla de medios de producciôn (bedrijfsmiddelen), aun 
que,mâs bien una traducciôn literal hubiese de recoger la denominaciôn 
de medios industriales, que son utilizados para el desarrollo de la em 
presa, sin mâs especificaciôn. Diversas resoluciones han calificado ta 
les elementos como bienes de capital duraderos -en oposiciôn a aquellos 
que se destinan al giro-, constituyen el capital fijo de la misma, o - 
son usados para su desarrollo, excluyendo asî las partes de una mâqui- 
na, aunque deban incrementar el valor contable de aquellos a que se in 
corporen, si bien en caso de duda se debe tener en cuenta el criterio- 
contable del contribuyente (289).
La doctrina considéra amortizables tanto a los bienes tangi­
bles como a los intangibles, a los fijos como a los môviles, y a los - 
nuevos como a los usados, siempre que se utilicen para el desarrollo - 
de una empresa (290).
El Fondo de Comercio no se estima amortizable salvo en el ca 
so de que haya sido comprado -Res. 4463 de 9/1/29- o que expérimente -
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una disminuciôn probada de valor -Res. 9231 de 0/4/52-.
Sin embargo, como se ha expuesto, los bienes de escaso valor 
cuyo importe es considerado por las empresas como un gasto corriente,- 
pueden ser amortizados el ejercicio de su adquisiciôn segûn el Art.10, 
2 .
2.- T i t u l a r  d e l  D e r e c h o . -
De la Ley se deduce que el titular del derecho es el propie- 
tario de la empresa, aunque no se pronuncie sobre ello de una manera - 
muy explicita, y asî se reconoce por la jurisprudencia en resoluciones 
397-55, 230-57 y 84-85 de 9/11/55, 19/6/57 y 24/12/57.
• Sin embargo, la jurisprudencia ha estimado que en caso de 
arrendamiento de un terreno sobre el que edifica el arrendatario, éste 
es quien debe amortizar la construcciôn -Sent. 68 y 123007 de 23/1/57- 
y 6/3/57- ySoest y Meering, afirman que "un negocio del que no es pro- 
pietario el empresario pero en el que tiene un interés econômico en el 
sentido de que asume la totalidad del riesgo del cambio de valor y pér 
dida del mismo, puede considerarse como un activo econômico de su pro- 
piedad" (291), refiriéndose a continuaciôn al caso de construcciones - 
sobre un terreno alquilado o al de inversiones en un derecho.
3.- C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n . -
La amortizaciôn comienza al ser puesto en servicio el bien -
correspondiente. De no coincidir este momento con el principle del --
ejercicio, la amortizaciôn se efectûa pro rata temporis.
4.- P r o c e d i m i e n t o s  d e  a m o r t i z a c i ô n . -
Como hemos expresado, la Ley no ha prescrite qn procedimien­
to determinado de amortizaciôn, y aunque en la prâctica de Holanda, co 
mo sucediô en general, se utilizô hasta la GM II la amortizaciôn por 
partes iguales, las nuevas corrientes permitieron acogerse a tal Ley,-
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la cual, con su ambiguedad, permitîa la utilizaciôn de cualquier proce 
dimiento, aunque la jurisprudencia siempre rechazô aquellos que no es-
tuviesen avalados por un uso pomercial correcte, rechazando asî la --
amortizaciôn en anos favorables para suplir la falta de la misma en -- 
los desfavorables, (Sent. 2336, 4697, 7248, 8555 de 22/10/19, 19/2/30, 
6/11/40 y 5/1/49) o la amortizaciôn teniendo en cuenta el-alza del va­
lor de los medios de producciôn o de su valor en venta por encima del 
contable (Res. 5209 y 7406 de 27/4/32 y 3/5/40), aunque, como indica-- 
mos, reconociendo que no es necesario utilizar siempre el mismo porcen 
taje de amortizaciôn y que es posible incluse cambiar de procedimiento 
si existe justificaciôn (Sent. 7117, 8318, 8370 y 177-55 de 21/2/40, - 
7/11/46, 7/3/47 y 23/3/55).
a.- A m o r t i z a c i ô n  l i n e a l . -
La amortizaciôn lineal se realiza aplicando al coste de ad-- 
quisiciôn o producciôn depreciable el porcentaje correspondiente al nû 
mero de anos de vida ûtil propio del medio de producciôn de que se trà 
te. Se hace, pues, preciso, conocer dicho valor de producciôn o adqui­
siciôn como base, la vida ûtil estimada como déterminante directa del 
tipo, y el valor residual, el cual no es amortizable.
En el coste de adquisiciôn o producciôn se consideran inclu^ 
dos todos los gastos necesarios para la obtenciôn del bien, excluyendo 
el iva por compra, salvo que este impuesto no pudiera ser deducido del 
iva sobre las ventas.
Si se tratase de un bien adquirido en sustituciôn de otro, - 
la plusvalîa posiblemente exenta también serîa deducible de la base, e 
igualmente ocurre con cualquier género de subvenciôn que se pudiera - 
recibir (Sent. 158-57 de 6/4/57).
El tipo es el determinado por el contribuyente a la vista de 
la estimaciôn de la vida ûtil, el cual es generalmente aceptado por la 
Hacienda (292), habiendo senalado la jurisprudencia que por vida ûtil- 
no se entiende la que corresponda en general, sino la propia en la em-
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presa del contribuyente (Sent. 9118 de 21/11/56).
Como ejemplos caracterîsticos se pueden citar:
- para edificaciones del 1/2 al 3%
- para maquinaria y equipo industrial " 10%
- para equipo de oficina 10%
- para material rodante 20%
La amortizaciôn solo es admisible hasta que se alcanza el va 
lor residual (Sent. 3921, 4750 y 8945 de 10/12/26, 4/6/30 y 14/2/51),- 
el cual no es el histôrico, sino el final (Sent. 50-58 de 6/11/57).
b .- A m o r t i z a c i ô n  . r e g r e s i v a . -
Igualmente es posible la utilizaciôn de un método de a m o r t i ­
zaciôn regresiva, como la amortizaciôn del valor contable (Res. 5611,- 
8318 y 8390 de 25/4/34, 7/11/46 y 16/4/47) o el empleo de porcentajes- 
d e c r e c i e n t e s . Pero como no existen porcentajes definidos para la a p l i ­
caciôn de estos procedimientos, deben ser establecidos mediante un —  
acuerdo con la Hacienda, bastante reacia a su aceptaciôn.
G.- A M O R T I Z A C I O N  A N T I C I P A D A . -
De acuerdo con el Art. 10,3 de la Ley del Impuesto sobre la- 
Renta, un tercio del coste de adquisiciôn o producciôn de un activo 
cualificable puede ser amortizado anticipadamente y a discreciôn, de-- 
biéndose observar que aquî no se tiene en cuenta valor residual alguno
La discrecionalidad que concede la ley al contribuyente le - 
permite amortizar el primer ano la totalidad de dicha tercera parte, o 
una cantidad menor esparciendo el resto en mâs o menos anos, o incluso 
renunciar al derecho a la amortizaciôn anticipada.
El Art. 10,4 autoriza al Ministerio de Hacienda para, de 
acuerdo con el de Economîa, limitar el alcance de la amortizaciôn:
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- en determinados ejercicios bien a todos los bienes en general 
o a ciertos grupos de los mismos
- por tiempo indefinido para todos los bienes o ciertas clases 
de los mismos.
Actualmente solo se encuentra autorizada para buques corner-- 
ciales y pesqueros, o edificaciones sin fin de vivienda con determina- 
da localizaciôn.
5.- O b l i g a c i o n e s  f o r m a l e  s .-
La amortizaciôn debe ser efectuada en el ejercicio correspon 
diente, so pena de perder el derecho a realizarla como ûnica sanciôn - 
dimanante del incumplimiento de tal obligaciôn. La amortizaciôn a efec 
tos tributarios no tiene porqué coincidir con la amortizaciôn a efec-- 
tos comerciales, causa por la cual no es necesario que sê consigne en 
libros, . .
B.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O -  
S O B R E  E L  V A  L O R  A N A D I D O . -
Segûn el Art. 2 de la Ley que lo régula:
"Del impuesto debido con motivo de las entregas de bienes y- 
servicios es deducible el impuesto ocasionado por las e n t r e ­
gas de bienes y servicios prestados al empresario, asî como 
por la importaciôn de los bienes a él destinados".
De esta forma, como en los demâs paîses del Mercacfo Comûn, - 
se autoriza en el impuesto sobre el valor anadido la amortizaciôn i n s ­
tantânea, al permitirse la deducciôn del importe de los bienes de capi^ 
tal en el ano de su adquisiciôn.
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V I I I . - A U S T R A L I A . -
Australia ha sido -y sigue siendo- un pais eminentemente ---
agricola, forestal y ganadero, y esto explica que la regulaciôn de la 
amortizaciôn haya tenido un acento marcadamente proteccionista o dis-- 
criminatorio de las actividades de esa clase. Por otra parte, la perte 
nencia de Australia a la Commonwealth y su ascendencia sajona, han s i ­
do la causa de que el desenvolvimiento histôrico de su legislaciôn se 
haya verificado dentro del marco inglés, y que la misma doctrina haya 
seguido la pauta de la inglesa.
Esto supone que, en general, lo mantenido en I para Inglate- 
rra sirva aquî igualmente, sin perjuicio de que a medida que nos vamos 
acercando a la época actual, la legislaciôn tributaria australiana se 
haya ido separando mâs de la inglesa hasta lograr su plena autonomîa.- 
Por ejemplo la Commonwealth Income Tax Assessment Act, se ha c o n v e r t i - 
do en la Income Tax Assessment Act, que desde 1936 rige el Impuesto so 
bre la Renta australiano, la cual se denomina actualmente con tal n o m ­
bre y el ano inicial y final en que ha sido revisada, habiendose utili^ 
zado aqui principalmente la Income Tax Assesstment Act 1936-1975. Asî, 
prevaleciô inicialmente la amortizaciôn lineal, y cuando se estableciô 
la amortizaciôn anticipada inglesa de 1945, se tradujo en amortizaciôn 
anticipada australiana impuesta por el Art. 57A de la ley antedicha, y 
de igual forma el aumento del 20% al 40% en Inglaterra también supuso- 
el pase del porcentaje del 20%, vigente con anterioridad, al del 40%,- 
y en su supresiôn el 19 de Julio de 1951.
En Australia se grava por el impuesto sobre la renta deriva- 
da de cualquier fuente, y son deducibles todas las pérdidas y gastos - 
en la medida que se producen para obtener dichas rentas, siempre que - 
sean necesarios para desarrollar el negocio del que se deriven. Sin em 
bargo, en la Ley del Impuesto se rechaza la deducciôn de las pérdidas- 
o gastos de capital o con esa naturaleza, como résulta tradiccional en 
la doctrina y legislaciôn inglesa; pero, a diferencia de lo que ocurre 
en Inglaterra, como expresan Brudno, Shatwell y colaboradores en T a x a ­
tion in Australia, todo se ha reducido a no aceptar la amortizaciôn de_
- 359  -
ducible salvo que e s p ecîficamente se autorice por una norma, conside--
randola cuando lo es como un gasto deducible al igual que otro c u a l ---
quiera (293) y no como una reduccion.
Desde 1962 existe también en Australia la posibilidad de una 
deducciôn por inversiones del 20% sobre determinadas instalaciones i n ­
dustriales (Art. 62AA) o inversiones en instalaciones para la o b t e n ---
ciôn de determinados productos naturales (Art. 6 2 A B ) .
A continuaciôn se pasa a estudiar el regimen de largo v i g e n ­
te en materia de amortizaciôn.
A.- S I S T E M A  D E  A M O R T I Z A C I O N  0 R D I N A --- 
R I A.-
Bajo este sistema se autoriza la amortizaciôn de los bienes- 
propiedad de un contribuyente que los usa durante el ejercicio para la 
obtenciôn de rentas, o de aquellos instalados para su uso pero m a n t e n ^  
dos en reserva.
1.- T i t u l a r  d e l  d e r e c h o . -
El Art. 54 (1) autoriza la amortizaciôn "de cualquier bien., 
propiedad de un contribuyente y usado por él...", refiriéndose- asî, 
principalmente, al propietario, expresiôn que se repite en otros va-- 
rios lugares. Pero al autorizar el Art. 88 la amortizaciôn de las mejo 
ras realizadas en los bienes arrendados o de los derechos de traspaso- 
pagados por bienes alquilados de cualquier clase, se demuestra que se 
trata de una simple fôrmula general pero no exclusiva.
2.- B i e n e s  a m o r t i  z a b 1 e .-
De acuerdo con el Art. 54, 1,los bienes amortizables consis- 
ten en instalaciones o elementos utilizados o en reserva para la obten 
ciôn de rentas, incluyéndose bajo tal denominaciôn:
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- los animales de trabajo o carga utilizados en un negocio -
que no sea de obtenciôn de productos primarios
las instalàciones industriales, maquinaria, herramientas,- 
utensilios y material rodante del mismo
- cercas, diques y cualquier otra construcciôn qu,e mejore 
los terrenos destinados a la agricultura, ganaderîa y £o-- 
restaciôn, o para la obtenciôn de perlas
- la desarboraciôn de un terreno que entre en el precio del
mismo o en el del derecho a la tala de sus ârboles.
- las mejoras efectuadas por un arrendatario en bienes arren 
dados ,
- los medios para investigaciôn
- los caminos utilizables para forestaciôn
- las patentes, marcas, disenos y licencias
Los edificios y construcciones estân excluîdos de a m o r t i z a - - 
ciôn, aunque, sin embargo, se consideran como formando parte de las
instalaciones industriales los que constituyen granjas o silos, excep-
ciôn que demuestra la discriminaciôn de que hemos hablado en favor de 
los bienes empleados en la agricultura, ganaderîa y forestaciôn; como 
manifiesta Brudno y Shatwell, "la amortizaciôn respecto edificaciones- 
es admisible hasta el punto en que formen parte integral de una insta- 
laciôn manufacturera y su maquinaria" (294).
3.- C o m i e n z o  d e l  d e r e c h o  a l a  a m o r t i ­
z a c i ô n . -
E1 derecho a amortizar comienza desde el momento en que se - 
utiliza un bien para la obtenciôn de ingresos o se encuentra instalado 
y en reserva con tal objeto, como se desprende también del Art. 54 (1) 
pero cabe la amortizaciôn por todo el ejercicio.
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4.- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô n . -
E1 procedimiento tradicional de amortizaciôn proporcional em
pleado en Australia se ha visto desbordado por el procedimiento de ---
amortizaciôn del saldo, hoy utilizado con preferencia.
En ambos casos la base de là amortizaciôn estâ constituîda -
por el coste de producciôn o adquisiciôn segûn Art. 56 (1)(b).
De acuerdo con el Art. 55 (1), en el primer câlculo de la 
amortizaciôn de cualquier bien, el Liquidador realizarâ una estimaciôn 
de la vida efectiva del mismo bajo el supuesto de que serâ mantenido - 
en razonable buen estado y condiciôn. Realmente las diversas vidas û t ^  
les se encuentran ya recogidas en la Orden 1217, revisada periôdicamen 
te, y por eso se limita a determinar la aplicable. Resumidamente se 
pueden dar los siguientes tipos c a r a c terîsticos:
- edificios agrîcolas, forestales y ganaderos 20%
- vehîculos 15-25%
- maquinaria y equipo 10-15%
- instalaciones 5-10%
De utilizarse el procedimiento de amortizaciôn del saldo, so
bre el valor contable, se aplicarîan los tipos lineales, multiplicados
por 1,5, que en la legislaciôn australiana se denomina valor a m o r t i z a ­
ble.
Salvo que el contribuyente opte por la amortizaciôn l i n e a l , - 
se entiende que escoge la del saldo.
En el supuesto de instalaciones sanitarias, guarda de pren-- 
das, descanso o comidas de los empleados de una empresa o sus hijos, - 
se admite la amortizaciôn al 33,33%, lo que constituye una a m o r t i z a —  
ciôn acelerada sin duda.
En el supuesto de bienes usados, la amortizaciôn en principio 
no puede exceder de la que corresponderîa al anterior propietario, pero
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formando o pudiendo formar parte de la renta imponible del vendedor la 
ganancia obtenida por éste, es posible que el precio pagado pueda c o n ^  
tituir la base de la amortizaciôn de dichos bienes si es aceptado por 
el liquidador.
En 1974 se ha. introducido una amortizaciôn, que también ha - 
de calificarse como acelerada por efectuarse al doble del tipo corres- 
pondiepte, de los bienes dedicados a la obtenciôn de productos n a t u r a ­
les (Art. 5 7 A C ) , y en 1975 la amortizaciôn acelerada de los elementos- 
industriales adquiridos desde 1 de Julio de dicho ano, excluyendo los 
vehîculos, existiendo para ciertos bienes dedicados exclusivamente a - 
actividades agrîcolas, forestales, ganaderas y pesqueras o empleados -
en el Norte de Australia que fueran contratados antes de 1973, una ---
amortizaciôn del 20% de su costo, y por tanto acelerada, siendo t a m ---
bién posible la amortizaciôn instantânea de las mejoras de construccio 
nés en Norte de Australia.
Los elementos dedicados a la investigaciôn son amortizables,- 
al 3 3 , 3 3 % . Intangibles son amortizables a lo largo de su vida ûtil pro- 
p o r c i o n a l m e n t e , pero las marcas lo han de ser a veinticinco anos.
5.- C o n t a b i l i z a c i ô n  d e  l a  a m o r t i z a  ----
c i ô n . -
La Ley del Impuesto sobre la Renta Imponible australiano no 
trata expresamente de la contabilizaciôn, pero sî contiene algunas nor 
mas que conjugadas con la prâctica senalan algunos limites a la misma.
El procedimiento de amortizaciôn se aplica a todos los bie-- 
nes, debe de mantenerse, y preferentemente se aplica la amortizaciôn - 
sobre el saldo, por lo que la contabilizaciôn suele realizarse por cia 
ses de bienes de la misma época. Sin embargo, es posible optar por 
otro sistema para los bienes adquiridos en un mismo ejercicio, causa - 
por la cual son compatibles dos procedimientos de amortizaciôn distin- 
Jtos segûn la época de los bienes.
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En el supuesto de venta o destrucciôn, el ingreso en defecto 
del valor contable es amortizable en el ano de que se trate, y por el 
contrario, la diferencia sobre dicho valor o bien constituye un ing r e ­
so, o disminuye el valor de lôs bienes adquiridos en reposiciôn del ex
tinguido o enajenado, de otros adquiridos en el ejercicio o de los ---
existentes, a opciôn del contribuyente previa peticiôn.
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IX. - C A N A D A . -
La historia del impuesto sobre la renta canadiense se centra 
en dos o très leyes reguladoras del mismo: la Income War Tax Act de -- 
1917, la Income Tax Act de 1948, y la Income Tax Act de 1952 que, prâc 
ticamente, respondîa a los mismos principios y normas que" la anterior,
.apenas alterândola, por lo cual hemos hablado de dos o très leyes, ya 
que la segunda y la tercera, p r â c t i c a m e n t e , coinciden.
En Canadâ, pues, el impuesto sobre la renta se ha desenvuel- 
to sobre bases muy permanentes y, como consecuencia, lo mismo ha ocu-- 
rrido con la amortizaciôn. Incluso la regulaciôn actual también sigue- 
con gran aproximaciôn la de la disposiciôn ûltimamente citada.
La secciôn 5(a) del capitule 97 de la Ley del Impuesto de -- 
Guerra sobre la Renta de 1917 permitîa que se disminuyesen los ingre-- 
sos en "tal razonable deducciôn por depreciaciôn como pudiera ser auto 
rizada por el Ministre", y esta norma se extendiô hasta la Ley del I m ­
puesto sobre la Renta de 1948.
La regulaciôn de la amortizaciôn en Canadâ, siguiendo a ---
Robert B. Davis y colaboradores (295), se efectuô conforme a las s i---
guientes reglas:
- la depreciaciôn era compensada en caso de desgaste o deterio 
ro, sin que se admitiese en la hipôtesis de obsolescencia, - 
destrucciôn, retire o pérdida en la venta del bien de que se 
tratase.
- Aunque se emplease normalmehte el procedimiento de amo r t i z a ­
ciôn lineal, podîa utilizarse cualquier otro.
- A  lo largo de los anos se fueron estableciendo tipos de amor 
tizaciôn mâximos que resultaban bien conocidos de los contri^ 
buyentes aunque no se publicasen y se considerasen como una- 
concesiôn discrecional a aquellos, pero la aplicaciôn de ti-
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DOS mâs bajos vinculaba al contribuyente en el f u t u r o . Por - 
otra parte, los tipos se mahtenlan con independencia del uso
mâs o menos intensivo de los bienes.
- En caso do perdida, no obstante, cabia aplicar los tipos re - 
ducicios en su mi tad.
. - Durante un largo perîodo la amortizaciôn solo era autorizada 
en el supuesto de contabilizaciôn.
La amortizaciôn se basô asî en unos poderes discrecionales - 
del Ministre de Hacienda sobre la misma, por cuya causa fue severamen 
te criticada. Por si fuese poco, la norma autorizante de la amortiza-- 
ciôn en la Ley del Impuesto de Guerra sobre la Renta fue modificada en
1940, en el sentido de que "para el cômputo del montante de los b e n e f ^
cios o ganancias imponibles, no se admitirâ otra deducciôn respecto a
la amortizaciôn que aquella que el Ministre pueda permitir a d i s c r e ---
ciôn... incluyendo aquella amortizaciôn extra que pueda concéder en el 
supuesto de equipo e instalaciones construîdos o adquiridos para cum-- 
plimentar los pedidos para la guerra", con lo cual resultaba que queda
ba fen sus manos desde nb concéder derecho ninguno a amortizar -aunque
solo fuese teôricamente- hasta concéder derecho para amortizar los bie 
nés de guerra a un tipo que llegaba hasta el doble del normal.
La reforma de 1948 se tradujo en los siguientes cambios:
- de un sistema de amortizaciôn de la depreciaciôn por d e s g a s ­
te y deterioro se pasô a otro de amortizaciôn de la distribu
ciôn del coste o de la pérdida por destrucciôn o retiro del
bien correspondiente
- Para realizar la amortizaciôn los bienes se agrupaban en 15- 
clases de tangibles, cuyo saldo, a partir de su coste, era - 
reducido anualmente al doble del tipo lineal p e r t e n e c i e n t e ,- 
2 de intangibles amortizables linealmente y una clase amorti^
zable en funciôn de la producciôn. No obstante para los b i e ­
nes empleados en agricultura y pesquerîa se podîa optar por
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la amortizaciôn lineal.
- La amortizaciôn de los bienes se efectuaba por grupos conjun 
tamente, incluyendo los bienes amortizables con igual tipo,- 
y la amortizaciôn fiscal debîa coincidir con la contable aun 
que desde 1954 se suprimiô este requisite.
- El contribuyente podîa amortizar lo que quisiera por debajo- 
del mâximo, y podîa prolongar la amortizaciôn, en c o n s e c u e n ­
cia, siempre que existiese un valor contable por amortizar
- el resultado de la disposiciôn de los bienes de una cuenta -
pasaba a formar parte de esta, por lo que las pérdidas permi^
tian su amortizaciôn al ritmo legalmente fijado, y las ganan 
cias disminuîan el saldo de la cuenta quedando fuera de tri-
butaciôn (296). La disposiciôn o retiro del ûltimo bien de -
la cuenta daba lugar a su liquidaciôn con la pérdida o ganan 
cia consiguiente.
En Canadâ se desarrollaron ciertas normas incentivadoras pen 
sando principalmente en su efecto contra c î c l i c o , y asî se pueden citar:
- la eliminaciôn de la amortizaciôn para una amplia gama de ac 
tivos entre el 10 de Abril de 1951 y el 1 de Enero de 1953
- la amortizaciôn acelerada del equipo para la obtenciôn de -- 
nuevos productos cuando adquiridos entre el 31 de Diciembre- 
de 1960 y antes de 1963
- la amortizaciôn anticipada de maquinaria, instalaciones y -- 
edificaciones adquiridas entre 21 de Junio de 1961 y 31 de - 
Marzo de 1964, siempre que fuesen para renovar el aparato 
productive
- la amortizaciôn acelerada de elementos de investigaciôn, que 
desde 1962 a 1966 permitieron una deducciôn pro inversiones- 
del 50%, y desde dicho ano de una desgravaciôn del 25%
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- la amortizaciôn acelerada al tipo del 50% de la maquinaria y 
equipo nuevo adquirido entr'e 14 de Abril de 1963 y antes de- 
1967.
Actualmente la regulaciôn de la amortizaciôn en Canadâ sigue 
inspirada en la normativa expuesta a pesar de la reforma fiscal en que 
desembocaron los estudios de la Royal Commision con el informe final - 
de Carter, y se recoge en la Ley C-222 de 1972 que se estudia a c o n t i ­
nuaciôn.
A . - T I T U L A R  D E L  D E R E C H O . -
En principio la ley canadiense atiende al tîtulo, en sentido 
de propiedad, para la atribuciôn del derecho a la amortizaciôn, y asî 
se discute si es necesaria la posesiôn o hasta tal tîtulo; pero al ad-
mitirse la amortizaciôn de las mejoras en bienes ajenos hay que c o n ---
cluir que es la inversiôn la déterminante del derecho, lo que concuer- 
da, por otra parte, con el procedimiento de amortizaciôn admitido gene 
ralmente en Canadâ de compensaciôn de su distribuciôn.
B.-' B I E N E S  A M O R T I Z A B L E S . -
En Canadâ son amortizables tanto los bienes tangibles como - 
los intangibles en que se materializa una inversiôn, los cuales se cia 
sifican en 28 clases, por cuya causa deben ser subsumibles en una de - 
las mismas.
Las existencias y los terrenos no son amortizables, y la li^ 
ta alfabética de los bienes que lo son comprende 171 tipos de ellos 
segûn la Canadian Master Tax Guide de 1973, y algunos que no. tienen -- 
atribuîdo porcentaje, aparté de otros varios de bienes empleados en 
agricultura y pesquerîa.
Como se ha indicado los bienes deben estar en posesiôn del - 
contribuyente, pero la existencia de un tîtulo sobre los mismos les 
otorga la cualidad de amortizables (297).
_..i
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C . - C O M I E N Z O  Y P E R I O D O  D E  L A  A M O R T I ­
Z A C I O N . -  ■
En Canadâ se amortiza generalmente el saldo de la cuenta re- 
presentativa de los bienes de cada grupo a fin de ejercicio, por lo 
que el comienzo del derecho se sitûa en el final del ejercicio c o r r e s ­
pondiente, aunque, desde otro punto de vista, pudiera decirse que en - 
la legislaciôn canadiense no hay problema de comienzo del derecho a - - 
amortizar debido a que éste se adquiere en relaciôn con el saldo de 
las indicadas cuentas y no con cada bien en particular.
Tampoco,por tanto, cabe hablar de perîodo de la amortizaciôn 
ya que ésta se cifra sobre el saldo en un momento dado.
D. P R O C E D I M I E N T O D E A M O R T I Z A C I O N . -
En general se utiliza el procedimiento de amortizaciôn del 
saldo, para lo cual ïos bienes amortizables se agrupan en una de las 
veintiocho clases establecidas legalmente segûn su naturaleza, y se
aplican al saldo final del ejercicio los siguientes tipos mâximos:
-clase 1 4% -clase 8 20% -clase 22 50%
-clase 2 6 % -clase 9 25% -clase 23 1 0 0 %
-clase 3 5% -clase 10 30% -clase 25 1 0 0 %
-clase 4 6 % -clase 11 35% -clase 26 1 %
^  -clase 5 10% -clase 12 100% -clase 28 30%
-clase 6 10% -clase 16 40%
-clase 7 15% -clase 18 60%
Los bienes del grupo 12 se amortizan instantâneamente. aun
que sean bienes de corta vida ûtil como résulta del examen de los com- 
prendidos; prendas y libros para alquilar, cuchillas y moldeadores de 
mâquinas, moldes, hormas, matrices y patrones, cuberterîa, loza, cris- 
talerîa y lencerîa, utensilios de cocina, peliculas, ejes de perforado 
ras mineras, uniformes y cintas de grabaciôn, aunque a veces se conju- 
ga con valor de adquisiciôn menor de 100$ e instrumental médico y odon
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tolôgico de igual valor.
En el cuadro anterior faltan algunas clases por emplearse un 
procedimiento especial.
En la clase 13 se integran las inversiones en bienes arrenda
dos que no sean yacimientos o predios forestales, y siempre que no va-
rîen la naturaleza de taies bienes, las cuales se amortizan al tipo
del 20% o al que resuite de dividir el importe de la inversion por el
nûmero de anos del alquiler si menor.
La clase 14 comprende las patentes, marcas, licencias y con- 
cesiones, siempre que no se refieran a yacimientos o predios foresta-- 
les,las cuales se amortizan linealmente a lo largo de su vida ûtil.
La clase 15 se refiere a las mases forestales, las cuales se 
pueden amortizar tomando la cifra menor entre el valor contable o el - 
resultado de aplicar una cantidad por unidad de superficie talada mâs- 
ciertos gastos de explotacion.
En la 19 y 21 se incluye la maquinaria y equipo nuevos, los 
cuales son amortizables linealmente al 50%, por lo tanto aceleradamen- 
te, al igual que en la clase 20 se inscriben los edificios también n u £  
vos que se aumentan a un tipo demostrativo de aceleracién como es el - 
20% también lineal.
En la clase 24 se recoge la amortizaciôn lineal al 50% del - 
equipo de control de poluciôn de aguas, y en la 27 las del equipo de - 
control de poluciôn ambiental que se realiza a igual tipo y, por tanto, 
a c e leradamente.
Los agricultores y Pescadores tienen opciôn a la amortizaciôn 
lineal o sobre el saldo de sus bienes, y al primer efecto, existe una - 
tabla con los tipos que les son aplicables.
Un punto de suma importancia en el procedimiento de amortiza 
ciôn canadiense es el cômputo de las plusvalîas y minusvalîas ya que,-
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éstas en particular, afectan considerablemente a la base de la a m o r t i ­
zaciôn: al saldo de la cuenta de la clase correspondiente.
A  estos efectos la legislaciôn canadiens^ distingue entre:
- la amortizaciôn recuperable (recapture), consistante en la -
diferencia entre el precio de venta de un bien y su valor 
contable menor o en la diferencia entre el valor de a d q u i s i ­
ciôn y dicho valor contable si fuese mâs pequena.
- las diferencias de capital, representadas por el precio de -
venta y el de adquisiciôn menor.
En el supuesto de que se produjesen diferencias de capital o 
amortizaciôn recuperable al extinguirse una cuenta, las minusvalîas 
constituyen gastos deducibles y las plusvalîas ingresos.
En la hipôtesis de ventas parciales de los bienes que inte-- 
gran una cuenta, la parte del precio que estâ por bajo del saldo de la 
cuenta respectiva disminuye este, la que le iguala le anula, y en el - 
supuesto de que le exceda una parte le compensa anulândole y la otra - 
constituye una plusvalîa gravable (298).
En todo caso, las plusvalîas y minusvalîas se compensan con 
las adiciones de bienes incluîbles en la cuenta, y las diferencias se 
incorporan al posible saldo de esta antes de practicar la amortizaciôn 
a final del ejercicio (299).
En la hipôtesis de bienes sujetos a la amortizaciôn l i n e a l , -
como en el de agricultores y Pescadores, la amortizaciôn debe practi--
carse individualizadamente.
Los contribuyentes que explotan yacimientos, aparté de gozar
del derecho a la amortizaciôn de los bienes que se empleàn en la misma
segûn la clase a que correspondan, tienen derecho a deducir un 33 1/3- 
de los beneficios obtenidos de dicha explotaciôn para la amortizaciôn 
del agotamiento, y aquellos otros que reciben rentas o cânones a conse 
cuencia de los bienes explotados o derechos sobre ellos, pueden dedu-- 
cir el 25% de los mismos.
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E . - O B L I G A C I O N E S  F O R M A L E S . -
A1 disociarse en 1954 la contabilidad de la a m o r t i z a c i d n , é £  
ta queda regida en las declaraciones pertinentes, y no tiene, per tan- 
to, que coincidir la amortizacion fiscal y la contable que, per el con 
trario, en niuchos casos difieren debido a que las empresas utilizan a 
efcctos contables la amortizaciôn lineal princ i p a l m e n t e .
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X. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  B R A S I L . -
El impuesto sobre la renta brasileno, como un impuesto sobre 
la renta total, fue instituîdo por la Ley de Presupuestos 4625, de 31-
de Diciembre de 1922, cuyo Art. 3 disponîa:
"Queda establecido cl impuesto general sobre la renta, que - 
serâ debido anualmente por toda persona fîsica o jurîdica re 
sidente en el territorio del pals, e incidirâ, en cada caso, 
sobre el conjunto liquide de les fendimientos de cualquier - 
o r i g e n " .
alcanzando asi a la renta neta, si bien la procedente de la industria- 
y el comercio ya cala bajo un impuesto cedular desde 1921. De esta ma- 
nera, con el reconocimiento del gravâmen de la renta liquida, la amor- 
tizaciôn ténia entrada en el sistema brasileno desde su origen.
El Articule 37, d) del Decreto-ley 5844, de 23 de Septiembre 
de 1943, permitia la deducciôn de las cuotas para constituciôn de f o n ­
des de amortizaçiôn por causa del desgaste de les materiales, calcula- 
dàs en relaciôn al coste de las propiedades muebles y la duraciôn de - 
las mismas, y excluyendo, por tante, la amortizaciôn de inmuebles, aun 
que semejante norma ya regia con anterioridad y siguiô subsistiendo 
hasta la Ley 4506.
La Ley 1806 de 6 de Enero de 1953 exceptuô del impuesto so-- 
bre la renta a las empresas localizadas en la regiôn amazônica que se- 
dedicasen a la explotacidn o transformaciôn de les productos de la m i £  
ma, y la Ley 2973 de 26 de Noviembre de 1956 procediô de semejante ma- 
nera respecte de las que desarrollasen determinadas actividades en el 
Norte y Noroeste, y las exenciones se extendieron también a varies ti-
pos especîficos de empresas, como la Companîa Brasilena de A l i m e n t a ---
ciôn (Ley 4732 de 14 de Junio de 1965), las companîas h i d r o e l ë c t r i c a s , 
(Ley 4869 de 1965) etc. Actualmente existen diversas deducciones del - 
impuesto y desgravaciôn por inversiones para las actividades menciona- 
das en la Amazonia, Norte y Noroeste inclusive Sergipe y Bahia, turis- 
mo, florestaciôn y reflorestaciôn y aeronâutica, exceptuando totalmen-
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te hasta 1977 a las empresas pesqueras e incidiendo con un tipo reduci^ 
do a las agrîcolas y ganaderas rurales.
Lo carac t e r î s t i c o , sin embargo, del sistema tributario brasi 
leno, es la posibilidad de computar la amortizaciôn sobre valores ac-- 
tualizados, inicialmente a través de las varias revalorizaciones de ac 
tivos posibles. En efecto, la Ley 154, de 25 de Noviembre de 1947, 
autorizô la de los bienes adquiridos hasta 1946, e igualmente permitiô 
con la 1474 de 26 de Noviembre de 1951 respecte de los bienes hasta 
ese ano. La Ley 3470, de 28 de Noviembre de 1958, estableciô la revalo 
rizaciôn de los activos cada dos anos, y perviviô hasta la Ley 4357, - 
de 16 de Julio de 1964, que implantô la revalorizaciôn obligatoria d e ­
les activos cada afto (300).
La Ley 4506, de 30 de Noviembre de 1964, cambiô el s i stema,- 
ÿ dispuso la revaluaciôn continua del inmovilizado sin impuesto, y £un
dândose en su Art. 57, 1, se basa el Art. 193 del Reglamento del Im---
puesto sobre la Renta vigente, aprobado por Décrété 76.186 de 2 de Sep^ 
tiembre de 1975 (301).
Aparté de la consideraciôn que merece la amortizaciôn en el 
impuesto sobre la renta, también recibe atencién en dos tipos de im—  
puestos sobre las ventas, el de productos industrializados que incide- 
solo a los fabricantes, y el de circulacidn de las mercancîas que abar 
ca cualquier estado por donde transcurren éstas. En taies impuestos, - 
como se verâ, se admite, al estilo europeo, la amortizaciôn instantâ-- 
nea, al permitir la deduccién del impuesto de los bienes de capital ad 
quiridos del impuesto sobre la venta de productos realizada.
Siguiendo la pauta de la legislacién brasilena, estudiaremos 
a continuaciôn el sistema de amortizaciôn ordinaria, del de amortiza-- 
ciôn acelerada, el de intangibles y bienes réversibles, y el de yaci-- 
mientos, que, por otra parte, responden a reglas bastante h e t e r e o g ê —  
neas.
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A.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  
S O B R E  L A  R E N T A . -
1.- S i s t e m a  d e  a m o r t i z a c i ô n  o r d i n a ­
r i a . -
a.- T i t u l a r  d e l  d e r e c h  o .-
SegCm el Art. 193 "la amortizaciôn serâ deducida por el con- 
tribuyente que soporta el coste econômico del desgaste y obsolescencia 
de acuerdo con las condiciones de propiedad, posesiôn o uso", con lo - 
que es posible la amortizaciôn por parte del mero usuario aunque no se 
senalan los requisitos para que ésto sea posible; pero es évidente que 
el caso tîpico serâ el de mejoras realizadas por parte del arrendata-- 
rio.
El Art. 193,14, senala, sin embargo, que "en el caso de b i e ­
nes objeto de arrendamiento m e r c a n t i l .... las cuotas de amortizaciôn - 
serân admitidas como gasto de la persona jurîdica arr e n d a d o r a " , pero - 
estâ claro que se refiere al arrendamiento de objetos y no a las m e j o ­
ras que se puedan realizar por un arrendatario en bienes arrendados.
b . - B i e n e s  a m o r t i z a b l e  s .-
Segûn el Art. 193, 8, "pueden ser objeto de amortizaciôn to- 
dos los bienes fîsicos sujetos a desgaste por el uso o por causas natu 
raies u obsolescencia normal, inclusive edificios y cons t r u c c i o n e s " . - 
No se menciona la amortizaciôn de los bienes intangibles, pero ello se 
debe a que existe un régimen especial de amortizaciôn de los mismos.
El Art. 193,9, excluye de amortizaciôn a:
- los terrenos, sin perjuicio de la amortizaciôn de mejoras y 
construcciones
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- a los inmuebles no usados por su propietario, ni alquilados 
o destinados a su venta
- a los bienes que normalmente aumentan de valor como las —  
obras de arte o a n t i g u e d a d e s .
Tampoco se admite la amortizaciôn de los bienes susceptibles 
de agotamiento (193,12), aunque esto tiene su explicaciôn en la exis-- 
tencia de otro régimen especial para los mismos.
c . - C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n . -
Segûn el A r t . 193,7, la amortizaciôn es deducible desde el - 
momento en que el bien es instalado, puesto en servicio, o en condicio 
nés de producir. Existe asî la duda de si estas condiciones son alter- 
nativas o excluyentes, pero ateniéndose a la letra de la ley, es evi-- 
dente que basta la mera instalaciôn, aunque no se encuent’re en condi-- 
ciones de prestar servicio o producir.
d. - P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô  n. -
Segûn el Art. 193, 1, "la cuota de amortizaciôn contabiliza- 
ble en cada ejercicio serâ estimada por la aplicaciôn del tipo anual - 
de depreciaciôn sobre el coste de adquisiciôn de los bienes amortiza-- 
bles ajustada monetariamente". Con esta norma, Brasil, se incorpora al 
grupo de los paîses progresivos en materia de amortizaciôn, admitiendo 
el procedimiento de amortizaciôn lineal, pero no sobre el costo de a d ­
quisiciôn de un bien, sino sobre dicho costo actualizado o corregido - 
monetariamente. Por otra parte se observa que la amortizaciôn se calcu 
la sobre el coste de adquisiciôn sin m"âs, por lo que es i n d e p endiente, 
desde el momento en que se tiene derecho a amortizar, que el bien estu 
viese instalado, en servicio o en uso mâs o menos tiempo. .
El Art. 193,2, establece que el tipo anual de amortizaciôn - 
serâ fijado en funciôn del plazo durante el cual se puede esperar que- 
el contribuyente utilizarâ econômicamente el bien en la producciôn de
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sus r e n d i m i e n t o s . Tito Rezende (302) da como tipos orientativos los si^ 
guientes:
- mobiliario, maquinaria, equipo e instalaciones 10%




y segûn la Legislacâo Tributaria de Atlas (303), los porcentajes son - 
los siguientes:
- construcciones 2%
- véhiculés en general 20%
- véhiculés que circulan en el interior 25%
- excavadoras 20%
- muebles y utensilios 10%
- maquinaria y equipo 10%
- herramientas . 20%
- hormas 30%
- altos bornes 20%
teniendo en cuenta que en el supuesto que los bienes trabajen mâs de - 
echo horas, de acuerdo con el Art, 193,3, el tipo résultante podrâ mul^ 
tiplicarse por los siguientes c o e f i c i e n t e s :
- 1,5 si la jornada es de 16 horas
- 2,- si fuese de 24 horas
La base, en c o n s e c u e n c i a , adoptada en Brasil dentro del p r o ­
cedimiento ordinario de amortizaciôn, consiste en el coste de a d q u i s i ­
ciôn corregido, y el tipo es el résultante de la vida ûtil.
El Art. 193, 4, dispone que la Secretaria de Ingresos Fédéra 
les publicarâ periôdicamente el plazo de vida ûtil admisible en c i r ---
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cunstancias normales o médias para cada clase de bienes, aunque r e s e r ­
ve al contribuyente el derecho de utilizar cualquier tipo previa prue- 
ba de adecuaciôn de êste. En caso, no obstante, de duda, la Hacienda - 
podrâ pedir dictâmen al Instituto Nacional de Tecnologîa o de otra en- 
tidad oficial de investigaciôn cientîfica o tecnolôgica, prevaleciendo 
los plazos recomendados por taies instituciones en cuanto los mismos - 
no fueran alterados por sentencia judicial o decisiôn administrativa - 
superior, basada igualmente en laudo técnico idôneo.
En el supuesto de que un bien cayera en desuso, se podrâ ---
amortizar su importe.
e. - C o n t a b i l i z a c i ô n  d e  l a  a m o r t i z a  --
c i 6 n . -
La amortizaciôn ha de contabilizarse, segûn résulta del Art. 
193,1, que asî lo dispone, del 193,10, que exige en caso de puesta fue 
ra de servicio de un bien que se reduzca el inmovilizado correspondien 
te, y del 193,11, que ordena que cuando el registre del inmovilizado -
fue'se hecho por conjuntos de instalaciones o bienes, sin e s p e c i f i c a---
ciôn suficiente de los difêrentes tipos conformes con la naturaleza 
del bien, y el contribuyente no poseyese elementos para justificar los 
tipos medios adoptados para el conjunto, quedara obligado a emplear 
los aplicables a los bienes de mayor vida ûtil que integren el c o n j u n ­
to.
2.- S i s t e m a  d e  a m o r t i z a c i ô n  a c . e l e r a -  
d a. -
En Brasil se admite la amortizaciôn acelerada para tipos muy  




a.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s . -
, Son los siguientes:'
- los bienes de producciôn nuevos fabricados en Brasil y nece- 
sarios para las actividades de implantaciôn o ampliaciôn de 
industrias aprobadas por el Consejo de Desenvolvimiento In-- 
d u s t r i a l .
- los mismos bienes necesarios para el desenvolvimiento de las 
actividades mineras
- la maquinaria, vehîculos, equipo, instrumentes e i n s t a l a c i o ­
nes, excluîdas las fincas y obras de construcciôn civil, de 
las concesionarias de servicios pûblicos de t e l e c o m u n i c a c i o -
•nés
b , - T i t u l a r  d_e 1 d e r e c h o . -
Son las empresas que verifiquen instalaciones industriales 
nuevas autorizadas por el Consejo de Desarrollo Industrial, las m i n e ­
ras y las concesionarias de t e l ecomunicaciones.
c . - C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i ô  n. -
Segûn el Art. 194,4, se tiene derecho a la amortizaciôn des 
de el momento de la instalaciôn o puesta en servicio del bien.
d . - P r o c e d i m i e n t o
El procedimiento consiste en aplicar unos coeficientes al 
costo de adquisiciôn corregido monetariamente, y de forma que la amor 
tizaciôn no pueda superar el coste de adquisiciôn corregido.
Los coeficientes son los siguientes:
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- para actividades industriales nuevas y mineras el triple del 
coeficiente correspondienté usual durante los très primeros- 
afios al inicio de las operaciones
- el doble del tipo usual desde 1975 a 1977 y el uno y medio - 
del mismo desde 1978 a 1980 en caso de empresas concesiona-- 
rias de telecomunicaciones (304),
3.- A m o r t i z a c i ô n  d e  i n t a n g i b l e s  y b i e ­
n e s  r é v e r s i b l e s  .-
El Art. 196 régula la amortizaciôn de este tipo de bienes ba 
sândose en el hecho de que têngan una duraciôn limitada o reflejen un 
gasto irrécupérable, considerando que se trata de la amortizaciôn de - 
derechos, bienes, costes o gastos, que es el tîtulo que lleva la sec-- 
ciôn que recoge tal articule.
a.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s  .-
Se engloban, pues, bienes muy diverses, a saber:
- las patentes, fôrmulas y procesos de fabricaciôn, derechos - 
de autor, licencias, autorizaciones y concesiones
- bienes de una concesiôn reversible sin indemnizaciôn
- costo de adquisiciôn, prôrroga y modificaciôn de contrâtes y 
derechos de cualquier naturaleza, inclusive de explotaciôn - 
de fondes de comercio
- coste de construcciones y mejoras en bienes arrendados o de 
terceros siempre que fuese irrécupérable
- gastos de primer establecimiento (despesas de organicagâo 
pre-operacionais o pre-industriais)
- gastos de investigaciôn cientîfica y tecnolôgica.
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La amortizaciôn se efectûa sobre el coste de adquisiciôn a c ­
tualizado monetariamente, teniendo en cuenta el nûmero de anos de exi£ 
tencia del derecho o, en los demâs casos citados en el plazo mînimo de 
cinco (305) .
4.- A m o r t i z a c i ô n  d e  y a c i m i e n t o s . -
Segûn el Art. 197 "las empresas mineras podrân deducir como- 
coste o carga una cuota de agotamiento de recursos minérales equivalen 
te al 20% de los ingresos brutos obtenidos en los diez primeros afios - 
de explotaciôn de cada yacimiento. Dicha amortizaciôn puede ser aumen- 
tada si la de los anos precedentes no alcanzase el 20% del total de 
los ingresos brutos hasta el momento, y, en este caso, se puede sobre- 
pasar el perîodo de diez anos hasta alcanzar la amortizaciôn autoriza- 
iia.
La cuota de amortizaciôn por agotamiento es compatible con - 
la senalada para los bienes del inmovilizado, y constituirâ una r é s e r ­
va que se incorporarâ al capital en los doce meses siguientes de su 
constituciôn. Ahora bien, frente a esta posibilidad, el Art. 198 permi^ 
te también la amortizaciôn de la disminuciôn de valor del depôsito mi- 
nero de acuerdo con el volumen de producciôn en relaciôn con la capaci^ 
dad del yacimiento y plazo de la concesiôn, aplicando los criterios p £  
ra la amortizaciôn del inmovilizado.
B. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O -  
S O B R E  E L  V A L O R  A R A D I D 0.-
En Brasil existen dos tipos de impuesto sobre el valor anadi^ 
do, uno sobre productos industrializados y otro sobre la circulaciôn -
de mercancîas, el primero Federal y el segundo Estatal.
El impô'sto sôbre productos industrializados (IPI) es un im--
puesto federal sobre la producciôn unicamente, creado por Ley 5172 de
1965, que gira a cargo del productor exclusivamente. La base estâ for-
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mada por el coste de la materia prima y trabajo, o cualquier otra car­
ga excepto seguro, y del impuesto es deducible el correspondiente a
los productos de cualquier clase adquiridos en el perîodo correspon--
dientesiempre que figure separado en la factura.
El impGsto sôbre a circula^ao de mercadorias (LjCM) , es un im
puesto estatal que grava por repercusiôn al adquirente de cualquier
clase de mercancîas sujetas en todo estadio del proceso producciôn-con 
sumo, y donde también del impuesto sobre las ventas es deducible el im 
puesto sobre las compras que figure separadamente en factura, segûn se
establecié en los Arts. 52 y 58 de la Ley 5172 de 1965 que le implan--
té.
En consecuencia, como vanimos repitiendo, a efectos de los - 
impuestos sobre el valor anadido brasileno se admite una amortizaciûn- 
instantânea.
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XI.- A R G E N T I N  A.-
A pesar de los proyectos de un impuesto sobre la renta en --
1917; igZO, 1922, 1923 y 1924', semejante impuesto no Se instituyô has­
ta la Ley 11.586 de 17 de Julio de 1932, si bien esta Ley no hacîa si­
no confirmer un Decreto-ley de 19 de Enero anterior. El nombre era de 
impuesto a los réditos, que a nuestro modo de ver era muy adecuado pa­
ra lo que en realidad constituîa una serie de impuestos sobre taies ré 
ditos completado por otro impuesto global.
El 30 de Diciembre se sancionô la ley 11.682, que se convir-
ti6 en la "Ley del Impuesto a los réditos" definitiva hasta la 20.628-
actual, aunque sufriendo cambios periôdicos muy frecuentes.
En el Art. 23 de la Ley 11.682 se regulaba la amortizaciôn -
de los bienes utilizados en el negocio, y el Art. 74 del Decreto ---
14.338-46, ratificado por la ley 12.992, ampliô el campo de la amorti­
zaciôn a los "bienes empleados por el contribuyente para producir rédi^  
tos gravados", extendiendo asî el âmbito de aquélla a cualquier clase- 
de bienes empleados en un negocio.
En la época de la postguerra, se estableciô en Argentina un 
procedimiento de amortizaciôn extraordinaria, y en el Art. 74 de la 
Ley 11.682, tal como figuraba en el texto ordenado vigente en 1952, se 
disponîa:
"Sin perjuicio de las amortizaciones del artîculo proceden-- 
te, podrân deducirse en concepto de amortizaciones extraordi^ 
narias sobre rubros del active fijo -excepto inmuebles- los 
importes que se obtienen de aplicar sobre las amortizaciones 
ordinarias los siguientes porcentajes:
Ejercicio Coeficiente









I En 1960, por la Ley 15.272 de 4 de Febrero de 1960, se auto-
I rizô la revaluaciôn de los bienes, que luego se repitiô numerosas ve--
I ces, a través de sus reglamentaciones, pero la amortizacion extraordi­
naria subsistié, a opcién del contribuyente, para los bienes que hubi£ 
sen sido revalorizados, y en los textes ordenados de 1960 y 1972, figu 
raban los siguientes coeficientes de incremento de la amortizaciôn or­
dinaria:
Ejercicio t . o . 1960 t.o. 1972
‘ 1944 S anter. 120 2.450
1945 420 1.765
1946 350 1.5&5





















Desde Enero de 1969 estuvo autorizada la amortizaciôn acele­
rada en Argentina, y segûn el texto ordenado de 1972, que es el ûltimo 
que la regulô con carâcter comûn, era aplicable a las inversiones en -
maquinaria, equipo e instalaciones de industrias manufactureras o ---
transformadoras utilizados directamente en su proceso industrial, y di^  
versas inversiones de las explotaciones agricola-ganaderas y turîsti-- 
cas. De acuerdo con el texto ordenado en 1972 de la Ley 11.682, regîa- 
el siguiente cuadro de porcentajes de amortizaciôn acelerada:
Anos 3 4 5 6 7 8 9 10 11/15 16/20 21/30 31/35 36/40 41/50
1 75 56 50 44 40 36 33 29 20 15 10 10 8 7
2 25 33 33 31 30 28 27 24 18 14 10 9 8 7
3 11 17 19 20 20 20 19 16 13 9 9 8 7
4 6 10 12 13 14 . 13 13 9 8 7 6
■ 5 4 7 9 11 10 8 8 7 6
6 5 9 9 8 7 6 6
7 7 8 7 7 6 6
8 - 4 6 6 6 6 5’
9 2 5 6 6 5 5
10 ult. 3 3 3 3 3
En Argentina también se permitiô deducir de los réditos cier 
tos porcentajes de las inversiones, y asî se hizo en el Art. 2 del De­
creto-ley 4073-56 para las inversiones de empresas manufactureras, 
agrîcolas, ganaderas, mineras, pesqueras y de transporte; el Decreto - 
ley 23.598-56 ampliô taies deducciones a inversiones en astilleros, 
aerôdromos, talleres de construcciôn y reparaciôn de buques y aviones, 
y el Decreto-ley 8.718-57 a las inversiones en explotaciones frutîco-- 
las. El texto ordenado de la ley 11.682 concede al contribuyente la -- 
una deducciôn por inversiones del 100% en minas, comunicaciones, gene- 
raciôn y transporte de energîa, y construcciones de buques, con la li- 
mitaciôn del 60% del bénéficié impositivo.
Sin embargo, lo mâs caracterîstico, lo mâs destacable, lo -- 
que pone fîn a la evoluciôn argentina en materia de amortizaciones y - 
toloca a este paîs en cabeza de una regulaciôn correcta en dicha mate-
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ria, fue la introducciôn en el impuesto a los réditos de una idea uni^  
versalmente rechazada en la normativa positiva, como fue la recogida- 
del Art. 1, punto 22, de la Ley 19.409, de 1 de Enero de 1972, permi- 
tiendo la actualizacion del valor de las mismas "en funciôn de los 
precios mayoritarios no agropecuarios del ano anterior", que fue sus- 
titulda por el Art. 70 del texto ordenado en 1972, segûn el cual "a - 
la cuota de amortizacion ordinaria... o a la cuota de amortizaciôn 
acelerada se la aplicarâ el indice de actualizaciôn referido a la fe- 
cha de adquisiciôn o construcciôn que indique la tabla elaborada por- 
la Direcciôn para el ûltimo trimestre calendario vencido a la fecha - 
de cierre del perîodo fiscal que se liquida"
Actualmente fegula el impuesto a la renta, titulado impues­
to a las ganancias, la Ley 20.628, promulgada por Decreto 966-73, de 
29 de Diciembre de dicho ano, que sustituye al impuesto a los réditos 
y otros argentinos, en cuyo estudio entramos a continuaciôn.
A. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  -- 
S O B R E  L A  R E N T A . -
1.- T i t u l a r  d e l  d e r e c h o . -
La posibilidad de deducir la amortizaciôn por cualquier con­
tribuyente de las categorias 1- y 4- -rentas del suelo, rentas del ca­
pital, rentas de las empresas y rentas del trabajo- por un lado, y la 
de ser solamente los bienes productores de renta los amortizables, ha- 
ce suponer que son los titulares de dichos bienes los que pueden amor- 
tizarlos, y el derecho no se cihe exclusivamente al propietario.
2.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e  s.-
Al tratar de las deducciones de los réditos de las cuatro 
primeras categorias, el Art. 88 establece:
"De las ganancias de las categorias primera, segunda, terce-
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ra y cuarta, y con las limitaciones de esta Ley, también se 
podrân deducir:
£) las amortizaciones por desgaste y agotamiento y las pérdi^ 
das por desuso, de acuerdo con lo que establecen los Artîcu- 
los pertinentes".
Sin embargo, luego, solo se régula la amortizaciôn de edifi­
cios y construcciones sobre inmuebles por un lado, la de los demâs bie^
nés empleados por el contribuyente para producir ganancias gravadas, y 
aquellos susceptibles de agotamiento -Art. 91 Rgto.-, lo que conduce a 
sentar que solo los edificios, construcciones y demâs bienes empleados 
para producir ganancias que sean susceptibles de desgaste, agotamiento 
o pêrdida, son amortizables, con lo que en realidad, cualquier bien 
del active es amortizable, aunque la amortizaciôn periôdica quede re-- 
servada a los susceptibles de dicho desgaste o agotamiento.
3.- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô  n.-
Segûn el Art. 89 los edificios y construcciones se amortizan
aplicando el 2% al coste del edificio o construcciôn o a su valor de - 
adquisiciôn segûn avalûo fiscal o justiprecio, y segûn el 90 los demâs 
bienes empleados por el contribuyente para la obtenciôn de ganancias - 
gravables se amortizarân proporcionalmente al tiempo de su vida ûtil.
Segûn el Art. 126 del Reglamento, "el costo original de los- 
bienes amortizables comprende también los gastos incurridos con motivo 
de la compra o instalaciôn, excepto los intereses reales o presuntos - 
contenidos en la operaciôn".
Aunque el procedimiento que résulta de los Arts. 8*9 y 90 es - 
el lineal, cabe la posibilidad de utilizar otro segûn el Art. 90, pre­
via autorizaciôn de la Direcciôn General Impositiva, si concurren razo 
nés justificadas para ello.
Lo mâs importante, sin embargo, es la facultad del titular -
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de aplicar al importe de la amortizaciôn asî obtenido un Indice de ac­
tualizaciôn elaborado por la Direcciôn General Impositiva sobre los da 
tos relativos a la variaciôn del Indice general de precios mayoristas- 
no agropecuarios, y correspondiente al ûltimo trimestre calendario ven 
cido a la fecha de cierre del perîodo fiscal que se liquida, que, por 
tante, serâ el propio del trimestre anterior natural al del cierre.
En el supuesto de sustituciôn de un bien mueble por otro, la 
posible plusvalîa puede incorporarse al bénéficié del ejercicio, o ca­
be, segûn el Art. 60, utilizarla para disminuir el coste del bien sus- 
tituyente, disminuyendo la base de amortizaciôn de éste en su importe, 
siendo posible también utilizar semejante procedimiento para inmuebles 
afectos a una empresa si su antiguedad es de dos anos como mînimo.
3. - O b i  i g a c i o n e s  f o r m a l e  s. -
El contribuyente no tiene ninguna obligaciôn fôrmal respecte 
a la amortizaciôn, y segûn el Art. 125 las amortizaciones admitidas 
por la ley del impuesto se deducirân anualmente a efectos impositivos- 
aunque el contribuyente no haya contabilizado importe alguno por ese - 
concepto y cualquiera que sea el resultado comercial del ejercicio.
B. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  -
S O B R E  E L  P A T R I M O N I O . -
Segûn la Ley 20.629 del Impuesto sobre Capitales y Patrimo-- 
nios, de 29 de Diciembre de 1973, Art. 4:
"Se determinarâ de conformidad con lo dispuesto en el Art.12 
de esta Ley, el valor de los bienes amortizables, 'incluldos- 
los inmuebles, aun cuando tuvieran el tratamiento de bienes- 
de cambio, siempre que a la fecha de cierre del ejercicio ha 
yan pasado mâs de dos anos desde la fecha de adquisiciôn o - 
finalizaciôn de la construcciôn".
Segûn dicho Art. 12, en el supuesto de bienes amortizables,-
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al costo de adquisiciôn o producciôn o valor a la fecha del ingreso en 
el patrimonio, excluîdas en su caso diferencias de cambio, se le resta 
rân las amortizaciones computfibles sobre dichos conceptos para la de- 
terminadiôn del impuesto a las ganancias correspondientes a los pério­
des de vida ûtil transcurridos, y sobre el importe asî obtenido se --
aplicarâ el indice de actualizaciôn referido a la fecha indicada.
La amortizaciôn juega, pues, un papel importante en el im-- 
puesto sobre el patrimonio, ya que, al lado del valor de adquisiciôn o 
producciôn de los bienes, es déterminante de la base imponible.
C. - L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O -  
S O B R E  E L  V A L O R  A R A D I D 0.-
La amortizaciôn en dicho impuesto estâ regulada en Argentina 
por el Art. 8 de la Ley 20.631 reguladora del mismo, aprobada el 29 de 
Diciembre de 1973, segûn el cual:
"Tratândose de inversiones en bienes de uso, el cômputo del 
crédite fiscal respective se efectuarâ en très (%) cuotas 
anuales y çonsecutivas a partir del perîodo de habilitaciôn-
del bien. A taies efectos la inversiôn se dividirâ en ter--
cios, y para cada uno de éstos serâ de aplicaciôn lo dispue_s 
to en los Arts. 8 y 9, a los fines de la respectiva imputa-- 
ciôn anual...."
Se advierte, pues, que en Argentina, a diferencia de lo que 
ocurre en los paîses del Mercado Comûn Europeo, la amortizaciôn no es 
deducible el ano de adquisiciôn y, por tanto, de manera instantânea, - 
sino a lo largo de très ejercicios consécutives a partir de la puesta- 
en uso del bien, con lo cual, aunque no se compute instantâneamente, - 
sî lo es en un perîodo probablemente mucho mener del de vida ûtil de - 
la inversiôn.
CUARTA PARTE 
* * * * * * * * * * * * *
LA AMORTIZACION EN EL DERECHO 
POSITIVO ■ ESPANOL 
***************** 
* * * * * * * * *
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*
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I L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O
S O B R E  L A  R E N T A
El impuesto donde mâs ha sido estudiada la amortizaciôn en - 
Espana -y casi el ûnico- ha sido el impuesto sobre la renta. A pesar 
de tratarse de un solo impuesto, los sistemas de amortizaciôn que se 
regulan en él son varies: por una parte los générales de amortizaciôn 
de la depreciaciôn real y la ficticia, por otra parte varios particu- 
lares para determinados tipos de actividades, inversiones o situacio 
nés determinadas.
La amortizaciôn de la depreciaciôn real permite la deducciôn 
de las cantidades que compensen la verdadera disminuciôn del valor de 
los bienes del contribuyente, miehtras que la amortizaciôn de la de - 
preciaciôn ficticia autoriza la deducciôn de las cantidades que resul^ 
ten de la aplicaciôn de determinados porcentajes al valor de los bie­
nes, cantidades que, no obstante, no las considéra como representati- 
vas de la distribuciôn de un coste, sino de la depreciaciôn real, lo 
cual, siendo ficticio, nos ha movîdo a dar tal denominaciôn al siste­
ma.
Pero como los bienes pueden tfabajar no ya en las condicio - 
nés générales propiasde la actividad de que se trate, sino en otras 
muy particulares, se créa el sistema de amortizacion especial, que 
también trata de cubrir la depreciaciôn real aunque esto entrane i - 
gualmente un alto grado de ficciôn; como también su vida ûtil puede-- 
verse sujeta a un acortamiento excepcional, se establece un sistema 
de amortizaciôn acelerada que no tiene porque responder a la déprécia 
ciôn real y que viene principalmente motivado por el riesgo de obso - 
lescencia. Por razon de actividades beneficiosas para la economîa 
'existe una amortizaciôn libre quinquenal, por causa de determinadas - 
inversiones se permite hasta la amortizaciôn instantanea en ciertas - 
condiciones,y se régula la amortizacion de ciertos tipos de empresas, 
como las electricas, de hidfocarburos y de autopistas, o la que proce 
de en ciertos casos especiales como los de regularizaciôn de balances 
o aplicaciôn de la evaluaciôn global, aunque en este supuesto mâs --- 
bien lo que se produce es una gran imprécisiôn al respecte.
- 390 -
A.- C O N C E P T O  Y E V O L U C I O N  H I S  T O  R I C A . -
Si el impuesto de sociedades recae sobre los ingresos tota-- 
les de aquéllas menos los gastos que se precisen para conseguirlos, el 
antecedente de dicho impuesto hay que encontrarlo en la contribuciôn - 
(subsidio) industrial y de comercio.
La exposicion de motives del real Decreto de 20 de Marzo de 
1870 explicaba que "La Tarifa 2- contenîa algunas alteraciones, siendo 
las mâs importantes las que se referîan a industrias que tienen utili- 
dades averiguadas, unas por el resultado de sus balances, como los ban 
COS y sociedades „-anônimas-„, y otras por los sueldos y asignaciones 
de carâcter permanente"; y, efectivamente, en la parte dispositiva de 
la Tarifa 2- , bajo el epîgrafe "Bancos y Sociedades", existîa el si-- 
guiente precepto:
"Pagarân el 10% de sus utilidades liquidas que segûn sus re^
pectivos balances repartan a sus accionistas:
8. Los Bancos de Emisiûn.
9. Las sociedades anonimas de cualquier clase que sean, y - 
todas las demâs que con cualquier nombre o denominaciôn 
se constituyan por acciones, incluso las mineras cuando 
ejerzan la industria metalûrgica, las de seguros en su - 
parte no exceptuada... y las extrahjeras o sucursales de 
éstas.. .."
Siguiendo una nota en la que se consignaba la obligaciôn que 
tenfan todas ellas de presentar sus balances (30.6) .
Por supuesto que la contribuciôn industrial y de comercio 
era un impuesto de producto (307) ; pero no otra cosa, a fîn de cuentas, 
vino a ser la contribuciôn de utilidades de 1900 hasta la reforma de - 
29 de Abril de 1920 o, nîtidamente, hasta la efectuada por la Ley de - 
22 de Septiembre de 1922, que, prâcticamente, alcanzaba todas las ren­
tas sociales (308).
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La contribuciôn de Utilidades no diferîa, por tanto, de la - 
contribuciôn industrial y de comercio, pero aludîa a otro tipo de so-- 
ciedades, pues como ya se puso de manifiesto en la exposicion de moti­
vo s del Reglamento de 20 de Marzo de 1970, las sociedades industriales 
y manufactureras presentaban prob.lemas peculiares en la prespectiva de 
aquella época (309) .
Sin embargo, a pesar del antecedente de la tributaciôn de 
las sociedades y los bancos conforme a sus utilidades liquidas, de la - 
amortizaciôn como una deducciôn para llegar.a aquella utilidad, y sin- 
perjuicio de que en la prâctica se computase, no se trata hasta el Re­
glamento de 11 de Abril de 1893, cuyo Art. 27 expresaba:
"Para el pago de la contribuciôn industrial correspondiente- 
a los bancos y sociedades de todas clases, se reputarân util^ 
dades liquidas al saldo que resuite, deducidos de los ingre­
sos realizados, los gastos comprobados de explotaciôn y en-- 
tretenimiento del negocio a que los mismos se dediquen....
Las cantidades destinadas a amortizaciôn del material de ex­
plotaciôn del negocio o industria se cpmputarân como gastos- 
deducibles en tanto no excedan de un 5% del capital que di-- 
cho material représente. A las sociedades que tengan asegura 
do este material en otras sociedades aseguradoras, se les to 
marâ en cuenta entre los gastos el importe de la prima del - 
seguro, y a las que sean aseguradoras de sî mismas, el valor 
de la prima del seguro correspondiente en la plaza en que ac 
tûen".
Se observa,* pues, que en este artîculo quedaba bien délimita 
da. la base de gravâmen de la contribuciôn industrial de los bancos y - 
sociedades, y que la amortizaciôn del material era deducible para obte^  
ner aquella, El hecho de que la contribuciôn industrial y de comercio- 
se concibiese como un impuesto de producto era la causa indudable de - 
que solo se admitiese la amortizaciôn del material, ya que esta contri^ 
buciôn solo trataba de gravar el producto del comercio y la industria.
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pero no el de los bienes inmuebles u otros, que, por tanto, no tenîan 
que ser amortizados a expensas de dicho producto en detrimento del im 
puesto que le incidîa. ,
El concepto que acogîa el Art. 27 del Reglamento de 1893 
era el de distribuciôn forfataria de un costo. Pero iy en caso de pér 
dias?. En el prcambulo de la Orden 27 de Septiembre de 1929, dictada- 
para satisfacer la pretension del Fomento del Trabajo Nacional de que 
se estableciesen a efecto de la amortizaciôn unos coeficientes, se 
queria justificar la Ley de Utilidades de 1922 senalando que era "in- 
finitamente mâs justa y flexible". "No admite ciertamente ,,-seguîa-,,- 
mâs amortizaciôn en un ano de la que corresponde a la depreciaciôn 
realmente sufrida, siempre que se contabilice; pero en cambio admite- 
toda la depreciaciôn que haya sufrido, cualquiera que sea su verdade­
ra cuantîa. De suerte que una maquinaria que se destruya totalmente - 
en un ejercicio, siquiera sea por causa accidentai, con arreglo a la- 
antigua Ley no se admitîa como gasto deducible en ese ano mâs que el 
15% y, excepcionalmente., el 25% de su valor, teniendo que superar a 
varios ejercicios siguientes para la total amortizaciôn de lo total-- 
mente destruîdo. Con la nueva Ley se amortiza de una sola vez en el ba 
lance en que la depreciaciôn se refleja".
Por supuesto que la amortizaciôn, como distribuciôn de un - 
costo excluye computar depreciaciôn real alguna, pero hay que tener - 
en cuenta que tal concepto no tiene porqué referirse a pérdidas, sino
sôlo a depreciaciones, y, en tal sentido, junto a tal concepto res--
tringido de amortizaciôn, hubiese resultado posible o bien la amorti­
zaciôn de pérdidas o, simplemente, su deducciôn, en el sentido de corn 
pensarlas con ingresos cuando se produjesen. Nosotros creemos que la 
prâctica, por efecto de la doctrina comûn contable, fue ésta, y que,- 
por tanto, junto al procedimiento de amortizaciôn forfataria de un 
costo, subsistîa, para el caso de pérdidas, e incluso depreciaciones- 
excepcionales, el de amortizaciôn o, al menos deducciôn compensadora- 
de dichas pérdidas.
Claro estâ que tal tesis se opone a la del preâmbulo de la- 
indicada Orden, pero seguramente tal preâmbulo era un bluff para jus-
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tificar un sistema que se trataba de defender frente a otro derogado. 
Por si fuese poco, no es sôlo que dicho preâmbulo contraria las obser^ 
vaciones de orden prâctico mencionadas, sino que la tesis que mantie- 
ne difîcilmente puede explicarse a la vista de la Ley de 29 de Diciem 
bre de 1910 y de su Reglamento de 25 de Abril de 1911 (310). El que - 
a efecto de la cuota minima se admitiese la amortizaciôn de las depr£ 
ciaciones extraordinarias y pérdidas de los elementos constitutivos - 
del capital, no podîa ser una nueva normativa para tal cuota minima - 
de la contribuciôn de utilidades, sino la expresiôn de una prâctica - 
autorizada impiicitamente con anterioridad, pero en base a la ley.
La reducciôn de la prima por seguro pagada o reservada, a - 
su vez, también era deducible, y su regulaciôn simultânea con la amor 
tizaciôn lleva al problema de si se trataba de deducciones complemen- 
tarias o sustitutivas. El problema tiene, sin embargo, una fâcil solu 
ciôn a la vista de la prâctica, ya que a través de ésta, se observa - 
como ambas deducciones eran compatibles, sin duda porque se referian- 
a distintas cosas. En efecto, la amortizaciôn trataba de hacer fren­
te a la depreciaciôn del material mientras el seguro pretendîa cubrir
la pérdida del çdismo por causa de siniestro y a costa del asegurador.
El Art. 27 del Reglamento de 28 de Mayo de 1896 reproducîa-
el 27 del Reglamento de 1893, con el sôlo cambio del "correspondien--
te" del anteûltimo renglôn por "corriente", y el 11 de Octubre de --
1905 se dictô una sentencia por el Tribunal Supremo, a la vista del - 
ûltimo Reglamento, permitiendo a la Sociedad del Ferrocarril del Nor­
te la deducciôn del 5% del capital representado por su material môvil, 
de las utilidades de los ejercicios de 1897 y 1898, que bien pudiera- 
ser, la primera relativa a las amortizaciones dictadas por nuestra ju- 
risprudencia.
Sin embargo, ni la Ley ni el Reglamento de Utilidades de 
1900 contenîa norma alguna relativa a la amortizaciôn -a pesar de que 
ésta pudiera calcularse a efectos de obtener la utilidad liquida de - 
las sociedades a que se referîan-, y, como es lôgico, en el Reglamen­
to de la contribuciôn industrial y de comercio de 21 de Septiembre de
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1901 ajustado al nuevo sistema tributario y a la nueva configuraciôn - 
del impuesto, el Art. 27 quedô en bianco, haciendose constar que habîa 
sido suprimido, cosa que se repite en los Reglamentos de dicha contri­
buciôn de 13 de Julio de 1906 y de 1 de Enero de 1911, donde se mencio 
na este hecho como debido a la Ley de Utilidades vigente. De esta for­
ma el apa ra to doctrinal de estas diposiciones experimentaba un retroce 
so (311).
Poco después, sin embargo, el Art. 50 del Reglamento de la - 
contribuciôn de Utilidades de 16 de Septiembre de 1906 volvîa al primi^ 
tivo concepto de la amortizaciôn como distribuciôn forfataria de un 
costo, regulando aquella como continûa:
"Se reputarâ utilidad liquida el saldo que resuite deducien- 
do de los ingresos los gastos comprobados de explotaciôn y - 
entretenimiento del negocio a que los bancos o sociedades se 
dediquen ....
3-. Se comprenderân también en la misma deducciôn, ademâs de 
los gastos comprobados de reposiciôn y reparaciôn del mate-- 
rial, las cantidades que se destinen a la amortizaciôn que di^  
cho material représenta, siempre que dichas cantidades no ex 
cedan del 5% de dicho capital, y se certifique que éste no - 
ha sido todavîa amortizado.
A las sociedades que tengan asegurado éste material en otras 
sociedades aseguradoras, se las tomarâ en cuenta, entre los 
gastos, el importe de la prima del seguro, y a las que sean- 
aseguradoras de sî mismas, el valor de la prima de seguro co 
rriente en la plaza en que actûen".
Era el mismo artîculo de los Reglamentos de la contribuciôn- 
industrial, y apenas como novedad se encontraba la exigencia de una 
certificaciôn, cuyo fîn no podîa ser otro que soslayar los problemas - 
derivados de las dificultades para comprobar a qué objetos correspon-- 
dîan las amortizaciones y el fraude consiguiente.
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El Real Decreto de 8 de Abril de 1908, dedicado exclusivamea
te a modificar la régla 3- del Articule 50 del Reglamento de la contri
buciôn de utilidades y el Articule 51, amplio las facultades de amorti^ 
zacion pronunciândose asi:
"3-. Se comprenderân tambien en la misma deduccion, ademâs - 
de les gastos comprobados de reposicion y reparaciôn del ma­
terial, las cantidadcs que se destinan a la amortizacion del 
capital que dicho material représenta, siempre que aquéllas- 
cantidades no excedan del 5% de dicho capital y se certifi-- 
que que este no ha si do todavîa amortizado. El referido limi 
te admitido llegarâ al 15% respecto del material industrial- 
de las sociedades anonimas y comanditarias por acciones que 
se dediquen a uno o varies ramos de fabricaciôn. A las soci£ 
dades que tengan asegurado este material en otras sociedades 
aseguradoras, se las tomarâ en cuenta, entre les gastos, el 
importe de la prima del seguro, y las que sean aseguradoras- 
de si mismas, el valor de la prima corriente del seguro en - 
la plaza en que actûen".
Como posiblemente la dualidad de tipos no se ajustaba en mu-
chas ocasiones a la depreciacidn verdadera, el Real Decreto de 29 de -
Diciembre de 1911 volviô a modificar la régla 3- comentada, que quedo-
definitivamente redactada, hasta su derogacidn de la Ley de 29 de ---
Abril de 1920 de la siguiente forma:
"3-. Se comprenderân tambiên en la misma deducciôn, ademâs - 
de los gastos comprobados de reposicion y reparaciôn del ma­
terial de las sociedades, las cantidades que se destinen a - 
la amortizaciôn del material.originario que ese capital re-- 
presente dentro del limite del 5%, limite que se extiende al 
15% para el material puramente fabril, y que podrâ llegar, - 
por excepciôn, al 25%, cuando se trate de sociedades cuyo ma 
terial sea, por su naturaleza y destino, de gran desgaste y 
para el cual resulten, por tanto, notoriamente insuficientes 
los plazos de amortizaciôn antes senalados, siempre que se - 
justifique ese extreme a satisfacciôn de la Administraciôn,-
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habiéndose de certificar, ademâs, en todos los casos, por cl 
Director o Gerente de la Saciedad, que el material no ha si- 
do todavia amortizado.
A las sociedades que tengan asegurado este material en otras
sociedades aseguradoras, se las tomarâ en cuenta entre los -
gastos el importe de la prima de seguro correspondiente en - 
la plaza en que actûen".
La necesidad de una'rcgulacion de las amortizaciones no lue 
solo considerada en el impuesto de sociedades limitado -por ser un im- 
puesto de producto- que constituyô la contribuciôn de utilidades hasta
1920 o 1922, sino tambiên en la cuota minima sobre el capital creada -
dentro de aquël por la Ley de 29 de Diciembre de 1910, cuyo Artîculo -
2- seguîa reconociendo que las sociedades fabriles y comerciales que- 
daban sujetas a la contribuciôn industrial, pero de todas maneras, ha- 
ciéndolas tributar por cuota minima juntamente con las demâs.
Segûn el Articule 3 de ësta:
"Se entenderâ por capital ... a) ... tercera, el importe de 
las amortizaciones extraordinarias excepte aquëllas que res- 
pondan a depreciaciones o pérdidas asimismo extraordinarias- 
de los elementos del capital de la Sociedad. Tendrân la con- 
sideraciôn de extraordinarias, tratândose, de las sociedades 
de fabricaciôn, todas las amortizaciones en cuanto excedan - 
de las cantidades concedidas por la Ley".
Al tratar de las amortizaciones extraordinarias admitia, a'- 
contrario, las ordinarias; pero le curioso es que se referla a dos ti­
pos de amortizaciones extraordinarias: las que repondiesen a deprecia­
ciones o pérdidas extraordinarias, y las que excediesen de las cantida 
des autorizadas por la Ley, las primeras deducibles para fijar el capi^  
tal déterminante de la cuota minima, y las segundas que no lo eran.
Por donde, a su vez, las amortizaciones ordinarias eran aquëllas que - 
se ajustasen a esas cuotas cuya deduccion quedase legalmente autoriza- 
da. Semejante admisiôn, sin duda, no hacla otra cosa que reflejar la -
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practica de que las pérdidas eran amortizables inmediatamente, y la -- 
coexistencia de los dos conceptos de amortizaciôn como distribucion 
forfataria o reflejo de la disminuciôn de un valor.
El Decreto de 2 5 de Abril de 1911 reglamento el acabado de - 
transcribir de la siguiente forma:
"Art. 5-. Se entenderâ por capital... la suma de las parti-- 
das sigui entes:
3-. El importe de las amortizaciones extraordinarias, excep- 
to aquëllas que respondan a depreciaciones o pérdidas, asî-- 
mismo extraordinarias, de los elementos del capital de la so 
ciedad".
En el Artîculo 6, Ap. 8) existîa el siguiente pârrafo:
"En el pasivo se harâ figurar, con separaciôn, el importe de 
cada una de las partidas siguientes.. . partidas que, como co^  
rrecciôn de los valores que figuran en el active, se estime- 
por la Companîa que deben rebajarse de aquêllos en concepto- 
de depreciaciôn. De estas partidas deberân figurar separada- 
mente en cada caso las siguientes: las correspondientes a 
los valores del material industrial de las companîas a que - 
se refiere el apartado a) del Art. 9-; las correspondientes- 
al reste del material de las mismas companîas y la de las re
feridas en el ap. b) del citado articule; las correspondien­
tes a bienes sujetos a la contribuciôn territorial y a las - 
concesiones y explotaciones mineras a que se refiere el Art.
4- de la Ley; las que corresponden a pérdidas extraordina--
rias del haber de las companîas..."
Por ûltimo, de arreglo con el Artîculo 7:
"Del importe del pasivo se descontarân para obtener la canti^ 
dad base de la liquidaciôn*
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b) Las partidas correspondientes a la depreciaciôn del mate-- 
rial en cuanto no excedan los tipos que sefialen las disposi-- 
clones que regulen la aplicaciôn de la Tarifa 3- de la Contri^ 
buciôn sobre las Utilidades de la Riqueza Mobiliaria. La Admi 
nistraciôn podrâ comprobar, mediante valoraciôn directa veri- 
ficada por funcionarios têcnicos, la exactitud de las parti-- 
das de depreciaciôn, para restablecer, en su caso, los valo-- 
res que resulten atenuados con exceso por la aplicaciôn de 
las partidas declaradas por la companîa. Dichas evaluaciones- 
de la Administraciôn tendrân eficâcia inmediata para la dete£ 
minaciôn del capital. En consecuencia, cuando alguna companîa 
hubiese de ampliar o renovar, en el perîodo comprendido entre 
la fecha de balance y de la liquidaciôn definitiva de la cuo­
ta, elementos por los cuales computen partidas de déprécia--
ciôn, descontable para la estimaciôn del capital base de esta 
imposiciôn, deberâ dar aviso a la Administraciôn de Contribu- 
ciones de la provincia, a los efectos de la comprobaciôn. El 
hecho de no estimarse en el balance social, aprobado en la 
Junta General de socios, depreciaciôn del material, no priva- 
a la companîa del derecho a la rebaja, a los efectos de la im 
posiciôn, siempre a condiciôn de que las depreciaciones sean- 
efectivas.
No podrâ estimarse como material, a los efectos de la amorti­
zaciôn, ningûn objeto de gravâmen en otra contribuciôn direc­
ta del Estado, ni las materias primeras y auxiliares de la in 
dustria que formen parte del capital circulante de la empresa. 
No se rebajarâ partida alguna de depreciaciôn o amortizaciôn- 
que no corresponda al material de explotaciones, cuyo valor - 
ha de desco.ntarse a tenor de lo dispuesto en el Artîculo 4 - - 
de la Ley".
Como se ve, el Art. 5, después de considerar como capital las 
amortizaciones extraordinarias que sin responder a una pérdida o depre­
ciaciôn efectiva excediesen de las cantidades autorizadas por la Ley, - 
fexigîâ en su Art. 6 B) que se hiciesen figurar en el balance con sépara 
ciôn:
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- Las amortizaciones ordinarias del material de las sociedades 
fabriles y manufactureras.
/
«- Las ordinarias no referidas a dicho material y las dc las de
mas companîas anônimas.
- Las de bienes sujetos a la contribuciôn territorial o bienes 
propios de concesiones y explotaciones mineras.
- Las amortizaciones extraordinarias debidas a una depreciaciôn 
o pérdida efectiva excepcional (512).
En el Art. 7 ,se permitîa la deducciôn, para fijar el capital 
imponible, de las amortizaciones ordinarias, pero se autorizaba a la - 
Administraciôn para comprobar estas por si hubiesen sido excesivas, 
creemos que en el sentido de que hubiesen superado los coeficientes 
autorizados en su ûltimo pârrafo, con lo cual, quedaba reconocido le-- 
galmente el carâcter de impuesto de producto que la contribuciôn de 
utilidades tenîa, al autorizar solo las amortizaciones del material -- 
del négocié de las sociedades, y no de los bienes sometidos a la con-- 
tribuciôn territorial.
La amortizaciôn como distribuciôn de un coste, complementada
por la posibilidad de deducciôn de las pérdidas y depreciaciones ex--
traordinarias, continué hasta la Ley de 29 de Abril de 1920, que cam-- 
bia de concepto para aceptar el de disminuciôn de valor.
Segûn el Art. 3-, disposiciôn 5— , régla 2— :
"Se comprenderân como gastos:
b) Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de los valo-- 
res del active por depreciaciôn o pérdida de los mismos. Las 
depreciaciones y las pérdidas para ser computables a estes - 
efectos, habrân de reunir las dos condiciones siguientes:
1-.- que sean efectivas.
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2^.- que se hagan constar por la empresa en los documentes 
de su contabilidad mediante la reducciôn de los valo­
res correspondientes.
],as cantidades percibidas por la empresa en concepto de in- 
demnizacion de los valores perdidos, se deducirân siempre - 
de las pérdidas a efectos de este apartado".
La Ley de 22 de Septiembre de 1922 apenas hizo otra cosa 
que transcribir la régla en cuestion, amp]iando la forma de contabil^ 
zacién de las amortizaciones, y recogiendo otros supuestos. He aquî - 
su disposiciôn quinta en la parte concerniente:
"Constituirâ la base de imposiciôn en esta tarifa el impor­
te del bénéficié neto en el perîodo de imposiciôn.
Para la determinaciôn del bénéficié neto se deducirâ de la 
suma de los bénéficiés brutes obtenidos por la empresa en - 
el perîodo de la imposiciôn, ya procedan de la explotaciôn- 
directa, ya del arrendamiento del négocié, el importe de 
los gastos necesarios para la obtenciôn de aquêllos, los de 
administraciôn y conservaciôn de los bienes de que los in-- 
gresos procedan, y los de seguro de dichos bienes y de sus- 
productos.
2-.- Se comprenderân como gastos:
b) Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de los valo­
res del active por depreciaciôn o pérdida de los mismos.
Las depreciaciones y las pérdidas, para ser computables a - 
estes efectos, habrân de reunir las dos condiciones siguien 
tes:
Primera." Que sean efectivas.
Segunda.- Que se hagan constar por la empresa en los docu--
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mentos de su contabilidad mediante la reducciôn en el active 
de los valores correspondientes o mediante la creaciôn y do - 
taciôn, comprobada e inequîvoca, de fondes especiales de de­
preciaciôn en el pasivo, siempre que las dotaciones de di--
cbos fondes sean exactamente équivalentes a la depreciaciôn- 
real de las cuentas correspondientes del activo.
Las cantidades percibidas por .la empresa en concepto de in-- 
domnizaciôn de los valores perdidos se deducirân siempre del 
im])orto de las pérdidas a los efectos de este apartado.
El importe de los saldos favorables que, por hallarse suje-- 
tos a suspensiones de pagos, moratorias oficialmente déclara 
das u otras situaciones anâlogas, sean considerados incobra- 
bles por la empresa, serân baja en el activo, y se harâ cons^  
tar en una cuenta especial de carâcter suspensive que apare-
cerâ compensada con otra reguladora, saldândose por ganan--
cias y pérdidas, y siéndole aplicable el precepto del aparta 
do anterior" (313).
En este sentido la régla 3- relativa a las cantidades que ten 
drîan la consideraciôn de bénéficiés, senalaba que "a los efectos de lo 
dispuesto en esta régla no tendrân la consideraciôn de saneamiento del 
activo, las reducciones del valor en cuenta de los efectos en cartera o 
de otros elementos del activo de la empresa, cuando la depreciaciôn co­
rresponda al envilecimiento de los valores en el mercado". Realmente, - 
si la régla 2- se referla a todos los elementos del activo, la conclu-- 
siôn sacada en la 3- parte era una pura consecuencia y aclaraciôn de la 
misma.
Si se observa dicho apartado b) de la régla 2- y Se tiene en 
cuenta el principle de la independencia de los ejercicios, por cuya vir 
tud los bénéficiés o pérdidas en uno no podrîan repercutir en otros, se 
nota que la amortizaciôn implicaba:
- un destino de cantidades (ingresos) en un cierto ejercicio.
- para cubrir la depreciaciôn o pérdida de los valores del acti^  
vo.
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- en una nianera exactamente équivalente.
- y de una forma que tuviesen un reflejo contable determinado.
Puestos en un terreno un poco mas comparative con los concep­
tos examinados, podrîamos decir que la amortizacion, segûn dicha régla- 
y principle, no es sino la compensacion real .y actual de la efectiva 
disminuciôn de valor que se produce en los elementos del activo.
Analicemos esto con. mas detenimiento;
El apartado b) de la régla segunda exige unos valores del ac­
tivo. No distingue, y, por tanto, todos los valores del activo dan lu-- 
gar a una amortizaciôn en principle (314). Y decimos en principle, por- 
que esos valores habîan de ser susceptibles de depreciaciôn o pérdida,- 
y si no lo fuesen no podrîan motivar su amortizaciôn, causa por la cual 
los Acuerdos de 2 de Diciembre de 1960 y 24 de Octubre de 1952 negaron- 
esa posibilidad a valores ficticios y no reales.
Que sea depreciaciôn o pérdida no se dice, pero de la contra- 
posiciôn entre estos dos términos y de su sentido usual y técnico hay - 
que reconocer que son conceptos distintos. En general, una pérdida es - 
la salida fîsica o econômica de un medio econômico -o parte de él de 
ser divisible funcionalmente- del patrimoriio del contribuyente, sin que 
medie la entrada de un contravalor, y producida de una manera inespera- 
da o instantânea, la cual élimina, por tanto, un valor del activo, to-- 
tal o parcialmente. La depreciaciôn, por el contrario, no excluye esos 
medios ni sus valores, sino que, simplemente, reduce éstos graduai y 
progresivamente. Se trata pues, de una disminuciôn periodica de valor - 
de un bien que no afecta a su capacidad productiva integral ni la ani-- 
quila o inutiliza a los fines a que se destina. Con un ligero cambio de 
posiciôn: la pérdida anula completamente el valor de uso o capacidad 
funcional de un bien o parte divisible de él, haciéndolo inservible en 
esa medida, mientras que la depreciaciôn sôlo afecta al valor de cambio 
y, todo lo mâs, parcialmente al valor de uso (315). En particular una - 
pérdida es una disminuciôn en el valor de un bien que se origina inespe 
radamente y que no responde al efecto normal derivado de su uso adecua- 
do, del transcurso del tiempo o de la evoluciôn normal del mercado.
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Para Albifiana "depreciaciôn significa disminuciôn de valor o 
precio de una cosa, ya con relaciôn a'I que antes tenîa ya comparândo- 
la con otras de su clase", senalando que "desde luego toda déprécia-- 
ciôn es una pérdida de valor", aunque por deberse a diverses causas -- 
pei'dIda de valor sea un concepto genero mientras que depreciaciôn es - 
un concepto especie. Y signe: "un elemento puede deteriorarse, natural^ 
mente, sea o no utilizado" se va mermando su capacidad de servicio. 
Tambiên puede experimenter reducciôn dc su vida util por uso o desgas- 
tc; la merma, enfonces, sera funciôn de la producciôn o explotaciôn 
del elemento. Asîmismo, por comparaciôn con elementos que cumplan idên
tica funciôn, puede apreciarse una merma de su capacidad de utiliza--
ciôn en virtud de inventes o perfeccionamientos que le atribuyen cond^ 
ciôn de antiguo. Por ûltimo, alteraciones monetarias pueden senalar co^  
mo depreciaciôn del elemento lo que solo es desajuste en la equivalen- 
cia de los valores". Segûn él, no obstante, la depreciaciôn, en gene-- 
ral, coincide solo con el concepto de depreciaciôn fîsica de bienes 
tangibles (316).
La Ley de Utilidades se refiere, sin embargo, a depreciaciôn 
o pérdida, pero no distingue porqué causa, razôn por la cual no se ve
porqué ha de diferenciar el intérprete, en principle, las de una u --
otra naturaleza. Es lôgico que producida una depreciaciôn o pérdida se 
amortice, disminuyendo el resultado, porque, econômicamente, asî suce- 
de, y porque, tributariamente, el impuesto de sociedades solo grava al 
bénéficié, que es un concepto con base econômica aunque conformado am- 
pliamente por el Derecho Tributario.
Albinana no tiene, pues, base, cuando afirma que la obsoles-
cencia -palabra que no emplea- no produce depreciaciôn ni pérdida. Cla_
ro estâ que aduce una razôn para just-if icarlo : que "para nuestra Ley - 
de Utilidades se trata de una reducciôn de valor que habrâ ocurrido en 
determinado ejercicio, eso sî pero que por falta de cifra cierta de 
comparaciôn, no puede fiscalmente cargarse a los rendimientos de la em 
presa, hasta que se enajene, en cuyo momento, probado el precio de la 
transmisiôn, la Administraciôn habrâ de admitir como pérdida la dife-- 
.rencia en menos y enjugable, por tanto, con los productos del perîodo-
en que se realice el elemento anticuado"(317). Pero estas son meras - -
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ideas personales con poco valor, pues la obsolescencia puede producirse 
progresivamente, aunque sea intermit e‘ntemente, y ademâs, existen mue has 
formas de probarla sin necesidad de esperar a la venta del elemento ob- 
soleto, que tampoco tiene porque ser vendido, cosa por otra parte no 
muy probable, ya quo, si quedo anticuado, scrâ difîcil que lo sea para- 
unos y no para otros, y éstos lo compren. El desuso o inutilizacion eco 
nomica, justificarîa, sin duda, su amortizaciôn (318),
En cuanto a las variacioncs monetarias, computadas sobre el -
valor de un bien, para Albinana es évidente que no producen déprécia--
ciôn ninguna, sino solo alteraciôn de la unidad de medida de ese valor, 
y asî de este. Al no producir depreciaciôn -ni pérdida- quedan fuera 
del âmbito de su estudi’o (319).
En el Acuerdo de 4 de Diciembre de 1962 del Tribunal Econômi- 
co-Administrativo Central nos dice que "las amortizaciones no hacen mâs 
que mantener invariables los valores del activo mediante* una detracciôn 
de los beneficios que compensen sus depreciaciones reales por uso o in- 
solvencia" y, prescindiendo del fenômeno de las variaciones de precios, 
esta doctrina no hace sino confirmar la tesis de que la compensaciôn ha 
de ser "exactamente" équivalente a la pérdida o depreciaciôn aunque sin
duda lo que se quiere decir es que no puede ser mayor, o que, siendo -
menor, se pierde el derecho de amortizar la diferencia después. Pero 
quizâ lo mâs importante es que esa compensaciôn ha de ser efectiva, es 
decir, que no vale una mera compensaciôn nominal, sino que es necesario 
adscribir una série de ingresos a la amortizaciôn, y por ello el proce- 
dimiento de aumentar la pérdida no era lîcito en nuestro Derecho. A eso
se refiere, sin duda, el término "cantidades" de la régla 2-, b).
Veamos algunos casos muy significativos y que produjeron con- 
secuencias desagradables en las empresas que no tuvieron en cuenta sem£ 
jante régla.
En el Acuerdo del Tribunal Econômico-Administrative Central - 
de 21 de Octubre de 1958, se estudia el problema de una sociedad que 
fue rebajando la cuenta de pasivo Obligaciones Hipotecarias, que era 
susceptible de amortizaciôn, por excepciôn, en virtud de la letra g) de
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de la régla 2- citada, sin que realizase compensaciôn alguna con Perdi- 
das y Ganancias.
•
En la declaraciôn ciel impuesto de sociedades constaban los si_ 
guientes dates:
Ano j_94jg
ingresos netos segûn la cuenta de rcsultados. 1.207.903,04 
aumentos (im.puestos de Utilidades, donatives,
contribuciôn territorial) ...................  191.639,76
Suma .............  1.399.54 2,8 0
deducciones: obligaciones amortizadas en el -
ejercicio 1949 ......■ • •  ....................... 288. 000,00
y anâlogos datos para ejercicio 1950, si bien las cifras variaban, y 
las deducciones por obligaciones alcanzaban la cantidad de 303.500,- p£ 
setas.
El Tribunal Central, por no haber compensado esas amortizacio 
nés de obligaciones con cargo a la cuenta de Pérdidas y Ganancias, de-- 
clarô inaceptable la deducciôn correspondiente en base a la siguiente - 
doctrina:
"Considerando: que si bien es cierto que la régla segunda, 
apartado g) de la disposiciôn quinta de la Tarifa 3- de Utili^ 
dades dice que se comprenderân como gastos "las cantidades 
destinadas a la amortizaciôn de las obligaciones hipotecarias 
....", sin .que en el referido texto del apartado g) se exijan 
condiciones de tipo contable, no es menos verdad que la exége 
sis de dicho precepto legal no puede hacerse aisladamente de 
todos los demâs, ya que la Ley de Utilidades es un todo armô- 
nico y para la debida interpretaciôn de alguno de sus precep- 
tos es forzoso relacionarlo con los demâs que pueda tener co- 
nexiôn, y por tanto, a este efecto de la interpretaciôn del - 
apartado g) citado, es forzoso considerar que la referida di^
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posiciôn quinta comienza diciendo que constituirâ la base de 
imposiciôn, y que para la determinaciôn del bénéficié neto - 
se deducirâ de la suma de los ingresos brutes obtenidos per­
la empresa en el perîodo de imposiciôn ..., y aunque es ver­
dad que en la Ley no se dice, a estes efectos, nada en rela­
ciôn con las cuentas de resultados ni de su tobalizadora la 
de Pérdidas y Ganancias, es- sin duda porque ello va impl.îci- 
to en la frase legal "ingresos brutos obtenidos por la empre 
sa en cl perîodo de imposiciôn", puesto que de elles, por im 
perativo del mécanisme contable, necesarlamente habrân de r£ 
lacionarse y tener sus reflejos en las diferentes cuentas de 
rcsultados que terminan vertiéndose en la de Pérdidas y Ga-- 
nancias.
Considerando que siendo forzoso por la citada exigencia le-- 
gal, que para la determinaciôn del bénéficié base de la impo^  
siciôn se habrân de compensar exclusivamente ingresos brutos 
del ejercicio. con los gastos necesarios para su obtenciôn, - 
es indudable que si la amortizaciôn de la obligaciones hubie^ 
se sido hecha por M.S., S.A., con cargo precisamente a los - 
beneficios brutos obtenidos en el ejercicio, su importe hu-- 
biera tenido necesariamente que ser saldado por la cuenta de 
Pérdidas y Ganancias, que es la que recoge todos los ingre-- 
sos y los gastos del perîodo de la imposiciôn en cuyo caso - 
séria lîcita la deducciôn por la letra g); pero estando fue­
ra de discusiôn, puesto que lo ha reconocido la propia socie^ 
dad reclamante, aceptando expresamente lo constatado en el - 
informe de la inspecciôn, que no se habia cargado el importe 
de aquélla amortizaciôn de la cuenta, es obvio que no habién 
dose producido alteraciôn del bénéficié social, no cabe reba 
jar la base de imposiciôn, es decir, estimar como gasto fis­
cal al amparo del repetido apartado g) de la disposiciôn --
quinta, una partida que no ha influîdo en los resultados del 
ejercicio".
Otro caso semejante es el del Acuerdo del Tribunal Econômico- 
Administrativo Central de 25 de Junio de 1954, que fue confirmado por -
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una sentencia de 23 de Enero de 1957. El hecho bâsico es que una socic- 
dad para amortizar el envilecimiento de unos valores mobiliarios abrio- 
una cuenta titulada Réserva para Fluctuacidn de Valores, al parecer car 
gando a'esta réserva dicho envilecimiento. El Tribunal Central desesti- 
mô cl recurso pues "la primera condiciôn para que puedan ser considera­
dos como gastos del ejercicio las depreciaciones en cuestion, es que la 
propia empresa las haya contabilizado. como taies, llevândolas a la de - 
resultados, lo cual no se ha efectuado en el présente caso, como recono 
ce la entidad reclamante al afirmar que las cargô a la cuenta "Reserva- 
para Fluctuaciones".
La amortizaciôn,por ûltimo, habîa de verificarse en el ejerci^ 
cio en que se producîa Ta depreciaciôn o pérdida, en virtud del princi­
ple de incomunicaciôn de ejercicios que informaba nuestra legislaciôn.- 
En este sentido existe mueha jürisprudencia, entre la cual citaremos 
las sentencias de 9 de Junio de 1958 y de 22 de Diciembre de 1955, y 
los acuerdos del Tribunal Econômico-Administrâtivo Central de 18 de Se£ 
tiembre de 1959 y de 9 de Noviembre de 1955.
El argumente en que se basa esta tesis consiste en que la di£
posiciôn 13 de la Tarifa III imponîa, como norma general, la liquida--
ciôn de la contribuciôn de Utilidades por el perîodo de tiempo corres-- 
pondiente al ejercicio econômico de la empresa y atendiendo sôlamente a 
los resultados del mismo, lo cual significaba para estos organismos ju- 
diciales que la obtenciôn de la cuota tributaria habrla de deducirse en 
funciôn estricta de los ingresos, con absoluta independencia, a cada p£ 
rîodo de tiempo que constituyese el ciclo econômico de la entidad llam^ 
da à contribuir, por lo que se incurriria en manifiesta infracciôn a 
tal mandate si se trajesen a uno de esos périodes, con objeto de deter- 
minar su bénéficié neto, los quebrantos procedentes de otros y que de-- 
bieron ser amortizados en él (320).
Cualquier otro concepto de aquêllos que hemos examinado es re 
chazable, al menos en principle.
La amortizaciôn como distribuciôn o compensaciôn de un gasto- 
o costo no era admisible, desde el momento que no era tal costo o gasto
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quien la originaba, sino la pérdida efectiva o depreciaciôn efectiva de 
los valores del activo.
I
' Ahora bien, quizâ una excepciôn pudiera estar constituîda por
el tratamiento de los Gastos de Constituciôn.
Albinana distingue previamente entre desembolso de capital, a 
lo que llama inversion, y desembolso de ingresos, a lo que denomina ga^ 
tos, no veraos muy bien porqué, ya que con el capital se pueden cubrir - 
tanto necesidades corrientes, cuad la adquisiciôn del equipo de bienes- 
de producciôn, que es el presupuesto tîpico de la inversiôn en la Econo^
mîa, como necesidades ûnicas o extraordinarias, e igual ocurre con los
ingresos.
Para Albinana, "en estricta teorîa el valor de estos desembol_ 
S O S  -gastos d e  escritura pûblica, registre mercantil, suscripciôn de 
acciones,honorarios a organizadores, impresiôn de tîtulos, adquisiciôn- 
de libres, registre de_acciones, etc.-, se conserva mientras la empresa 
perdura; en verdad son desembolsos imputables al capital, deducibles y 
no deducibles de los rendimientos de la empresa, que sôlo deberân ser - 
dados de baja cuando se extinga y, entonces, como una pérdida mâs con - 
ocasiôn del cese de las actividades lucrativas. Esta debiera ser la po^ 
tura fiscal ya que su valor en el expresado sentido, no se déprécia, si^  
no subsiste durante la vida de la empresa" (321).
No cabe duda, a nuestro modo de ver, que los gastos de consti^ 
tuciôn se cubren con el capital como cree Albinana y no con los ingre-- 
sos. Lo curioso es que, en lugar de amortizarse durante el ejercicio en 
que se producen conforme al procedimiento postulado por la Ley de Util^
dades -o en los cinco ejercicios siguientes conforme a la estructura--
ciôn posterior de la Ley de 1964 y TRS-, segûn la Real Orden de 13 de - 
Noviembre de 1908 y jurisprudencia interpretativa, los gastos de consti_ 
tuciôn, entendiendo como taies los de otorgamiento de la escritura, tim 
bre y derechos reales, eran amortizables discrecionalmente por la empre^ 
sa.
Esto lleva a especular si los gastos de constituciôn se consi^
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derabaii como una pérdida o como una inversion; en el primer caso cuando 
se produce tal pérdida y en el segundo como se déprécia esa inversiôn,- 
para ver cual es el alcance de la excepciôn.
El Acuerdo del Tribunal Econômico-Aministrativo Central de 2 
de Diciembre de 1960, por ejemplo, ha declarado que "desde la Real Or-- 
den de 13 de Noviembre de 1906, viene admitida la amortizaciôn de los - 
llamados gastos de establecimiento ,,-debîa haber dicho de constituciôn-,, 
sin duda en atenciôn a que estos gastos, que son los realizados por la 
empresa hasta conseguir su puesta en marcha después del obligado pério­
de de instalaciôn, y que son imprescindibles y, por tanto, necesarios - 
para obtener los beneficios futuros, representan en cierto modo un pa-- 
trimonio productive, cuyo coste no séria juste imputar a un solo ejerci^ 
cio". Pero sin embargo, el mismo Tribunal, en el acuerdo de 15 de Junio 
de 1943 adopta una doctrina diferente: "no puede negarse, por la natura 
leza de esta clase de gastos, que constituyen una pérdida inicial para- 
la sociedad".
Si los gastos de constituciôn constituyesen una pérdida, se-- 
gûn una de las acepciones del concepto delimitado en la Ley de Utilida­
des y sustitutivas, se debîan amortizar inmediatamente; si por el con-- 
trario, diesen lugar a un patrimonio productive debîan amortizarse en - 
la medida en que éste se depreciase.
Parece indudable que los gastos de constituciôn implican una 
salida de medios econômicos, pero tambiên que el cambio es la adquisi-- 
ciôn de unos derechos que perraiten actuar a la sociedad legalmente du-- 
rante toda su vida. Bien es cierto que esos derechos no se materializan 
-al menos usualmente- en los balances. No hemos visto en ningûn balance 
una rûbrica que diga, por ejemplo, Derechos de Existencia Social; pero 
lo que si existe en los balances es una rûbrica para la cuenta "Gastos- 
de Constituciôn", que représenta sin duda esos derechos, o incluso un - 
Fondo de Comercio. Lo que pasa es que establecer la parte de los ingre­
sos que se deben a tal derecho y la que corresponde a otros medios de - 
producciôn, es prâcticamente imposible, y como el perîodo de vida de 
las empresas no suele ser conocido, una distribuciôn de esos gastos ten 
drîa que ser completamente arbitraria en esos dos respectos.
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Estos reconocimientos obligan a rechazar que, desde un punto
de vista legal, la amortizaciôn de los gastos de constituciôn responda
al criterio de compensaciôn de una pérdida o depreciaciôn, como en el 
caso de'los medios de producciôn, y obliga a considerarla como amorti­
zaciôn dc un gasto para lo que conceden facultades discrecionales a la 
empresa de que se trate. A nuestro modo de ver, pues, mediante, esa 
norma especial, el concepto de amoi ti-zaciôn de los gastos de constitu­
ciôn responde al de distribuciôn de un gasto, -discrecional - y consti- 
tuye asî una excepciôn al generalmente admitido de compensaciôn de una 
disminuciôn de valor (322).
Sobre lo que, sin embargo, queremos llamar la atenciôn, es -
sobre el contraste y el inequitativo tratamiento -permîtasenos- entre-
los gastos de constituciôn y los de primer establecimiento, entendien­
do separados aquêllos de éstos. Los gastos de constituciôn se pueden - 
amortizar discrecionalmente -en el campo impositivo el Derecho Tribut^ 
rio tiene primacîa sobre otros Derechos y, por tanto, sobre el Mercan­
til-; pero los de primer establecimiento no.
Si como gastos de primer establecimiento se entienden aqué-- 
llos capitalizables, y, por este artificio, susceptibles de amortiza-- 
ciôn, no se ve falla. alguna; pero si no son capitalizables, entonces -
no se comprende porqué unos han de ser amortizables a discreciôn y --
otros no.
Aunque la teorîa de la distribuciôn de un costo estâ expresa 
mente rechazada por la Ley de Utilidades, la fuerza de esta teorîa y -
la debilidad de la basada en la depreciaciôn o pérdida efectiva hizo -
que, en la prâctica, terminase, sin embargo, prevaleciendo, y de una - 
manera o de otra, asî se ha reconocido por la Administraciôn y la ju-- 
risprudencia cuando fue practicada, o sea, en general.
En el Acuerdo de 11 de Abril de 1958 se dice que "las condi­
ciones necesarias y suficientes para que sean consideradas como gastos 
deducibles las amortizaciones es que respondan a depreciaciones reales 
del activo y que estén contabilizadas dentro del ejercicio en que se - 
produjeron en la forma que la Ley indica, pero la lôgica fiscal de es­
- 411
te principle no basta para précisai' en la practica el criterio a seguir, 
porque si bien la debida contabilizaciôn puede suscitar pocas dudas, el 
concepto de la efectividad de la depreciaciôn se presta a diversas in-- 
terpretaciones, y aun desde el punto de vista teôrico es uno de los mâs 
discutidos, aparté de que, cualquiera que sea el criterio doctrinal con 
que se enfoque, siempre surgira la dificultad tecnica de déterminai',ano 
por ano, la depreciaciôn sufrida, y por ello es norma general en todas 
las empresas, y el Estado viene aceptando]a, fijar coeficientes de amor 
tizaciôn aprpximados y mantenerlos todos los anos, aunque la déprécia-- 
ciôn no pueda ser uniforme".
Igualmente en el Acuerdo de 29 de Febrero de 1952 se hace 
constar "que es norma general en todas las empresas, y el Estado viene- 
aceptândola, fijar cada ano coeficientes de amortizaciôn real", y con - 
estas consideraciones se pone de relieve el hecho corriente de que la - 
gran mayorîa de las empresas amortizaban conforme a coeficientes previa 
mente determinados, si bien la realidad es que el sistema de amortiza-- 
ciôn de la depreciaciôn real les permitîa hacer omisiôn de este siste-- 
ma, y el hecho de que la amortizaciôn conforme a la disminuciôn de va-- 
lor prescindiendo de los coeficientes usados se presumiese correcta sal^  
vo prueba en contrario, las daba un gran apoyo en tal sentido.
La teorîa del valor de reposiciôn tambiên quedaba, teôrica y 
prâcticamente, rechazada en nuestro Derecho, y si alguna vez se admitiô 
como en el Acuerdo de 1 de Mayo de 1953 ya examinado, fue al considerar 
que los fondos de amortizaciôn son los que se usan para la reposiciôn,- 
lo que nos parece muy equivocado desde todos los puntos de vista y sig­
nifica desconocimiento del valor de los respectivos conceptos de amorti^ 
zaciôn tratados.
Sin embargo, mâs o menos directamente, ha sido rechazado por 
nuestra jurisprudencia, y decimos mâs o menos directamente porque hay - 
una involucraciôn de consideraciones que no déjà ver completamente Cla­
ra su inadmisiôn.
Un caso de donde esto se puede deducir es el contemplado en - 
la sentencia de 29 de Octubre de 1955. Se trataba del hundimiento de un
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barco que estaba valorado en cuentas en 1 . 073.700,- y por el que se re - 
cibiô una indeninizaciôn de 7.000.000,- Pesetas, lo que ocasionô que la 
diferencia 5.926.300 pesetas fuese considerada como ganancia tributable 
por Tarifa III.
La companîa propietaria se basaba en que con siete millones - 
de pesetas no podîa reponer la pérdida del barco sustiuyéndole con otro 
de iguales caracterîsticas y tonelaje, y el que en un caso anterior de 
hundimiento de otro barco la Administraciôn no habîa hecho tributar la 
plusvalîa con respecto a la indemnizaciôn. El Tribunal Econômico-Admi-- 
nistrativo Central estableciô que "el saldo, o sea, 5.926.300 pesetas,- 
constituîa a favor de .... un ingreso, y como el numéro primero de la - 
disposiciôn quinta, tarifa tercera de la Contribuciôn de Utilidades dé­
termina que es utilidad a liquidar el saldo que resuite, deduciéndose - 
de los ingresos los gastos comprobados y comprendidos de explotaciôn y 
entetenimiento, résulta claro que las 5.926.300 pesetas controvertidas- 
tienen el carâcter de beneficios ya que cualquiera que fuera el destino
que ....  se da a esta cantidad, siempre resultarâ que se trata de un -
bénéficié, cuya inclusiôn en los gastos deducibles se haya expresamente 
prohibida por el nûmero 6 del Artîculo 50 del Reglamento de 18 de Sep-- 
tiembre de 1906".
Y como hubiese imputado ese saldo a la cuenta de Fondo de Se - 
guros, dicho Tribunal sigue: "la razôn alegada por la parte apelante de 
que la pérdida del barco.... lejos de producirle un bénéficié le ha pro^  
ducido un gran quebranto por ser mucho mayor el precio de adquisiciôn - 
de otro barco, de ello no se deduce que para compensar tal pérdida pue­
de imputar al fondo de seguros la cantidad de 5.926.300 pesetas, ya que 
lo ûnico que el seguro cubre es la cantidad determinada como indemniza­
ciôn".
Mâs o menos directamente, como advertido, estâ claro que en - 
este acuerdo se rechazô el concepto de la amortizaciôn como fondo de re^  
posiciôn y lo mismo ocurriô en otro caso, todavîa mucho mâs neto, exami^ 
nado en el Acuerdo de 24 de Octubre de 1952. Y decimos mucho mâs neto - 
porque segûn los hechos se trataba de las traviesas que sustentaban las 
vîas de una companîa de ferrocarriles, las cuales, naturalmente, tenîan
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atribuîdo un cierto valor; pero que, como es natural por el transcurso 
del tiempo en una época de inflaciôn'corsolidada, costaron mâs al ser 
renovadas. La diferencia, sin duda de tipo inflacionario, fue conside­
rada como beneficio.
El Tribunal Central descchô la peticiôn de la companîa inte- 
resada considerando (p;e "segûn consta claramente en el acta de la ins- 
peccion, las traviesas que en el balance de 1944 figuraban inventaria- 
das por la suma de 128,973 pesetas, se süstituyeron por otras valora-- 
das en pesetas 509.605,34, y las que en cl balance de 1945 estaban in- 
ventariadas por la suma dc 82.245,66 pesetas, fucron sustituîdas por - 
igual nûmero pero valoradas en 379. 232 pesetas, es decir, que se sust 
tuyeron unos elementos del activo en nûmero absolutamente equivalente- 
a las contabilizadas o inventariadas, pero muy superiores en cuanto a 
su valor dinerario, y claro es que si la reparaciôn de los elementos - 
del activo es gasto oficial en este concepto, ha de tener como limite 
mâximo el valor figurado en el activo y por ello, en el caso que se -- 
examina, se afirma que es gasto fiscal el importe de las traviesas se­
gûn el valor de inventario en los anos 1944 y 1945, pero es beneficio 
fiscal por ser de hecho un saneamiento del activo o una revalorizaciôn 
de elementos de activo la diferencia en mâs entre el valor inventaria- 
do y el precio de coste de las traviesas que sustituyeron a las vie-- 
jas".
Por ûltimo, tampoco la amortizaciôn del capital es admitida 
en nuestra Legislaciôn, excepte en la medida en que, como tal, puedan 
considerarse los gastos de constituciôn. Es curioso a este respecto -- 
que George 0. May se admirase de que una empresa estadounidense hubie­
se dedicado en 1935 una partida para la amortizaciôn del capital (323). 
La sentencia de 6 de Febrero de 1925 trata de un caso de una empresa - 
espanola que habîa realizado una amortizaciôn semejante, que fue recha_ 
zada como gasto porque la cantidad reservada en concepto de amortiza-- 
ciôn del capital lo habîa sido por la contingencia de la conclusiôn 
del négocié a los 99 anos y no por depreciaciôn de los valores que lo 
representaban.
Este concepto de amortizaciôn hasta aquî expuesto, se mantu-
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vo en la regia 12 b, de la Instruccion de 13 de Mayo de 1953, pero en - 
cuanto a los medios de producciôn o active fijo se refiere, cambio radi^ 
calmente con la Orden de 23 de Febrero de 1965, que diô entrada de nue- 
vo a la aplicaciôn de coeficientes (224), aunque teôricamente el cambio 
se debiese a la Ley de 12 de Diciembre de 1960, confirmada por la de 11 
de Junio de 19C4 en cuanto al método implanta do en aquella.
Bfectivamente, segûn su régla primera los coeficientes que e^ 
tablece se aplicaran sobre los valores contables originarios de los ele_ 
mentos del activo susceptibles de depreciaciôn, y todos los que enumera 
como taies no son otros que los que estamos llamando medios de produc-- 
ciôn, activo fijo o inmovilizado indistintamente.
Antes de seguir queremos sin embargo, llamar la atenciôn so-- 
bre el hecho de que si bien esta Orden imponîa un nuevo procedimiento - 
de amortizaciôn, el de distribuciôn de un costo o amortizaciôn ficticia, 
el viejo procedimiento perduraba: por un lado en cuanto a los valores - 
del activo que no pertenecîan al activo fijo, por otro se mantenîa con 
carâcter no exclusivo junto al nuevo procedimiento, ya que dicha Ordon­
ne impedîa que, quien asî lo desease, pudiera amortizar de acuerdo con- 
la depreciaciôn o pérdida efectiva de los valores del activo, aunque, - 
en el caso de medios de producciôn se ponen condiciones que hacen un -- 
tanto inviable esa forma de amortizaciôn.-
En efecto, ninguna de las disposiciones estableciendo el nue­
vo concepto de amortizaciôn y el nuevo método derogaban la Ley de Utili^ 
dades, cuya disposiciôn quinta, régla segunda, apartado b) no figuraba- 
en la lista de normas eliminadas que se dictô como consecuencia de la - 
Ley de 11 de Junio de 1964, en la que tampoco se encontraba la régla 12 
b de la Instrucciôn de Sociedades de 13 de Mayo de 1958 (325), aparté - 
de la pervivencia de la vieja nociôn en el Texto Refundido de Socieda-- 
des.
Pero el hecho es que un nuevo sistema, que actualmente perma- 
nece en el Texto Refundido de Sociedades, fue implantado, y que ello 
fue efecto de la adhesiôn a un nuevo concepto de amortizaciôn; el de 
distribuciôn o compensaciôn de un costo o amortizaciôn de la déprécia--
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ciôn ficticia. Veamos porqué.
La Orden de 23 de Febrero de 1965 se refiere sôlo a los bie-- 
nes susceptibles de depreciaciôn, es decir, a los medios de producciôn-
en cuanto estes contrihuyen a la misma de una manera o de otra y mâs o 
menos direct amen i: c , pero de manera esencial en todo caso. Y al expresar_ 
se asî, se debe haber tenido en cuenta que estos producen, dan lugar a 
ingresos, y tienen una vida ûtil en la cual estos se originan.
Segûn dicha Orden no se puede amortizar mâs del valor conta-- 
ble originario, es decir, en una palabra, mâs del coste.
La amortizacion tampoco depende de la efectividad. Depende so 
lo prâcticamente de unos coeficientes mâximos y périodes mâximos para - 
cada clase de bienes, y de tal manera que la aplicaciôn de estos coefi­
cientes presume juris et de jure que la amortizaciôn es efectiva, aun-- 
que sea sôlo una ficciôn.
La presencia de ingresos es indiferente. Si se aplican los
coeficientes que se senalan, la amortizaciôn queda producida, y es ---
igual que existan esos ingresos, que existan pérdidas, o que éstas se - 
provoquen como consecuencia de tal amortizaciôn. La posibilidad de com- 
pensarlas en cinco anos es, incluso, una ventaja adicional que nunca 
irla contra la posibilidad de aquëllas pérdidas.
Si esto es asî, no cabe duda de que la amortizaciôn es la di^ 
tribuciôn o compensaciôn de un coste conforme a los coeficientes fija-- 
dos por la Ley a lo largo de la vida ûtil estimada para cada clase de - 
bienes tambiên legalmente.
Frente. al concepto escogido por la Ley de Utilidades se obser 
van, pues, cambios sustanciales:
1 -.- no es necesario un destino de cantidades, es decir, una 
compensaciôn efectiva, y menos en el ejercicio de la de­
preciaciôn o pérdida (326).
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2-.- es indiferente la existencia y el grade de depreciaciôn 
o pérdida.
3-.- no tiene porqué producirse equivalencia entre amortiza­
ciôn y pérdida o depreciaciôn.
El Texte Re fund ido de Sociedades de 23 de Diciembre de 1 967- 
no lia al ter ado la sitiiaciôn creada por la Orden de 23 de Febrero dc 
1565 y la Ley de 11 de Junio de 1964. Segûn su Art. 17:
"Tendrân la consideraciôn de partidas deducibles de los ingre
S O S :
1.- Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de los valo-- 
res de activo, por depreciaciôn o pérdida de los mismos.
Las depreciaciones y las pérdidas, para ser computables,- 
habrân de ser efectivas y estar contabilizadas mediante - 
la reducciôn en el activo de los valores correspondientes 
a la creaciôn y dotaciôn, comprobada e inequîvoca, de fon 
dos especiales de depreciaciôn en el pasivo, siempre que 
las dotaciones sean équivalente a la depreciaciôn real de 
los elementos del activo.
Del importe de las pérdidas experimentadas se deducirân - 
siempre las cantidades percibidas en concepto de indemni­
zaciôn de los valores perdidos.
Se considerarâ que las amortizaciones cumplen el requisi­
te de efectividad antes senalado cuando no excedan del re^  
sultado de aplicar a los valores contables los coeficien­
tes que, a este fin, sean fijados por el Ministerio de Ha 
cienda.
Las entidades encuadradas en los sectores declarados de - 
"interés preferente", de acuerdo con la Ley sobre indus-- 
trias asî calificadas, y las inversiones, obras, construe 
clones, instalaciones, servicios o actividades relaciona-
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das con el turismo, realizadas como consecuencia de los pla-- 
nes de promocidn y ordenaciôn en un centre o zona declarada - 
de "interés turîstico nacional", de acuerdo con la Ley de es­
te nombre, tendrân libertad de amortizaciôn durante el primer 
quinquenio, siempre que sea concedido este beneficio en cada 
caso concrete.
2.- Las amortizaciones de los valores del activo que correspondan 
a un plan especial formulado por el contribuyente y aceptado- 
por la Administraciôn, cuando esta estime que no perjudica 
sustancialmente al proceso de capitalizaciôn de la sociedad - 
solicitante.
En la medida en que estos planes fueren aceptados por la Admi^  
nistraciôn, se considerarâ cumplido el requisite de efectivi­
dad que exige el apartado anterior.
3.- Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de elementos mat£ 
riales del activo, cuando sea aceptado por la Administraciôn- 
un plan de amortizaciôn acelerado formulado por el sujeto pa­
sivo aunque las cuotas o coeficientes que en él se establez-- 
can sobrepasen la depreciaciôn efectiva experimentada por los 
respectivos elementos, siempre que el conjunto de las dotacio 
nés no exceda del importe del valor originario.
El Gobierno, a propuesta del Ministre de Hacienda, atendidas- 
las circunstancias de cada momento, podrâ suspender temporal^ 
mente la aplicaciôn del régimen especial de amortizaciones a 
los planes que hasta entonces hubiesen sido aceptados.
4.- La reducciôn de valor de los fondos éditoriales figurados en 
el activo de las entidades que realicen tal actividad, en la- 
medida que sea estimada su depreciaciôn en el mercado, una 
vez transcurridos dos anos desde la publicaciôn de las respec 
tivas ediciones.
5.- Las reducciones del valor en cuentas de los efectos en carte­
ra ô de otros elementos del activo, cuando la depreciaciôn co^
- 418 -
rresponda al envilecimiento de los valores en el mercado.
6.- Los saldos favorables que el sujeto pasivo considéra de dudo- 
so cobro por hallarse sujetos a suspensiones de pagos, morato^ 
rias oficialmente declaradas u otras situaciones anâlogas, a 
condiciôn de que se traspasen a una cuenta especial de carâc 
ter suspensive, que aparecerâ compensada con otra de pasivo,- 
dotada con cargo a Pérdidas y Ganancias.
El concepto real de amortizaciôn como reflejo de un pérdida o 
depreciaciôn con miras a su compensaciôn, se conjuga con el de amortiza_ 
ciôn de la depreciaciôn ficticia y distribuciôn de un costo. Ambos pro- 
cedimientos se pueden ufilizar sucesivamente y pasar de uno a otro con 
libertad.
Sin embargo, quizâ la caracterîstica mâs importante de esa 
conjugaciôn, estriba en que los coeficientes se consideran como repre-- 
sentativos de la efectividad, al modo de como los primitivos estudiosos 
de la amortizaciôn, con Thaller a la cabeza, creyeron que taies coefi--
cientes usados en la prâctica, lo eran por reflejar la depreciaciôn --
real de los bienes a que se aplicaban. Por eso en lugar de solo distri­
buciôn de un costo hemos hablado de depreciaciôn ficticia, ya que la 
Ley no piensa en aquéllo sino en ésta.
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L A  A M O R T I Z A C I O N  0 R D I N A R I A E N  E L
R E G I M E N D E E V A L U A C I O N  I N D I V  I D U A L. -
Segûn el Art. 23, 2 del Texte Refundido del Impuesto de Socie_ 
dades "los rendimientos y rentes parcialcs que integran la base imponi­
ble habrân de determiharse dentro de los siguientes regîmenes: (a) esti^
mac ion directa; (b) estimaciôn objetiva; (c) estimaciôn por Jurados".
No estamos muy de acuerdo con el sentido de este articule, 
pues si en cl caso de estimaciôn objetiva se fijan los rendimientos de
cada tipo de actividad separadamente, cuando dicha estimaciôn no se --
aplica la determinaciôn de la renta siempre fue, y necesariamente serâ, 
global, de forma que no se harâ obteniendo independientemente la de ca­
da una de esas actividades mencionadas. La amortizaciôn, en su virtud,- 
es asî, en un régimen de estimaciôn directa, un gasto o deducciôn gene­
ral (327).
Al fin y al cabo, el articule 24, 1 viene a aceptar este pun­
to de vista nuestro, en contradicciôn con el expresado en el 23, al ma- 
nifestar que el "régimen de estimaciôn directa se aplicarâ para determi^ 
nar todos los rendimientos y rentas del sujeto cuando no realice activi^ 
dades comerciales, industriales, profesionales o agrarias, o realizândo 
las renunciase en tiempo y forma al régimen de estimaciôn objetiva.
En el régimen de evaluaciôn individual la amortizaciôn se rea 
liza teniendo en cuenta la depreciaciôn o pérdida real de los bienes 
amortizables, o aplicando sobre el valor originario del activo fijo, en 
su caso, los coeficientes que se encuentren autorizados por la Ley para 
distribuir su costo, pero nunca los indices sustitutivos de aquella de­
preciaciôn o pérdida real o de los coeficientes que se acostumbran a em 
plear en el caso de la distribuciôn del coste, los cuales serâ dificil, 
en el raro caso de que se formulen para la amortizaciôn, que guarden de 
masiada relaciôn con ésta.
Como hubo ocasiôn de expresar en el capitule VI de la primera 
parte, la amortizaciôn puede calificarse de ordinaria ya sea cuando so­
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lo se amortize, el costo del bien de que se trate, ya sea cuando se rea­
lize a lo largo de toda su vida, lo mismo si se toma entonces la efect^ 
va, la calculada o ambas.
Como iiuestra Icgislaciôn excluye todo ajuste de este costo o 
de sus amortizaciones para expresarles en moneda uniforme, la amortiza- 
cion no puode cxccder, siendo ordinaria, de dicho costo; como el proce- 
dimiento de amortizaciôn ficticia es compatible con el de amortizaciôn- 
real, se puede tomar la vida calculada, la vida real, o ambas.
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1 . - A m o r t i z a c i ô n  d e  d e r d i d a s
Desde la Ley de 29 de Abril de 1920 hasta el Texto Refundido,
de Sociedades de 2 3 de Dicierabre de 1962, pasando por la Ley de Ut ili- 
dades de 2 2 de Soptiembre de 1922 y la Instrucciôn de 13 de Mayo de 
1958, se ba maiitCTii do in col urne la norma autorizando la deducciôn, so-- 
bre lüs ingresos sujetos a] impuesto de sociedades, de:
"Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de los valores- 
del active por depreciaciôn o pôrdida de los mismos".
(Art. 3-, disp. 5-, régla 2-, L. 29 Ab. 1920, disp. 5-, re-- 
gla 2-, ap. b), L. 22 Septiembre 1922, régla 12 b, Instruc-- 
ciôn 13 de Mayo 1958, y Art. 17, 1 TRS de 23 de Diciembre de 
1967).
Por si quedase duda sobre si depreciaciôn y pérdida son co-- 
sas iguales o diferentes, a dicha expresiôn seguîa en todas esas nor-- 
mas lo siguiente:
"Las depreciaciones y las pérdidas para ser computables...."
Con lo que la "y" intercalada entre depreciaciôn y pérdida -
denotaba incontrovertiblemente que se trataba de conceptos diferen---
tes, si bien ambos recibîan el mismo tratamiento tributario.
Albinana, no obstante, al enfrentarse con el tema de la dis- 
posiciôn S-, régla 2-, ap. b), distinguîa entre "amortizaciones por d£ 
preciaciôn de elementos del active fijô o inmovilizado; amortizaciones 
por pérdidas de elementos del active y, por ûltimo, amortizaciones de 
deudas, exigibles o no, con cargo a rendimientos del ejercicio", si 
bien, "por el contrario, independientemente de las amortizaciones, es- 
tudiaremos las reducciones de valor de elementos de la empresa, aunque 
su reflejo en contabilidad equivalga a una amortizaciôn desde este pun 
to de vista" (328). Es decir, distinguîa la amortizaciôn de la depre-- 
ùiaciôn, la de pérdidas, la de deudas, y, como cosa diferente, la re--
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ducciôn de valores del activo, ainuiue reconociese que su reflejo en la. 
contabilidad fuese équivalente a una amortizaciôn.
Para Albinana la palabra depreciaciôn, en general, équivale a 
reduce ion de valor, y segûn definiciôn dada por la Real Academia Bspano^ 
la, es disminuciôn del valor o precio de una cosa, ya con relaciôn al - 
que antes tenîa, ya comparândola con otras de su clase. No obstante, se^  
guia,"tmpleamos la palabra depreciaciôn como expresiva de la pérdida de 
valor que una determinada inversiôn sufre por causa de su inut ilizacion 
por transcurso de anos de servicio. La depreciaciôn serâ por tanto, una 
disminuciôn de valor experimentada por el elemento y por divcrsos factq^ 
rcs, entre los cuales no han de figurar el de las fluctuaciones del mer 
cado" (329).
"El concepto de pérdida para la Ley de Utilidades ha de ser - 
material, en el sentido de que ha de destruîrse total o parcialmente la 
cosa, o ha de desaparecer total o parcialmente para la empresa mediante 
la enajenaciôn por precio inferior a la estimaciôn en contabilidad re-- 
flejada", proseguîa refiriéndose al concepto de pérdidas. "Producida la 
destrucciôn total o parcial del elemento, es obligado evaluar el impor­
te de la pérdida experimentada por diferencia con el valor residual del 
elemento destruîdo. En este supuesto, la pérdida ocasionada fortuitamen- 
te casi siempre serâ deducible a efectos de la imposiciôn por Tarifa 
III de Utilidades" (330).
Por el.contrario, para Albinana, "del conjunto de las normas- 
de la disposiciôn quinta antes citada, se desprende que toda reducciôn- 
de valores tiene, en principle, para la Ley de Utilidades, la considéra
ciôn de saneamiento del activo y, por tanto, de bénéficié fiscal com--
préndido en el apartado C de su régla tercera. En este mismo precepto - 
encontramos nosotros el fundamento de la discriminaciôn expuesta que, - 
al fin, es admitida y desarrollada en modernas obras de administraciôn- 
Financiera. Efectivamente, dice: '.... al saneamiento del activo, salve 
las amortizaciones a que se refiere el apartado b) de la régla segunda- 
de esta disposiciôn’; he aqui como alude a la depreciaciôn, a la pérdi^ 
da material que considéra amortizable y, por tanto, gasto deducible fi^ 
calmente, y como califica de bénéficié fiscal las cantidades que de los
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rendimientos del ejercicio, se destiner:, al saneamiento del activo, a la 
reducciôn del valor del activo, aclaramos nosotros" (331), distinguien- 
do en todo lugar entre lo que.se désigna en dicho apartado como "valo-- 
res perdidos" y lo que es "pérdida de valor" (332).
Para. Us^ra la disposiciôn 5-, régla 2-, apartado b) , tanto se 
referla a la depreciaciôn de los valores del activo como a su deprecia­
ciôn total por pérdida (333), si bien, continuaba,"queremos distinguir- 
perfectamenle lo que supone una amortizaciôn de lo que es anulaciôn de 
un valor por hal.)er desaparecido" (334). "La pérdida es la desaparicion- 
total de dicho elemento, y por tanto, la reducciôn a cero de su valor - 
real, dejando de prestar el servicio a que venîa llamado en la explota- 
ciôn de la empresa. La L.U. no solamente reconoce como gasto a efectos-
fiscales la cantidad que anualmente se destine a enjugar la déprécia--
ciôn sufrida por los elementos del activo, sino que también establece - 
la consideraciôn de gasto de aquella cantidad que représenta la contra- 
partida del valor actual de dichos elementos en el caso de que los mis­
mos desaparezcan totalmente de la explotaciôn por pérdida" (333) .
Usera también entraba a examinar la reducciôn de valores de - 
ciertos elementos del activo, la cual se debîa "no a consecuencia del - 
desgaste natural de los mismos, sino de hechos ajenos a su propia natu- 
raleza", citando entre estos a la obsolescencia y la baja cotizaciôn 
(336).
Si bien comenzaba sacando la conclusiôn de que la desvaloriza 
ciôn de los elementos del activo que respondiese a una depreciaciôn 
-suponemos que reducciôn- real, parecîa lôgico considerarla como gasto 
fiscal, "esta posiciôn no ha sido totalmente admitida, pues cuando se - 
trataba de efectos en cartera era necesaria la enajenaciôn de los mis-- 
mos, para que se tuviese en cuenta como gasto la depreciaciôn por ellos 
sufrida. Si observamos lo que nuestra L.U. dice con relaciôn a este pro 
blema, podemos ver que se consideran en principio como beneficios fisca 
les todas las cantidades que se destinen al saneamiento del activo, y - 
parece que aquellas que vengan a reconocer un menor valor a cualquier - 
elemento de ese activo, siempre que sea por amortizaciôn del mismo, ca­
so concretamente exceptuado por la Ley, supondrâ un verdadero saneamien
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to ese activo", citando a coritinuacion la excepciôn que constituye a su 
juicio la regia 3, del apartado C) de la disposiciôn quinta, respecte - 
al envilecimiento de valores mobiliarios (336).
Roca y Muncuinill no se ocupan apenas de la diferencia entre - 
pérdidas y depreciaciôn, si bien se puede afirmar que es la misma que - 
la cjfrada por los autores exist entes., y a que para elles "la pérdida y 
la depreciaciôn, pueden producirse impensadamento en un solo ejercicio- 
a consecuencia de un siniestro o accidente desgraciado; pero al menos,- 
en la depreciaciôn como quiera que se produce de un modo paulatino a ba 
se del desgaste natural de los elementos del activo, se atiende al pe-- 
rîodo normal o corriente que sufren dichos elementos" (337). Claro esta 
que de este pârrafo es imposible deducir si es pérdida motivada por los 
llamados factores extrînsecos al objeto que la expérimente, y en parti­
cular por su valoraciôn en el mercado, pero es évidente que no, puesto 
que, al referirse al saneamiento, consideran como tal la reducciôn de - 
los valores con que figuran en los inventarios o balances los elementos 
del activo, al objeto de adaptarlos o adecuarlos a su valor real en el 
trâfico (338), estimando que "el saneamiento de valores en cartera y 
otros elementos del activo, que tengan precio en el mercado, es una ex­
cepciôn dentro de la régla general de no admitir como gasto el sanea--
miento del activo, porque precisamente por tener tal precio no cabe --
fraude en ello, a diferencia de otros elementos del activo que no tie-- 
nen un precio de cotizaciôn concreto (terrenos, etc.) (339), si bien no 
pueden menos que reconocer lo difîcil que es distinguir entre saneamien 
to y amortizaciôn de valores depreciados.
Sin embargo, a pesar de la reputaciôn de estos eminentes tra- 
tadistas, el argumente no es nada convincente, y la conclusiôn lo es me^  
nos. Por otra parte, quizâ Albinana no hizo mâs que acoger lo sentado - 
en la primera ediciôri del Tratado de Roca y Muncunill, reelaborândolo - 
con la potencia descriptiva y clasificadora, y Usera se atuvo a lo acep» 
tado por los otros très.
Son varias las razones que contribuyen a considerar que las - 
pérdidas,cualquiera que sea su causa, es decir, tanto las debidas a la 
destrucciôn funcional o de la sustancia del elemento de que se trate -
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como a la disminuciôn de su valor, eran deducibles. En efecto:
1-.- La disposiciôn quinta, regia segunda, apartado b) no - 
distingue la causa, por lo cual no le es lîcito al in­
terprété distinguir. Si es cierto, como apunta Albina­
na que en dicbo apartado b) se habla de "pérdida" de - 
difJîüs elementos y no de pérdida de su valor, es bien 
évidente que la pérdida de su valor entrana la pérdida 
de ]o s elementos y reciprocamente. En el pârrafo si-- 
guiente se mencionan "las depreciaciones y las pêrdi-- 
das", y ni se refiere a ningün elemento en particular, 
ni en las condiciones que pone para su apreciaciôn se 
cita la causa que las produce, que, por tanto, podrâ - 
ser cualquiera; solo se requiere que las pérdidas sean 
efectivas y se contabilicen; pero es évidente que una 
pérdida es tan efectiva cuando se destruye la sustan-- 
cia de un objeto, como cuando queda inutilizado funcio^ 
nalmente o desaparece su valor por las causas que sean.
2-.- Tampoco estâ especificado en ningûn sitio que las pérdi^ 
das solo sean demostrables mediante la enajenaciôn de - 
los elementos. El problema de la demostraciôn o prueba- 
no tiene nada que ver teôricamente con el de su existen 
cia y el de su deductibilidad. Aparté, es un absurdo 
que una pérdida solo se pueda demostrar mediante la ena 
jenaciôn de un elemento, en cuyo caso nunca se podrîa - 
producir tratândose de elementos destruîdos o desapare- 
cidos.
3-.- No tiene sentido en un impuesto que pretende gravar la 
renta neta desautorizar la deducciôn de las pérdidas de 
valor de los elementos, que, evidentemente, disminuye - 
esa renta neta.
4-.- Es contrario al conjunto de la Ley de Utilidades seme-- 
jante conclusiôn, pues si las revalorizaciones del acti 
vo constituyen renta tanto cuando resultan de las enaje
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naciones de sus elementos como cuando quedari reflejadas 
en cuentas, lo lôgico es que ambos procedimientos sir-- 
van también para eximir las desvalorizaciones.
52,- La jurisprudencia ha aceptado la deducciôn de pêrdidas- 
por reducciôn de! valor de mercancîas, y -legal y juris- 
prudcaïcialmente se admite la de las diferencias de monc^ 
da extranjera, las de crédites fallidos y las de valo-- 
res mob iliarios.
6-.- Tampoco existe ninguna base fundable en la régla terce­
ra, bien en su apartado C o en la excepciôn o aclara--
ciôn final que hace, para admitir la de valores mobilia_ 
rios envilecidos.
Segûn dicha régla tercera:
"Tendrân siempre la consideraciôn de beneficios a los efectos 
de la imposiciôn, las cantidades de los rendimientos del ejer 
cicio que se destinen:
C. Al aumento del capital de las empresas, ya sea por asigna- 
ciôn a las réservas, a la amortizaciôn de deudas, a la amplia 
ciôn del negocio o al saneamiento del activo, salvo las amor­
tizaciones a que se refiere el apartado b) de la régla segun­
da de esta diposiciôn.
A los efectos de lo dispuesto en esta régla, no tendrân la 
consideraciôn de saneamiento del activo las reducciones del - 
valor en cuenta de los efectos en cartera o de otros elemen-- 
tos del activo de la empresa cuando la depreciaciôn correspon 
da al envilecimiento de los valores en el mercado".
Contrasta enormemente el supuesto atribuîdo al saneamiento 
por Roca y Muncunill, Albinana y Usera, con los demâs supuestos de la - 
Ley de Utilidades, pues en estos se trata de sustraer un rendimiento a 
la tributaciôn por no justificarlo ningûn gasto o pérdida, mientras que
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el saneamiento, entendido como reducciôn de los valores de elementos 
del activo por causas reales y comprobadas, es evidentemente una pérdi­
da; ademâs, el apartado C excluye el caso de amortizaciones, sin distrn 
guir si por depreciaciôn o por pérdida ni por queclase de pérdida, y, - 
por si fuese poco, el pârrafo final,no a tîtulo de excepciôn, que en 
ningun lugar se cxpresa, sino de aclaraciôn, nos dice que no es sanea-- 
miento ]a reducciôn del valor de los efectos en cartera o de otros ele­
mentos del activo de la empresa" cuando se debe a su envilecimiento 
constatable en el mercado; es decir, la conclusiôn es precisamente la - 
contraria de la sacada por esos eminentes autores: probada en el merca­
do la reducciôn del valor de unos elementos o su pérdida la compensa-- 
ciôn no constituye entonces saneamiento, y su deducciôn se opera median 
te la amortizaciôn correspondiente que segûn el apartado C tampoco es - 
saneamiento.
Si alguna duda hubiese podido existir sobre el tratamiento de 
las reducciones de valor de los elementos del activo, el Texto Refundi­
do de Sociedades de 23 de Diciembre de 1967 la ha disipado por sî. La - 
norma sobre "las reducciones del valor en cuenta de los efectos en car­
tera o de otros elementos del activo cuando la depreciaciôn corresponde 
al envilecimiento de los valores en el mercado", ya no se incluye entre 
las relativas a los ingresos que habrân d.e ser cônsiderados como benefi^ 
cios de la régla correspondiente a la tercera de la Ley de Utilidades,-
o como hoy se expresa entre las referentes a las partidas que no ten--
drân la consideraciôn de deducibles del Articule 18 del TRS. Por el con 
trario, dicha norma es una mâs de las que dan a conocer las partidas 
que pueden disminuirse de los ingresos recogidos en el Articule 17 y co 
locada, asi, al lado de las depreciaciones y pérdidas o como una clase 
de éstas. La norma final de la régla tercera de la Ley de Utilidades se 
ha trasladado pues, a la lista de las deducciones, lo que concuerda con 
el carâcter aclarativo y no excepcional que la hablamos atribuîdo, y so 
lo al tratarse de saneamiento sigue mencionândose que ésta no consiste 
en las amortizaciones de que habla el articule anterior, el 17; mâs co­
mo el articule 17 incluye y considéra deducibles las reducciones de va­
lor de los elementos del activo -que los autores citados estimaban como 
saneamiento salvo en el caso excepcional de cotizaciôn en el mercado de 
valores- dicha deducciôn implica una amortizaciôn evidentemente, como,-
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por otra parte, es lôgico que sea.
A continuacion se estudian una serie de casos relatives a pÔ£ 
didas, en los que se vera que se incluyen como deducibles o amortiza--
bles las quo son puramentc do valor.
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a . - D i n e r o . -
Cvi (lentemente, la pérdida de dinero en caja es susceptible de 
amortizaciôn.
Un caso jiiuy corriente os el do los quebrantos de caja que re- 
ciben los cajeros. Esto, por supuesto, no es ninguna amortizaciôn, pero 
se podrîa sustituir el abono de una cierta cantidad a los cajeros, por 
la obligaciôn a su cargo de reponer los defectos de caja que excedieran 
de una determinada cantidad, amortizândose la diferencia a costa de Per 
didas y Ganancias o de una cuenta que a fin de ejercicio fuese saldada- 
por ésta, como por ejemplo Quebrantos de Caja, para evitar la oposiciôn 
que se pudiese encontrar en casos como los que examinâmes anteriormente 
por no haberse compensado efectivamente.
Otro supuesto es el de los delitos contra la caja. En el ---
Acuerdo del Tribunal Central de 8 de Febrero 1944 se contempla un caso-
de estafa que tuvo repercusiôn en la caja social por un importe de --
60.000 pesetas. La empresa hizo un asiento de Pérdidas y Ganancias a Ca 
ja por esa cantidad, la inspecciôn lo impugnô porque no hubo condena 
aunque se déclaré por el Tribunal Penal que los hechos revestîan el ca­
râcter de delito, si bien no existîan suficientes pruebas para imputâr- 
selos al acusado. El Tribunal Central déclaré que la pérdida tenîa ple­
na efectividad y habla sido contabilizada como tal pérdida por lo que - 
su deducciôn era admisible.
Quizâ en relaciôn con la caja, lo mâs importante sea la depre 
ciaciôn que se produce continuamente como consecuencia de la desvalori- 
zaciôn monetaria de la é-poca en que vivimos. Supongamo.s, exageradamente 
para ver las cosas mejor, que el Indice de precios ha variado como si-- 
gue:
principio periodo 1 100
principio periodo 2 200
y que el saldo medio de caja de esa periodo ha sido de 100.000 pesetas.
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Cuando finaliza el periodo, las pesetas que se poseen t.ienen mitad de - 
su valor, puesto que si los precios han aiuuentado el doble, lo que se - 
podrâ comprar con ellas es la mitad. 2Mo ha habido acaso una déprécia-; 
ciôn de] valor de un elemento del active?. Evidentemente sî. 2No decia- 
la Ley de Utilidades y la Instruccion del Impuesto de Sociedades que -- 
las doprcriaciones de los valores del activo ,se pueden amortizar y esto 
mismo se sostiene on el Texto Refundido?. Por supuesto que también. Lue 
go un asiento de;
50.000 Pérdidas y Ganancias
a Fondo Amortizaciôn de Caja 50.000
para un saldo final de 100.000 pesetas, pareceria lîcito.
Sin embargo, la realidad es que nadie se ha atrevido a hacer- 
cosa semejante, y tengo la impresiôn que ello no se ha debido a descono 
cimiento cientîfico, sino al conocimiento cierto de que la Hacienda no 
lo va a permitir. Ahora bien, existe una pequena probabilidad de que 
los Tribunales sî que lo hagan, y muchos contribuyentes podrian arries-
gar el costo de un posible éxito y un muy probable fracaso. îQué po---
drian decir los Tribunales para rechazar un asiento como el indicado?.- 
îQué cuâl es la razôn para aplicar el Indice general de precios en lu-- 
gar de otro?. Porque, iacaso no hubo depreciaciôn efectiva?.
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b . - C r é d i t .0 s . -
La Tarifa ÏTI, régla segunda, apartado b) y régla 12 b, de la
Instruccion de Sociedades Texte Refundido del Impuesto sobre los Benef^ 
cios, act iv i dades y beneficios comercialcs c industriales, en relaciôn- 
cou los CI édites, exprosaba que "el importe de los saldos favorables -- 
(rue, por ha 1 la rse sujetos a suspens iones de page, moratorias oficiales- 
declaradas u otras situacioncs anâlogas sean considerados como incobra- 
bles por la entidad, serôn baja en cl activo y se baran constar en una
cuenta especial de carâcter suspensive que aparecerâ compensada con --
otra reguladora, sa!dando se por Ganancias y Pérdidas" (340).
El TRS permite en su Articule 17, nûmero 6, que se deduzcan - 
"los saldos favorables que el sujeto pasivo considéré de dudoso cobro - 
por hallarse sujetos a suspensiones de pagos, moratorias oficialmente - 
declaradas u otras situaciones anâlogas, a condiciôn de que se traspa-- 
sen a una cuenta especial de carâcter suspensive, que aparecerâ compen­
sada con otra de pasivo, dotada con cargo a Pérdidas y Ganancias", va-- 
riândose asi un tanto la primitiva redacciôn de la Ley de Utilidades al 
introducir la expresiôn "sujeto pasivo" y, sobre todo, "dudoso cobro".
Los requisites para amortizar un crédite no eran ni son otros 
que los générales del apartado b) de la régla 2, de la disposiciôn quin 
ta de la antigua Tarifa III de Utilidades, aunque con alguna matizaciôn 
Como piensa Lôpez Dominguez de la lectura de la norma indicada, trans-- 
crita a la cabecera de este epigrafe, "vemos que son necesarias las mi£ 
mas condiciones que para las amortizaciones en general. Pero, aûn cuan­
do en el fondo son las mismas (efectividad de la pérdida y determinada- 
contabilizaciôn), en la forma difieren ligeramente, ya que la efectivi­
dad debe demostrarse de manera concreta. Esta manera consiste en haber­
se declarado el deudor en quiebra, suspensiôn de pagos o situaciôn anâ- 
loga (341). Por esto para Usera "no es bastante que la empresa estime - 
subj etivamente la imposibilidad de cobro de los cfeditos, sino que ésta- 
habrâ de estar suficientemente contrastada por un hecho jurîdico o le-- 
gal inequivoco", aunque reconozca que la ley solicita dos situaciones - 
claramente definidas, dejando las demâs dentro del término imprecise de
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"situaciones anâlogas", con 1o que "el problema real que la Ley plantea 
es el de encajar estas situaciones anâlogas los supuestos que han de t£ 
ner fuerza bastante para éliminai del activo unos créditos hasta enton­
ces totalmente eficaccs y dudosos desde el momento en que practica esa 
e]iminaciôn" (342).
Albinana cita como situaciones déterminantes de la pérdida o, 
mejor, depreciaciôn, puesto que las mismas no sirven para conocer si 
aque I1 a todavia se produjo, las suspensiôn de pagos, las moratorias ofi­
cialmente declaradas, la quiebra, el concurso de acreedores, el procedi_ 
miento arbitral y el de amigables componedores, aunque no cierra la li£ 
ta refiriéndose a los "demâs supuestos" (343).
La realidad es que, de acuerdo con los preceptos légales ---
transcrites, cualquier hecho que provoque la depreciaciôn del crédito o 
su pérdida supone la posibilidad de deducirlo. Incluse en este sentido- 
creemos que el TRS al sustituir la expresiôn "sean considerados como in 
cobrables por la entidad" por "que el sujeto pasivo considéré de dudoso 
cobro", ha ampliado esos supuestos de analogîa, pues bastarâ que el su­
jeto pasivo tenga razones para creer que el cobro del crédito es dudoso 
sin necesidad de darlo como incobrable, para que haya de admitirse la - 
deducciôn, y estimâmes que una de estas razones serâ la negativa al pa­
ge dos veces consecutivas, puesto que esto demuestra que la primera vez 
no se produjo por errer y que por tanto, existen aquellas razones para 
estimarlo de dudoso cobro.
Segûn Lôpez Dominguez es necesario que se haya seguido un pro 
cedimiento judicial contra el deudor para que se pueda admitir la baja: 
"la analogîa entre una suspensiôn de pagos, una quiebra y una situaciôn 
de fallido no puede ser otra que la de estar declarada la insolvencia - 
por el Juez. Es decir después de haberse seguido procedimiento judicial 
finalizado con la declaraciôn de insolvencia del deudor es admisible co^  
mo pérdida" (344). Esta soluciôn es completamente rechazable, y as! la 
doctrina jurisprudencial misma ha declarado que para demostrar la efec­
tividad de la pérdida basta cualquier medio de prueba, y que no es nece 
saria la sentencia previa alguna.
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En cl Acuerdo de 5 de .lulio de 1961 se hace referenda a un - 
caso en el que una Companîa Financiera y Fiduciaria tuvo que entregar - 
casi cuatro millones-para sat'isfacer deudas de otra a la que avalaba, y
que habîa entrado en quiebra.
El Tribunal Centra] déclaré que esta filtima sociedad se halla 
ba on estado oficialmente declarado de quiebra, estado que no puede du - 
darse que esté coiiiprcndido on la frase "otras situaciones anâlogas" re - 
feridas a suspensiones de pagos, y moratorias oficialmente declaradas,- 
puesto que tal estado de quiebra, oficialmente declarado, superô en im- 
portancia y t.rascendencia a las otras dos situaciones que se mencionan, 
y que estando abiertas ,las cuentas reguladora y suspcnsiva en la conta­
bilidad de la empresa récurrente, no puede negarse que han sido escrupu 
losamente cumplidas las obligaciones légales.
A esto anadiô que en ninguno de los preceptos examinados y co 
mentados se establecen condiciones marginales como las que la Adminis-- 
traciôn provincial tuvo en cuenta (consideraciôn de gasto necesario o - 
no, diferencia entre gasto exigible y gasto necesario, que la concesiôn 
de avales sea o no uno de los objetos a fines estatutarios de la empre­
sa, etc., y dado que la aplicaciôn de las Leyes Fiscales no se puede ba 
sar en interpretaciohes extensivas, habiendo cumplido la empresa los 
preceptos légales, han de respetarse las consecuencias fiscales que de 
aquéllas se deriven, tanto mâs cuando no se trata en estos casos de si­
tuaciones definitivas e inmutables, sino que, por el contrario, son si­
tuaciones suspensivas que en su dîa han de plasmar en una definitiva 
despuës de la liquidaciôn de la sociedad quebrada, en cuyo momento co-- 
rresponderâ determinar la situaciôn fiscal también definitiva, habiendo 
de rechazarse, por ûltimo, la teorîa de la liberalidad -que dimanaba 
del hecho de que la sociedad avalada era filial de la avalista-, porque 
tal aserto pugna con las caracterîsticas de empresas que tienen por fi- 
nalidad la obtenciôn del lucro, y no puede creerse,o al menos no es fâ- 
cilmente presumible, que una sociedad financiera y fiduciaria regale 
a otra mâs de cuatro millones de pesetas invadiendo el campo de las en- 
tidades de beneficiencia o filantrôpicas, y por el contrario, todo indu 
ce a la suposiciôn de que si la récurrente ha invertido tan fuerte suma 
ha sido con èl propôsito de defender sus intereses comprometidos de ob-
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tener meyores ganancias en una situaciôn difîcil.
En el Acuerdo de 18 de Septiembre de 1959, una diligencia de 
embargo infruetuosa contra un deudor condenado por hurto y estafa y los 
informes recibidos después de la guerra de liberacion espanola de su in 
sol V ene i a se considcraban bastante para procéder a la amortizaciôn del 
crédito, y, en general, bastarâ una prueba convincente para nue este se 
pueda hacer asi (345), y mâs rotundamente se senala que basta cualquier 
medio de prueba y no es necesario una sentencia en el de 17 de Marzo de 
1961, donde s impi ornente existîa una negativa al page.
Como es bien conocido, en la practica mercantil la falta de - 
page de un crédite motiva un asiento de:
Créditos impagados a Créditos
por ejemplo, con lo que se controlan los impagos. Cuando tal cfedito re 
sulta dudoso por suspensiôn de pagos, quiebra, sujeciôn a arbitrios o - 
cualquier otra causa, incluîda a nuestro modo de ver la doble negativa- 
del deudor a su satisfacciôn, cabrâ realizar los asientos a que se re-- 
fiere el TRS, a saber:
Créditos dudosos a Créditos Impagados
Pérdidas y Ganancias a Fondo de Amortizaciôn de
Créditos Dudosos
Por medio de la cuenta de Créditos Dudosos se représenta un - 
crédito que reûne tributariamente los requisitos para ser amortizado, y 
se controlan los que se encuentras en estas circunstancias; el Fondo de 
Amortizaciôn de estos créditos engloba las cantidades destinadas a cu-- 
brir su importe y se carga a Pérdidas y Ganancias como expresa el Arti­
cule 17, 6 TRS.
Establecida definitivamente la imposibilidad de realizar el - 
crédito se procederâ mediante un asiento de:
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Fondo de Amortizaciôn
de Créditos Dudosos a Créditos Dudosos
quedando un asiento, prâcticamente, de Pérdidas y Ganancias a Deudores.
Si a ia vista de los asientos suspensives resiiltase que sôlo- 
parcialmente se perdiô el cfedito, se procederîa contablemente asî:
Fondo de Amortizaciôn
de Crédites Dudosos a . Crédites Dudosos
por la parte pérdida.
Disponible
(o Deudores) a Créditos Dudosos
por la parte recuperada en metâlico o en un nuevo crédite, y
Fondo de Amortizaciôn
de Créditos Dudosos a Pérdidas y Ganancias
por la misma parte (346).
De acuerdo con el Plan General de Contabilidad espanol, en la 




Por estimaciôn de un cfedito como dudoso;
693 Dotaciôn insolvencias
(490) Provisiôn clientes dudosos
Por constituciôn de una provisiôn segûn 17, 6 TRS.
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El desenlance darîa lugar a uno de los siguientcs tipos de
asientos:
- en caso de insolvencia total y definitiva:
4 90 Provision clientes dudosos
(4 35) Clientes dudosos
que supondrîa, al cerrar, un cargo definitive a la cuenta de Resultados.




490 Provisiôn clientes dudosos
(793) Insolvencias cubiertas con provisiones.
Por la compensaciôn de la dotaciôn por insolvencias que, supon 
drîa al cerrar un abono definitive a la cuenta de Resultados, ya que la 
793 se cargarîa con abono a Explotaciôn, y ésta se adeudarîa acreditando 
a Resultados.
- en caso de cobro parcial:
57 Disponible
490 Provisiôn clientes dudosos
(435) Clientes dudosos
Por el cobro e insolvencia parcial.
490 Provisiôn clientes dudosos
(793) Insolvencias cubiertas con provisiones
Por la compensaciôn de la dotaciôn por insolvencia.
Como Albinana ya advirtiô, resultarîa necesario procéder a la 
amortizaciôn de los créditos dudosos en los casos expresados cuando, en
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lugar de existir una depreciaciôn de los mismos, lo que se ha producido 
es su pérdida definitiva (347). La jurisprudoncia tributaria ha conside
rado esta soluciôn valida en acuerdos de 26 de Junio de 1944, 16 de --
Abril de 1948 y 16 de Enero de 1953.
AsI en cl acuerdo de 16 de Enero de 1 953, el Tribunal Central
déclara que "el espiritu que informa la Ley reguladora de la Contribu-- 
ciôn de Ut. i 1 ! dados, a j estado a la realidad comercial, no puede ser otro 
que el de admitir como deducible la amortizaciôn de las pérdidas expcri^ 
mentadas por las entidades sujetas a dicha contribuciôn como consecuen- 
cia de la insolvencia de sus deudores, siempre que se demuestre la efec
tividad de la pérdida y se registre debidamcnte por la empresa acreedo-
ra en sus ôrganos de contabilidad, siendo de notar que la efectividad - 
aludida, o sea la insolvencia de los deudores, no estâ limitada a la 
existencia de sentencias de los Tribunales en que asî se declare, sino- 
que pueden admitirse otros medios de prueba que garanticen cumplidamen- 
te, a satisfacciôn de la Administraciôn, y que ésta ha de apreciar li-- 
bremente, segûn las circunstancias especiales de cada caso la imposibi­
lidad de realizar taies créditos origen de las pérdidas que han de amor^  
tizarse". Y, entrando en los requisitos contables, sigue afirmando "que 
los créditos estimados incobrables con insolvencia de sus deudores titu 
lares pueden elevarse directamente a la cuenta de Resultados de las en­
tidades acreedoras, siempre que existan fundados motives para conside-- 
rar imposible su realizaciôn, por cuanto aquéllos determinan para éstas 
una pérdida definitiva que no hace precise el juego de cuentas de carâc 
ter suspensive y regulador, cuyo empleo en realidad no es pertinente 
mâs que en aquellos casos en que existan razones para presumir que la - 
insolvencia es provisional, por hallarse los titulares deudores en sus­
pensiôn de pagos, existir moratoria oficialmente declarada, o hallarse- 
en otras situaciones anâlogas que permitan esperar la rehabilitaciôn
del deudor en plazo mâs o menos breye, y el cumplimiento total o par--
cial de sus compromises con el acreedor"
Un caso especial en que creemos que se podrîa. verificar la 
amortizaciôn directa, serîa el de prescripciôn extintiva, aûn sin nece­
sidad de declaraciôn.
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En el sentido apuntado, mientras la consideraciôn de un cred^ 
to como dudoso puede permitir su amortizaciôn por depreciaciôn, su esti^  
maciôn como incobrable originarîa la amortizaciôn de su pérdida. Pero 
si bien ests tcsis puede considerarse como propia de la doctrina y ju-- 
risprudenc ia, sin embargo, desde un punto de vista doctrinal el funda-- 
mento de la deducciôn por cfeditos dudosos nos parece equivocado.
Los crédites dudosos pueden detraerse de los ingresos por la 
sencilla razôn que esos créditos constituyeron ingresos. En el impuesto 
de sociedades rige el principio del devengo de las rentas -sin perjui-- 
cio de que no se. considéré que exista tal devengo cuando esas rentas de^  
penden de una condiciôn,- y no de la realizaciôn de las mismas. Esto su­
pone que la adquisiciôn de un crédite dé lugar a un ingreso, y constitu 
ya un elemento déterminante de la pérdida o ganancia que se produce en 
el ejercicio de dicha adquisiciôn.
Por otra parte la incertidumbre sobre el cobro de un crédito- 
si es que produce depreciaciôn, lo que es posible, en ningûn caso puede 
decirse que origine una pérdida, y menos de todo el cfedito; por tanto, 
no tiene fundamento desde este punto de vista que se permita su deduc-- 
ciôn compléta.
Lo que ocurre es que si todo crédito es un ingreso que contri^ 
buye a la obtenciôn del resultado del ejercicio en que se devenga, pue£ 
to en tela de duda su realizaciôn se desvirtûa aquél hecho ya consumado 
y a veces producido en distinto ejercicio, y la Ley, por haber sujeto a 
impuesto ese resultado que no ha quedado consolidado, permite la correc^ 
ciôn disminuyendo el del ejercicio correspondiente, dejando en suspense 
la incidencia que corresponda hasta que se aclaren las cosas de manera- 
definitiva. El fundamente pues, no es una depreciaciôn o pérdida de un 
ejercicio, sino la existencia de una condiciôn de hecho que desvirtûa - 
la realidad de aquel resultado gravable, posiblemente anterior al ejer­
cicio en que dicha condiciôn se produce. Originândose el ingreso con ca 
râcter definitivo en otro ejercicio, aquel pasa a integrarse en la base 
correspondientes (349).
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c.- M o n e d a  e x t r a n j e r a  y c r é d i t o s  e n  
e l l a  e x p r e s a d o s
El Artîculo 5, A, régla primera del R. 0. de 25 de Abril de 
1911 decia que la moneda extranjera se valorarâ por el ûltimo cambio co 
nocido en la fecha de la estimaciôn y es bien sabido que de acuerdo con 
el uso mercantil, la diferencia entre dos valoraciones sucesivas en una 
ganancia o una pérdida (350).
La realidad es que las diferencias de cambio producidas por - 
la posesiôn de moneda extranjera, siempre han sido posibles de amorti-- 
zar en la practica de constituer una pérdida y, actualmente, lo serîan- 
sin duda también, si no fuese porque no se puede poseer moneda extran­
jera.
Ahora bien, lo que ya se pueden tener son créditos en esa cia 
se de moneda y la soluciôn por aplicar es la misma. La R.O. de 25 de 
Abril de 1921 declarô con carâcter general que los créditos en moneda - 
extranjera procedentes del negocio regular de las companîas sujetas a im 
posiciôn en la T. III, pueden ser saneados hasta el limite que corres-- 
ponde al envilecimiento de las respectivas unidades monetarias estima-- 
das éstas por las cotizaciones oficiales correspondientes a la fecha de 
los balances de cierre de los ejercicios respectivos y sin que las can­
tidades aplicables a este saneamiento tengan la consideraciôn de benefi^ 
cios, si bien se-exige su contabilizaciôn.
A estos efectos es interesantisimo el Acuerdo de 6 de Abril - 
de 1956, que manifiesta lo que continûa:
"Considerando que es un hecho probado y no discutido que el - 
crédito concedido por Electrobal a REVA (segûn el convenio de
9 de Julio de 1931, y modificaciones posteriores) de ----
71.263.795,92 francos belgas, fue cifrado por el Institute E^ 
panel de Moneda Extranjera en 12.548.813,75 pesetas, estable- 
cido este valor al tipo de cambio de 27,575 por 100, en 31 de 
Diciembre de 1943, al haberse prorrogado aquel crédito anual-
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mente hasta el 9 de Septiembre de 1953, que Electrobel exigiô 
a REVA el page de 15.000.000 de francos belgas, aceptando pa­
ra ello el contravalor en pesetas al cambio por el I.E.M.E. 
(fotocopia anexo n- 5) y que fue autorizada aquella operaciôn 
por cl I.E.M.E. segûn carta oficial que en copia fotogrâfica- 
aparece en cl expcdiente (anexo nûmero 6) con pago en pesetas 
al cambio oficial de 77,78 por ciento, es indudable, que aque 
lia operaciôn de convertir obligadamente dichos 15.000.000 de
francos belgas en pesetas para su pago, supuso dentro del --
ejercicio 4 953, en que se cifrô y realizô, una pérdida cfecti_ 
va para la entidad deudora REVA respecte del valor figurado - 
en cuentas de Pesetas 7.530.637,50, cifra que no constituye- 
en sî cl importe de una amortizaciôn de deuda, sino la conse­
cuencia de una forzosa y obligada conversiôn, impuesta de una 
parte por el derecho del acreedor y de otra por las normas le 
gales por las que rige el Institute Espanol de Moneda Extran­
jera, por lo cual es igualmente inaplicable la régla tercera, 
apartado C) de la disposiciôn quinta de Utilidades, que se re^  
fiere a las cantidades que se destinan a la amortizaciôn de - 
deudas, pues verdaderamente la cifra discutida no es el impoir 
te de una deuda financiera que se amortiza sino el mayor pre­
cio o gasto ocasionado por una conversiôn de deuda al tenerse 
que sustituir un débito en francos belgas por otro en pesetas, 
lo que diô lugar a que, en una correcta contabilizaciôn se 
acusara un incremento deudor en relaciôn con el contravalor - 
pesetas porque figuraba a los libros la deuda sustituîda o 
convertida.
Considerando; Que si bien es cierto que el aumento de esos 
7.530.637,30 pesetas en el importe del pasivo de la sociedad- 
recurrente, no se generô întegramente en el ejercicio de 1953 
en que hubo de ser contabilizado sino que sin duda es conse-- 
cuencia de la subida paulatina del franco belga respecto de - 
la peseta durante muchos anos anteriores, ya que la deuda la 
habla contraido la sociedad en francos belgas y la tenîa con­
tabilizada al cambio de 275,75 por ciento el 31 de Diciembre-
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de 1943, segûn carta-autorizaciôn del I.E.M.E. de 20 de Octu 
bre de 1945 (documente nûmero 7), como la REVA no revalorizô 
su cuenta de pasivo en francos belgas hasta el aho 1953 en - 
que, obligada por la légitima exigencia del acreedor y por - 
la carta del I.E.M.E. (documente nûmero 6) que imponîa para 
la operaciôn cl cambio de 77,78 por ciento, que era el ofi-- 
cial en aquella fecha, se produjo entonces aquel mayor pasi­
vo que fue contabilizado forzosamente y con toda correcciôn- 
dcntro del mismo ejercicio 195 3, en el que habrâ de tener su 
repercusiôn pues para el cumplimiento exacte del precepto le 
gai no es lôgico gravar beneficios o pérdidas "supuestas", - 
sino realidades efectivas contabilizadas, y por ello las di­
ferencias de cambios o de cotizaciôn no se pueden reconocer- 
en cuanto a la realidad de una depreciaciôn o incremento de 
valor hasta que se logre previa a la amortizaciôn legal, a 
la liquidaciôn real y efectiva de aquella cuenta y sin que 
las diferencias de cotizaciôn puedan tener valor en los ejer­
cicios precedentes, ya que ni la Ley ni las disposiciones re- 
glamentarias han podido prever las anormales circunstancias - 
y consecuencias de inflaciones o deflaciones que se produje-- 
ron muchos anos después, habiendo sido dictados en evitaciôn- 
de una invasiôn fiscal, pero dentro de un régimen normal y 
sin haber previsto las especiales caracterîsticas y circuns-- 
tancias que planteô lugo la realidad y estas actuaciones, doc 
trina que coincide ya con la sostenida por este Tribunal Cen­
tral en varias resoluciones como la de 2 de Agosto de 1933, - 
y la de 27 de Septiembre de 1945, entre otras, de que '...los 
beneficios o pérdidas derivados de las diferencias de cotiza­
ciôn, lucirân en cuentas y tendrân su repercusiôn fiscal en -
la Tarifa III de la Contribuciôn de Utilidades cuando las --
oportuhas cuentas sean liquidadas real y efectivamente, bien- 
por la autorizaciôn expresada del I.E.M.E., o por césar el ré 
gimen prohibitive actualmente establecido en esta materia' ; - 
este criterio aceptado a su vez y reiterado por el Tribunal - 
Supremo, en diversas sentencias como las de 25 de Abril de 
1933 (Rep. Jurisp. 3144) y 25 de Noviembre de 1947 (Rep. Ju-- 
risp. 1377), entre otras.
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Considerando: que ni la Ley de Utilidades ni ningûn precepto 
legal ni reglamentario con fuerza de obligar, ha impuesto e^ 
ta norma preceptiva en cuenta a la fecha y condiciones en 
que debcrû realizarse una amortizaciôn o conversiôn de deuda, 
la cual ha de atcmperarse al contrato o coiivenciôn privada - 
que la régula o a la posibilidad o 'conveniencia de su reali- 
zacion y si el crédito se ha obtenido en condiciones de pre­
cio o valoraciôn que posteriormente hayan cambiado por las - 
alternativas de la cotizaciôn monetaria y mâs aûn si el signe 
es contrario al interes de nuestra economîa, serâ convenien- 
te y casi obligado que al aproximarse los vencimientos que - 
gestionen prôrrogas o conversiôn de la deuda a pesetas, y - - 
que ello es correcte y estâ de acuerdo con el interes nacio- 
nal, lo prueba cumplidamente el hecho de que el I.E.M.E. 
autorizô la operaciôn y senalô el cambio a que habîa de ha-- 
cerse, dando normas que se obedecieron estrictamente por la 
sociedad reclamante, que al ponerlas en prâctica no pudo me­
nos de acusar en sus cuentas aquella pérdida o mayor pasivo- 
experimentado de 7.530.637,50 pesetas, que hubo de contabili^ 
zarse precisamente en aquel ejercicio de 1953 que fue cuando 
se habîa puesto concretamente de manifiesto y cobrada efecti^ 
vidad".......
Hay casos, sin embargo, en que las diferencias de cambio --
se han declarado no deducibles.En un supuesto en que una empresa espa­
nola adquiriô las acciones de una empresa competidora, con objeto de - 
inutilizar su fâbrica, y tratô de amortizar la diferencia de cambio so 
brevenida al satisfacer un plazo del pago del precio, no se admitiô 
tal amortizaciôn porque para ello hubiese sido preciso que dicho plazo 
se hubiese fijado en una cantidad de moneda nacional fija. .
El Tribunal Central declarô que "el valor de adquisiciôn por 
parte de la entidad récurrente de las acciones y derechos de la enti-- 
dad inglesa sobre la sociedad Vidrieras Gallegas, al ser contratado el 
plazo y en libras esterlinas, no pudo fijarse en pesetas con carâcter- 
definitivo sino en el caso de haber asegurado el tipo de cambio por --
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cualquiera de los varies procedimientos que la Banca ofrece a estos fi­
nes a sus clientes, lo cual no llevô a cabe la récurrente, y asî queda- 
ron pendientes de estas centingencias las cifras que en definitiva ha-- 
bîan de expresar el precio exacto de adquisiciôn de las dichas acciones 
y los dichos derechos". Es decir, que por no ser la diferencia de cam-- 
biü una pcrdida sino un elemento déterminante del precio de adquisiciôn 
de unos derechos y acciones, no se admitiô su deducciôn. Igualmente ocu 
rriô con el de la Sentencia de 12 de Junio de 1907, relative a los que­
brantos de la reforma monetaria de 1868; aunque se expresa que dichos - 
quebrantos quedaion subsanados por las equivalencias que estableciô la 
Ordcn de 2 2 de Marzo de 18 69.
Sin embargo, 'aquella doctrina no es nada convincente, estâ en 
contradicciôn con la jurisprudencia sobre la amortizaciôn de las dife-- 
rencias de cambio citada, y sobre todo, la prâctica. Al fin y al cabo - 
cuando se importan articules o mercancîas o se compra algo, contratândo^ 
se a plazo en divisas, lo que se debe es una cantidad fija en moneda ex 
tranjera; sin embargo, las diferencias de cambio que se producen al pa- 
gar el plazo no son alteraciones del precio, que es fijo por estar esta 
blecido en moneda extranjera -si en moneda nacional no habrîa problema- 
sino pérdidas de ser desfavorables.
Un caso especial de amortizaciôn de pérdidas en moneda extran­
jera provinentes de diferencias de cambio, es el examinado en la Orden 
de 5 de Diciembre de 1967.
Segûn el apartado primero de esta Orden "las diferencias proce 
dentes de la estimaciôn que résulta en las cuentas de pasivo représenta 
tivas de préstamos y créditos en moneda extranjera, que sean consecuen­
cia de la nueva paridad monetaria establecida por Decreto 2731/1967 de 
19 de Noviembre de 1967, podrân ser canceladas por las empresas, en par^  
tes iguales, y con cargo a sus benficios, durante un perîodo mâximo de 
cinco anos consecutivos, que se iniciarâ en el primer ejercicio que se 
cierre después de la publicaciôn de esta Orden en el Boletîn Oficial 
del Estado", continuando con la calificaciôn de deducibles para dichas- 
partidas en cuanto al impuesto de sociedades y la cuota de beneficios - 
del impuesto industrial.
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En ei apartado scgundo se exigîa que para llevar a cabo tal d£ 
ducciôn serîa preciso recoger dichas diferencias en una cuenta de acti­
vo titulada "nueva paridad monetaria, Decreto 2731/1967", la cual "sera 
deducida anualmente con cargo a beneficios dentro del perîodo y en la - 
cunntîa que se fJjan en el apartado primero de esta Ordcn".
La Orden on cuestiôn se refiere a las deudas de empresas espa- 
nolas para con extranjeras. Al dcsvalorizarse la peseta, se precisaban- 
mâs pesetas para comprar la moneda extranjera supuesta debida por esas 
empresas espanolas, y con ello se producîa una pérdida. La Orden de 5 - 
de Diciembre de 1967 permitîa recoger estas pérdidas en la cuenta Nueva 
Paridad Monetaria, Decreto 2731/1967, con abono a las cuentas acreedo-- 
ras correspondientes, la cual se irla saldando en cada fin de ejercicio 
cerrado a partir del 7 de Diciembre de 1967 -fecha de publicaciôn de la 
Orden que la estableciô- con cargo a Pérdidas y Ganancias, en partes 
iguales deducibles en cada uno de los cinco anos siguientcs.
El juego contable serîa como sigue:
- momento de producciôn de las diferencias de cambio:
Nueva Paridad Monetaria, De
creto 2731/1967 a Cuentas de préstamos y
créditos
- cierre primer ejercicio después 6/12/67:
Pérdidas y Ganancias a Nueva Paridad Monetaria
Decreto 2731/1967
e igual asiento a este ûltimo en cada uno de los cuatro ejercicios si-- 
guientes.
De acuerdo con el Articule 17,1 TRS, las diferencias que se 
produzcan efecto del cambio son amortizables en su integridad en el - 
ejercicio en que se originen, y mediante el juego del articule 19 TRS - 
en los cinco anos siguientcs. La Orden comentada representarîa solo una 
alternativa•a tal posibilidad, alternativa que, para la empresa que pu-
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dicse compensai- las perdidas del ejercicio en que se producen, séria 
desfavorable en el supuesto, inadmisible, de que la deducciôn hubiera - 
de efectuarse, necesariamente, en la forma expuesta.
Hay que observai' también que la Orden de 5 de Diciembre de 
1 967 s61o se refi.ere a prestamos y crédites, ies que quedarîan excluldos 
los empréstitos?. Para las diferencias de cambio rige el principio del 
devengo del derccho, generalmente aceptado por nuestra legislaciôn tri-
butaria, y por tanto, las diferencias de cambio son, evidentemente, --
amortizables en el ejercicio que se producen. En consecuencia, ningûn - 
obstâculo de carâcter practice puede haber para que dicha Orden puedie- 
se referirse también a los empréstitos, bajo la denominacién mâs genéri^ 
ca mencionada.
El Decreto-ley de 17 de Febrero de 1972 y la Orden de 18 de Ma 
yo de dicho ano, ban vuelto otra vez al régimen de amortizacién diferi-
da de las pérdidas derivadas de crédites en moneda extranjera, permi--
tiendo de nuevo en-lugar de la amortizacién en el ejercicio de su pro-- 
duccién, la amortizacién en un perlodo de cinco anos. Las pérdidas oca- 
sionadas por los "saldos en moneda extranjera" consecuencia de las que- 
llamaba "recientes alteraciones experimentadas en la cotizacién de las 
citadas monedas", eran amortizables a partir de los ejercicios cerrados 
después del 21 de Febrero de 1972, a condicién de que se abonasen las - 
cuentas representativas de las pérdidas con cargo a otra cuenta titula- 
da "Nueva Paridad Monetaria, Decreto-ley 2-72", la cual podrâ compensar 
se con cargo a los resultados en los cinco ejercicios siguientes, sin - 
duda alguna de la forma que estime el contribuyente, al no poner ningu- 
na limitacién las indicadas disposiciones, compensacién que deberâ ha-- 
cerse constar en la oportuna declaracién.
44 7  -
cl.- V a l o r e s  m o b i l i a r i o s . -
Los valores mobiliaVios son extraordinariamente sensibles a 
las oscilaciones del mercado, siendo corriente el caso de que se pro- 
duzcan alteraciones positivas o negativas de su valor.
De aquî que les fuese singularmante aplicable la norma in - 
fine de la disposicién quinta, régla tercera de la Tarifa de Utilida- 
des, y boy lo sea el articule 17,5 TRS, la primera que, como bemos di^  
cbo, constituîa una excepciôn al saneamiento del active o una aclara- 
cién de lo c(ue éste era, y el articule 17,5 del TRS, que considéra de^  
finitivamente dicbo enyilecimiento como un caso de pérdida -mâs bien 
que de depreciacién- amortizable.
Siguiendo aquella teo.rîa de la excepcién, restringiendo la 
literalidad de los preceptos comentados de una manera inexplicable y 
poniendo condiciones que no estân en la Ley, Albinana negaba, como in 
dicamos, el carâcter de deducible a las reducciones de valor, e indu 
so entendîa que la jurisprudencia, basta la resolucién del TEAC de 21 
de Febrero de 1933, acogîa tal doctrina por alegarse en esta résolu-- 
ciôn que no podîa baber pérdida cierta basta que los valores corres-- 
pondientes se enajenasen, doctrina que considéra la acertada (351). - 
En esta direccién Lépez Dominguez pensaba que envilecimiento es una - 
pérdida extraordinaria de valor y que "el becbo de que en un momento- 
determinado una clase cualquiera de los valores de la empresa baya su 
frido una baja en el mercado no sea verdadero envilecimiento, sino 
simplemente, una oscilacién de precios tan natural en todos los pro-- 
ductos objeto del comercio que no puede, en absolute, considerarse co 
mo envilecimiento" (352).
Roca y Muncunill, por el contrario, reconocen que actualmen- 
te es admisible la deducciôn del envilecimiento real si es debidamen- 
te contabilizado (353), y que constituye una excepcién al supuesto de 
saneamiento del active (354) .
Realmente la cuestién no solo quedé resuelta jurispruden 
cialmente, sino también por las Ordenes de 22 de Abril de 1932 y de -
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16 de Diciembre de 1935.
La norma otorgaba, ^ues, una ventaja al contribuyente, des- 
de el momento en que este podîa recoger las reducciones del valor de 
su cartera, mientras que la obligacién de valoracién real que le impo^  
nia el Cédigo de Comercio era muy relativa, y boy es potéstativa se--
gûn las leyes de Sociedades Anônimas y Limitadas; pero esto por su--
puestd no es fruto de la voluntad del contribuyente y, en cierto modo, 
esta econômicamente justificado, ya que una disminucién del valor de 
sus tîtulos mobiliarios fuerza a una restriccién en el curso del nego 
cio, mientras que una plusvaloracién de los mismos no lleva aparejada 
necesariamente la consecuencia inversa.
La Ley de Sociedades Anonimas permite, no obstante, que se 
valoren a un precio intermedio entre el de adquisicién y el de cotiza 
ciôn mâs bajo, siempre que se dedique un 5% de los beneficios al sa--
neamiento de los valores correspondientes, pero las normas tributa--
rias tienen preferencia a este respecte como, en particular con rela- 
ciôn a un caso sobre los mismos, puso de manifiesto la sentencia de 9 
de Junio de 1958. Esto significa que, desde el punto de vista tributa 
rio, esta norma no resultase nada convenience dada la incomunicacién- 
de ejercicios que regîa en nuestro Derecho; existiendo abora la posi- 
bilidad de compensar pérdidas durante cinco anos, résulta muy conve-- 
niente amortizar, de interesar a la empresa, el envilecimiento de los 
valores mobiliarios, y mejor en el ejercicio en que se produce y en - 
su totalidad, mâxime cuando tampoco bay obligacién de contabilizar 
después las plusvalîàs posibles. En efecto, el acuerdo de 7 de Noviem 
bre de 1947 mantuvo que "las pérdidas sufridas por una empresa por la 
depreciacién de determinados tîtulos de su cartera de valores no re-- 
quiere, para su apreciacién como gasto deducible, que dicba empresa - 
contabilice y compute igualmente en el mismo ejercicio el bénéficié o 
plusvalîa existente en aquellos ptros valores que segün la cotizacién 
la pudieran baber obtenido, pues no existe ninguna disposicién que im 
pida a las empresas contabilizar los valores adquiridos por el precio 
de su coste.
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Un requisite esencial para la amortizacién del envilecimien 
to de los valores mobiliarios, es que êsta se efectûe en el ejercicio 
en que se produce.
En la sentencia de 9 de Junio de 1958 se dice que "la Tari­
fa III de Utilidades no faculta a las empresas a lucir en cuentas la 
minoracién de valores en el ejercicio que considereri oportuno hacerlo, 
sino en el que real y efectivamente se produzcan", expresién que es - 
una repeticién de la recogida también en la sentencia de 23 de Enero 
de 1957. En el Acuerdo de 21 de Noviembre de 1 953 se sienta la doctri_ 
na de que "siempre que en la Tarifa III se senalan cantidades o valo­
res... debe entenderse que se refiere exclusivamente a las vicisitu-- 
des econémicas acaecidas durante el perlodo de la imposicién, y, por 
tanto, el envilecimiento de los valores ha de ser exclusivamente el - 
experimentado durante el ejercicio", y "no puede pretenderse que el - 
pârrafo penûltimo de la régla tercera... constituya una excepcién a - 
la norma general".
En contradiccién con todo esto e incomprensiblemente, por - 
lo cual constituye un ejemplo no aconsejable de seguir, estâ el caso 
-del Acuerdo de -18 de Septiembre de 1959. Aquî se dice "que no existîa 
ningün precepto legal que obligara a una sociedad, alguno de cuyos va 
lores del active hayan sufrido pérdida o envilecimiento, a que se con 
tabilice aquella depreciacién ano tras ano, y a medida que el déméri­
té se vaya realizando, pues no sélamente la Boisa sino otros reflejos 
de la depreciacién de un valor del active, pueden o no ser tomados en 
consideracién por una sociedad, para ajustar su active al valor real 
en determinado momento de su vida, por lo que, cuando por el transcu£ 
so ininterrumpido de varies ejercicios en marcada pérdida o descenden 
cia- sea prudente deducir, como lo hizo la sociedad reclamante en su - 
ejercicio 1940-1941, que aquellos valores de su active... no estaban- 
en situacién de depreciacién circunstancial y temporal sino en franca 
baja que la guerra de liberacién acentué, ... la sociedad obré pruden 
temente, acogiéndose al precepto legal, para amortizar la pérdida que 
hasta entonces acusaban aquellos valores.
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El envilecimiento no tiene porqué ser demostrado de una man£ 
ra determinada, pero la prueba resultarâ dificultosa cuando no consis­
te en la cotizacién bursâtil, por el grado de subjetividad que se pue- 
da poner en juego por los titulares de los valores. Asî, en el Acuerdo. 
de 1958 se establece que la amortizacién del envilecimiento de los va­
lores que se discutîan "no es aplicable en el caso de esta reclamaciôn 
porque las acciones que soportaron la amortizacién discutida no se co- 
tizaban en Boisa, y porque el hecho de que los accionistas o algunos - 
de elles no concurrieran a la suscripcién de la parte de acciones que
les correspondiera en la ampliacién del ano 1956 no es en sî misma --
prueba de la desvalorizacién de las acciones", advirtiendo que "no pu£ 
de bastar la opinién de sus tenedores para estahlecer una valoraciéii - 
efectiva" y "que todos los documentes aportados por la sociedad como - 
medios de prueba, no son, a lo sumo, mâs que apreciaciones siempre sub 
jetivas de algunos socios de la empresa cuyas acciones se amortizaron- 
en un 21%", y sin que tampoco en el balance de la sociedad correspon-- 
diente "existan partidas que puedan justificar la amortizacién efectua 
da", de todo lo cual se desprende que no baya base para estimar obj et 
vamente que la amortizacién efectuada corresponda a una depreciacién - 
de los valores como exige el apartado b) de la régla segunda de la Ta­
rifa III de Utilidades (355).
Por ûltimo, sélo queda advertir que la amortizacién cabe re^ 
pecto del envilecimiento de todos los valores que puedan experimentar- 
los. A este respecte es interesante la del Acuerdo de 9 de Octubre de 
1934 en la que, Con motive de una apelacién de una resolucién del Tri­
bunal Econémico Provincial en que no se permitié la amortizacién de la 
dismi.nucién de valor de unos tîtulos de la deuda por ser su interés fi^  
je y reembolsarse por su nominal, se déclaré que tal disminucién, acre 
ditada por el Boletîn Oficial de la Boisa de Madrid, representaba una 
pérdida amortizable y no un saneamiento del active, lo que es légico - 
pues la sociedad titular no tenîa porqué esperar a su reembolso.
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e.“ M e r c a n c î a s . -
El R.D, de 25 de Abril de 1911 determinaba en su artîculo 6, 
A, 6- que 1 as mercancîas se valorarân por el precio de coste mâs los - 
gastos de transporte, y, un acuerdo recientc, de 31 de Enero de 1958,- 
el Tribunal Econômico-Administrâtivo Central ha estimado aplicable es­
te artîculo para desestimar como gasto una disminucién en el valor de 
unas mercancîas que se compraron por poco mâs de cinco millones de pe­
setas y se cargaron inmediatamente después a Mercancîas en Camino por 
très y cuatro aproximadamente, ya que, segûn este acuerdo, "rige el ar 
tîculo 6,A, 6- del Decreto de 25 de Abril de 1911, que exije que se va 
loren por el precio de costo mâs los gastos de transporte y no el 104 
de la Ley de Sociedades Anônimas", aunque realmente en lo que se basa- 
a mi modo de ver es en la injustificacién de la depreciacién.
De todas maneras no me parece muy convincente esta argumenta_ 
cién, ya que el R.D. de- 25 de Abril de 1911 sélo daba normas para la - 
valoracién de los elementos patrimoniales con vistas a la contribuciôn 
mînima sobre el capital, y aunque haya podido aplicarse en lo que cabe 
al capital fiscal, como concepto hasta hace poco sumamente opérante, - 
lo que no nos explicamos es cémo se puede tener en cuenta con relacién 
a la depreciacién de una clase especial de valores del active, para eu 
ya determinacién existe una régla especial en la Ley de Utilidades y - 
en aquellas disposiciones que le han venido a sustituir.
El artîculo 104 de la Ley de Sociedades Anénimas permite a - 
estas sociedades la valoracién en las mercancîas por su precio de ad-- 
quisicién o el de cotizacién en el mercado si mâs bajo, y no cabe duda 
de que sucediendo esto existirâ una depreciacién de las mercancîas de 
que se trate cuya amortizacién resultarâ posible fiscalmente hablando.
Hay que tener en cuenta que el precio de cotizacién en el 
mercado no es el del mercado de compras, sino el de ventas. Por un la- 
do la operacién de compra es pasada, por otro irreversible. El mercado 
que détermina la posible ganancia o pérdida es el de venta. Si el pre­
cio en el mismo se situa por debajo del precio de compra, existirâ una
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pérdida potencial. En todo caso la realidad de la misma se pone de ma­
nifiesto en el momento de la realizacién de las mercancîas, que si hu- 
biesen sido desvaloradas, podrân originar incluse una ganancia cuando- 
se vendan.
Realmente la postura corrientemente adoptada por la jurispru 
dencia no ha sido sino la indicada.
En el Acuerdo del Tribunal Econémico-Administrâtivo Central- 
de 20 de Diciembre de 1925 se déclara que dada la naturaleza de los ar 
tîculos cuya fabricacién y venta integraban el négocié de la entidad,- 
no existiendo prueba en contrario, no parece aventurado admitir el por 
centaje de pérdidas por rotura de articules en el 5% del importe total 
de las existencias de cada ejercicio". En el de 30 de Abril de 1935 se 
manifiesta que las depreciaciones que durante un ejercicio sufren por 
circunstancias determinadas los precios de las mercancîas de la propre 
dad de una empresa, representan una pérdida indudable para la misma, y 
por tanto, la cantidad en que aparezca reducido el valor atribuîdo a - 
las mismas en el momento de su adquisicién y que se lleva a la cuenta- 
de resultados, es la representacién contable de aquella pérdida y con­
secuencia natural de disminuir el valor activo de dicha cuenta, pérdi­
da que para ser admitida no solamente ha de ser contabilizada, sino 
que ha de ser efectiva, por consiguiente, disminuyendo en la contabili^ 
dad social el precio del stock de trigo en relacién con su precio de - 
compra, habiendo probado la efectividad de la pérdida, debe tomarse en 
consideracién, en el ejercicio en que se produce la depreciacién acep- 
tândola como minoracién del impuesto a fîn de determinar el beneficio- 
fiscal. E igualmente en el de 21 de Mayo de 1935 se admite la amortiza 
cién de las pérdidas del valor del trigo por rotura, cuya depreciacién 
fue acreditada por una certificacién'de organismes oficiales.
En el Acuerdo de 13 de Enero de 1931 se contempla un caso en 
que se constituyé un fonde de previsién para cubrir la depreciacién 
por averîa de mercancîas en consignacién, y resultando que dicha depre_ 
ciacién résulté, al ser calculada, superior al fonde de previsién for­
ma do , se decidié que la suma que éste representaba era deducible porno 
ser una réserva, sino la representacién de la depreciacién de las mer-
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cancîas.
Por el contrario, si tal depreciacién no se pudiese probar,- 
no se podrîa efectuar la oportuna amortizacién, y asî, por ejemplo, en 
el Acuerdo de 5 de Marzo de 1948 se déclara no amortizable la pérdida- 
resultante de la valoracién de determinadas mercancîas segûn un acuer­
do de la Junta General que senalé como patrén un precio en ôro y pla- 
ta contra lo dispuesto en los Estatutos, y que implicé un trato de dis^  
conformidad respecte a la valoracién de otras clases de mercancîas.
La pérdida pues, tanto en el valor como en la sustancia de - 
las mercancîas, son amortizables.
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f . - F o n d o s  é d i t o r i a l e s
Un caso especial de, amortizacién del valor de mercancîas es 
el intrôducido en nuestro ordenamieiito por el artîculo 85,1 de la Ley 
de Reforma Tributaria de 11 de Junio de 1964, trasplantado al artîtulo 
17,4 TRIS y désarroi]ado por la Orden dë 21 de Septiembre de 1964, so­
bre amortizacién de fondes éditoriales depreciados.
Segûn el Artîculo 17,4 TRIS tendrân la consideracién de par­
tidas deducibles de los ingresos:
"la reduccién de valor de los fondes éditoriales figurados - 
en el active de las entidades que realicen tal actividad en 
la medida que sea estimada su depreciacién en el mercado, 
una vez transcurridos dos anos desde la publicacion de las - 
respectivas ediciones"
los fondes éditoriales^ los libres, constituyen una mercancîa. Sin em­
bargo, es una mercancîa un tanto especial, pues es un hecho empîrica-- 
mente observable que los libres pueden permanecer mucho tiempo sin ven 
der hasta que se agote cada edicién. Por otra parte su depreciacién es 
algo un poco difîcil de constatar, y una pérdida de su valor mâs toda- 
vîa. De aquî que fuese conveniente una norma reguladora de la amortiza 
cién de dicha depreciacién, que tuvo su nacimiento con la Ley de 11 de 
Junio de 1964.
Segûn dicho artîculo 17,4 TRIS y la norma primera de la Or-- 
den de 21 de Septiembre de 1964, se podîa procéder a la amortizacién -
de los fondos éditoriales siempre que se dieran simultâneamente l a s --
très siguientes condiciones:
- que figurasen en el active, cosa légica
- que hubiesen transcurrido dos anos desde la fecha de publica 
cién de la correspondiente edicién.
- que fuese estimada su depreciacién en el mercado.
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La primera condicién no ofrecîa mâs problema que el de just 
ficar, supuesta la existencia de una cuenta global de libres, edicio-- 
nes u otra, que comprendîa los fondos éditoriales por amortizar, es de^  
cir, la contabilizacién de las mercancîas.
La segunda condicién era clara, aunque por si asî no fuese,- 
la norma segunda de la Orden de 21 de Septiembre de 1964 indicé que 
por fecha de publicacién se entenderîa aquella en que se iniciase la - 
venta de la edicién en el mercado, y, en el caso de varias ediciones,- 
la fecha en que comenzase la venta de la ûltima edicién.
Con esta norma se complicaba un poco la cosa, pues se liga-- 
ban ediciones sucesivas haciendo depender unas de otras, sin entreveer 
la posibilidad de que una segunda edicién se realizase sin haber agota 
do la primera, como tantas veces ocurre, y demostrando asî, precisamen 
te, la existencia de una depreciacién de la misma, y sin distinguer 
tampoco entre lo que se denomina edicién e impresién en el argot edito 
rialista.
Parecîa que, en tal supuesto, la amortizacién de los ejempla 
res de una edicién anterior no podrîa realizarse hasta que hubiesen 
transcurrido dos anos desde la publicacién de la ûltima edicién, pero- 
es évidente que una edicién posterior, y no digamos dos o mâs, demues- 
tra claramente la depreciacién de todas las anteriores, sobre todo en 
una época en que se busca por la masa de lectores la ûltima edicién, y, 
en consecuencia, si la amortizacién fuese improcedente en virtud del - 
artîculo 17,4 TRIS y Orden reglamentadora por no haber transcurrido el 
plazo fijado, serîa plenamente admisible en base a los artîculos 13 y- 
17, 1 de dicho Texto Refundido.
La tercera condicién era,mâs imprecisa, porque icuando ha—  
brîa de estimarse depreciada una edicién?. Puera del caso de una o mâs 
posteriores, en que el hecho de la depreciacién résulta évidente por - 
la existencia de nuevas ediciones y el gusto actual -bibliéfilos y co- 
leccionistas excluîdos-, serîa muy difîcil encontrar una razén. La di^ 
minucién de la corriente de ventas o la paralizacién absoluta o prâcti 
ca, probablemente serîan la unida evidencia, pero en el caso de reduc-
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cién de las ventas idénde podrîa situarse la frontera?, A nuestro modo 
de ver no se trataba de un problema el hecho a discernir por un Jurado 
segûn el Art. 14 LGT y 66, b/, TRS, sino que es palpable que la estima 
cién de la depreciacién quedaba en manos de los empresarios, pues el - 
mero transcurso de dos anos desde la fecha de publicacién con ejempla- 
res, revelaba la existencia de tal depreciacién, que, en consecuencia, 
habrîa de aceptarse por la Hacienda, la cual, de todas maneras, queda­
ba gafantizada por las normas sobre la reintegracién del importe de 
fondos éditoriales, que examinaremos a continuacién.
El caso es que, segûn la norma sexta de la Orden de 21 de 
Septiembre de 1964:
"En las empresas éditoriales, sean sociedades y demâs entida^ 
des jurîdicas o personas fîsicas, sometidas al régimen de e^ 
' timacién directa de sus bases imponibles, tendrân la concep- 
tuacién de gasto fiscal las cantidades que correspondan a 
las bajas que realicen en sus actives por la depreciacién de
los fondos éditoriales a que se refiere la norma primera de
esta Orden",
y segûn la norma séptima se rebajarîa igualmente la base imponible —  
asignada individualmente en caso de evaluacién global, figurando en --
una columna aparté tal deduceién de tratarse de personas fîsicas, nor­
ma llevada al artîculo 28,2,c) TRIS.
El comienzo de la amortizacién quedaba, pues, con el lîmite- 
de los dos anos indicados, en manos de los editorialistas, y faltaba - 
una base y un porcentaje de amortizacién, porque lo que se amortizaba- 
era el valor de los restos de las ediciones que, habiendo superado los 
dos anos indicados, se consideraban depreciados.
La amortizacién, sin embargo, habîa de realizarse con arre-- 
glo a ciertas normas, que suponîan una garantîa para la Hacienda.
Primeramente era necesario una contabilizacién especial que
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segûn la norma tercera exigîa el "adeudo a una cuenta especial de ca-- 
râcter suspensive que aparecerâ compensada, por la cuantîa de la depr£ 
ciacién, con otra reguladora de pasivo creada con cargo a la cuenta de 
resultados". Esto supone que en contabilidad deberîa figurar un asien- 
to de
Ediciones depreciadas a Ediciones
y otro de
Resultados a Fonde de Amortizacién de
Ediciones depreciadas
por ejemplo.
Por si fuese poco, la cuenta de Ediciones Depreciadas debe-- 
rîa contener, en su contexte o bien en su desarrollo en un libre auxi- 
liar legalizado, una relacién para edicién con:
- el tîtulo de la obra y nombre del autor
- el nûmero de ejemplares en rama y encuadernados
- el valor unitario
V - la fecha de publicacién
- la fecha y nûmero del depésito legal
y en la declaracién correspondiente deberîa acompanarse una relacién - 
de los fondos éditoriales depreciados comprensiva de los extremes ante 
riores.
La norma quinta regulaba el caso de venta de libros déprécia 
dos o de residues, disponiendo que su importe fuese abonado a la cuen­
ta suspensiva, regularizando la compensadora de pasivos y liquidando - 
la diferencia por la cuenta de resultados, por lo que, los asientos 
consistirîan en tal caso en:
Cta. de bienes y/o derechos
Fonde Amortizacién Ediciones
depreciadas a Ediciones Depreciadas
Resultados (356)
- 458 -
En el caso de venta de fondos éditoriales, el resultado se 
debe incluir en la base imponible de la evaluacién global, figurando 
en columna separada de tratarse de personas fîsicas.
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g.- P é r d i d a s  d e l  i n m o v i l i z a d o . -
Por ûltimo, las pérdidas que se produzcan en el inmovilizado 
diferentes de las acusadas por su depreciacién progresiva, son también 
amortizables, ya que eso se desprende del artîculo 17 nûmeros 1 y 5.
Para ello generalmente se procédé acreditando la cuenta re-- 
presentativa del bien de que se trata con cargo a Pérdidas y Ganancias, 
Este sistema servirâ sobre todo, actualmente, para distinguir la depre 
ciacién ficticia que origina la aplicacién de los coeficientes, de la 
real que constituye necesariamente toda pérdida.
No obstante, como Albinana muy bien observé, también cabe la 
amortizacién en caso de pérdida por enajenacién, lo que, aplicando el- 
Plan General de Contabilidad espanol, originarîa un asiento de las 57x 
é 440, 28x y 82 a la 20x représentâtiva del inmovilizado vendido.
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i P e r d i d a s  y s e g u r o  d e  b i e n e s  .-
A lo largo del apartado A, se pudo observar como la régula-- 
cién de la amortizacién y del seguro de bienes desde el Reglamento de 
la contribucién industrial y de comercio de 13 de Julio de 1893 hasta 
la actualidad, ha sido, précticamente simultânea.
Sin duda en aquel Reglamento la amortizacién trataba de dis­
tribuer costo del "material" empleado en los negocios o industrias, 
mientras que el seguro buscaba cubrir la pérdida résultante de los si-
niestros -asegurables- que sufriese, existiendo, asî una cierta dife--
rencia entre la finalidad de la amortizacién (357) y del seguro.
El Texto Refundido de Sociedades de 23 de Diciembre de 1967, 
siguiendo la lînea tradicional, comienza expresando en su artîculo 14 
que para la determinacién del bénéficié neto se reducirân de los ingrc^ 
SOS brutos obtenidos por la entidad en el perîodo de la imposicién, el 
importe de los gastos de seguro de los bienes productores de esos in-- 
gresos, y el artîculo 17,8, considéra como partida deducible "las can­
tidades destinadas al seguro de los valores de la empresa y de los ac­
cidentes del trabajo de su personal, en cuanto fueran obligatorios pa­
ra la misma. Cuando la entidad fuese aseguradora de sî misma se deduci^ 
râ la asignacién correspondiente a la réserva destinada a cubrir el 
riesgo asegurado. Esta deduccién no podrâ exceder del costo medio, en- 
plaza, de la prima neta correspondiente al riesgo". Antes, en el artî­
culo 17, nûm. 1, se prescribe que "del importe de las pérdidas en con­
cepto de indemnizacién de los valores perdidos".
El seguro de bienes se refiere, pues, a cualquiera de los 
que sean susceptibles de producir ingresos. Al no distinguirse mâs y - 
resultar asegurable en la prâctica el inmovilizado, por ejemplo, es in 
diferente también que los ingresos se obtengan directa o indirectamen- 
te.
El seguro en cuestién, como ocurre en general, trata de cu-- 
trir la pérdida derivada de un siniestro. Un siniestro, por supuesto,- 
no es un hecho cualquiera, sino un hecho incierto aunque prévisible, -
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bien definido y sometido a una cierta Ley de probabilidades cuyos da-- 
nos son calculables y posibles de cubrir. Por eso la técnica de segu--
ros no considéra como siniestro a cualquier hecho, sino solo a aqué--
llos que retînen las caracterîsticas apuntadas.
En nuestra legislaciôn tributaria es évidente que seguro y - 
amortizacién son compatibles, y lo ûnico que ocurre es que "de las pe£ 
didas experimentadas se deducirân siempre las cantidades percibidas en 
concepto de indemnizacién". Esto significa que se entiende que las pér 
didas se originan primeramente, por lo cual son susceptibles de amort^ 
zacién, y luego de esa pérdida es deducible la indemnizacién eventual- 
mente percibida. La técnica empleada es un tanto déficiente debido, al 
parecer, a la corta perspectiva del anâlisis de los hechos, pues la in 
demnizacién no tiene porqué liquidarse ni cobrarse en el mismo ejerci­
cio en que se produjo la pérdida y, en este caso ide qué pérdida se de^  
ducirîa?. Sin duda lo que entonces ocurre, como en la prâctica se vie- 
ne haciendo, es considerar dicha indemnizacién como ingreso del ejerci 
ciô de que se trate. Posiblemente es una aplicacién de la norma tradi­
cional de comprender entre los ingresos a "las cantidades por las que 
se restablezcan en cuentas los valores que hubiesen sido amortizados" 
(art. 15,3, TRS), como expresién figurada referida al supuesto comenta 
do, ya que es imposible pensar que con los ingresos se pueda reponer - 
algûn bien amortizado, y menos que esto mismo se pueda verificar con - 
los beneficios (358).
La prima del seguro contratado con terceros es deducible en 
toda su extensién, puesto que la Ley no pone limitacién de ninguna cia 
sé (359); sin embargo, en el supuesto de autoseguro solo se podrân di£ 
minuir los ingresos brutos en el costo medio de la prima neta en plaza 
correspondiente al riesgo que se prefenda cubrir.
La determinacién del costo medio plantea, evidentemente, un 
problema bastante grave. Roca y Muncunill expresan que "este costo me-- 
dio debe ser el résultante de los diferentes importes de primas adopta 
das por las empresas aseguradoras en la plaza respectiva", pero como - 
•son diversos los riesgos asegurables, distintas las primas para cada - 
uno y muchas las empresas que hoy aseguran en cualquier plaza, la de--
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terminacién del costo medio de tal prima solo puede realizarse de mane 
ra aproximativa. Su determinacién resultarîa, pues, de ser controvert^ 
da, en una cuestién de hecho que tendrîa que resolver el Jurado Trihu- 
tario de acuerdo con el artîculo 66,5 TRS (360).
La relacién mencionada entre Fondo de Amortizacién y Fonde - 
de Autoseguro o seguro de bienes, vuelve a crear graves problemas al - 
determinar la base de dicho fondo o del seguro de bienes, y a este re^ 
pecto cobran sumo interés dos acuerdos de 1935 sobre este punto.
En el Acuerdo de 14 de Mayo de 1935 se dilucidaba el proble­
ma del limite del Fondo de Autoseguros por un lado, y por otro, el de 
la base que habrîa de utilizarse para aplicar la prima correspondiente.
En cuanto al limite del Fondo, después de reconocerse en tal 
acuerdo que ni en la Ley de Seguros, ni en el Cédigo Civil o de Comer­
cio ni en la Ley de Utilidades se ponîan restricciones sobre el tope - 
del fondo, ni el montante excesivo o de éste podîa perjudicar al Esta- 
do mâs que demorando sus derechos al impuesto, como bien se habîa ob-- 
servado en la reforma tributaria de 1932, donde siguié sin establecer- 
sé tope alguno a pesar de senalar que si dicho fondo se aplicase a fi­
nalidad distinta para la que fue constituîdo tributaria en el ejerci-- 
cio en que esto sucediese, giraba después completamente, y aunque in-- 
sistîa que el limite mâximo de la réserva destinada a fondo de Seguros 
ni implica lesién manifiesta para los intereses del Estado, ni tiene - 
importancia la màyor o menor cuantîa de dicha réserva, hay un limite - 
natural que no debe ser rebasado, y consiste en el valor real de los - 
bienos asegurados, ya que el objeto del seguro se basa no en el lucro, 
sino en el resarcimiento o compensacién de la pérdida irrogada por el 
siniestro", si bien entendîa como tal* valor real el inicial de los bie^  
nés asegurados.
Resultaba ya una secuela necesaria de esta conclusién que 
las amortizaciones de los bienes pudiesen ser tenidas en cuenta para e^ 
tablecer la base del seguro, causa por la cual se entendié que al refe^  
rirse la Ley al riesgo asegurado "indica claramente que ese riesgo ha-
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de ser relative a un valor determinado y cierto... ademâs de que de no 
entenderse asî no tendrîa eficacia el seguro, puesto que la simple es- 
timacién del "valor en cuenta" o del valor figurado en los libros de - 
contabilidad, después de realizada la amortizacién de dichos bienes, - 
equivaldrîa a una restriccién inmotivada del concepto, o a una desnatu 
ralizacién del fin perseguido con el seguro, ya que asî como éste, a - 
tenor de la limitacién senalada en el artîculo 1795 del Cédigo Civil,- 
es ineficaz en cuanto exceda del valor de los bienes asegurados, del - 
mismo modo no puede restârsele eficacia por defecto, hasta el punto de 
que, cuando la empresa sea aseguradora de sî misma, el seguro se haya- 
de reducir a un valor puramente convencional, que por régla general se^  
rîa inferior al verdadero", alegando después que el fondo de amortiza­
cién y el de seguros no pueden ser équivalentes a los valores de los - 
elementos del activo por responder a finalidades distintas y obedecer- 
en su formacién a reglas diferentes.
Igualmente el acuerdo de 8 de Julio de 1935 razonaba que la 
ûnica condicién que a las entidades aseguradoras de sî mismas debe im- 
ponérselas en relacién a este extreme, solo puede consistir en que el 
fonde constituîdo no rebase al lîmite natural impuesto por el artîculo 
1795 del Cédigo Civil, esto es, el valor total originario o el coste - 
de los elementos afectos al riesgo, puesto que el objeto del seguro se 
basa no en el lucro, sino en el resarcimiento o compensacién de las 
pérdidas irrogadas por los siniestros, y la suma en que el "Fondo de - 
seguro" excediese de aquel valor supondrîa no una partida reguladora - 
del activo llamada a compensar las que por razén de siniestros podrîan 
determinarse y tratan de preveerse, sino una verdadera réserva, sobran 
do la cuestién de si la base estaba calculada por dicho valor original 
o por éste menos el montante del fondo de seguros ya formado, y deci-- 
diendo en el primer sentido ya que la Ley de Utilidades no establecîa- 
tal restrincién.
Si a la vista de la regulacién del seguro y del autoseguro - 
se examinan êstos en relacién con la amortizacién, se encontrarân una 
serie de puntos que conducen a tener que sentar que hay casos de super 
•posicién.
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La amortizacién de la depreciacién en nuestro Derecho trata- 
de compensar pérdidas pasadas: las producidas por esa depreciacién, es 
decir, por la disminucién graduai y progresiva del valor de los elémen 
tos depreciables, que, por supuesto, son aquellos que constituyen el - 
inmovilizado con alguna rara excepcién. Si dicha amortizacién es rea- 
lista, no es otra cosa que un procedimiento de mantenimiento parcial - 
del capital representado por dicho inmovilizado depreciable. Su funda 
mento radica en que es de esperar que los ingresos derivados de tal in 
movilizado superen a la depreciacién del mismo, la cual, generalmente, 
sigue un patrén relativamente determinado. •
La amortizacién de pérdidas trata de cubrir aquellas produci^
das en el présente fortuitamente. Las pérdidas disminuyen globalmente-
el valor de cualquier elemento del activo o de una parte funcionalmen- 
te independiente de él, y se producen instantâneamente. Aquî, si la 
amortizacién es realista, se tratarâ de mantener el capital représenta 
do por el activo. Lo que ocurre es que esta amortizacién carece de ba­
se prevista alguna, es decir, su efectividad dependerâ de los ingresos 
présentes o futures, es decir, de una contingencia.
" Se comprende que, mientras la amortizacién de la déprécia--
cién no ofrece dificultades prâcticas porque muy probablemente los in­
gresos producidos por los bienes depreciables compensarân sobradamente 
la depreciacién experimentada por estes graduai y progrèsivamente, la 
amortizacién de las pérdidas si, sobre todo en caso de ser cuantiosas, 
pues serâ raro que los ingresos de un ejercicio puedan cubrir pérdidas
muy elevadas que afecten a los bienes de dénde aquellos deriven. Por -
ejemplo, serâ muy fâcil que haya ingresos para compensar la déprécia-- 
cién de las mâquinas e instalaciones de una planta industrial en cada- 
uno de los anos en que aquélla se déprécia, pero serâ muy difîcil que, 
sin desentender otras obligaciones, aquéllos sean suficientes para ta 
ponar la pérdida de esa planta industrial en su totalidad, y a causa - 
de un siniestro, y mâs si su valor es todavia muy alto.
El seguro pretende hacer frente a pérdidas futuras y fortui­
tes , que también son causa de una disminucién global e instantânea de
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cualquier elemento del activo. De ser realista, pues, el seguro supon- 
drâ también el mantenimiento del capital representado por el activo, y 
se funda en la posibilidad de calcular de antemano los danos produci-- 
dos por los siniestros causantes del riesgo que se asegura. Abora bien, 
hay que tener en cuenta que el seguro no trata de cubrir ninguna pérdi 
da, sino solo las derivadas de éstos "siniestros". Un siniestro, por - 
supuesto, no es un hecho cualquiera sino un hecho incierto, aunque pre^  
visible, bien definido y sometido a una cierta ley de probabilidades,- 
cuyos danos, son por eso, posibles de calcular de antemano, por lo 
cual, la técnica de seguros restringe su âmbito a un cierto nûmero de 
ellos.
El autoseguro también pretende compensar pérdidas futuras y 
fortuîtas que afectan global e instantâneamente a elementos del activo 
para mantener el capital por éstos representados pero, sin embargo, su 
fundamento résulta un tanto diferente. En efecto, mientras el seguro,- 
tal como en todos los paîses estâ organizado, cubre las pérdidas de 
los bienes de un conjunto de personas que dificilmente se verân afecta 
das por los siniestros simultâneamente, el autoseguro solo alcanza a - 
una persona; por demâs, el reaseguro, los cônsorcios de seguros y la - 
garantîa del estado para los siniestros extraordinarios convierten el 
seguro colectivo en un instrumente eficaz. para el mantenimiento del ac 
tivo de las empresas.Las réservas de los seguros colectivos, ademâs, di^  
fîcilmente pueden ser alcanzadas por ningûn siniestro, y, de serlo, se 
benefician las Companîas que las experimentan de los reaseguros, con-- 
sorcios, etc., que en muchos paîses estân ya establecidos; las reser-- 
vas de los autoseguros por estar invertidas en bienes de capital de - - 
las empresas que lo forman muchas veces, se ven sujetas a los mismos - 
riesgos que dicho capital, por lo que aquello que sirve para asegurar 
no se vé asegurado.
Estos razonamientos pueden recogerse en el cuadro nûm.
Entre la amortizacién de pérdidas, el seguro y el autoseguro 
apenas existen diferencias. Si ahora se tiene en cuenta que los danos- 
.fortuîtos futuros que el seguro o el autoseguro cubren son los quebran 
tos présentes que se producen un dîa y que cierra la amortizacién de -
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pérdidas, quedarâ confirmado tal aserto. En efecto, solo derivan del - 
fundamento tomado que no existe o es muy aleatorio en el caso de la 
amortizacién de pérdidas, que es muy sélido por razén de la organiza-- 
cién y de las garantîas en el caso del seguro colectivo, y que también 
se débilita extraordinariamente en el supuesto del autoseguro.
Por el contrario, entre la amortizacién de la depreciacién,- 
la de pérdidas, el seguro y el autoseguro, ya existen diferencias im-- 
portantes, pues mientras que aquélla trata de compensar pérdidas pasa­
das y necesarias que siguen un cierto modèle, éstos buscan nivelar las 
pérdidas présentes o futuras, -las cuales finalmente coinciden- instan 
tâneas y globales. Como las pérdidas ya producidas y compensadas no se 
pueden repetir, el objeto de la amortizacién de la depreciacién es di_s 
tinto del propio de la amortizacién de pérdidas, seguro y autoseguro.
Por eso, evidentemente, en buena técnica, una vez que el fon 
do de amortizacién y el de seguro o autoseguro alcanzasen el valor de 
los bienes sometidos a pérdida y depreciacién, debîan suprimirse las - 
dotaciones de taies fondos, que constituirîan un bénéficié o ingreso - 
positive. De otra manera: el fondo de amortizacién représenta el valor 
extinguido de los bienes; el fondo de seguro y autoseguro el valor por 
extinguir o valor contable de los mismos,. y vienen a constituir una e^ 
pecie de fondo de amortizacién anticipada o acelerada.
Por otra parte, se comprende también que la facultad de amor 
tizar pérdidas no es garantîa, por las razones apuntadas, de que se 
puedan cubrir éstas, y de aquî que se admita su compatibilidad con el 
seguro o el autoseguro. ' ,
nés :
Siii embargo, hay razones para justificar estas superposicio-
1 -.- El seguro no cubre todas las pérdidas, sino solo las deriva­
das de riesgos asegurables.
2-.- El cobro del seguro puede producirse con cierta demora res- - 
pecto de la produccién de los siniestros, e incluso ciertas-
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circunstancias pueden hacer decaer el derecho a la indemniza 
cién.
3-.- La incompatibilidad o diferencia entre amortizaciones y segu 
ros se puede superar prohibiendo la amortizacién de pérdidas 
si la indemnizacién se recibe antes -lo que résulta prâctica 
mente imposible porque la amortizacién debe ser simultânea a 
la pérdida-, o, en el supuesto normal de que la pérdida se - 
haya amortizado, considerando como un ingreso a la indemniza^ 
cién.
De todas maneras, el fondo de autoseguro encuentra poca jus - 
tificacién no sélo por la escasa garantîa que proporciona con relacién 
al fîn perseguido, mâxime cuando en nuestra legislacién la prima que - 
sirve para formarlo estâ basada en los mismos câlculos actuariales que 
las primas de seguro colectivo cuando, forzosamente, debiera apoyarse- 
en otros diferentes, sino, sobre todo, porque supone una duplicidad en 
la deduccién de ingresos que va en bénéficié de la misma empresa, ya -
que mientras en el seguro lo que es gasto para una es ingreso para  
otra, aquî hay dos partidas de gastos que no representan ingreso para- 
nadie.
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2.- A m o r t i z a c i é n  d e  l a  d e p r e c i a c i é n  
r e a 1. -
El Artîculo 17 TRS se expresa asî;
"Tendrân la consideracién de partidas deducibles de los in-- 
gresos:
1." Las cantidades destinadas a la amortizacién de los valo­
res del activo por depreciacién o pérdida de los mismos.
Las depreciaciones y làs pérdidas, para ser computables, 
habrân de ser efectivas
Se considerarâ que las amortizaciones cumplen el requisi^ 
to de efectividad antes senalado, cuando no excedan del - 
resultado de aplicar a los valores contables los coefi--
cientes que, a este fin, sean fijados por el Ministerio-
de Hacienda".
El segundo pârrafo del Artîculo 17,1, TRS, ese que exige la 
depreciacién efectiva para cualificar su amortizacién como partida de­
ducible, es muy viejo, y se remonta nada menos que a la Ley de Utilida
des de 1920. Sin embargo, el ûltimo, el que considéra a la amortiza--
cién résultante de la aplicacién de coeficientes como efectiva, aunque 
ésto sea una ficcién, tiene su origen en la Ley de 22 de Diciembre de 
I960, y sélo entra en la vida empresarial a través de la Orden de 23 - 
de Febrero de 1965, que fijé los coeficientes mâximos y périodes mâxi­
mo s a que alude.. ».
En el nûmero 3 de esta Orden de 23 de Febrero de 1965, se
dispuso que el exceso de amortizacién sobre la cantidad obtenida me--
diante los coeficientes "tendrâ la calificacién de gasto deducible --
cuando la entidad interesada justifique adecuadamente la condicién de 
efectividad de la depreciacién", y el nûmero 4 se expresaba que las --
-  4 6 9  -
"amortizaciones efectuadas después de transcurrido el mencionado perio 
do mâximo, merecerân la calificacién de gasto deducible cuando la enti^  
dad interesada acredite condiciones de utilizacién déterminantes de 
una depreciacién efectiva inferior a la mînima del elemento respecti-- 
vo".
La posibilidad de una amortizacién de la depreciacién real - 
subsiste, pues aunque se ha introducido un nuevo procedimiento de amor 
tizacién, basado en unos coeficientes mâximos y périodes mâximos, y el 
requisite de una "justificacién adecuada" la haya dejado un poco que-- 
brantada, résulta posible de compensar la depreciacién efectiva, como 
se estudia a continuacién.
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a.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s
El Artîculo 17,1, TRS -lo mismo que la régla 12 b de la Ins- 
trucciôn de 13 de Mayo de 1958 y la disposicién quinta, régla 2, apar­
tado b, de la Ley de Utilidades- se refiere a los "valores del activo" 
en general, permitiendo su amortizacién por "depreciacién pérdida". E^ 
to significa que, bajo el procedimiento de amortizacién de la déprécia 
cién real, los bienes amortizables siguen siendo los mismos que antes 
de la introduccién del nuevo método, puesto que ni ha cambiado la lite 
ralidad de la norma respectiva ni se han modificado las condiciones le 
gales exigibles anteriormente: todos los valores del activo, son, pues, 
amortizables, por depreciacién o pérdida.
En este sentido se pronunciaban Roca y Muncunill manifestan- 
do que "la amortizacién puede referirse a cualesquiera de los elemen-- 
tos del activo de la empresa contribuyente, con tal que sean suscepti­
bles de pérdida, depreciacién o desgaste „condicién ésta que no viene 
en la Ley ni tiene porqué venir-,,. Asî résulta del texto de la Ley, la 
cual habla de 'amortizacién de valores del activo' sin excluir ninguno 
de ellos" (361), si bien luego aclararân "que esto no quiere decir que 
no deben excluirse ciertos elementos por no ser posible en ellos una - 
depreciacién o pérdida efectiva, asî como es necesario determinar cier 
tos casos no comprendidos en dicho concepto legal, o sea, que no se 
trate verdaderamente de valores o elementos del activo" (362) (363).
..
Usera advierte que la régla pertinente de la Ley de Utilida­
des "se refiere a todos los valores del activo, sin exclusién de ningu 
no de ellos, ya que cita a los mismos de manera genérica" (364) sin 
preocûparse de mâs, y para Lopez Domînguez la misma Ley "al hablar de 
las amortizaciones, considéra amortizables a todos los valores del ac­
tivo sin especificacién de origen o naturaleza" (365). Albinana, por - 
el contrario, no atiende en absolute al tema, aunque se refiere a me-- 
dia docena escasa de supuestos concretes de amortizacién (366) .
Hay que partir del hecho de que, para la amortizacién de --
cualquier clase de bienes es necesario que sean susceptibles de depre-
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preciacidn o perdida. Ya dejamos indicado que entendemos como depre- 
ciacidn una disminucidn gradual de valor quo no tiene porqué afectar 
a la capacidad funcional de un bien, y se debe principalmente a su - 
vejez o uso, causa por la cual, en general, s61o los elementos perte 
necientes al inmovilizado la experimentan, mientras que por pérdida- 
se entiende una baja en dicho .valor brusca e inesperada, que o bien- 
altera su capacidad funcional total o parcial inutilizândola, o bien 
modifica su utilidad econdmica, en este supuesto como efecto de su - 
depreciacidn o la de sus productos en el mercado. Pero no hay que 
confundir, como hacen Roca y Muncunill, desgaste con depreciaciôn, - 
pues aquél es, simplemente, una causa mâs de ésta, y sôlo en la medi^ 
da que de lugar a una depreciaciôn procédé la amortizacidn. El des-- 
gaste es algo fîsico, y ni tiene entidad econdmica, ni se le recono- 
cen efectos, directes al menos, en la normativa de las amortizacio-- 
nés.
Por esta razôn los bienes que no se desgastan y, sin embar 
go, se inutilizan, pueden amortizarse. Un caso tîpico es el de bote- 
llas y sifones. Estes no sufren desgaste sensible alguno, y menos 
desgaste que pueda dar lugar a averîas réparables. Pero en un memen­
to *dado se inutilizan. îDeberân ser solo amortizados cuando este ocu 
rre?. Evidentemente, aunque no se desgastan, su valor disminuye,pues 
tienen una vida ûtil se baya o no constatâdo estadîstica y empîrica- 
mente. Nadie los comprarîa nuevos al mismo precio que viejos, y con 
una edad al mismo que con otra. Por eso nos parece muy acertado el - 
acuerdo de 11 de Enero de 1952 que v.ersaba sobre un caso de amortiza 
cidn de botellas y sifones.
Otro caso tîpico es el de bombillas. Las bombillas lucen - 
hasta que definitivamenfe se funden. Pero aunque no se desgasten sen 
siblemente pierden valor porque cuanto mâs lucen antes menos luc.irân 
después y el precio que se termina pagando por cada unidad de tiempo 
de su luz, no puede ser el mismo cuando puede producir muchas que po^  
cas unidades de esas.
Pero el examen no puede quedar aquî como ban becbo los tra 
tadistas en cuestidn basta abora, porque aunque estos requisites --
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sean esenciales, sin embargo no son snficientes o, por lo menos, con-- 
viene observar como entran y salen de la cla^ificacidn ciertas clases- 
de bienes.
Entendemos que tanto los bienes tangibles como intangibles - 
son amortizables, ya que reûnen esa primera condicidn de pertenecer al 
activo, y unos u otros, son, ademâs, susceptibles de depreciaciôn y, - 
sobre todo, pêrdida.
Los bienes tangibles pierden valor con el tiempo y el uso, y 
esta pérdida ha quedado empîricamente demostrada que es progresiva, 
sin que ello obste que el valor de los bienes pueda corregirse hacia - 
arriba -por apreciaciôn- o hacia abajo -por pêrdida- rompiéndose la -- 
progresiôn, como consecuencia de la demanda del bien o de sus produc-- 
tos en el mercado; no obstante, llegado a un estado cualquiera volverâ 
a empezar la progresiôn hacia abajo.
Igualmente. ocurre con los bienes intangibles. Podrîa objetar 
se que no sufren un desgaste, o que no puede palparse una pêrdida fîsi^  
ca de los mismos que avalase la consecuentemente econômica; pero, aun­
que sea asî, la conclusiôn es rechazable porque el desgaste fîsico no 
tiene nada que ver directamente con la amortizaciôn, ni es su ûnica 
causa. Las patentes,por ejemplo, disminuyên de valor, porque no es lo 
mismo adquirir una que se puede explotar por todo el tiempo de su vida 
legal -o incluse mâs- que por una parte del mismo. En el primer supue_s 
to su producciôn serâ mayor y, lôgicamente, su coste serâ superior que 
en el segundo. Exactamente igual ocurrirâ con las marcas, aunque la v^ 
da ûtil de êstas sea muy imprecisa de fijar. Las marcas tienen una vi­
da limitada y no valen lo mismo al principle, que al final, que en el 
intermedio. Una marca acreditada tampoco se puede sustituir fâcilmente 
por otra. Pero a los bienes intangibles se les dedica un apartado y no 
nos ocuparemos mâs de elles aquî.
Estâ bien que los bienes susceptibles de depreciaciôn o pêr­
dida sean amortizables tanto si son tangibles como intangibles, ipero^ 
se habrân de amortizar solo los propios o también los ajenos que se 
usen en virtud de un derecho?. Aquî ya nos encontramos con. un supuesto
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de insuficiencia de la norma que hay que integrar debidamente.
En el procedimiento de la amortizaciôn de la depreciaciôn 
real, lo lôgico serîa que sôlo se amortizasen los bienes propios, pue^ 
to que si la amortizaciôn trata de cubrir la pérdida mayor o menor de 
valor, producida de una u otra manera, y provocadora de ciertas conse- 
cuencias, solo debe ser cubierta por el que pierde ese valor. Asî en -
caso de usufructo, uso, h^bitaciôn o arrendamiento de bienes, es el nu
do propietario o arrendador el que debe amortizar.
En el Acuerdo de 6 de Febrero de 1934 se planteô este proble^ 
ma. Descartada una posible doble amortizaciôn de un bien inmueble, par 
te de un négocié arrendado, que no podrîa figurar en el activo del 
arrendatario independientemente de que, de ser asî, la Hacienda habrîa 
descubierto semejante hecho, razona como sigue:
"La cuestiôn es si teniendo en cuenta los términos del con-- 
trato de arrendamiento del négocie celebrado entre la arren-
dadora y las arrendatarias puede admitirse o no a la primera
de dichas sociedades deducir de sus bénéficiés tributables,- 
el importe de la amortizaciôn de los elementos que constitu- 
yen su activo.
La permanencia de valor del capital que representan estos di^  
versos elementos exige.su conservaciôn y su amortizaciôn, 
conceptos diferentes y compatibles por cuanto responden a f 
nalidades distintas en el orden econômico, pues mientras que 
con la conservaciôn se tiende a mantener dicho elemento en - 
perfecto estado de funcionamiento o utilizaciôn, con la amor 
tizaciôn se ti'ende a reponerlos en el dia en que, bien por - 
su continuado uso, se hubiesen deteriorado en absolute, bien 
porque estos procedimientos industriales mâs modernes hicie- 
ran antieconômico su empleo.
En este caso es visto, segûn se deduce de las condiciones e£ 
tipuladas en el contrato de arrendamiento, que la primera de
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las obligaciones apuntadas, esto es, la de atender a la con 
servaciôn del material, viene atribuîda a la sociedad arren 
dataria, como en buena lôgica procédé, ya que el interés de 
ésta es el de mantener todos los elementos arrendados de 
que se sirve para su negocio en perfecto estado de utiliza­
ciôn y funcionamiento, para lo cual se comprometiô a conser 
varlos y repararlos debidamente y a devolverlos en el esta­
do de perfecta conservaciôn en que se encontraban -condi--
ciôn esencial, por otra parte, en todo contrato de arrenda­
miento-, si bien con la advertencia de que aquéllas repara- 
ciones no habrîan de implicar aumento de valor, pues en tal 
caso las cantidades que en ellos se invirtiesen no habrîan- 
de ser reembolsadas por la empresa arrendadora, por repre-- 
sentar una ampliaciôn de material que sin duda afectarîa a 
ésta.
La segunda de las obligaciones, esto es, la de*atender la - 
amortizaciôn del material, quedô tâcitamente reservada a la 
sociedad arrendadora, ya que, como es también lôgico, ya 
por su funciôn de propietaria, ya porque el interés de ésta 
-ademâs de que por la arrendataria se cumpla la obligaciôn- 
estipulada, que àe otra suerte quedarîa a su cargo- es el - 
de amoftizar los elementos que integran su capital en previ^ 
siôn de que en un plazo mâs o menos corto, y segûn su natu 
raleza, quedarân inûtijes para JLos fines para que fueron ad 
quiridos. . . •
No estando demostrado que la empresa arrendataria hubiera - 
realizado reparaciones extraordinarias que pudieran repre-- 
sentar una ampliaciôn del material de la empresa arrendado­
ra -sin abono de su importe por parte de ésta, que supon--
drîa incumplimiento de lo pactado- ni deduciéndose de los - 
datos e informes que obren en el expediente que la amortiza 
ciôn operada por la empresa arrendadora y contabilizada de­
bidamente fuera excesiva -ni como tal fue impugnada- por no 
responder a la depreciaciôn de los elementos a que se refie 
re, no cabe apreciar el supuesto beneficio que en el fallo-
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apelado se considéra obtenido por la entidad récurrente y es 
fundamento de las liquidaciones impugnadas, ya que no exis-- 
ten los motivos que,pudieran determinar la estimaciôn de una
réserva tâcita en la cuenta representativa de la amortiza----
ciôn del material de dicha entidad".
Prescindiendo de lo que hubiese pasado en el caso de repara­
ciones, extraordinarias -que tal como se conceptûan no serîan otra cosa 
que mejoras-, y al parecer hubiesen motivado la denegaciôn de la amor­
tizaciôn realizada por la arrendadora sobre éstas, la realidad es que 
en el acuerdo estâ clarîsimo que es el arrendador a quien le correspon 
de la amortizaciôn de los elementos arrendados, aunque en este caso 
formasen parte de un negocio bajo semejante contrato.
En el acuerdo acabado de transcribir, sin embargo, acabamos- 
de indicar que parece que, si hubiese entrado dentro de la cuestiôn el 
problema de las reparaciones extraordinarias o mejoras, probablemente- 
no se hubiese permitidq, la amortizaciôn de éstas a la sociedad arrenda 
dora. Y semejante creencia, parece muy fundada, puesto que, efectiva--
mente, la sentencia de 7 de Octubre de 1955 ha establecido tal conclu­
siôn.
Esta sentencia trata de un caso de obras realizadas en bie--
nes ajenos arrendados, que revertirîan al término del contrato de ---
arrendamiento al arrendador. El Tribunal Supremo considéra que "los va 
lores del activo susceptibles de depreciaciôn... consistieron, como 
queda dicho, en obras realizadas por la sociedad récurrente en los lo­
cales en dônde viene explotando su negocio para acomodar los mismos a 
las necesidades peculiares de la industria, con lo que se evidencia 
que se trata de un positive elemento del activo, sin que tal estima--- 
ciôn pueda enervarse por la circunstancia de que los locales en donde- 
se realizaron las obras sean de pertenencia ajena a la empresa porque- 
haya de revertir en su dîa a la propiedad dicha, ya que lo cierto es - 
que la sociedad arrendataria posee y disfruta actualmente tanto los lo 
cales,en concepto de arrendataria, cuanto las obras como suyas, siquie^ 
ra subordinadas a la resoluciôn del arrendamiento, las ha satisfecho a 
su cargo, figuran contabilizadas en sus documentes, son necesarias pa-
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ra la explotaciôn de su negocio y obtencion de sus productos, afectan- 
exclusivamente a los locales ocupados y en nada a los deniâs inmuebles^ 
son puramente obras industriales referidas tan solo al negocio, como - 
asî lo afirmd el propio perito de la Administraciôn y, en fîn, la amor 
tizaciôn se contrae al perîodo actual de la explotaciôn del n e g o c i o " , - 
accediendo, en consecuencia, a la deducciôn reclamada por el contribu- 
yente.
La fundamentaciôn, a la vista solamente de que se trataba de 
unas obras pagadas por el arrendatario e irréversibles, parece un poco 
simplista. Creemos que el problema debe enfocarse teniendo en cuenta - 
el concepto de amortizaciôn recogido en el impuesto de sociedades y - - 
las consecuencias jurîdico patrimoniales de la mejora.
El supuesto mâs tîpico de mejoras donde puede influir la nor 
mativa del impuesto de sociedades, es el arrendamiento. El Artîculo 
1573 del Côdigo Civil nos dice "que el arrendatario tendrâ respecto de 
las mejoras ûtiles y voluhtarias el mismo derecho que se concede al 
usufructuario", el cual es, pura y exclusivamente, el de retirar las - 
mejoras si fuese posible hacerlo sin detriménto de los bienes, pues de 
ser inseparables, hipôtesis que aquî es la ûnica que interesa, no ten- 
drla ninguno. El arrendatio carece, p u e s , d e  todO derecho, sobre las - 
mejoras inseparables. Igualmente ocurre segûn el Art. 114, 7- de la 
Ley de Arrendamientos Urbanos y del 22, 5, de la de Arrendamientos RÛ£ 
ticos. ^
En el caso de arrendamiento, la régla general es que la mejo 
ra -inseparable- queda en beneficio del arrendador gratuitamente. Si - 
la amortizaciôn fuese un procedimiento para recuperar un capital, dis-
tribuir un costo, evidentemente serîa al arrendatario a quien le c o ---
rresponderîa realizarlo, pues él experimentô el costo o gasto incurri-
do con la mejora. Si la amortizaciôn es un procedimiento de m a n t e n i ---
miento de ün capital o de reposiciôn del mismo, parece mâs lôgico que 
la amortizaciôn corresponda al propietario o poseedor de esa c a p i t a l , - 
y, como la mejora es como una donaciôn, no cabe duda que el capital 
que représenta nada tiene que ver con el arrendatario. Este, si acaso, 
podrîa deducir tal donaciôn de sus ingresos si se le autorizase, cosa 
que entendemos que ocurre en nuestro Derecho, ya que si los donativos-
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en favor de terceros no son deducibles -Art. 18, TRS-, ésta limitaciôn 
cesa cuando "estén exigidos por la explotaciôn del negocio" y bastarîa 
una ligera justificaciôn de la necesidad de realizar la mejora para 
que hubiese de admitirse su deducciôn.
Otro caso muy importante respecto de la amortizaciôn, es el 
de si son amortizables los bienes cuyas rentas estân exentas. El acuer^ 
do de 23 de Noviembre de 1965 se referîa a unos bienes cuyas rentas e£ 
taban exentas por constituir una inversiôn obligatoria para la Caja de 
Ahorros interesada, en obras benêf i c o - s o c i a l e s . El problema, pues, es 
muy llamativo. El valor del bien no es sino el de la inversiôn de un - 
capital, que, como ya tributô, no tiene porqué volver a hacerlo, o el 
de unas rentas, que tampoco tienen que tributar por la misma razôn, y 
que se capitalizarân subsiguientemente mediante su inversiôn. De los - 
ingresos que produce ese bien, una parte es también capital, o restau- 
raciôn de un capital: la representada por la amortizaciôn. Ahora bien,
los ingresos que producîa estaban aquî exentos de tributo, y no se ---
veîa, a juicio de la inspecciôn, porqué el équivalente de una parte de 
los mismos habrîa de deducirse de los ingresos procedentes de otros 
bienes que estaban sujetos. Aunque no parece que el argumente de la 
inspecciôn se formulase asî exactamente, no cabe duda que semejante 
formulaciôn respondîa y, que, ademâs, tiene una sôlida base econômica.
Una cosa es que la amortizaciôn de los bienes cuyas rentas - 
no estân sujetas no quede sometida a impuestos, como es lôgico y en e£ 
te caso sucederîa, y otra es que haya encima que deducirla de los in-- 
gresos sujetos. El fundamento econômico choca con el fundamento fiscal 
y una identidad econômico-fiscal se convierte en oposiciôn. En efecto, 
si la empresa puede reservar las rentas que représenta la depreciaciôn 
libres de impuestos para reflejar la disminuciôn de valor de los bie-- 
nes amortizados, distribuir su costo, etc., no se vé porqué esa d e p r e ­
ciaciôn tiene que ser deducible, encima, de las restantes, a no ser 
que se quiera otorgar una especie de subsidio a la entidad de que se - 
trate.
Es muy corriente que cuando unos ingresos han sido d é c l a r a - - 
dos exentos bajo un impuesto y como consecuencia de ésto sean incidi--
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dos por otro, se considéré ampliada la exenciôn al ûltimo. También ---
aquél en que siendo declarados exentos de ciertos impuestos previos, - 
se consideran devengados estos a efecto del câlculo del impuesto d é f i ­
nit ivo. Pero aquî el caso es diferente. Se trata de no perder una ven- 
taja impositiva, y en el supuesto examinado la ventaja impositiva no - 
se pierde porque no se admita la subsecuente deducciôn sobre las ren-- 
tas no exentas; por tanto, lo que hay, no es un trato de favor.
El Acuerdo citado declarô, sin embargo, que la depreciaciôn 
efectiva constituye una pérdida real para la entidad, y que era deduci_ 
ble.
Otro supuesto es el de si se podrân amortizar los bienes no 
acabados y no susceptibles, por tanto, de utilizaciôn. Si la a m o r t i z a ­
ciôn consiste en la recuperaciôn del capital absorbido por un costo o 
un gasto, podrîa articularse un procedimiento en el que dichos bienes 
inacabados fuesen amortizables en determinadas condiciones, ya que el 
costo o el gasto se hubiese podido producir total o p a r c i a l m e n t e . Pero 
si se trata de mantener el capital invertido en unos bienes o de repo- 
ner dichos bienes, no parece muy lôgica su admisiôn desde el momento - 
■que difîcilmente pueden considerarse como bienes a objetos o elementos 
no terminados.
Por otra parte, los bienes no acabados difîcilmente podrân - 
ser négociables, e incluse tener un valor en el mercado o incluse en - 
cuentas, si bien, en su dîa, se integrarân en bienes terminados su s c e £  
tibles de amortizaciôn, como trampoco producen rentas sujetas -aunque- 
esta no sea la condiciôn admitida en nuestro Derecho segûn el A c u e r d o - 
citado de 23 de Noviembre de 1965- por lo cual parece mâs conveniente- 
exi’gir para amortizar el requisite de tratarse de bienes terminados 
(367).
Pero aquî vuelve a pronunciarse en contra la j u r i s p r u d e n c i a , 
y en el Acuerdo de 29 de Febrero de 1952, relative a la amortizaciôn - 
de unos barcos todavîa en construcciôn, se admite la soluciôn opuesta. 
Se trataba de unos barcos construîdos al parecer por la empresa propie^ 
taria, que hablan sido amortizados antes de terminarse y cuya amortiza^
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ciôn constaba en régla en la c o n t a b i l i d a d . Frente al criterio de la
inspecciôn que rechazaba la posibilidad de la amortizaciôn, aunque ---
obraba en el expediente un diptâmen de un ingeniero naval establecien- 
do unos coeficientes para los très barcos controvertidos, en c o n s t r u c ­
ciôn en 1944 -dictâmen que fue posteriormente adverado por la Inspec-- 
ciôn General de Buques y Construcciôn Nàval-, el Tribunal Econômico-Ad 
ministrativo Central fallô en sentido positive,
Nuevo supuesto es el de si son bienes amortizables aquellos- 
constituîdos por un conjunto de partes que se articulan funci o n a l m e n t e , 
o las partes que se integran en el conjunto. Fâcilmente se comprende - 
que si dichas partes no tuviesen un valor propio, serîa imposible amor 
tizarlas. Pero si no sucede esto, y mâxime si dichas partes tienen una 
vida Ûtil diferente de la del conjunto, résulta mâs lôgico amortizar - 
cada una de las partes que el bien que las contiene.
Si la amortizaciôn de las partes es independiente -por lo m £  
nos para las mâs importantes o signifient ivas -, cuando la vida ûtil -,- 
del conjunto sea mayor que la de las partes no es necesario que al su£ 
tituir éstas se verifique una amortizaciôn adicional por pérdida que  ^
cubra el valor restante del conjunto que no se haya amortizado. Si la- 
vida ûtil fuese menor, se evitarîa tener que enfrentarse con el proble^ 
ma si el valor residual tiene que comprender el valor de las partes eu 
ya vida ûtil continûa, o si el valor de dichas partes constituirâ una 
pérdida sin perjuicio de que se pueda reestablecer en cuenta si se en- 
cajan en otro conjunto, o se mantienen o se venden independientemente. 
El caso es que, en nuestro Derecho, no se ha dado con respecto a la -- 
amortizaciôn de la depreciaciôn real una soluciôn al problema pero el 
criterio de la depreciaciôn efectiva vincula sobremanera al constribu- 
yente (368) .
La existencia de un valor mînimo y una vida muy breve para -
que se admita la amortizaciôn de los bienes, no es un requisite en ---
nuestro Derecho, aunque, permitiéndose actualmente la compensaciôn de 
pérdidas en un perîodo de cinco anos, se debîa establecer que aquellos 
bienes de duraciôn relativamente breve, por ejemplo menos de très anos, 
y/o escaso valor 10.000 ptas. vg. -fuesen amortizables el ano. de su ad
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q u i s i c i ô n - .
La duraciôn por mâs de un ejercicio y su inmovilizaciôn, ---
aunque no son requisites expresamente reconocidos, no cabe duda que 
son exigibles para que se pueda procéder a la amortizaciôn como c o n s e ­
cuencia de la depreciaciôn. Los bienes intégrantes del capital c i r c u ­
lante difîcilmente se podrîan amortizar si no fuese porque su valor en 
el mercado varîa, pero esto debe considerarse como una pérdida y no 
una depreciaciôn. La duraciôn por menos de un ejercicio impedirîa que 
se pudiese amortizar depreciaciôn alguna, ya que en el ejercicio que - 
desapareciesen, que serîa el de adquisiciôn, habrîan de amortizarse co 
mo pérdidas.
Por ûltimo, entendemos que no es necesario que un bien estê- 
en uso para que pueda ser amortizado. En un sistema en que se trata de 
mantener el capital y lo que se amortiza es la depreciaciôn, ese bien- 
representa un capital, y bastarâ que sufra una depreciaciôn para que - 
sea amortizable. Dependiendo la amortizaciôn de la disminuciôn de va-- 
lor, el usb queda al m argen como condiciôn déterminante de la misma.
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b .- B a s e  d e  a m o r t i z r c i ô n . -
Entendemos por base de la amortizaciôn aquel valor de quo s e ' 
parte para calendar ésta, de manera que, por tal causa, ambos han de - 
quedar r e l a c i o n a d o s . En el sistema de amortizaciôn de la depreciaciôn- 
r e a l , dicho valor es el de los bienes amortizables, de manera que no - 
se puede amortizar una cantidad superior al mismo. Dicho valor, prâct 
camente, no es sino el valor de coste, independientemente de como este 
se compute. Lo que, efecti v a m e n t e , hay que valorar, permitiendo la re- 
dundancia, son "los valores del activo", ni mâs ni menos, y éstos esta 
rân constituîdos por su coste de producciôn o adquisiciôn, por régla - 
general, y por las variaciones del mismo, y difîcilmente por otra c a u ­
sa que no sean bajas o mejoras, como caso particular.
El problema de la base de la amortizaciôn se planteô casi en 
los orîgenes de la contribuciôn de utilidades, y por eso. la Direcciôn- 
General de Contribuciones dictô una resoluciôn el 31 de Mayo de 1911 - 
manteniendo que la base para la amortizaciôn estâ constituîda por el - 
valor primitivo. En este sentido la sentencia de 10 de Noviembre de -- 
1927 confirmô que el 15% en que se habîa fijado la cantidad a deducir- 
en concepto de amortizaciôn, se calculase sobre el valor de a d q u i s i — :
ciôn del material a que se referîa. El Acuerdo de 21 de Febrero de ---
1933 expresa que "el fîn de las amortizaciones no es otro que el de 
mantener el valor inicial de los elementos del activo, para lo cual se 
compensa el desgaste o pérdidas que sufren con fondos destinados a res 
ponder de aquel valor", y el Acuerdo de 24 de Marzo de 1942 manifiesta 
"que el criterio legal en este punto no puede ofrecer duda, ya que no 
habiéndose modificado por la Ley vigente hay que atenerse como régla - 
interpretativa al precepto del citado Reglamento -el de 1906- que e x -  
presamente se refiere, al fijar los tipos de amortizaciôn, al capital- 
originario que el material représente".
Que la base sea el valor original, entendido como tal el de 
costo de producciôn o adquisiciôn del bien de que se trate, nos parece 
incontrovertible, aparté de que difîcilmente podrîa ser otro valor e s ­
tando, como se ha visto, rechazado el de reposiciôn y el actual. Por -
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eso, en casos en que la Hacienda inclnso tratô de rebasar el valor ori^ 
ginal, se rechazô esa posibilidad. Asî, en t«l direcciôn, se pronunciô 
el Tribunal Econômico-Administrâtivo Central en su Acuerdo de 11 de 
Abril de 1958 en un caso en que los Inspectores trataban de impugnar - 
los coeficientes de amortizaciôn de unos bienes inmuebles fijados por- 
la empresa propietaria. Dicho.Tribunal declarô que "la Administraciôn- 
carece de elementos de juicio para decidir si los coeficientes de amor 
tizaciôn fijados por una empresa responden a la depreciaciôn real de - 
los valores de su activo, sin que esa cuestiôn pueda decidirse trayen- 
do a colaciôn la devaluaciôn de la moneda y el coste progresivo de las 
c o n s t r u c c i o n e s , porque una cosa es el valor residual intrînseco de los 
inmuebles al final de cada ejercicio, y otra la tasaciôn de su precio, 
variable segûn la coyuntura econômica en que se haga, como ha declara- 
do el Tribunal numerosas veces, entre otras en sus Acuerdos de 14 de - 
Marzo de 1944 y de 11 de Mayo de 1951".
Una amortizaciôn extraordinaria no ha sido nunca permitida - 
por la Ley, y el ûnico intento, llevado a cabo por la Ley de 23.de D i - 
ciembre de 1961, no pasô prâcticamente de ser tal cosa, y aûn saliô 
del piano teôrico mediante la Ley de 11 de Junio de 1964.
Una cuestiôn difîcil es la consideraciôn de los gastos incu 
rridos en la adquisiciôn o producciôn de los bienes amortizables. El 
principle desde la Ley de Utilidades es que los gastos necesarios p a ­
ra el desarrollo del negocio son. deducibhes en el ejercicio en que se 
producen, y, por ejemplo, los de transporte, montaje de un bien a m o r ­
tizable, o cualquier otro a que diese lugar, serîan de esa manera d e ­
ducibles. Pero en algunas legislaciones se admite su capitalizaciôn y 
subsecuente amortizaciôn, e incluso en nuestro Derecho, el Art. 6- 
de! Real Decreto de 25 de Abril de 1911 dispuso que la valoraciôn de- 
las mâquinas e instalaciones se estimarîa "por el coste total de. ad-- 
quisiciôn para la companîa, incluîdos, en su caso, los gastos de m o n ­
taje y e m p l a z a m i e n t o " . Pero este precepto, de aplicaciôn para la d e - - 
terminaciôn de la cuota mînima sobre el capital, no vemos porqué ten- 
ga que utilizarse. Albinana (369), sin razonar, llega a igual conclu, 
siôn, y entiende que si los impuestos de derechos reales y otros indi^ 
rectos recaen sobre adquisiciones del inmovilizado, tendrân las cuo--
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tas el carâcter de un mayor coste del elemento y deberân ser saldadas
por la oportuna cuenta del activo representativa de aquél.
La realidad es que, en la prâctica, no se atiende muchas v e ­
ces a los gastos incurridos en la adquisiciôn de los bienes, que, por 
tanto, pueden o no capita l i z a r s e , si bien de arreglo con el Art. 14, - 
TRS, difîcilmente podfîan deducirse, por no ser en absolute gastos de 
conservaciôn, reparaciôn o seguro de bienes productives o de sus pro-- 
ductos, y resultar de difîcil encaje como gastos de administraciôn e ,- 
incluso, realizados para la obtenciôn de taies productos (370).
Sin embargo, si los impuestos indirectes, como antes eran
los de consume, derechos reales, y lujo, y ahora son los de lujo, ---
transmisiones y trâfico, son deducibles en general, pues el Art. 18, -
TRS; al no admitir la deducciôn del impuesto de sociedades de los a 
cuenta del mismo o cualquier otro directe toléra, a contrario, la de-- 
ducciôn de los que no lo sean (371), un tratamiento paralelo para cual^ 
quier gasto de adquisiciôn de bienes amortizables nos llevarîa, d i r e c ­
tamente, a admitir su d e d u c t i b i l i d a d .
En favor de tal d e d u c t ibilidad -fundada o no- podemos citar- 
el Acuerdo de 30.de Enero de 1953, donde se razona que "el hecho de 
que el impuesto de Derechos reales pagado por la transmisiôn de la fâ- 
brica de harinas significa un mayor desembolso necesario para su adqui^ 
siciôn, ello no quiere decir que* représente un incremento del valor de 
la cosa comprada merecedor de ser iriventariado en el activo del empre- 
sario, sino meramente un gasto de la operaciôn obligado por precepto - 
legal", continuando que como los ingresos del bien en el ejercicio en- 
que se abonô tal impuesto se vertîan en la cuenta de resultados c o r r e ^  
pondiente, igualmente se debîa hacer con los gastos que originara.
Otamer (372) al examinar el caso de si los gastos que compor
ta la adquisiciôn por una sociedad de un inmueble, como los de n o t a ---
rio, registro, transmisiones, actos jurîdicos documentados y otros, 
constituyen un mayor valor del inmueble, o sea, han de incorporarse al 
mismo y fiscalmente seguir su suerte a lo largo de su vida contable, o
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si son gastos que, aûn originados por la compra del inmueble no supo--
nen un mayor valor del mismo, se inclina por la segunda soluciôn, ----
pues :
- si supusiesen un incremento de valor ello significarîa que - 
el valor dependerîa del nûmero de transmisiones, y asî, por- 
ejemplo, resultarîa que a la vigêsima o a la trigêsima el va 
lor se habrîa duplicado.
- representan, simplemente, el pago de unos servicios
- son de gastos de carâcter fiscal por ser necesarios para ob-
tener los ingresos que se derivarân del inmueble.
El argumente de la multiplicaciôn del valor por la r e p e t i ---
ciôn de las transmisiones, nos parece de una fuerza aplastante, y en-- 
tendemos que hay que distinguir entre el valor de un activo, y los ga ^ 
tos que las operaciones de su producciôn, adquisiciôn o salida origi-- 
nan. Para los de Otamer, se trata en rigor de un gasto diferido en el
supuesto de que su pago se efectûe en ejercicio distinto del de su de -
v e n g o , como estableciô la sentencia de 15 de Febrero de 1956 segûn la 
doctrina ya sentada en sentencias de 5 de Diciembre de 1955 y 19 de 
Enero, 6 y 20 de Junio de 1955, que rebatiû la sentada por Resolucio-- 
nes del Tribunal Econômico-Administrative Central de 22.11.52 y 2.7.54,
De todas maneras hay que destacar que el Plan Contable Espa- 
nol ha acogido la soluciôn de capitalizaciôn de gastos, y asî estable- 
ce como norma de valoraciôn que:
"el precio de adquisiciôn del inmovilizado material surainis- 
trado por terceros incluye, ademâs del importe facturado por 
el vendedor, todos los gastos adicionales que se produzcan - 
hasta su puesta en funcionamiento, que vienen a incrementar- 
su valor: impuestos que graven la adquisiciôn, gastos de ex- 
planaciôn y derribo, transporte, aduanas, seguros, instala-- 
ciôn, montaje y otros similares (373)7
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El anâlisis de la situaciôn ofrece, pues, soluciones muy ---
opuestas, y, a nuestro modo de ver, las cantidades que nada tienen que 
ver con el bien intrînsecamente considerado, son gastos fiscalmente de^ 
ducibles.
Otra cuestiôn importante se plantea respecto a las revalua-- 
ciones. Estas originan una plusvalîa tributable de acuerdo con el Art. 
15,2 TRS, icual serâ la base de amortizaciôn del bien que adquiere un
nuevo valor por dicha causa?. Con un procedimiento de amortizaciôn de
la depreciaciôn real de los bienes, evidentemente aquélla afecta a su
valor integral, y, por tanto, debe admitirse la amortizaciôn de la ---
plusvalîa. Pero también hay que tener en cuenta que, de tal forma, la
tributaciôn del incremento de valor carece de virtualidad, ya que la - 
amortizaciôn del mismo en su totalidad implicarîa su devoluciôn futura 
pe r i ô d i c a m e n t e . Pero aunque el impuesto de sociedades no sea deducible 
ni amortizable, como realmente no es la plusvalîa la que tributa, sino 
el resultado, integrado solo parcialmente por la misma, y no tendrîa - 
sentido impedir la amortizaciôn del nuevo valor, que en otro caso in-- 
troducirîa una pêrdida de capital, entendemos que la base debe estar - 
constituîda por la plusvalîa integramente. Y quien habla de plusvalîa - 
habla también de accesiones o aumentos del valor de un bien en general.
Con las bajas, lôgicamente, se deberâ procéder de modo recî- 
proco. Cuando una parte independiente de un bien -sobre todo de gran - 
v a l o r - , se inutiliza, de forma que éste jnantenga su capacidad f u n c i o ­
nal por su especial naturaleza, por él carâcter secundario de sus com- 
ponentes o por la posibilidad de sustituir aquélla parte, se habrâ de 
amortizar sobre el valor restante del bien, y la parte sustitutiva, en 
su caso, deberâ ser amortizada independientemente, aunque esta carezca 
de valor aisladamente del bien donde pasa a integrarse. De otra manera 
amenazarîa el peligro de que, si se incorpora el valor de la nueva p a £  
te al bien correspondiente, se pudiese entender que se habîa producido 
un incremento de valor tributable.
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c . - D e t e r m  i n a c i 6 II d e 1 n o n t a n t e d e  l a  
a m o r t i z a c i ô n . ' -
En el procedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn real- 
el montante de la amortizaciôn se obtiene directamente en funciôn de - 
dicha depreciaciôn. La amortizaciôn debe ser équivalente a la depre-- 
ciaciôn, como expresa el Art. 17, 1 TRS y antes lo hacia la régla 12,- 
b, de la Instrucciôn de 13 de Mayo de 1958 y la Disposiciôn quinta, r£  
gla segunda, ap. b, de la Tarifa III de Utilidades. Se comprende asî,- 
fâcilmente, que en el sistema de depreciaciôn efectiva no cabe método- 
ninguno, a no ser que la depreciaciôn de los bienes sea regular. Pero 
ésta no es regular en general, ya que las causas que la motivan no op £  
ran tampoco regulamente, y por ello nada tiene de particular que los - 
estudiosos de la depreciaciôn confeccionen tablas de mortalidad de los 
medios de producciôn, como se confeccionan de los que suscriben pôli-- 
zas en las companîas de seguros. Hay bienes que duran mâs y otros que 
duran menos, aunque sean de la misma clase y composiciôn, e incluso de
la misma promociôn, y bienes que se depreciacian mâs y que se d e p r e ---
cian menos, aûn en taies c i r c u n s t a n c i a s .
Sin embargo, la determinaciôn del montante de la a m o r t i z a ---
ciôn plantea un grave problema ya que el mismo ha de calcularse sobre- 
su valor histôrico. Como dice Albinana, "si la depreciaciôn... fuese - 
simplemente la diferencia de valôr en menos que cualquier elemento del 
activo de la empresa experi m e n t a s e , ho existirîa otra cuestiôn que el 
de la propia evaluaciôn del elemento a los dîas primero y ûltimo del - 
ejercicio econômico. 0 sea, la apreciaciôn de la depreciaciôn sufrida- 
se convertirîa en un problema de valoraciôn, con todos sus inconvenien 
tes y r e l a t i v i d a d e s , pero no constituirîa un sustantivo câlculo de la 
depreciaciôn. Asî podrîa plantearse el estudio de la efectividad de 
las depreciaciones si el dinero -unidad de medida estimativa del valor 
no estuviese sujeto a fl u c t u a c i o n e s . Mâs como no ocurre asî, la d e p r e ­
ciaciôn ha de calcularse prescindiendo del valor actual en el mercado- 
del elemento depreciado (374).
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El câlculo de la cuantîa de la amortizaciôn no se puede efe£ 
tuar, pues, en funciôn del valor histôrico del bien de que se trate, a 
no ser que se pueda conocer 1^ vida ûtil del bien correspondiente, lo 
cual solo a efectos convencionales es admisible. Por otra parte el pro^ 
cedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn real, difîcilmente puede 
consistir en determinar la pêrdida de là capacidad funcional del bien- 
c o r r e s p o n d i e n t e , y disminuir el valor histôrico en la misma proporciôn 
que aquélla quedô rebajada. Por ejemplo, si la capacidad de uso experi 
mentô una merma de 1/5 en un ejercicio dado, igualmente el valor histô 
rico se disminuirâ en 1/5, ya que asî la amortizaciôn quedarîa enorme- 
mente retardada, si es cierto que los bienes conservan casi toda su ca 
pacidad de uso hasta el final (375).
Pero con este método, aunque no exista la arbitrariedad del- 
de reparticiôn de un costo segûn coeficientes, como proclaman Roca Mun 
cunill se presentan de abuso y las mûltiples cuestiones que la aprecia 
ciôn de una cuestiôn de hecho como esta suscita a la Administraciôn" - 
(376). Para Usera, mâs _ampliamente, tanto la soluciôn de coeficientes- 
como la de la libre determinaciôn de la depreciaciôn "presentan induda_ 
bles i n c onvenientes, pues si aplicamos el precepto legal vigente de no 
existencia de tipo concrete en la cuantîa de la amortizaciôn ,,-cuando- 
esto se escribîa en 1950-,, en el sentido de una mâxima elasticidad, 
llegarîamos incluso a dejar a la empresa en una peligrosa libertad en 
cuanto a la apreciaciôn del valor de las amortizaciones, y si hacemos- 
siempre uso del resorte pericial, estableperemos una serie de trabas - 
incompatibles con la fluidez necesaria en la exacciôn de un tributo" - 
(376).
Esta évidente imprecicisiôn prâctica, obstâculo y fuente de- 
especulaciôn, que supone la determinaciôn de la depreciaciôn real en - 
cada caso, ha llevado a la doctrina a tratar de buscar una soluciôn 
efectiva al problema. Navarro Reverter expresaba en una conferencia a 
los Delegados de Hacienda que "en cuanto a la efectividad, no puede 
desconocerse la dificultad admitinistrativa que implicarîa tener que - 
hacer una peritaciôn técnica para cada caso. Si tuviésemos cuadros de 
amortizaciôn normal por industrias o conceptos se facilitarîa la labor 
liquidadora; no siendo asî, la prâctica aconseja aceptar esas.amortiza
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clones cuando parezcan producidas dentro de una depreciaciôn prudente. 
En otro caso la peritaciôn es inexcusable y ella détermina la verdade- 
ra depreciaciôn que serâ Integramente admitida, sin limites de ninguna 
clase, ya que la Ley no los establece siempre que tenga el carâcter de
verdadera efectividad y esté contabilizada" (377).
Alcalâ y Reviriego estimaban incluso que los requisitos de - 
contabilidad y efectividad no actuaban cuando se tratase de la deduc-- 
ciôn résultante de aplicar "los coeficientes para la amortizaciôn del 
material en la proporciôn establecida por la empresa y siempre que la 
misma responda a la naturaleza de dicho material" (378).
Segûn Albinana existe un criterio dominante y muy extendido- 
entre los ôrganos de la Administraciôn, que supone soportado por paî-- 
ses cuyo ordenamiento fiscal pudiera servirnos de orientaciôn, y que,- 
considerarle defendible y adecuado, propugna. Consite en mantener un - 
porcentaje constante -con lo cual la anualidad de amortizaciôn serâ 
uniforme- ya se calcule la cuantîa de la amortizaciôn "en funciôn del 
volumen total de operaciones a realizar ,,(!),,, del total de unidades - 
producidas o del plazo de vida ûtil del elemento". La bondad del crite 
rio se advierte de un lado al evitar que la empresa pueda cifrar las - 
depreciaciones con oscilaciones mâs o menos pendulares y paralelas al 
volumen de los beneficios en cada ejercicio obtenidos, y de otro por-- 
que évita asîmismo las numerosas discusiones y reclamaciones que se 
suscitarîan cuando la Administraciôn no estuviese conformé con las de- 
traciones efectuadas, citando incluso el acuerdo de 10 de Marzo de
1936 y de 14 de Enero de 1941 como confirmatorios de ese (mero) crite--
rio, que no pasa de tener mayor alcance porque "la Ley es liberal en - 
extremo" (379).
Semejante conclusiôn de Albinana nos parece inexacta r e s p e c ­
to de ambos Acuerdos, y, en el peor de los casos, si no lo fuese con - 
relaciôn al segundo, si que serîa muy exagerada.
En el Acuerdo de 14 de Enero de 1941 se entiende que hay una 
amortizaciôn excesiva, partiendo de un peritaje técnico y una compara- 
ciôn entre la dotaciôn de la amortizaciôn y la disminuciôn de valor --
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comprobada, terminando con el razonamiento de que "después de la com-- 
probacién técnica practicada, la pretensién de la entidad récurrente - 
de que se apliquen tipos de amortizaciôn mayores que los fijados por - 
aquel funcionario no puede ser atendida, tanto por las garantîas que a 
la Administraciôn merecen como por la falta de otros testimonios técni^ 
cos que la desvirtûen, por lo que forzosamente hay que atenerse a este 
resultado, si bien sin que ello implique que los coeficientes de a m o r ­
tizaciôn sehalados por el funcionario hayan de ser constantes, pues la 
Ley admite sin limitaciôn de cuantîa las amortizaciones siempre que 
respondan a una depreciaciôn efectiva y se hagan constar por la e m p r e ­
sa en sus documentes", con lo que, creemos, que se llega a algo t o t a l - 
mente distinto de lo postulado por Albinana: que aûn los coeficientes- 
fijados por un técnico de la Hacienda no son ni tienen porqué ser c o n ^  
tantes.
De la misma forma, en ningûn lugar del acuerdo de 14 de E n e ­
ro de 1941 se dice nada sobre si los coeficientes han de ser constan-- 
tes para no ser rechazados o que se produzcan sospechas. Lo mâs parecl 
do, y se diferencia bastante, es que "el tipo del 12 fijado en las l i ­
quidaciones originarias como el de amortizaciôn de la cuenta de insta- 
laciôn general, no puede considerarse excesivo dentro de las normas co^
rrientes en el régimen fiscal y en el administrative de las s o c i e d a---
des".
El mismo procedimiento.de Albinana, propugnado con mâs rigor, 
es aquel cuya existencia pretende Lôpez Domînguez, para quien la p r â c ­
tica administrativa ha cubierto la laguna legal résultante de la falta 
concreta de regulaciôn de la cuantîa de la amortizaciôn, "siguiendo la 
norma de admitir las amortizaciones que fijan las empresas dentro de - 
unos limites p r u d e n c i a l e s , pero amplios". Parecerîa que este limite de 
berîa permitir aumentar ô disminuir la amortizaciôn por encima o por - 
debajo de lo corriente; pero no es asî, ya que segûn él si el porcenta 
je que se viene utilizando se rebaja no hay problema, pero si se aumen 
ta el exceso producido queda tributariamente descalificado como amorti^ 
zaciôn (380). "Este sistema,que a simple vista pudiera no parecer equ^ 
tativo, es el mâs justo posible dentro de la realidad. Y no puede admi_ 
tirse que se aumente el tipo prefijado de amortizaciôn porque de esta-
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manera se cargan al ejercicio en curso pérdidas que corresponden a los 
anteriores. Por el contrario, puede fijarse un tipo inferior, ya que - 
este es el reconocimiento por^ la propia empresa de un exceso en la —
amortizaciôn y, n a t u r a l m e n t e , no puede admitirse un aumento en las ---
amortizaciones de ejercicios posteriores" (381).
Pero lo del coeficiente legal es una quimera como norma abso^ 
luta, y, por eso, la conclusiôn de Lôpez Domînguez es rechazable por - 
complète; en realidad supone una sustituciôn de la norma legal. P r i m e ­
ro, que al aumentar un porcentaje se cargan al ejercicio pérdidas que- 
corresponden a los ejercicios anteriores entraha una peticiôn de prin- 
cipio, pues serâ necesario demostrar que hubo pérdidas en esos e j e r c i ­
cios mayores de las que se apreciaron y, si hubo taies pérdidas, no pa 
rece que sea muy equitativo negar que se compensan después. Por otra -
parte tampoco parece muy lôgico que las pérdidas sean de los e j e r c i ---
cios anteriores, sino mâs bien de los posteriores, anticipando asî en 
dano probable del Fisco su amortizaciôn. Pero, definitivamente, es sa- 
lirse de la cuestiôn, p u e s , si se expérimenta una pérdida en el valor,- 
de los bienes reflejada por un coeficiente mayor, no se vé porqué no - 
se ha de aumentar el primitivo si la Ley lo admite. Segundo, si piensa 
que la empresa puede reconocer que amortizô en demasia, no se vé por-- 
qué no puede llegar a la conclusiôn de que amortizô en defecto.
En realidad, todo esto son puras elucubraciones doctrinales- 
que desembocan en una rigidez i n s ostenible. Cierto que ni se puede e s ­
tar siempre a una peritaciôn -por su costo, dificultades para realizar 
la, diferencias en la apreciaciôn de posibles y distintos peritos y en 
torpecimiento del impuesto si faltase o se tuviese que repetir-; pero 
tampoco se puede prescindir en absolute de ella. Por supuesto que ca- 
brâ o convendrâ utilizar unos coeficientes -que no se ve porqué han de 
ser constantes, sino que résulta muchîsimo mâs lôgico que sean degresi 
vos- (382), pero no se vé tampoco porqué la empresa ha de verse atada- 
a ellos, sin perjuicio de que un cambio en los mismos deba estar d e b i ­
damente f u n d a d o .
El uso de coeficientes ha sido reconocido por la jurispruden 
cia tributaria. Asî podemos citar los Acuerdos de 23 de Noviembre de -
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1926 de 16 de Mayo de 18 de Julio y 19 de Septiembre de 1933, 18 de
brero de 1936, 24 de Marzo de 1942, 6 de Noviembre de 1953 y 11 de ---
Abril de 1958, donde se admite la depreciaciôn conforme a coeficientes 
fijados por la empresa correspondiente y se rechaza la oposiciôn de la 
Hacienda no basada en una peritaciôn.
En el Acuerdo de 23 de Octubre de 1928 se sentaba que "subor 
dinada asî la deducciôn admisible por este concepto de la base i m p o s i ­
tiva a una cuestiôn de hecho, cual es la efectividad de las d é p r é c i a - - 
clones y las pérdidas, pero ni limitada ni tasada previamente la c u a n ­
tîa de tal deducciôn mediante una presunciôn legal como la establecida 
en el antedicho Reglamento, es indudable que una vez fijado por la e m ­
presa el coeficiente de amortizaciôn que corresponda en cada ejercicio 
social al demérito de los elementos productores, si la Administraciôn- 
no aceptase esa estimaciôn, a falta de un procedimiento especial, debe
râ fundamentar su criterio en el resultado de un juicio contradictorio
al que necesariamente se han de aportar las pruebas necesarias, d i r e c ­
tamente deducidas del examen de los valores amortizados", admitiendo - 
la correciôn de la aplicaciôn de tal coeficiente.
En el de 16 de Mayo de 1933 se expresa que "la depreciaciôn,
desgaste o pérdida de una cosa, no puede, claro estâ, evaluarse por el 
simple examen y comparaciôn con los datos contenidos en los a n t é c é d e n ­
tes contables" por lo tanto con la amortizaciôn de otros anos.
. »
En el de 18 de Febrero de 1936 se alega que "no estableciendo 
la Ley limitaciôn alguna en la materia y teniendo en cuenta la dificul^ 
tàd administrativa y gastos -no siempre compensadores- que implicarîa- 
tener que hacer una peritaciôn técnica en cada caso para demostrar la 
efectividad o no efectividad de la depreciaciôn b demérito contabiliza 
do, pruebà que, por otra parte, pudo libremente y debiô acordar el T r ^  
bunal Provincial una vez fijado por las entidades sujetas al tributo - 
el coeficiente de depreciaciôn, si la Administraciôn no lo acepta debe 
fundamentar su criterio en el resultado de una peritaciôn técnica".
La jurisprudencia, pues, se ha basado en que fijado un coef_i 
ciente, que se entiende responde a la depreciaciôn real de los bienes.
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éste debîa prevalecer; mâs no se ha obcecado en su uso immutable, y lo 
mismo que admite que la Hacienda puede desvirtuarlo mediante una p e r i ­
taciôn, no cabe duda que igualmente pueden hacerlo las empresas; y no 
sôlo mediante una peritaciôn, sino mediante una apreciaciôn que se b a ­
se en un nuevo fundamento, aunque, en todo caso, la disconformidad de 
la Administraciôn pudiese dar lugar al juicio contradictqrio final don 
de se fijase el verdadero valor.
Como se manifiesta en el Acuerdo de 11 de Abril de 1958 ---
"siempre surgirâ la dificultad técnica de determinar ano por ano la de^ 
preciaciôn sufrida, y por ello es norma general en todas la empresas,y 
el Estado viene aceptândola, fijar coeficientes de amortizaciôn aproxi^ 
mados y mantenerlos todos los anos, aunque las depreciaciones no pue-- 
dan ser uniformes, para alejar la sospecha de que se utilicen las amor 
tizaciones como reguladoras de la cuantîa de pérdidas y ganancias", ra_ 
zonamiento ya manifestado en el Acuerdo de 6 de Noviembre de 1953.
En la prâctica el método generalmente seguido ha sido el de 
amortizaciôn lineal, si bien muchas empresas han amortizado a su arbi- 
trio, y también se ha declarado lîcito el método de depreciaciôn sobre 
el valor contable, que tengo la impresiôn de que ha sido muy poco a c o ­
gido. En efecto, en ese Acuerdo de 1953 se reconocîa abiertamente que- 
"tampoco dice la Ley si el contribuyente debe aplicar el coeficiente - 
acordado de amortizaciôn sobre el valor inicial de la cuenta a m o r t i z a ­
da o sobre el lîquido o rémanente de valor que resuite después de dedu 
cidas las amortizaciones efectuadas en anos anteriores, puesto que a d ­
mite los dos sistemas".
No parece muy convincente que la Ley admita los dos sistemas; 
estimo que no admite ninguno de ellos. La Ley solo permite la a m o r t i ­
zaciôn de la depreciaciôn efectiva o de la pérdida experimentada por - 
los bienes, y esta puede coincidir o no con el esquema derivado de uno 
de esos métodos, pero sôlo relativamente; al fin y al cabo igual que - 
con el resultado de cualquier peritaciôn. Si estos métodos fueron admi^ 
tidos, fue solo por conveniencias prâcticas y bajo la suposiciôn de 
tal c o i n c i d e n c i a . La realidad es que, prec i s a m e n t e , el método mâs usa- 
do, el de depreciaciôn lineal, es el mâs desfavorable y el que menos -
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coincide con tal depreciaciôn, Como Terborhg ha puesto de relieve en - 
su Realistic Depreciation Policy, la amortizaciôn mâs realista, es d e ­
cir, aquella que refleja mejor la disminuciôn del valor de los activos 
fijos, es aquélla que sigue el método de amortizaciôn lineal. Si es -- 
asî, éste método, apenas empleado, hubiese sido el mejor de todos elles
Las cosas sin embargo, sufrieron un profundo embate con la - 
Orden de 23 de Febrero de 1956. Segûn el nûmero 3 de dicha Orden:
"Cuando el importe de una partida de amortizaciôn sea supe-- 
rior al resultado de aplicar el coeficiente mâximo consigna- 
do en las tablas al valor base del elemento del activo de 
que se trate, unicamente serâ estimado como gasto en la cuan 
tîa establecida por el mencionado coeficiente, c o n s i d e r â n d o - 
se el exceso como sarieamiento del activo.
No obstante, dicho exceso tendrâ la calificaciôn de gasto de^ 
ducible cuando la entidad interesada justifique adecuadamen- 
te la condiciôn de efectividad de la depreciaciôn.
Los coeficientes mînimos se expresan en las tablas por el pe 
rîodo mâximo dentro del cual habrâ de amortizarse totalmente 
cada elemento. Cualquier amortizaciôn realizada posteriormen 
te tendrâ la consideraciôn de saneamiento del activo.
*
Sin embargo, las amortizaciones efectuadas después de trans- 
currido el mencionado perîodo mâximo, merecerân la califica 
ciôn de gasto deducible cuando la entidad interesada acredi- 
te condiciones de utilizaciôn déterminantes de una d e p r e c i a ­
ciôn efectiva inferior a la mînima del elemento respectivo.
Como ya hemos advertido, se ha pasado de la apreciaciôn em-- 
presarial de la efectividad de la depreciaciôn a una " j u s t ificaciôn 
adecuada para admitirla como gasto deducible". Sin embargo, a este r e ^  
pecto,se hace forzoso citar posiblemente la ûnica resoluciôn del TEAC 
después de implantado el nuevo sistema de amortizaciôn de la déprécia-
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ciôn ficticia, donde se resuelve un caso relative a la misma. Se trata 
de la emitida el 15 de Enero de 1974.
I
El supuesto consistîa en una amortizaciôn por encima de los- 
coeficientes légales que ascendîa a la suma de 4.029.429 ptas. y que - 
no se justificaba, y en una reducciôn de la base imponible en 8.000,000 
ptas. para dotar los Fondos de Previsiôn para Inversiones y Réserva de
Exportaciôn. Tanto el TEAP como el TEAC entendieron que la a m ortiza---
ciôn por encima de los coeficientes légales era improcedente, aunque - 
dejando la duda de algo asî como si no pudieran superarse, en contra - 
de lo que afirmaba el contribuyente.
A  la vista de los hechos, sin embargo, falta una adecuaciôn- 
entre ellos y la ratio decidendi, pues es évidente que:
- e l  tema era principalmente si procedîa o no la sanciôn c o ---
rrespondiente a la deducciôn de las amortizaciones por e n c i ­
ma de los coeficientes légales, es decir, mâs que nada un te 
ma de sanciones.
- en todo caso no se habîa presentado una just ificaciôn sobre- 
tal exceso. Por eso, la resoluciôn de no considerarlas gasto 
deducible estarîa justificada a nuestro entender..
Ahora bien, otra cosa serîa si, en el supuesto de existir 
una just ificaciôn de una mayor depreciaciôn de la representada por los 
coeficientes légales, no se hubiese admitido su de d u c t i bilidad. Eviden 
temente, en tal caso, se hubiera contravenido la Ley, pues estâ claro- 
que, segûn el nûmero 3 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 t ranscri-- 
ta :
- "dicho exceso tendrâ la calificaciôn de gasto deducible c u a n ­
do la entidad interesada justifique adecuadamente la c o n d i -- 
ciôn de efectividad de la depreciaciôn", aserto corroborado- 
en su preâmbulo.
- "las depreciaciones y las pérdidas, para ser computables, ha-
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brân de ser efectivas y estar contabilizadas... siempre que- 
las dotaciones sean équivalentes a la depreciaciôn real de - 
los elementos del afctivo, como preconiza el Art. 17,1 TRS,
con lo que una y otra norma concuerdan p e r f ectamente, siendo la conte- 
nida en el anteûltimo p â r r a f o -del Art. 17,1 TRS una mera "presunciôn 
iuris et de iure de que la amortizaciôn segûn coeficientes y, asî f i c ­
ticia, se ha de considerar como real, y confirmando dicha resoluciôn - 
solo la régla que ya hemos sentado de que la amortizaciôn por encima - 
de los coeficientes, précisa una justif i c a c i ô n .
La resoluciôn provocô un comentario de Marîa Teresa Yâbar en 
Crônica Tributaria, y un articule de Pérez de Ayala en el ABC (383).
Marîa Teresa Yâbar centra el tema en las normas légales y en 
el preâmbulo de la Orden de 23 de Febrero de 1965 que mantiene el anti^ 
guo sistema, y senala que la ûnica forma de resolver el problema de 
una discrepancia serîa liar paso al Jurado o imponer los coeficientes - 
como o b l i g a t o r i o s , olvidando asî la cuestiôn fundamental de que el con 
tribuyente debiô tener preparada la prueba de la just ificaciôn del e x ­
ceso, aparté de que parece que ni siquiera en el procedimiento econômi^ 
co-administrativo se solicitô la pertinente prueba.
En el artîculo de Pérez de Ayala, que probablemente fue ----
quien llevô el caso que, si no menos probablemente, pertenece al Bufe- 
te de que forma parte, se critica la resoluciôn al basarse en que el - 
concepto depreciaciôn efectiva no plantea ninguna duda de Derecho, por 
lo cual no es procedente asignar cuotas de amortizaciôn superiores a - 
las senaladas por los coeficientes aplicables y estimadas correctas 
por los inspectores, pues para él o ante la ausencia de criterios lega 
les definidores:
- o existe un problema jurîdico que requiere interpretar el 
precepto correspondiente aunque para ello hayan de u t i l i z a r ­
se criterios y conceptos no jurîdicos
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- o solo se plantea una cuestidn tecnica ante la falta de def 
nicidn legal de lo que sea-depreciacidn efectiva, que ha de 
resolverse con carâcter previo a la aplicacidn del Art. 17,3 
TRS,
de donde casi concluye que "si nosotros definimos por 'cuestidn de De- 
recho' lo que surge al interpfetar una norma, se trate o no de concep- 
tos definidos por ella, entonces la posicidn primera es la verdadera.- 
Y 'cuestidn de B e r e c h o ’ se opone, en esta perspectiva, a 'cuestidn de - 
hecho', que es la que surge cuando el Berecho a aplicar estâ claro y - 
bien determinado, pero no lo estân los hechos a los que ha de aplicar- 
se", lo que le lleva a sentar un tanto veladamente que serâ precise 
analizar case por case "si los hechos que concurren implican o no una- 
depreciacidn efectiva en el sentido previamente establecido en el pro- 
ceso de interpretacidn de la norma".
A  nosotros nos parece que 'depreciacidn efectiva' es, induda
blemente, un concepto tëcnico en principio, pero que si no estâ défini^
do explîcitamente por la Ley, si lo estâ implîcitamente, al hacerla
équivalente a depreciacidn real, y abstraerla de la causa que la produ
ce y  equipararla a una disminucidn de renta, lo que significa que supo
ne una disminucidn de valor por el mismo importe de los bienes amorti-
zables. Por lo tanto, en el caso examinado, el problema no es el jurî-
dico de qué es la depreciacidn efectiva, sino el de si se debiô probar
por el contribuyente de anteraano cual era ésta y, bajo la hipôtesis de
*
que no fuera necesaria tal prueba, cual es la aportacidn técnica p e r ­
tinente para d e t e r m i n a r l a . Pero es évidente que la prueba es necesaria, 
y a nuestro juicio debe ser previa porque, si no, ello supondrîa que - 
se hace una deducciôn en una contabilidad y declaraciôn impositiva s in 
la certeza de si es correcta o no. En consecu e n c i a , el fallo ha sido- 
correcto y justo. a nuestro parecer por falta de la misma y bampoco - -- 
existe duda de Berecho, pero la fundamentaciôn no ha estado debidamen- 
te basada al no ampararse en la. falta previa de prueba, y, po r  el c o n ­
trario, levanta la duda de si es inadmisible la amortizaciôn de una d £  
preciacidn que exceda la résultante de la aplicacidn de los coeficien- 
tes légales.
497
La justificacidn "aclecuada" ipermitirâ que subsista el s i s t £  
ma de percentages representatives de la depreciacidn real, o habrâ de 
ser necesaria una peritacidn en cada caso por parte de la empresa o de 
terceros?. Este se trata en el siguiente epîgrafe.
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d . - L a  p r u e b a  d e  l a  d e p r e c i a c i ô  n. -
La depreciacidn es [ina cuestidn de hecho. Su cuantîa, por -- 
tanto, no puede ser fijada en recurso contencioso-administrativo, como 
establecid la sentencia de 10 de Marzo y de 11 de Abril de 1922, ni 
tampoco en recurso economico-administrâtivo. Ha de venir previamente - 
dada a los mismos, y en ellos solo se puede discutir si es exacta o no 
a la vista de las pruebas o argumentes esgrimidos.
La jurisprudencia mantuvo la tesis de que, determinado el 
montante de la amortizacidn por el contribuyente, este habrîa de presu 
mirse correcte salve prueba en contra.
Asî, en el Acuerdo de 11 de Abril de 1958 se planteaba el 
problema de si el informe emitido por el Arquitecto al servicio de la 
Hacienda representaba una peritacidn técnica oficial suficiente para - 
dejar dilucidada la depreciacidn experimentada por unas fincas, sentan 
do que "pese al carâcter de tëcnico oficial del informante, su mera 
afirmacidn de que las fincas propiedad de la sociedad reclamante no 
han sufrido, a juicio del suscrito, depreciaciën alguna durante los 
ejercicios 1947 y 1948 estando dichos edificios en su primer perîodo - 
de vida, no équivale a una peritacidn, porque estâ exclusivamente fun- 
damentadà en una consideracidn al margen de la técnica, hecha después- 
de mâs de cuatro ahos y medio de solicitado el informe, sin que conste 
siquiera si fueron examinadas laS fincas afectadas, y sin precisar la 
duraciën de este primer perîodo durante el cual los edificios no se de^ 
precian, aparté de que es évidente que si alguna vez el dano del tiem- 
po llega a ser comprobable es precisamente debido al que ha transcurri^
do hasta ese momento, pues el proceso de e n v e j e cimiento, lo mismo para
los seres que para las cosas, comienza desde que nacen", rechazando en
su virtud la pretensiën de la A d m i n i s t r a c i ë n .
En la sentencia de 1 de Mayo de 1958 se trata de un supuesto 
en el que los ingenieron industriales al servicio de la Hacienda emi-- 
tieron un dictâmen aplicando el sistema de coeficientes para determi-- 
nar el exceso de valoraciën, el cual contrastaba con el de los ingénié
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ros del contribuyente y un tercer ingeniero nombrado por la Sala, re-- 
chazandose el criterio de los ingenieros industriales al servicio de - 
la Hacienda por basarse en copficientes y aceptândose el del perito 
nombrado por la Sala.
En el Acuerdo de 2 de Noviembre de 1956 se establecîa, "que 
es ya reiterado el criterio de este Tribunal Central, entre otras en - 
su resolucidn de 25 de Abril de 1952, que por la aplicacidn del a p a r t ^  
do b) de la régla segunda de la disposicidn quinta de la Tarifa III de 
la Contribucidn de Utilidades, serân admisibles como gastos las canti- 
dades destinadas a la amortizacidn de los elementos del activo por de- 
preciacidn o pérdida de los mismos, exigiéndose solamente las condicio^
nés de contabilizacidn y e f e c t i v i d a d ; y siendo esta ûltima una e u e s ---
tidn de hecho no limitada, ni tasada por la vigente Ley de Utilidades, 
résulta innegable que una vez senaladas por la empresa las depreciaciô 
nés parciales o totales experimentadas por los diferentes elementos de 
su activo, si la Administracidn no aceptase esa estimaciôn a falta de 
un procedimiento especialmente previsto, deberâ fundamentar su c r i t e - - 
rio en el resultado de un juicio contradictorio al que necesariamente- 
ha de aportar las pruebas deducidas del examen de los valores a m ortiz^ 
dos, utilizando para ello los servicios del personal tëcnico, arquitec 
tos, ingenieros industriales, etc., de que dispone, pero sin que pueda 
ella por sî o a propuesta de un funcionario inspector, aplicar distin- 
tos criterios a los utilizados por el contribuyente para cifrar las de 
preciaciones sufridas".
En la sentencia de 23 de Noviembre de 1955 se postula que 
cuando la depreciaciën estimada por el contribuyente no sea aceptada - 
por la A d m i n i s t r a c i ë n , ha de probarse la verdadera "con el dictâmen 
tëcnico que ordene realizar, pero nunca como se ha hecho en el caso de 
autos, limitândose a establecer unos tipos uniformes de amo r t i z a c i ë n , - 
que se han ido aplicando a la empresa actora en ahos sucesivos, sin te 
ner présente las depreciaciones que realmente hayan sufrido los valo-- 
res del activo en el ejercicio social que se liquidaba".
En el Acuerdo de 1 de Mayo de 1953, se argumenta que "sin 
una prueba positiva tal como el resultado de un juicio contradictorio.
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al que necesarlamente se ha de aportar las pruebas necesarias directa- 
mente deducidas del examen de los valores amortizados, que en el caso- 
presente no existe, la Administraciôn, por falta de elementos de j u i - - 
cio, no puede estimar que unas amortizaciones son excesivas, sin que - 
para decidir una cuestidn de hecho, como ésta, baste la simple opiniôn 
de un funcionario inspector tëcnico", y, esta era, poco mâs o menos, - 
la postura general, que refleja una situaciën, sumamente favorable a - 
las empresas, la cual, p r â c t i c a m e n t e , ha desaparecido con la Orden de 
23 de Febrero de 1965, al cambiar como veremos, el punto neurâlgico.
En efecto, como se comentë en el epîgrafe precedente, la O r ­
den de 23 de Febrero de 1965 exige una " justificacidn adecuada" cuando
se sobrepasen los coeficientes légales e s t a b l e c i d o s , o bien que "la en 
tidad interesada acredite condiciones de utilizaciën déterminantes de 
una depreciaciën efectiva inferior a la minima del elemento respecti-- 
vo", cuando se exceda el perîodo mâximo de amortizaciôn. Antes no se - 
requerla, por el contrario, n a d a . El contribuyente amortizaba, y esa - 
amortizacidn se estimaba correcta salvo que la Hacienda, sobre quien - 
recaiga la carga de la prueba, demostrase lo contrario.
Ahora' bien, iqué clase de justificaciôn serâ necesaria en el 
tiempo a que el nuevo procedimiento se contraiga?. '
Si para probar la efectividad del exceso de amortizacidn s o ­
bre el résultante de aplicar los coeficientes légales solo se exige
una "justificacidn adecuada", creemos que bastarla, sin propôsitos e x ­
haustives:
1-.- Una demostraciôn cientîfica de que los bienes amortizados ex 
perimentan o experimentaron una depreciaciën superior a la - 
indicada por los coeficientes légales.
2-,- Una demostraciôn empirica de que asi es.
3-.- Un informe pericial tëcnico emitido por la empresa i n teresa­
da .
4 2 .- Un informe pericial procedente de terceros.
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La Orden no distingue. Solo pide just ificaciôn adecuada, y - 
es évidente que un informe razonado de la propia empresa es suficiente 
para apreciar cual es la depreciaciôn real. Tratândose de informe de - 
terceros profesionales del peritaje, no creemos que sea necesario ni - 
siquiéra una fundamentacidn, pues ésta es necesaria para cualquier con 
clusién profesional, y, por consiguiente, todo dictâmen profesional la 
supone, se exprese o no.
Mâs discutible podrîa ser la demostracién cientîfica o e x p e ­
rimental aludida, pero no cabe duda también.que uno y otro método de-- 
muestran adecuadamente las conclusiones sacadas: la legitimidad del ex 
ceso de amortizacidn.
Cientîficamente, por ejemplo, se ha mantenido que los camio- 
nes, automéviles, etc., se deprecian conforme un sistema degresivo que 
responde al método de amortizacidn del saldo con un coeficiente del do 
ble del lineal (384). Las conclusiones han sido establecidas después - 
de un profundo estudio empîrico, estadîstico y hasta histdrico. iCdmo- 
podrîa la Hacienda deshacer semejantes conclusiones de nivel cientîfi-
c o , sdlo porque existen unos coeficientes légales que proporcionan ---
otros resultados, tan acientîficos -por muy aproximado que sea el tan- 
teo que conllevan-?. Al fîn y al cabo, es évidente que la Hacienda, 
frente a la justificaciôn del contribuyente, no podrâ esgrimir taies - 
coeficientes, y serâ difîcil que un peritaje pueda desvirtuar lo acogi^ 
do formalmente por la Ciencia (385).
Igualmente, la empresa puede demostrar que unos determinados 
bienes sufrieron una cierta depreciaciôn, si bienes de la misma clase 
la experimentaron con anterioridad de acuerdo con la experiencia obte- 
nid'a de su manejo. iCdmo se podrîa oponer la Hacienda a semejante cons 
tatacidn empirica e histdrica?. En gran manera, precisamente, este ti- 
po de comprobacidn es el que parece que se requiera para demostrar la 
amortizacidn en perîodos superiores al mâximo. Hay que acreditar que - 
la utilizacidn ha determinado una depreciaciôn inferior a la minima, - 
pero esto serâ muy sencillo, pues, tratândose de elementos especificos 
trabajando su existencia por un perîodo que exceda del mâximo asI lo 
demuestra sin a m b i g u e d a d e s .
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La consecuencia ha de ser, a la vista de taies r a z o n a m i e n t o s , 
que la situacidn ha variado, pero no e s e n cialmente. Antes no era n e c e ­
sario nada mâs que amortizar para que la Hacienda tuviese que pasar -- 
por la amortizacidn realizada salvo que, recayendo sobre ella la carga 
de la prueba, otra cosa demostrase; ahora el contribuyente ademâs de - 
amortizar tendrâ que tener preparada alguna justificacidn, pero la H a ­
cienda tendrâ que tolerarla so pena de verse obligada a evidenciar su- 
insufi c i e n c i a . Por supuesto que tal justificacidn serâ i m p r e s c i n d i b l e , 
y podrâ consistir en informes, razonamientos en la Memoria social o 
cualquier otra cosa, pero existiendo, no habrâ problema diferente del 
que antes se planteaba.
Claro estâ que, sin embargo, siendo la cuantîa de la a m o r t i ­
zacidn una cuestidn de hecho, la resolucidn sobre la misma no quedarâ- 
ya en manos de la Hacienda a lo largo del procedimiento de gestidn, o 
de los Tribunales revisores mâs allâ de él, si no, con arreglo al Art! 
culo 66,b, TRS, serâ definitivamente fijada por el Jurado Tributario.
Ahora bien, el uso de coeficientes previamente fijados y di ^  
tintos de los légales, que, en principio, podrîa seguir subsistiendo a 
expensas de una justificacidn adecuada y su posible modificaciôn de 
acuerdo con la marcha real de la depreciaciôn, va a chocar en la prâc- 
tica dado que su uso implicarîa suplantar los coeficientes légales por 
otros p a r t i c u l a r e s . A nuestro modo de ver es, no obstante, posible, pe^ 
ro dudamos que prevalezca nuestro criterio y habrâ que esperar el de-- 
senlace, siquiera en la esfera administrativa del Tribunal Econômico-- 
Administrativo Central. La prâctica senala que los coeficientes lega-- 
lé-s son los comunmente aplicados, y la desaparicidn de los pleitos en 
materia de amortizacidn lo confirman.
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e.- L a  c o n t a b i l i z a c i ô n  d e  l a s  a m o r - -  
t i z a c i o n e s
El Artîculo 17, 1 TRS se pronuncia como sigue en cuanto a 
las mismas:
"Las depreciaciones y las pérdidas para ser computables ha-- 
brân de ser efectivas y estar contabilizadas mediante la re- 
duccidn en el activo de los valores correspondientes a la 
creacidn y dotacidn, comprobada e inequîvoca de fondos espe- 
ciales de depreciaciôn en el pasivo...."
Segûn los términos, générales de este apartado, caben asî en 
principio, dos métodos de contabilizaciôn: el llaniado de amortizaciôn- 
directa o de reducciôn de cuentas, y el de amortizacidn indirecta o de 
cuenta o fondo de pasivo.
La amortizacidn directa provocarîa un asiento de:
Pérdidas y Ganancias a Cuenta Bien Amortizado
por el importe de la amortizacidn -ya se deba a pérdidas o d é p r é c i a---
cidn-.
»
La amortizacidn indirecta darîa lugar al registrar la amorti^ 
zacidn de un asiento de:
' Pérdidas y Ganancias a Fondo de Amortizacidn
por el montante de la amortizacidn a causa de depreciaciôn y, poco c o - 
rriente, de pérdida. Al ser dado de baja el bien amortizado, se proce- 
derîa mediante otro asiento de:
Fondo de Amortizacidn a Cuenta Bien Amortizado.
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Como la cuenta del Fondo de Amortizacidn se acredita primero 
y adeuda depués por el mismo importe -aunque no en la misma fecha nor- 
malmente- el resultado final es coïncidente utilizando ambos métodos.
Si los dos métodos expuestos son susceptibles de empleo, tarn 
poco se vé porqué no habrîa de serlo uno intermedio. Por ejemplo, acre^ 
ditando la- cuenta del bien amortizado en el caso de pérdida, y la del 
Fondo de Amortizacidn en el supuesto de depreciaciôn, en ambos casos - 
con cargo a Pérdidas y Ganancias.
La amortizacidn directa va rebajando el valor en la cuenta - 
del bien correspondiente hasta dejarle reducido a cero o al valor res^ 
dual. Su saldo nos darîa a conocer su valor contable actual directamen 
te. Por eso al final no hay razdn para realizar mâs asientos relatives 
a la amortizacidn, si bien, n a t u r a l m e n t e , serâ precise, en su caso, re 
flejar la venta que se pudiera producir.
El método es, pues, bien sencillo, aunque se critica porque- 
hace perder de vista el valor originario de los bienes (386). Sin em-- 
b a r g o , esto depende de cdmo se lleve a cabo. Los ingleses, que lo uti- 
lizan con gran preferencia, recogen en una columna interior del b a l a n ­
ce el valor original y la amortizacidn acumulada, con lo cual queda 
fuera de lugar la objeccidn apuntada.
La amortizacidn indirecta permite conoçer el valor histdrico 
de los bienes de que se trate -examinando su cuenta representativa- pe 
ro no su valor contable, que hay que hallarlo restando de tal valor 
las amortizaciones efectuadas. Realmente, pues, no parece un método 
mâs sencillo que el anterior, ni mâs ventajoso, sino todo lo contrario.
Una posicidn asombrosa y contraria a este método es la que - 
adoptan Alcalâ del Olmo y Gonzâlez Reviriego. Segûn estos autores "en 
el segundo pârrafo de la condicidn segunda, volvemos a encontrar la 
disparidad ya senalada en otras ocasiones, entre el lenguaje de la Ley 
y el usual en tenedurîa de libres, ya que dicho pârrafo habla, en una 
de sus hipôtesis, de 'la creacidn de fondos especiales de depreciaciôn 
en el pasivo' ; y esta asignacidn de cantidades para compensar. el acti-
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VO de las depreciaciones reales y efectivas de valores del mismo no co 
rresponden a la naturaleza de las obligaciones que constituyen el pasi 
VO del balance y que son las adeudadas por la empresa a personas o en- 
tidades que no son ella misma, como en el caso de que se trata lo es"- 
(387); Esto es bastante inaudito porque la contabilizaciôn de la amor­
tizacidn a traves del pasivo es mâs antigua que la obra de los autores 
comentados, y porque tampoco estâ de acuerdo con el principio de perso^ 
nificacidn de las cuentas ni el significado del pasivo, ddnde no sdlo- 
estân las cuentas de los acreedores de la empresa, sino las de capital 
y réservas, aparté de las correspondientes a fondos o provisiones.
Y sigue: "pero todavîa mâs, dicha asignacidn, hecha en el pa 
sivo, no producirîa el efecto de deducir como gasto las cantidades en 
que consistiese, puesto que el pasivo no es factor a tener en cuenta - 
en la liquidacidn de la cuenta de Pérdidas y Ganancias, sino un mero - 
dato, tomando de la de Obligaciones a pagar para establecer, mediante- 
su deduccidn del activo, el capital liquide de la empresa" (387). La - 
sorpresa va creciendo a cada paso, pues parece que al decir que el pa­
sivo no tiene nada que ver con la liquidacidn de Pérdidas y Ganancias, 
se dice algo extraordinario o absolute. Pero ni puede ser extraordina- 
-rio porque la cüenta de Pérdidas y Ganancias se forma recogiendo direc 
tamente los resultados que se originan en los bienes, derechos y obli­
gaciones de la empresa o, mâs comûnmente, trasladando a la misma los - 
lucres y quebrantos netos, los gastos pures y las diferencias entre 
costos o ingresos producidos en las cuentas especulativas, en cuyo ca­
so si el pasivo no es un factor muy importante en su formacidn no por 
ello deja de intervenir -por ejemplo, produciéndose una ganancia al 
prescribir una obligacidn, o una pérdida al crearse una obligacidn por 
accidente-; ni puede ser absolute porque el pasivo juega un factor mâs 
o menos decisive en la formacidn de dicha cuenta.
La especulacidn de estos comentaristas llega al extreme cuan 
do afirman que "lo que procederâ, pues, contablémente, cuando se trate- 
de compensar a la empresa de pérdidas reales y efectivas, no previstas
de antemano mediante el establecimiento de coeficientes de amortiza--
cidn o seguro, serâ cargar a Pérdidas y Ganancias con abono a Caja la 
cantidad correspondiente para, de este modo, reponer en el activo, me-
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diante el metalico a que la misma asciende o los valores que con ella- 
se adquieren, las cantidades eliminadas de aquel por depreciaciôn de - 
determinados valores" (387). Es decir, si no entendemos muy mal, y no 
lo parece porque los términos aquî son muy claros, al "cargar a Pérdi­
das y Ganancias con abono a Caja" résulta un asiento de:
Pérdidas y Ganancias a Caja
el cual supone reposiciôn del activo, en contra de lo que creen Alcalâ
y Reviriego, por efecto del metâlico que, al parecer, représenta caja,
o la incorporaciôn de los valores que con el mismo se obtengan, sino -
una salida de caja sin compensaciôn, es decir una pérdida pura de dine 
ro. Para que se hubiese verificado una sustituciôn de valores, hubiera 
sido necesario abonar la cuenta de aquellos que experimentaron la "pêr 
dida real y efectiva", o su fondo de amortizaciôn, con cargo a Pérdi-- 
das y Ganancias, y renovar luego dichos valores con los ingresos que - 
esta cuenta hubiese dejado bloqueados, antes o después,al adeudarse.
La verdad es que taies argumentes contribuyen a una disquisi^ 
ciôn errônea por complete, que trata de justificar la eliminaciôn de - 
un método de amortizaciôn, el indirecte, cuyo valor es innegable reco- 
nocido por la doctrina y la prâctica, y esto lo sabén los comentaris-- 
tas en cuestiôn puesto que, al tratar de la conservaciôn y reparaciôn- 
de los elementos del activo, senalan claramente que la amortizaciôn se 
produce abonando a la cuenta correspondiente -maquinaria en su ejemplo- 
con cargo a la cuenta de Pérdidas y Ganancias (388).
De todas maneras el Texte Refundido de Sociedades transcrite 
como sus antecedentes de la Ley de Utilidades y la Instrucciôn Provi-- 
siohal de Sociedades de donde se copiô, no resultan muy claros profun- 
dizando un poco. Porque, para empezar, ihabrâ de amortizarse bien por 
bien y contabilizarse igualmente la amortizaciôn, o cabrâ una amortiza 
ciôn por grupos de bienes comunes, arbitrarios, o total para todos los 
elementos?.
Navarre Reverter pensaba que "si la Ley exige la condiciôn - 
de efectividad, mal podrîa comprobarse ni determinarse ésta si cada --
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amortizaciôn no se asigna especialmente al objeto o elemento que se 
amortiza. De suerte que para que la Hacienda admita como gasto deduci- 
ble la amortizaciôn, hace falta que conste concretamente el elemento - 
del activo que ha sido depreciado y que esa depreciaciôn sea real y 
efectiva, y que se haga constar en cuentas por deducciôn en el activo- 
o contrapartida en el pasivo..Y claro es que estas condiciones no pue- 
den nunca concurrir en un fondo impreciso. Es medida muy previsora de 
una empresa el constituirlo; pero no tiene en realidad otro carâcter - 
que el de una réserva afecta a cubrir posibles depreciaciones que en - 
la valoraciôn del activo se produzcan. Pero esta es una previsiôn que 
la Ley no admite a efectos fiscales" (389).
Navarro Reverter entendîa, inada menosi, que la amortizaciôn 
habrîa de ser individualizada, bien por bien, y que después se debîa - 
hacer constar asî para que el fondo de amortizaciôn no resultase impr£ 
ciso pues si no,en lugar de un fondo se tendrîa una réserva cuya dota- 
ciôn quedarîa incidida tributariamente: cada amortizaciôn debîa asig-- 
narse especîficamente el objeto amortizado. Lo malo es que no solo es­
te funcionario pensaba asî, sino que el mismo Albinana lo acepta, ---
transcribiendo precisamente el pârrafo, e igual ocurre, por ejemplo, - 
con Goxeus Duch recientemente (390).
Para Albinana, sin embargo, no se puede procéder tan riguro- 
samente y suaviza tal doctrina en el sentido de "que no es precise que 
se abran y subsistan tantas cuentas del pasivo para recoger las amorti^ 
zaciones verificadas como elementos depreciables. Aunque resoluciones- 
del TEAC -y cita las de 16 de Mayo y 10 de Abril de 1933 a tîtulo de - 
ejemplo- hablan de cuentas correspondientes del Mayor, entendemos que- 
bastarâ que en la explicaciôn del asiento de Diario, con detalle en co 
lumna interior en el Mayor, y debidamente desarrollado en libres auxi- 
liares legalmente autorizados, se especifiquen las amortizaciones, el£ 
mento por elemento, aunque en el balance solo una cuenta de pasivo fi­
gure por este concepto" (391).
En el Acuerdo de 16 de Mayo de 1933 se establecîa que "no 
basta que se cree un fondo genérico en el que se refleje en forma glo­
bal el importe de las depreciaciones o pérdidas habidas, pues por este
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procedimiento no es posible distinguir a que cuenta de activo se refie 
re ese fondo ni separar la porciôn que del mismo se aplica a restable- 
cer el verdadero valor de aquellas cuentas, sino, como claramente dice 
la Ley, los fondos han de ser especiales y comprender las dotaciones - 
exactamente équivalentes a la depreciaciôn real habida, y esto requiè­
re, evidentemente, que se especifique en los inventarios y cuentas co­
rrespondientes del Mayor la parte que de esos fondos globales se desti^ 
na a los valores, elementos o grupos homogéneos de ellos que integran- 
la cuenta, de modo que sea factible en cada momento comprobar inequîvo 
camente la equivalencia de la dotaciôn de cada aho con la depreciaciôn 
o pérdida real sufrida", lo que se varia en el acuerdo de 10 de Octu-- 
bre exigiendo que se "especifique en los inventarios y cuentas corres­
pondientes del Mayor la parte que de esos fondos globales se destina a 
los valores, elementos o grupos heterogéneos de ellos que integran las 
cuentas". Estâ claro que, a pesar de haber variado cuentas por grupos- 
y homogéneos por heterogéneos, dicen lo mismo: que las cuentas se int£ 
gran o pueden integrarse por grupos homogéneos -que entre si resultan-
heterogéneos-, de elementos, y que es precise saber la parte de la --
amortizaciôn que corresponde a cada uno de esos grupos. Luego, por --
aquî, la amortizaciôn bien por bien cae por su base en el supuesto de 
grupos homogéneos de bienes que integran una cuenta, o lôgicamente, en 
el de cuentas formadas por'un conjunto homogéneo de bienes, y la con- 
clusiôn de Albinana no parece correcta por completo.
De todas formas se hace un poco^mâs realista que Navarro Re­
verter; un poco mâs porque si bien es cierto que en el balance de las 
sociedades puede figurar un solo fondo de amortizaciôn -aunque a veces 
figuren algunos mâs pero no uno por cada bien-, casi lo mismo ocurre - 
en el Diario, en el Mayor y hasta en los libros auxiliares legalizados 
si hay, de modo que la pretensiôn de uno y otro es bastante quimérica.
Roca Sastre y Muncunill recogen las opiniones de Navarro Re­
verter -aunque luego presentan jurisprudencia que las desvirtûan-. L6- 
pez Domînguez se limita a exponer los métodos de amortizaciôn e igual­
mente hace Usera. No hay pues mucho para resolver.
Nosotros creemos que la amortizaciôn bien por bien,, en gene­
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ral, hay que descartarla como descartada esta en la prâctica, y segura 
mente seguirâ estando a no ser cuando se extienda la utilizacidn de 
los ordenadores, si bien tampoco quedarâ claro, entonces, si merecerâ, 
por el costo de su uso, sustituir un método de amortizaciôn global por 
otro individualizado.
Si, a pesar de la exigencia de una depreciaciôn efectiva, 
salvo en el caso no corriente de una peritaciôn, se entiende que pue-- 
den utilizarse coeficientes, no se vé porqué serâ précisa una amortiza 
ciôn bien por bien.
Tratândose de bienes a los que se aplica el mismo coeficien­
te no es necesaria la amortizaciôn individualizada, sino que es posi-- 
ble una amortizaciôn conjunta de los mismos; con respecto a grupos de 
bienes que usan distintos coeficientes, también résulta posible hallar 
un coeficiente comûn si se conoce el valor total de cada grupo y se -- 
amortizô al mâximo. Por tanto, no hay problema de inequivôcidad en una 
amortizaciôn global.b^jo las condiciones apuntadas (392).
Pero lo que nos da la clave para resolver el problema de si 
la amortizaciôn ha de contabilizarse o en algûn lado registrarse bien- 
por bien o de otra manera, es el mismo Artîculo 17,1 TRS o aquéllos de 
que procédé. Es curioso que la doctrina no hay observado que los requ_i
sitos de "comprobaciôn e inequivôcidad" se refieren al caso de créa--
ciôn y dotaciôn de fondos especiales en el,pasivo, pero no al de reduc 
ciôn de cuentas del activo. Ahora bien, iserîa posible que la forma de 
la amortizaciôn variase esencialmente en uno u otro caso?. Es évidente 
que no, que fuera de las peculiaridades de cada método no puede haber- 
mâs diferencias. Luego si en el caso de reducciôn de cuentas basta re- 
ducir cada cuenta, abstracciôn hecha de los elementos que la integran, 
no se vé porqué se habrân de formar ni mâs ni menos fondos de amortiza 
ciôn que cuentas de activo (393).
A la vista de semejantes argumentes no parece que quepa mu-- 
cha duda cual es la posiciôn legal, en cierto modo corroborada por la 
jurisprudencia que, por falta de base doctrinal, hay que reconocer que 
se ha mostrado poco vacilante. Por ejemplo, el Acuerdo de 30 de Enero
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de 1953 niega que sea obligatorio esp^cificar las cantidades correspon
dientes a "cada uno de los elementos depreciados", dando como "sufi--
ciente que la cantidad global recogida en el pasivo por este concepto-. 
sea équivalente y corresponda a la suma de las depreciaciones o pérdi­
das habidas en otras respectivas cuentas en que pueda descomponerse el 
concepto global o cuenta del activo". En el de 6 de Noviembre de 1953-
se dice que "no existe precepto legal alguno que exija que la amortiza
ciôn de los elementos del activo haya de hacerse necesariamente sobre
cada una de las cuentas auxiliares... en que sea factible de subdivi--
dirse la referida partida del activo".
Por lo expuesto creemos que estâ claro que basta establecer- 
un fondo de amortizaciôn por cada cuenta del activo que représente bie^  
nés depreciables, siempre que estos sean comunes o, mejor, fiscalmente 
considerados con igual naturaleza, o, cuando no lo sean, que se conoz- 
ca el valor de cada grupo comûn y el total de los integrados en la 
cuenta amortizândose al mâximo.
Otro problema interesante en relaciôn con la contabilizaciôn 
de la amortizaciôn, es el de la fecha en que se debe efectuar aquélla.
Navarro Reverter pensaba que "en cuanto a la contabilizaciôn 
de amortizaciones que se acuerda en Junta General podrîan ocurrir dos 
casos: que los libros no estén definitivamente cerrados a fîn de ejer­
cicio y al cerrarlos en definitiva puedan'contabilizarse los Acuerdos- 
de la Junta, o que siendo ya definitivo el cierre y habiendo continua- 
do en ellos las anotaciones del ejercicio siguiente sea ya dentro de - 
este ejercicio cuando se hagan las reducciones contables de los valo-- 
res amortizados".
Aunque de la redacciôn del pârrafo transcrito parece que se 
podîa pensar otra cosa: que las amortizaciones no se acordasen por la 
Junta General, no iba mâs allâ, y se cenîa a discutir dos casos para - 
ver cômo habîan de contabilizarse las amortizaciones en cada uno de 
ellos.
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En el supuesto de que los libros no estuviesen cerrados en - 
el momento en que la Junta acordase las amortizaciones, bastaba conta- 
bilizar éstas mediante los asientos correspondientes, con lo cual en 
los documentos a presentar a la Hacienda éstas quedaban reflejadas per 
fectamente -y dentro del ejercicio a que correspondîan-.
De encontrarse ya cerrados, caso el mâs frecuente segûn él - 
"puesto que rara vez en nuestras prâcticas se hace el cierre provisio­
nal", resultaba que, por una parte, la contabilizaciôn no estaba hecha 
y asî dejaba de cumplirse una condiciôn terminantemente prevista en la 
Ley, y, por otra, no se imputaba al ejercicio con cargo a cuyos benefi^ 
cios se habîa realizado.
El problema no podîa ser mâs grave a su modo de ver, y, para 
resolverle, entendîa que podrîa utilizarse el siguiente procedimiento: 
la sociedad cierra sus cuentas y, con arreglo a ellas formula su balan 
ce y présenta sus documentos a la Hacienda, y entre estos figura el 
acuerdo de la Junta .con la asignaciôn de las amortizaciones, no refle­
jadas en esos documentos, que son los del ejercicio anterior y que sir 
vieron de base al acuerdo de la Junta. Pero la sociedad, una vez cele- 
brada aquella, y claro es que en el ejercicio siguiente al del balance 
... hace seguidamente el asiento de amortizaciôn y, entonces juntamen-
te con los documentos que del ano anterior ha de presentar en la Ha--
cienda, aporta una certificaciôn de este asiento, que el inspector com 
probarâ para garantizar su existencia". »
La justificacidn de la soluciôn era la siguiente: "no cabe - 
la posibilidad de un fraude por restituir dentro del ejercicio el va-- 
lor amortizado, pues como ya en la Hacienda consta la certificaciôn de 
la reducciôn, su restituciôn en el resto del ano (394) implicarîa un - 
bénéficie tributàble como incremento de valor del activo. De ésta raan£ 
ra puede admitirse como contabilizada la amortizaciôn, aûn no estando- 
materialmente dentro del ejercicio a que debe imputarse" (395).
Roca y Muncunill siguen a Navarro Reverter (396), y Usera in 
dicaba, teniendo en cuenta también sus ideas aunque no le cita, que si 
bien no se puede controvertir que los gastos e ingresos se liquiden en
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el propio ejercicio a que pertenezcan para evitar la comunicaciôn de - 
varios de ellos, y por tanto, que "las amortizaciones han de efectuar- 
se con ingresos del mismo ejercicio a que él se refiere", en cuanto a 
la materializacidn del asiento contable nada decîa la Ley de Utilida-- 
des sobre el ejercicio en que se habîa de realizar (397).
Albinana, con un poco mâs de conocimiento de la realidad que
Navarro Reverter, pero sin atreverse a contradecirle abiertamente, --
piensa que "en cuanto a la fecha en que la contabilizaciôn tenga lugar, 
deberîa ser como mâximo, el dîa en que se dévenga la cuenta por esta - 
Tarifa de Utilidades, es decir, el Ultimo dîa del ejercicio de la impo 
siciôn (398). En la famosa conferencia del ano 1928, que en otro lugar 
se cita, se aborda este tema partiendo de que las amortizaciones se 
acordasen en la Junta General. Lo financieramente correcto es que tan­
to la depreciaciôn fija -por transcurso del tiempo- como la variable- 
-por efectiva utilizaciôn- pueden ser calculadas sin dificultad una
vez que se aprobaron los planes de amortizaciôn en el ejercicio ini--
cial o cuando se adquiriese el elemento amortizable. En este supuesto, 
los propios ôrganos administrativos de la empresa efectûan las amorti­
zaciones, sin que deba recaer especial acuerdo de la Junta General so­
bre este extreme, pudiendo, en consecuencia, estar contabilizada en la 
fecha de cierre del ejercicio econômico. Si la cuantîa de las amortiza_ 
ciones ha de ser competencia de la Junta de Socios, el acuerdo serâ to 
made antes de la presentaciôn de los documentos para la liquidaciôn 
por esta Tarifa. La certificaciôn de los acuerdos en Junta acreditarâ- 
el importe de la amortizaciôn, que, naturalmente, no estarâ contabili­
zada el dîa que el Estado devengô su cuota por Tarifa III de Utilida-- 
dés, porque es inconcluso que el ejercicio ha de estar contablemente - 
cerrado si se ha de observar el Artîculo 30 G. de c" (399).
De toda la doctrina expuesta, se advierte la influencia que 
tuvo Navarro Reverter, para quién las amortizaciones venîan a ser una 
distribuciôn de bénéficiés realizada por la Junta General, que daba lu 
gar a graves problemas de fecha de contabilizaciôn. Roca y Muncunill - 
quedaron evidentemente ofuscados, y solo Usera y Albinana, con alguna- 
timidez, se apartaron de forma que apenas se notaba: Usera no conside- 
rando que existiese un verdadero problema con la fecha de la contabili^
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zaciôn de las amortizaciones, y Albinana entendiendo que ésta debîa de 
ser la del Ultimo dîa del jercicio y notando no muy explîcitamente la 
prâctica de que asî era, o en caso de que la Junta de Socios intervi-- 
niese -pensando asî un poco tâcitamente que no siempre intervenîa- el- 
dîa, al parecer, que se célébré.
La realidad es que la amortizaciôn, en la prâctica, debe ser 
y casi siempre es, un problema administrative, ya que esta supone un - 
costo mâs o la constataciôn de una disminuciôn o pérdida de un valor,- 
que solo alguna vez se ve influenciado por la polîtica empresarial; sô 
lamente en ciertos casos pueden entrar en dicha esfera polîtica por el 
instrumente que constituyen para regular los bénéficiés o las pérdidas. 
Por tanto, en general, la amortizaciôn figura en el balance que se pre 
senta a la Junta de Socios, y viene fundada en los asientos de regula- 
rizaciôn correspondientes sin que, como parece pensar Albinana, dicha- 
Junta tuviera nunca intervenciôn a la fijaciôn de tipos. En la prâcti­
ca la amortizaciôn no debe tener nada que ver con la distribuciôn de - 
bénéficiés, aunque incorrectamente, alguna rara vez sin duda, se pueda 
esto hacer o no se hiciese, pues aûn en el caso politico, la polîtica-
quedarâ oculta a través de las manipulaciones dentro de la forma co--
rriente de amortizar al regularizar las cuentas y cerrar los libros.
El Artîculo 20 de la Ley de 22 de Septiembre de 1922 sôlo 
exigîa que la Contabilidad a efectos de la Tarifa III se lleve confor­
me al Côdigo de Comercio y lo miÿmo hacîa, la régla 32 de la Instruc--
ciôn de Sociedades de 13 de Mayo de .1 958, como hoy hace el Artîculo 
71,2 a) TRS. Pero el Côdigo de Comercio no fija fecha para la regulari^ 
zaciôn y cierre de cuenta ni la confecciôn del balance -contra lo que 
afirma Albinana- y solo exige que las operaciones se contabilicen dîa- 
pôr dîa. Si las operaciones de regularizaciôn de cuentas siempre se 
realizan posteriormente al Ultimo dîa del ejercicio, como se suele ha­
cer y hasta résulta necesario, no se vé porqué haya de quebrantar la - 
norma de que las operaciones se contabilicen el dîa que se realicen, - 
ni qué inconveniente puede haber en que los asientos de un ejercicio - 
se entremezclen con los de otros. Lo ûnico que résulta necesidad inex­
cusable es que cada ejercicio se liquide independientemente, y, por su 
puesto, en el plazo correspondiente a la presentaciôn de documentos.
- 514 -
Varios argumentos, incluso, podrîan aducirse para corroborar 
esta tesis de que no hay inconveniente para que las operaciones de un 
ejercicio puedan contabilizarse en otro y repercutir en aquél por ser 
con quien se relacionan. En efecto:
1 -.- La Ley dâ un plazo para confeccionar y aprobar el balance, y 
por tanto, reconoce que las operaciones que de él deriven 
pueden reflejarse necesariamente en otro ejercicio del que - 
pertenece, aunque sus resultados hayan de tenerse presentes- 
en aquel que afectan.
2-.- De la asignaciôn de bénéficiés conforme o no a la propuesta- 
del Consejo o direcciôn, se pueden derivar importantes reper 
cusiones fiscales respecto al ejercicio de dônde provienen - 
esos bénéficiés, que suele ser el anterior al de la asigna-- 
ciôn. Por ejemplo, la participaciôn en bénéficiés de la Di-- 
recciôn y el personal se decide en un ejercicio, pero se im­
puta generalmente a aquél del que provienen, del cual consti- 
tuye un gasto deducible hasta ahora indiscutido.
3-.- En cierto modo la relativa admisiôn de un retraso de cuatro- 
meses la contabilidad establecida por el Artîculo 1,a), 3-,- 
de la Ley de 20 de Diciembre de 1952, es o era senal de que 
puede haber un desfase entre las operaciones reales y las li^  
bres, entre sus fechas'y las de' su contabilizaciôn, y lo mi^ 
mo résulta de la vigente redacciôn del Art. 36 del Côdigo de 
Comercio a pesar de que proclame la anotaciôn de las opera-- 
ciones dîa a dîa.
Por lo tanto podemos concluir:
1 -.- La amortizaciôn es una operaciôn puramente administrativa; - 
de tener carâcter politico éste se oculta bajo el manto admi^  
nistrativo.
2-.- La amortizaciôn se efectûa en el proceso de regularizaciôn -
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de cuentas y antes del cierre contable del ejercicio; séria 
incorrecte y no es prâctica usual, que las amortizaciones 
sean el resultado de una distribuciôn de bénéficies realiza­
da por la Junta General.
3-.- Las amortizaciones deben quedar contabilizadas cuando se rea 
lizan las operaciones correspondientes; usualmente aparecen- 
con fecha del Ultimo dia del ejercicio, aunque dichas opera­
ciones se puede decir que siempre son posteriores; pero no - 
habrîa ningUn obstâculo legal en que se contabilizasen en su
verdadera fecha, aunque como operaciones del ejercicio co--
rrespondiente, siempre que esta fuese anterior al fîn efecti^ 
vo del plazo de presentaciôn de documentos del impuesto de - 
sociedades.
A-.~ La Junta de Socios lo Unico que hace es aprobar -o desapro-- 
bar- el balance donde figuran las amortizaciones. De Acuerdo 
con la Junta de Socios habrîa que realizar, en su caso, las 
rectificaciones correspondiente con la fecha en que se 11e-- 
ven a cabo.
Otra cuestiôn, un tanto diferente, es la de determinar, con- 
una mayor precisiôn, qué procedimientos de amortizaciôn conjunta son t£ 
lerados en el âmbito de la amortizaciôn real para cumplimentar los re- 
quisitos de comprobabilidad e inequivôcidad que impone su regulaciôn - 
legal.
Bajo tal punto de vista, es évidente que una condiciôn de su 
ma importancia en un sistema de amortizaciôn conjunta de la déprécia-- 
ciôn real de relativa perfecciôn, consistirîa en agrupar a los activos 
de una misma clase y ejercicio en una misma cuenta, cuyo saldo darîa - 
la base de amortizaciôn, o, al menos, detallar asî en el inventario 
anual.
Pero establecida la cuenta de tal manera, siquiera sea para- 
amortizar o reflejar en inventario -pues serîa un tanto perturbadora - 
dentro de un Diario y Mayor générales-, se comprende que el sistema de
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amortizaciôn en funciôn de la vida util efectiva corregida conforme se 
expuso en la primera parte, VIII, D, serîa el mâs conveniente, al par 
que serîa difîcilmente reb^atible la aplicaciôn de un coeficiente comûn 
a la base, pués tratandose de bienes de la misma clase y de idéntica - 
época, parece sumamente correcto suponer que su depreciaciôn es igual 
para cada uno de los bienes integrados en igual cuenta o conjunto amor 
tizable, y las diferencias que pudieran producirse respecto de la est^ 
macîon serîan debidamente corregidas. Por el contrario, la aplicaciôn 
de la amortizaciôn siguiendo el método de la vida Util efectiva trope- 
zarîa con los inconvenientes en dicho lugar senalados, al utilizarse - 
un tipo que difiere del correspondiente a la vida util, y tener un fon 
do de amortizaciôn que no représenta la disminuciôn de valor de los 
bienes, lo mismo que el procedimiento de amortizaciôn en funcion de la 
vida util efectiva y calculada podrîa demostrar la amortizaciôn por en 
cima de lo debido, sin correcciôn alguna. Por supuesto, la amortiza- - 
ciôn en funciôn de la vida Util calculada, quedarîa completamente des- 
cartado.
La promulgacion del Plan General de Contabilidad, efectuada - 
por Decreto 530 de 22 de Febrero de 1973, présenta el problema, de ser 
aplicable, de su oposiciôn al TRIS. En efecto, de acuerdo con el mis­
mo se establecen las siguientes cuentas:
28 A M O R T I Z A C I O N  D E L  I N M O V I L I  Z A D O
280 AMORTIZACION DEL INMOVILIZADO MATERIAL
2800 de terrenos y bienes naturales
2802 de edificios y otras construcciones
2803 de maquinaria, instalaciones y utillaje
2804 de elementos de trasporte
2805 de mobiliario y enseres
2806 de equipos para proceso e informaciôn
2808 de otro inmovilizado material
2809 de instalaciones complejas especializadas
281 AMORTIZACION ACUMULADA DEL INMOVILIZADO INMATERIAL
2810 de concesiones administativas


















D O T A C I O N E S  D E L  E J E R C I C I O  
A M O R T I  Z A C I O N
DEL INMOVILIZADO MATERIAL:
de terrenos y bienes naturales
de edificios y otras construcciones
de maquinaria, instalaciones y utillaje
de elementos de transporte
de mobiliario y enseres
de equipos para proceso e informaciôn
de otro inmovilizado material
de instalaciones complejas especializadas
DEL INMOVILIZADO INMATERIAL:
de concesiones administrativas 
de propiedad industrial
DE GASTOS:
de gastos de constituciôn
de gastos de primer establecimiento.
P A R A




o, tratândose de bienes inmateriales.,
681x 
(281x)
con cuentas de cuatro cifras.
Por una parte, pues, se ha eliminado el método de reducciôn- 
admitido por el Artîculo 17,1 TRIS; por otra, se han impuesto una s é ­
rié de cuentas de très o de cuatro cifras, de forma que las de très ci^  
fras son obligatorias y las de cuatro de uso facultative por el contri^ 
buyente, lo que significa que bastarîa utilizar las cuentas de très ci^  
fras, y, por tanto, constituir un fondo de amortizaciôn general en-
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el pasivo, para que se hubiese cumplido el plan, y en tal caso, se hu 
biese incumplido el TRIS. Por si fuese poco, si la amortizaciôn ha de
ser inequîvoca, a la visLa de la Orden de 23 de Febrero de 1965, con--
vendrîa la formaciôn de tantos fondos de amortizaciôn como grupos se-- 
gûn dicha Orden fuesen descubiertos en la empresa de que se tratase, -
o, al menos, tantos como tipos de amortizaciôn como pudieran ser em--
pleados, a la vista del Plan y sus normas, semejante conclusiôn habrîa 
que rechazarla por completo.
Un caso especial de contabilizaciôn es el que présenta la
amortizaciôn de los bienes de capital en que se puede materializar el
Fondo de Previsiôn para Inversiones, ya procéda de inversiones antici- 
padas o diferidas.
El Artîculo 33 TRIS permite la reducciôn de la base imponi-- 
ble del impuesto de sociedades en las cantidades que destinen éstas a 
la Previsiôn para Inversiones, que segûn el Artîculo 34 pueden llegar- 
al 50% de los beneficios no distribuîdos para empresas que regulariza- 
ron sus balances, y al mismo tipo de porcentaje si el total de bénéfi­
ciés no fue inferior al 6% del capital fiscal en las que no regulariza 
ron.
El asunto es que el importe de la dotaciôn al Fondo de Previ^ 
siôn para Inversiones se ha de materializar en el ejercicio en que sea 
aprobado el balance que recoja dicha dotaciôn en cuenta corriente en - 
el Banco de Espaha, en tîtulos-valores autorizados, o en "elementos ma 
teriales del activo fijo".
El Artîculo 39, e, TRIS, exige la materializaciôn en cuenta- 
corriente del Banco de Espaha, o en tîtulos autorizados, y el 40 permi^ 
te que se pueda disponer de la materializaciôn de la Previsiôn para In 
versiones para adquirir esos elementos materiales del activo fijo, que 
después ehumera, pero como en la prâctica se viene admitiendo y como - 
el nûmero 5 de la Orden de 17 de Diciembre de 1964 expresa después de 
ordenar la materializaciôn en cuenta del Banco de Espaha o en valores- 
autorizados:
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"No obstante lo dispuesto en este apartado sobre materializa 
ciôn de la Previsiôn para Inversiones, podrân las entidades- 
prescindir de dicha materializaciôn respecto de las cantida­
des que, dentro precisamente del perîodo que se indica en el 
pârrafo primero, invirtieron directamente en la adquisiciôn- 
de los elementos del activo que menciona el apartado siguien 
te".
norma que legitimaba a las empresas para adquirir activos materiales - 
de los que después enumeraba y hoy se hallan recogidos en el citado Ar_ 
tîculo 40 TRIS, por un importe équivalente a la dotaciôn al Fondo de - 
Previsiôn de Inversiones, y que se ha impuesto prâcticamente acogiéndo 
se a la misma la gran mayorîa de las empresas industriales.
Se obtenîa asî una serie de activos materiales que, segûn el 
Artîculo 44 TRIS "deberân figurar en el balance de la entidad con sep^ 
raciôn de los restantes que la misma posea y debidamente. detallados en 
sus inventarios", pero cuya amortizaciôn presentaba el problema de una 
contabilizaciôn especial como quedô indicado. Efectivamente, segûn el 
Artîculo 45 TRIS:
"Las amortizaciones de los elementos que constituyan la in--
versiôn de la Previsiôn no se cpmputarân como partidas dedu-
cibles, a menos que se materialice el équivalente de su im--
porte en la forma y condiciones establecidas por esta Ley".
, *
La verdad es que "esta Ley", el TRIS, no senalaba para taies 
amortizaciones ninguna condiciôn, y lo que ocurrîa es que se transcri- 
bîa un precepto de otra Ley olvidado, sin tener en cuenta que se esta­
ba efectuando una refundiciôn. Las condiciones, por el contrario, se - 
encuentran en la Orden de 17 de Diciembre de 1964, cuyo nûm, 11 dispo- 
nîa que:
"Las amortizaciones de los elementos que constituyan la in-- 
versiôn de la Previsiôn de que se trata se computarân como - 
gasto fiscal cuando se materialice el équivalente de su im-- 
porte en la forma y condiciones senaladas en el apartado --
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quinto de esta Orden y con la facultad de disposiciôn que se 
autoriza, con arreglo a sus preceptos, en el sexto".
El nûmero 5, es el que exigîa la materializaciôn de la dota­
ciôn de la Previsiôn para Inversiones en cuenta corriente del Banco de 
Espaha, en valores autorizados, o en activos de los mencionados en el 
nûmero 6, hoy Artîculo 40 TRIS, y, por tanto, si las amortizaciones ha 
brîan de cumplir taies condiciones, ello significaba que su importe 
también se habrîa de materializar en la susodicha cuenta corriente, va 
lores o activos, y que, en este caso, también habrîa de ser contabili­
zada separadamente. A este fîn el nûmero 9 de la Orden de 17 de Diciem 
bre de 1964 establecîa:
"Los bienes adquiridos con los fondos que constituyan la ma­
terializaciôn de la Previsiôn para Inversiones, o directamen 
te conforme a lo dispuesto en el pârrafo penûltimo del apar­
tado quinto, asî como los construîdos con medios propios de 
la empresa, deberân figurar en los balances respectives con 
separaciôn de los restantes que la misma posea y bajo un ep^ 
grafe que exprese aquella circunstancia. En los inventarios- 
habrân de aparecer, igualmente, con separaciôn y debidamente 
detallados.
Las amortizaciones que, en su caso, se efectûen con referen- 
cia a taies bienes, serân consrgnadas en el balance, también 
con independencia de las correspondientes a los demâs elemen 
tos del activo".
te
De esta forma el juego contable normal podrîa ser el siguien
X Resultados
Dotaciôn ejercicio a Fondo Previsiôn Inversiones
x' Inmovilizado Previsiôn a Ctas. de bienes y/o dere­
chos y/o obligaciones.
Por la adquisiciôn del inmovilizado a efecto al FPI.
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0,y/x' Resultados a Fondo Amortizacidn Inmovili-
zado Previsiôn
Per el importe de la amortizaciôn.
El detalle importante es que esta amortizaciôn tenîa que ma- 
terializarse en la cuenta del Banco de Espana, valores o inmovilizado- 
de la previsiôn, y, en consecuencia, dejando fuera las dos primeras hi_ 
pôtesis, tenîa que verificarse una operaciôn reflejada por un asiento- 
como :
0,y/x' Inmovilizado de
la Previsiôn a Cuentas de bienes y/o
derechos y/o obiigaciones.
lo cual supone que el Inmovilizado de la Previsiôn équivale no al Fon­
do de Previsiôn para Inversiones, sino a la suma de éste y a la del 
Fondo de Amortizaciôn de dicho inmovilizado.
El Plan General de Contabilidad dedica la cuenta 1140 al Fon 
do de Previsiôn para Inversiones, que se dotarâ utilizando la 890 de - 
Resultados, y cuando trata de la materializaciôn de dicho Fondo, solo 
cita la cuenta 2005, Inversiones de la Previsiôn para Inversiones, y - 
la 2006, Inversiones anticipadas de la Previsiôn para Inversiones. Pê­
ro cuando examina las cuentas de amortizaciôn acumulada, ya ni siquie- 
ra tiene présente la posibilidad de amortizaciôn de bienes del inmovi­
lizado de la Previsiôn, dejando una importante laguna por la importan- 
cia que taies amortizaciones tienen en nuestro paîs. Por ello, para 
aplicar el Plan, es precise el use de la facultad creadora de cuentas- 
superiores a très cifras, y asî tendrîamos como posible la utilizaciôn 
de las siguientes cuentas:
1140 Fonde Previsiôn para Inversiones
2005 Inmovilizado de la previsiôn, terrenes
2025 id. construcciones
2035 id. maquinaria, instalaciones y utillaje.
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2045 Inmovilizado de la previsiôn, material rodante
2055 id. mobiliario y enseres
2065 id. equipos de informâtica
2075 . id. repuestos inmovilizado
2085 id. otro inmovilizado
2095 id. instalaciones complejas especializadas
28005 Fondo Amortizaciôn terrenos de la Previsiôn
28025 id. construcciones de la Previsiôn
28035 id. maquinaria, instalaciones y utillaje de la Previsiôn
28045 id. material rodante de la Previsiôn
28055 id. mobiliario y enseres de la Previsiôn
28065 id. equipos informâtica Previsiôn
28085 id. otro inmovilizado Previsiôn
28095 id. instalaciones complejas Previsiôn.
utilizando cinco cifras puesto que las cuentas de cuatro cifras consti_ 
tuyen el Fondo de Amortizaciôn de los distintos tipos de activo que re^  
coge el Plan, y anâlogo para las Inversiones anticipadas.
drîamos:













Materializaciôn Amortizaciôn Inmovilizado Previsiôn.
- 523 -
3. - L a  a m o r t i z a c i ô n  o l a  d é p r é c i a ---
c i ô n  f i c t i c i a . -
E1 procedimiento de amortizaciôn ficticia establecido por la 
Ürden de 23 de Febrero de 1965, ha supuesto un giro copernicano respe£ 
to del aceptado por la Ley de Utilidades, exclusive hasta la entrada - 
en vigor de aquella y carente de monopolio, pero subsistente, desde en 
tonces, en conjunciôn con el que comentaremos aquî. El primitive proc£ 
dimiento de distribuciôn de un costo, arrumbado por la Ley de Utilida­
des pero, no obstante, latente en algunas disposiciones como la R.O. - 
de 27 de Septiembre de 1927 y las leyes de 16 de Diciembre de 1940 y - 
22 de Diciembre de 1960, £ue restaurado, efectivamente, por la sudodi- 
cha Orden de 23 de Febrero de 1965.
De todas maneras, la Orden de 23 de Febrero de 1965 solo --
vuelve al primitive sistema en cierto modo, ya que mientras el viejo - 
procedimiento de distribuciôn de un coste se limitaba a esta operaciôn, 
la Orden en cuestiôn pretende, nada menos, que considerar la deprecia- 
ciôn convencional que establece como real, siendo en verdad ûnicamente 
ficticia; algo asî, como ya se indicô, al estilo de la vieja creencia- 
de los primitivos franceses de que la distribuciôn de costos reflejaba 
la amortizaciôn real. Por otra parte, mientras la amortizaciôn se basa 
ba en la efectividad de la depreciaciôn con anterioridad a la vigencia 
de la Orden de 23 de Febrero de 1965, ahora se funda en esa déprécia-- 
ciôn convencional con carâcter de principal, pero sin descartar el re- 
sultado auténtico; es decir, antes la depreciaciôn efectiva, calculada 
por el contribuyente, se presumîa real salvo prueba en contrario; ac-- 
tualmente la depreciaciôn ficticia estimada por la Ley se considéra 
real a menos que el contribuyente, sobre el que recaerâ la carga de la 
prueba, demuestre lo contrario. ; » .
El nûmero 1 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 -ni siquie- 
ra figura el calificativo de articules en la cabecera de sus preceptos- 
dice que los coeficientes anuales de amortizaciôn se aplicarân sobre - 
los valores contables originarios de los elementos del activo suscepti^ 
bles de depreciaciôn o, en su caso, sobre los valores regularizados.
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Habla asî de los coeficientes recogidos por la Orden en cue£ 
tiôn, que son los aplicables al valor originario de los bienes, para - 
hallar la amortizaciôn. Pero aunque los coeficientes hayan sido objeto 
de un estudio mâs o menos profundo, evidentemente ni reflejan ni tie-- 
nen porqué reflejar la depreciaciôn real de los bienes a amortizar. Su 
coincidencia habrâ de ser mera casualidad, y asî al procedimiento o 
sistema de amortizaciôn se le puede calificar de ficticio, como hemos- 
hecho ya en algunos lugares.
En efecto, para evitar una conclusiôn contraria a lo que la 
Ley prescribe, el nûmero 2 de dicha Orden manifiesta que "se considéra 
râ que las amortizaciones cumplen -asî de tajantemente- el requisite - 
legal de efectividad -nada menos- cuando no exceden del resultado de - 
aplicar al valor base de los elementos del activo los coeficientes mâ- 
ximos de amortizaciôn contenidos en las présentes tablas", con lo cual, 
si bien los coeficientes tienen que dar lugar a una depreciaciôn fictif 
cia, se supone que es real, aunque por si acaso la amortizaciôn real - 
no fuese la ficticia., en el nûmero 3 de la Orden de 1965 se ordena lo 
siguiente:
"Cuando el importe de una partida de amortizaciôn sea supe-- 
rior al resultado de aplicar el coeficiente mâximo consigna- 
do en las tablas al valor base del elemento del activo de 
que se trate, ûnicamente serâ estimado como gasto en la cuan 
tîa establecida por el.mencionado coeficiente, considerândo- 
se el exceso como saneamiento del activo.
No obstante, dicho exceso tendrâ la consideraciôn de gasto - 
deducible cuando la entidad interesada justifique adecuada-- 
mente la condiciôn de efectividad de la depreciaciôn..."
E igualmente en el nûmero 4:
"Las amortizaciones efectuadas después de transcurrido el 
mencionado perîodo mâximo merecerân la calificaciôn de gasto 
deducible cuando la entidad interesada acredite condiciones- 
de una utilizaciôn déterminante de una depreciaciôn. efectiva
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inferior a la minima del elemento respectivo".
Todo esto significa, por tanto, que en lugar de basarse en - 
Ley el concepto de amortizaciôn como distribuciôn de un coste, ha que- 
rido relacionar tal concepto con la depreciaciôn real, de manera que - 
la distribuciôn que admite supone que équivale a la real, lo que es 
ficticio, causa por la cual tanto venimos usando esta palabra para ca­
lificar el procedimiento. Ahora bien, si se prueba que la depreciaciôn 
real difiere de la ficticia, que se considéra como real, es la primera 
la que tiene preferencia. Pero ahî estâ el quid: es necesario probarlo,
El procedimiento de amortizaciôn ficticia se basa esencial--
mente en unas tablas, a las que en adelante denominaremos tablas de - 
amortizaciôn TDA. En estas tablas se descubre:
- una lista de 27 tipos de actividades muy genêricas
- una divisiôn de las anteriores actividades en otras 125 acti^  
vidàdes mâs especîficas.
- una lista de elementos amortizables conforme a una clasifica^ 
ciôn relativamente regular .-o irregular-.
- unos coeficientes o, mejor, percentages de amortizaciôn mâxi^ 
mes, y unos périodes de amortizaciôn mâximos, cuyo conjunto- 
denominaremos môdulo.
La lista de actividades genêricas, 27 como hemos resehado, -
dâ lugar a 23 ramas y 4 anexos. Cada una de las 125 actividades espec^
ficas constituyen una secciôn. Las clases de bienes amortizables de ca 
da secciôn serân designados con la expresiôn grupos.
La rama serâ mencionada en adelante con un nûmero romane de- 
valor absolute igual al de la rama de la Orden de 23 de Febrero de -- - 
1965. Las secciones y grupos de elementos del inmovilizado con los nû- 
meros arâbigos correspondientes. Asî, 1,3,1, se refiere â la rama pri­
mera, actividades diversas, secciôn tercera, fabricaciôn de juguetes y 
articules de déporté, grupo primero, edificios industriales.
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El coeficiente o porcentaje mâximo, conjuntamente con el pe­
rîodo mâximo, se expresarân bajo el nombre do mddulo, y en la forma -- 
(x,y), es decir, de dos nûmeros de los cuales el primero représenta el 
porcentaje mâximo aplicable al valor originario de los bienes amortiza” 
bles, y el segundo el perîodo mâximo en que se pueden amortizar. Asî,- 
por ejemplo, 6,25, quiere decir que el elemento depreciable a que se - 
refiere se puede amortizar a un mâximo del 6% y en un tiempo también - 
mâximo de 25 anos.
Las ramas a que acabamos de hacer menciôn son las siguientes
- I actividades diversas
- II agua, gas y electricidad
- III alimentaciôn
- IV azûcar
- V banca, ahorro y crédite
- VI cereales
- VII combustible
- VIII cons.trucciôn, vidrio y cerâmica
- IX espectâculos
- X frutos y productos hortîcolas
- XI ganaderia
- XII hostelerîa y similares
XIII industrias quimicas
- XIV madera y corcho
- XV métal .. »
- XVI olivo
- XVII papel, prensa y artes grâficas
- XVIII pesca .
- XIX piel
- XX seguros y capitalizaciôn •
- XXI textil
- XXII transportes y comunicaciones
- XXIII vid, cervezas y otras bebidas.
Cada rama constituye, pues, un tipo de actividad sumamente - 
genérico. La clasificaciôn se basa -y prâcticâmente sigue aunque sim--
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plificada-, en la existente para la gestiôn de la cuota por beneficios 
del impuesto industrial, como se manifiesta en la exposicidn de moti-- 
vos de la Orden de 23 de Febrero de 1965, segûn la cual el Ministerio- 
de Hacienda disponîa de un organigrama nacional de actividades "en el 
que aparecen la totalidad de las ejercidas por las empresas que inte-- 
gran la economîa nacional". Lqs ramas, pues, son la expresiôn mâs gen^ 
rica de las actividades comerciales o industriales sujetas a licencia- 
fiscal. Quizâ porque luego, sin embargo, la TDA se aparté del sistema- 
que preside la organizaciôn de la licencia fiscal, es por lo que apare 
cen una serie de anexos a saber:
A I explotaciones agrarias
A II comercio al por mayor y menor
A III oficinas administrâtivas, técnicas y servicios médi-
cos.
A IV inmuebles no especificados anteriormente.
En general las actividades recogidas en las ramas se reali-- 
zan bajo la modalidad de extracciôn, fabricaciôn, artesanîa, comercio- 
y servicios. Sin embargo, el tipo de actives cuando se trata de fabri- 
cacdôn o extracciôn es muy distinto del tipo que requieren las activi­
dades de comercio y servicios. Al mismo tiempo la actividad agraria 
faltaba totalmente en el organigrama de las actividades catalogadas a 
efecto de la cuota de beneficios dèl impuesto industrial, e igualmente 
ocurrîa con las de explotaciôn de viviendas. Por estas causas, proba-- 
blemente, aparecen los anexos, donde se recogen actividades agrarias,- 
comerciales y de servicios, excluîdos de las actividades tradiccional- 
mente consideradas como comerciales e industriales. Es decir, mientras 
en el organigrama de la cuota de bénéficiés del impuesto industrial 
las diversas actividades. especîficas que se engloban sè pueden reali-- 
zar segûn las modalidades expuestas de extracciôn, fabricaciôn, artesa 
nîa, comercio y servicios, y esto no es un obstâculo para la finalidad 
que con tal clasificaciôn se persigue, de senalar bases globales a los 
encuadrados en cada grupo, un trasplante de dicha clasificaciôn a efec 
tes de la amortizaciôn tropezarîa con el inconveniente de que el tipo- 
de actives usado en actividades de extracciôn y de fabricaciôn es muy 
distinto del empleado en actividades de comercio y servicios,y ademâs
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en aquella clasificaciôn no se encontraban incluîdas actividades como- 
las agrarias y de explotaciôn de viviendas.
)
Por eso en las ramas se recogen actividades extractivas y de 
fabricaciôn, con algunas excepciones en la rama primera y en la V -ban 
ca, ahorro y crédite-, en la VIT -venta de gàsolina y luhricantes y e^ 
taciones de servicios-, en la IX -espectâculos- y en XX -seguros y ca- 
pitallzaciôn-, que son actividades de servicios, cuya inclusiôn en las 
ramas tiene poca explicaciôn de existir anexos.
Las ramas constan de secciones donde se recogen actividades- 
mâs especîficas, y que, para una mejor visiôn se han recogido en el - 
cuadro nûm.
En cada secciôn se agrupan los distintos tipos de elementos- 
amortizables conforme a otra clasificaciôn sumamente genérica. Dicha - 










- medios de transporte
Esto no quiere decir que todos estos nombres se descubran en 
las listas de elementos amortizables de la Orden de 23 de Febrero de -
1965, ni se hallen siquiera en cada secciôn, sino que tal clasifica--
ciôn responde a las denominaciones y funciones de los elementos recogi^ 
dos en la TDA.
A cada tipo de actives amortizables corresponde un môdulo. - 
Generalmente existe una cierta correlaciôn entre esos tipos y. los môdu
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los correspondientes, de modo que, conforme a la misma, los porcenta-- 
jes de amortizaciôn van creciendo y los perîodos mâximos decreciendo.
;
De esta forma, a través de:
- una clasificaciôn genérica de actividades (ramas)
- una clasificaciôn especîfica de actividades obtenida por sub 
divisiôn de las actividades genêricas anteriores (secciones)
- una enumeraciôn de los elementos amortizables, o mejor, de - 
los tipos de elementos amortizables comprendidos en cada sec
 ^ ciôn (grupos)
- una asignaciôn de môdulos a cada tipo de elementos amortiza­
bles de las distintas secciones,
se créa la estructura précisa para el procedimiento de amortizaciôn 
ficticia, que pasamos a estudiar con todo detalle a continuaciôn.
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a.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s
En el epîgrafa I, B, 2, a, dedicado también a los bienes ---
amortizables o susceptibles de la amortizaciôn de su depreciaciôn real 
se puso de relieve que eran amortizables:
- los bienes sujetos a depreciaciôn o pérdida
- tangibles o no tangibles
- experimenten o no desgaste
- objeto de propiedad o posesiôn a tîtulo de dueno, salvo en - 
el caso de mejoras, en que bastaba un derecho a su uso
- acabados o no
- en conjunto o por elementos posibles de independizaciôn
- estuviesen sus rentas sujetas o exentas
- independientemente de su valor y vida ûtil (con tal que se - 
dedicasen a la producciôn y estuviesen mâs de un ejercicio - 
en la empresa a efecto de amortizaciôn por depreciaciôn)
- y abstracciôn hecha de que se usasen o no
En el procedimiento de la amortizaciôn ficticia las cosas va
rîan un tanto, como vamos p comprobar, sobre todo en el anâlisis de la
enumeraciôn de bienes amortizables.
1'.- Bienes amortizables segûn la TDA.- Los bienes amortizables en - 
el procedimiento de amortizaciôn"real son, fundamentalmente, aquéllos- 
susceptibles de depreciaciôn o pérdida. Falta una lista que los concre 
te mâs o menos sin perjuicio de lo que puedan verse afectados por las 
circunstancias acabadas de transcribir -tangibilidad, desgâste, titula 
ridad, etc.-. En el procedimiento de amortizaciôn ficticia las cosas - 
difieren hasta cierto punto. El Artîculo 39, a) de la Ley de Reforma - 
Tributaria de 17 de Diciembre de 1940, en la que tiene su origen la Or 
den de 23 de Febrero de 1965, autorizaba al Ministerio de Hacienda "pa 
ra fijar reglamentariamente coeficientes mâximos de amortizaciôn de 
los valores del activo" que, de acuerdo con la interpretaciôn dada a - 
la Ley de Utilidades, debîan ser todos los elementos reales del activo 
-tangibles o intangibles-. La Ley de 22 de Diciembre de 1960 volviô a
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recordar la de 1940 repitiendo lo de "valores del activo", pero ya la- 
Ley de Reforma del Sistema Tributario se refiriô a los coeficientes 
solamente, prescindiendo de l^ os elementos a los que habrîan de aplicar 
se.
Sin embargo, la Orden de 23 de Febrero de 1965,, para empezar, 
habla de bienes susceptibles de depreciaciôn, y excluye asî de su âmb^ 
to la .amortizaciôn de pêrdidas y, por supuesto, la de los bienes que - 
no experimentan aquella. Quedan excluîdos, pues, los que solo pueden - 
sufrir pêrdidas, aunque, como se acaba de indicar, no se prejuzga lo - 
que puede ocurrir cuando los depreciables se ven afectados por éstas. 
Es, en consecuencia, tajante, y no solo es évidente que se refiere al 
activo fijo, inmovilizado o medios de producciôn, propuestos como los 
generalmente susceptibles de depreciaciôn, sino porque a esta interpre^ 
taciôn contribuye el que en la tabla de elementos de la TDA no los ba­
ya de otra clase. Insistiendo en el tema: los bienes que no se depre-- 
cian quedan fuera de la amortizaciôn ficticia; los terrenos, como ejem 
plo tîpico de bienes que la doctrina estima que no se deprecian, pero 
que, sin embargo, pueden sufrir pêrdidas en su valor, tanto por las 
causas fîsicas como econômicas, no figuran en la TDA salvo en dos ca-- 
sos excepcionales: el de los terrenos dedicados a escombreras de minas 
de carbôn y el de los terrenos dedicados a escombreras de minas metâli^ 
cas» recogidos respectivamente en VII, 1,1, y en XV, 1,1, los cuales - 
sin duda se entiende que se deprecian a medida que se van cargando de 
escombros.
*
Como se acaba de hacer menciôn, en la TDA existe una enumera 
ciôn relativamente especîfica de las clases de bienes amortizables, y 
asî se habla mucho de edificios industriales, maquinaria, herramientas, 
etc.
Aparece, pues, como muy conveniente, el llegar a una clasif 
caciôn de estos tipos de bines, Ib que, a nuestro juicio, se puede rea 
lizar teniendo en cuenta:
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- los môdulos de amortizaciôn empleados
- la identidad o equivalencia de las denominaciones
- la estructura y funciôn de los que tienen una misma o equiva
lente denominaciôn.
Hay que observar quê los nombres recogidos en la TDA son nom 
bres técnicos, y que ésta trata de resolver el problema de la amortiza 
ciôn de bienes empleados en procesos fabriles, agrîcolas, comerciales. 
etc., y, por tanto, catalogados têcnicamente. Como, por otra parte, no 
hay una definiciôn de taies bienes, y asî en ningûn sitio se nos dice- 
qué es una mâquina o una herramienta, por ejemplo, hay que tener en - 
cuenta el Artîculo 23,2 de la Ley General Tributaria, segûn el cual
"en tanto no se definan por el ordenamiento tributario los términos em
pleados por sus normas, se entenderân conforme a su sentido jurîdico,- 
técnico o usual segûn procéda". Como lo que procédé para conocer que - 
représenta cada uno de esos nombres de cosas empleadas por la técnica- 
y con un carâcter técnico es acudir a dicha técnica, no cabe mâs reme- 
dio que tenerla en cuenta para conocer su significado con la debida 
precisiôn, y efectuar acordemente la, clasificaciôn anteriormente apun 
tada.
Claro estâ que, por supuesto, cabrîan diferentes clasifica-- 
ciones, en cuya perfecciôn o imperfecciôn no se podrîa entrar aquî por 
que éste es un trabajo referido a las amortizaciones y no a la clasifi 
caciôn de los activos fijos tangibles de la empresa, y, por tanto, es - 
timamos suficiente el encontrar una clasificaciôn que se adecue a la 
TDA y que permita comprender en la misma la totalidad o la casi totali^ 
dad de los elementos amortizables que figuran en ella, el nûmero de ex 
cepciones confirmando su bondad. Evidentemente los redactores de la 
TDA partieron consciente o subconscientemente de alguna clasificaciôn- 
técnica -mâs bien creemos que subsconscientemente-, que no nos han di­
cho cual es, y tenemos que descubrir o sustituir por otra, al menos 
équivalente.
A nuestro modo de ver, y teniendo en cuenta los môdulos, de­
nominaciones, estructuras y funciones de los elementos amortizables --
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contenidos en la tarifa recogida en la Orden de 23 de Febrero de 1965, 
y prescindiendo en alguna ocasiôn de la nomenclatura empleada en ella, 
dicha clasif icaciôn podrîa se/r la que continûa:
- Construcciones, o sea, estructuras fijas de elementos inmôviles en-- 
raizados en el suelo.
Entre las construcciones se pueden distinguir dos tipos. Unos las 
edificaciones, caracterizadas por constar de techo, y, frecuentemen- 
te, de paredes, cuya finalidad es protéger a las cosas y/o personas- 
que puedan albergar. Otro las obras, cuyo objeto es la prestaciôn de 
un servicio o la obtenciôn de una producciôn.
La diferencia fundamental estriba en que mientras las edificaciones- 
resultan al menos un tanto independientes de la actividad que cobi-- 
jan o el servicio que prestan, de manera que aquélla o éstos pueden 
ser de una u otra clase, las obras estân ligadas estrechamente a una 
actividad o funciôn que operan como ûnicas.
Asî por ejemplo, una fâbrica, una nave fabril, puede servir lo mismo 
para fabricar galletas que motores, mientras que un alto horno solo 
puede utilizarse para obtener fundiciôn, y una presa para almacenar- 
agua.
- Artefactos. Esta denominaciôn no se encuentra demasiado, y, por su-- 
puesto, falta en la TDA; pero creemos que puede ser ûtil para desig- 
nar aquellos bienes constituîdos también por estructuras fijas engar 
zadas en una construcciôn de elementos inmôviles, y que sirvan para - 
obtener una producciôn.
Mientras que en las construcciones existe un enraizamiento en el sue­
lo, aquî el engarze se verifica con una construcciôn, y hay una ma-- 
yor debilidad que corresponde a una mayor movilidad o posibilidad de 
desplazamiento o desmontaje; por otra parte el artefacto es un ele-- 
mento productive siempre, mientras que las construcciones solo produ 
cen en el caso de algunas obras. Asî, por ejemplo, un horno comûn es 
un artefacto por estar sujeto a una construcciôn, mientras que un al^  
to horno es una obra por estar cimentado sobre el suelo donde descan
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sa enteramente. Esto supone que aquel horno sea mâs fâcilmente des-- 
montable y desplazable, mientras que un alto horno es prâcticamente- 
inamovible. ^
- Instalaciones. Las instalaciones son también estructuras fijas de 
elementos inmôviles, pero que no dan lugar a la producciôn de bienes 
formando parte de los medios a través de los cuales se realiza el 
proceso productive o alguna de sus fases, sino que constituyen un -- 
instrumente auxiliar o complementario de dicho proceso utilizândose- 
generalmente para el almacenamiento, suministro o transporte. Por 
ejemplo, un tanque de agua, una red de distribuciôn de energîa o una 
via férrea.
- Maquinaria. Por maquinaria entendemos una estructura fija pero des-- 
plazable de partes môviles, que, a impulse de una fuerza ûnica, in-- 
termitente o continua, opera sobre una sustancia u objeto conformân- 
dolo, transformândolo o trasladândolo, aunque a la maquinaria desti- 
nada a tal fin la denominaremos medios de transporte.
La Maquinaria se distingue asi de cjualquiera de las clases anterio-- 
res en la movilidad de una serie de sus partes, lo que es causa por- 
ende, de la impronta que deja sobre el objeto o sustancia sobre la - 
que actûa.
- Aparatos. AsI designaremos las estructuras fijas y desplazables de - 
partes môviles o inmôviles que', a impulse de una fuerza ûnica, con­
tinua o intermitente, producen un efecto que no supone modificaciôn- 
sensible de un objeto o sustancia o que registran un efecto o fenôme^ 
no experimentado por taies objetos o sustancias.
El ejemplo nos lo proporcionan los aparatos de control tan profusa-- 
mente empleados en los laboratories.
- Herramientas. Son objetos simples constituîdos por una o muy pocas - 
partes fijas o môviles, que por efecto de la acciôn directa del hom- 
bre se utilizan para conformar o incluse transformar un objeto o su^ 
tancia.
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Mientras que la maquinaria es relativamente compleja y puede quedar- 
y de hecho suele quedar independizada del hombre, la herramienta es 
algo ligado al mismo y que no puede funcionar sin su impulso. Los 
martillos, las tenazas y tantos objetos mâs, serîan herramientas con* 
forme a la definiciôn apuntada.
- Utiles. Son objetos empleados en cualquier proceso productivo de bie^  
nés o servicios, pero que no intervienen directamente en la produc-- 
ciôn de los mismos, sino solo indirectamente. Asî una carretilla, una 
escalera, un cajôn, etc., serîa ûtiles. Los ûtiles no se usan, pues, 
directamente en la producciôn, como ocurre con las obras, los arte-- 
factos, las mâquinas o las herramientas, pero si permiten la realiza 
ciôn de la misma como las instalaciones, de las que se diferencian - 
por su movilidad, o los aparatos, que en cierto modo son mâquinas 
que registran un efecto, o causan un efecto insensible.
- Enseres. Son objetos que facilitan el trabajo humano o. contribuyen a 
la satisfacciôn de necesidades personales. Una mesa o una silla se-- 
rîan, pues, enseres. En cierto modo pueden considerarse como ûtiles, 
y a veces, es difîcil su diferenciaciôn, pues una silla para un em-- 
pleado serîa un enser, mientras que una silla para un odontôlogo sé­
ria un ûtil, por su aporte a la actividad de resolver problemas buca 
les. El mobiliario en general vendria clasificado en esta categorla.
- Material. Son objetos destinados a formar parte de una construcciôn, 
instalaciôn o cualquier otro medio de los enumerados, que permanecen 
en tal concepto en tanto que no se realiza su absorciôn por los ind^ 
cados elementos. Los aisladores que puedan formar parte de una insta 
laciôn, las matrices y los moldes que se usan en su producciôn, etc., 
constituirlan material conforme al concepto expuesto.
Sinôpticamente se recoge la clasificaciôn efectuada en el
cuadro nûm.
- 536 -
La clasificaciôn anterior pudiera ser, sin embargo, y dada - 
la igualdad del tratamiento concedida a elementos amortizables que téc 
nicamente son diferentes, algo s impi ificada. En efecto, la maquinaria- 
y las instalaciones se citan simultâneamente en numerosîsimos casos y 
se amôrtizan igual. Con los ûtiles, enseres y herramientas ocurre exac 
tamente lo mismo.
Por otra parte, frente a los elementos amortizables que se - 
acaban de exponer, aparecen a veces otros de tipo complejo, es decir,- 
que engloban diversidad de elementos de los examinados. Asî al hablar- 
de una subestaciôn eléctrica, de equipos o de unidades, como en algu-- 
nas ocasiones se hace en la TDA. Esto exigirîa el anadir un nuevo tér- 
mino a la clasificaciôn, que podrîa ser el de unidades,si bien podrîa 
igualmente emplearse el término plantas en la mayor parte de las oca-- 
siones.
Creemos que es évidente que la clasificaciôn d« la TDA es 
eminentemente técnica, como lo prueba la gran variedad de elementos 
amortizables que en ella se citan y, en consecuencia, la acabada de 
realizar, mâs genérica todavîa, lo cual no obsta a que sirva a propôsl 
tos jurîdicos. Sin embargo, ho puede negârsela también un carâcter eco 
nômico, ya que la Economîa se tiene que ocupar igualmente de los bie-- 
nes econômicos, y los bienes econômicos pueden tener un carâcter técn^ 
co, lo mismo que ocurre viceversa.
Precisamente, dicha clasificaciôn responde en cierto modo a 
la adoptada en el Plan General de Contabilidad, donde los bienes de -- 
una empresa correspondientes a su inmovilizado material se clasifican- 
en : .
- terrenos: "solares de naturaleza urbana, fincas rûsticas,°otros te-- 
rrenos no urbanos, minas y canteras"
- edificios y construcciones: "construcciones en general cualquiera 
que sea su destino"
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- maquinaria: "conjunto de mâquinas mediante las cuales se realiza la 
extracciôn, transformaciôn o colocaciôn de los productos"
- instalaciones: "conjunto de elementos y trabajos necesarios para ha 
cer que ciertos bienes sean aptos para el uso al que se les destina"
- utillaje: "instrumentes cuya utilizaciôn, conjuntamente con la maqui^ 
naria, los especializa para un empleo determinado", que comprende 
"todos aquellos elementos de transporte interne que se destinen al - 
traslado de personal, animales, materiales, y mercancîas dentro de - 
fâbricas, talleres, etc., sin salir al exterior"
- elementos de transporte: "véhiculés de todas clases utilizables para 
el transporte... excepte los anteriores"
- mobiliario y enseres: "mobiliario y material y equipos de oficina" - 
con salvedad de los que siguen.
- equipos para procesos de informaciôn: "ordenadores y demâs conjuntos 
electrônicos"
- repuestos para inmovilizado: "piezas con destino a ser acopladas en-
instàlaciones', equipos o mâquinas en sustituciôn de otras semejan--
tes", agregândose que "solo se incluirân en esta cuenta los repues-- 
tos para inmovilizado que tengan un ciclo de almacenamiento superior 
a un ano".
- otro inmovilizado material: "cùalesquiera otras inmovilizaciones ma­
teriales no incluîdas en las demâs cuentas de subgrupo 20"'
- instalaciones complejas especializadas: "unidades complejas de uso - 
especializado, que comprende: edificaciones, maquinaria, material, - 
piezas o elementos que, aun siendo separables por naturaleza, estân- 
intimamente ligados para su funcionamiento con carâcter irreversible 
y sometidos al mismo ritmo de amortizaciôn; se incluirân asîmismo 
los repuestos o recambios cuya validez es exclusiva para este tipo - 
de instalaciones'.'
Entre la clasificaciôn que acogemos y la del Plan General de
Contabilidad existe una cierta afinidad, como es fâcilmente percepti--
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ble.
En el PGC se habla de terrenos, que excluîmos por no ser —  
amortizables.
En el PGC se habla de edificios y construcciones que define- 
como construcciones metiendo lo definido en la definiciôn con compléta 
despreocupaciôn por lo que unos y otras puedan ser.
En el PGC también se habla de maquinaria, llevando lo défini^ 
do a la definiciôn como con las construcciones pasa, si bien aquî se 
agrega que la finalidad de la maquinaria es extraer, transformar o co- 
locar los productos.
En el PGC se trata de las instalaciones como un conjunto de - 
elementos o una materializaciôn de trabajos sin los cuales no parece - 
muy correcto, pues, por ejemplo, una mâquina puede ser perfectamente - 
apta para la producciôn para la que fue fabricada, y lo ûnico que pasa 
râ es que no podrâ funcionar sin el aporte de energîa que se efectûa - 
por medio de una instalaciôn eléctrica, verbigracia. La instalaciôn es 
algo sustantivo, y lo ûnico que ocurre es que se realiza un servicio - 
para los elementos productivos o la lînea- de producciôn correspondien- 
te.
El utillaje tampoco payece alga de utilizaciôn conjunta con- 
la maquinaria, pues lo normal es que sea independiente de la misma en 
contra de lo que pretende el PGC, estando formado por objetos que tam­
bién prestan unos servicios mâs o menos necesarios para que el proceso 
productivo pueda desarrollarse o desenvolverse normalmente.
El mobiliario,material y equipos de oficina, se consideran - 
como mobiliario y enseres con poca precisiôn, y se separan los ordena­
dores y demâs conjuntos electrônicos, como si se excluyesen los apara­
tos electrônicos que no son un conjunto.
Los llamados repuestos para el inmovilizado en el PGC vienen 
a coincidir con lo que denominamos material.
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Se créa un apartado para el inmovilizado material que no pue 
da encuadrarse en la clasificaciôn realizada, y se define con bastante 
precisiôn lo que hemos llamado unidades.
Pasemos ahora a examinar los diversos tipos de elementos --
amortizables recogidos en la TDA.
a'.- Terrenos.- Un terreno no es otra cosa que una parte de la super 
ficie terrestre. Generalmente se considéra que los terrenos no son su£ 
ceptibles de depreciaciôn y, por tanto, no son amortizables. Como he-- 
mos indicado, en la TDA, se permite, no obstante, su amortizaciôn en - 
los siguientes lugares:
VII 1,1, terrenos dedicados a escombreras de minas de carbôn.
XV, 1,1, id. en minas metâlicas.
Esto supone que, en taies casos, al aplicar los coeficientes 
hay que estimar que la amortizaciôn corresponde a la depreciaciôn efec 
tiva de taies terrenos, lo cual queda fuera de prueba.
Si se tiene en cuenta el nûmero 7 de la Orden de 23 de Febre^ 
ro de 1965, segûn el cual "habrâ de acreditarse adecuadamente la efec­
tividad de la depreciaciôn", tendrâ que concluirse que, como en el ca­
so de terrenos dicha depreciaciôn no puede demostrarse segûn la doctri 
na, la amortizaciôn de los terrenos no ti'ene cabida ni en el procedi-- 
miento de amortizaciôn de los terrenos ni en el procedimiento de amor­
tizaciôn real, ni en el de amortizaciôn ficticia, salvo los dos supue^ 
tos enumerados.
b'.- Construcciones.- Como expresamos, entendemos como taies aque —  
lias estructuras fijas de elementos inmôviles que se enraizan en el 
suelo, teniendo necesariamente su soporte en él. Se contemplan, pues,- 
las siguientes notas:
- existe una estructura, es decir, una serie de elementos per­
manentes y estrechamente ligados.
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- dicha estructura es fija, es decir, no puede cambiar de lu-- 
gar.
- se encuentra insertada en el suelo.
Podrîa agregarse que en las construcciones se descubre un -- 
aglutinante que inmoviliza las partes. Asî en un gran nûmero de ellas- 
se nota que las piedras o ladrillos que las forman estân unidos estre­
chamente por cemento. En otros casos las partes estân constituîdas por 
hierro o madera, y el elemento de uniûn estâ formado por soldadura, -- 
davos, tornillos, etc.
Un supuesto sumamente tîpico de construcciones son los edif^ 
cios caracterizados por poseer un techo, y, frecuentemente, paredes, - 
que permiten albergar cosas o cosas y personas, las cuales, merced a - 
su protecciôn, pueden ejercitar diversas actividades o funciones. Es - 
decir, es destacable que las edificaciones no estân vinculadas a una - 
funciôn o actividad exclusiva sino que permiten la realizaciôn de dis­
tintas funciones o actividades.
En la TDA las edificaciones mâs corriente son las industria­
les, es decir, aquellas que tienen como finalidad dar cobijo a una ac­
tividad o proceso productivo. Se trata, pues, en una palabra, de las - 
fâbricas, y en el TDA los denominados "edificios industriales" apare-- 
cen como grupo primero de casi todas las secciones. Asî ocurre en:
»
I, 1,1, 3,1, 5,1, 7,1
II, 1,1, 2,1, 3,1
III, 1,1, 2,1, 3,1, 4,1, 5,1, 6,1, 7,1
IV, 1,1, 2,1
VI, 1,1, 2,1, 3,1, 4,1
VII, 1,2, 2,1, 3,1, 4,1, 5,1, 6,1
VIII, 1,1, 2,1, 3,1, 4,1, 5,1, 6,1, 7,1, 8,1, 9,1, 10,1
IX, 1,1
X, 1,1, 2,1, 3,1, 4,1, 5,1
XI, 1,1, 2,1, 3,1, 4,1
XII, 1,1, 2,1
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XIII, 2,1 , 3,1, 4,1, 5, 1, 6,1
XIV, 1,1 , 2,1, 3,1, 4, 1, 5,1
XV, 1,2 , 2,1, 3,1, 5, 1, 6,1
XVI, 1,1 , 2,1
XVII, 1,1 , 2,1, 3,1, 4, 1, 5,1
XVIII,3,1 , 4,1, 5,1
XIX, 1,1 , 2,1, 3,1, 4, 1, 5,1
XXI, 1,1 , 2,1, 3,1, 4, 1, 5,1
XXII, 1,1 , 2,1, 3,2, 4, 2, 5,2
XXIII,1,1 , 2,1, 3,1
A veces, la terminologîa difiere un tanto, y asî nos encon--
tramos con:
VII, 5,1, edificios industriales do talleres y almacenes
XI, 3,1, inmuebles industriales
XII, 2,1, edificios y construcciones industriales en manantial y pa
ra el embotellado 
XXII,5,2, edificios industriales de cocheras y tacheres
XXII,8,1, edificios industriales y canalizaciones
XXII,6,1, edificios industriales y de estaciones del valle
XXIII, 1,1, edificios industriales, incluîdos bodegas y cavas.
Difîcilmente unos almacenes pueden considerarse como edifi-- 
cios industriales, como en relaciôn con l«a prosprecciôn y explotaciôn- 
de hidrocarburos se ha hecho en VII, 5,1, o pueden conceptuarse como - 
taies unas cocheras, como en XXII, 5,2, o unas canalizaciones, como en 
XXII, 8,1; mâs llamativo es todavîa que se califique de "edificios in­
dustriales" a los hoteles como en XII 1,1, ocurre.
De edificaciones, simplemente, se habla en pocas ocasiones.- 
Asî acompanado el término de mâs o menos calificativos, encontramos:
I, 6,1, "edificios dedicados exclusivamente a la actividad", que por 
ser la de sanatorios, clînicas y similares, excluye su carâc_ 
ter fabril.
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edificios y locales destinados a oficinas y servicios 
VII,7,1, edificaciones
IX,2,1, edificios destinados exclusivamente a locales de espectâ
culos
IX,3,1, edificios destinados exclusivamente a la celebracidn de-
espectaculos 
XXII,6,1, edificios de estaciones en valle
XXII,6,2, edificios de estaciones en montaha
XXII, 1,3, edificios de estaciones en alturas mayores de 1.500 m.
AI, u,1, edificaciones de la explotaciôn
All,1,1, edificios y locales comerciales dedicados exclusivamente
a la actividad 
All,2,1, id.
AIII,u,1, edificios y locales para oficinas exclusivamente.
AIV,u,1, edificios dedicados al arrendamiento de viviendas
AIV, u,2, edificios dedicados a viviendas de obreros y empleados.
Un tipo particular de edificaciones son los almacenes de 
los que se trata en:
VI,. 1,2 almacenes
VII, 0,7, almacenes de construcciôn permanente
VII,4,6, almacenes de construcciôn permanente




De depôsitos se trata igualmente en:
IV, 1,8, depôsitos de hormigôn
VI1,7,2, depôsitos subterrâneos - .
XVII,1,3, depôsitos metâlicos y de hormigôn
XVII,2,2, depôsitos metâlicos y de hormigôn
XVII, 3,2, depôsitos metâlicos
XXIII,1,4,c, depôsitos
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Frente a la solidez de las edificaciones industriales y de - 
otros tipos enumeradas anteriormente, aparecen otras en la TDA que, -- 
aûn con el fin de albergar y protéger, se caracterizan por una mayor - 
debilidad, causa por la cual,' como veremos, también se amôrtizan con - 
un môdulo mâs alto. Asî tenemos:
VII,5,2, construcciones temporales en actividades de extracciôn y 
prospecciôn de hidrocarburos
VIII,5,8, cobertizos y tinglados para la desecaciôn de ladrillos y 
tej as
VIII,6,7, id. para azulejos y mosaicos
VIII,10,2, cobertizos, barracones, depôsitos y almacenes en activi­
dades de construcciôn y reparaciôn de obras, entre los -
cuales se distinguen los que son permanentes y los tempo
raies a pie de obra
IX,3,4, instalaciones desmontables para espectâculos -vg. circos-
XIII en el grupo segundo de cada secciôn de esta rama menos - 
en la primera se encuentran las "construcciones de made­
ra y similares"
XIV en el grupo segundo de cada secciôn menos en la cuarta - 
se incluyen "cobertizos y tinglados de construcciôn li- 
viana"
XVII,1,2, cobertizos y tinglados de construcciôn liviana también.
XVIII,4,2, cobertizos y tinglados de construcciôn liviana
XIX,1,2, cobertizos y tinglados de construcciôn liviana
Hasta aquî, todos los casos examinados son de las llamadas - 
edificaciones, aunque las de estos ûltimos expuestos posean una escasa 
consistencia. Ademâs de estos tipos de construcciones, en la TDA se en
cuentra profusiôn de las llamadas obras, mediante las cuales se obtie-
ne una producciôn, ya sea de bienes o de servicios.
Sin perjuicio de ciertas réservas sobre la clasificaciôn de- 
algunos elementos como obras, podrîamos considerar:
11,1,2, obras hidrâulicas fijas
2,2, instalaciones de destilaciôn de huila
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11,2,3, instalaciones fabricaciôn de agua de gas
2.4, id. de craking de productos petrolîferos
2,8, id. de aprovech'amiento de gas natural
2.10, subestaciones eléctricas
2.11, gasômetros




3.10, lîneas de transporte AT, subclasificadas en lîneas de 
apoyo metâlico, de cemento y de madera
3.11, lîneas de transporte BT, subclasificadas en aéreas y sub 
terrâneas
IV,1,8, depôsitos de hormigôn
VI, 1,2, silos y almacenes, subclasificados en de hierro y hormi­
gôn o de construcciôn liviana
VII,1,3, instalaciones en pozos y galerîas de minas de carbôn:
a. profundizaciôn y revestimiento de pozos, anchuroneé 
y vueltas de vacîo
b. id. de pianos inclinados
d. fort ificaciôn de hormigôn y albanilerîa
e. depôsitos de agua, salas de bombas, cuadras y garajes
2,3, torres de carbôn
2,10, gasômetros
3,7, almacenamientos de.construcciôn permanente
4,6, id.
6.2, unidades de destilaciôn
6.3, unidades de transformaciôn
6.4, unidades de tratamiento
6.5, ap. a, centrales térmicas
7,2, depôsitos subterrâneos incluîda obra de albanilerîa
VIII,1,3, instalaciones de transporte aéreo, subclasificadas segûn 





X, 1,2, patios pavimentados
2.2, id.
5.2, secaderos de tabajo.
XV,1,3, instalaciones en pozos y galerîas de minas metâlicas
a. galerîas




XVII,1,3, depôsitos metâlicos y de hormigôn para pastas celulôsicas
2.2, id. para papel ycartulina
3.2, id. para producciôn de pelîcula celulôsica
XVIII,1,2, embarcaderos
2.3, instalaciones fijas, casetas y cabinas
XXII,3,1, construcciones civiles de transporte ferroviario
3.4, fosos, plataformas y similares
3.5, lîneas eléctricas excluîdo hilo
4.1, construcciones civiles transportes subterrâneos ferrovia- 
rios
4.4, subestaciones eléctricas
4.5, lîneas eléctricas excluîdo hilo.
5.1, construcciones civiles tranvîas, fûniculares y trolebu-- 
ses
5.3, lîneas eléctricas excluîdo hilo
6.4, aparcamientos, accpsos y moelles
6.5, pilares, puntales y basamentos de transportes aéreos y -
telesillas, distinguiéndose entre la fundaciôn y la es--
tructura metâlica.
XXIII,3,2, pozos y depôsitos
2.4,c, depôsitos de hormigôn
AI,u,2, obras de acceso y comunicaciôn de explotaciones agrarias
3,c, diques
Se observa, pues, una gran variedad de construcciones. Algu­
nas de ellas se resienten de tal clasificaciôn. Asî las instalaciones- 
de destilaciôn de huila y las que la siguen -11,2,2, a 11,2,10-, aun-- 
que sean construcciones, podrîan considerarse como unidades. Igualmen-
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te ocurrirîa con las centrales elêctricas y termoeZictricas, con las - 
unidades de destilacidn, transformacidn y tratamieiito -VII,6, 2,3, y -
4,-. Es un caso dudoso si las lîneas de conducciôn de energîa son con^ 
truccione 
el suelo.
s, a pesar del enraizamiento de los soportes de las mismas en
c’.- Artefactos. - Como se indicô, entendemos por artefactos aquellos- 
elementos constituîdos por estructuras fijas de elementos inmôviles en 
garzadas en una construcciôn, cuya funciôn consiste en la obtenciôn de 
determinados productos gracias a la acciôn de un medio externo. Si no 
fuese por la inmovilidad de sus partes serîan mâquinas; si no sirvie-- 
sen para conseguir un determinado producto podrîan considerarse como - 
instalaciones.
En la TDA no se utiliza nunca este nombre, y solo se ha uti- 
lizado por entender que existe una neta distinciôn entre las construc- 
ciones, las mâquinas y las instalaciones, y lo que llamamos artefactos.
El ejemplo tîpico de los artefactos se encuentra en los hor- 
nos, y mâs desfiguradamente en las carderas. Un horno, por ejemplo, 
viene a ser una cavidad donde se coloca un producto a transformar y
otro que produce calor, por cuyo efecto se altera sustancialmente --
aquél. Hay pues una clara separacidn entre una mâquina, donde es el mo^  
vimiento de sus partes quien produce la transformacidn o conformaciôn, 
y los hornos, donde no son las partes sino el medio en él. colocado, 
quien la origina. Sin embargo, actualmente son muy pocos los artefac-- 
tos que pueden encontrarse, ya que casi toda la producciôn se debe a - 
la maquinaria, quien ha sustituîdo a los artefactos. Asî, los clâsicos 
hornos de pan, donde se metîa el carbôn o la lena por un lado y la ma- 
sa por otro, se ban convertido en mâquinas, y es muy corriente lo que- 
se llama horno de pan consistente en una solera giratoria. Las calde-- 
ras, con mayor intensidad, son mâquinas con sus llaves, aparatos, etc.
Esto supone que en la TDA los casos de artefactos se reducen, 
prâcticamente, a los siguientes:
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111,1,4, hornos de lena y carbôn para pastas, purés, galletas y pro­
ductos dietéticos
4.4, hornos, tostaderos y secaderos de mamposterîa y fijos con - 
calefacciôn directa o indirecta empleados en pastelerîa y - 
confiterîa
5.4, hornos y tostaderos fijos para té, café y sucedâneos
VI,4, 2, hornos fijos de mamposterîa para pan
XV,2,2, hornos de cook
d’.- Maquinaria. - Como se expresô, la maquinaria es una estructura -
fija, aunque posible de desplazar por no estar arraigada a una cons--
trucciôn de una manera définitiva, cuyas partes son susceptibles de mo 
vimiento como consecuencia de una fuerza, por cuya causa se origina la 
transformaciôn o conformaciôn de un objeto o sustancia.
La maquinaria viene electronizândose a pasos agigantados, y 
esto supone que el movimiento de sus partes es cada vez mâs imprescin-
dible, ya que es la electrificaciôn de las mismas o no, la déterminan­
te del efecto sobre el objeto a transformar o conformar.
De acuerdo con el concepto empleado, una mâquina de calcular 
es tal cosa y no mobiliario, como se la considéra muy frecuentemente.- 
Entre la mâquina de calcular denominada convencional, el movimiento de 
cuyas partes dâ lugar, a consecuencia de ^a presiôn humana sobre las - 
teclas, a por ejemplo, la suma, y la mâquina de calcular electrônica,- 
hay una diferencia de funcionamiento, ya que en ésta apenas se mueve - 
otra cosa que la tecla y el nûmero de la pantalla, pero en esencia, di^  
cho funcionamiento viene a ser el mismo.
Aunque la maquinaria y las instalaciones son cosas concep--
tualmente muy diferentes, en la TDA reciben el mismo tratamiento en mu 
chas ocasiones, englobândose, por eso, bajo los mismos tîtulos de nume^  
rosos grupos. Asî:
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I, 1,2, Maquinaria e instalaciones de preparaciôn, corte, prensado,- 
torneado, manipulado y terminado:
a. automâticas y de propulsion no manual
b. manuales
2,3, Maquinaria e instalaciones no privativas de la actividad
3.10, id.
5.10, id. 0 .
7.2, Maquinaria e instalaciones para la generaciôn de agua calien
te, vapor, energîa, aire comprimiso y preparacidn de solucio 
nes
7.3, Maquinaria e instalaciones de ...
Insistimos en que esto no sucede siempre asî, sino solo mu-- 
chas veces, pues otra serie de ellas se régula la amortizaciôn de la - 
maquinaria con independencia de la amortizaciôn de las instalaciones.- 
Por ejemplo, observando los primeros grupos simplemente, encontramos:
1,3,2, Mâquinas de ....
3, mâquinas y hornos para ... ,
4, mâquinas moldeadoras de termoplâsticos
5, mâquinas, prensas y estampadoras para ,..
7, mâquinas para el corte...
todos ellos referidos exclusivamente a las mâquinas, mientras que en:
1,3,8 instalaciones de secado, inyecciôn de color, terminado y mon
taj e
9, instalaciones transportadoras de embalaje y elevaciôn
etc., notamos un tratamiento de las instalaciones ûnicamente.
La regulaciôn conjunta de la maquinaria e instalaciones tie- 
ne sin duda su base en el hecho de que los môdulos de amortizacidn sue^
len coincidir, o lo que es igual, que en muchos casos se considéra --
idéntica su depreciaciôn y perîodo mâximos. Sin embargo, a veces, se -
debe a que se trata de instalaciones propias de la maquinaria cuya --
amortizaciôn se régula.
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En ocasiones instalaciôn se hace sinônimo de construcciôn o 
de unidades.
Aunque la mayor parte de las veces la referenda a la mâqui- 
naria se hace genêricamente utilizando este nombre, otras muchas figu- 
ran en la TDA los nombres concretes de la maquinaria. Asî, por ejemplo
1,3,5, prensas y estampadoras para el trabajo en chapa metâlica
5.5, id.
6.6, équipés autoclaves y de esterilizaciôn, apartados y equipos-
Rontgen
7,5, prensas de rodillo, calandras
etc.
Igualmente ocurre con las instalaciones, en las que, si unas 
veces aparece este simple nombre, otras se cita su clase.
Entre la maquinaria se distingue frecuentemente la que es ma
nual de la que es automâtica, a la que se considéra sujeta a una depre^ 
ciaciôn mâs intensa, probablemente por su mayor complejidad y rapidez- 
de movimientos.
En casi todas las secciones igualmente un grupo para maquina 
ria e instalaciones no privativas de la actividad, faltando en:
1,6, 7 y 8
XXI, 1
XXII,2,5, 6 y 7
XXIII, 3,
El mayor nûmero de grupos corresponde a la maquinaria y/o -- 
instalaciones, de forma que la TDA estâ integrada primordiafmente por 
grupos referidos a esta clase de medios de producciôn.
e'.- Aparatos.- Los aparatos son estructuras fijas, generalmente des-
plazables, de partes fijas o môviles, que o bien producen un efecto -- 
que no supone alteraciôn sensible del objeto sobre el que recaen, o 
bien registran un efecto experimentado por el objeto sobre el que ac--
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tûan. Prâcticamente son mâquinas, y lo ûnico que ocurre es que no supo 
nen una alteraciôn, visible, conformaciôn o movimiento del objeto so-- 
bre el cual intervienen.
Existen, pues, muchas clases de aparatos. Por ejemplo, en
1,6,7,a) nos encontramos con los electrocardiôgrafos, que son aparatos 
registradores, y lo que se désigna como "equipos de rayos ultraviole-- 
tas o infrarrojos", que producen un efecto sobre los enfermos insensi­
ble a simple vista; en los laboratorios se hallan diversidad de tipos- 
de aparatos por régla general.
En la TDA figuran los aparatos en la mayor parte de las sec­
ciones:
I,6,6,7 y 8, y 8,3 y 4
II, 1,11, 2,15, y 3,14 
IV, 1,11
VI, 1,12, 2,11, y 4,8
VII, 19
VIII, 2,10, 8,9 y 10,16
X,'1,9, 4,11 y 5,5
XI, 1,7, 2,8, 3,4 y 9 y 4,7
XIII, 2,13, 3, 7 y 9, 4,11, 5,12, 6,10, 8,7, 7,10, 9,11, 10,13 y 11,11
XIV, 2,6
XV, 1,9, y 10, 2, 18 y 21, 3, 21 y 24, 5+22 y 6,11
XVI, 1,11, y 2,7
XVII, 1,11 y 3,12
XVIII, 1,5 y 5,8
XIX, 1,8
XXI, 1,6, 2,6, 3,6, 4,8, 5,9, 6,6, 7,9, 8,9, y 9,5
f ' -  Herramientas, Utiles y Enseres ■ - ^DA se suelen englobar es-
tos très tipos de bienes, especialmente los dos primeros, a pesar de - 
las diferencias de concepto que les separan. La razôn, sin duda, con-- 
siste en que se considéra la misma su depreciaciôn, y como la TDA tie- 
ne por finalidad solamente el fijar los coeficientes mâximos y perîo--
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dos mâximos de amortizaciôn, sin perjuicio de las reglas correspondien 
tes para su aplicaciôn, los engloba en mayor o menor nûmero de ocasio­
nes . i
En casi todas las secciones se habla de ûtiles y herramien-- 
tas. Asî en:
I, 1,4, 3,11 y 5,11
II, 1,12, 2,16 y 3,15
III, 7,9
VII, 1,10, 2,13, 3,9, 4,8, 5,9, 6,9 y 7,9
VIII 1,8, 2,11, 3,9, 4,6, 5,9, 6,8, 7,3, 8,10, 9,5, y 10,17 
X, 2,7, 3,6 y 5,7
XII, 2,6,
XIII,2,14, 3,10, 4,12, 5,13, 6,11, 7,11, 8,8, 9,12, 10,14,11,12 y 12,12
XIV, 1,9, 2,8, 3,5, 4,5 y 5,7
XV, 1,11, 2,22, 3,25, 5,23, y 6,12
XVI, 1,12, y 2,28
XVII, 1,12, 2,10, 3,19, 4,9 y 5,7
XVIII, 1,11 y 2,9
XIX, 1,9, 2,9, 3,9, 4,4, y 5,9
XXI, 1,7, 2,7, 3,7, 4,9, 5,10, 6,7, 7,10, 8,10, 9,6 y 10,6
XXli, 3,17, 4,10, 5,12, 5,9, 7,15, 8,9 y 9,8 
XXIII, 1,9, 2,9 y 3,15
Por el contrario, en muy pocas se prescinde de dicha expre-- 





y Anexos II, III y IV
Cuando no aparece la expresiôn "ûtiles y herramientas" se 
suele encontrar la de "ûtiles y enseres", como en:
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I, 7,10
111,19,
IV, 1,13 y 2,4 1
VI, 1,13 , 1,12, 3,8 y 4,9
IX, 1,8
X, 1,8 y 4,12
XI, 1,9, 2,10 y 3,11
XII, 1,8
A veces se sustituye el termine herramientas
II, 5,8, enseres de £abricaciôn
VI, 4,9, enseres de elaboraciôn
X, 1,8, enseres de elaboraciôn y fabricaciôn
X, 4,12, enseres de fabricaciôn
XI, 19, enseres de explotaciôn
XI,2,10 ' id.
XVIII,2,7,enseres de fabricaciôn y elaboraciôn
XVIII,4,8,enseres auxiliares 
XVIII,5,9,enseres auxiliares
o se emplean expresiones especiales como:
1,7,10 mesas, enseres y ûtiles varios
111,2,8, moldes, ûtiles y enseres varios
3.7, id. "
4.8, id.
IX, 1,8, ûtiles, herramientas y material de embalaje y protecciôn
XI, 4,8, cuchillerîa, ûtiles y herramientas
XIV,6,7, ûtiles y herramientas (excluîdos moldes para prensado y agio 
merado)
XVIII,1,10 ûtiles de mayordomîa a bordo
XXII, 2,6, ûtiles de mayordomîa a bordo y lencerîa
AI,u,14, ûtiles y aperos de labranza no especificados en los anterio- 
res apartados
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Aunque casi siempre, pues, se emplean têiminos genéricos, a 
veces, sin embargo, se designan especîficamente la clase de ûtiles o - 
enseres sobre todo, como en:
}
I, 4,3, matrices para discos, que considérâmes como un ûtil
I, 5,6, matrices, estampas y moldes
I, 6,4, cristalerîa, vajilla y cuberterîa en general, que conside
rames como ûtiles por su necesidad para la prestaciôn de 
los servicios de clînicas, sanatorios y similares 
I, 6,5, lencerîa
I, 6,6, donde se enumeran diverses ûtiles y herramientas
I, 6,8, donde también se recogen diverses tipos de ûtiles e ins--
trumental
I, 8,2, sillones articulados para peluquerîas, masajes y manicura.
I, 8,7, lencerîa
IX, 2,5, . pantallas, cortinas y alfombras, decorados, butacas, si--
llerîa, mesas, diablas, proyectores de escena y aparatos- 
de juego y recreo 
XI, 2,6, cantaraje y bidones
XI, 3,8, id.
XII, 1,6, lencerîa en general
XII, 1,7, cristalerîa, vajillas y cuberterîa en general
XIII, 7,7, matrices y moldes
XV, 2,19, modèles
XV, 3,22, pianos y modèles
XV, 5,20, modèles
XVI, 1,9, envases metâlicos para el transporte de aceite
XVI, 1,10, cisternas en vagones excluîdo el équipé de rodaje
XVI, 2,5, envases metâlicos para el transporte
XVII, 5,3, envases
XVII, 5,4, lâmparas de arco voltâico, moldes de copia y mesas de mon
taje.
XVIII,1,6, aparejos de pesca
XVIII,2,5, utensilios de arranque, cuerdas de esparto, etc.
XIX, 3,4, tr.oqueles, hormas y patrones
All,1,4, mobiliario general y de oficina
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All,1,3, mobiliario general y de oficina
AIII,u,7, mobiliario general y de oficinas, ficheros y clasificado-
res. ;
g'.- Material.- Como és lôgico, no es muy corriente encontrar mate--
rial entre el activo fijo, ya que su finalidad es ser absorbido por 
otros elementos del mismo -o del circulante-.
En la TDA encontramos referenda al material en:
I, 6,9, material de laboratorio
II, 3,12, aparamenta
VIII, 10,3, material flotante para trabajos maritimes y fluviales
VIII, 10,4, material de hincha, flotante y no flotante
IX, 1,5, material de rodaje
IX, 1,6, material de escenarios, vestuarios y atrezzo
IX, 1,8. ' material de embalaje y protecciôn
XIV, 2,6, material de pesaje, medida y control
XXII, 1,6, accesorios para aviones
XXII,3,13, ejes
XXII, 3,15, material auxiliar de carga y descarga 
XXII, 6,6, cables
6,7, cables •
Sin embargo, existiendo instalaciones en casi todas las - 
secciones, es évidente que tiene-que exis-tir material. El hecho de no 
haberlo recogido independientemente creemos que se debe a su considéra 
ciôn como ûtiles.
h'.- Medios de transporte.- Esta especial clase de maquinaria, aun-- 
que en algunos casos consista mâs bien en ûtiles, tiene en la TDA ded_i 
cada una secciôn especial, la XXII, titulada "transportes y comunica--
ciones". Sim embargo referencia a los mismos se encuentra en otros mu­
chos lugares, a saber:
I, 6,3, y 10
VII, 1,4, 2,4 Y 7 y 3,3
VIII, 1, 2 y 4, 2, 2 y 9, 3,2 4,2 y 4,9, 2 y 10, 5,6, 9,10 y 11
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IX, 3,5,
XV, 1,4 y 5, 2,7 a 9, 3, 18 
XVIII, 1,3 ^
En la rama XXII hallamos una amplia descripciôn de los 
mismos, todos ellos susceptibles de desplazamiento.
Seccidn primera: transportes aéreos
1.2, aeronaves de gran radio de acciôn
1.3, aeronaves de mediano radio de acciôn
1.4, aeronaves de pequeno radio de acciôn
Secciôn segunda: transporte maritime fluvial y portuario
2.2, naves con casco de acero
2.3, * naves con casco de madera
Secciôn tercera: transporte por ferrocarril
2.7, material motor y remolcador (locomotoras a vapor, elêctri^
cas y diesel)
2.8, automotores
2.9, coches y vagones no especificados
2.10, remolques ligeros para automotores
2,11 coches cama y coches restaurantes, vagones cisternas metâ
licos, foudres, frigorîficos', containers, vagones de ejes 
intercambiables, plataformas para transporte de automôvi- 
les
2,12, vagones cisternas metâlicos y containers
Secciôn cuarta: ferrocarriles y subterrâneos:
4,7, material mdvil
Seccidn quinta: transporte por tranvîa, funicular y trolebûs
5.5, material motor y remolcador eléctrico
5.6, remolques y jardineras para transporte de personas
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5.7, remolques y vagones para transporte de mercancîas
5.8, trolebuses
Secciôn séptima: transportes por vehîculos automôviles y elementos de 
porte en actividades comerciales e industriales
7.2, autobuses de servicio pûblico
7.3, autobuses de servicio privado
7.4,  ^ vehîculos automôviles de servicio pûblico hasta 10 plazas
(autotaxi, gran turismo y alquiler)
7.5, vehîculos automôviles de servicio pûblico hasta 10 plazas
7.6, autocamiones de servicio pûblico
7.7, autocamiones de servicio privado
7.8, tractores industriales
7.9, furgonetas y camiones ligeros
7.10, motocros y triciclos
7.11, remolques con aljibers, containers, foudres., cisternas y 
plataformas de transportes especiales y de automôviles
7.12, remolques y trailers no comprendidos en el nûmero anterior
i\- Unidades. - Uno de los problemas mâs importantes de la amortiza- 
ciûn es conocer cuâles son los bienes amortizables, como estamos inten 
tando averiguar en estas lîneas. Pero se comprende que el problema es 
difîcil de resolver porque los bienes se pueden componer o descomponer 
con relativa elasticidad en otros mâs simples o mâs complejos. Asî, 
por ejemplo, se puede elegir tan'to là amortizaciûn de una central tér- 
mica, como de las partes de dicha central -las naves, las calderas, 
las mâquinas, las instalaciones, etc.-, o incluse las partes de esos - 
elementos. A veces, incluse, puede parecer que se estâ hablando de un 
elemento complejo, de una unidad, y sin embargo, se estâ tratando del, 
digamos, caparazôn de la misma.
El caso es que en la TDA se encuentran numerosas veces 
bienes que estân formados por otros bienes que, sin embargo, en aque-- 
llos casos, se amortizan conjuntamente, por integrarse en tal unidad - 
superior. Asî vemos:
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11,2,2, instalaciones de destilaciôn de huila
3, id. de fabricaciôn de gas y de agua
4, id. de cracking de productos petrolîferos
6, id. de depuraciôn fîsica
7,' id. de depuraciôn quimica
8, id. de captaciôn y aprovechamiento de gas natural
10, subestaciones reductoras
13, instalaciones para aprovechamiento de subproductos
3,5, centrales hidroelêctricas
6, centrales termoeléctricas
VII, 6,2, unidades de destilaciôn directa complétas
3, id. de transformaciôn
4, id. de tratamiento
5a, centrales térmicas
VIII,10,8 unidades complétas de preparaciôn de mezclas, aglomerados, 
etc.
XVII, 4,4, subestaciones elêctricas
Sin embargo, a veces cuando se habla de instalaciones de 
lo que se trata es de verdaderos conjuntos de maquinaria e instalacio 
nes conexas, y lo mismo ocurre cuando se emplea el término equipos.
2'.- T a n g i b i l  i d a d  .- Si en el procedimiento de amortiza-- 
ciôn real era diferente que los bienes amortizables fueran tangibles o 
intangibles, en el procedimiento de amortizaciôn ficticia no ocurre lo 
mismo, y los bienes intangibles no son amortizables, como lo demuestra 
el simple hecho de que no figuran en la TDA. De esta manera se hace 
concordar este procedimiento con el procedimiento afin de la amortiza­
ciôn especial y acelerada, también a base de coeficiente, donde la --
amdrtizaciôn especial se ha de referir a "elementos materiales" segûn- 
el nûmero 4 de la Orden de 25 de Mayo de 1961, y la amortizaciôn acele^ 
rada también ha de recaer sobre la misma clase de elementos materiales 
segûn el Artîculo 1,2) de la Ley de 22 de Diciembre de 1970, y el 83 - 
de la de 11 de Junio de 1964, asî como el nûmero 3 del Artîculo 17 del 
Texto Refundido de Sociedades.
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3’.- D e t e r i o r a b  i l  i d a d  En cuanto a los bienes del - 
inmovilizado no sujetos a desgaste fîsico, al menos sensible, y que no 
experimentan averîas y funciones normalmente hasta que se inutilizan,- 
no cabe duda que résulta posible amortizarlos conforme a la Orden de - 
23 de Febrero de 1965, siempre que se encuentren comprendidos en las - 
listas de esta.
Examinando la TDA se pueden encontrar conceptos donde en- 
cajan especîficamente o donde resultan pérfectamente subsimibles. Por 
ejemplo, en III, 1,8, se autoriza la amortizaciôn de envases duraderos 
a 25-6, en III, 3,7, se permite la amortizaciôn de moldes y envases a 
25-6, en III, 4,4, ocurre lo mismo con los envases y moldes y en III,-
7,8, se distinguen los envases para distribuciôn de madera amortiza--
bles a 30-5 y los de métal a 12-12, siendo asombroso que no se citen - 
envases de cristal ni de plâstico tan utilizables en tal actividad de 
fabricaciôn de bebidas no alcohôlicas (400).
Las bpmbillas, ya mencionadas como ejemplo tîpico, tampo- 
co se citan en lugar alguno. Sin embargo, nada tiene de particular, 
pues envases, bombillas, y medios de producciôn indeteriorables pueden 
indluîrse entre los ûtiles, los cuales figuran en casi todas las sec-- 
ciones y, cuando no es asî es porque se sustituyen por los enseres.
4'.- T i t u l a r i d a d  .- Si en el procedimiento de amortizaciôn 
ficticia se trata de mantener un capital ^epresentado por ciertos bie­
nes conforme a la depreciaciôn ficticia pero supuesta real que experi­
mentan, compensar la disminuciôn de su valor o, mâs correctamente» dis 
tribuir su costo, es évidente que el derecho debe corresponder al due- 
no o poseedor de dichos bienes, por ser el interesado. Lo mismo que en 
el procedimiento de la amortizaciôn de la depreciaciôn real se trata - 
de compensar la pérdida o depreciaciôn sufrida y corre a cargo del du£ 
no o poseedor por ser a quien afecta, àquî habrâ de sentarse la misma- 
regla por idéntica razôn.
Lo’ mismo ocurrirâ en el supuesto de arrendamiento, donde- 
el arrendador serâ quien aplique los coeficientes de la TDA, recayendo
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sobre el arrendatario solamente el peso de la debida conservaciôn y r£ 
paraciôn.
Precisamente el arrendamiento constituye una hipôtesis 
donde el concepto acogido de amortizaciôn tiene una gran importancia,- 
pues si este se basa en la distribuciôn de un costo o gasto, supuesta- 
una mejora serâ el arrendatario el legîtimado para realizarla, ya que 
el costo o gasto representan una inversiôn realizada por él, mientras- 
que para el arrendador no habrîa desembolso ninguno. Este tendria que 
esperar a la reposiciôn para poder amortizar. Por el contrario, si el- 
procedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn ficticia que comenta- 
mos no se concibe legalmente como distribuciôn de un costo, sino como- 
amortizaciôn de una depreciaciôn convencional, que, no obstante, se 
presume real, la amortizaciôn de la mejora debe ir a cargo del arrend£ 
dor, sin perjuicio de que el arrendatario pueda deducir el importe de 
la misma no mediante su amortizaciôn, sino de una vez siempre que la - 
mejora resuite necesaria para la explotaciôn del negocio, pues asî lo 
ampara el Artîculo 14 en relaciôn con el 18,8, sensu contrario,.TRS.
Sin embargo, no cabe duda que en cierto supuesto la rela- 
cidn de arrendamiento adquiere caractères a efectos fiscales. Tal ocu­
rre cuando los bienes arrendados se utilizan con mâs intensidad de la 
normal, con lo cual se plantea el problema de si habrâ de estarse a 
los coeficientes de las tablas, representativas de una depreciaciôn 
normal, o a los planes de amortizaciôn correspondientes, asî como el - 
de la persona que debe presentarlos, que no puede ser otro que el con- 
tribuyente pertinente segûn el nûmero 4 y el 8 de la Orden de 25 de Ma 
yo de 1961, que a la vista del nûmero 5, a), 3, tiene que ser el adqu£ 
rente de los mismos, con lo cual se llega a la conclusiôn de que aquî- 
también tendrîa que ser el arrendador quien ûnicamente podrîa efectuar 
tal amortizaciôn.
Todavîa incluso podrîa encontrarse otra razôn que avalase 
que en el procedimiento de amortizaciôn ficticia solo puede amortizar- 
el arrendador, y es que si el contrato de arrendamiento termina antes- 
de que la mejora se amortice por razôn de los coeficientes admitidos,- 
no serîa posible que arrendador y arrendatario siguieran amortizando ,y
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el arrendatario habrîa perdido asî una parte de su capital.
5*.- C o m p l e x i ô n . -  (En el procedimiento de amortizaciôn de la 
depreciaciôn real se expuso como el Tribunal Econômico-Administrâtivo- 
Central tolerô la amortizaciôn de bienes inacabados en el caso de bar- 
cos en construcciôn, lo que, generalizândose, habrîa de l’ievar a la ad 
misiôn de la de otros bienes no terminados.
Sin embargo, aquî hay que llegar a soluciones contrarias-
porque hay una normativa, y en esta no figura ninguna menciôn a bienes
inacabados,en construcciôn, sino a bienes intégrales y completes. La - 
TDA, se refiere a edificios industriales, maquinaria, etc., pero no a 
edificios industriales en construcciôn, maquinaria en construcciôn,etc 
Cuando trata de barcos habla de buques de pesca -XVIII,1,3- o de moto- 
res de los mismos -XVIII,1,4,- o de naves de casco de acero -XXII,2,2, 
o de madera -XXII,2,3,- pero en modo alguno puede entenderse que taies 
cosas no sean terminadas y constitutivas de los objetos a que se refie 
ren, mâxime cuando, como en el caso de la rama XVIII, actividad de pe£
ca, se estâ regulando hasta la amortizaciôn de los elementos de que
disponen los buques de pesca -XVIII, 1,4, a 9-.
6*.- A g r u p a c i ô n . -  Mientras que en la amortizaciôn real que- 
da a discreciôn del contribuyente la agrupaciôn o separaciôn de los 
bienes a amortizar con tal de que la amortizaciôn pueda realizarse de- 
bidamente con los bienes en que se integnan, en el procedimiento de 
amortizaciôn ficticia el contribuyente tiene que atenerse a la TDA, y, 
de acuerdo con la actividad que ejerza, partir de los elementos que co 
rrespondan a cada grupo de aquélla, de modo que por ejemplo, si desa-- 
rrollase la actividad de fabricaciôn ortopédica recogida en la rama I, 
habrâ de amortizar los edificios industriales sin poder distinguir las 
puertas, y las ventanas, etc., y la maquinaria e instalaciones de pre­
paraciôn, corte, prensado, torneado, manipulado, pulido y torneado, 
sin que le sea lîcito amortizar por un lado su estructura y por otro - 
los motores, por ejemplo, y asî sucesivamente.
La TDA, salvo excepciones bien contadas que confirman la- 
regla, no distingue entre un bien y sus partes posibles de una cierta-
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autonornîa por su separabilidad y valor individual y, por eso, hay que 
rechazar la posibilidad de amortizar independientemente un bien y aigu 
na de sus partes.
La excepciôn mâs tîpica y concretamente tratada es la que 
résulta de la nota que obra en la rama XXII, secciôn 2, segûn la cual:
"para la amortizaciôn conjunta del casco y del motor y ma 
quinaria podrân aplicarse coeficientes ponderados en pro- 
porciôn al valor base de dichos elementos respecto al va­
lor total de la nave"
Esta nota permite al contribuyente amortizar conjuntamen­
te las naves, o mejor su caso o estructura, y su maquinaria y motores, 
que en los diversos grupos de la secciôn aparecen tratados separadamen 
te, y, en consecuencia, obligando a su amortizaciôn separada.
Es posible encontrar casos en los que si bien desde un -- 
punto de vista juridico-civil existe una unidad, con un enfoque fiscal 
aparece una compléta separaciôn. Segûn el Artîculo 334 del Côdigo Ci--
vil es inmueble todo lo que estâ unido a él de una manera fija, de --
suerte que no pueda separarse de él sin quebrantamiento de la materia- 
o deterioro del objeto (nûmero 3). y también lo son las estatuas, re-- 
lieves, pinturas u otros objetos de uso u ornamentaciôn colocados en - 
edificios o heredados por el duefio del ininueble en tal forma que révé­
lé el propôsito de unirlos de un modo permanente al fondo (nûmero 4) o 
incluso las mâquinas, instrumentos y utensilios destinados por el pro- 
pietario de la finca a la industria o explotaciôn que se realice en un 
edificio o heredad, y que directamente concurran a satisfacer las nec£ 
sidades de la explotaciôn de la misma (nûmero 5). Pero el Artîculo 334
lo que estâ estimando, naturalmente, no es que todos estos objetos --
sean bienes inmuebles, sino que se integran en el inmueble al que es- 
tân adscritos. Sin embargo, la TDA permita la amortizaciôn independien 
te de una serie de instalaciones como en I, 6,3, I, 7,2, 11,1,3, 11,3, 
3, etc., que estân intimamente ligadas a otro inmueble, y, por tanto,- 
forman parte de él, o como la decoraciôn de interiores en hoteles de -
-  5 6 2  -
XII,1,2, etc., que podrîa subsimirse muy bien como ornamentaciôn del - 
Artîculo 334,4, Côdigo Civil.
;
De esta forma queda resuelto, indirectamente, un problema 
de grân importancia, como es el de considerar un gasto como reposiciôn 
o reparaciôn o conservaciôn, o, mejor, establecer si ha existido una - 
inversiôn o un gasto. En efecto,considerado un conjunto de elementos,- 
una co.ncepciôn unitaria, de los mismos supone que la inutilizaciôn de 
una de las partes provoca un gasto de reparaciôn al sustituirla por 
otra en buenas condiciones, deducible en un impuesto sobre la renta y 
no amortizable.
7'.- R e n t a b i l i d a d  .- El que los bienes den lugar a una 
rentabilidad o no, o esta rentabilidad se encuentre sujeta a un impue£ 
to sobre la misma o no, carece de todo valor relevante en el procedi-- 
miento de.amortizaciôn de la depreciaciôn ficticia, es decir, los bie­
nes que figuran en la TDA son amortizables con independencia de que se 
produzca o no renta, y ôsta se encuentre o no sujeta al impuesto de 50 
ciedades, ya que tal distinciôn no la establece ninguna norma de la Or 
den de 23 de Febrero de 1965 ni otra alguna relativa al procedimiento.
Por otra parte, como se expuso, si la amortizaciôn de la 
depreciaciôn real era posible aün cuando se tratase de bienes cuyas 
rentas estaban exentas, no se vé porqué en este otro procedimiento no 
habrîa de serlo.
»
8’.- I n m o v i l i z a d o . -  En el procedimiento de amortizaciôn - 
de la depreciaciôn real se hablô de la necesidad de una cierta inmovi- 
lizaciôn para procéder a la amortizaciôn de los bienes, y se considerô 
que tal inmovilizaciôn existîa en los medios de producciôn cuando per- 
manecîan en la empresa por mâs de un ejercicio.
En el procedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn 
ficticia hay una mayor exigencia, ya que de la TDA se desprende la ne­
cesidad de un mînimo de inmovilizaciôn o vida ûtil. Asî el coeficiente
de los modelos de XV, 2,19, 3,22 y 5,10, es de 33, que implica una --
amortizaciôn del 99% de su valor en très anos y un resto por amortizar
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en el cuarto de 1%. Por lo tanto, suponiendo que el coeficiente mâximo 
del 33% no puede ser excedido en teorîa,el tiempo mînimo de inmovili­
zaciôn y, en consecuencia, la vida ûtil minima de un bien amortizable- 
por el procedimiento tratado, tiene que ser de cuatro anos.
Esto conduce a un corolario muy importante: ^que si la vi­
da ûtil de un elemento no llega a cuatro anos, su importe no es una in 
versiôn o gasto amortizable, sino un gasto corriente, deducible en el 
ejercicio en el que se produce.
9'.- U t  il  i z a c i ô n . -  Al no existir coridiciôn alguna en la Or 
den de 23 de Febrero de 1965, sobre tal utilizaciôn para su amortiza-- 
ciôn, ni desprenderse tampoco de las normas concordantes, se comprende 
que la misma no es obstâculo para su amortizaciôn. Por otro lado, como 
lo que se amortiza es la depreciaciôn ficticia, tampoco se vé porqué -
la utilizaciôn ha de ser necesaria, y hay que concluir que la mera  
existencia de un valor permite de por sî, cumplidas las condiciones e£ 
tudiadas, la amortizaciôn.
10'.- D e s i g n a c i ô n  e s p e c î f i c a  e n  l a s  t a  
b i a s  .- El hecho de que existan unas tablas que contienen - 
los bienes amortizables, conduce inexorablemente a la conclusiôn de
que sôlo estos bienes pueden ser amortizables o, de otra manera, que si
un tipo de bien determinado no es subsumible en algûn grupo de la ta-- 
bla, no es amortizable.
Sin embargo, dada la relativa especificaciôn de los bie-- 
nes figurados en la TDA, y no obstante, su imposibilidad de ser comple 
ta, résulta necesario encontrar algûn procedimiento para suplir posi-- 
bles omisiones. El nûmero 3 de la Orden de 23 de Febrero de 1965, para 
resolver este problema, dispone lo siguiente:
"Cuando se présente la necesidad de senalar coeficientes-
para algûn elemento que no los tenga asignados, o parezca
precise variar los fijados, la Direcciôn General de Im--
puestos sobre la Renta, oyendo a la Comisiôn Central cita 
da en el nûmero anterior y a dos empresarios de las indu£
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trias afectadas designados por la Organizaciôn Sindical, pro 
pondiâ los que estime procedentes, quedaiido autorizada para, 
en el primero de los supuestos indicados, establecer provi-- 
sionalmente por asimilaciôn, los que juzgue procedentes, ha£ 
ta tanto no lo sean por este Ministerio con carâcter defini­
tive".
Esto, por consiguiente, implica lo siguiente:
que el contribuyente no puede, ni siquiera por ànalogîa, procéder a 
la amortizaciôn de bienes no tipificados, y menos usar un coeficien­
te
que en tal caso debe recurrir a la Direcciôn General que hoy es la - 
de Impuestos, para que senale el coeficiente correspondiente por "as£ 
milaciôn" de donde se deduce que tiene que existir una analogîa en-- 
tre el bien amortizable y el de la tabla correspondiente o, lo que - 
es lo mismo, que no se puede amortizar un bien si no existe analogîa 
con otro de la TDA.
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b.- E n c u a d r a m i e n t o  d e  l o s  b i e n e s  e n  
l a  T D A . -  ^
La existencia de un medio de producciôn présenta el problema 
de su subsunciôn en la TDA para conocer el coeficiente de amortizaciôn 
o el perîodo mâximo de la misma. Aparté, es una condiciôn necesaria pa 
ra saber si es amortizable o no como acabamos de exponer.
Cuando se trata de una clase de elementos destinados al desa 
rrollo de una sola activida, no habrâ problema al respecto salvo que - 
no encajen en los grupos que comprende la actividad,en cuyo caso, sal­
vo analogîa, la amortizaciôn no serâ posible, conforme se desprende 
del nûmero 3 de la Orden de 25 de Mayo de 1961 poco antes transcrite,- 
principalmente.
Si por el contrario, el titular de la empresa se dedica a va 
rias actividades, una con carâcter principal y otras complementario, 
habrâ que tener en cuenta el nûmero 9 de la Orden de 23 de Febrero de 
1965, segûn la cual:
"las empresas tipificadas en las diversas secciones y ramas- 
por razôn de su actividad principal, que dispongan de talle- 
res, instalaciones o equipos complementarios; incluîdos en -
otra u otras, aplicarâp los coeficientes de la rama o sec--
ciôn que especîficamente los comprendan"




complementarios; complementarios de la actividad que ejerce, por su--
puesto.
En tal hipôtesis se aplicarân los coeficientes de la rama o 
secciôn, aunque deberîa ser de la secciôn solo, que se refieran a tal-
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actividad complementaria.
Sin embargo, la conclusiôn no estâ tan clara por el hecho de
que en casi todas las secciones aparece un grupo dedicado a "maquina--
ria e instalaciones no privativas de la actividad", como se expuso en
el nûmero 1', d', anterior, que a veces toma el tîtulo de "maquinaria- 
e instalaciones complementarias no privativas de estas actividades" co 
mo en II, 3,13 o en 11,2,14, o "maquinaria e instalaciones auxiliares- 
no privativas de la actividad" como en VI, 2,8, etc., y entonces, ic6- 
mo se compagina el nûmero 9 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 y to­
dos sus grupos, donde también se emplean los calificativos "complemen­
tario" y "auxiliar"?.
Por si fuese pequeno el problema creado, la secciôn quinta - 
de la rama primera trata de "otras fabricaciones no especificadas".
A nuestro modo de ver, para resolver el problema es preciso- 
situarse en la realidad, donde se observa que una empresa:
- puede realizar una o varias' actividades diferentes y con ca­
râcter principal, es decir, puede producir uno o varios obÿe 
tos -o servicios- para la venta.
- puede realizar una o varias actividades complementarias, es 
decir, para obtener productos o servicios que no se venden,- 
pero que son necesarios o conveniences para la consecuciôn - 
de aquellos que lo son.
Por ejemplo, una empresa puede fabricar leche condensada y - 
embutida en la misma fâbrica, que son actividades incluîdas en las se£ 
ciones tercera y cuarta de la rama once respectivamente, y estâ claro- 
que a los medios de producciôn de dichas actividades se les aplicarân- 
los coeficientes de dichas secciones?. Pero qué pasarâ con la maquina­
ria de la fabricaciôn de botes para la leche condensada y de latas pa­
ra los embutidos?. Aquî se trata de una actividad complementaria que - 
estarîa incluîda en la rama XV, métal, secciôn tercera, fabricaciôn de 
envases metâlicos entre otras cosas. Si por ejemplo, se tratase de una
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fâbrica de botes de leche condensada solamente, o de otras clases de - 
botes si se quiere, habrîa de estarse a los coeficientes y perîodos mâ 
ximos de XV, 3. A la vista del nûmero 9 de la Orden de 23 de Febrero - 
de 1965, dicha rama y secciôn serîan las que determinarîan los môdulos 
aplicables.
Ahora bien, si no se tratase de talleres, instalaciones o 
equipos que realizan una actividad complementaria, sino de una simple- 
mâquina o instalaciôn, por ejemplo mâquinas de soldadura para repara-- 
ciôn, la amortizaciôn se realizarîa tomando los môdulos recogidos en - 
el grupo de maquinaria e instalaciones no privativas de la actividad.
Evidentemente, no todas las actividades se encuentras recogi 
das en la TDA, y a tîtulo de ejemplo, diremos que en ningûn sitio se - 
encuentra la fabricaciôn de mayonesa y, entonces, iqué môdulos se em-- 
plearîan?. La soluciôn deberîa estar en una secciôn general, que falta, 
aunque en la rama I, secciôn 5, hay una referencia a "otras fabricaci£ 
nes no especificadas". Sin embargo, al examinar la secciôn quinta ant£ 
dicha, todo parece conducir a que no hay nada general. Algo general s£ 
rîa una secciôn que hablase de edificios, edificios industriales, arte 
factos, maquinaria e instalaciones, aparatos, ûtiles, enseres, herra-- 
mientas y material, pero no hay ninguna secciôn asî ni que se le par£z 
ca. La secciôn quinta en cuestiôn estâ pensada para las fabricaciones- 
especîficas que se enumeran en su tîtulo de paraguas, bastones, abani- 
cos, estatuas, imâgenes y flores.artificiales. Pero el legislador ni - 
piensa asî, y en la exposiciôn de motives de la Orden de 23 de Febrero 
de 1965 nos habla de la "totalidad" de las actividades ejercidas en el 
âmbitp de la economîa nacional como integradas en el organigrama de la 
cuota de bénéficiés del impuesto industrial, por lo que, entonces, en 
dicha Orden tienen que recogerse todas las actividades, y, si es asî,- 
tiene que existir un grupo genérico, y, entonces, tiene que ser el I,- 
5, (401).
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c.- C o m i e n z o  d e  l a  d e  p r e c i a c i ô n  y p £ 
r i o d o  a q u e  s e  r e f i e r e . -
Ya se expresô que el perîodo a que se refiere la amortiza--
ciôn es el ejercicio econômico de la entidad, que coincide con el tri- 
butario del impuesto de sociedades, por conceptuarse la amortizaciôn - 
como un gasto segûn el artîculo 17,1, TRS, y que, por tanto, su efect£ 
vidad tributaria surge con la liquidaciôn a cuenta -autoliquidaciôn- - 
del contribuyente -artîculo 73 TRS- o la definitiva de la Hacienda -Ar 
tîculos 76 y 77 TRS-.
La Orden 23 de Febrero de 1965 no dice nada sobre cuando co- 
mienza la amortizaciôn, pero se puede suplir la omisiôn mediante una - 
interpretaciôn adecuada, como vamos a ver. En efecto, los coeficientes 
de amortizaciôn se aplicarân al valor contable originario, segûn disp£ 
ne el nûmero 1 de dicha Orden, y, por tanto, hay que llegar a la con-- 
clusiôn de que, desde que exista dicho valor se podrân utilizar; El
problema, sin embargo, se traslada, pues es precise conocer cuando --
existe tal valor.
Un caso muy similar fue el que se produjo a consecuencia de 
la Orden de 13 de Diciembre de 1967, que declarô libres de gravâmen l£ 
mitadamente a las dotaciones al fondo de previsiôn para inversiones 
que se realizasen con motive de inversion'es anticipadas efectuadas en- 
1968. La Orden de 6 de Marzo de 1969 entendiô que existîa inversiôn:
1-).- Cuando tratândose de elementos del activo adquiridos de ter- 
ceros, estuviesen en poder del contribuyente aunque no hubi£ 
sen side pagados -22,b-.
22).- Cuando sin estar en poder del contribuyente hubiesen sido pa 
gados totalmente -22,a-.
En el* supuesto de que sin estar en el poder del contribuyen­
te hubiesen sidos parcialmente pagados, existîa no obstante, una inver 
siôn constituîda por esta suma -22,c- y si se trataba de producciôn --
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propia se entendîa la realizaciôn de una inversiôn équivalente al cos­
to incurrido en tal producciôn durante el ano 1968 -22,d-.
Los factores fondamentales para determinar cuando se habla - 
realizado una inversiôn consistîan, pues, en la posesiôn y en el pago 
o costo. La posesiôn entranaba siempre una inversiôn con independencia 
del pago, y el pago o coste originaban también una inversiôn por su -- 
cuantîa. La regulaciôn era asî sumamente benigna para el contribuyente.
En la prâctica mercantil es igualmente corriente que, en tan 
to no se encuentra un bien en posesiôn del adquirente, se le représen­
te por una cuenta transitoria. Por ejemplo, tratândose de una compra - 
de maquinaria se podrîa hacer un asiento de:
Maquinaria a recibir
(o maquinaria comprada) a Cta. disminuciôn bienes y/o
cta. disminuciôn derechos y/o 
cta. aumento obligaciones
que se cancelarîa a la llegada de la maquinaria por otro de:
Maquinaria ’ a Maquinaria a recibir
Sin que parezca posible amortizar una cosa representada por
una cuenta transitoria, ni conozcamos que,, se baya hecho nunca.
Sin embargo, nosotros creemos que hay que estar, para solu-- 
cionar el problema, al concepto de amortizaciôn legal. Si en nuestra - 
legislaçiôn se ha adoptado el concepto de mantenimiento del capital, - 
desde el momento en que se tenga un capital ha de mantenerse, y, por - 
consiguiente, el momento de la adquisiciôn darâ el del cômpûto del pe­
rîodo de amortizaciôn. Si, a fortiori, la amortizaciôn no consiste en 
distribuir un coste, tampoco se descubre razôn alguna para rechazar la 
amortizaciôn de un bien porque no se baya pagado. Bastarâ, pues, la 
existencia de un contrato donde el contribuyente tiene derecho a un - - 
bien de capital y el vendedor a la contrapartida, para que aquél bien- 
sea amortizable, Por otro lado, si no solamente las entradas en metâli
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CO constituyen un ingreso gravable, si no también la adquisiciôn de de 
rechos, el principio debe aplicarse en toda su integridad y permitirse 
la amortizaciôn de los bienes desde que nace el derecho a ellos.
A efectos tributarios entendemos, en consecuencia, que la ad 
quisiciôn de un bien, abstracciôn hecha de su pago, dâ lugar a la exi£ 
tencia de un valor, y por ello es amortizable. Esto tiene un efecto 
que no es de despreciar, y es que toda adquisiciôn debe traducirse con 
tablemente en un asiento que la refleje, sin perjuicio de que la pose­
siôn del bien a que se refiera se contrôle mediante asientos que utili_ 
cen cuentas de orden o transitorias (402).
Semejante regulaciôn no cabe duda que ofrece ventajas al con 
tribuyente, pero es la que résulta de los argumentos expresados. En 
efecto, si se supone que se adquiere una mâquina de 100.000 u.m., y
que 80.000 se dejan a deber durante 5 anos, la operaciôn podrîa origi^
nar un asiento de:
100.000 Maquinaria a Bancos 20.000
Efectos a pagar 80.000
estos que, realmente, se desglosan en efectos a abonar en cada uno de
los anos 2 a 6 inclusives por 16.000 pesetas.
Suponiendo ahora que la amortizaciôn se realiza a fin de ano 
al 10%, y que las letras se pagan al comienzo de cada ano, se tendrîa- 
el siguiente cuadro de pagos y amortizaciones:
Amortizaciôn Plazo débido principio
Anos a fîn de ano siguiente ano______  ■ Diferencia
1 20.000 16.000 -6.000
2 20.000 16.000 •-6.000
3 20.000 16.000 -6.000
4 ,20.000 16.000 -6.000
5 20.000 16.000 . -6.000
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Asî, con la amortizaciôn correspondiente acadaano, y tomada 
a fin del mismo, es decir, con le que se ahorra el comprador de la mâ- 
quina a pagar al Fisco, o, mejor, con lo que el Fisco le deja intacte, 
se podrîa financiar mucho mâs del plazo debido, o, de otra manera, les
aplazamientos de page de un bien amortizable permiten que la parte --
aplazada se pueda financiar con amortizaciones (493).
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d.- B a s e  d e  a m o r t i z a c i ô  n.-
/
El nûmero 1 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 es del si-- 
guiente tenor:
"valor base para el-câlculo de las amortizaciones. Los coef 
cientes mâximos de amortizaciôn se aplicarân sobre los valo- 
res contables originarios de los elementos del activo susce£ 
tibles de depreciacidn o, en su caso, sobre los valores regu 
larizados"
Valor contable, segün cualquier manual de Contabilidad, es - 
la diferencia entre el valor inicial u original de un bien -su costo - 
de adquisiciôn o produccidn generalmente- y la amortizaciôn efectuada- 
del mismo -o cualquier baja-. Por esto nos parece que la redacciôn de 
dicho nümero no ha podido ser mâs desgraciada al hablar de valor conta 
ble, aunque haya querido cubrir la novedad agregando "originario", y,- 
aunque esté claro mediante una interpretacién sistemâtica, que el v a ­
lor contable originario no es otro que el valor inicial del bien co--
rrespondiente, puesto que la amortizaciôn sobre el valor contable, a - 
la vista del n- 8, solo se admite para los "cascos, motores y demâs ma 
terial de los buques".
Si es lamentable que una Orden se exprese en estos términos, 
mâs lo résulta que el mismo Texte Refundido de Sociedades lo haga asî:
"Se considéra que las amortizaciones cumplen el requisite de 
efectividad antes senalado cuando no excedan del resultado - 
de aplicar a los valores contables los coeficientes que, a - 
este fin, sean fijados por el Ministerio de Hacienda".
Es decir, se repite valor contable, y aquî sin adimentos de 
ninguna especie. Si los términos empleados en las normas tributarias - 
han de interpretarse conforme a su sentido técnico por disponerlo asî 
el Artîculo 23,3 LGT, enfonces valor contable debe ser la diferencia - 
entre el valor histérico de un bien y sus amortizaciones, y, enfonces.
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resultarîa que el mêtodo legal de amortizacidn serîa el de amortiza--
ciôn sobre el saldo. Esto hay que rechazarlo deplorando la falta de vi^  
siôn y expresiôn del legislator, aparté de que la admisiôn de semejan- 
te mêtodo serîa lamentable para el contribuyente a la vista de los ti^  
pos que tendrîan que utilizarse.
El referirse de una manera tan tajante al valor contable ori^  
ginario, plantea otra grave problema con relaciên a los supuestos de - 
mejoras o accesiones, pues, iserâ que éstas tengan que amortizarse in- 
dependientemente o que no puedan amortizarse, ya que la amortizaciên - 
ha de fundarse en el valor contable originario?. îQuedarâ descartado- 
el valor histérico de los bienes y habrâ de estarse al valor inicial,- 
puesto que se menciona solo al valor contable originario?.
Quizâ la conclusion mâs légica fuese que las mejoras debe--
rîan ser amortizables independientemente, pero aparté del posible he-- 
cho de su falta de individualizaciôn en muchas ocasiones, se tropeza-- 
rîa con la circunstancia de que muchas veces no podrîan ser encuadra-- 
das en los grupos de la TDA, porque, a tîtulo de ejemplo, idénde se en 
cajarîa un piso que se levanta en un edificio industrial, si no es 
edificio industrial?. iO, dénde la extension de una instalaciOn que no 
es una instalaciOn sino un mero complemento?. Todo ello con la agravan 
te que el gasto no podrîa considerarse como un gasto de conservaciOn o 
reparaciOn. Y por si fuese poco, todavîa pesarîa la norma ya resenada- 
de que en el procedimiento de amortizaciôn ficticia solo excepcional-- 
mente se admite la amortizaciOn de las partes de un bien.
Solo, pues, caben dos alternativas: o no se amortizan las me 
joras y accesiones, que serîa el resultado de la interpretaciOn de las 
normas expuestas, o hay que entender que al modificarse un bien lo ha- 
ce igualmente su valor contable originario, surgiendo un nuevo valor - 
contable originario. Una interpretaciOn sistemâtica -derivada del he-- 
cho de que la amortizaciOn del saldo solo se admite en una ocasiOn en 
la TDA-, y una interpretaciOn finalista -que el fin del impuesto sobre 
la renta solo puede gravar las rentas y entre ëstas no pueden quedar - 
comprendidas las cantidades que suponen una restituciOn siquiera par-- 
cial del capital empleado para obtenerlas o cualquier inversion-, obli^
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garîa a estimar que las mejoras y accesiones son amortizables, como
ademâs sucede en la prâctica, pero chocarîa con esa otra interpréta--
ciOn literal avalada por el Artîculo 23,2 LGT.
En la hipôtesis de bajas, por reciprocidad, habrîa que 11e--
gar a la misma conclusion. Ahora bien, en tal supuesto, la amortiza--
ciOn de la baja efectiva es posible en el ejercicio en que se produzca
por virtud del nûmero 3 de la Orden de 23 de Febrero de 1965, por lo -
que evidentemente no surgirîa ningûn inconveniente para poder seguir - 
amortizando el valor rémanente del bien, mâxime cuando la aplicaciOn - 
de coeficientes supone siempre, iuris e et de iure, una verdadera efec 
tividad.
Para el caso de adquisiciOn de bienes usados, el nûmero 5 de 
la Orden de 23 de Febrero de 1965 establece cual es la base de la amor 
tizaciOn pronunciândose asî:
"5. Elementos del activo que se adquieran usados
a) Con carâcter general, cuando se trate de elementos del 
activo que se adquieran usados, el câlculo de la amorti_
zaciôn podrâ efectuarse sobre los costes de adquisiciôn
aplicândose los coeficientes mâximos hasta el limite 
del doble de los tipos senalados en las tablas, y redu- 
ciéndose a la mitad el perîodo mâximo. Esta reducciûn - 
deberâ realizarse-por excerso, con el fin de facilitar - 
el cômputo por anos completos.
b) De conocerse el coste originario o regularizado, este - 
podrîa ser tomado como base para la aplicaciûn de los - 
coeficientes mâximos de amortizaciôn, que serân los ex-
presados en las tablas. En este caso para determinar el
perîodo de tiempo mâximo....
c) De no conocerse el valor originario o regularizado,siem 
pre quedarâ a salvo el derecho del contribuyente de de­
terminar el valor base amortizable por el sistema de ta 
saciôn pericial. Estableciendo dicho coste se procederâ
-  576 -
como en el apartado b) anterior.
d) , En los casos de fusiôn o absorciôn, la empresa continua- 
dora de la actividad podrâ proseguir el régimen de amor­
tizaciôn que, de acuerdo con las normas establecidas en- 
las présentes tablas, viniera utilizando, traspasando 
por sus propias cifras las amortizaciones realizadas y - 
distribuyendo las decisivas durante el perîodo que reste 
hasta completar la amortizaciôn:
De este nûmero se desprende que:
- en general la base de amortizaciôn serâ el coste de adquisiciôn.
- pero de conocerse el coste originario o regularizado, este podrâ --
constituir la base
- y de no conocerse el contribuyente estâ facultado para considerar co 
mo base de amortizaciôn el valor del bien résultante de una tasaciôn 
pericial.
Existe, pues, en el nûmero 5 de la Orden de 23 de Febrero de 
1965, una régla general -desde su punto de vista- y dos excepciones,--
en cuanto a la base. La régla general establece que la base estarâ --
constituîda por el coste de adquisiciôn, norma completamente lôgica 
puesto que tal coste représenta el capital o inversiôn materializado - 
en un medio productive que se précisa amoftizar.
La primera excepciôn permite que se considéré como base de - 
amortizaciôn el coste originario o regularizado en el supuesto de que 
se çonozca. Se impone, pues, una condiciôn, consistente en que se co-- 
nozca cual es dicho coste, lo que, indirectamente, implica que el con­
tribuyente tendrâ que demostrar que el coste originario o regularizado 
es el que ha utilizado como base, pues si no lo pudiera demostrar tam- 
poco lo podrîa conocer. Hay que llamar la atenciôn de que aquî no se - 
habla de valor contable originario o regularizado, sino de coste origi^ 
nario o regularizado, pero como uno y otro juegan el mismo papel, hay 
que concluir que son lo mismo.
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Probablemente la facultad de amortizar el coste originario o 
regularizado se ha concedido pensando que éste es mayor que el de ad-- 
quisiciôn lo que no tiene que suceder necesariamente ni en muchos ca-- 
sos, en esta época de inflacidn, ocurrirâ, y ello provoca un grave pro 
blema debido a que dicho coste sin duda no figurarâ en la Contabilidad
i  del adquirente del bien usado y, en consecuencia, la justificaciôn de
j
i  cual sea tendrâ que ser externa tal contabilidad.
!
i La segunda excepciôn se présenta cuando se desconoce el cos­
te originario o regularizado, pues en este caso el contribuyente no 
tiene porqué tomar como base el coste de adquisiciôn, estando faculta­
do a considerar como tal base el valor que resuite de una tasaciôn pe­
ricial .
Esta norma nos parece enormemente perturbadora del sistema y 
poco inteligible, pues si el valor pericial es mayor que el coste de - 
adquisiciôn no se vé cômo dejarâ de entrar en juego el Articule 15,2 - 
TRS gravando la plusvalîa correspondiente, a no ser que se entienda, - 
como en el caso anterior, que dicha tasaciôn no tiene porqué reflejar- 
se en cuentas, sino, simplemente, originar un documente que justifica- 
externamente la base de amortizaciôn tomada; si el valor de tasaciôn,- 
por el contrario, es mener que el de adquisiciôn, tampoco se comprende 
cômo en relaciôn con bien acabado de comprar y al que se le ha recono- 
cido un valor representado por el precio de compra, se le puede asig-- 
nar otro distinto inmediatamente después^ ya que si lô que se quiere- 
dar a entender es que el contribuyente tiene siempre la facultad de 
compensar las pérdidas demostrândolas pericialmente, la excepciôn co-- 
mentada sobraba ya que tal régla se encuentra establecida de un modo - 
general en el nûmero 3 de la Orden de 23 de Febrero de 1965. Es decir, 
que la régla de la compensaciôn de pérdidas demostradas por una tasa-- 
ciôn pericial es una régla general,.pero llevada al extremo'de que se 
puede aplicar siempre que se acabe de comprar un bien no tiene sentido.
Como interpretar que el valor de la tasaciôn tiene que refie 
jarse en cuentas, es ilôgico desde el punto de vista del contribuyente 
y, sin embargo, donde la Ley no distingue no cabe distinguir y, ademâs 
encontramos el precedente de que es posible amortizar sobre una base -
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que radica fuera de la contabilidad, tenemos que concluir que el docu­
mente de tasaciôn de un bien adquirido usado cuyo valor originario o - 
de regularizaciôn no se conoce, puede servir de justificaciôn de la ba 
se de su amortizaciôn sin necesidad de que êsta figure dentro de la 
contabilidad.
El nûmero 5 se refiere también a otro caso de determinaciôn- 
de la base de amortizaciôn de bienes adquiridos usados, que es el del 
apartado d), introducido para regular la situaciôn en los supuestos de 
fusiôn o absorciôn. Segûn dicho apartado "se podrâ proseguir el régi-- 
men de amortizaciôn que... viniera utilizando" la empresa cedente.iSig^  
nifica esto que si podrâ proseguir dicho régimen es que también podrâ- 
adoptar otro?. iSignifica en particular que también en este supuesto - 
los bienes que pasan de la empresa absorbida a la absorbente o a la 
nueva empresa se consideran usados?. La respuesta a esta ûltima pregun 
ta parece indudablemente positiva, ya que, al fin y al cabo, para la - 
nueva sociedad que ha de crearse el haber fusiôn, y para'la sociedad - 
que adquiere los bienes de realizarse una absorciôn, los bienes que a 
ella pasan son usados, y, por si fuese poco, la regulaciôn se encuen-- 
tra dentro de un precepto que a los mismos afecta. La respuesta a la - 
primera pregunta de si se puede introducir otro régimen distinto del - 
que se venîa llevando a cabo es posible, tampoco ofrece mucha duda. El 
apartado d) del nûmero 5 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 es evi-- 
dente que permite traspasar las amortizaciones realizadas por sus pro­
pias cifras, lo que exigirîa que los valores histéricos de los bienes 
a que se refieren tuvieran que trasladarse también tal como.estaban, - 
so pena de descoyuntar la contabilidad, pero en ningûn sitio prohibe,- 
ni se puede prohibir, que lo que se recoja en los libros de la socie-- 
dad adquirente sea el valor contable de los bienes cedidos, y como va­
lor de cesiôn, por lo cual el apartado d) no hace mâs que mantener las 
reglas anteriores de que el contribuyente podrâ tomar como base de la- 
amortizaciôn el coste originario o regularizado, que en este caso pue­
de conocer perfectamente, o el coste de adquisiciôn, que también sabe- 
cuâl es.
El ûltimo problema que plantea la determinaciôn de la base - 
de amortizaciôn es el de conocer qué partidas se integran en el valor-
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originario, aparté del precio del bien de que se trate. Aquî habrâ que 
estar a las normas de carâcter general ya que la Orden de 23 de Febre­
ro de 1965 no dice nada, y, por lo tanto, nos remitimos a lo expuesto- 
en 1,E, 2,b.
Existen dos casos especiales de determinaciôn de la base en- 
la Orden de 23 de Febrero de 1965, ambos referidos a buques, y caract£ 
rizados por no estar constituîda aquélla por el "valor contable origi­
nario" o valor histôrico, sino por el valor contable o valor conjunto-
de determinados elementos que en la TDA aparecen separados.
Segûn el nûmero 8 de la Orden de 23 de Febrero de 1965:
"Las empresas que ejerzan las actividades de transporte marî. 
timo o dé pesca indicadas en las secciones segunda de la ra­
ma XXII y primera de la rama XVIII, podrân adoptar, en cuan­
to a los cascos, motores y demâs material de los buques, el
sistema de amortizaciôn degresiva, calculada sobre valores -
residuales..."
Esto supone que la base no serâ el valor contable originario 
o valor histôrico, sino lo que en Economîa y Contabilidad se llama va­
lor contable y en la Orden en cuestiôn "valor residual", en los si---
guientes casos: .
XVIII, 1,3, 1,4, 1,5, 1,6, 1,7, 1,8, 1,9, y 1,11
XXII, 2,2, 2,3, 2,4, y 2,5
Como se observa, para incluir tanto grupo es que la palabra- 
"material" se ha interpretado en sentido amplio, lo que se encuentra - 
justificado porque al hablar de "demâs material" es que, al menos, a - 
los motores se les considéra material", y porque el têrmino material - 
puede alcanzar un significado muy amplio, con lo que llegarîa incluso- 
a la "lencerîa" de XXII, 2,5. Sin embargo, se excluyen aquellos obje-- 
tos que nada tienen que ver con el buque, como los recogidos en XVIII,
1,2 y 10 y en XXII, 1 y 5.
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El segundo caso especial surge de la nota de XXII, 2, segûn
la cual:
"para la amortizaciôn conjunta del cascoy del motor y maqui- 
naria podrân aplicarse coeficientes ponderados en proporciôn 
al valor base de dichos elementos respecto al valor total de 
la nave".
La secciôn segunda de la rama XXII senala môdulos distintos- 
para la amortizaciôn del casco -aunque habla de naves- y el motor y ma- 
quinaria. Para la amortizaciôn del casco fija los de 6,25, 7,21, y 8,18 
segûn de la clase de buque de que se trate, y para la de motores y ma- 
quinaria el de 12,12. En la nota transcrita permite, sin embargo, la - 
amortizaciôn conjunta del casco, por un lado, y de la maquinaria y mo­
tores por otro. Esto supone incuestionablemente:
- que la base serâ la suma de los valores del casco,de la maquinaria y
de los motores. -
- que el coeficiente de amortizaciôn tendrâ que ser ûnico.
- que el tiempo mînimo de amortizaciôn también tendrâ que ser ûnico.
- que la amortizaciôn serâ lineal, como es normal en la TDA, pero efec 
tuada sobre valores de bienes que, segûn la misma, son susceptibles- 
de amortizaciôn separada. . »
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e.- E l  c o e f i c i e n t e  - p o r c e n t a j e -  d e  —  
a m o r t i z a c i ô n . '
Para averiguar la amortizaciôn, es precise aplicar a la base 
el coeficiente correspondiente, como nos dice el nûmero 1 de la Orden- 
de 23 de Febrero de 1965:
"Los coeficientes anuales de amortizaciôn se aplicarân sobre 
los valores contables originarios de los elementos del acti­
ve susceptibles de depreciaciôn o, en su caso, sobre los va­
lores regularizados".
Sin embargo, hay que llamar la atenciôn, no existen taies 
coeficientes, puesto que lo que la Orden de 23 de Febrero de 1965 lla­
ma coeficientes, son porcentajes; si no fuese asî, resultarîa que el - 
primer ano la amortizaciôn siempre excederîa del valor del bien corre^ 
pondientes.
Los coeficientes, para mantener la nomenclatura de la Orden- 
tratada, son muy variables, pero existen una serie de ellos que apare­
cen la mayor parte de las veces y que, por tanto, tienen un carâcter - 
general, que son los siguientes:
- edificaciones . » • 2,75
- edificiaciones industriales 3,-50
- maquinaria e instalaciones 8,18
10,15
1 2 , 1 2
- aparatos ' 15,10
- ûtiles, herramientas y enseres 20,8
A continuaciôn estudiaremos estos coeficientes con mâs deta-
11e.
1'.- Construcciones.- Las edificaciones se amortizan con el môdulo
2,75 por régla general. En efecto, el mismo se aplica en:
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V, 1,1, edificios y locales para oficinas y servicios de banca
All, 1,1, edificios y locales comerciales dedicados exclusivamen
te a la actividad de comercio al por mayor
2,1, id. en comercio al por menor
AIII, u,1, edificios y locales de oficinas administrâtivas, têcni^
cas y de servicios 
AIV, u,1, edificios destinados al arrendamiento de viviendas. 
u,2, id. de viviendas de empleados y obreros
Existen las siguientes excepciones:
I, 6,1, sanatorios, clînicas y similares 3,50
VI,1,2a almacenes de hierro u hormigôn 3,50
2b almacenes de construcciôn liviana 7,21
VII, 3,7, almacenes 6,25
4,6, almacenes 6,25
VII, 7,1, edificaciones para venta gasolina y lubricantes 5,30
IX, 2,1, locales de espectâculos cerrados 4,38
3,1, id. abiertos 3,50
XII, 6,1, "edificios industriales", realmente hoteles,
pensiones y demâs establecimientos hoteleros 3,50
XVIII,1,1, almacenes 3,50
2,1, almacenes 3,50
AI,u,1a edificaciones de la explotaciôn agrîcola en hie
rro y hormigôn ' 3,50
2a id. en mamposteria, tapial o madera 6,25
Las edificaciones industriales se amortizan casi sin ex-- 
cepciôn a 3,50. Se considéra, pues, que, en general, las edificaciones 
industriales tienen una vida ûtil menor que las edificaciones para vi­
viendas y servicios. Dichas excepciones son las siguientes:
VI, 1,1, fâbricas de harinas y molienda de cereales, le-
gumbres y arroz 4,38
VIII, 2,1, fâbricas de cemento artificial 4,38
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VIII, 3,1 fâbricas de cales, yesos, escayolas y cemento
natural 4,38
5,1, fâbricas de ladrillos y tejas 4,38
IX, 1,1, edificios de producciôn de pelîculas, estudios
etc. 4,38
XI, 1, la edificios de hormigôn o estructura metâlica pa
ra la producciôn avîcola 4,38
2b id. de armaduras prefabricadas 5,30
1c id. de ladrillo o madera 7,21
XV, 2,1, edificios industriales para siàerurgia 4,38
3.1, id. para metalurgia 4,38
5.1, id. id. para construcciones eléctricas, fâbri-
caciôn de generadores, motores, etc. 4,38
XVI, 1,1, edificios industriales para extracciôn y refi-
nado de aceites 4,38
2,1, id. para transformaciôn de aceites y grasas y
fabricaciôn de jabôn 4,38
XVII, 1,1, edificios industriales para la producciôn de -
pastas celulôsicas 4,38
XXII, 1,1, edificios "industriales" para transportes aéreos 4,38
Respecto a las edificaciones- temporales, provisionales o 
simples, como cobertizos, tinglados, etc., el môdulo generalmente em­
pleado es el de 6,25, pero difiere en:
»
VIII,10,2a cobertizos, barracones, etc., de la contrucciôn 
permanente 7,21
2b temporales a pie de obra 20,8
IX, 3,4, instalaciones desmontables para espectâculos 15,10
XVII,1,2, cobertizos y tinglados de construcciôn livia
na en producciôn de pastas celulôsicas 5,30
XVIII,4,2, cobertizos y tinglados de desecaciôn de pes-
çado 7,21
Los môdulos de amortizaciôn de lo que hemos considerado 
como obras son enormemente variables:
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II, 1,2, obras hidrâulicas fijas, 2,5/60
2.2, instalaciones de destilaciôn de huila 5,30
2.3, id. de fabricaciôn y gas y de agua 8,18
2,-4, id. de cracking de productos petrolîferos 12,12
2,8, id. de aprovechamiento de gas natural 10,15
2,10, subestaciones eléctricas 5,30
2,11 gasômetros 5,30
3,2, obras hidrâulicas fijas 2,5/60
3.5, centrales hidroeléctricas 5,30
3.6, centrales termoeléctricas 7,21
3.7, estructuras metâlicas 4,38
IV, 1,8, depôsitos de hormigôn 5,30
VI, 1,2a, silos de hormigôn 3,50
2b, de construcciôn liviana 7,21
VII,1,3, instalaciones en pozos y galerîas de minas
de carbôn:
a. profundizaciones y revestimiento de po­
zos,' anchurones y vueltas de vacîo 5,30
b. id. de pianos inclinados 7,21
d. fortificaciôn de hormigôn y albanilerîa 8,18
e. depôsitos de agua, salas de bomba, cua-
dras y garajes 5,30
2,3, torres de carbôn 8,18
2,10, gasômetros 5,30
6.2, unidades de destilaciôn ' 10,15
6.3, unidades de transformaciôn 12,12
10,15
6.4, unidades de tratamiento 10,15
6.5, centrales térmicas 7,21
7,2, depôsitos subterrâneos incluîda obra albâ-
nileria 6,25
VIII, 1,3a soportes de transporte aéreo metâlico o de
hormigôn 5,30
3b de madera 10,15
1,7, silos 6,25
3.6, id. 5,30
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VIII, 3,6a id. metâlicos o de hormigôn 5,30
6b id. de madera o construcciôn liviana 10,15
X, 1,2, patios pavimentados 7,21
2.2, id. 7,21
5.2, secaderos de tabaco 7,21
XV, 1,3, instalaciones en.pozos y galerias de mi­
nas metâlicas
a. galerîas 10,15
b. entibaciôn de hormigôn y albanilerîa 16,9
XV, 2,2, altos hornos ' 7,21
2,10, muelles 4,38
2,17, gasômetros 5,30
XVII, 1,3, depôsitos metâlicos y de hormigôn para pa_s
tas celulôsicas 6,25
2.3, instalaciones fijas, casetas y cabinas 8,18
XXII, 3,1, construcciones civiles de transporte ferro^
viario 1,5/100
3.4, fosos, plataformas y similares 3,50
3.5, lîneas eléctricas excluîdo el hilo 3,50
4.1, construcciones civiles de transportes sub-
terrâneo ferroviario 1,5/100
4.4, subestaciones eléctricas 6,25
4.5, soportes de lîneas eléctricas 6,25
5.1, construcciones civiles de tranvîas, funicu
lares y trolebuses • r - 1,5/100
5.3, soportes de lîneas eléctricas 6,25
6.4, aparcamientos, accesos y muelles 5,30
, 6,5, pilares, puntales y basamentos de transpor
tes aéreos y telesillas
a. fundaciôn 5,30
b. estructura metâlica 8,18
XXIII, 3,2, pozos y depôsitos para fabricaciôn de cer-
vezas y maltas 5,30
AI, u,2, obras de acceso y comunicaciôn a explota--
ciones agrarias 3,50
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Existen nada menos que 11 môdulos distintos para la amortiza 
ciôn de las obras: 1,5/100 - 2,5/60 - 3,50 - 4,38 - 5,30 - 6,25 - 7,21
8,18 - 10,15 - 12,12 - 16,9. Naturalmente unos predominan mâs que ^ - 
otros, y asî el môdulo de 5,30 aparece nada menos que quince veces, du 
plicando casi al que le sigue, de 7,21, que se usa ocho veces. El môdu 
lo de 6,25 se emplea seis veces y el de 10,15 siete. Las obras, pues,- 
se amortizan a tipos intermedios, por régla general, entre las edifica 
ciones y la maquinaria e instalaciones, si bien en algunos casos se 
utilizan môdulos propios de las primeras o de las ûltimas.
La conclusiôn que se deduce de todo esto es que la amortiza­
ciôn de las edificaciones es la mâs lenta, lo que responde a su mayor- 
vida ûtil, siguiéndola la de las edificaciones industriales, que es un 
poco mâs râpida, y la de las obras que es mâs variable y mâs râpida to 
davîa.
2'.- Artefactos.- En los contadîsimos casos de artefactos propiamen- 
te dichos solo se descubren dos môdulos:
- 5,30 en 111,4,4 y VI, 4,2, y
- 7,21 en los demâs casos
La amortizaciôn de artefactos se verifica pues, a base de 
unos môdulos que la permiten en un tiempo relativamente grande, de 20- 
a 15 anos, lo que responde a la larga vida fîsica de los mismos, com-- 
prensible porque, en cierto modo, la inmovilidad de sus partes y el he^  
cho de ser prâcticamente construcciones les hace muy duraderos.
3'.- Maquinaria e Instalaciones.- Dentro de la gran cantidad de gru­
pos destinados a maquinaria e instalaciones, resultan très môdulos co­
mo se indicô:
- 8,18, que se emplea 347 veces
- 10,15 que se utiliza 273 veces
- 12,12 que se usa en 54 ocasiones
Se supone, pues, que la maquinaria posee una vida fîsica nor 
mal que oscila generalmente entre 13 y 9 anos como mînimo.
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Sin embargo, existen otros môdulos algunos como el de 6,25,- 
tomado 43 veces, que también se establece para la amortizaciôn de ma-- 
quinaria. j
El de 2,5/60 se recoge en 11,1,5, para la amortizaciôn de re^  
des de distribuciôn de agua de fundiciôn.
L
El de 3,50 se encuentra en:
11,1,4, depôsitos y tanques de agua
5b, redes de distribuciôn de agua de acero y cemento
3,4, conducciones forzadas de distribuciôn de electricidad
XXII,3,5, lîneas eléctricas y de contacte (excluîdos hilos, o sea, so­
portes de conducciones de electricidad en ferrocarriles)
Se amortizan conforme al modelo de 4,38 la siguiente maquina 
ria e instalaciones:
11,1,3, 1,5a, 3,3, 310a, 3,11b,
VI, 1,7 
XIII, 12,6c,
XV, 210, 215, 3,16, 5,17,
XXII, 3,6, 5,4,
XXIII, 1,4c, 2,4c,
El de 5,30 se halla en":
II, 1,5d, 1,7, 2,2, 3,8, 3,9 
IV, 1,8
VII, 1,3e, 2,2, 2,4, 3,2, 34, 4,2
VII, 5,6b, 6,6a,





XXIII, 1,4b, 2,4b, 3,2,
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El môdulo de 6,25, es tomado para la amortizaciôn de la ma­
quinaria e instalaciones comprendidos en:
II, 1,9, 2,9, 3,10b, 3,11a,
IV, 1,9, 1,10 ^
V, u,2,
VII,1,8, 6,5b,
XIII, 6,4, 12,5b, 12,7, 12,8
XV, 1,4£, 1,9, 2,3, 2,11, 2,16, 2,18, 3,17, 3,20, 3,21, 5,18,
XVII, 1,3, 1,8, 2,2, 2,5a, 2,6b, 3,2, 3,5, '
XVIII, 1,2,
XXII, 3,3, 3,14, 4,4, 4,5, 5,3,








VII, 1,4a, 2,6, 2,10, 3,5,
VIII, 1,4a,
X, 4,2, 4,5a,
XV, 2,2, 3,8, 5,4,





El de 9,17 se empleô sôlamente para la amortizaciôn de com- 
presores para metalurgia (XV, 3,6,).
El de 15,10 es mâs numeroso y aparece en:




XIII, 2,3, 2,4, 2,5, 2,6, 4,3, 5,3, 5,4,
XIV, 4,3, 6,4b,
XV, 3,9, 5,5, 5,6, 5,11, 6,5, )
XXI, 7,6,
All, 2,9a,
El de 18,18 se emplea en XIV, 6,4a, para calderas de vapor - 
en la industria del corcho.
El môdulo de 20,8 se toma para la amortizaciôn de maquinaria 
e instalaciones contenidas en:
VII, 1,3f, 1,5a,
IX, 1,5,




El de 30,5 en:
VII, 1,5b, martillos picadores y perforadores de minas de carbôn
VIII,10,14, martillos y herramientas neumâticos en la construcciôn y
XV, 1,5d, martillos picadores y perforadores para la extracciôn de
metales.
Existe,pues, una gran variedad de môdulos de amortizaciôn de 
maquinaria e instalaciones, pero es évidente que tienen una cierta ten 
















Los porcentajes bajos se emplean casi siempre para instala-- 
ciones, mientras que los altos son propios casi en todos los casos de 
maquinaria. Por aquî se encuentra en la TDA una cierta diferenciaciôn- 
entre maquinaria y las instalaciones, ya que aquélla tiende a ser amor 
tizada con porcentajes que se separan de los de las instalaciones por- 
la parte mâs elevada, mientras que los de las instalaciones se desvîan
de los de la maquinaria por la parte inferior de la escala.
La maquinaria no privativa de la actividad es amortizada con
el médulo de 8,18 con la ûnica e inexplicable excepciôn de la empleada
en el transporte por ferrocarril*, que se 'amortiza a 5,30.
En ocasiones se distingue entre maquinaria manual y automâti 
ca, la primera que se suele amortizar a 8,18 y la segunda a 10,15. Asî
sucede en 1,1,2, - 7,4, 7,8, y 7,9, III, 1,2, 2,2, 3,2, 4,1, 5,2, y 7,4
IV, 1,3, 5 y 7 y 2,2, VIII, 8,4, 8,6, X, 1,4, y 4,3, XI, 4,4, XIII,3,6
6,7, 9,8 y 9,10, XVIII 3,5, XXIII, 1,5 y 2,5.
4'.- Aparatos.- Los aparatos son amortizados con el môdulo 10,15 en 
la gran mayorîa de los casos, es decir, con el môdulo que hace el se-- 
gundo lugar en la amortizaciôn de maquinaria, cosa que se explica por­
que, desde un punto de vista estructural, los aparatos son maquinaria.
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El môdulo de 15,10 se emplea, no obstante, en XIII, 2,13,
3,9, 4,11, 5,12, 6,10, 7,10, 8,7, 9,11, 10,13, 11,11, XVIII, 1,5; el - 
de 6,25 en XV, 1,9, 2,18 y 3,21; cl de 8,18 en XIII, 3,7 y el de 12,12 
en 1,8,4.
5'.- Utiles, Herramientas y Enseres.- La amortizaciôn se efectûa so­
bre la base del môdulo de 20,8, o sea, con suma rapidez, ya que se su­
pone una vida fîsica de 5 anos como mînimo y de 10 como mâximo, lo que 
responde empîricamente al gran movimiento de este tipo de bienes.
Hay dos casos en que la amortizaciôn es mâs lenta, uno el de 
XVIII, 1,12 en el que los ûtiles y enseres de elebaroaciôn y fabrica-- 
ciôn de acero inoxidable de las industrias de conservas de pescado son 
amortizadas a 7,21, o sea, en un perîodo de 15 a 21 anos, y otro el de 
I, 7,10, en el que las mesas, enseres y ûtiles varies de lavanderîas,- 
tintorerîas y talleres de limpieza en seco son amortizados a 12,12.
Casi todas la excepciones suponen una amortizaciôn todavîa -
mâs râpida que la de 10,15 encontrândose con los siguientes casos:
III, 1,9, ûtiles y enseres varies 25,6
2,8 (moldes) ûtiles y enseres varies 25,6
3,7, (moldes) envases, ûtiles y enseres varies 25,6
4,8, id. 25,6
VI, 4,9, ûtiles y enseres de elaboraciôn 25,6
VII, 1,10, ûtiles y herramientas 25,6
5,9, id. 25,6
VIII , 1,8, id. 30,5








XV, 1,11 id. 25,6





XXII,1,10, ûtiles de mayordomîa a bordo 30,5
2.6, ûtiles de mayordomîa a bordo y lencerîa 25,6
4.10, ûtiles y herramientas 30,5
7,15, id.  ^ 25,6
6'.- Medios de transporte.- Existe una gran variedad de modules para 
la amortizaciôn de esta especial clase de maquinaria, y se puede decir 
que ninguno es prédominante. No obstante, dichos môdulos son del tipo- 
de los usados con la maquinaria y mâs bien bajos, en contra de lo que 
parece ser la vida fîsica de los medios en cuestiôn, que se entiende - 
sumamente reducida por efecto de su movimiento.
Hay que observar que, sin embargo, los môdulo de amortiza--
ciôn de la rama XXIII de transportes y comunicaciones, de la Orden de- 
23 de Febrero de 1965, fueron elevados por la Orden de 21 de Diciembre 
de 1968, a pesar de lo cual parecen, en general, cortos.
En efecto, los môdulos mâs altos para la amortizaciôn de me­
dios de transporte son los siguientes:
VII, 1,5, rozadoras, scrappers, palas cargadoras 20,5
IX, 3,5, carromatos de espectâculos 20,5
XV, 1,5, palas cargadoras 20,8
XXII,1,2, b. seronaves con motor convencional y gran radio 20,5
3, c. id. de mediano radio de acciôn * 20,8
4, d. id. de pequeno radio de acciôn 25,6
7.7, a. autocamiones de servicio privado de empresas
constructoras, mineras, forestales y sidero- 
rûrgicas 25,8
7.10, motocarros y triciclos de distribuciôn 25,6
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Los automôviles de las empresas, que apeiias duran cinco anos, 
se amortizan a 14,11, o sea, en no menos de 7 anos; las furgonetas, que 
todavîa duran menos, se amortizan a 14,11 también.
Los coeficientes utilizados en la TDA son los siguientes:
I, 6,3, ascensores y montacargas 8,18
10, ambulancias -con sus accesorios y equipos porté
tiles- 12,12
VII, 1,4, instalaciones y material de transporte
a. locomotoras y vagones 4,38
b. otro material de traccién 7,21
c. vagones de mina 8,18
d. carretillas eléctricas, dumpers, dragas y ca­
bles ' 12,12
5,. a. rozadoras, scrappers y palas cargadoras 20,8
2,4, carros cargadores 8,18
3,3, material remolcador y de arrastre
a. equipos de traccién mecânicos o eléctricos 7,21
b. vagonetas, volquetes y demâs elementos de carga 5,30
c. palas cargadoras 4,38
VIII,1,2, dragas, excavadoras, palas,bulldozers, dumpers, lo^
ders, scrappers, orugas, gruas 12,12
VIII,1,4, b. vagonetas, volquetes, y demâs elementos de car­
ga  ^ 10,15
c. equipos de traccién mecânica o eléctrica 6,25
10,5, maquinaria para la excavacién, movimiento carga de
piedras y tierra y explanacién de terrnos 15,10
10, maquinaria para pavimentacién, compactacién y api-
sonado 12,12
11, maquinaria de elevacién y transportadores continues
a. pesada 10,15
b. ligera, comprendidas las gruas terre 12,12
IX, 3,5, carromatos 20,8
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XV, 1,4, instalaciones y material de transporte:
a. locomotoras y vagones ancho RENFE 4,38
b. otro material de traccién 7,21 
vagones de interior, carretillas transportadoras,
gruas, palas cargadoras y otros equipos comple-- 
mentarios . 4,38
XIV, 5, c. palas cargadoras 20,8
d. rozadoras, cepillos y scrappers 20,8
2,7, locomotoras y vagones ancho RENFE 4,38
8, otro material de traccién ' 7,21
9, carretillas, gréas, palas cargadoras y equipos -
anâlogos 10,15
3.18, vagones, carretillas, gruas, palas cargadoras y
otros equipos anâlogos 10,15
2,10, gabarras, ganguiles y equipos complementarios 4,38
3.19, equipos de remocién y transporte 10,15
XVIII,1,3, buques de pesca:
a. con casco de acero 4,38
b. con casco de madera 6,25
c. buques factorîa y frigorîficos 6,25 
XXII, 1,2, Aeronaves con gran radio de accién:
a. con motor a reaccién 10,15
b. con motor convencional 20,8
3, Aeronaves con mediano radio de accién:
a. con motor a reaccién ' 13,12
b. con motor a turbo-hélice 13,12
c. con motor convencional 20,8
. 4,4, Aeronaves con pequeno radio de accién:
a. con motor a turbo-hélice 15,10
b. con motor convencional 25,6
También se presentan problemas en relacién con la amortiza
cién de buques realizada conforme a los sistemas especiales estableci
dos en el nûmero 8 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 y la nota de
la seccién segunda de la rama XXII.
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En relacién con la amortizacién de buques por sistema degre- 
sivo implantado en el nûmero 8 citado, se expresa que:
"los coeficientes mâximos de amortizacién alcanzaron el du-- 
plo de los expresados en las tablas, pero los elementos del 
activo deberân quedar amortizados dentro del perîodo mâximo- 
establecido" '
Esto supone que los coeficientes y perîodos mâximos serân 
los siguientes:
XVIII,1,3, buques de pesca 8,38
a. con casco de acero 8,38
b. con casco de madera 12,25
c. buques factorîa y frigorîficos 12,25
4, motores, maquinillas y maquinaria auxiliar 20,15
5, aparatos localizadores de pesca,detectadores teLe 
fonîa, radiognometros y radar 30,10
6, aparejos de pesca 40,8
7, instalacién de conservacién y congelacién 16,18
8, maquinaria e instalaciones para la preparacién y 
manipulado del pescado y sus derivados 20,15
9, maquinaria e instalaciones transportadoras, de 
elevacién, carga y descarga 20,15
11, ûtiles y herramientas  ^ 50,6
XXII, 2,2, Naves con casco de acero (excluîdo motor y maqui^ 
naria):
a.tanques para cargas lîquidas y aljibes 16,18
b. remolcadores, gruas flotantes, dragas, gangui^ 
les, romperrocas, barcazas y naves destinadas
al trâfico interior de puertos 12,25
c. transbordadores, buques de pasaje, de carga y
mixtos de pasaje y carga 12,25
d. buques factorîa y frigorîficos 16,18
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XXII, 2,3, Naves con casco de madera (excluîdo motor y mâqui^ 
nas):
a. buques de navegacién exterior y cabota)e 14,21
b. gabarras, barcazas y demâs embarcaciones desti
nadas al trâfico interior de puertos; dragas,- 
ganguiles, pontones y otros artefactos navales 
semejantes 12,25
4, motores y maquinaria en general 24,12
6, ûtiles de mayordomîa a bordo y lencerîa 25,6
En este lugar se hace precise tener en cuenta que los coefi^ 
cientes indicados habrân de aplicarse durante todo el perîodo de vida 
ûtil mâxima de los bienes impuestos, pues asî se desprende de las si-- 
guientes razones:
- no hay una norma expresa sobre la eliminacién de amortizaciones înfd^  
mas .
- por el contrario, en el ûltimo inciso del nûmero 8 de la Orden de 23 
de Febrero de 1965 se ordena que "en los ûltimos ejercicio de dicho- 
perîodo se admitirân las cancelaciones necesarias"
- anteriormente se exige que dichos elementos queden amortizados "den­
tro del perîodo mâximo establecido"
Esto supone que, si en* los casos de porcentajes altos de --
amortizacién no existe mucho problema (404), en los de porcentajes ba­
jos se puede estar amortizando sobre bases insignificantes durante mu­
chos ejercicios (405).
Existe un caso de amortizacién conjunta en la nota de la sec 
cién segunda de la rama XXII, que dice asî:
"Para la amortizacién conjunta del cascoy del motor y maqui­
naria podrân aplicarse coeficientes ponderados en proporcién 
al valor base de dichos elementos respecto al valor total de 
la nave".
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Del estudio de la norma expuesta se deduce que;
- se parte de la existencia de diverses elementos, les cuales, per su- 
puesto, tienen asignados distintos coeficientes.
- se senala un elemento de ponderaciôn, a saber, la proporciôn del va­
lor del elemento respecte del valor total
- queda implîcitamente establecido que les coeficientes aplicables al 
valor conjunto serân les résultantes de dicha ponderaciôn.
Por tanto, si llamamos:
- Y. al valor de un elemento cualquiera del conjunto
- Y al valor del conjunto
- t^^ al tipo de amortizaciôn de un elemento cualquiera
- t^ al tipo buscado de amortizacidn del conjunto,
se tiene que los elementos de ponderaciôn serân:
Pi
y el coeficiente o tipo aplicable al conjunto:
Pa = Pi
1 *
pues p^ = 1
Sea, por ejemplo, un buque de pasaje, y supongamos primero - 
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El tipo de amortizaciôn conjunta serîa de: 
ta= = 0,09 6 9%
lo que supone que la amortizaciôn conjunta se efectuarîa en 11,11 anos 
équivalentes a doce, como se recoge en la segunda parte del cuadro nû- 
mero
Si, el casco, motor y maquinaria valiesen 0,8", 0,7" y 0,5",
u.m. se comprende que al disminuir el peso del valor amortizable en -- 
mâs tiempo, bajarâ el de amortizaciôn del conjunto, como résulta efec- 
tivamente de la aplicaciôn de la fôrmula, ya que ahora los pesos se--- 
rîan: 0,8".100/2" = 40%, 0,7" .100/2" = 35%, 0,5".100/2" = 25%, con lo 
que :
t^ = ^ ^  .0^ 25 ^  0,024 + 0,042+0,03 = 0,096
ô 9,6%, équivalente a un tiempo de 100:9,6=10,41, que permite la amor­
tizaciôn del conjunto en un ano menos que antes, 11 en lugar de 12, co 
mo se observa en el cuadro (406) .
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f.- E l  p é r i o d e  m â x i m o  d e  a m o r t i z a  ----
c i <5 n. -
En el procedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn real 
el perîodo de amortizaciôn coincide con el de agotamiento del valor y 
en su caso capacidad funcional del bien o grupo de bienes de que se 
trate, y fuera de la expectativa de vida de dichos bienes, determinada 
tecnolôgicamente con mayor o menor precisiôn, tal perîodo résulta inde 
finido. En el procedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn ficti-- 
cia, al fijarse convencionalmente, sea de manera mâs o menos racional, 
los limites de la amortizaciôn, cabe, por el contrario, la posibilidad 
de establecer un perîodo fijo, limitado, extensible o indefinido, para 
tal amortizaciôn.
La Orden de 23 de Febrero de 1965 ha escogido un sistema de 
coeficiente mâximo de amortizaciôn anual y perîodo limitado de amorti­
zaciôn, senalando un "perîodo mâximo" transcurrido el cual la amortiza 
ciôn que se lleve a cabo no podrâ ser deducida, sino que, por el con-- 
trario, se considerarâ saneamiento del active.
El nûmero 4 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 nos habla,- 
sin embargo, de un coeficiente minime asl:
"4-.- Coeficientes minimes.
*
Los coeficientes minimes se expresan en las tablas por el pe^  
riodo mâximo dentro del cual habrâ de amortizarse totalmente 
cada elemento. Cualquier amortizaciôn realizada posteriormen 
te tendrâ la consideraciôn de saneamiento del active".
aparentando la existencia de taies coeficientes minimes. •
Sin embargo, al manifestar que "se expresan en las tablas 
por el perîodo mâximo dentro del cual habrâ de amortizarse totalmente- 
cada elemento"', trasmuta de tal modo la naturaleza de los "coeficien-- 
tes minimes" que liquida su existencia o, mejor, su misma concepciôn,- 
quedando totalmente sustituidos por los "périodes mâximos". Este supo-
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ne que, aunque en la Orden de 23 de Febrero de 1965 existan coeficien­
tes mâximos, no se encuentran coeficientes minimes, y en consecuencia, 
el contribuyente puede amortizar utilizando tal coeficiente mâximo, su 
mitad, su tercera parte, o incluse no amortizar. Por ejemplo, si un --* 
edificio industrial puede amortizarse como mâximo al 3%, puede tomar - 
el 3% a tîtulo de amortizaciôn, pero tambiên el 2%, el 1 % o nada, con- 
lo cual, estâ claro que no haÿ coeficientes minimes, ya que el contri- 
buyente puede amortizar conforme a una escala de coeficientes que van 
desde el mâximo indicado por la TDA hasta cero.
Los périodes mâximos de la TDA han side fijados tomando la -
vida ûtil minima que se considéra en las tablas e incrementândola en -
su mitad, de la forma que se observa en el cuadro nûm.
En este cuadro se recogen, entre la primera y la ûltima co--
lumna, los môdulos de amortizaciôn que se figuran en la TDA. En muchos 
cases el période minime de amortizaciôn correspondiente .al coeficiente 
mâximo viene expresado en décimales, pero como dicho coeficiente no se 
puede exceder, elle supone que los décimales equivalen a un ano comple^ 
to, y el periodo minime es équivalente asi a otro période que hemos re 
fiejade en la tercera columna.
En la cuarta columna, "anos para determinar el periodo mâxi­
mo", se toman las diferencias entre el équivalente del periodo minimo- 
y el periodo mâximo, que, como se ve, vienen dadas por la mitad por d£
f
fecto del periodo minime, excepte cuando aquel es 2, 2,5, 5, 10 6 25,- 
que es exactamente la mitad, o cuando es 4 6 20 en que bay exceso. A - 
la vista, sin embargo, del periodo minime propiamente dicho, se descu- 
bre que el perîodo mâximo estâ formado por dicho periodo mînimo sin de 
cimales mâs su mitad, a veces incrementando en una unidad, lo que en - 
términos globales significa que en el criterio del legislador, el pe-- 
rîodo mâximo de amortizaciôn estâ formado por el tiempo de vida ûtil - 
de un bien o conjunto de bienes mâs su mitad.
Existen, sin embargo, una serie de casos especiales para la- 
determinaciôn del perîodo mâximo que se van a examinar a continuaciôn.
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La primera de ellas consiste en conocer el perîodo mâximo de 
los elementos adquiridos usados, regulada en el nûmero 5 de la Orden - 
de 23 de Febrero de 1965. ^
Segûn el mismo:
"a) Con carâcter general, cuando se trata de elementos del -
active que se adquieran usados, el câlculo de la amortiza--
ciôn podrâ efectuarse sobre los costes de adquisiciôn, apli- 
cândose los coeficientes mâximos hasta el doble de los tipos 
senalados en las tablas y reduciéndose a la mitad su periôdo 
mâximo. Esta reducciôn deberâ realizarse por exceso con el - 
fin de facilitar el cômputo por anos completes.
b) De conocerse el côste originario o regularizado... para- 
.determinar el perîodo de tiempo mâximo en que se admitirâ
la amortizaciôn se procederâ del modo siguiente: el cociente 
entero por defecto que resuite de dividir la diferencia en-- 
tre el coste originario o regularizado y el de adquisiciôn,- 
por el resultado de aplicar el coeficiente mâximo al valor - 
base amortizable del elemento del active, se deducirâ del pe 
rîodo mâximo que corresponde al mismo, representando la dife^  
rencia el perîodo de tiempo en que se admitirâ su amortiza-- 
ciôn.
»
c) De no conocerse el coste originario o regularizado, siem- 
pre quedarâ a salvo el derecho del contribuyente de determi­
nar el valor base amortizable por el sistema de tasaciôn pe- 
ricial. Establecido dicho coste se procederâ como en el apar_ 
tado anterior.
d) En los casos de fusiôn o absorciôn, la empresa continuado
ra de la actividad podrâ proseguir el régimen de amortiza--
ciôn que, de acuerdo con las normas establecidas en las pré­
sentas tablas, viniera utilizando...."
Se distinguen asl cuatro casos. Uno general en que se amorti^
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za sobre el valor de adquisiciôn, y très complementarios segûn que se- 
conozca el valor inicial, no se conozca pero no se quiera seguir la re 
gla general, o se trata de fqsiôn o absorciôn.
El caso general de adquisiciôn de un elemento usado en cuan-
to al perîodo mâximo de amortizaciôn, es que éste se reduce a la mi--
tad. Asî, si adquiere un edificio industrial usado que se amortiza a - 
3,50, el perîodo mâximo queda cifrado en 25 anos; si se compra una mâ- 
quina amortizable al môdulo de 8,18, el perîodo mâximo résulta ser de 
9 anos.
Probablemente la Ley ha querido atenerse al têrmino medio an 
te las dificultades de conocer el valor originario, y ha reducido el - 
perîodo mâximo a la mitad, aunque esto pueda suponer una desventaja pa 
ra el contribuyente, pues si adquiere el bien dentro de la mitad del - 
perîodo mâximo de su utilizaciôn, dicho bien nunca podrâ amortizarse - 
en un perîodo igual al mâximo, dicho perîodo serâ tanto menor cuando - 
la obtenciôn del bien se verifique tanto mâs cerca de su primera adqui^ 
siciôn, e incluse quedarâ reducida a su mitad si el indicado bien se - 
compra al dîa siguiente de una primera venta. Por el contrario, una se_ 
rie de ventas sucesivas harâ que su perîodo mâximo de amortizaciôn se 
extienda indefinidamente.
También hay que tener en cuenta que al tomar la mitad del pe 
rîodo mâximo, el nuevo perîodo mâximo ser,â la mitad por exceso del pr^ 
mero, por lo que los perîodos mâximos de los bienes usados tendrân que 
coincidir con 50, 38, 30, 25, 19, 15, 13, 11, 9, 8, 6, 5, 4, ô 3 anos 
necesariamente.
Si se conociese el coste originario, puede emplearse la re-- 
gla complementaria que nos dice que es potestativo para el contribuyen 
te -como se desprende del "podrâ" del nûmero 5 parcialmente transcrito- 
tomar como perîodo mâximo de amortizaciôn de un bien adquirido usado - 
la diferencia entre el perîodo mâximo utilizable segûn la TDA, y la -- 
parte del mismo consumida, aunque el nûmero 5 en cuestiôn lo expresa - 
de otra manera. En efecto, llamando:
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tiempo mâximo o perîodo mâximo de amortizaciôn segûn la TDA
t' tiempo mâximo de un bien adquirido usadoni  ^ ' -
valor inicial de dicho bien 
valor de adquisiciôn del bien usado 
valor consumido de dicho bien, o V^-V^ 
t^ tiempo consumido, o tiempo en que se reJujo a V^, o sea, en
c^ coeficiente -porcentaje- mâximo de amortizaciôn segûn la TDA
a amortizaciôn anual que résulta de la aplicaciôn de dicho coefi­
ciente.
La fôrmula que nos dâ el perîodo mâximo del bien usado, se-- 
gûn el nûmero 5 en cuestiôn es:
V. - V 
^'m = ^m - E;; V7
que nos dice que el perîodo mâximo de amortizaciôn de un bien usado se 
halla restando del periodo mâximo que le corresponde segûn la TDA el - 
cociente -por exceso- de la diferencia entre el valor originario de un 
bien y el de su venta, por el resultado de aplicar el coeficiente mâxi_ 
mo que le corresponda a su valor base de amortizaciôn.
Ahora bien, dicha fôrmula se transforma como sigue:
f  = t  - = t - tm m c„ V. m a  cm 1
y résulta que, finalmente, el perîodo mâximo de amortizaciôn de un --
bien usado es igual al perîodo mâximo de amortizaciôn segûn la TDA me­
nos la parte del mismo consumida.
Este resultado final es de particular importancia en un ca­
so que hoy, sumergidos en una era inflacionaria progresiva, se présen­
ta con cierta frecuencia, a pesar de lo cual pasa desapercibido sin du 
da para los redactores de la Orden de 23 de Febrero de 1965: aquel en
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el cual el valor de adquisiciôn, de reventa, sea mayor y no menor que- 
el de adquisiciôn, en cuyo xaso el perîodo mâximo expresado en el co-- 
mentado nûmero 5 no se puede hallar.
Examinemos un ejemplo, el de una mâquina amortizable a 8,18, 
que se adquiriô nueva por 400.000 pesetas, y se vendiô cinco anos des- 
pu6s por 300'. El perîodo mâximo de amortizaciôn conocidos estos datos 
podrâ ser:
< >  18 - 4 = ,4
Sin embargo, no tendrîa nada de particular que en las condi- 
ciones inflacionarias mencionadas el precio de reventa hubiese sido de 
450' en cuyo caso tendrîamos:
t = 18 - = 18 - ^  = 18 + 1,5 <'*) 18 + 2 = 20m 32' 32
y aunque se cambiasen los signos no habrîa y en general no tendrîa que 
haber, coincidencia.
Siendo las cosas asî, y no como se exponen y examinan en el 
nûm. S de la Orden de 23 de Febrero de 1965, o résulta que en tal caso 
no habrîa posibilidad de determinar el perîodo mâximo de amortizaciôn, 
lo que serîa absurdo porque la régla séria la misma aunque expresada -
de una manera mâs general y correcta a la vista de las circunstancias
o habrîa que adoptar la formula senalada de que el perîodo mâximo de - 
amortizaciôn de un bien usado podrâ ser, cuando se conoce el valor or^ 
ginario, la diferencia entre el perîodo mâximo que corresponda segûn - 
la TDA, y la parte del mismo consumida.
Si no se conociese el valor originario no tiene tampoco por-
qué seguirse la régla general, y el contribuyente puede procéder a la 
tasaciôn del bien. No obstante, lo que, como se expresô, sin duda se - 
ha de tasar, es el valor originario, pues el nûm. 5, c, se remite al - 
apartado b), y el apartado b) no se puede aplicar si no se conoce el -
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valor originario. Si es el valor inicial de tasaciôn tendrîamos:
Vit-Va * V
t» = t   — = t - ~ = t  - t'm m c V.. m a m cm it . .
El nûmero 6 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 se refiere- 
al caso de amortizaciôn de los bienes en uso a la entrada en vigor de 
dicha Orden. Dejando a un lado que la amortizaciôn se determinarâ apl_i 
cando el coeficiente mâximo al valor originario o regularizado -y pre_s 
cindiendo, pues, de la posibilidad de que sean de segunda mano- el pe­
rîodo mâximo, llamando A a la amortizaciôn acumulada del bien en cues­
tiôn ,serîa:
t" = t - — -—  = t - — = t - t"m m c_ V. m a m cm 1
El primer término del segundo miembro nos dâ la fôrmula em-- 
pleada por la Orden de 23 de Febrero de 1965, pero de ella se deduce - 
la fôrmula final de que el perîodo mâximo de amortizaciôn de un bien - 
en uso en el momento* de la entrada en vigor de la precitada Orden, es 
igual al perîodo mâximo establecido en la misma menos el correspondiez 
te al tiempo de consume si se hubiese amortizado çon el coeficiente m^ 
ximo. De todas formas, actualmente esta norma carece de importancia 
por el tiempo transcurrido, desde la mencionada entrada en vigor.
En el supuesto de los buques y demâs bienes amortizables se­
gûn el nûm. 8 de la Orden de 23 de Febrero de 1965 por el procedimien­
to degresivo sobre el saldo, el perîodo de amortizaciôn coincide con -
el mâximo de la TDA, como ya se expresô en el apartado anterior.
Por ûltimo, en la hipôtesis de amortizaciôn conjunta del ca£ 
co, motor y maquinaria de la nota de la secciôn segunda de la rama XII 
no se dâ ninguna norma sobre el perîodo mâximo de amortizaciôn. A nue_s 
tro modo de ver ello se debe a que la amortizaciôn conjunta no excluye 
la amortizaciôn en el perîodo mâximo de cada uno de los elementos amor 
tizados globalmente, es decir, a que la amortizaciôn conjunta supone - 
un perîodo de amortizaciôn determinado, pero se puede hacer dejaciôn - 
de la misma, y, en tal caso, el perîodo mâximo serîa el de los bienes-
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respectives. No obstante pcdrîa estimarse taiiibievi por analogîa, que si 
la norma para hallar el perîodo mâximo en otros casos de amortizaciôn- 
consiste en tomar el periodo minime mâs su mitad, en el présente tam-- 
bien podrîa aplicarse tal régla aunque no estâ exp]îcitameiite recogida 
en ninguna norma sobre amortizaciôn.
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g.- C o n t a b i l i z a c i ô n  d e  l a  a m o r t i z a  --
c i ô n  f i c t i c i a . -
En cuanto a la contabilizaciôn de la amortizaciôn de la de-- 
preciaciôn ficticia la norma es la general del TRS, y sc permite, por
tanto, en el nûmero 2 de la Orden de 23 de Febrero de 196 5 que se amoz
tice por reducciôn o por constituciôn de una réserva o provisiôn, con­
forme a la siguiente dicciôn;
"Su contabilizaciôn deberâ efectuarse mediante la reducciôn- 
en las cuentas del active de los valores correspondieiites o
mediante la creaciôn y dotàciôn, comprobada e inequîvoca, de
fondes de amortizaciôn en el pasivo"
Esto supone que:
- o se reduce cl valor de cada bien o grupo de bienes correspondiente,
lo que podrâ hacerse con cargo a cualquier cuenta de resultados, --
sicmprc que la reducciôn pueda ser comprobada e inequîvoca, lo que - 
én este caso no présenta dificultades
- o se créa un fonde en el pasivo, comprobable y que sea inequîvocamen 
te adscribible al bien o bienes de que se trate, mediante la oportu- 
na dotàciôn a una cuenta de resultados.
Por lo demâs son extensibles a la contabilizaciôn de la amor 
tizaciôn ficticia las mismas consideraciones que para la amortizaciôn- 
real, si bien se plantea el problema de la apiicabilidad del método de 
amortizaciôn en funciôn de la vida ûtil calculada, desde el momento en 
que dicha amortizaciôn consiste en una simple distribuciôn de un costo 
a tenor de los coeficientes legalmente fijados.
En principio y teôricamente su utilizaciôn depende de la ne- 
cesidad de que.se amorticen los valores del active recogidos en la TDA;
pero cumplida esta condiciôn, es decir, tratândose de bienes que si--
guen en poder del contribuyente, no se vé qué inconveniente podrîa ha-
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ber. De todas maneras, en un orden prâctico, en este caso o en el de -
salida reflejada en un asiento de cuentas de bienes o derechos a Resul^
tados, podrîa admitirse su empleo ya que;
- si bien en un sistema de amortizaciôn efectiva habrîa que excluirle,
no ocurre asî en otro de distribuciôn de costes
- comprcndiéndose entre los bienes amortizables una serie de elles cu­
yo control es prâcticamente imposible -ûtiles, enseres, herramientas 
mobiliario- serîa poco razonable exigir procedimientos en funciôn de 
la vida ûtil o efectiva y calculada que exigen el control de cada 
bien
- no distinguiendo la ley no hay porque distinguir entre unos y otros- 
procedimientos
- la Hacienda no sufre perjuicio ninguno, sino, por el contrario, en - 
una época de inflaciôn como la présente se bénéficia
- en la prâctica los inspectores no han comprobado nunca* el patrimonio
y, por ello, no merece la pena eliminar un procedimiento que produce
las mismas consecuencias que los demâs
- la misma ley contempla el caso de bienes cuyo valor se desconoce, co 
mo en el caso tîpico de valores originarios de bienes adquiridos usa^  
dos, y, sin embargo, ello no es obstâculo para su amortizaciôn, in-- 
cluso sobre cantidades diferentes de la del coste de adquisiciôn.
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C. - L A  A M O R T I Z A C I O N  O R D I N A R I A  E N  E L
R E G I M E N  D E  E V A L U A C I O N  G L O B A L . -
El Artîculo 54 B), en relaciôn con cl 57,A) de la Ley de 26- 
dc Diciembre de 1957, introdujo en el sistema impositivo espanol un 
nuevo mctodo de determinaciôn de la base imponible: la evaluaciôn glo­
bal .
El método fue desarrollado por la Instrucciôn Provisional de 
la Cuota por Beneficios de 9 de Febrero de 1958, acogido en los Articu 
los 47 y 49 sobre todo de la LGT, mantenido por la Ley de Reforma Tri-
butaria de 11 de Junio de 1964, y traspasado de esta a los Artîculos -
35, 36, 38 y siguientes TRII y 27 TRIS vigentes, aunque el ûltimo se -
remitia a los del Texte Redundido del Impuesto Industrial.
Segûn el Art. 57 A) citado;
"La determinaciôn de la base imponible en la cuota por bene­
ficios podrâ realizarse en régimen de:
A) evaluaciôn global de bases impositivas senaladas por me - - 
dio de estudios econômicos de cada actividad mercantil o in­
dustrial
B) evaluacién individual deducida ûnica y exclus!vamente de 
la contabilidad llevada segûn el Codigo de Comercio y, en su 
derecho, por estimacién efectuada por Jurados fiscales".
De la variada problemâtica que ha suscitado la evaluacién 
global, lo que interesa aquî, sin embargo, es lo relativo al papel que
pueda jugar en ella la amortizaciôn y, de ser positivo, cômo se déter­
mina o podrîa determinarse.
A estos efectos, conviene partir de la esencia de los méto-- 
dos de determinaciôn de la base imponible, que como ha puesto de pues- 





aunque la doctrina suele involucrar los dos ûltimos, posibles y conve- 
nientes, no obstante, de diferencias (408).
En el método directe se utilizan aquellos procedimientos que 
resultan aptos para determinar la renta real, la verdadera, que es la 
que constituye la base imponible del impuesto sobre la renta. En el m£ 
todo indiciario se atiende a indices o signos externes que revelan de 
una manera indirecta, y mâs o menos aproximada, cual es aquélla renta- 
(409), y en el método presuntivo se parte de unos hechos de los que se 
desprende también de una manera indirecta y aproximada cual es tal ren
ta (410). Ahora bien, al no buscar la renta directamcnte, sino aque--
lies indices, signos o hechos que no son la renta aunque guarden una - 
cierta relaciôn con la misma, sélamente por mera casualidad la renta - 
obtenida utilizando el método directo coincidirâ con la hallada a tra- 
vés de los métodos presuntivos o indiciarios. Se obtiene asî otra base 
que Sainz de Bujanda la llama "base alternativa" (411).
Como Cortés Dominguez ha puesto de relieve (412) y el mismo- 
Sainz de Bujanda acepta (413), "la base debe referirse necesariamente- 
a la actividad, situaciôn o estado tornado en cuenta por el legislador- 
en el momento de la redacciôn del hecho imponible (como consecuencia - 
de la combinaciôn de ligazén légica que une el hecho imponible con la 
prestaciôn tributaria y de la manifestacién de la capacidad economica- 
tomada en cuenta en el tribute en cuestiôn por el legislador)", pues,- 
como sigue, "cuando el legislador no adopta en la definiciôn de la ba­
se el mismo aspecto de la capacidad econômica aceptado a la hora de la 
redacciôn del hecho imponible, no solo no se respeta el esquema lôgico 
(si se grava por haber realizado una determinada actividad lo lôgico - 
es que se determine la deuda atendiendo a la medida en que se ha really 
zado esa actividad y no en relaciôn a cualquier otra actividad), sino 
que ademâs se lesiona el principio de la capacidad econômica, porque - 
la magnitud que se toma en cuenta para fijar la base nada tiene que --
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ver con el aspecto de la capacidad tomada en cuenta para redactar el - 
hecho imponible", sin que, en cosecuencia, parezca nada aceptable el - 
construir categorîas juridico-tributarias basadas en supuestos de Dere 
cho positivo contrarios -vg. que la licencia fiscal de las farmacias - 
atienda al nûmero de habitantes en lugar de a la renta que se obtiene- 
del négocié-, pues "aunque el Derecho positivo conozca varies supues-- 
tos en que la base es una magnitud distinta del elemento material del 
hecho imponible, el concepto de base no puede construirse aceptando 
cse hecho y construyendo sobre el mismo, porque eso supondrîa la crea­
ciôn de una dogmâtica jurîdica contraria a la lôgica jurîdica y a los 
principles que informan este sector del ordenamiento"
La consecuencia es que, si en vez de buscar cual es la base- 
imponible con toda certeza, utilizando los procedimientos conducentes- 
a ello -examen de la contabilidad, examen de los documentes, informa-- 
ciôn de proveedores y clientes u otras personas, y cômputo de los ele­
mentos del patrimonio principalmente-, se trata simplemente de "esti-- 
maria", "entonces, el legislador autoriza que, en vez de la base défi­
ni da por las normas, se determine o mida algo distinto a ella. No se - 
trata, pues, de una mera diferencia cuantitativa, esto es, de que la - 
cifra que por una y otra via se obtiene sea distinta, permaneciendo 
idcntico lo que se mide, sino de una diferenciaciôn cualitativa, es de^  
cir, de que se miden cosas distintas: con la evaluaciôn directa la ba­
se; con la presuntiva o estimativa una entidad diferente, generalmente 
no definida como base imponible por la ley al tiempo de définir el pr^ 
supuesto de hecho del tribute y cuyo concepto ûnicamente puede induci£ 
se de las normas reguladoras de la estimaciôn" (414).
De esto se dériva una conclusiôn inmediata, y es que, como - 
afirma Sainz de Bujanda, "si en el piano normative las bases son... 
magnitudes estrechamente vinculadas al elemento material del presupues^ 
to de hecho, hasta el punto de identificarse con él en muchos casos, - 
es obvie que la mediciôn de otras magnitudes diversas... implicarâ la 
presencia invisible, pero no por ello menos operativa, de un reperto-- 
rio de hechos imponibles distintos a los tipificados por las normas y 
a los que, en razonable paralelismo, bien podré llamar hechos alterna­
tives", con lo cual también "la estructura del sistema tributario que-
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da afectada siernpre por razon del empleo de métodos estimâtivos", aun­
que el grade de afectacién depende de la importancia que cobren tales- 
métodos (415) .
Este aviso de la dogmâtica va a cobrar suma importancia al - 
analizar las consecuencias de la introduccién en el impuesto sobre los 
beneficios empresariales, junte a un método de determinaciôn directa,- 
individual o subjetiva de bases imponibles, de otro de estimaciôn ind^ 
recta, global u objetiva de las mismas, ya que éstas serân diferentes- 
cuantitativa y cualitativamente. La gravedad del problema se acentûa - 
cuando se examinan las caracter1sticas del método de evaluaciôn global, 
que, para empezar, no toma una posiciôn secundaria en los tributes en
que tiene cabida, sino una posiciôn preeminente, como se dériva de:
- la presunciôn de la aceptaciôn de tal régimen si no existe - 
una renuncia expresa al mismo por parte de los contribuyen-- 
tes (art. 36 TRII)
- la aplicaciôn como mînimo de la evaluaciôn objetiva en el ca_
50 de omisiôn o falseamiento en cuentas de una sola opera--
ciôn (Art. 49,4 LGT con su antecedente en el 59 L. 26-12-57, 
en relaciôn con el 37,2 y 3 TRII, aplicable a las entidades- 
jurîdicas en virtud del 27 y 67,i, c), TRS)
- el hecho de que, como trataremos mâs adelante, la consecuen­
cia psicolôgica que se-extrae d'e la evaluaciôn global consis
te en suponer que el impuesto que de la misma se derivarâ se_ 
râ menor que el résultante de la evaluaciôn directa y, en to^  
do caso, cualquier excepciôn error en tal juicio es defendi- 
ble, en el caso de llevar una contabilidad en orden, sobre - 
todo gracias al recurso de agravio absolute que procédé si - 
la evaluaciôn global es mayor que la directa (Art. 58, rela­
ciôn 25, L. 26-12-57 y actualmente Arts. 45,1,c) TRII y 29,- 
1,C) y 3) TRIS)
- la prâctica de que en la evaluaciôn global no es necesaria - 
una contabilidad, que alienta a los contribuyentes a su ace£
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taciôn para ocultar sus négocies.
- el carâcter definitive de la evaluaciôn global, que cierra -
el paso a toda actividad inspectera (Arts. 6 2 y 63 Ley ---
26.12.57, recogidos en los 50 y 67 Instrucciôn Provisional - 
del Impuesto Industrial)
La realidad es que el método de evaluaciôn global représenta 
un impuesto diferente del que résulta de la evaluaciôn directa, pues - 
mientras éste se funda en unos ingresos y gastos perfectamente determi 
nados, por la ley tributaria y comprobables con la contabilidad y docu 
mentaciôn de la empresa u otras personas.
Segûn el Art. 57,A), en relaciôn con cl 72 L. 26-12-57, la - 
evaluaciôn global se basaba en "estudios econômicos de la actividad 
mercantil-o industrial", que era decir bien poco. E igual ocurre con - 
la régla 16 de la Instrucciôn Provional de la cuota por beneficios del 
Impuesto Industrial que. rige actualmente, la cual senalaba que en la - 
primera reuniôn "se declararâ constitulda la Junta del grupo respecti- 
vo para iniciar los estudios del bénéficié global y posteriormente su 
imputaciôn individual...", y la régla 18, segûn la cual, "una vez fina 
lizada la primera reuniôn de las Juntas, la Ponencia y los Comisiona-- 
dos procederân, por separado, a realizar los estudios necesarios para- 
determinar la evaluaciôn global correspondiente al rendimiento de la - 
actividad" con las facultades que otorga JLa régla 19 para investigar - 
"la contabilidad y desarrollo de las actividades de los contribuyentes 
de cada grupo", asî como la de las personas que con elles tengan rela­
ciôn, entendiéndose aprobada "la cifra de evaluaciôn global a la que - 
la mayorîa de los Comisionados y también la de los demâs componentes - 
de las Juntas, en votaciôn separada, presten su conformidad", ya que -
en nada la modified la Ley de Reforma Tributaria de 11 de Junio de --
1964 (415) cuyo Art. 64 dejaba vigentes las disposiciones reguladoras- 
del momento, ni el TRII.
De aquî que se puedan extraer fâcilmente las siguientes con-
diciones:
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1 -.- La evaluaciôn global conduce a una base global, pero como dice - 
Sainz de Bujanda, "es lo cierto que taies bases carecen de senti^  
do jurîdico porque la base es un elemento material del presupue^ 
to de hecho y este se realiza, en concrete, por caja sujeto con­
tribuyente. La expresiôn "base global" no tiene, pues, cabida 
dentro de un sistema tributario, al menos si el tribute y los 
elementos que lo componen se siguen concibiendo como un vînculo- 
de carâcter obiigacional. En taies circunstancias, la pretendida 
base global no es sino una magnitud que, dentro del procedimien­
to de deterinaciôn, conduce a la fijaciôn de la base individual, 
y esa es, precisamente, en nuestro sistema, la funciôn que aspi­
ra n a conseguir los indices bâsicos y de correcciôn. Pero es ob- 
vio, por las razones apuntadas en todo el estudio que precede, - 
que taies indices son inadecuados para el senalamiento de bases- 
individuales si se se desea que estas consistai! en la renta neta 
efectivamente percibida por los sujetos" (416).
2-.- La evaluaciôn global se basa en el tan imprecise y aleatorio ter 
mino de 'estudios econômicos' que puede conducir a los resultados 
mâs variados.
3-.- Al fijarse los indices bâsicos y de correcciôn por aprobaciôn de 
las Juntas respecte a la propuesta de los contribuyentes -Art. - 
42 TRII y régla 12 de Instrucciôn Provisional de 9-2-58- résulta 
que la determinaciôn de las bases individuales queda en manos de 
las mismas, y asi, como observa Sainz de Bujanda, como "los Tex­
tes Refundidos no contienen el elenco de indices utilizables ni 
las normas para su valoraciôn", sino que "han confiado, por el - 
contrario, esa funciôn a las Juntas Mixtas de contribuyentes y - 
de funcionarios... la normativa tributaria ha quedado por entero 
marginada del proceso de determinaciôn de bases, salvo en sus a£ 
pectos puramente formales o de procedimiento", y todo ello a pe­
sar de que la LGT ordena que los indices se establezcan en las - 
leyes reguladoras de cada tribute.
Y este punto es el mâs importante de toda la cuestiôn, pues,
aunque por razones extrahas no ha sido puesto de manifiesto, al menos-
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explîcitamente, por los comentaristas do la evaluaciôn global, el he - - 
cho de que queue en manos de las Juntas la evaluaciôn global significa 
que :
- los représentantes de los contribuyentes aceptarân la évalua
ciôn siernpre que les proporcione un bénéficié, es decir, --
siempre que el impuesto que los mismos tengan que pagar -y - 
en el peer de los casos el impuesto que abonen sus represen- 
tados- sea menor que el résultante de la evaluaciôn indivi-- 
dual. Claro estâ que dichos représentantes no conocen exacta 
mente cuâl serâ la diferencia, pero les resultarâ fâcil in-- 
tuirla.
- los représentantes de la Hacienda aceptarân la evaluaciôn 
siempre que proporcione algûn bénéficié a la Hacienda, a no­
ser que estén cansados de la negociaciôn en otra situaciôn - 
anâloga (?), lo cual sucederâ necesariamente a un nivel me-- 
nor del résultante de la aplicaciôn del impuesto sobre los - 
beneficios reales, pues si la evaluaciôn global naciô ante - 
la impotencia de conocer y/o alcanzar dichos beneficios, la
Hacienda siempre obtiene una ventaja alcanzando un estadio -
que sea menor que el logrado mediante la evaluaciôn directa- 
y mayor del hipotéticamente obtenido en la situaciôn exist en 
te.
La realidad es que, como ha puesto de manifiesto Aguirre 
(417), "el anâlisis estadîstico,ha podido precisar el câlculo del valor 
ahadido, y a nadie le cabe la menor duda de que este tiene su origen - 
en el generado por cada empresa que opera en el sistema. Sin embargo, 
el anâlisis estadîstico es incapaz de decirnos como se efectûa la dis­
tribuciôn del total y cûales son las relaciones que las variaciones de 
la distribuciôn tienen en el agregado"
Esto sentado, conocer el papel de la amortizaciôn en la eva­
luaciôn global es muy fâcil, pues si los contribuyentes van a pagar el 
menor impuesto posible por bajo del résultante de la evaluaciôn direc­
ta, y los funcionarios van a conseguir el mayor impuesto posible por -
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encima de lo que conseguirîan investigando en la contabilidad y docu-- 
mentaciôn de los contribuyentes y personas con ellos relacionadas, tan 
to a unos como a otros la amortizaciôn, como los ingresos, como los 
gastos, y como todos los demâs elementos que contribuyen a la determi­
naciôn cierta de la base imponible les importarâ muy poco, pues lo ûni^  
co que buscan es un? cifra global entre lo mâximo y lo imposible (iii) 
siendo todo lo demâs una vestidura que se coloca para disimular la re£ 
lidad (418).
Por supuesto que la doctrina, al referirse a las amortizacio 
nés, nunca la ha asignado un papel tan extremoso, pero si parecido.
Asî Banales, escribe que "el adecuado tratamiento fiscal de 
la amortizaciôn sufre un dure impacto con la aplicaciôn de las evalua- 
ciones globales. Es cierto que, teôricamente, las evaluaciones globa-- 
les recogen, al valorar los beneficios, todas lâs pérdidas que tienen- 
la consideraciôn de gastos fiscales, entre ellas la amortizaciôn. Aho- 
ra bien, no es menos cierto que ello es una teorîa o procedimiento de 
estimaciôn teôrico. La realidad es que, a través de las evaluaciones - 
globales, la amortizaciôn queda diluida en una masa dentro de la cual­
es irréconciliable y hasta si se quiere es casi imposible de decir si 
se ha computado o no" (419).
El primer fallo de Banales, inexplicable en un prâctico como 
es él, consiste en afirmar que las evaluaciones globales recogen teôr£ 
camente,al valorar los beneficios, todas las partidas de gastos fisca­
les, entre los cuales se encuentra la amortizaciôn. Probablemente se - 
ha visto perturbado por las teorias y los papelitos de colores que sc 
mandan a las empresas para que, con relaciôn a la evaluaciôn global, - 
den toda clase de datos, -que en tantos casos no se dan y que ni sir-- 
ven ni pueden servir para nada correcte-, y no ha observado los îndi-- 
ces que suelen aplicarse, que hoy casi se han reducido al de ventas 
(por tal cantidad de ventas x puntos), donde es casi imposible, por no 
decir imposible, encontrar alguno de amortizaciôn.
Ni la Hacienda dispone de datos para recoger todas las partly 
das de gastos, ni a la Hacienda la interesan todas las partidas de ga£
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tos. Las que realmente la interesan son las de ingresos, que tampoco la 
resultan muy asequibles y, por ûltimo, las necesita. A la Hacienda lo - 
que le interesa es el resultado 6ptimo dimanante de una discusiôn y, en 
tal situaciôn, la amortizaciôn carece de importancia, aparté de que se-- 
rla un elemento complejo de tratar y perturbador por tanto.
En el fonde Banales lo sabe, y, por eso, termina diciendo 
de una manera tîmica, que "hasta si se quiere es casi imposible decir - 
si se ha computado o no", por no afirmar que le consta que nunca se corn 
puta o, si se quiere también, que es harto rare que se tenga en cuenta- 
y que, cuando se toma en consideraciôn, es de una manera imprecisa y va 
ga.
Para Garcia Lataillade "en la régla 17 de la Instrucciôn Pr£ 
visional de la Cuota por Beneficios, se enuncian unos cuantos indices a 
los que se llama bâsicos, y se mencionan otros cuantos a los que se da 
el apelativo de correctores.Si se hace un anâlisis minucipso de todos - 
cllos y se prolonga imaginativamente la serie hasta tratar de agotarla, 
comprobariamos que tôdos los indices que se enuncian y todos aquellos - 
otros que se omiten, pero que podrian anadirse por razôn de afinidad o 
correlaciôn, encajan de una manera perfecta y sin excepciôn de ninguna- 
clase en aquella conocida ecuaciôn -uno de los principios de la ciencia 
contable- que tiene el siguiente planteamiento: (420)
coste industrial + coste comercial + beneficio liquide = ventas"
Ciertamente que en la régla 17 se recogen indices referidos- 
a datos que tienen que ver, aunque no siempre directamente, con cual--- 
quiera de los elementos citados de la ecuaciôn del bénéficié de ventas, 
pero también es évidente que la régla 17 ni recoge todos, ni exige que 
se tengan en cuenta la totalidad de los que expone u omite. psto, en 
cierto modo, lo admite Garcia Lataillade, para quien "podrîa errôneamen 
te negarse que existen ciertos indices, expresamente citados en la Ins­
trucciôn o algunos otros de naturaleza semejante que en ella no se men­
cionan, carentes de aptitud para ser encajados en la repetida ecuaciôn, 
de donde se mostraria la inexactitud del principio general que hemos 
sentado y que forma la base para la construcciôn de nuestra teoria que 
nos ha de explicar lo que son los indices de que nos habla la Ley. Asi
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podrîa decirse errôneainente que no encajan en dicha ecuaciôn el coste - 
actual de las iniiiovilizacione.^, el valor en venta de los locales donde- 
se ejerce la industiia, etc. Nada mâs incierto. Recuôrdese que en el 
coste industrial -primer término del miembro primero de la ecuaciôn- se 
entienden incluîdas las amortizaciones de todos los elementos del inmo- 
vilizado de la empresa afectos a la explotaciôn industrial. Pues bien, - 
a través del concepto amortizaciones tienen su adecuada proyecciôn en -
el costo industrial esos indices concretamente mencionados en la Ins--
trucciôn y también los de igual clase que podrian imaginarse" (421)
Sin embargo, el asunto no estâ tan claro como lo ve, o pre-- 
tende que se vea, Garcia Lataillade. Primeramente, que el coste de las 
inmovilizaciones, segûn la Instrucciôn, entronca con la amortizaciôn, - 
es una mera suposiciôn. Puede referirse a ella y citarse por tal motivo 
pero también puede, por ejemplo, tratar de indicar que si el coste de - 
las inmovilizaciones ocupa una posiciôn determinada con relaciôn a cada 
una de las empresas evaluadas, también ocuparâ la posiciôn relativa co_ 
rrespondiente su beneficio. Por ejemplo, no séria nada absurdo, desde - 
la perspectiva utilizada por la evaluaciôn, a pesar de su simpl icidad, 
establecer que a las empresas eléctricas se las adjudicarâ 1 punto por- 
cada 5 millones de capital, y distribuir el beneficio global en la pro- 
porciôn correspondiente. El beneficio constituiria asi una proporciôn - 
de su inmovilizado, en vez de una proporciôn de su active, o de sus ven 
tas, 0 de los kilovatios producidos, o de una mezcla de esosu otros el£ 
mentes, etc., que es una soluciôn como otra cualquiera.
Y de esto es personalmente consciente Garcia Lataillade, --
pues cuando trata de conceptuar los indices nos dice:
"indices objetivos... Responden a esta clasificaciôn por su 
cualidad de concurrir en todas y en cada una de las empresas 
de un grupo de ellas considerado homogène. Tiene carâcter de 
generalidad porque el mismo indice bâsico se repite en cada- 
empresa y es comûn a todas las del grupo...
Indices subjetivos... Concurren, singularmente, cada uno en 
una empresa determinada del grupo, y, por tanto, expresan --
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particularidades no comîmes con las demâs" (422)
estimando que los objetivos equivalen a los bâsicos y los subjetivos a 
los correctores. Pero, aparte ya de reconocer que hay indices comunes- 
en las empresas del grupo, e indices no comunes, luego sigue:
"Si examinâmes la gestiôn econômica de varias empresas a£i-- 
nes, y de ella obtenemos una representaciôn grâfica... obser 
varemos que al poner en relaciôn los indices de una empresa- 
con los de las demâs, existen algunos que apenas difieren 
sensiblemente de sus correlatives, mientras que otros presen 
tan anârquicas diferencias.
Ello querria decir que los indices de môdulo... semejante re 
présentai! un factor econômico en la vida de taies empresas -
que tiene decisiva influencia en la obtenciôn de sus rendi--
rnientos. Y, a diferencia de estes, los môdulos que ofrecen - 
descmejanza entre si, denuncian inopérante la influencia de- 
los hechcS econômicos que representan en el resultado obteni 
do por las empresas que se comparan.
De ello se deduce la consecuencia inmediata de que en todo - 
grupo de empresas afines ha de haber uno o varios indices 
mâs aptos que los demâs para dar la medida de su influencia- 
en los resultados econômicos de todas las empresas del gru-- 
po, en general. Y tamb.iôn se infiere que ese o esos indices- 
escogidos, a los que llamaremos indices ôptimos, son vâlidos 
para investigar el resultado econômico obtenido por una em-- 
presa cualquiera del grupo, aunque de ella no se.tengan mâs 
datos que los referentes al valor absoluto de su indice opti^  
mo" (423).
Barfio de Frutos, al tratar del estudio econômico para la de 
terminaciôn del beneficio, estima que antes de efectuar el cuantitativo
se ha de conocer la estructura econômica de la actividad a evaluar y, -
por ello, considéra precise disponer de informaciôn suficiente sobre los 
siguientes puntos: 1. contenido, motivo y caracteristicas de la activi-
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dad; 6. estructura de las inversiones necesarias; 7. fuentes de finan-- 
ciaciôn,. . .., y asî hasta 14 datos, pues solo con la anterior informa-- 
cion se esta en condiciones de determinar cuâles deben solicitarse a 
las empresas para poder realizar tal estudio econômico (424).
Pero, aparte de la relativa similitud de los datos de los 
cuestionarios reproducciôn de los que usa la Hacienda con los que llena 
medio libro, enseguida encuentra un obstâculo, constituîdo por las dife 
rencias que pueden representar las empresas del grupo, lo cual le fuer- 
za a sentar que, entonces, se hace precise formar subgrupos homogéneos- 
para que:
- la desviaciôn entre los môdulos de producciôn individuales y 
los del grupo sea minima
- por tratarse de producciones homogéneas éstas puedan conside 
rarse proporcionales a los consumes realizados en el ejerci-
cio de los factores intégrantes de la producciôn: primeras -
materias, energia y combustibles, mano de obra, etc. (415).
Es entonces cuando "bajo las condiciones de homogeneidad, 
proporcionalidad de la producciôn respecte a los consumes de los facto­
res productives y teniendo en cuenta que e.l estudio se efectûa para un
sôlo aho... se pueden utilizar sin gran errer, tanto en la détermina--
ciôn de los ingresos como en el anâlisis estadîstico de los costos, mo­
dèles econométricos lineales o de proporcionalidad" (423).
Bajo tal premisa, partiendo de la ecuaciôn segûn la cual el- 
beneficio es igual a las ventas menos los gastos, o, desarrollada, a 
las ventas menos las compras, mâs o menos las variaciones de stocks, y 
menos los gastos fijos, los variables en funciôn de la producciôn y les 
financières, entra a examinar los métodos para determinar los ingresos- 
y los métodos a fijar el gasto o coste total, donde, en relaciôn con -- 
las amortizaciones, apenas hace otra cosa que transcriber las normas co 
rrespondientes,•y expresar que "al efectuar el câlculo de las amortiza- 
ciones en un estudio econômico de una actividad no se tienen en cuenta-
las situaciones especificas de alguno de los componentes del grupo, en
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los casos de planes especiales de amortizaciôn, amortizaciôn acelerada
o amortizaciôn sobre valores regularîzados y por régla general se --
aplicarân -salvo que se diga expresamente lo contrario- los coeficien­
tes mâximos fijados en la Orden Ministerial de 23 de Febrero de 1965.- 
La mecânica opcratoria para tenerlo en cuenta es posterior a la évalua 
ciôn y se efectûa al practicar la liquidaciôn del impuesto..." (426).
Por si fuese poco, a esta omisiôn sobre el papel y el cômpu­
to de la amortizaciôn en la evaluaciôn global en un estudio monogrâfi- 
co donde no se pasa de otra cosa que de transcriber las normas légales, 
se sigue al repasar los indices utilizados por diversas Juntas -que 
tambiën transcribe en numerosas paginas del libro-, que solo existe - 
uno représentâtivo de la amortizaciôn en dos actividades.
- construcciôn y reparaciôn de obras, donde existe el indice - 
corrector C-2 por amortizaciôn y alquiler de maquinaria por 
"los valores absolûtes de estos conceptos, con* el limite de 
la aplicaciôn de los coeficientes mâximos para las amortiza 
ciones"
- fabricaciôn de fertilizantes potâsicos, cuyo indice correc-- 
tor 2 se refiere a las "amortizaciones teôricas mineras y fa 
briles"
donde es curioso observar que, en ambos casos, el indice de amortiza-- 
ciôn es corrector, y en el primero claram'ente consiste en el valor ab­
soluto de la amortizaciôn, lo que exige que no sea un indicé que afec- 
te a la distribuciôn del resultado global, sino al beneficio imputado.
Para que la evaluaciôn global produjese el mismo resultado - 
que la evaluaciôn individual séria precise:
- que dicha evaluaciôn global fuese igual a la suma de las eva 
luaciones individuales
- que cada partida de ingresos y gastos de las evaluaciones in 
dividuales estuviese representada en la global por un indice 
proporcional a dichos ingresos y gastos.
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Y esto sôlo por casualidad sucederâ.
Supôngase que se encuentra ima situacién de X empresas como 
la que signe, en la que les dates son correctes y reales:
C 0 N C F, r T 0 S E M P R E S A S  TOTAL
A B C A+B+C
VENTAS 80" 60" 42" 182"   1.000"
COSTE COMPRAS 50" 38" 28"  ^ 116"   650"
GASTOS:
Fabricaciôn 12" 9" 7" 28"............  150"
Distribuciôn 3" 2" 1" 6"    38"
Ventas 4" 3" 2" 9"   50"
■Admini strac iôn 5" 4" 3" 12"  ............  63"
COSTES Y GASTOS 74" 56" 41" 171" • 951"
RESULTADO *6" 4" 1" 11" 49"
Para que la evaluacidn global y la individual originasen el 
misïïio resultado serîa precise que aquélla ascendiese a 49 millones, y 
que para la distribuciôn se tomasen indices proporcionales a les valo- 
res verdaderos, per ejemplo:
- un indice de ventas, a, razôn vg«. de 1 punto per cada peseta 
vendida (i) •
- un indice de compras, negative, de 1 per peseta comprada
- un indice negative de gastes de fabricaciôn de 1 per cada pe^  
seta gastada
- un indice negative de gastes de distribuciôn de 1,per cada - 
peseta gastada
- un indice negative de gastes de venta de 1 per cada peseta - 
gastada
- un indice negative de gastes de administraciôn de 1 per pese 
ta gastada,
e, al menos, per millôn, cen le cual cerrespenderian:
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-A.. B C
indice de ventas 80 60 42 ________ 1.000
indice de compras -50 -38 -28 _______ -650
indice de gastes fabricaciôn -12 -9 -7 ___ ____ -150
Indice de gastos distribuciôn -3 -2 -1 ___ ___ -38
indice de gastes ventas -4 -3 -2 _______ -50
indice de gastes administraciôn -5 -4 - 3 ___ ___ -63
6 4 1 49
En semejantc caso, la amortizacion se computarîa plenamonte, 
aunque no haya side mencionada independientemente, por estar comprend 
da, si n duda, entre les gastos de fabricaciôn.
Incluse se pedrîa dar un detalle complete de gastes, y la 
evaluaciôn directa seguiria ceincidiendo cen la individual siempre que 
se diesen las cendicienes apuntadas.
Pere para este serîa precise, a su vez:
- que tedes les centribuyentes prepercienasen a las Juntas sus
cifras exactas y cen cl detalle uniforme y precise expuesto
- que estas, en su defecte, pudieran cemprebarlas
Cerne ni le une ni le etre es pesible , ya, ab initie, se im- 
pide la coincidencia de una y etra evaluaciôn. Pere es mâs, si esto pu 
diera suceder, una de las des evaluacienes sebrarîa.
La existencia de la evaluaciôn global se justifica perque ne 
es factible alcanzar la meta expuesta, y se realiza prescindiende de - 
semejante detalle, y escegiende unes u etres indices -pere nunca tedes 
les correspond lentes a ingreses y gastes- y de manera que ni sean ni - 
tengan perque ser proporcionales a les valeres que representan. Se corn 
prende, pues, que en tal tesitura, se busquen les indices mâs signifi­
catives, per ejemplo, cifra de ventas -indice ûnice en numeresisimas - 
evaluacienes- (427), unidades vendidas, empleades, etc.
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En semejante cuadro la amortizaciôn apenas tiene valor, por- 
que dice muy poco acerca del resultado. En efecto:
- la amortizaciôn ni guarda ni tiene porquë guardar relaciôn - 
con el resultado; puede suceder muy bien que en cpoca de per 
didas no se amortice y en cpoca de bénéficies se amertice 
parcial e totalmente segûn sean diches bénéficiés, pere no - 
existe una régla fija general ni menes cuantitativa
- constituyende la amertizaciôn una cierta preperciôn del inmo 
vilizade e, mejer, de sus clases, serîa precise esceger un -
indice representative de diche inmevilizade y evitarse en--
trar en las particularidades y cemplejidades de la amortiza- 
ciôn.
Ademâs, es évidente que la amertizaciôn, que tendria que ser 
un indice bâsice por referirse directamente al resultado., tendrâ muy - 
peco valer cerne indice corrector, puesto que, ceme se acaba de senalar, 
una mayor e mener amertizaciôn no implica necesariamente ni en detcrmi_ 
nada relaciôn la existencia de unes bénéficiés.
La cenclusiôn, pues, tiene que ser que la amertizaciôn en la 
evaluaciôn global ne juega ningûn papel y, si le jugase, tendria que - 
ser un papel carente de impertancia, ceme la prâctica ha pueste de re­
lieve.
De tedas maneras ne se puede elvidar el Art. 28,2 TRIS y su 
cerrespondiente 42,2 TRII, cuye antecedente se encuentra en el 3 de la 
Ley de 22 de Diciembre de 1960 y en el numéro 9- b) de la Ôrden de 25
de Maye de 1961. De arregle cen diche articule, las cifras imputadas -
individualmente a cada sujete pasive pedrân ûnicamente ser disminuîdas 
en:
"a) las mineracienes que cerrespendan a diferencias entre 
las cifras de amertizaciôn aplicadas en planes especiales de 
amertizaciôn e de amertizaciôn acelerada aprebades per la Ad
ministraciôn, asi ceme las prevenientes de bienes regularize
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dos, de ac’jerdo con la ley de regularizaciôn de balances, y 
las computadas en las evaluacienes globales"
Segûn el Art. 44,2 TRII se exceptûan de la régla de inmutabiy
lidad de las bases imputadas individualmente:
"las diferencias en mâs existentes entre las cifras de amer - 
tizaciôn establecidas en planes especiales e de amertizaciôn 
acelerada, aprebades per la Administraciôn, y, en su case, - 
les que cerrespendan a bienes que hayan side regularizados - 
de acuerdô cen la ley de regularizaciôn de balances y las
computadas en las evaluacienes globales a través de les per­
tinentes estudies ecenômices".
De acuerde cen el nûmere 9, b) de la Orden de 25 de Mayo de
1961 :
"En el regimen de evaluaciôn global, y segûn le establecide- 
en cl apai'tade 3 del Art. 1 de la Ley de 22 de Diciembre de 
1960, las amertizacienes que precedan serân baja de la base- 
impenible senalada en la respectiva imputaciôn individual; a 
diche efecto las, amertizacienes que sean deducibles con arr£ 
gle a les planes aprebades sustituirân, para les centribuyen 
tes afectades per elles, a las que hayan side computadas en 
el estudie efectuade para establecer dicha evaluaciôn global"
En esta Orden se dispenîa, pues, que las amertizacienes se-- 
gûn les planes especiales e de aceleraciôn, sustituyesen a las cemputa^ 
das en el estudie econômice precise para la evaluaciôn global, cosa 
que mantiene el Art. 44,2 TRIS. Sin embargo, el Art. 28,2 TRIS se re-- 
fiere ûnicamente a las amertizacienes computadas en las evaluacienes - 
globales, aunque, per necesidad.es sistemâticas hay que cencluir que si 
en el impueste industrial la amertizaciôn especial o acelerada sustitu 
ye a la del estudie necesarie para la evaluaciôn, en el impueste de se 
ciedades ecurrirâ le misme, mâxime cuande las nermas que se aplican en 
materia de evaluaciôn global son las del primer impueste.
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Se observa, pues, que, la sustracciôn de la amortizaciôn espe 
ci al o acelerada no se opéra sobre la que resuite o pueda resultar de 
indices de valoraciôn, siiio sobre la tomada en consideraciôn en el es - 
tudio econômico de la evaluaciôn global. Y aquî résulta le grave de la 
régla, pues si en los estudios ecunomicos sc opera sobre datos del con 
junto que no estân formados, precisamente, por una integraciôn de los 
correspondientes a cada contribuyente, se comprende que, en primer lu- 
gar, el sustraendo no estarâ constituîdo por un dato cicrto y, en se- 
gundo lugar incluso faltarâ, pues es muy improbable que en el estudio-
para fijar la evaluaciôn global se haya senalado la amortizaciôn co--
rrespondiente a cada contribuyente, y menos a los bienes que puedan e£ 
tar sujetos a un plan especial o de aceleraciôn, que no tienen porquc- 
ser todos.
Segûn Soto Guinda "se pcrsigue con ello deducir en su total- 
importe las asignaciones a los respectivos fondos de amortizaciôn espe 
cial o extraordinaria" sobre las computadas en la cerrespondiente Jun­
ta de evaluaciôn global, "que serân, por lo general, inferiores a aque 
lias" (428). Para Barrio de Frutos en los casos de existencia de talcs 
planes "por régla general se aplicarân (salvo que se diga expresamente
lo contrario), los coeficientes maximes fijados en la Orden Ministe--
rial de 23 de Febrero de 1965", y "la mecânica operatoria para tener - 
en cuenta es posterior a la evaluaciôn, y se efectûa al practicar la -
liquidaciôn del impueste deduciendo de la base imputada las diferen--
cias en mâs existentes entre las cifras de amortizaciôn establecidas - 
en los planes especiales o de amortizaciôn acelerada (429).
Estos autores, que se ocupan del tema, aunque brevemente, no 
dicen en definitiva gran cosa. Sin embargo résulta destacable, como po 
ne de relieve Barrio de Frutos de una manera un tanto velada y dando a 
entender otra cosa de lo que realmente sucede, que en la evaluaciôn se 
han tenido en cuenta los coeficientes de la TDA, y que lo que se dedu 
ce es la diferencia entre la amortizaciôn de los planes, y la resultan 
te de aplicar dichos coeficientes.
Esta parece ser, efectivamente, la prâctica, en los pocos ca 
S O S  en que se produce. Pero, entonces, résulta que lo que se tiene en
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cuenta es la amortizaciôn de los planes y la que resultarîa de aplicar 
los planes, por lo que tampoco la amortizaciôn jugarîa dentro de la 
evaluaciôn ningûn papel aquî,; ni, segûn este sistema, serîa necesaria- 
dicha amortizaciôn en tal sistema (430).
C2Ü
D.- S I S ,T E M A 5 D E  A M 0 R T 1 Z A C 1 0 N E S P  E 
C I A L . -
Los medios de producciôn se emplean durante un de
terminaclc tienipo segûn la actividad.Asî- un alto horno trabaja continua 
mente, una torre de esterilizaciôn de leche puede hacerlo en un turno- 
de ocho horas, o en dos o très de ese tiempo, y un camion difîcilmente 
andarâ mâs de doce horas diarias. Del estudio de cada actividad se des 
prende cual es el perîodo diario usual de trabajo de los medios de pro^  
duccion, sin perjuicio de que existan mâs o menos excepciones. Igual-- 
mente segûn cual sea la actividad, y mâs todavîa las circunstancias en 
que se desenvuelva la actividad, dependerân las condiciones de trabajo 
de dichos medios. Por ejemplo, los vehîculos de las empresas en gene-- 
ral se suelen mover por carreteras o calies debidamcnte acondicionadas, 
pero los de las empresas constructoras lo hacen frecuentemente por pa- 
sos mal acondicionados, o incluso en terrenos dures, irregulares, etc., 
que implican un gran desgaste de los mismos.
En un procedimiento de amortizacion de la depreciaciôn real,
el tiempo que se trabaja o las condiciones de trabajo son irrelevantes, 
pues el desgaste o pcrdida de valor se medirâ, y subsiguientemente, d£ 
berâ quedar amortizado plenamente. En un procedimiento de amortizaciôn
de la dcprcciaciôn ficticia, sin embargo, el tema adquiere una espe--
cial candencia, por que, ilos coeficientes, por ejemplo, a que tiempo- 
y condiciones de trabajo se refieren?. iPodrân, verbigracia, amortizar 
sus camiones una empresa constructora cuyos camiones estân adscritos a 
una obra en plena ciudad que durarâ cinco anos igual que otra que los 
emplea en un trabajo en plena montana y sin medios adecuados de comuni^
caciôn?, àPodrâ amortizar lo mismo sus torres de instalaciôn una empre^
sa léchera donde se trabaja en un turno diario de ocho horas que otra 
que tiene establecidos très que llenan la jornada?. Es évidente que 
una equiparaciôn supondrîa una injusticia, y de aquî que se precise re^  
solver cl problema del tiempo y de las condiciones de trabajo en un 
sistema de amortizaciôn ficticia.
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Esta situacidn lleva, entonces, directamente, a très proced^ 
mientos de amortizaciôn:
- un procedimiento de amortizaciôn normal
- un procedimiento de amortizaciôn acelerada de aquello bienes
que trabajan mâs tiempo del normal
- un procedimiento de amortizaciôn especial de los que se em--
plean en condiciones anormales o cuyo valor cstâ sujeto a ba
i as de cuantîa imprévisible.
En nuestra legislaciôn existen procedimientos con estos nom­
bres aunque, como veremos, tengan otro significado. En efecto, la Ley
de 22 de Diciembre de 1960, estableciô un procedimiento de amortiza--
ciôn especial y otro de amortizaciôn acelerada "sin perjuicio de la 
autorizaciôn concedida al Ministerio de Hacienda... para fijar regla-- 
mentariamente coeficientes mâximos de amortizaciôn..." (Artîculo 1,1), 
lo que révéla que taies procedimientos se establéeieron antes de la 
existencia del de amortizaciôn de la dcprcciaciôn real los hacîa tam-- 
bién compatibles con ésta. El caso es que se implantaron dos procedi-- 
mientos de amortizaciôn por la Ley de 22 de Diciembre de 1960, a une - 
de los cuales se le denominô de amortizaciôn acelerada y al otro se le 
dejô sin bautizar, pero recibiô el nombre de amortizaciôn especial en 
el nûmero 9 de la Orden de 25 de Mayo de 1961, lo que es indudablc si 
se tiene en cuenta que segûn el apartado 3 de la Ley de 22 de Diciem-- 
bre de 1960, "el Ministerio de Hacienda senalarâ el procedimiento a 
que han de someterse los planes de amortizaciôn comprendidos en los 
dos apartados anteriores . . .", tratândose asî de "planes" y de planes - 
de los "dos" apartados anteriores, uno que era el todavîa sin bautizar 
sobre planes de amortizaciôn especial segûn el nûmero 9 de la Orden de 
Mayo de 1961, y otro que se referîa a los planes de amortizaciôn aceDe 
rada que ya recibîa tal denominaciôn especîfica.
De todas maneras, frente a estos dos procedimientos caracte- 
rîsticos de la amortizaciôn de la depreciaciôn ficticia, ante la impo- 
sibilidad de omnicomprensiôn de un sistema general, se comprende que - 
puedan aparecer casos especiales, en los cuales, por las particularida- 
del del trabajo que se realice, sobre todo, sea necesario o convenien-
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te la implantaciôn de un sistema especial o mâs especial todavîa.
En nuestra legislaciôn aparecen asî varies sistemas especia­
les donde se encuadra la amortizaciôn en las empresas eléctricas, en - 
las de hidrocarburos y en las de autopistas, que se conjuntan con los 
sistemas de amortizaciôn de los activos regularizados, donde se o f r e- - 
cen algunas especialidades respecte del rôgimen general que conviene - 
examinar, y la amortizaciôn libre quinquenal o instantânea con fines - 
de estîmulo fiscal, que también se estudia en este capitule.
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1.- L o s  p l a n e s  e s p e c i a l e s  d e  a m o r t i ^  
z a c i ô n . -
De acuerdo con el Artîculo 1,1, de la Ley de 22 de Diciembre
de 1 960 :
"... se admitirân como gastos deducibles desde el primero de 
Enero de 1961, a los efectos de la fijaciôii de la base impo- 
sitiva por los impuestos sobre sociedades e industrial, cuo- 
ta por bénéficiés, las cantidades destinadas a la amortiza-- 
ciôn de los aludidos valorcs del active que cerrespendan a - 
un plan formulado al efecto por el contribuyente respectivo- 
y aceptado por la Administraciôn cuando ésta estime que no - 
perjudica sustancialmente al proceso de capitalizaciôn de la 
’empresa solicitante"
Por el contrario, el Artîculo 1,2, permitîa:
"un sistema de amortizaciôn acelerada... aunque las cuotas o 
coeficientes que se establezcan en él sobrepasen la déprécia 
ciôn efectiva experiinentada por los respectivos elementos.."
que habrîa también de responder a un plan formulado por el contribuyen 
te y aceptado por la Hacienda.
Frente a los planes especiales del Artîculo 1,1, se encontra 
ban asî los planes de amortizaciôn acelerada del Artîculo 1,2, netamen 
te diferenciados, pues ya en principle, segûn la Ley 22 de Diciembre - 
de 1960, la amortizaciôn acelerada resultaba independiente de la depre 
ciaciôn efectiva, lo que significa que no tenîa nada que ver con ella 
y que, si se admitîa la amortizaciôn acelerada, era por razones dife-- 
rentes de las de compensaciôn de la depreciaciôn, concretamente a tîtu 
lo de incentive, mientras que la amortizaciôn especial de los planes - 
especiales, quedaba estrechamente ligada a tal depreciaciôn. En efecto, 
si el requisite fundamental para la aprobaciôn de los planes especia-- 
les era no perjudicar sustancialmente el proceso de capitalizaciôn, se
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comprende que si amortizar .njenos de la depreciaciôn supojie dcscapitali^ 
zar a la empresa y amortizar mâs sobrecapitalizarla o, si se reparten- 
beneficios en exceso descapitalizarla también, los planes especiales - 
tenîan que fundamentarse en una compensacion de la depreciaciôn efect^ 
va. Ahora bien, como el Artîculo 1,1, basaba la aceptaciôn del plan en 
que "no perjudica sustancialmente el proceso de capitalizaciôn de la - 
empresa", no cabe duda que el "sustancialmente" permitîa una cierta 
flexibilidad en la relaciôn amortizaciôn-depreciaciôn.
De todas maneras la razôn de la procedencia de un plan espe­
cial de amortizaciôn quedaba un poco difusa con la norma indicada del 
requisito del mantcnimiento sustancial del capital, pues la consecuen- 
cia obtenida de que los planes de amortizaciôn especial sôlo podîan 
servir para compenser la depreciaciôn efectiva -con la flexibilidad 
mencionada- se basaba en una interpretaciôn como la expuesta, pero no 
en una norma en que tal cosa se postulase explîcitamente. Sin embargo,
el criterio del Ministerio de Hacienda quedarîa bien claro con la Or--
den de 25 de Mayo de 1965.
Segûn la exposiciôn de motives de dicha Orden:
"Los problema hasta aquî enunciados se abordaron por la Ley 
95/1960, de 22 de Diciembre, la que... abriô cauce con crite^ 
rio realista, a la admisiôn como gasto fiscal de amortizacio^ 
nés en cuantîa que reflejen neoesidades particulares de las 
empresas cuando, cumpliéndose inexcusablemente la condiciôn- 
de ser efectivas las depreciaciones -requisito no removido - 
por la Ley de 1960 en su Artîculo primero, 1-, causas plena- 
mente comprobadas y de carâcter permanente, pues en otro ca­
so no pueden preverse para plazos tan amplios como los com-- 
prendidos normalmente en un plan de amortizaciôn, hagan nece^ 
sario que se apliquen sistemâticamente coeficientes superio-
res a los que se senalen en ejercicio de la eludida autoriza
ciôn de la Ley de 1940".
De la exposiciôn de motives se desprendîa, pues, que en los 
planes .de amortizaciôn especial ésta habrîa de cubrir exactamente la -
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depreciaciôn -con lo que la flexibilidad de la Ley se echaba por tie-- 
rra- y que sôlo procedîan, respondiendo a necesidades particulares de 
las empresas derivadas de causas permanentes (427).
De esta forma, segûn el nûmero 4 de la Orden en cuestiôr:
"Sin embargo, cuando por virtud de circunstancias particula­
res de carâcter permanente que se den especialmente en una - 
explotaciôn los elementos materiales del active estén someti_ 
dos a una depreciaciôn anômala superior a la normal, los con 
tribuyentes podrân, al amparo de lo dispuesto en el apartado 
1 del Artîculo 1 s de la Ley 95/1960, formular para aquellos- 
planes de amortizaciôn, aunque los coeficientes que se apli­
quen sean mayores que los mâximos vigentes".
Por tanto, los planes de amortizaciôn especial resultaban 
procedentes cuando la depreciaciôn fuese anômala, o, como résulta equi 
valente, superior a la normal. Por supuesto que no figura en sitio al - 
guno que significa eso de "superior a lo normal", pero es évidente, so 
bre todo al hablarse después de los coeficientes mâximos vigentes, que 
la depreciaciôn anômala o superior a la normal era la que excedîa -ex- 
cederîa- aquella que repreSentaban -representasen- los coeficientes 
-todavîa inexistentes-.
Los planes de amortizaciôn especial resultaban, pues, aptos- 
no solo para una depreciaciôn anômala como consecuencia de trabajar 
mâs tiempo de aquel para el cual hablan sido calculados los coeficien­
tes mâximos, sino también para una depreciaciôn anormal como consecuen 
cia de las condiciones en que se efectuaba el trabajo..
Semejante amortizaciôn resultaba, a pesar de todo; una amor­
tizaciôn ficticia y no real, pues si se exigla segûn el nûmero 5 de di^  
cha Orden:
- los coeficientes de depreciaciôn y el importe calculado de - 
las amortizaciones para cada ejercicio (ap. a, S)
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- y una justificaciôn têcnica y econômica del plan (ap. b)
es évidente que, aûn con tal just ificaciôn têcnica y econômica, y aûn- 
con la posibilidad de rectificaciôn del plan que otorgaba el nûmero 7,
la amortizaciôn solo podîa referirse a una depreciaciôn calculada ---
aprior1sticamente, y por tanto ficticia, como lo corrobora también que 
en dicho nûmero 7 tuviera que establecerse la presunciôn iuris et de - 
iure de que la amortizaciôn efectuada coïi arreglb a taies planes cum-- 
plîa el requisito de efectividad, y, a contrario, se dcdujese que la - 
Hacienda quedaba vinculada al plan,
a. - B i e n e s  a m o r t i z a b 1 e s. -
El Artîculo 1,1, de la Ley de 22 de Diciembre de 1960 se re­
ferîa a los "valores del active que corresponden a un plan formulado - 
al efecto por el contribuyente", y de aquî que pudiera entenderse que-
cualquier valor del active podrîa quedar incluîdo. Sin embargo el nûme
ro 2, aunque se referîa a la amortizaciôn acelerada, hablaba de "ele-- 
mentes materiales del active", y, sobre todo, la Orden de 22 de Mayo - 
.de 1961 precisaba en su nûmero 4 que debîa tratarse de "elementos mate 
riales del active" sometidos a una depreciaciôn anômala.
El hecho de que, por otra parte, la amortizaciôn segûn plan- 
especial quedase en manos de la Hacienda al ser su aprobaciôn discre-- 
cional, induce a cencluir que solamente Ibs bienes materiales del acti^ 
vo caben dentro de un plan especial.
Por lo tanto, los bienes amortizables habrîan de reunir las- 
sigpientes caracterîsticas;
- tangibilidad, como se desprende de lo indicado, y
- sujecciôn a una depreciaciôn anômala, aunque esta circunstan
cia sea externa al bien de que se trate.
En relaciôn con otros caractères que venimos examinando, me - 
recen realizarse las siguientes consideraciones.
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1',- Deteriorabilidad.- No se exige en ningûn lugar de la Ley de 22- 
de Diciembre de 1960 ni de la Orden de 25 de Mayo de 1961 y hay que 
descartar su exigencia, a la vez que esto concordarîa con los requisi- 
tos impuestos para la amortizaciôn fictia estudiados en B, 3, a, 3*.
2'.- Titularidad.- Los bienes amortizables deben ser propiedad de la 
empresa que propone el plan, como se desprende del requisito exigido - 
en el nûmero 5 de la Orden de 25 de Mayo de 1961 de que se exprese "la 
fecha de adquisiciôn por la empresa".
3'.- Complexion.- El que en el nûmero 5 anterior se exija exponer 
las caracterîsticas de los elementos amortizables (a,1) la fecha de ad 
quisiciôn (a,2), su valor originario (a,4) y, sobre todo, la actividad 
industrial o comercial a que figuran adscritos, obliga a sentar que 
tiene que tratarse de bienes terminados. Por otra parte, si los bienes 
no estân terminados no podrân utilizarse, y si no se utilizan no deben 
sufrir ninguna depreciaciôn anômala.
4’.- Rentabilidad.- El que produzcan una renta o no, y el que ésta - 
se encuentre exenta o no, nada tendrîa que ver con su amortizaciôn,
pues si en casos de un bien con renta exenta se admitiô su amortiza--
ciôn bajo el procedimiento de amortizaciôn real, en virtud de una con­
sideraciôn anaiôgica aquî también habrîa de permitirse.
5’.- Inmovilizaciôn.- Aunque tampoco se diga nada al respecto, al ha 
blarse en el nûmero 5,a) 5 de la necesidad de calculer las amortizacio 
nés para cada ejercicio, se esta suponiendo que dichas amortizaciones- 
corresponden a una depreciaciôn producible en mâs de un ejercicio, y,- 
asî, existe una inmovilizaciôn de los bienes amortizables. De esta for 
ma también se adoptarîa una posture concordante con la naturaleza de - 
los bienes que se tratan de amortizar, y con el mismo hecho dé que pa­
ra el caso de amortizaciôn acelerada, en el Artîculo 1,2,a) de la Ley 
de 22 de Diciembre de 1960 se contemple, como caso mâs favorable, para 
fijar porcentajes de amortizaciôn altos, que los bienes de que se tra- 
tase tengan "una vida ûtil mayor de un ano y ménor de cinco"
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b.- C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n  y p e  
r î o d o  a q u e  s e  r e f i e r e . -
Segûn el nûmero 5 de la Orden de 25 de Mayo de 1965:
"la solicitud habrâ de presentarse dentro del primer semes-- 
tre del perîodo impositivo en el cual haya de iniciarse la - 
aplicaciôn del plan"
Esto significa que la amortizaciôn ha de comenzar en el ejer 
cicio en cuyo primer semestre se solicite la aplicaciôn del plan, y se 
refiere a dicho ejercicio.
Sin embargo, es muy posible que la aprobaciôn del plan no se 
produzca en el segundo semestre, como se infiere del precepto transcris 
to, y en tal supuesto se présenta el problema de si podrâ retrotraerse 
la amortizaciôn, lo jque entendemos que no, pues si segûn el Artîculo - 
43 del Côdigo de Comercio las operaciones deben registrarse dîa a dîa 
o mes a mes en el diario, segûn que dichas operaciones diarias puedan-
colegirse de otros libros, o registros en este ûltimo caso, o no, ---
transcurridos estos perîodos segûn procéda, serâ imposible tal retroac 
ciôn, pues estarîa en contra de lo deseadô por la Ley. En tal caso, la 
amortizaciôn solo podrîa computarse segûn el plan determinase o desde- 
el momento de la aprobaciôn de ésta.
c .- B a s e  d e  a m o r t i z a c i ô  n.-
El hecho de que en el nûmero 5,a) 4 de la Orden de 25 de Ma­
yo de 1961 se exija consignar el valor originario de los elementos en
la solicitud del plan, que la régla general de la amortizaciôn sea  
aplicar los coeficientes sobre tal valor, y que asî se haga en el caso 
de la amortizaciôn acelerada segûn el Artîculo 1,2,a, de la Ley de 22 
de Diciembre de 1960, implica que la base esté constituîda por dicho - 
valor originario.
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d.- P o r c e n t a j e s  d e  a m o r t i z a c i ô  n.-
Evidentemente serân los propuestos por el contribuyente y - - 
aceptados por la Hacienda. Ahora bien, si segân el Artîculo 1,1, de la 
Ley de 22 de Diciembre de 1960 no se puede perjudicar el proceso de ca 
pitalizaciôn de la empresa solicitante, es indudable que los coeficien 
tes tienen que ser los que representen la depreciaciôn efectiva de los 
elementos amortizables.
Esta conclusiôn queda confirmada â fortiori si se observa 
que en el cuadro de cuentas del Plan General de Contabilidad aprobado- 
por el Decreto 530 de 22 de Febrero de 1973, al examinar la cuenta 123 
se manifestaba lo siguiente:
"123. Por aceleraciôn de amortizaciones.
Recoge la diferencia entre la amortizaciôn acelerada, acogi- 
da o no a plan aprobado por la Administraciôn, y la que co-- 
rresponderîa segûn la depreciaciôn efectiva de los bienes o 
elementos del active..."
norma que casi en los mismos términos se repite al tratar de la cuenta 
280 de Amortizaciôn Acumulada del Inmovilizado Material.
Esto supone que si para la amortizaciôn que exceda la depre­
ciaciôn existe en el PGC una cuenta de amortizaciones aceleradas que - 
recoge el exceso de amortizaciôn sobre la depreciaciôn efectiva y para 
la depreciaciôn efectiva no existe mâs que una cuenta, que no es la de 
Previsiones por Aceleraciôn de Amortizaciones sino la de Amortizaciôn- 
Acumulada del Inmovilizado, es que ésta engloba tanto la amortizaciôn- 
especial como la ordinaria, y sobre todo, que la amortizaciôn especial 
es una amortizaciôn efectiva, ya que la que no lo sea va a parar a una 
Previsiôn por aceleraciôn de amortizaciones.
Precisamente en la Memoria justificativa del plan desde el - 
punto de vista técnico y econômico a que hace menciôn el nûmero 5,b),- 
de la Orden de 25 de Mayo de 1961, esto habrâ de tenerse especialmente 
en cuenta para demostrar que los coeficientes propuestos son los que -
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corresponden a tal depreciaciôn anômala.
Es muy difîcil senalar qué criterios podrîan utilizarse para 
tal demostraciôn dado que la casuîstica puede ser muy amplia en los ca' 
SOS de condiciones de trabajo, pero es mucho mâs fâcil de aplicar tal 
criterio para el caso de empleo de los medios de producciôn por mâs 
tiempo del usual.
Si, a la vista de la TDA y de los usos en una actividad, se 
puede précisai' que el coeficiente aplicable segûn la misma se refiere- 
a un perîodo de tiempo determinado, el coeficiente que se puede propo- 
ner puede ser proporcional al de la TDA en funciôn de la relaciôn en-- 
tre el tiempo que implica la TDA, y el que va a suponer la utilizaciôn 
efectiva del medio de producciôn, incluso con alguna correcciôn por 
desgaste a medida que el trabajo sea mâs intense, ya que no es lo mis­
mo, por ejemplo, utilizar una mâquina durante una jornada de ocho ho-- 
ras con descanso de 16, que manejarla durante dieciseis con descanso - 
de 8, o durante veinticuatro sin descanso alguno, casos en que, proba- 
blemente, la depreciaciôn serîa mâs que proporcional.
La historia del curso de los medios de producciôn en la em-- 
presa, sobre todo si son de la misma clase, podrîa proporcionar la cia 
ve para la justificaciôn en el caso anterior y, sobre todo, en el de - 
condiciones de trabajo.
e. - C o n t a b i l i z a c i ô n . -
En el nûmero 7 de la Orden de 25 de Mayo de 1961.se exige la 
contabilizaciôn de la amortizaciôn especial conforme se impone en la - 
régla 12,b), condiciôn Segunda, actualmente derogada, pero que no es - 
otra que la tradicional del impuesto de sociedades segûn la cual la 
contabilizaciôn de la amortizaciôn puede efectuarse bien mediante la - 
reducciôn en el importe de las cuentas representativas de los valores- 
del activo amortizable, o bien mediante la dotaciôn, comprobada e ine- 
quîvoca, de un Fondo de Amortizaciôn a crear como cuenta de pasivo.
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Sin embargo, en este supuesto de amortizaciôn especial, si - 
en el plan se han de recoger los elementos amortizables, su valor ori­
ginario, los coeficientes aplicables y las cuotas de amortizaciôn, --
siempre que el contribuyente tome el mâximo de la amortizaciôn autori- 
zada no existe problema de comprobaciôn ni de equivocidad. Si dichos - 
bienes se amortizan,pues, separadamente, incluso podrîa utilizarse por 
el método de creaciôn de un fondo una sola cuenta que recogiese dicho 
Fondo de Amortizaciôn Especial.
Si la amortizaciôn fuese conjunta, bastarâ, por tanto, que - 
se pueda comprobar inequîvocamente la amortizaciôn de los diversos ele^  
mentos no sujetos al plan especial, para que quede legitimada la amor­
tizaciôn que consista en la de dichos elementos y en la especial mâxi- 
ma autorizada.
Sin embargo, si no se utiliza la amortizaciôn mâxima deriva- 
da del plan, si que serâ precise detallar en libros o en* algûn documen 
to fehaciente cual es la que corresponde a cada elemento o clase de 
elementos agrupables. Por supuesto, en la medida que sea aplicable el 
Plan General de Contabilidad, ya que en el PGC el procedimiento de con 
tabilizaciôn por reducciôn ha quedado eliminado.
En cdnSecuencia, en la hipôtesis de contabilizaciôn del inmo 
vilizado sujeto a un plan especial, habrîa que realizar un asiento de:
680 Amortizaciôn del Inmovilizado Material
a 280 Amortizaciôn Acumulada del Inmo­
vilizado Material
y en el caso de amortizaciôn conjunta del inmovilizado, serîa.preciso- 
utilizar las cuentas necesarias para que se pudiese comprobar de forma 
inequîvoca la amortizaciôn, aunque el asiento que se llevase a efecto- 
pudiera resumirse en otro como en el indicado. Es decir, segûn el Plan 







o aquellas otras subdivisionarias de las de cuatro cifras que pudieran 
ser necesarias para cumplimentar los requisitos fiscales de comprobabi^ 
lidad e inequivocidad.
f. - P r o c e d i m i e n t o . -
Segûn el nûmero 5 de la Orden de 25 de Mayo de 1961, el pro­
cedimiento para obtener la necesaria autorizaciôn que permita amorti-- 
zar el activo material conforme a un plan especial se inicia mediante- 
una instancia del contribuyente a la Direcciôn General de Impuestos so^  
bre la Renta, que èn los momentos actuales ha sido sustituîda pOr la - 
Direcciôn General de Impuestos.
A dicha solicitud habrîan de acompaharse los siguientes docu
mentos
1 -.- Una exposiciôn detallada del plan o planes de amortizaciôn - 
propuestos y su desarrbllo temporal, en la que se harîa con£ 
tar:
- la descripciôn somera de los elementos amortizables
- la actividad a que se encuentran adscritos
- la fecha en que fueron adquiridos
- los valores originarios y, en su caso, las amortizaciones- 
practicadas
- los coeficientes aplicables y las cuotas calculadas para - 
cada ejercicio.
2-.- Una memoria just ificativa del plan desde los puntos de vista 
técnico y econômico.
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El hablarse de plan o planes sorprende un poco, pero al ha-- 
cerse asî es évidente que el contribuyente puede solicitar la aproba-- 
ciôn simultânea de varies planes, lo que es imaginable que pueda suce­
der por referirse al inmovilizado material de distintos centres de tray 
bajo o puntos de trabajo, a inmovilizado de diferentes unidades, de 
distinta clase, etc.
La descripciôn y la adscripciôn del inmovilizado no présenta 
problemas, y la fecha de adquisiciôn, en una empresa bien organizada,- 
tainpoco debe promoverlos; el valor originario y, sobre todo las amorti^ 
zaciones practicadas, en una amortizaciôn conjunta como la que se prac 
tica en todas las empresas, puede crear graves problemas.
La just ificaciôn del plan constituirîa también un trabajo di^  
fîcil. Evidentemente dicha justificaciôn habrâ de recaer sobre la cla­
se de bienes y su vida probable, tanto fîsica como econômica, sobre el 
efecto que el empleo a que se dediquen causarâ sobre tal.vida, y, en - 
consecuencia, sobre los coeficientes que es preciso aplicar para refTe 
j ar su depreciaciôn efectiva a tal trabajo que, conforme a lo indicado 
habrâ de ser anormal o anômala.
La Direcciôn General de Impuestos podrâ recabar los informes 
que estime convenientes -nûmero 6, 0. 25-5-61- y necesariamente el de 
la Comisiôn Central de Amortizaciones, resolviendo discrecionalmente.
Ni que decir tiene que’el plan aprobado deberâ notificarse - 
al contribuyente en la forma establecida por las disposiciones de Dere 
cho Administrative, quien quedarâ vinculado por el mismo como se ha ex 
puesto.
Si el plan aprobado difiriese del propuesto por el contribu­
yente, éste podrâ renunciar en el plazo de quince dîas a partir del si^  
guiente a la not ificaciôn.
El contribuyente también podrâ solicitar la rectificaciôn 
del plan segûn el nûmero 7 de la Orden de 25 de Mayo de 1961, y para - 
ello habrâ de seguir los mismos trâmites, a saber los expresados en -- 
los nûmeros 5 y 6 de dicha Orden. Ahora bien, serâ preciso matizar lo-
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expuesto y, asî, serâ necesaria una instancia en la que se acompane 
una documentaciôn que verse sobre:
1-.- La rectificaciôn del plan propuesto y su desarrollo temporal 
en la que la descripciôn y adscripciôn de los elementos, su 
fecha de adquisiciôn, valor originario y amortizaciones so-- 
brarân, puesto que ya se encontraban recogidas en la disposi_ 
ciôn anterior, y en la que lo fundamental serân los nuevos - 
coeficientes y cuotas de amortizaciôn.
2-.- Una just ificaciôn têcnica y econômica recogida en la perti-- 
nente Memoria.
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2.- P r o c e d i m i e n t o  d e  a m o r t i z a c i ô n  --
a c e l e r a d a . -
Segûn el Artîculo 1,2 de la Ley de 22 de Diciembre de 1560:
"Cuando se trate de elementos materiales del activo adquiri­
dos a partir de 1 de Enero de 1961, cuya utilizaciôn en los 
procesos industriales o de transporte haga necesaria su reno 
vaciôn y se hallen comprendidos en los apartados E) y K) del
Artîculo 100 de la Ley de 26 de Diciembre de 1957, podrâ ad-
mitirse, previa formulaciôn por el contribuyente, de un plan
aceptado por la Administraciôn, un sistema de amortizaciôn -
acelerada de taies elementos..., aunque las cuotas o coefi-- 
cientes que se establezcan en êl sobrepasen la depreciaciôn- 
efectiva experimentada por los respectivos elementos"
Al permitirse que en el plan figurasen coeficientes superio- 
res a los representativos de la depreciaciôn efectiva, parecîa que, 
realmente, no se trataba de una amortizaciôn propiamente dicha, cuya - 
finalidad primaria es cubrir tal depreciaciôn, sino de un incentive. -
En rigor, en el ejercicio en que tal ocurriese lo que se producîa era
una réserva potencial o efectiva de bénéficiés en la parte en que aqu£ 
lia amortizaciôn no correspondîa a la depreciaciôn. Pero como en el Ar 
tîculo, 1,2,b) de dicha Ley se imponîa lar condiciôn de que "el conjun-
to de las dotaciones no podrâ exceder del importe total del valor ori­
ginario" y, en consecuencia, finalmente, la amortizaciôn equivalîa a - 
la depreciaciôn, lo que verdaderamente ocurrîa es que la amortizaciôn- 
se anticipaba respecto de la depreciaciôn, sin perjuicio del bénéficié 
o incentive que tal anticipaciôn representaba.
Es curioso que en el texte transcrite parece que la conce—  
siôn de la amortizaciôn acelerada se condiciona, al menos un tanto, a 
que se trate de elementos materiales del activo" cuya utilizaciôn en - 
los procesos industriales o de transporte haga necesaria su renova---- 
ciôn"; como si la renovaciôn, de una forma o de otra, no fuese el caso
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general de todo medio de producciôn. iCômo es posible que los redacto- 
res y aceptantes de la Ley no se dieran cuenta de este extremo?. Evi-- 
dentemente no pudo pasarles desapercibido, sino que, a nuestro juicio, 
lo que ocurriô es que pretendîa decir una cosa diferente de la expresa 
da: que la amortizaciôn acelerada se concedîa para casos en que la re­
novaciôn se anticipaba a la vida ûtil de los bienes de que se tratase- 
o era prévisible que asî sucediese. En rigor la amortizaciôn acelerada. 
aparté del incentive que supone, es un medio para paliar los problemas 
de obsolescencia de los activos, y ese, sin duda, era el fîn que inspi^ 
raba en el fondo el establecimiento del procedimiento. En efecto, icô- 
mo se podrâ conseguir la aceptaciôn de un plan de amortizaciôn acelera 
da si no es justificando que antes del agotamiento de la capacidad fun 
cional de un medio de producciôn se va a hacer necesaria su reposiciôn? 
(428).
El caso es que el procedimiento de amortizaciôn acelerada se 
institucionalizô en el ordenamiento tributario, y desde entonces per-- 
siste, actualmente acogido en el Artîculo 17,3 TRIS, segûn el cual son 
gastos deducibles;
"Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de elementos ma 
teriales del activo, cuando sea aceptado por la Administra-- 
ciôn un plan de amortizaciôn acelerada formulado por el suj£ 
to pasivo, aunque las cuotas o coeficientes que en él se es­
tablezcan sobrepasen la depreciaciôn efectiva experimentada- 
por los respectivos elementos, siempre que el conjunto de 
las dotaciones nô exceda del importe del valor originario"
que es, esencialmente, del mismo tenor que el Artîculo 1,2 de la Ley - 
de 22 de Diciembre de 1960.
Se observa, pues, que al prescindirse de la efectividad de -
la depreciaciôn para admitir la amortizaciôn, pero al cenirse el impor
te de ésta al valor originario -se debiô naturalmente decir histôrico- 
del bien o conjunto de bienes de que se tratase, el concepto que legÿs 
lativamente se acogiô para esta clase legal de amortizaciôn fue el de 
distribuciôn de un coste, aunque éste respondiese a unas expectativas-
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de obsolescencia o de otro tipo.
a.- B i e n e s  a m o r t i z a b l e s . -
El Artîculo 1,2 de la Ley de 22 de Diciembre de 1960 se ref£ 
rîa especîficamente a "elementos materiales del activo fijo", y esta - 
exigencia también ha sido recogida en el TRIS como se acaba de ver.
Sin embargo, la Ley de 22 de Diciembre de 1960 luego limita- 
ba taies bienes a los comprendidos en los apartados E) a K) del Artîcu 
lo 100 de la Ley de 26 de Diciembre de 1957, es decir, que solo podîan 
ser susceptibles de amortizaciôn acelerada:
- los edificios de carâcter industrial
- las instalaciones de carâcter industrial
- la maquinaria industrial y agrîcola
- los buques
- los elementos o equipos de transporte
- las construcciones de tipo ganadero, almacenes, silos y câma 
ras frigorîficas en fincas rûsticas destinadas a conservar - 
ûnicamente productos propios
- los laboratories y equipos de investigaciôn aplicados a los 
fines propios de cada empresa.
El Artîculo 83,2 de la.Ley de VI de Junio de 1964, ampliô 
ese grupo con los bienes comprendidos en los apartados L) y M) del Ar­
tîculo 92 de dicha Ley, qué se agregaron a tal grupo, y de esta forma- 
resultaban susceptibles de ser incluîdos en los planes de amortizaciôn 
acelerada:
- los edificios e instalaciones hoteleras
- los edificios e instalaciones destinadas a la çonservaciôn - 
de productos y a depôsitos comerciales en los que no se ven­
de directamente al pûblico.
La Orden de 11 de Diciembre de 1967 modified profundamente - 
las Leyes antedichas (i) y en su nûmero 1 dispuso:
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"En los ejercicios que se inicien en 1 de Enero de 1968 y su 
cesivos, los planes de amortizaciôn acelerada establecidos - 
por el Artîculo 1 y 2 de la Ley 95/1960 de 22 de Diciembre,- 
podrân ser aceptados por la Administraciôn, cualquiera que 
sea la naturaleza de los elementos del activo fijo a que se 
refieran y la fecha de adquisiciôn"
A partir de tal momento el Miqisterio de Hacienda estaba, 
pues, dispuesto a aceptar planes de amortizaciôn acelerada respecto de 
cualquier elemento material del activo fijo, y dicha tesitura se viô - 
confirmada por el Artîculo 17,3 TRIS transcrito, segûn el cual en el - 
momento actual también cualquier clase de elementos materiales del ac­
tivo fijo pueden ser objeto de un plan de amortizaciôn acelerada.
En cuanto a las demâs caracterîsticas de los bienes amortiza 
bles a que nos venimos refiriendo en otros apartados, encontramos que:
- la tangibilidad résulta un corolario de lo expuesto de la --
exigencia ’de que se trate de bienes del inmovilizado mate--
rial
- la deteriorabilidad no es un requisito en lugar alguno exigi^ 
do, y por el contrario, choca con la finalidad probable de - 
que la amortizaciôn acelerada trata de evitar los efectos de 
la obsolescencia en un momento en que los medios de produc-- 
ciôn poseen su capacidad funcional întegra, concordando asî 
también con la identidad derivada del tratamiento mâs o me-- 
nos igual de la amortizaciôn especial
- la titularidad supone también que los bienes pertenezcan a - 
la empresa solicitante de la amortizaciôn acelerada, pues el 
requisito del nûmero 5 de la Orden 25 de Mayo de 1961, ap.a) 
3, es aplicable a la amortizaciôn acelerada por virtud de su 
nûmero 8.
- la complexiôn parece también resultar necesaria desde el mo­
mento que la exposiciôn en la solicitud de la amortizaciôn - 
acelerada de:
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1°.- Las caracterîsticas de los elementos amortizables (nûm£ 
ro 8 en relacion con el 5,a,l,)
2-.- Su fecha de adquisicidn (nûm. 8 en rel. con el 5,a,2,) •
3-.- Su valor originario (nûm. 8 en rel. con el 5,a,4,), y ,- 
sobre todo,
4-.- La actividad industrial o comercial a que figuran ads-- 
critos
evidencia que tiene que tratarse de bienes terminados y dis- 
puestos a funcionar.
- La rentabilidad tampoco parece un requisite exigible, puesto 
que la producciôn directa o no de una renta, y la exenciôn - 
o no de la misma en ningun sitio se establece, y , si, per 
otra parte, en el case de amortizaciûn de la depreciaciûn
real no se imponîa, en el présente por razones de analogîa -
tampoco se comprende qué razûn puede existir para excluir a 
los bienes cuyas rentas puedan estar exentas, aunque serâ un 
caso difîcil que en la amortizaciôn acelerada se produzca.
- Evidentemente los bienes que queden sujetos a una amortiza-- 
ciôn acelerada deben pertenecer al inmovilizado y permanecer 
en la empresa por un tiempo superior a un ejercicio.
Por otra parte, como advertimos, el hecho de que en el nûme- 
ro 5,a,5, Orden de 25 de Mayo de 1965, aplicable en virtud del nûmero-
8, se habla de la proposiciûn de las cuotas de amortizaciôn de cada
ejercicio, hace presumir. que se trata de mâs de un ejercicio, y, por - 
otra parte, el hecho de que al tratar de los coeficientes de amortiza- 
ciôn solo se contemple el caso de bienes con "una vida ûtil mayor de - 
un ano...", lleva a la conclusion de que la vida ûtil de bienes suj e-- 
tos a una amortizaciOn acelerada no puede ser menor de tal perîodo de 
un ano.
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b . - C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i O n  y
p e r î o d o  a q u e  s e  r e f i e r  e. -
Al igual que en la amortizaciOn especial, el hecho de que la 
solicitud del plan deba presentarse dentro del primer semestre del pe­
rîodo impositivo en el cual haya de iniciarse la aplicaciOn del plan,- 
conforme dispone el nûmero 5 de la Orden de 25 de Mayo de 1965, signi- 
fica que la amortizaciOn debe comenzar al principle de dicho ejercicio 
y se refiere al perîodo que el mismo abarca.
Los mismos problemas se presentan en este procedimiento que 
en el caso de los planes de amortizacion especial, para el supuesto de 
que la aprobaciôn del plan no se efectûe en el segundo semestre, por - 
lo que, como se indicé en B, entendemos que la amortizaciôn no se po-- 
drâ retrotraer a una fecha anterior a la de la aprobaciOn si ésta se - 
realiza después de transcurridos los plazos para registrar las opera-- 
clones que establece el Articule 43 del COdigo de Comercio.
c.- B a s e  d e  l a  a m o r t i z a c i ô n . -
Segûn el Articule 1,2,a), de la Ley de 22 de Diciembre de 
1960, como "las cuotas anuales no podrân éxceder del 40% del valor or 
ginario de los elementos de que se trate", estâ claro que la base ha - 
de venir dada por el valor originario, que es la régla general que ri- 
ge en la legislaciOn espanola en materia de amortizaciones. '
d .- C o e f i c i e n t e s  d e  a m o r t i z a c i ô n . -
E1 Artîculo 1,2,1), de la Ley de 22 de Diciembre de 1960 es -
tableciO con carâcter general el coeficiente del 40%.
Como excepciOn senalaba que "cuando se acredite por el con--
tribuyente que los bienes de que se trate tienen una vida ûtil mayor -
de un ano y menor de cinco, el limite del 40% podrâ ampliarse hasta el 
porcentaje que représenta el doble del cociente de dividir 100 por el
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nûmero de anos de vida ûtil". De esta forma, cuando dicha vida ûtil 
fuese de:
- 2 anos, el porcentaje era de 2 = 100% (amortizaciôn en 1 ano)
- 3 anos, el porcentaje era de 2 = 66,66% (amort. en 2 anos)
- 4 anos, el porcentaje era de 2 = 50% (amortizaciOn en 2 anos)
diferenciândose la amortizaciOn de bienes de vida ûtil de 3 y 4 anos - 
en la magnitud de la amortizaciOn el primer ano, en un caso el 66,66%- 
de la base y en otro sûlo el 50%, y en el segundo, en el que los bie-- 
nes de vida ûtil de 3 anos se amortizaban al 33,34% y los de vida ûtil 
de 4 al porcentaje del 50% también.
La vida ûtil debîa ser demostrada por el contribuyente cuan­
do se debiese aplicar un coeficiente diferente del normal, y esto pre- 
sentaba el problema de si, al entrar en vigor la Orden de 23 de Febre- 
ro de 1965, subsisti-rîa tal obligaciôn o se podrîa suplir por la vida- 
ûtil que resultaba de tal Orden.
Como la depreciaciOn que derivada de aplicar los porcentajes 
contenidos en la misma se estimaba efectiva, lûgicamente la vida ûtil- 
de taies porcentajes también debîa considerarse como la real, y, en 
consecuencia, no se vé ningûn problema para que el contribuyente toma- 
se la vida ûtil résultante de la*Orden de 23 de Febrero de 1965, la 
cual, como los porcentajes mâs elevados no exceden del 33%, supone que 
ningûn bien tiene una vida ûtil mayor de cuatro anos, y en consecuen-- 
cia, que ningûn porcentaje de amortizacién acelerada puede exceder del 
50%. Ahora bien, como la Orden de 23 de Febrero de 1965 permite la de - 
mostraciôn de la depreciacién efectiva al contribuyente, y en el su--- 
puesto de la amortizaciOn acelerada ni siquiera es necesario una depre 
ciaciOn efectiva, aparté de que una Orden no puede derogar una Ley, es 
évidente que subsistîa la posibilidad de que el contribuyente demostra 
se que la vida ûtil de los bienes sujetos al plan propüesto tenîan una 
vida ûtil distinta de la deducida de tal Orten.
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La Orden de 11 de Diciembre de 1967 cambiO lo dispuesto por- 
la Ley de 22 de Diciembre de 1960 (i), y éliminé la limitaciOn de por­
centajes que aquêlla dispuso, por lo que, en la medida que una Orden - 
pudiese derogar una Ley, y en una especie de aplicaciOn del principio- 
de la condiciOn mâs beneficiosa del contribuyente que frecuentemeute - 
se usa, los coeficientes podîan llegar al 100% sin condiciôn alguna.
El TRIS confirmé no obstante esta situacién, al no exigir 1^ 
mites para los porcentajes.
e.- C o n t a b i l i z a c i é  n.-
Aquî es también aplicable el nûmero 7 de la Orden de 25 de - 
Mayo de 1961 por virtud del nûmero 8, que exige, como en el caso de la 
amortizacién especial, la contabalizacién mediante la creacién y dota- 
cién, comprobada e inequîvoca, de un fondo de amortizaci.én en el pasi- 
vo, o mediante la reduccién de los valores correspondientes del active,
Bajo estas condiciones, se presentan los mismos problemas 
que en el caso de amortizacién especial respecte de la comprobabilidad 
e inequivocidad, pues como en el plan deben figurar las cuotas anuales 
de amortizacién, la amortizacién acelerada serâ perfectamente distin-- 
guible, aunque se tome utilizando una sola cantidad y una sola cuenta, 
siempre que se séparé de la amortizacién ordinaria, o, en el caso de - 
que se englobe con ésta, siempre que los bienes sujetos a la misma o - 
a la amortizacién ordinaria, se amorticen de forma que se les pueda im 
putar perfectamente la cantidad que les corresponde.
En el supuesto de que se aplique el Plan General de Contabi- 
lidad, la amortizacién acelerada se contabiliza de una forma especial, 
dedicândose a ella una cuenta especîfica, la 123, Previsién por Acele- 
racién de Amortizaciones.
De acuerdo con el Plan esta cuenta "recoge la diferencia en­
tre la amortizacién acelerada, acogida o no a. plan aprobado por la Ad- 
ministracién, y la que corresponderîa segûn la depreciacién efectiva -
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de los bienes o elementos del active. Se abonarâ por la citada diferen 
cia, con cargo a la 890, que es la cuenta de Pérdidas y Ganancias.
Segûn esta norma la amortizacién motivarîa, durante el perîo^’ 
do de amortizacién acelerada, un asiento de:
890 Pérdidas y Ganacias
Importe de la Amortizacién Acelerada
680 Amortizacién del Inmovilizado
Material a 280 Amortizacién Acumulada -
Inmovilizado Material 
123 Previsién por Acelera--- 
cién de Amortizaciones
en cada ejercicio correspondiente a ese perîodo.
El Plan Contable continûa, sin embargo, que "la empresa, una
vez terminado el plan, continuarâ dotando sus amortizaciones en.fun--
cién de la depreciacién efectiva de los respectivos bienes o elementos 
del activo", lo que supone que el asiento cargando la cuenta 680 y abo^  
nahdo la 280 persistirâ a lo largo de la vida ûtil del bien o bienes - 
de que se trate.
El problema que se plantea entonces es el de conciliar la 
amortizacién ordinaria de ese bien o bienes, que cubrirâ su valor por 
completo con la existencia de una Previsién por Aceleracién de Amorti­
zaciones que tendrâ ya compensada una parte importante de ese valor. - 
Al fin de la vida ûtil, si no se tomase alguna medida, resultarîa que 
existirîa afecto a dicho bien o bienes un fondo de amortizacién ordina 
rio que équivale a todo su valor, y una Previsién que alcanza probable^ 
mente gran parte del mismo.
Para Rodriguez Vilarino "una vez concluîdo el plan de amorti^ 
zaciones, sea oficial o privado, se continuarân las amortizaciones a - 
través de su traslado entre las cuentas 123 y las 280/282" (429), lo - 
que supone ir deshaciendo la Previsién poco a poco y no parece muy de
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acuerdo con el mismo Plan, puesto que, segûn este, la 280 se dota "con 
cargo a la cuenta 680".
Rivero, en sus supuestos de Contabilidad Financiera (430), - 
estima que la "Previsién para Aceleracién de Amortizaciones prevé un - 
riesgo que posiblemente se presentarâ, pues los fondos de amortizacién 
dotados en funcién del precio de coste histérico, serân a todas luces- 
insuficientes para financiar la reposicién. En este caso, existe casi- 
la certeza de que el riesgo se presentarâ", y, en el supuesto que tra­
ta a continuacién, asî como en otro expuesto con anterioridad (431) 
trata la indicada Previsién con total independencia del bien o bienes- 
a que se refieran.
Rivero présenta los dos siguientes supuestos (432):
E X p 1 i c a c i é n Cuentas Spto.29,4 Spto. n- 31
Equipo existente 203 1.000.000 30.000.000
Amortizacién acumulada 280 990.000 25.000.000
Materializacién en cta. de ahorro 535 25.000.000
Previsién Aceleracién Amortizaciones 1 23 500.000 7.000.000
Materializacién en acciones cotizables 532 1 .490.000 7.000.000
Venta equipo anterior 203 100.000 6.000.000
Recibido por venta en talén 572 100.000 6.000,000
Venta acciones anteriores 532 1 .600.000 8.000.000
Recibido por venta anterior en Banco 5r72 1 .600.000 8.000.000
Compra equipo sustitucién anterior 203 2.000.000 40.000.000
El pago se verifica con cargo:
- dinero Bancos venta equipo 572 100.000 • 6.000.000
- id. por ventas acciones 572 1 .600.000 8.000.000
- cta. de ahorro 535 25.000.000
- deuda a plazo corto 505 300.000
- deuda a plazo medio 176 1.000.000
En ellos se observa ya, de entrada, que mientras que el va-- 
lor del equipo, que identifica con maquinaria, instalaciones y utilla- 
je de la cuenta 203, aunque no cita el nûmero de la cuenta, que es el 
que corresponde a tal tîtulo, es de 1.000.000 y 30.000.000 respectiva-
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mente, la suma de la amortizacién acumulada y de la Previsién por Ace-- 
leracién de Amortizaciones, alcanzan la cifra de 1,490,000 y 32.000.000 
respectivamente, lo que significa que no se ha tenido en cuenta la con- 
dicién fiscal de que la aceleracién de amortizaciones no puede exceder- 
del valor de los bienes correspondientes, aplicando un criterio puramen 
te econômico-empresarial.
Segûn Rivero proceden los siguientes asientos:
280 990.000 280 25.000.000
203 (990.000) 203 (25.000.000)
anulacién cta. compensacién
572 100.000 572 6.000.000
203 (10.000) 203 (5.000.000)
820 (90.000) 820 (1 .000.000)
venta equipo industrial «
572 1 .600.000 572 8.000.000
532 (1.490.'000) 532 (7.000.000)
820 ( 110.000) 820 (1 .000.000)
venta acciones materializacién venta acciones materializacién
fondo amortizacién y previsién previsién
203 2.000.000 203 . 40.000.000
572 (1 .700.000) 572 (14.000.000)
Sns ( 300.000) 535 ' (25.000.000)
176 ( 1 .000.000)
compra nuevo equipo compra nuevo equipo
123 500.000 820 2.000.000
116 (500.000) 123 7.000.000
Aplicacién Previsién (433) 116 (9.000.000)
Aplicacién Previsién y Resultados 
extraordinarios ventas (434) .
Como se observa, Rivero traspasa la.Previsién a Réserva Vo-- 
luntaria cuando tal Previsién ha sido aplicada, lo que significa que,-
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para él, tal Prevision se encuentra adscrita a un bien y, por otra par 
te, no revierte a la cuenta de Resultados, como veremos procédé, o a - 
la del activo a que se refiere, como hace Rodriguez Vilarino, lo que -
lleva a preguntarse si para Rivero la Previsién por Aceleracién de --
Amortizaciones no serâ, en ningûn caso, deducible, en contra de le di^ 
puesto por el Articule 17,3 TRIS. La solucién que Rivero ha dado no es 
otra que la que preconiza el Plan para las Previsiones de las cuentas- 
120-1: "si dejara de existir el riesgo jiara el cual fue creada la Pre­
visién, el saldo de la cuenta o cuentas correspondientes se pasarâ a - 
la 116".
Pero esta solucién no parece nada convincente, pues, ipor 
qué lo predicado respecte de las cuentas 120-121 se ha de aplicar a la 
123?. Rivero, por supuesto, no lo dice. iPor qué semejante régla se im 
pone para la 120 y 121 y no para la 123 que estâ al lado?.
A nuestro juicio existen muchas razones en virtud de las cua 
les la Previsién dçbe revertir a la cuenta de Resultados al césar el - 
riesgo para cubrir el cual fue creada. Si estâmes de acuerdo con él en 
que las "Previsiones se establecen antes del cierre del ejercicio eco- 
némlco, y tienen por objeto la prevencién de un hecho incierto en cuan 
to a su cuantîa, en cuanto a la fecha en que el riesgo se producirâ y 
en cuanto a la posibilidad de que el mismo se présente" (435), diferi- 
mos en que "si dejara de existir définitivamente el posible riesgo pa­
ra el que la Previsién fue estabjecida, se anularâ ésta mediante el 
traslado de su saldo a la cuenta de Réservas Voluntarias" (436).
En efecto:
- Si la dotacién a la 123 salié de la cuenta 890, de Résulta-- 
dos, lo légico es que si la cuenta 123 cesa total o parcial- 
mente, su importe revierta a la cuenta 890.
- Si asî no fuese, exigiendo el plan que la amortizacién ordi­
naria se tenga en cuenta, aunque resuite que el bien corres­
pondiente estâ completamente amortizado, nos encontrarîamos- 
con que el resultado en el supuesto de un plan de amortiza--
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clones acelcradas séria diferente del resultado en el mismo- 
caso, pero sin plan.
- La 123 estâ destinada a cubrir un riesgo, para lo cual se do' 
ta con una cantidad detraida de Resultados. Dicha cantidad - 
sale fuera del âmbito del resultado, e incluso, en la hipote^ 
sis de plan fiscal, de resultado fiscal. Cuando, transcurri-
do el perîodo de aceleracién se dota el Fondo de Amortiza--
cién correspondiente, el resultado contable queda disminuîdo, 
como se ha manifestado, por una parte, pero, al descubrirse- 
la Previsién en la misma parte, al descorrerse el velo que - 
ella habla levantado sobre parte équivalente del resultado,- 
lo que queda tiene que ser lo mismo que existîa: un resulta­
do, Al césar un riesgo se produce un bénéficié.
- Llevar a la 126 la Previsién porque ya tributé,no estarîa 
justificado porque pudo no tributar, y asî duplicar un valor 
con una Réserva y una amortizacién no es nada convincente.
La tesis de Rivero no parece asî bien fundada ni aceptables- 
los, asientos en cuestién, y parece mâs correcte seguir reflejando la -
amortizacién ordinaria mediante un asiento de la 680 a la 280, y ha--
ciendo revertir. la Previsién por Aceleracién de Amortizaciones a la -- 
cuenta de Resultados.
Supuesto un medio de pfoduccién de valor 1.000 u.m. y vida -
ûtil de 4 anos, amortizable aceleradamente en 2, la contabilizacién se
guirîa este proceso: 
Cuentas Ano 1 Ano 2 Ano 3 Ano 4 TOTAL
680 250 250 250 250 '1.000
890 250 250 (250) (250) 0
280 (250) (250) (250) (250) (1.000)
123 (250) (250) 250 250 0
amortizado
De esta forma los anos 
con detraccién de 500
1 y 2 el bien quedaria totalmente --
u.m. a tîtulo de gastos, y los anos 3
y 4 no se alterarîa la cuenta de Resultados, pues si por un lado hay -
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un cargo de 250 u.m., por otro existé un abono de otras 250 u.m.
Segûn el Plan de Contabilidad la amortizacién acelerada pue­
de responder a un plan aprobado fiscalmente o no. En el primer caso, a 
la vista del ejemplo expuesto, las 500 u.m. cargadas a las cuentas 680 
y 890 de gastos o resultados serîan deducibles del impuesto de socieda 
des, y al final del segundo ano el bien correspondiente habrîa sido to 
talmente amortizado, figurando la amortizacién en parte en un fondo de 
pasivo, la cuenta 280, y en parte en otro fondo, la cuenta 123, aunque 
desde el punto de vista del plan tenga la consideracién de una previ-- 
sién, es decir, de una retencién de resultados -quizâ fuese mejor ads- 
cripcién- con destino especîfico a la cobertura de riesgos. Los anos - 
tercero y cuarto no cabrîa deduccién ninguna por estar vedado fiscal-- 
mente exceder el valor original, y el sistema de amortizacién expuesto 
conducirîa a tal resultado (437).
Si la amortizacién acelerada no correspondiese a un plan de- 
bidamente autorizado por la Hacienda, las partidas cargadas a la cuen­
ta 890 los anos 3 y 4 no serîan deducibles e incrementarîan el Résulta 
do contable para obt’ener el fiscal en la declaracién de sociedades, y 
por el contrario, los cargos a la 680 en los anos 3 y 4 serîan deduci­
bles del Resultado contable para obtener el Fiscal.
Este procedimiento coincide con el propugnado por Fernandez 
Pirla (438) para reflejar la amortizacién acelerada antes de promulgar 
se el PGC. Segûn este ilustre profesor, en el supuesto de vida ûtil de 
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Los cargos a Fabricaciôn se efectuaban en funcién de la vida 
têcnica, y los cargos aResultados en.funcién de la vida econômica, de 
modo que el Fondo de Amortizacién recogia la amortizacién dependiente- 
de la vida têcnica y la Amortizacién Acelerada la correspondiente a la' 
vida econémica. El ûltimo asiento de Amortizacién Acelerada a Resulta­
dos se producîa como consecuencia del incremento de bénéficiés por --
efecto de haber detraîdo la cantidad correspondiente en el ejercicio - 
primero.
Segûn Fernandez Pirla este procedimiento permitîa observar - 
estrictamente el requerimiento legal de no rebasar con la amortizacién 
acelerada el valor originario de los bienes,y asî se atribuye "como 
gasto de fabricacién el desgaste fîsico que realmente ha padecido la - 
maquinaria, ya que no debemos olvidar que lo que la legislacién permi­
te es la previsién del riesgo de obsolescencia, pero no la disminucién 
del beneficio cuando tal disminucién no se ha producido realmente. Lo 
que hace la Administracién es permitir el diferimiento de su participa 
cién en el beneficio de la empresa, quedando a resultas de que se pro­
duzca o no ese beneficio. Si, por ejemplo, al final del segundo ano la 
maquinaria hubiera de ser reemplazada debido a su inutilidad econémica.
33.333.33 FABRICACION
33.333.33 AMORTIZACION ACELERADA
Por el incremento de amortizacién detraîda de 
los beneficios del ano anterior, que se utili^ 
za para compensar la pêrdida que supone la r£ 
tirada de la maquinaria antes de agotar la vi_ 
da têcnica
a FONDO DE AMORTIZACION 33.333,33 
evitando de esta manera tributar por un beneficio inexistente".
Aunque, como se ha manifestado, entendemos que la amortiza-- 
cién acelerada, tal como ha sido concebida por el legislador espanol,- 
no tiene su aplicacién esencial en el caso de obsolescencia, esto no -
quiere decir que quede exclusivamente constrenida a protéger tal su--
puesto, y que no puedan tener cabida otros bajo la misma, utilizândose
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incluso como un incentivo o un favor al contribuyente, tal como sus 
normas han sido redactadas.
Por tanto, si el Plan General de Contabilidad creemos que ha- 
acogido la teorîa del profesor Fernândez Pirla, lo que no creemos es - 
que fuese vâlida en la época en que se formula por varias razones:
- Primero porque en la Ley de 22 de Diciembre de 1960 no estâ- 
explîcito el principle o régla de que la amortizacién acele­
rada se dedica a cubrir exclusivamente la obsolescencia, y,- 
por tanto, se puede emplear en otros casos.
- Segundo porque la amortizacién acelerada suponîa una detra-- 
cién de su importe del resultado contable para hallar el fi^ 
cal, y se detraîa en su totalidad, esto es, comprendiendo 
tanto la depreciacién efectiva como el exceso que la acelera 
da podîa implicar. En consecuencia llegaba un jnomento en que 
el bien estaba amortizado y no habla porque seguir amortizan 
do.
- Tercero porque la contabilizacién se operaba segûn el nûmero 
7 de la Orden de 25 de Mayo de 1961 igual que la de la amor­
tizacién ordinaria, incluso se podîa amortizar ordinaria y - 
aceleradamente el bien o grupo de bienes de que se tratase,- 
pues no distinguiendo la Ley no habla porqué distinguir.
- Cuarto porque el diferimiento de la participacién en el ben£
ficio no exigîa seguir amortizando una vez amortizado el --
bien o grupo de bienes sujetos a la amortizacién acelerada,- 
sino que se producîa, simplemente, por el hecho de no amorti^ 
zar terminado el perîodo de aceleracién.
Si ahora sucede otra cosa, es precisamente porque el PGC exi^  
ge que la depreciacién ordinaria se compute a medida que se produzca y 
como consecuencia el perîodo de aceleracién no tiene porqué coincidir- 
con la vida ûtil del bien o bienes de que se trate, al par que la amor 
tizacién acelerada debe contabilizarse con compléta independencia de -
- 6 5 9  -
la amortizacién ordinaria, senalando distintas cuentas para una y otra, 
con lo cual, o se produce una adscripcién de resultados superior al va 
lor del bien o bienes sujetos a la amortizacién acelerada, o es preci­
se revertir ésta a la cuenta de Resultados.
Rivero (439), en sus Supuestos de Contabilidad Financiera, - 
estima que "la Previsién para Aceleracién de Amortizaciones, prevé un 
riesgo que posiblemente se presentarâ, pues los fondos de amortizacién 
dotados en funcién del precio de coste histérico, serân de todas luces 
insuficientes para financiar la reposicién. En este caso, existe casi- 
la certeza de que el riesgo se presentarâ", y, efectivamente, en una - 
época inflacionaria como la actual, asî serâ casi sin duda, pero desde 
el punto de vista fiscal los fondos de reposicién estân vedados o, me­
jor dicho, su formacién es posible, pero la deduccién de sus dotacio-- 
nes del resultado no. Esto, ciertamente, podrîa conducir a afirmar que
la Previsién podrîa mantenerse hasta que el riesgo para el que fue --
creada o no quedase définitivamente ventilado y, en consocuencia, al - 
lado de la 280, podrîa figurar la 123. Pero desde el momento en que el 
bien correspondiente fuese sustituîdo, y partiendo de la hipétesis de 
que dicha sustitucién fuese identificable, la 123 tendrîa que desapare^ 
cer, tanto si los fondos en que se materializé se emplearon en la repo 
sicién como si no, y en este caso el destino légico serîa la cuenta de 
Resultados, pues no otro serîa el origen de sus dotaciones.
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3.- L a  a m o r t i z a c i é n  l i b r e  q u i n q u e n a l  
c o n  f i n e s  d e  e s t i m u l o  f i s c a l . -
Segûn el Artîculo 3 de la Ley 152, de 2 de Diciembre de 1963:
"Los beneficios que podrân otorgarse a las empresas encuadra 
das en los sectores declarados de "interés preferente", para
la instalacién o ampliacién de sus establecimientos indus--
triales, serân los siguientes:
3. Libertad de amortizacién durante el primer quinquenio".
Se instauraba asî un sistema de amortizacién libre, quinque­
nal, cuya finalidad era, sin duda, estimular la inversién de las indu^ 
trias que, a partir de entonces, se denominaron de interés preferente.
Poco después, por la Ley 197 de 28 de Diciembre de 1963, se
amplié la aplicacién del procedimiento a los llamados Centros y Zonas-
de Interés Turîstico. Segûn el Artîculo 21,1:
"Las personas que al amparo o como consecuencia de los pla­
nes de promocién y ordenacién realicen en un centre o zona -
declarado de "interés turîstico nacional" inversiones,obras, 
construcciones, instalaciones, servicios o actividades rela- 
cionadas con el turismo, podrân gozar de los siguientes bene 
ficios:
b) Concesién de un régimen fiscal de amortizaciones de carâc 
ter especial sin limitacién de ninguna clase durante el pri­
mer quinquenio".
Los beneficios de la Ley 152 de 1963 comenzaron a otorgarse- 
a unas u otras actividades de las ejercidas en las "zonas de preferen­
te localizacién industrial", en los "polîgonos de preferente localiza- 
cién industrial", en los "polos de promocién y desarrollo" o de "des--
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congestion", y fueron extendidos a las actividades concertadas, a las- 
fomentadas por los ûltimos Planes de-Desarrollo, y a muchas otras con- 
cretas, como las diversas agrarias consideradas de interés preferente, 
el frîo, la obtencién de etileno y polietileno, las autopistas, la fa-' 
bricacién de automéviles, equipos y aparatos electrénicos, âcidos sul- 
fûrico y fosfôrico, alimentes, o a las de contaminacién, minerîa, etc. 
La verdad es que este procedimiento se ha proliferado vertiginosamen-- 
te, como se puede comprobar mediante el examen de la masa de disposi-- 
ciones que lo han acogido (440).
Se trataba asî de aprovechar la ventaja que supone la recupe^ 
racién de una inversién en un perîodo tan breve como el de cinco anos, 
concediendo semejante incentivo para la realizacién de inversiones a - 
las industrias de interés preferente y a los centros y zonas de inte-- 
rés turîstico. Se estructuraba asî un procedimiento de amortizacién, - 
evidentemente, libre, es decir, donde el interesado podîa amortizar co^
mo quisiera a su eleccién durante el primer quinquenio. La amortiza--
cién, pues, no tenîa nada que ver con la depreciacién, y era, de esta- 
manera, una mera distribucién de un coste a eleccién del contribuyente, 
como inmediatamente se verâ, no porque en ningûn sitio se diga explîci_ 
tamente que la amortizacién no podîa sobrepasar tal coste, sino porque 
esta era la régla que se desprendîa de la norma regulando la base de - 
amortizacién. Transcurrido, por supuesto,el perîodo en cuestién, el - 
procedimiento cesaba, y se entraba dentro del régimen general de exis­
tir ocasién todavîa, esto es, de no haberse aprovechado el incentivo - 
por el contribuyente en su totalidad.
a.- B i e n e s  a m o r t  i z a b l e s . -
De acuerdo coiü la norma sexta de la Orden de 27 de Marzo de 
1965, ap. b):
"La amortizacién afectarâ ûnicamente a los elementos materia 
les que integren el activo fijo de las empresas..."
con lo que estâ claro que los ûnicos bienes amortizables serân aqué--- 
llos de carâcter material y no los de otro tipo, cosa explicable tam--
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bién dado que se pretendîa fomentar una serie de inversiones que reu-- 
nîan tal carâcter. Nada se dice explîcitamente de otras condiciones 
que hubieran de poseer dichos, bienes amortizables, pero era fâcilmente 
colegible que los mismos habrîan de ser:
- propiedad de la empresa concesionaria del beneficio, pues en 
la norma b) de la Orden de 27 de Marzo de 1965 se habla de - 
"actives fijos de las empresas", en su nûmero 1 "del precio- 
de adquisicién" y, en fin, tratândose de un beneficio sola-- 
mente podrîa ser recibido por la empresa concesionaria, pero 
de haber realizado la inversién que lo sustentaba.
- terminados, pues no de otra manera podrîa existir una inver­
sién productiva y podrîa explicarse un precio o un valor de 
mercado para los mismos como exige la norma b), 1 y 2
- inmovilizados, pues solo de tal modo es admisible la mencién 
de "elementos materiales del activo fijo" y exigir que se co 
munique el coeficiente de amortizacién aplicable en cada uno 
de los cinco anos de amortizacién, como hace la norma c),3.
En cuanto a la deteriorabilidad y rentabilidad, no se dice - 
nada, directe ni indirecte, en las disposiciones reguladoras, pero es^,,. 
évidente, que, por analogîa, dichas condiciones nada han de ver con la 
cualidad.de ser bienes amortizables.
b. - C o m i e n z o  d e  l a  a m o r t i z a c i é n  y pe^ 
r î o d o  a q u e  s e  r e f i e r e . -
Segûn la norma sexta, a) de la Orden de 27 de Marzo de 1965:
"El perîodo quinquenal durante el cual se aplicarâ la efecti_ 
vidad del beneficio serâ computado a partir del comienzo del 
primer ejercicio econémico en cuyo balance aparezca refleja- 
do el resultado de la explotacién industrial de las nuevas - 
instalaciones o de ampliaciones de las existentes".
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Résulta asî que el perîodo quinquenal de amortizacién libre- 
da principio el mismo ano que la explotacién y, por tanto, durante és- 
te puede comenzar la amortizacién. Ahora bién, el que puede comenzar - 
no quiere decir que necesariamente ha de comenzar, aunque tal conclu-- 
sién pudiera derivarse también del hecho de que segûn el apartado c) 3, 
de la Orden en cuestién se han de dar eh el plan de amortizacién a pre^  
sentar por el contribuyente "los coeficientes ... en cada uno de los - 
ejercicios del quinquenio". Sin embargo; esta interpretacién chocarîa-
con la finalidad de permitir libremente la amortizacién durante un --
quinquenio, lo que significa que dicho contribuyente podrâ amortizar - 
en uno, varios o todos los anos de dicho quinquenio, facultad confirma 
da porque, aunque tenga que basarse en un plan, este plan puede inclu­
so modificarlo anualmente segûn la norma d) de la Orden tratada, modi- 
ficacién que se entiende aceptada sin mâs por la Administracién una 
vez presentada, segûn la norma e).
De esta manera, el comienzo de la amortizacién se efectûa en 
el ejercicio que dentro. del quinquenio que sigue a la iniciacién de la 
explotacién elija el contribuyente, y se refiere a los ejercicios ex-- 
presados que seleccione (441).
c. - B a s e  de. a m o r t i z a c i é n . -
ne
En la norma 6- de la Orden de 27 de Marzo de 1965 se dispo--
"La amortizacién afectarâ ûnicamente a los elementos materia
les que integren el activo fijo de las empresas, estimândose
a este efecto como valores computables los siguientes:
1.- En los elementos nuevos el precio de adquisicién debida- 
mente justificado.
2.- En los elementos usados, el valor inicial amortizable no 
podrâ exceder del precio corriente que tenga en el merca
do, atendiendo su estado de uso".
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En el caso de bienes adquiridos nuevos, es incuestionable 
que la base de la amortizacién se encuentra constituîda por el valor - 
de adquisicién, o sea, por su precio, a cuya justificacién hay una re-. 
ferencia innecesaria.
En el caso de elementos usados se habla en la norma solamen- 
te de que semejante valor no podrâ exceder el del mercado a la vista - 
del estado de uso del bien correspondiente, lo cual nos da solamente - 
un limite sin decirnos cual es. la base. Ahora bien, si en el caso ant£ 
rior estâ formada por el valor de adquisicién, y esta es la régla gene^  
ral, lo légico es que la base, en la hipétesis de bienes usados, venga 
dada por el precio de adquisicién, salvo que este exceda del corriente 
en el mercado del bien a la vista de su estado de uso, en cuyo caso s£ 
râ éste el que se compute como base (442).
Con relacién a los inmuebles e inversiones anticontaminantes 
reguladas por el Decreto de 20 de Marzo de 1975, se hace una excepcién 
para los inmuebles. -De acuerdo con el Art. 8,2:
1 -. El inmueble se tomarâ como valor base amortizables por
este régimen el 50% del valor originario, aplicândose - 
al 50% del valor restante el régimen normal de amortiza 
cién vigente.
2-. En bienes de equipo y utillaje especîfico, el precio de
adquisicién debidamente justificado, incluyendo en el - 
mismo los gastos necesarios, taies como los de transpor 
te, instalacién, montaje y los demâs precisos para la - 
puésta en servicio del bien de que se trate.
3^. En el caso de bienes producidos con medios propio.s, el
valor amortizable comprenderâ el precio dç adquisicién- 
de las materiasprimas incorporadas, mâs los costes de - 
fabricacién racionalmente imputables al bien considera- 
do.
-  665
d .- P o r c e n t a j e s  d e  a m o r t i z a c i  6 n.-
De acuerdo con la norma c),3, de la Orden de 27 de Marzo de- 
1965, el contribuyente vendrâ obligado a formular un plan de amortiza­
cién en el que se expresen los coeficientes de amortizacién que se pro 
yecten aplicar... en cada uno de los ejercicios del quinquenio",sin 
que se diga otra cosa sobre los mismos ni sea tampoco necesario, pues- 
si se "trata de un sistema de amortizacién libre, es légico que el con­
tribuyente pueda escoger los coeficientes que desee. De esta manera el 
interesado puede amortizar dentro del quinquenio cuando quiera y cuan­
to quiera; es mâs, incluso presentados unos coeficientes en el plan, - 
podrân cambiarlos segûn la norma d) de tal Orden.
Esto significa que el procedimiento de amortizacién no tiene 
porqué ser lineal, sino que el contribuyente puede elegir cualquier m^ 
todo de amortizacién sobre base constante, lo mismo si es progresivo - 
como si es degresivo.
e. - P r o c e d i m i e n t  o . -
Aparté que es necesario solicitar y obtener la concesién de­
là calificacién de empresa de interés preferente, centre de interés tu 
rîstico 6 la que procéda, el contribuyente deberâ presentar en el pri­
mer mes de la explotacién un plan de amortizacién antè la Administra--
cién de Rentas de la Delegacién de su domicilie fiscal, conteniendo:
- el ejercicio en que comienza el cémputo del quinquenio.
- la relacién de cada uno de los bienes amortizables, exigen-- 
cia ésta que excluye cualquier tipo de agrupacién.
- la valoracién de dichos bienes
- los coeficientes de amortizacién aplicables en cada uno de - 
los ejercicios del quinquenio que, como dijimos, hay que en-
tender en el sentido de cada uno de los ejercicio del quin--
quenio en que se amortice.
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Este plan podrâ modificarse mediante la oportuna rectifica 
cién a presentar en el primer mes de cada ejercicio, y, no existiendo 
normas reglamentarias en las Leyes estableciendo los incentivos trata 
dos, es évidente que de no cumplir el contribuyente con estos requisi 
tos, perderîa las ventajas que la pudieran haber sido concedidas, aun 
que con carâcter retroactive.
f.- C o n t a b i l i z a c i é  n .-
Nada se dice en las disposiciones reguladoras de este proce­
dimiento de amortizacién sobre la forma de contabilizacién, por lo que 
es évidente que se utilizarâ la general de reduccién o formacién de un 
fondo, cuyos importes deberân coincidir con los sehalados para la amo£ 
tizacién en el plan o en sus rectificaciones.
g.- A p l i c a c i é n  d e l  R é g i m e n  G e n e r a l . -
Segûn la norma d) de la Orden de 27 de Marzo de 1965 tendrâ- 
lugar cuando transcurra el quinquenio de libre amortizacién, légicamen 
te por la parte de los bienes que no se hubiese amortizado.
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4.- L a  a m o r t i z a c i é n  d e  l a s  e m p r e s a s
e l é c t r i c a s . -
  ;
Las empresas eléctricas se caracterizan por el alto porcenta 
je de su inmovilizado -cf. vg. nota -, causa por la cual la amorti­
zacién cobra una gran importancia. Segûn Ferriz Caturla, como no exis­
ten "procesos de rotacién a corto plazo; no se produce ni puede produ- 
cirse una correccién o recuperacién automâtica del influjo de la infla
cién en el proceso productivo de la industria (443) .
Probablemente ante la necesidad de amortizar, el Art. 82, h, 
del Reglamento de Verificaciones Eléctricas aprobado por Decreto de 12 
de Marzo de 1954, dispuso que:
•"Dadas las caracterîsticas de esta industria, y debiendo --
ello ser tenido en cuenta al calcular y fijar las tarifas, -
aquellas empresas que repartan un dividendo activo no supe--
rior al 6% anual de la suma del capital desembolsado y de -- 
las réservas expresas, habrân de destinar a la amortizacién- 
de sus instalaciones una cantidad que, como mînimo, ha de 
ser el 2,5% de sus inversiones correspondientes al négocié - 
de la electricidad.
En el caso de que la empresa repartiera un dividendo supe--
rior al 6% sobre la suma del capital desembolsado y de las - 
réservas, vendrâ obligada a aumentar sus amortizaciones o do 
tar un fondo de renovacién en el balance, en la cuantîa nere 
saria para mantener la misma proporcién que résulta de las - 
cifras senaladas en el pârrafo anterior. Se entenderâ, de 
conformidad con la legislacién vigente, que el impuesto de - 
utilidades que grave el dividendo corre a cargo del percep-- 
tor del mismo.
Los porcentajes de amortizacién a que este epîgrafe se refie 
re girarân sobre el coste inicial contabilizado de las inver 
siones.
-  66 8  -
Las amortizaciones que se contabilicen con arreglo a lo dis­
puesto en este epîgrafe, dentro de los ejercicios econémicos 
respectivos, tendrân la consideracién legal de gastos, bien 
lo hagan con disminucién de los valores del activo, bien por 
creacién de fondos de amortizacién en el pasivo de los balan 
ces de las empresas".
Parece, pues, que la implantacién de un procedimiento espe--
cial de amortizacién de las empresas eléctricas, venîa motivado por el
volûmen de inmovilizado caracterîstico y por la necesidad de calcular- 
y fijar las tarifas. La funcién determinadora de costos fue expresamen 
te tenida en cuenta por el legislador, o al menos asî lo manifesté, pa_ 
ra el establecimiento de tal régimen.
La peculiaridad del régimen de amortizacién de las empresas- 
eléctricas consiste, como se desprende del artîculo transcrito, en te­
ner que efectuar una dotacién obligatoria y mînima, que en principio - 
parece global, a efectos de tal amortizacién. Si se reparte un dividen 
do activo, es necesario amortizar con una suma del 2,5% al menos de -- 
l&s inversiones correspondientes al negocio eléctrico, causa por la 
cual las demâs inversiones se encuentran excluîdas.
Para calcular el importe de la amortizacién hay que tener en
cuenta que:
- si el dividendo es.igual o inferior al 6%, la amortizacién - 
debe alcanzar el 2,5% de las inversiones del negocio eléctri^ 
co como mînimo.
- si es superior al 6% se habrâ de efectuar la dotacién que 
mantenga la proporcién correspondiente al reparto anterior,- 
es decir, si a un dividendo del 6% le corresponde una amor­
tizacién del 2,5% del valor del inmovilizado del negocio --
eléctrico, un dividendo de d% darâ lugar a una amortiza—  
cién, a, tal que:
a = P Y (444)
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Aunque, como expresado, parezca que se trata de una amortiza 
cién global, al manifestarse que "los porcentajes de amortizacién gira 
rân sobre el coste inicial contabilizado de las inversiones" se créa - 
una cierta confusién, pues semejante régla induce a pensar que el por­
centaje hallado deberâ aplicarse uniformemente al valor inicial de ca­
da activo. A nuestro modo de ver, sin embargo, se trata de una amorti­
zacién obligatoria, mînima, y relativamente global, compatible con la 
amortizacién normal que résulta de aplicar a cada clase de actives los 
porcentajes correspondientes, pues asî se deduce de las siguientes ra­
zones :
- carecerîa de sentido aplicar el mismo porcentaje de amortiza 
cién a cualquier clase de actives
- el término 'porcentajes' se puede interpretar en el sentido- 
de que son distintos los porcentajes para cada clase de acti^  
vos, y no que son diferentes los porcentajes segûn el divi-- 
dendo repartido
- aunque en el plan de cuentas para las empresas eléctricas 
aprobado por Orden de 30 de Septiembre de 1969 y dictado de 
acuerdo con el D. 1968 de 16 de Agosto de dicho ano, existe- 
una cuenta de amortizacién global para el inmovilizado del - 
negocio eléctrico, el restante inmovilizado y el inmoviliza­
do inmaterial, aparté de las correspondientes a los bienes - 
adscritos a las inversiones anticipadas de la previsién para 
inversiones, esto no excluye que, de otra forma, se pueda 
calcular la amortizacién correspondiente a cada clase de bie^  
nés
- como segûn el Art. 82, h, la amortizacién ha de tener la con 
sideracién de gasto, parece légico que se siga, dentro de lo 
posible, la normativa tributaria que, ademâs, tendrâ prefe-- 
rencia aplicativa tanto por el rango de la disposicién que - 
la impone como por su especialidad, la cual exige una conta­
bilizacién inequîvoca, que difîcilmente podrîa producirse me^
- 670
diante la amortizacién conjunta del inmovilizado de cada una
de las clases enunciadas.
En consecuencia, las empresas eléctricas estân obligadas a - 
efectuar una amortizacién por los mînimos indicados, pero esta amorti­
zacién no excluye la aplicacién de los porcentajes correspondientes a 
las diversas clases del inmovilizado, para lo cual, evidentemente, en
el supuesto de aplicacién de sistema de amortizacién de la déprécia--
cién ficticia, habrân de emplearse como coeficientes mâximos los de la 
rama segunda, seccién 111 de las tarifas de amortizacién.
Surge asî un grave problema: si el volumen de la amortiza--- 
cién résultante de aplicar los coeficientes del Reglamento de Verifica 
ciones es mayor que el obtenido de los coeficientes mâximos de la TDA, 
Âqué ocurre?. îHabrân de tomarse coeficientes mayores y proporcionales 
a los de la TDA y, no obstante, computarse como gasto el mayor volumen 
de amortizacién logrado sobre los mâximos?.
A nuestro modo de ver estando establecido por un Texto Refun 
dido con rango de ley que no serâ deducible el gasto por encima de ta­
ies coeficientes mâximos, y siendo la amortizacién segûn el Art. 82, - 
h, global, y no en relacién con disminucién de valor alguna, no cabrâ- 
tal cémputo como gasto fiscal.
Ciertamente que las empresas eléctricas habrân de cumplir, a 
mi modo de ver, el Reglamento de Verificaciones, pero desde el punto - 
de vista mercantil; examinadas las cosas fiscalmente, no podrâ conside 
rarse como gasto el mayor importe de la amortizacién sobre los coefi-- 
cientes mâximos, so pena de que se pruebe su efectividad, y esta prue- 
ba no podrâ consistir nünca en la mera presencia de un artîculo que e^ 
tablece un sistema de amortizacién global.
- 671 -
5." L a  a m o r t i z a c i é n  e n  l a s  e i i i p r e s a s -  
d e  h i d r o c a r b u r o  s . -
La Ley de 27 de Junio de 1974 trata de acrecentar los "estî- 
mulos para intensificar las investigaciones" permitidas, actualizar 
los preceptos y agilizar la aplicacién de la Ley de 26 de Diciembre de 
1 958, que ya buscaba, con independencia« de la Ley de minas, "estimular
las actividades de investigacion y explotacién de hidrocarburos enmar-
cândolas al mismo tiempo en un régimen fiscal especial, como se hace - 
en otros paîses de gran tradicién petrolera".
La Ley de hidrocarburos régula especialmente la amortizacién 
de los bienes tanto de empresas cuyo objeto social es exclusivamente -
el de la investigacién y explotacién de hidrocarburos, como de aque--
lias con este y otros objetivos, si bien a éstas no las concede el de^  
recho a lo que parece la amortizacién del yacimiento.
Segûn el Art. de la Ley de Hidrocarburos:
"La présenté ley tiene por objeto establecer el régimen jur^ 
dico de la explotacién, investigacién y explotacién de los -
yacimientos de hidrocarburos lîquidos y gaseosos, asî como -
de las actividades de transporte, almacenamiento, depuracién 
y refino de los hidrocarburos obtenidos, cuando sean réalisa 
das por los propios investigadores o explotadores mediante - 
instalaciones anexas a las de produccién".
pero, segûn el Art. 52:
"las actividades relativas al refino y cualesquiera otras 
distintas de las de investigacién, explotacién, transporte,- 
almacenamiento, depuracién y venta de los hidrocarburos ex-- 
traidos, quedarân sometidas al régimen tributario general".
De aquî que cuando se realizan estas ûltimas actividades, pe 
ro no cualquier otra, incluîda la misma de refino, tan ligada a la ex-
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plotaciôn de hidrocarburos, se puedan aplicar las normas especiales de 
amortizacidn de la Ley, pero no en otro caso. Todavîa mâs, de la con-- 
cordancia entre el Art. 52 y el 1, sera précise también que dichas ac- 
tividades sean ejecutadas por les investigadores o explotadores median 
te instalaciones anexas a las de producciôn, y por si fuese poco, en - 
el supuesto de empresas con actividades de las mencionadas y otras, el 
Art. 52 exige una contabilidad independiente para las de investigaciôn 
y explotaciôn de hidrocarburos, comprendiendo las anexas especificadas, 
y las demâs.
La Ley de 1974 (445) créa un régimen fiscal o, mejor, una s£ 
rie de especialidades dentro del régimen general, que afecta a dos ti- 
pos de empresas:
- aquellas cuyo objeto social exclusive es la investigaciôn y 
explotaciôn de hidrocarburos
- las que ademâs tienen otros objetos sociales.
Entre dichas especialidades tienen suma importancia las nor­
mas relativas a las amortizaciones que vamos a estudiar a continuaciôn.
a.- N o r m a s  s o b r e  a m o r t  i z a c i ô n  d e  ---
p é r d i d a s. -
Segûn el Art. 46, B):
"Tendrân la consideraciôn de gastos deducibles, ademâs de 
los que procedan por aplicaciôn de las normas générales del- 
impuesto sobre sociedades, los siguientes:
3) Las pérdidas sufridas por daho, destrucciôn o desapari--
ciôn de bienes del active, incluse las pérdidas habidas por 
diferencias de cambio o en virtud de deudas o reclamaciones- 
al concesionario como indemnizaciôn por danos causados, en - 
la medida que no hayan side comprensados por indemnizaciones
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de seguros o de otra forma'*
agregândose la amortizaciôn del resultado negative y la indeductibili-
dad de las sanciones.
Como se ve, en tal norma se admitîa la amortizaciôn de las- 
pêrdidas por:
- dano, destrucciôn o desapariciôn de bienes del active, que - 
como no se especificaban, bay que suponer que se trataba de 
cualquiera, como résulta también de la interpretaciôn concor 
dante con la Ley de Utilidades y TRIS
- las pérdidas por diferencias de cambio, que probablemente se
mencionan expresamente como consecuencia de la oposiciôn --
prâctica de algunos inspectores a su deductibilidad
- las deudas o reclamaciones al concesionario por danos causa­
dos no compensadas por terceros, incrustando asî en el cam­
pe de amortizaciôn de pérdidas las deudas que se originan 
por responsabilidad, como si en este caso también existiesen 
problemas sobre su deducciôn.
Sin embargo, en la amortizaciôn de pérdidas no se establece- 
nada nuevo que no figure en la normativa general, pues tante la amorti^ 
zaciôn de pérdidas propiamente dicha como la de diferencias de cambio, 
estân admitidas, y las de las derivadas de hechos ilîcitos pueden con£ 
tituir un gasto segûn tal normativa en muchas circunstancias.
6.- N o r m a s  s o b r e  a m o r t i z a c i ô n  d e  a c 
t i v o s  t a n g i b  1 e s . -
Segûn el Art. 46, B), son también gastos deducibles:
"4. Una cuota de amortizaciôn por la depreciaciôn, desgaste- 
o reducciôn del valor de los elementos tangibles del active-
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cuya duraciôn sea superior a un ejercicio econômico, de ---
acuerdo con lo establecido en el apartado B) del Art. 47".
Segûn este Articule:
"Las cuotas de amortizaciôn de los bienes a que se refiere - 
cl nûmero 4 del ap. B) del Art. 46, serân fijadas en el Re-- 
glamento de la présenté ley, teniendo en cuenta las general- 
mente aplicadas por la industrial petrolîfera internacional. 
Para que estas cuotas sean computables habrân de estar conta^ 
bilizadas y responder al valor efectivo de los bienes a que- 
se aplican".
El Art. 46, B), 4, permitîa la amortizaciôn de los bienes 
tangibles con duraciôn superior a un ejercicio y el Art. 47, B), esta- 
blecîa las reglas para efectuarla, a saber:
- que se utilizasen las cuotas por establecer en el Reglamento 
de la Ley de Investigaciones y Explotaciôn de Hidrocarburos, 
todavîa no publicado
- que respondiesen al valor efectivo de los bienes
- que se contabilizasen
El Reglamento dictado por Decreto de 30 de Julio de 1976 se- 
nala en su Art. 47, B), 1, las cuotas en cuestiôn, a las que da carâc- 
ter de mâximas, y que son las siguientes:
- para las contrucciones y obras de infraestructura:
4% en caso de edificios 
15% en el caso de construcciones desmontables 
8% en el de vias de transporte y obras de infraestructura- 
relacionadas con una concesiôn de explotaciôn
- para instalaciones fijas y especializadas de explotaciôn de- 
hidrocarburos:
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25% de ser de extracciôn 
25% de recuperaciôn secundaria 
25% para rede< colectoras
15% para instalaciones de separaciôn y tratamiento primario
de productos brutos 
12% para instalaciones de almacenamiento
20% para las instalaciones y canalizaciones de evacuaciôn
20% para instalaciones anexas
33% para utillaje, excepte terre y estructura
12% para la terre y estructura
12% para las plataformas marinas
10% para las instalaciones especîficas de transporte de hi­
drocarburos por canalizaciôn
especificando el ap. B), 1,3, que los inmovilizados tangibles no espe- 
cîficos de la actividad se amortizarân con arreglo al Impuesto General 
sobre la Renta de Sociedades, es decir, a su Ley.
Este supone, en principio, que la duda respecte de la api ica 
bilidad de los tipos de la TDA manifestada por Sânchez Gonzalez (445)- 
ha quedado disuélta al quedar fuera de ôrbita por derogaciôn en base a 
la Ley de Hidrocarburos de 1974 y su Reglamento.•
El anexo 2 del Reglamento define los actives tangibles, sien 
do curioso que no define la terre ni estructuras, ni las plataformas - 
marinas, y al hacerlo asî, del concepto dado se observa la tendencia a 
establecer un sistema de amortizaciôn conjunta. Asî, se comienza afir- 
mando que "estas instalaciones son unidades complejas y de use especia 
lizado formadas por elementos que, aunque separables por naturaleza, - 
son têcnicamente indispensables a su funcionamiento", y se entiende 
que "la incorporaciôn de los elementos a la unidad justifica la asigna 
ciôn al conjunto de ûnico porcentaje de amortizaciôn", suponiendo que 
la incorporaciôn es irreversible, "por lo que prevalece el concepto de 
la unidad sobre la naturaleza individual de cada elemento incorporado", 
denominando "materiales de réserva" a los elementos incorporados que - 
pueden ser utilizados en otra instalaciôn, los cuales "son amortizados 
con el mismo criterio que la instalaciôn", todo lo cual contrasta con-
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las manifestaciones de la ley de la amortizaciôn de la depreciaciôn 
efectiva, y conduce a admitir que se establece un procedimiento de di£ 
tribuciôn del costo muy genérico, al agruparse elementos de muy diver- 
sa clase y naturaleza.
El Reglamento también analiza el caso de que la" vida proba-- 
ble de un yacimiento pudiera ser menor que el perîodo de amortizaciôn- 
de las instalaciones, en cuyo caso la empresa puede solicitar al Minis^ 
tro de Hacienda que fije coeficientes mâximos superiores a los indica- 
dos, y se comprende que éste quedarâ vinculado a la peticiôn si asî re 
sulta, con lo cual los bienes que intervienen en la explotaciôn no sô- 
lamente quedan ligados entre sî mediante la creaciôn de grandes unida­
des o conjuntos, sino que incluse se ligan al yacimiento.
La régla de que la amortizaciôn responda al valor efectivo -
de los bienes del Art. 46,B), es toda una incôgnita. Pensar que la --
amortizaciôn no ha de efectuarse sobre el valor documental de adquisi- 
ciôn o producciôn de lois bienes, sino sobre el real, no parece en absb 
luto admisible, porque el valor real es el de adquisiciôn o producciôn,
y no se puede admitir que se esta pensando que tal valor ha sido fal--
seado. Entonces, al hablar de valor efectivo, o se quiere indicar que- 
la amortizaciôn no puede basarse sobre el valor nominal, el valor en - 
cuentas, de adquisiciôn o producciôn, sino sobre el valor real, bien - 
sea el del mercado, el résultante de la correcciôn monetaria de aquél, 
u otro, o lo que se quiere decir-es que la amortizaciôn se ha de calcu
lar sobre el valor contable, que, teôricamente, représenta el valor
efectivo, el valor corriente, del bien o grupo de bienes correspondiez 
te.
Como el Reglamento repite lo publicado en la Ley, no se pue­
de todavîa saber cômo se efectuarâ la amortizaciôn de los bienes tangi^ 
bles, que podrîa entrar en la cuha abierta a la amortizaciôn sobre va- 
lores corrientes y no contables que empieza a iniciarse en la legisla- 
ciôn positiva, como en la amortizaciôn de autopistas.
Respecte a la contabilizaciôn, el Art. 47, B),4, la exige
sin mâs, por lo cual habrâ de estarse al Régimen General.
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c.- A m o r t i z a c i ô n  d e  b i e n e s  i n t a n g i ­
b l e s . -
Segûn el Articule 46, B), se considéra como gasto:
"5. Una cuota en concepto de amortizaciôn de las inversiones 
intangibles y gastos de investigaciôn en los permises y con- 
cesiones en vigor, exceptuando los comprendidos en el nûm. 1 
del ap. C) del Art. siguiente"
apartado que se manifestaba asî:
"Las inversiones intangibles y gastos de investigaciôn serân 
objeto de amortizaciôn mediante cuotas anuales que no podrân 
ser superiores al 25% de dichas inversiones"
Se autoriza asî, de una manera expresa, la amortizaciôn de - 
los bienes intangibles de las empresas de explotaciôn e investigaciôn- 
de hidrocarburos, citando a los permisos y concesiones en particular,- 
de forma que cabe a un porcentaje del 25%.
Como pudiera suceder que existiesen permisos o concesiones - 
caducados o extinguidos que no se encontrasen amortizados, el Art. 46,
B), 5, en relaciôn con el 47, C), 2, admi,te no obstante su amortiza--
ciôn, si bien en este caso la parte ho amortizada no podrâ serlo a un 
porcentaje superior al 10%, y en todo caso se exige como condiciôn que 
la caducidad no se baya producido por infracciôn legal, o que no se 
trate de gastos o inversiones realizados con anterioridad a perîodos - 
de inactividad superiores de cinco anos.
El Reglamento define enel Art. 47, c), 3.1, lo que son los 
bienes intangibles, incluyendo canon de superficie, coste de trabajos- 
geolôgicos, geoquîmicos, geofîsicos, sondeos, obras de acceso y prepa- 
raciôn de terrenos, permise de investigaciôn, perforaciôn, etc., parte 
de los cuales se deberân incorporar a la cuenta de cada permise de ex­
plotaciôn, siendo curioso que los gastos de la misma clase que se pro- 
duzcan una vez comenzada la explotaciôn, o bien pueden ser deducibles
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del impuesto de sociedades o amortizables a elecciôn del contribuycnte.
d .- A m o r t i z a c i ô n  d e  y a c i m i e n t o s . -
Segûn el Articule 46, E), 7, se considéra como gasto:
"Una deducciôn en concepto de factor de agotamrento respecte 
a todas las âreas de explotaciôn cuya cuantia para el respe£ 
tivo ejercicio serâ, a elecciôn de la empresa, cualquiera de 
las siguientes:
a) el 25% del valor brute de los hidrocarburos vendidos, con 
forme a lo dispuesto en el Articule 59
b) el 40% de la base imponible, calculada de acuerdo con las 
normas de este articule, pero sin deducir el concepto de 
factor de agotamiento a que el présente nûmero se refiere"
Parece que se trata aquî de una amortizaciôn de los yacimien 
tes proporcional a las ventas con un porcentaje del 25%, o proporcio-- 
nal al bénéficié, con otro del 40%.
Sin embargo no es asî, pues aparté de que resultaria un poco 
arbitrario no senalar alguna régla para determinar el valor del yaci-- 
miento, ya a priori o a posteriori, el Art. 47 D), exige que las canti^ 
dades detraîdas por agotamiento "serân llevadas a una cuenta especial" 
y que "la totalidad de los fondes en ella acumulados serâ invertida -- 
por el concesionario en las actividades de investigaciôn que desarro-- 
11e en Espana", de forma que "si en cualquier memento, y desde luego -
siempre al termine de la respectiva concesiôn el importe acumulado en
la citada cuenta no fuera necesario para.el desarrollo de actividades- 
de investigaciôn... serâ transferido a la cuenta de resultados del ce - 
rrespondiente ejercicio econômico a los efectos de su integraciôn eh - 
la base impositiva", con lo cual se demuestra que la deducciôn indica-
da no es otra cosa que una cuota de formaciôn de un fondo de inversio­
nes (446) .
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6." E l  s i s t e m a  d e  a m o r t i z a c i ô n  d e  --
a c t i v e s  d e  a u t o p i s t a s . -
El Articule 13 de la Ley 8, de 10 de Mayo de 1972, estable--
cîa que:
"El concesionario podrâ igualmente disfrutar de los siguien­
tes benefices:
a) Facultad de amortizaciôn de los elementos del active pe- 
recederos durante el perîodo concesional o sujetos a re- 
versiôn, de acuerdo con un plan basado en el estudio eco 
nômico-financière adjunto a la proposiciôn presentada al 
concurso".
Los interesados han entendido, aceptando el criterio del Mi- 
nisterio de Hacienda, que dicho plan era un plan especial de amortiza- 
ciones, y, en este sentido, nada tenîa de particular el susodicho Art. 
13.
Lo que sin embargo si que ha resultado sorprendente e inaudi^ 
to, ha sido el régimen de amortizaciones, instaurado por dos Ordenes:- 
la de 18 de Mayo de 1976, y la aclaratorio o complementaria de 7 de Ju 
nio de 1976 (447).
Segûn el preâmbulo de la primera, la experiencia obtenida so 
bre los aspectos econômicos, financieros y contables de las autopistas, 
aconsejaba dictar una normativa que resolviese dos tipos de problemas:
- los de cargas financieras,
- los de amortizaciones de actives que eran réversibles
Los del primer tipo se resuelven de una manera revoluciona-- 
ria, muy acorde con los postulados de la Economîa de la empresa, pero 
muy poco conforme con la legalidad vigente: admitiendo la revaluaciôn- 
continua.
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Los del segundo tipo se resuelven distinguiendo, por una par 
te, los diverses tipos de actives de las autopistas, y por otra, admi­
tiendo la amortizaciôn sobre los valores revalorizados de los actives,
como era obligada consecuencia.
El preâmbulo entendîa que la revalorizaciôn de actives se en 
contraba justificada en el Art. 15,2, TRIS, "que admite la contabiliza 
ciôn de plusvalîas de los elementos del active de las sociedades en ge
neral (iii), y en el Plan General de Contabilidad, que al tratar de la
valorizaciôn de los actives, también permite la contabilizaciôn de --
plusvalîas de indudable efectividad". De esta manera se autorizaba la- 
revalorizaciôn del inmovilizado con dos limites:
- une el del incremento del coste de la vida segûn el INE
- otro el de la insuficiencia de los ingresos para absorber
los intereses y cargas inherentes de los capitales de terce­
ros (448) .
En el Art. 5 de la Orden de 18 de Mayo se distinguîan très - 
clases de actives:
- los réversibles con duraciôn superior al perîodo concesional
- los réversibles con duraciôn inferior
- los no réversibles
y très tipos de amortizaciôn:
- la amortizaciôn por reversiôn
- la amortizaciôn técnica de los actives réversibles de dura--
ciôn inferior al perîodo concesional
- la amortizaciôn del inmovilizado no reversible.
No existîa una menciôn èxpresa al primer tipo de actives, pz
ro parece évidente que existîan puesto que:
- se hâblaba de dividir su importe -amortizar- por el tiempo -
restante hasta el fin de la concesiôn
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- se instrumentaba un sistema de amortizaciôn que contrastaba- 
con el de los actives de vida inferior al période concesio-- 
nal, es decir, si se distinguîan separadamente los actives - 
de vida inferior al perîodo concesional, es porque se contem 
plaban otros de vida superior al mismo.
- en cierto modo la diferenciaciôn correspondra a la del Art.- 
13 de la ley de autopistas que distinguîa entre los bienes - 
perecederos durante el perîodo concesional y los sujetos a - 
reversiôn.
A  la amortizaciôn del active no reversible se le aplicaban - 
las normas del TRIS, pero el active reversible se sometîa a una regula_ 
ciôn especial.
El Articule 5, a) se expresa asî:
"amortizaciôn por reversiôn. Comprenderâ a todos los elemen­
tos del inmovilizado que en virtud del Decreto de adjudica-- 
ciôn deben revertir al Estado. La amortizaciôn se efectuarâ- 
de tal forma que al terminar la concesiôn administrativa se 
baya creado un Fondo de Reversiôn de igual importe que el 
del total de los elementos réversibles, mediante la forma li^  
neal que resuite de dividir para cada ejercicio el importe - 
total del montante contable del.active reversible pendiente- 
de esta amortizaciôn especîfica por el nûmero de anos que 
faite para el final del perîodo concesional"
Bastaba, pues, para efectuar la amortizaciôn:
- determinar los bienes réversibles segûn el contrato de conce 
siôn
- fijar su valor
- atribuir una cantidad igual al cociente a cada ejercicio.
Evidentemente, al final de la concesiôn deberîa existir un - 
fondo de reversiôn équivalente al valor de los activos réversibles - -
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que, sin duda, compensarîa a los concesionarios del valor perdido de - 
los mismos por efecto de la reversioiî.
El Art. 5, b), sin embargo, mantenîa lo siguiente:
"Amortizaciôn técnica de los activos réversibles cuya dura-- 
ciôn sea inferior al perîodo concesional. Se aplicarân las -
normas contenidas en el repetido Texto Refundido del Impues­
to de Sociedades. En todo caso, cuando, verificada la amorti^ 
zaciôn total de alguno de los elementos comprendidos en este 
eplgrafe y la consiguiente reposiciôn se prevea racionalmen- 
te que la sustituciôn debe tener lugar una vez traspasado el 
perîodo concesional a partir de la expresada reposiciôn, ce- 
sarâ toda amortizaciôn por lo que al elemento en cuestiôn se
refiere, sin perjuicio de las reparaciones necesarias que en
él deban efectuarse"
Tratândose, pues, de bienes de vida inferior a la concesiôn- 
(449), la amortizaciôn se verificarîa conforme al TRIS, por lo tanto - 
también linealmente a lo largo de su vida ûtil. El problema es que, cz
mo por hipôtesis estos bienes tienen también una vida ûtil inferior a
la concesiôn, todos ellos habrîan de reponerse -supuestamente- con an­
terioridad al final de la misma y, en tal caso, de tener que verificar 
se la siguiente renovaciôn una vez terminada, cesaba su amortizaciôn.-
Esto supone que el fondo de amortizaciôn .tenîa por objeto no compensar
la disminuciôn de valor de los activos o distribuir su coste, sino fa-
cilitar su reposiciôn, y que era admisible formarlo en tanto que la --
misma quedase a cargo de la empresa concesionaria.
Al conjugar el- nûm. 5, a) y b), se ve claro que al final de
la concesiôn existirîa un fondo de reversiôn que, conforme se expresa- 
en el ap. a) "comprenderâ a todos los elementos del inmovilizado que., 
deben revertir, y, por tanto, lo mismo a aquellos con una vida menor - 
que la concesiôn, que con una vida igual o mayor", y que se forma con- 
indenpendencia del Fondo de Amortizaciôn del ap. b) que, lôgicamente,- 
en el momento de la reversiôn, no debe existir por haberse empleado en 
la reposiciôn de los elementos réversibles. Existirân, pues, hasta el
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dîa de la reversiôn, dos fondes que representen el valor de los bienes 
del activo: une, el de reversiôn, sin duda para cubrir a los concesio- 
narios del importe de los bienes que pasan al concedente, y otro el de 
amortizaciôn, para reponer los bienes cuya vida ûtil sea menor que el 
perîodo concesional pero que, no obstante, han de entregarse a dicho - 
concedente.
En la Orden de 18 de Mayo de 1976 no se dice, sin embargo, - 
nada de particular, pues a pesar de hablarse de revalorizaciôn y de 
ser consecuencia lôgica que la amortizaciôn se compute sobre las nue-- 
vas evaluaciones, en ningûn sitio se indica que sea asî. Sin embargo,- 
de arreglo con el nûmero 3 de la Orden de 7-6-76:
"Por lo que se refiere al régimen de amortizaciones que esta 
blece la Orden de 18 de Mayo de 1976 en el ap. a) de su Art. 
5, dichas normas se aplicarân a aquellas sociedades que no - 
dispongan de planes especiales de amortizaciôn que hayan ob- 
tenido u obtengan en el future el refrendo de la Administra- 
ciôn.
El fondo de reversiôn a que se refiere el apartado citado en 
el pârrafo anterior alcanzarâ un importe, como mînimo, igual 
al contable del activo reversible, computando en dicho mon-- 
tante las revalorizaciones que cada sociedad concesionaria - 
haya ido realizando al'amparo de esta normativa".
De esta forma quedaba claro que la amortizaciôn sobre bienes 
revalorizados séria solo constitutiva del fondo de reversiôn, pero no 
del fondo de amortizaciôn.
Todavîa hay que hacer constar que el nûm. 6 de la Orden de - 
18 de Mayo de 1976 exigîa que las cantidades destinadas a la amortiza­
ciôn de obligaciones hipotecarias referidas en el nûm. 7 del Art. 17 - 
TRIS, es decir, de aquellas que tuvieran como garantîa bienes réversi­
bles al Estado, debîa ser deducido del importe de las amortizaciones - 
integradoras del fondo de reversiôn, aunque segûn el nûm. 4 de la ---
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Orden de 6 de Junio, dicha deducciôn deberâ solo considerarse a efecto 
de la determinaciôn de la base imponible del impuesto de sociedades, - 
es decir, consistirîa en un gasto no fiscal por tal concepto de amorti_ 
zaciones, pero no tendrîa repercusiôn alguna en la cuenta de Resulta-- 
dos.
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7.- L a  a m o r t i z a c i ô n  d e  b i e n e s  r é g u l a  
r i z a d o s
La Ley de regularizaciôn de balance nûmero 76 de 23 de Di--
ciembre de 1961, establecîa en su Art. 5,5, que la amortizaciôn de los 
bienes regularizados se computarîa sobre los valores obtenidos de la - 
regularizaciôn, y esta norma se mantuvo en la régla 11 de la Orden de 
30 de Abril de 1963 que contenîa la Instrucciôn Provisional para la re 
gularizaciôn, y en el Art. 3,9, del Texto Refundido de la Ley de Regu­
larizaciôn de balances aprobado por Decreto de 2 de Julio de 1964, que 
ha sido puesta en vigor por el Art. 20 del Decreto-ley 12 de 30 de No- 
viembre de 1 973, de medidas conyunturales de polîtica econômica, y que- 
ha provocado la regularizaciôn de balances actualmente en curso, para- 
cuya ejecuciôn se ha redactado la Instrucciôn contenida en la Orden de
2 de Febrero de 1974 , en cuya régla 3,9, se recoge la norma en eues--
tiôn.
Dicha régla, sin embargo, es muy abstracta (450), y da lugar 
a graves problemas. En efecto, si la amortizaciôn antes de la regular!
zaciôn consistîa en aplicar un coeficiente al valor histôrico y des--
pues ha de consistir en aplicar el mismo coeficiente al valor histôri­
co regularizado, la amortizaciôn no podrâ llevarse a cabo durante la - 
vida ûtil del bien regularizado, y habrâ de emplearse un tiempo mayor; 
si, por supuesto, el coeficiente se siguiera aplicando sobre el valor- 
histôrico antes de la regularizaciôn, se necesitarîa todavîa un perîo­
do mâs extenso. Para amortizar, pues, en el tiempo rémanente de vida- 
ûtil, o es necesario cambiar el coeficiente, aumentândolo, o es necesa 
rio considerar como base de la amortizaciôn otro valor diferente del - 
que constituîa la base primitiva, o del mismo valor histôrico regular! 
zado, o alterar ambos.
Esto se puede demostrar matemâticamente de la forma que se - 
expresa a continuaciôn. Sea:
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- una inversiôn
- su tiempo de vida ûtil
- su amortizaciôn anual
- la amortizaciôn acumulada hasta t t A - at’ ^ % tt
- el coeficiente de regularizaciôn del 
ano de la adquisiciôn ' r
- los coeficientes de los anos anterio 
res
- la inversiôn regularizada
- la amortizaciôn regularizada Aj.-Jar.-aJr.4iri 
siendo r^=r^ = r2=...= r^,
El valor del bien en el momento de la regularizaciôn, o sea, 




0 - 2 r .
Si el valor del bien en el momento de la regularizaciôn, t’, 
es V^y, y su vida ûtil no ha cambiado, es évidente que dicho valor es - 
quien debe ser amortizado durante el perîodo de vida ûtil rémanente, - 
por lo que debe ser amortizado durante el tiempo de vida ûtil rémanen­
te, por lo que la nueva amortizaciôn, a’, deberâ ser:
t-t' t t-t’
La amortizaciôn anterior a la regularizaciôn, o la misma pro 
porciôn de amortizaciôn sobre el valor histôrico regularizado, nos dan 
un montante inferior al debido para la amortizaciôn del nuevo valor --
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del bien en el tiempo de vida ûtil restante, pues
Yr. , Y tr^ - T r .; o Z. 1o y _ O






pues t' veces r, es mayor que t' veces un coeficiente r^ e r^, queda - 
demostrado que la amortizaciôn sobre el valor histôrico regularizado,- 
Yr^, es menor que la amortizaciôn correspondiente al valor contable r£ 
sultante de la regularizaciôn.
Puesto que:
Yr- Y
también la amortizaciôn sobre el valor histôrico regularizado es supe­
rior a la amortizaciôn sobre dicho valor histôrico antes de regulari-- 
zar.
Si, pues, se ha de mantener la misma vida ûtil, considerando 
ésta como elemento fundamental de la amortizaciôn, o se cambia la base 
o se cambia el coeficiente, o varîan ambos,y, entonces, el sistema de 
amortizaciôn se modifica también,respecte al présente, por lo que ya- 
no puede ser el normal si no une especial. Incluse en un sistema de - 
amortizaciôn de la depreciaciôn real sobre valores histôricos, al regu 
larizar se altera el sistema, pues résulta igualmente precise amorti-- 
zar el nuevo valor contable en el perîodo de vida ûtil rémanente, por
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lo que el tanto por ciento de disminuciôn de ésta ya no podrâ conputar 
se sobre el valor histôrico, sino que habrâ de hacerse sobre dicho ^a- 
lor contable, o tomar ba<es, tipos o ambas cosas que sean especiales.
Se hace precise, pues, senalar claramente un nuevo procedi-- 
miento, que adquiere carâcter de especial trente a los normales estu-- 
diados de amortizaciôn ordinaria, y que en nuestra legislaciôn aparece 
contenido en la Orden de 4 de Junio de 1975, que se refiere a la amor­
tizaciôn de los bienes regularizados en general, y a los sujetos a p]a 
nés de amortizaciôn acelerada y especial. .
a.- A m o r t i z a c i ô n  d e .  b i e n e s  r e g u l a r i ­
z a d o  s e n  g e n e r a l . -
Segûn el punto primero de dicha Orden:
"El nuevo valor contable con que figuren en contabilidad las 
inversiones permanentes susceptibles de depreciaciôn a conse 
cuencia de la regularizaciôn de balances, se amortizarâ du-- 
rante los ejercicios que resten de vida ûtil a las mismas.
A los efectos de determinar la base imponible por el impues­
to sobre sociedades, se entenderâ en todo caso que la cuota- 
anual de amortizaciôn de las inversiones permanentes indica- 
das en el pârrafo anterior cumple el requisite de efectivi-- 
dad cuando su importe no exceda del cociente de dividir el - 
nuevo valor contable de dichas inversiones por el nûmero de 
ejercicios que les restan de vida ûtil incrementado en su 
50%".
Para comenzar se establece como norma general que el nuevo - 
valor contable de las inversiones regularizadas se amortice en el tiem 
po rémanente de vida ûtil, que responde a la norma econômica de que la 
amortizaciôn debe realizarse en dicho tiempo. Sin embargo, dado que en 
en el sistema de amortizaciôn de la depreciaciôn ficticia, que es pro-
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bablemente el que contempla la Orden, existe un perîodo mînimo y otro- 
mâximo, deberîa haberse prec^sado de qué vida ûtil se trataba y no se 
ha hecho. Por si fuese poco, tampoco estâ claro si el incremento del - 
cincuenta por ciento se refiere al importe de la amortizaciôn o a la - 
vida ûtil rémanente.
Supongamos primero que la amortizaciôn anual cumple el requi^ 
sito de efectividad siempre que su importe sea como mâximo el resulta­
do del cociente:
nuevo valor contable 
vida ûtil rémanente
incrementado en su 50%.
Si en el caso contemplado de la inversiôn Y, de vida ûtil t, 
regularizada a r^, fuese la nueva amortizaciôn:
- 0,5 = 1,5
estâ bien claro que se admitirîa una amortizaciôn superior a la que re 
sultarîa de la del valor contable en el tiempo ûtil de vida remanente- 
mînimo, en el 50% mâs, o sea, en:
-  k. ■ ■
Si la vida rémanente ûtil a que se refiriese la Orden fuese- 
mâxima, con lo cual es evidentemente que se entrarîa en el caso de la 
amortizaciôn de la depreciaciôn ficticia, dado que aquella es 50% ma-- 
yor que la minima, la nueva amortizaciôn séria:
1,5 t-t'
De esta manera, résulta que si se interpréta que la vida --
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ûtil rémanente a que se refiere el punto primero se identifica con el- 
perîodo mînimo de amortizaciôn, se amortiza mucho mâs, el cincuenta 
por ciento, de lo que segûn el procedimiento precedentemente utilizado 
se deberîa amortizar, con lo que, no solo hay una alteracion cuantita- 
tiva, sino un cambio de procedimiento, pues si es posible amortizar un 
50% mâs, realmente la amortizaciôn ordinaria precedente o existante, - 
se convierte en acelerada. Por el contrario, si se entiende que el pe­
rîodo de vida ûtil se computa sobre el mâximo legal, lo que se amorti­
za es menos, pues:
I.SVcY
1,5t-t' 1,5 (t-t') 1,5t - 1,5t' /  -
V 1,5t-t' a,5t-t' \
t-t'
ya que de 1,5t se quita mâs en el numerador que en el denominador, lo 
que nos indica que la amortizaciôn obtenida sobre la vida ûtil mâxima- 
es menor que la résultante de la amortizaciôn del valor contable duran 
te el tiempo rémanente de vida ûtil minima.
Si en' el primer caso se pasaba de un sistema de amortizaciôn 
ordinaria a un sistema de amortizaciôn acelerada; en el présente se pa 
sarîa a lo que, similarmente, podrîa calificarse de amortizaciôn retar 
dada, privando al contribuyente de la facultad de amortizar un bien du 
rante su vida ûtil, como le estaba reconbcido, pues con una cuota de - 
amortizaciôn menor de la résultante de amortizar el nuevo valor del 
bien -su valor contable- durante el tiempo restante de su vida ûtil m^
nima, es necesario exceder esa vida ûtil; en un sistema de amortiza--
ciôn de la depreciaciôn real, incluse supondrîa que se estarîa amorti- 
zando un bien inextente.
El cuadro nûm. refleja la pérdida de amortizaciôn resul-- 
tante de tomar el perîodo mâximo.
En dicho cuadro se observa que al amortizar el 15% del valor 
contable regularizado durante el tiempo rémanente de vida ûtil mâxima.
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se obtiene una amortizaciôn menor que la derivada de la de dicho valor 
contable en el resto del perîodo mînimo, a la cual corresponden los 
porcentajes que se expresan en él. Por ejemplo, al amortizar el valor 
contable de un bien de vida ûtil de 10 anos regularizado en el sexto 
computando los anos de vida que le quedan sobre el perîodo mâximo, o - 
sea, sobre 15 anos, se obtiene una amortizaciôn del 66% de la que re-- 
sultarîa al amortizar el valor contable regularizado en 4 anos (451).
La tercera posibilidad que cabr'îa consistirîa en interpretar 
que el cincuenta por ciento de aumento va dirigido a incrementar la vi_ 
da ûtil rémanente, cosa que, si parece mâs bien cierta de una interpre^ 
taciôn literal de la norma, es bastante antitética con una interpreta­
ciôn finalista y sistemâtica de la misma, e incluse lôgica. Sin embar­
go, esto supuesto, la amortizaciôn producirîa un importe sobre la vida 
minima, de:
VcY . Y “ o - '■i 
" t 1 ,5(t-t')
que, comparada con la résultante de la amortizaciôn del valor contable 
en el tiempo de vida ûtil rémanente, résulta menor.
mes :
Efectuemos una comparaciôn entre los valores obtenidos. Tene
valor contable amortizado en la vida ûtil rémanente y 150% 




valor contable amortizado en la vida ûtil rémanente y 150% - 
del mismo en el tiempo que resta respecte de la vida ûtil mâ 
xima:
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!çi
t-t' _ 1^5 t-t
V Y " 1,5(t-t')
1 5 — r J L _
' ,5t-t'
valor contable amortizado en la vida ûtil rémanente y valor 





Esto nos indica claramente que la amortizaciôn del valor con 
table résultante de la regularizaciôn en el tiempo de vida rémanente - 
minima:
- constituye las dos terceras partes de la amortizaciôn del 
mismo incrementado en el cincuenta por ciento en igual perîo 
do
- es mayor que la amortizaciôn del ciento cincuenta del valor- 
contable en el perîodo de vida rémanente mâxima inversiôn en 
cuadro nûm. )
- es el cincuenta por ciento. mayor que su amortizaciôn en la - 
vida ûtil minima rémanente incrementada en el cincuenta por- 
ciento
lo que significa que se originan dos casos de amortizaciôn acelerada y 
uno de retardada.
Ante la equivocidad que surge de la norma legal, se hace ne­
cesario tomar partido entre la aceptaciôn por la Orden de una amortize 
ciôn acelerada p retardada de los bienes regularizados, y tenemos que 
inclinâmes por la primera soluciôn en base a las siguientes razones- 
(452):
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en el punto segundo de la Orden de 4 de Junio de 1975 se permite la 
amortizaciôn de los bienes regularizados sujetos a planes especiales 
"durante el perîodo que reste para la terminaciôn de los respectivos 
planes" y se autoriza a modificar las cuotas en la cuantia necesaria 
Como los planes de amortizaciôn especial tratan de cubrir la depre-- 
ciaciôn efectiva debida a causas anormales y segûn el 17,1 TRIS la - 
efectividad responde al coeficiente, se trata de amortizar esos bie­
nes regularizados durante su perîodo de vida efectiva, que quivale a 
la minima, por lo cual la misma régla se habrâ de aplicar en el su-- 
puesto normal.
Precisamente en dicho punto se dispone también que si por circunstan 
cias surgidas después de la aprobaciôn del plan la vida ûtil fuese - 
mayor de la que figure en estos, se aplicarâ lo dispuesto en el pâ-- 
rrafo primero, de lo cual hay que deducir que ya no es la vida ûtil- 
ségûn el plan, sino la vida ûtil a que responde el trabajo normal 
del bien, que serâ la senalada por el perîodo mînimo ai que responde 
el coeficiente segûn 17,1 TRIS.
En relaciôn con los bienes sujetos a planes de amortizaciôn acelera­
da se da opciôn al contribuyente para amortizar el exceso producido-
por la regularizaciôn como senala el punto primero, causa por la --
cual no es lôgico, que se distienda la vida ûtil résultante de la 
amortizaciôn acelerada a la mâxima, ya que tal distensiôn contrasta- 
rîa con la otra opciôn de amortizar los bienes durante el breve pe-- 
riodo recogido en el plan.
Si el contribuyente podia amortizar antes de la regularizaciôn en el 
perîodo de vida minima a que responde el coeficiente, no se vé por-- 
quê después de regular-izar se va a alterar tal régla.
Si la finalidad, o al menos el resultado de la Ley de Regularizaciôn 
de balances, como reconoce su preâmbulo, habria de ser "el incremen­
to de las cuotas fiscales de amortizaciôn", no se comprende cômo me­
diante una Orden podrîa establecerse una norma que, al distender las 
correspondientes a los nuevos valores en un tiempo superior al calcu 
lado para la vida ûtil rémanente de un bien, las hace menores desde-
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un punto de vista econômico.
- Si se puede entender que la norma con rango de ley al mandar que se 
amortice sobre los nuevos valores regularizados se refiere a los va­
lores contables, lo que es inadmisible es que se alargue la vida --
ûtil de los bienes en contra de otra norma de igual rango que otorga 
al contribuyente el derecho de utilizarla.
En consecuencia tenemos que concluir que los bienes sujetos 
a amortizaciôn ordinaria se amortizarân, después de ser regularizados, 
mediante la cuota que resuite de dividir el 10% de su nuevo valor con­
table por la vida ûtil minima rémanente, con lo que se produce una ac£ 
leraciôn de la amortizaciôn.
b. - A m o r t i z a c i ô n  d e b i e n e s r e g u 1 a r i -
z a d o s s u j e t o s a p l a n e s  e s p e c i a
1 e s .-
Segûn el punto 2-, A) de la Orden de 4 de Junio de 1975 :
"El nuevo valor contable se amortizarâ surtiendo los efectos 
tributarios expresados en el apartado primero, durante el pz 
rîodo que reste para la terminaciôn de los respectivos pla-- 
nes, .
Las empresas quedan autorizadas para rectificar las cuotas - 
anuales que consten en los planes y se refieran a los ejercz 
cios comprendidos en el perîodo acabado de senalar, con obje 
to de adaptarlas a las necesidades de amortizaciôn exigidas- 
por el nuevo valor contable de las inversiones permanentes -
regularizadas. La adaptaciôn deberâ realizarse siguiendo --
idénticos criterios a los que se utilizaron por las empresas 
cuando éstas formularon sus planes.
No obstante, cuando por circunstancias surgidas después de -
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la aprobaciôn de los planes la vida ûtil de las inversiones- 
permanentes regularizadas fuera superior a la que figure en 
aquéllos, las empresas podrân amortizar el nuevo valor conta 
ble aplicando lo dispuesto en el apartado primero".
La régla primaria consiste, pues, en amortizar los bienes en 
el tiempo que resta para la terminaciôn del plan. Claro que la régla - 
debiera haber sido redactada en el sentido de que los bienes se amorti^ 
zarîan en el tiempo de vida que les restase segûn el plan, pues una co
sa es la vida ûtil de cada bien y otra el perîodo de ejecuciôn del --
plan, pero sin duda esto es lo que se ha expresado de la forma expues- 
ta.
La régla primaria hace alusiôn al efecto que tal amortiza--
ciôn debe producir, a saber, el mismo que el senalado en el pârrafo 
primero. Como segûn dicho pârrafo el efecto de la amortizaciôn del nu£ 
vo valor contable es determinar la base imponible, este también serâ - 
buscado por la norma tratada.
El pârrafo 2-., A), compléta la norma expuesta indicando que 
las cuotas anuales del plan -sin duda las indicadas en el nûmero 5,a), 
5, de la Orden de 25 de Mayo de 1961- se rectifiçarân convenientemente 
para adaptarlas a las necesidades de amortizaciôn del nuevo valor con­
table. Esto significa que las empresas mismas, y sin necesidad de con- 
tar con la Hacienda, pueden hacer la rectificaciôn. Sin embargo, lo - 
que ya no se comprende bien es eso de que se ajustarân a los mismos 
criterios utilizados cuando formularon sus planes, pues la rectifica-- 
ciôn es bien simple: hallado el nuevo valor contable y dividido por el 
perîodo de vida rémanente segûn resuite de los coeficientes y cuotas - 
de amortizaciôn aprobados de arreglo con el nûm. 5,a), 5 de la Orden - 
citada, se tendrâ la nueva cuota. Por esta razôn, semejante criterio - 
no puede significar otra cosa que el perîodo de amortizaciôn rémanente 
serâ el que se desprenda de los coeficientes y cuotas que comprende el 
plan aprobado.
El ûltimo pârrafo, sin embargo, cambia la régla, y, segûn 
él, cuando la vida ûtil de las inversiones regularizadas fuera supe--
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rior a la que figurase en el plan, las empresas podrân amortizar apli­
cando el criterio del pârrafo primero, cs decir, amortizando el 150% - 
del nuevo valor contable en el tiempo remanente respecto del perîodo - 
mînimo reconocido para dichas inversiones en el supuesto de amortiza-- 
ciôn ordinaria.
Esto supone, sin embargo, que si dicha regia représenta una 
aceleraciôn de la amortizaciôn, esta forma de amortizaciôn pueda ser - 
mâs favorable que la adoptada por el plan.
c . - A m o r t i z a c i ô n  d e  b i e n e s  s u j e t o s  
a p l a n e s  d e  a c e l e r a c i ô  n. -
De acuerdo con el punto 2-, B), para la amortizaciôn de di-- 
chos bienes las empresas podrân optar:
"por continuar aplicando sin variaciôn alguna los planes --
aprobados. En este caso, el incremento experimentado en el - 
valor contable de las inversiones permanentes incluîdas en - 
los planes, a consecuencia de la regularizaciôn de balances, 
se amortizarâ del modo establecido en el apartado primero.
b) Por amortizar el nuevo valor contable de las inversiones- 
permanentes de que se trata dur,ante el perîodo que reste pa­
ra concluir los planes. En este caso, las empresas quedan 
autorizadas para rectificar las cuotas anuales que consten - 
en los planes y se refieren a los ejercicios comprendidos en 
el perîodo acabado de senalar. La adaptaciôn deberâ realizar 
se siguiendo idénticos criterios a los que se utilizaron por 
las empresas cuando éstas formularon sus planes.
La primera opciôn supone que mientras el valor contable der^ 
vado del plan correspondiente de amortizaciôn acelerada se compensa - 
en el mismo perîodo del plan, el incremento de tal valor se amortiza - 
segûn el punto 1 s, lo que supone que su 150% se dividirâ por el tiempo 
remanente respecto del perîodo mînimo. De esta forma la amortizaciôn -
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de tal incremento podiâ ser mas râpida que la acelerada.
La segunda opciôn supone que la amortizaciôn del nuevo valor
cont.able se realizarâ en el mismo tiempo que el fijado en les planes.-' 
Este supone que habrâ que dividir tal nuevo valor contable por el tiem
po rémanente de vida ûtil segûn el plan, y bay que concluir que la --
aplicaciôn del mismo criterio para ello consistirâ en tomar la vida 
ûtil résultante del coeficiente y cuota de amortizaciôn senalado en el
plan conforme al nûm. 8 en relaciôn con el 5, a), 5, de la Orden de 25
de Mayo de 1961.
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8.- L a  a m o T t i z A c i ô n  i n s t a n t â n e a . -
Para terminar lo relative a la amortizaciôn en el Derecho e£ 
panol, donde tal gama de sistemas existe y confunde, y tan escasam.ente 
se ha profundizado, no obstante, en las regulaciones respectivas, va- 
mos a examinai' la amortizaciôn instantânea recientîsimamente introcluc^ 
da con carâcter temporal por el Art. 18, que dice asî:
"Las empresas que adquieran y reciban desde la fecha de en-- 
trada en vigor de este Decreto-ley hasta el 31 de Julio de - 
1977, maquinaria y bienes de equipo de origen nacional, dis- 
frutarân, en relaciôn con los indicados bienes y a efectos - 
del Impuesto sobre Sociedades, Impuesto Industrial, cuota de 
bénéficiés y cuota proporcional de la Contribuciôn Territo-- 
rial Rûstica, de libertad de amortizaciôn sin necesidad pre­
via de autorizaciôn".
Se ha dado paso, asî, desde el 12 de Octubre de 1976 hasta - 
el 31 de Julio de 1977, a un sistema de amortizaciôn instantânea siem- 
pre que se den las siguientes condiciones:
- que se adquiera y reciba -ambas cosas- maquinaria y bienes - 
del equipo de origen nacional
- que dicha adquisiciôn y recepciôn se produzcan en el plazo - 
indicado '
- que estên adscritos a actividades que originen ventas grava- 
bles por sociedades, industrial o rûstica
en cuyo caso el contribuyente, directamente, puéde procéder a su amor­
tizaciôn instantânea.
La adquisiciôn y recepciôn significa que no es necesario pa­
ge alguno, pero que tampoco basta un mero contrato consensual, sino 
que es necesaria la oportuna traditio. La adscripciôn a una actividad- 
que origine rentas gravadas en sociedades, industrial o rûstica surge
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del hecho de que la amortizaciôn instantânea es en estes impuestos don 
de se produce. La actividad, por el contrario, es indiferente, y lo 
ûnico que résulta necesario es que los bienes consistan en maquinaria- 
o equipo, es decir, objetos materiales que sirvan para la producciôn - 
de bienes o servicios que sirvan de base o faciliten la realizaciôn de 
las actividades a que se destinan.
El ûnico problema difîcil de resolver que se plantea es el - 
de sî, renunciado el derecho a la amortizaciôn total el ano de la ad-- 
quisiciôn y recepciôn, el reste se puede seguir amortizando a discre-- 
ciôn o no. Creemos que concediêndose la facultad de amortizar instan-- 
tâneamente en el perîodo indicado, después se entra en el régimen gen£ 
ral, como ocurre en el caso de la amortizaciôn libre quinquenal.
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II.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  L A  C O N T R I B U -
C I O N  R U S T I C A . -
Los rendimientos de los bienes rûsticos, tierra y edificacio 
nés rûsticas, y capital con que se explbtan o aquélla esencialmente, - 
se encuentran tradicionalmente gravados por un impuesto, que en conse-
cuencia, tiene que ser real y de producto, y que hoy es la contribu--
ciôn rûstica.
Es generalmente aceptado que la tierra no se déprécia, aun-- 
que semejante afirmaciûn solo puede tener un valor convencional, pues- 
la tierra no solamente es susceptible de depreciacion intrînsicamente- 
-pérdida de sus caracterîsticas para el cultive, fenômenos atmosfêri-- 
cos que la afecten, etc.- si no que también puede serlo por causas ex- 
trînsecas -alejamiento de los centres de recepciôn de mercancîas, dis- 
minuciôn de la poblaciôn de la zona, apariciôn de otras tierras mâs 
rentables, o formas de cultivo que prcscinden de ésta, etc.-. En todo- 
caso es évidente que serîan depreciables las edificaciones y los ins-- 
trumentos que se utilizan para su explotaciôn.
La consecuencia, entonces, serîa que para hallar el rendi--- 
miento neto gravable de los bienes rûsticos, se sustrajera el importe- 
de su amortizaciôn tanto como el de los bienes de capital empleados pa 
ra su explotaciôn, y asî, en la contribuciôn rûstica, se diese paso a 
la amortizaciôn. Sin embargo, la amortizaciôn sôlo ha sido y es consi- 
derada de una manera muy incipiente y vaga en dicho impuesto.
Remontândonos a 1885, cuando se dicta el Reglamento para el 
repartimiento y administraciôn de la contribuciôn de inmuebles, culti­
ve y ganaderîa, el principle que presidîa la exacciôn de este impuesto 
era el gravâmen del producto liquide de dichos bienes. Como en su Art. 
1 se expresaba:
"Se exigirâ esta contribuciôn, por medio de repartimiento en
todas las provincias del Reine, del producto liquide de los-
bienes inmuebles, del cultivo y de la ganaderîa".
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Aunque el impuesto se distribuyese por el procedimiento de - 
reparticiôn, su importe, al menos en la letra de la loy, habîa de £i-- 
jarse hallando el producto liquide, como en tal Art. 1 se establece. - 
Pero al senalar el mécanisme para ello, se olvida la amortizaciôn al - 
menos de una manera directa y, al parecer en la prâctica, incluse indi 
recta. En el Art. 65, lo mâs que se habla es de "desperfecto de mâqui- 
nas y aperos" -régla 6-- a tener en cuenta para la determinaciôn de 
los gastos, y en la Orden Je 13 de Marzo de 1942, prâcticamente la ül- 
tima relevante en materia de contribuciôn' rûstica por régimen de cupo, 
en el nûm. 6, f, solo se exige al contribuyente que declare los "pro- - 
ductos brutos o lîquidos que produzca o pueda producir la finca, a jui^  
cio del contribuyente", y en el nûm. 35, en los expedientes de consta- 
taciôn formados por reclamaciôn, sôlo se requiere una "cuenta de los - 
gastos causados con sus justificantes", justificantes de gastos no muy 
ligados con la posible depreciaciôn.
Quizâ donde esté mejor caracterizada la visiôn legal de la. - 
determinaciôn de la base imponible de la contribuciôn, sea en el Art.- 
5 de la Orden de 25 de Junio de 1943, de instrucciones para la inspec- 
ciôn en relaciôn con el régimen de cupo, segûn el cual:
"Cada tipo de la tabla general de valores de la provincia 
vendra representado por los precios normales en ventas y ren 
ta, y el bénéficie de cultivo o colonia, en su caso, referi- 
do a la hectârea como unidad superficial. El conjunto de la 
renta y el bénéficié dé cultivo constituirâ el liquide impo­
nible por hectârea.
El valor de los productos para determinar los tipos evaluate 
ries se cifrarâ a base del promedio de los precios normales- 
alcanzados en el mercado a partir del ano 1939, considerando 
las tasas oficiales parg. los productos intervenidos. Para 
los gastos de explotaciôn se tendrâ igualmente en cuenta el 
promedio de su importe, cifrando los normales con arreglo a 
las bases de trabajo".
Asi, no es que se excluyese la amortizaciôn de los gastos, -
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pero tampoco tenia porqué ^xcluîrse necesariamente entre elles, cosa - 
que igualmente sucedîa en e] nûm. 24.
No mucha diferencia exist la en el régimen de cupo implantado 
por Ley de 23 de Marzo de 1906, cuyo Art. 2 senalaba que en el catas-- 
tro se recogerîan los "bénéficiés y demâs circunstancias que den a co- 
nocer la propiedad territorial y la definan en sus diferentes aspectos 
y aplicaciones", para lo cual se fundarîa "en la estadîstica agrîcola,
en los trabajos de valuacién y en las declaraciones de los propieta--
ries" -Art. 3-. En efecto, entregado por el Institute Geogrâfico y Ca- 
tastral el piano perimetral de cada término municipal al Ministerio de 
Hacienda, se habrîa de procéder entre otras cosas a "investigar los 
productos lîquidos imponibles correspondientes a las diversas calida-- 
des de los terrenes" -Art. 13-, partiendo de las hojas declaratorias - 
que habrîan de rellenar los propietarios segûn el Art. 14, y que segûn 
el Art. 16 se habrîan de concretar a este respecte en:
"C) Calcule de los bénéficiés liquides imponibles correspon­
dientes a los distintos tipos de cultivo y de terrene.
D) Aplicacién a cada parcela catastral de los anteriores da 
tes, para determinar los bénéficiés liquides que le co-- 
rrespondan".
En el Articule 20, donde se daban las reglas para la forma-- 
cién de las cuentas de gastos y productos,, no existia ninguna mencién- 
a la 
que :
amortizaciôn tampoco, y solamente se expresaba en la régla 4-
"En los edificios destinados a vivienda se rebajarâ el 33 
por 100 de la renta en el concepto de los ingresos".
Sôlamente en el Reglamento Provisional de 23 de Octubre de -
1913, ya constrenido a la riqueza rûstica y pecuaria, hay una referen-
cia directa a la amortizaciôn, y asi, segûn el Art. 26:
"El importe de los gastos anuales se calcularâ por cada tipo
extremo segûn el cuadro siguiente de distribuciôn:
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Desembolsos anuales efectivos. Mano de obra.- Trabajo de los 
animales." Abonos y scmillas.- Riegos.- Seguros.
Amortizaciones: del mobiliario y aperos de labranza.- De los 
edificios y mejoras"
La amortizaciôn quedaba asî incorporada a la contribuciôn 
rûstica, regimen de cuota, de una forma indudable, y casi desde el or 
gen de aquel régimen, aunque sin regia al'guna para precisar su cômputo, 
y sin que, luego, al parecer, tuviese repercusiôn prâctica.
Actualmente, segûn el Art. 18 TRCR, la base imponible en la 
cuota fija serâ el producto lîquido de la tierra y el rendimiento de - 
la ganaderîa, aunque luego en el Art. 20 se establece la aplicaciôn de 
los môdulos "que como media se obtengan de los que hayan prevalecido - 
en los cinco anos anteriores en la cuota proporcional", por lo que, el 
problema de la amortizaciôn en la cuota fija de la contribuciôn rûsti­
ca, se traslada a la cuota proporcional y, de existir en ésta, résulta 
que la amortizaciôn que se tiene présente en dicha cuota fija responde 
rîa a la depreciaciôn del quinquenio anterior y media, y no a la pre-- 
-sente.
En relaciôn con la cuota proporcional, el Art. 40,1, TRTR e^ 
tablece que:
"La base imponible de la cuota proporcional sobre los rendi­
mientos de las explotaciones se determinarâ deduciendo de la 
suma de los ingresos brutos que se consideren obtenidos por 
aquéllas en el perîodo impositivo, el importe de los gastos 
necesarios para su obtenciôn y los de conservaciôn y seguro 
de dichos bienes y sus productos".
Es pues, la norma tradicional del impuesto de sociedades, 
que considéra como gasto la amortizaciôn, y de aquî que en el nûm. 3 - 
del Art. 40 se mencione expresamente como gasto deducible "el importe 
de la amortizaciôn de los instrumentos de producciôn" y "las cantida-- 
des destinadas a la amortizaciôn y conservaciôn de las viviendas cons-
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truîdas para sus trabajadores", con lo que clarainente se observa que - 
la amortizaciôn sigue teniendo cabida en la contribuciôn rûstica para 
cubrir la depreciaciôn de los instrumentos de producciôn y de las vi-- 
viendas de los trabajadores.
Sin embargo, si se tiene en cuenta que en la evaluaciôn obje 
tiva de los rendimientos para la fijaciôn de môdulos en la cuota pro-- 
porcional, el Art. 43,a), exige que se tengan en cuenta "la edad y es- 
tado de las plantaciones arbôreas o arbustivas", y que el Art. 48 adm^ 
te la compensaciôn de pêrdidas, se debe llegar a la conclusiôn de que 
constatada una depreciaciôn de los bienes rûsticos por un efecto de 
los enumerados o anâlogos, la amortizaciôn de la pérdida serîa viable, 
y, dentro de estos limites, creemos que la amortizaciôn de los terre-- 
nos rûsticos se encuentra admitida por la actual regulaciôn de la con­
tribuciôn estudiada.
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III.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  L A  C O N T R I - -  
T R I B U C I O N  U R B A N  A.-
Las consideraciones realizadas en cuanto a la contribuciôn - 
rûstica, son vâlidas con relaciôn a la urbana. Si en esta es gravado - 
el rendimiento de los bienes urbanos -los edificios y tcrrenos urbani-
zados como supuesto tîpico- es lôgico dedjucir, para hallar el rendi--
micnto neto o imponible, las cantidades destinadas a compensar la de-- 
preciaciôn que sufran.
Retrayéndose al primer Reglamento independiente que régula - 
la contribuciôn de dichos bienes, dictado el 24 de Enero de 1894, en-- 
contramos que el Art. 5 define el producto întegro como "el total im-- 
porte de las rentas que anualmente produce o es susceptible de produ-- 
cir" y que el 6 nos dice que:
"lîquido imponible es la cantidad que résulta rebajando del 
producto întegro lo que la Hacienda calcula como gastos de - 
conservaciôn y como minoraciôn de renta por el tiempo que 
pueda estar desalquilado todo o parte del edificio o solar".
Se hablaba,pues, de gastos de conservaciôn, y de una especie 
de provisiôn por imposibilidad de alquiler, pero no habîa una referen- 
cia directa al menos a la amortizaciôn, y era harto mâs que dudoso que 
ésta pudiese incluirse entre los gastos de conservaciôn. En efecto, 
una interpretaciôn sistemâtica podrîa muy bien confirmarlo a la vista- 
del Art. 16. Asî, en los edificios se senalaban los porcentajes que ha 
brîan de deducirse del producto întegro para obtener el lîquido imponi 
ble, y en el caso de los establecimientos industriales se expresaba, 
sin embargo:
"del producto întegro que se obtenga de los edificios ocupa- 
dos exclusivamente por establecimientos industriales se reba 
jarâ una tercera parte por huecos y reparos, y otra tercera- 
parte por la maquinaria, artefactos o aparatos destinados a
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la industrie, siempre que estes se hallen arrendados en ---
uniôn de la finca".
Luego, si se rebajaba una tercera parte por la maquinaria y- 
aparatos iquê razôn podrîa existir que no fuese la de permitir compen­
sar su depreciaciôn?. Nos parece asî évidente, que la depreciaciôn es - 
taba reconocida impiîcitamente en el Reglamento de 1894 para la maqui­
naria, aparatos y artefactos, pero precisamente el hecho de que en es­
te caso se tuviese en cuenta y, por el contrario, cuando se habla de - 
la otra tercera parte se emplee la expresiôn, devenida tradicional, 
"huecos y reparos", conduce a mantener que solamente en tal caso la 
amortizaciôn tuvo cabida en la contribuciôn urbana, y que el legisla-- 
dor no tuvo en cuenta entonces la necesidad de su cômputo para la de­
terminaciôn del rendimiento neto gravable de los inmuebles urbanos. 
Conservaciôn equivalîa asî, por ende, a huecos y reparos, salvo en el- 
caso apuntado.
El Artîculo 10 de la Ley de 29 de Diciembre de 1910, no hizo 
sino mantener dicha regulaciôn, permitiendo confirmar que los descueh- 
tos expresados eran por huecos y reparos y comprendîan los gastos de - 
conservaciôn, salvo en el caso de los establecimientos fabriles en los 
que seguîa permitiendo la deducciôn de un 33% en el supuesto de que el 
precio de arrendamiento comprendiese maquinaria, artefactos o aparatos 
Por otra parte, el olvido, al menos directo, de la amortizaciôn, se po 
ne de relieve si se tiene en cuenta que la contribuciôn urbana se basa_ 
ba en el valor de los bienes de esta clase deducido de: 1 -, el precio- 
de arrendamiento segûn contrato; 2-, el precio corriente de los alqui- 
leres; 3-, el interês legal del valor en venta como forma subsidiaria.
La Instrucciôn de 10 de Septiembre de 1917 da un giro, un 
tanto desvaîdo e impreciso, a tal postura, con lo cual aparentemente - 
se da entrada a la amortizaciôn de una manera indirecta como luego ve- 
remos. En efecto, segûn el Art. 32:
"el valor de la edificiaciôn se estimarâ por el coste de la 
construcciôn, deducidas las amortizaciones normales corres-- 
pondientes a la naturaleza de los materiales y al destine --
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del edificio. Las amortizaciones normales se computarân habi^  
da cuenta de las sumas que para reparacidn conceden las dis- 
posiciones vigentes, eximiéndolas de tributaciôn"
y segûn el Art. 79:
"Para determinar el valor de la edificaciôn se tendrân e n —  
cuenta los factores siguientes:.
1-. materiales
2-. transportes
3-. mano de obra
4-, perîodo de vida de la construcciôn".
De forma que, en cuanto a éste, se continuaba expresando:
"Se calcularâ aproximadamente la vida probable del inmueble- 
teniendo en cuenta los materiales empleados y clase de cons­
trucciôn, considerândola dividida en très perîodos, a saber:
1-. de nueva construcciôn o vida entera
2-. de dos tercios de vida
3-. de un tercio de vida
En cada uno de ellos se descontarâ un tanto por ciento del -
valor calculado como si estuviera la finca recientemente --
construîda, y que serâ hasta el 20 por 100 en el primer pe-- 
rlodo de vida, de 20 a 40 por 100 en el segundo, y de 40 a - 
60 en el tercero, tomando como base el valor.de la construc­
ciôn ûnicamente, y prescindiendo por completo del correspon- 
diente al solar, sin perjuicio de las modificaciones que en 
estos descuentos haga el Perito al apreciar las circunstan-- 
cias especiales que concurran en la finca y las générales de 
la localidad".
El sistema, pues, suponîa que aûn habiéndose prescindido to - 
talmente de la amortizaciôn, sin embargo se guardaba una cierta equiva
- 708
lencia con otro sistema en que se hubiese computado, desde el momento- 
en que para fijar el producto întegro se partîa del valor del inmueble, 
y tal valor no era el valor inicial, sino el valor actual. Es decir, - 
hay una cierta equiparaciôn entre deducir la amortizaciôn de la renta- 
calculada sobre el valor inicial, calcular la renta sobre el valor co­
rriente, que implica una deducciôn premia de la amortizaciôn.
El sistema, efectivamente, donde quedô perfectamente plasma-
do £ue en el Reglamento de 15 de Septiembte de 1932 para la realiza--
ciôn de los trabajos del catastro de la riqueza urbana, en cuyo Art. - 
31 se expresaba:
"Se entenderâ por valor real o normal de una parcela urbana:
b) en los edificios, la suma de los valores actuales del so­
lar y construcciôn, deduciendo del coste normal de la edi^  
ficaciôn la depreciaciôn correspondiente a su estado de - 
vida y circunstancias especiales de su construcciôn"
considerândose valor en renta o producto întegro de una parcela urbana 
"la cantidad total, real o calculada, estimada en dinero, que pueda
considerarse como precio del disfrute o posesiôn de ella, adecuada a -
sus caracterîsticas, y con inclusiôn de todos los servicios complemen- 
tarios de que disfrute el usuario por razôn de tal...", (art. 31) y de 
terminândose el lîquido imponible "aplicando descuentos por el concep­
to de suministros, servicios, huecos y reparos" con sujecciôn al cua-- 
dro que seguîa (art. 33).
De acuerdo con estas normas, no cabîa duda que la contribu-- 
ciôn urbana buscaba el valor actual de los bienes inmuebles, pero como 
este sôlo regîa subsidiariamente respecto del valor en renta segûn con 
trato o alquileres corrientes, la amortizaciôn sôlo tenîa aplicaciôn - 
en unos pocos casos y de manera indirecta en la vieja regulaciôn de la 
contribuciôn.
El Art. 43 del TRCU vigente actualmente para el régimen tran 
sitorio, no hace, en cierto modo, sino confirmar plenamente esta teo--
- 709
rîa, pues segûn 61 :
"Se entenderâ por valor real o normal, a efecto de este r é ­
gimen tributario:
b) En los edificios y demâs construcciones, la suma de los - 
valores actuales de solar y construcciôn, deduciendo de - 
tal coste normal de edificacjôn la depreciaciôn correspon 
diente a su estado de vida y circunstancias especiales de 
su construcciôn".
Este artîculo asî, al cifrar el valor actual previa deduc--
ciôn de la depreciaciôn, daba entrada a la amortizaciôn a través del - 
capital, tomando el neto del mismo, con lo que se hacîa innecesario de^  
ducciôn alguna de la renta en tal concepto.
Actualmente, segûn el Artîculo 17,4 TRCU:
"La base imponible atenderâ al rendimiento que se considere-
obtenido al deducir de la renta catastral los gastos legal--
mente estimados necesarios para su obtenciôn"
segûn lo cual, en el supuesto de considerarse desde un punto de vista- 
legal a la amortizaciôn como un gasto necesario para la obtenciôn de - 
rentas, serîa deducible.
No es nada convincente estimar que la amortizaciôn de un --
bien es un gasto necesario para la obtenciôn de rentas, a diferencia - 
de lo que ocurre con las cantidades empleadas en conservaciôn y repara 
ciôn, pues ya hemos manifestado que la amortizaciôn es una partida que 
mâs bien no constituye un gasto, sino un costo o disminuciôn de capi-- 
tal, cuya deductibilidad es una côndiciôn necesaria para conocer la 
renta. Por ello la amortizaciôn no deberîa considerarse como gasto.
Sin embargo, segûn el Art. 18,3 TRCU:
"la valoraciôn de las construcciones se realizarâ atendiendo
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a su coste actual, corregido en funciôn de su edad, destine, 
clase de edificaciôn y posibilidades de rente y al valor ac­
tual en el mercado"
con lo que es évidente que, a través de la correcciôn del valor catas­
tral mediante la ponderaciôn de la edad de la construcciôn y del mismo 
valor actual del mercado, se da paso, de una manera como veremos gene­
ral e indirecta, a la amortizaciôn
La generalidad antedicha résulta del hecho de que los îndi-- 
ces de correcciôn por razôn de la edad de las construcciones no se dan 
para cada una de taies construcciones, sino para las radicadas en un - 
mismo polîgono, y todo lo mâs de un cierto tipo, y la mediatividad ré­
sulta de que no existe un reconocimiento expreso de la depreciaciôn, - 
sino que se parte del supuesto de que la edad implica una disminuciôn- 
del valor catastral, o que es el valor actual del mercado quien la con 
lleva.
Esa consideraciôn general de la amortizaciôn aparece mâs con 
cretamente al tener en cuenta que segûn el Art. 24,1 TRCU y norma 12 - 
de la Orden de 24-2-66, la valoraciôn se efectuarâ por poligonos, se-- 
gûn "tipos" de construcciones y a base de indices aplicables a todas - 
las del polîgono, y no referidas a cada una de ellas. Como Bernai Mar­
tin manifiesta, para determinar el valor catastral "se ha de proceder- 
a valorar las construcciones existentes en el polîgono, atendiendo a - 
su edad, clase de edificaciôn y demâs circunstancias; pero adviértase- 
que en este caso no se trata de hacerlo en un edificio determinado, s 
no de diferentes tipos de inmuebles, ya que la normativa expresa que - 
las valoraciones de las construcciones se realizarân tipificândolas 
con arreglo a su coste actual" (454).
El mismo Bernai Martin, recoge algunas normas de Ponencias - 
sobre valoraciôn, y en ellas se observa como se introduce un indice p£ 
ra corregir el valor catastral de las construcciones en funciôn de la 
edad. En una de ellas, a las edificaciones con menos de cinco anos se- 
les asigna el indice 1 -lo que supone permanencia Integra de su valor-
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y en adelante se le rebaja hasta 0,40, que es el indice para edificios 
en ruina incipiente, y en otros dos el Indice se reduce en 0,05 o en
0,10 por cada perîodo de cinco o diez anos, respectivamente (455).
Por el contrario, tratândose del suelo, no hay ninguna mon-- 
ciôn directa o indirecta a la amortizaciôn, si bien como segûn el Art. 
18,2 TRCU:
"Para la determinaciôn del valor del suelo, el termine muni­
cipal se ordenarâ en poligonos. En cada uno de ellos se toma 
râ el valor bâsico... Partiendo del valor bâsico, el de cada 
parcela se determinarâ aplicando a aquel los coeficientes co 
rrectores necesarios, segûn su situaciôn, caracterîsticas in 
trinsecas y grade de urbanizaciôn de los terrenes".
no cabe duda que, aunque el caso en la prâctica difîcilmente se presen 
te, podrîa tomarse la depreciaciôn al tener en cuenta las caracteristi^
cas intrinsecas de la parcela en las sucesivas evaluaciones, que se ve
rificarân cada cinco anos segûn dispone el Art. 26,1 TRCU.
Segûn Rubens Henriquez parece que la obsolescencia de los
edificios es tenida en cuenta a través de los indices de situaciôn --
aplicables sobre el valor bâsico, ademâs de incidir sobre la adecua--
ciôn suelo-construcciôn en el indice que corrige el valor de la cons-- 
trucciôn segûn el precio actual de mercado" (456), entendiendo que "si 
no se utilizara la depreciaciôn econômica y funcional, llegaria a care^  
cer de sentido el indice corrector por edad" (457).
Rivero de Andrea (458) se plantea el problema de las amorti­
zaciones, y se limita a citar la siguiente norma para coordinaciôn de- 
los trabajos de determinaciôn de bases imponibles de urbana en el ré-- 
gimen catastral :
"Las variaciones que dentro de cada tipo pueden producirse - 
como consecuencia de la clasificaciôn, podrân dar lugar a co^  
rrecciones individuales en un 10% en mâs o menos de las valo
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raciones tipo de clasificaciôn.
Estas valoraciones tipo, en su aplicaciôn a edificaciones, -
podrân experimentar las siguientes correcciones en funciôn
del estado de vida y conservaciôn de los inmuebles;
1. inmuebles de reciente construcciôn en un pla 
20 no superior a 20 anos, o equiparados por
obras de modernizaciôn . 0-20%
2. inmuebles comprendidos entre 20 y 70 anos 20-40%
3. restantes inmuebles 40-60%
4. inmuebles en estado de ruina incipiente, cuan
do se evidencien lesiones que afecten a la 
sustancial utilizaciôn del mismo mayor 60%
Es, pues, évidente, que en la contribuciôn urbana actual la 
amortizaciôn solo tiene entrada indirectamente: a través del valor del 
capital. Mediante la bûsqueda del valor neto del capital, la renta ca­
tastral debe ser mener que los ingresos, en particular por el montante
de la amortizaciôn. De todas formas, con un procedimiento tan complejo,
complicado, inseguro y, porqué no, antitécnico desde un punto de vista 
econômico, donde las rentas que se obtengan no tienen porqué parecerse 
en nada a las verdaderas y los valores para el capital tampoco tienen- 
porquê coincidir con los del mercado, con los de capitalizaciôn de las 
rentas ni ningûn otro, el papel que en tal contribuciôn juega la amor­
tizaciôn es muy difuso.
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IV.- L A  A M O R T I Z A C I O N  E N  E L  I M P U E S T O  
I N D U S T R I A L . - ,
El impuesto industrial es un impuesto real o de producto que 
grava los beneficios derivados de las actividades industriales o comer^ 
ciales. Siendo necesario para el ejercicio de estas un conjunto mâs o 
menos grande de medios de producciôn o capital fijo, es necesario para 
podcr determinar cual es el verdadero bénéficié sustraer de los ingre­
sos el valor de la disminuciôn de dicho capital o la parte del costo - 
que pueda imputarse al ejercicio, por donde la amortizaciôn tiene en-- 
trada asî en este impuesto.
Los impuestos de este tipo son, histôricamente, anteriores - 
al impuesto global sobre la renta, pero, sin embargo, el carâcter rudd^  
mentario con que primitivamente fueron regulados, hizo que el problema 
de la amortizaciôn careciera en ellos de importancia. En Espana, sin - 
embargo, a lo largo de I, A, hemos visto cômo fue en la contribuciôn ’- 
industrial, el antecedente inmediato del impuesto industrial actual, - 
donde se regulô primeramente la amortizaciôn, y nos remitimos a dicho- 
apartado con respecto a los antécédentes histôricos de la amortizaciôn 
en el impuesto que estudiamos.
Actualmente la amortizaciôn es reconocida como gasto en la - 
cuota de beneficios del impuesto- industrial, donde no présenta ningûn- 
problema diferente de los estudiados en el impuesto de sociedades.
De acuerdo con el Art. 32 TRII:
"Tendrân la consideraciôn de partidas deducibles de los in--
gresos:
1. Las cantidades destinadas a la amortizaciôn de los valo-- 
res del active por depreciaciôn o pérdida de los mismos.
Las depreciaciones y las pêrdidas, para ser computables, ha-
brân de ser efectivas y estar contabilizadas mediante la re-
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ducciôn en el activo de los valores correspondientes a la -- 
creaciôn y dotaciôn, comprdbada e inequîvoca, de fondos espe^  
ciales de depreciaciôn en el pasivo siempre que las dotacio- 
nes sean équivalentes a la depreciaciôn real de los elemen-- 
tos del activo.
Se considerarâ que las amortizaciones cumplen el requisite - 
de efectividad antes senalado cuando no excedan de aplicar a 
los valores contables los coeficientes fijados a este fin 
por el Ministerio de Hacienda".
recogiendo a continuaciôn la amortizaciôn libre de las actividades ca- 
lificadas de interés preferente y turîstico, en el nûm. 2 las amortiza^ 
ciones conforme a planes especiales, en el nûm. 3 las amortizaciones - 
segûn planes de amortizaciôn acelerada, y en los nûms. 4 y 5 las amor­
tizaciones de fondos éditoriales y de crédites dudosos, respectivamen­
te .
Como se observa, las normas del Artîculo 32 son exactamente- 
iguales que las del 17,1 del TRIS y, en consecuencia, difîcilmente se - 
podrîan originar problemas distintos que, ciertamente, no se presentan
Por estas razones no se desarrolla mâs este apartado, remi-- 
tiéndonos a lo expuesto en el impuesto sobre la renta de sociedades.
QUINTA PARTE 
************
LA PROBLEMATICA DE LA AMORTIZACION 
EN EL DERECHO TRIBUTARIO 
************************ 
* * * * * * * * * *
* * * *
*
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En la primera parte se han examinado los aspectos fondamen­
tales relatives a la amortizaciôn: el concepto de la misma, sus cia -
ses, los procedimientos para computarla, sus causas, etc. En la segun­
da se abordé la problemâtica econômica que la condiciona o de ella di- 
mana. En la tercera y la cuarta su regulaciôn en el Derecho positive - 
comparado -examinando la normativa legal actual e histôrica en once 
parses- y en Espana, y en la présente se pretende estudiar la problemâ 
tica jurîdico-tributaria de la amortizaciôn.
A lo largo de las paginas que anteceden creemos que se han - 
expuesto abundantes soluciones dadas por la doctrina, la legislaciôn e 
incluse la jurisprudencia, sobre la amortizaciôn. Sin embargo, nos pa­
rece que, mas que nada, lo que existen son soluciones; en la ley por - 
que es lo que corresponde a su naturaleza; en la jurisprudencia porque 
tampoco el anâlisis de las posibles soluciones es muy frecuente ni ne­
cesario; en la doctrina, donde no debîa ser asî, probablemente porque 
en el âmbito tributario se ha limitado a la interpretaciôn de la ley, 
y en el âmbito econômico porque lo interesante han sido los aspectos - 
cuantitativos: el efecto de la amortizaciôn sobre el capital y la ren 
ta principalmente.
-f En esta parte iocque se pretende,' mâxim'e.'con una basé tan am
plia como la que se ha dejado atrâs, es entrar en el anâlisis de los - 
problemas que plantea la amortizaciôn de la manera mas concisa y resu- 
mida posible para, asî, buscar entre las diversas soluciones existen - 
tes las mâs adecuadas. La dificultad dimana en que, por un lado, se en 
cuentra la soluciôn econômica que los particulares o la doctrina de 
tal tipo acoge, ya sea en la teorîa o en la prâctica, y, por otro, la 
soluciôn legal que unifica las posibles disparidades de aquella e in - 
cluso se extiénde a aspectos que apenas reciben atenciôn, si alguna, - 
en el campoeconômico.
Es entonces precise encontrar un punto de partida, un criterio o serie 
de ellos que permitan enjuiciar o dar esas soluciones, pues segûn cual 
sea el criterio, asi serâ la conclusiôn. Sin embargo, en una obra que 
pretenda alcanzar un nivel cientîfico dentro del Derecho tributario, - 
résulta intuitive inducir que los criterios bâsicos para obtener solu-
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ciones respecto a los problemas que origina la amortizaciôn, no pueden 
ser otros que los derivados de la naturaleza de los impuestos que la - 
tomen en consideraciôn. En el âmbito de la Economîa los criterios po - 
drîan consistir en el mantenimiento del poder adquisitivo del capital, 
en la cobertura de su disminuciôn, en la obtenciôn de un mayor capital 
o renta y quizâ otros; pero en el Derecho tributario la cosa cambia, - 
porque la soluciôn de los problemas'que nacen de la amortizaciôn habrâ 
de partir de la naturaleza de los impuestos en que tiene cabida o, en 
términos abstractos, de la naturaleza supraimpositiva de dichos impues^ 
tos. Por un lado, efectivamente, se halla la naturaleza que cada orde- 
namiento positive confiere a un impuesto, por otro, la que surge y se 
abstrae de la positiva para configuralos de una manera teôrica de la - 
cual son un reflejo esas ordenaciones.
A lo largo de esta parte, pués, lo que se va a hacer es, a - 
la vista de las soluciones teôricas y positivas, y del anâlisis de los 
problemas, buscar cual es su solucion mâs adecuada dentro del âmbito - 
del correspondiente impuesto.
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I E L  P R O B L E M A  D E L  C O N C E P T O
P O S I T I V O  D E  A'M O R T I Z A C I O N
VTanto en el terrene tributario como en el econômico, creemos
que los conceptos de amortizaciôn se reducen a los expuestos: o la --
amortizaciôn es una compensaciôn de la disminuciôn de valor de los bie 
jies, o es una distribuciôn de su coste, o es un procedimiento para el 
mantenimiento parcial del capital -ante la imposibilidad con ella sola 
de conservarle integramente, en su totalidad-, o es la constituciôn de 
un fonde de reposicion de los bienes utilizados o necesarios para la - 
actividad empresarial. No se concibe, en consecuencia, como positiva - 
mente podrîa caber otro concepto.
Pero la diversisdad de conceptos obliga a una eleccion -des- 
cartando la bûsqueda de otros mâs adecuados-, y, todavîa, pesa el dif£ 
rente enfoque que histôricamente ha recibido el Derecho tributario.
Con esto nos referimos a lo que, por ejemplo. Davidson (459) pone de - 
relieve cuando viene a manifestar que frente a la finalidad recaudato- 
ria del Derecho tributario tradicional, se présenta la finalidad regu- 
ladora de la economîa del actual, Frente a la consecucion de unos me - 
•dios con que financiar la obtenciôn de otros que permitan realizar la 
actividad de los entes pûblicos, se destaca, efectivamente, en esta é- 
poca, aparté de la cuantîa de aquellos, su elecciôn, la forma de obte- 
nerlos, y la manera de dirigirlos e invertirlos para que la economîa - 
présente una configuraciôn deseada. Si esto es asî, y résulta dificil 
rechazarlo, entonces los impuestos no consisten solamente en instrumen 
tos de detracciôn de unos u otros medios econômicos cuando se produz - 
can determinadas circunstancias para cutrLr las necesidades financieras 
de los mencionados entes pûblicos, sino instrumentos de direccion de - 
la economîa o, de no.ser asî, instrumentos que han de completarse con 
otros que conducen a tal configuraciôn, y les interfieren mas o menos.
La nueva presentaciôn del fenomeno tributario complica en ex 
temo el estudio del concepto jurîdico-tributario de la amortizaciôn 
porque, como consecuencia de no tener plena conciencia del mismo y no 
haberse descubierto cuales son las figuras impositivas verdaderas que 
produce, la interpretaciôn de las tradicionales résulta o puede resul- 
tar equivocada. Por ejemplo, el impuesto sobre la renta, en cuyo con -
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texto ha sido estudiada la amortizaciôn casi con exclusividad, no es - 
ya un conjunto de normas que amparan la actividad de un ente publico - 
para exigir coactivamente una parte de la renta fijada segun los prin- 
cipios de generalidad y capacidad contributiva esencialmente, sino que 
puede consistir en un conjunto de normas que permiten la realizaciôn - 
de una actividad tendente a sustraer de las rentas aquellas cantida - 
des que, con independencia de su aplicaciôn general y la capacidad con 
tributiva del contribuyente, provoquen un mayor capital o renta nacio­
nal, con lo que el concepto habrîa variado totalmente. De otra manera, 
frente a un impuesto sobre la renta que trata de llevarse una parte de 
la renta de los contribuyentes segûn una determinadà funciôn de capaci^ 
dad economica y con generalidad, surge un impuesto al que se le da el 
mismo nombre y se le hace pasar por tal, pero que en rigor es compléta 
mente diferente al no basarse muchas veces en la generalidad ni en nin 
guna funciôn de la capacidad contributiva, sino en el efecto que produ 
Cira en cuanto a la renta y al capital nacional, por lo cual una inver 
siôn, la posesion de una clase précisa de bienes o una côndiciôn muy - 
particular, eximen o rebajan considerablemente el impuesto que, por es^  
ta causa deberîa recibir una denominaciôn especial e incluse encuadrar 
se en una categoria especial o, al menos, forzar a la eliminaciôn de - 
las normas que llevasen a taies consecuencias, encajandolas en un sis­
tema corrector de impuestos, un sistema de incentives, un sistema de 
impuestos econômicos o administratives-, o algo asi.
Este fenomeno se pone de relieve concretamente al examinar - 
la regulaciôn positiva de la amortizaciôn. Si como renta. se entiende - 
todo aumento patrimonial neto en un période, la amortizaciôn constitui^ 
rîa un mécanisme por el cual se compensa la disminuciôn de les bienes 
intégrantes de dicho patrimonio como paso previo a la determinaciôn de 
la misma; pero, bajo estas premisas, no tendrîa sentido considerar co­
mo parte de la normativa del impuesto sobre la renta aquéllas normas-- 
que regulan la amortizaciôn acelerada, o la amortizaciôn anticipada, o 
la deducciôn o desgravaciôn por inversiones, o la formaciôn de un fon 
do de inversiones con beneficios libres de impuestos. 0 el impuesto, - 
aunque solo sea por esto, deja de ser un impuesto sobre la renta, o se 
han introducido en él normas que deberîan permanecer fuera y correspon 
der, por ejemplo, al sistema de incentives corrector de la imposition, 
al sistema economico-tributario, al sistema administraitvo-tributario, 
o como se quiera llamar.
» . . .  4
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La amortizaciôn, en efecto, es uno de los instrumentos mâs 
importantes en materia de polîtica fiscal o, mejor dicho, econômica, 
y no es necesario cavllar mucho para comprender que tal polîtica econô 
mica puede ser poco respetuosa de la naturaleza de los impuestos o, al 
menos, muy capaz de establecer sistemas correctores que desvirtuen su e 
ficiencia, sobre todo juridica, de Justicia. Por razones de polîtica e 
conômica se deja en manos de los Gobiernos la facultad de establecer - 
la amortizaciôn acelerada de unos u otros elementos, e inclus.o de fi - 
jar los tipos aplicables. Algo de esto ocurre, vg., en Alemania, Holan 
da e incluse Espana.
Por esto se impone buscar primero el concepto de amortiza- - 
ciôn mas adecuado a la naturaleza de cada uno de los impuestos que pu£ 
dan conllevarla, dentro de la concepciôn tradicional de los mismos, y 
examinar a continuaciôn las consecuencias que produce la aplicaciôn de 
los criterios econômicos que informan usualmente el âmbito tributario 
sin separaciôn ni discriminaciôn alguna. Como en las pâginas anterio - 
res se ha discutido en detalle cuando ha resultado del caso, aquî se 
harâ breve y resumidamente.
Si por renta se entiende el aumento neto de patrimonio en un 
periodo -aunque las legislaciones maticen los. elementos positivos y ne 
gativos de dicho aumento con ciertas variaciones-, el concepto de amor^  
tizaciôn como aportacion a un fondo de reposiciôn del inmovilizado es 
rechazable, puesto que no habrîa relaciôn alguna entre la amortizaciôn 
y dicho aumento, o, mejor, la disminuciôn que supondrîa en el valor de 
los bienes patrimoniales, como ampliamente se expuso en la primera par 
te, I, C y IV A y B, y en la segunda, II, B, 3 y C. Es decir: es inad- 
misible que pudiese quedar fuera del impuesto una suma destinada even- 
.tualmente a la expansiôn.
Por el contrario, un concepto positivo de la amortizaciôn co 
mo compensaciôn de la disminuciôn de valor de los medios de producciôn 
o de aquellos inmovilizados o que permaneciesen en la empresa, serîa - 
aceptable en tanto que reflejase tal disminuciôn, pues la misma es un 
elemento negative que concurre en la determinaciôn de tal aumento pa - 
trimonial.
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El problema surge del hecho de que si los medios de produc - 
ciôn o el inmovilizado estân valorados en moneda del periodo de su ad­
quisiciôn y la amortizaciôn debe verificarse en moneda del periodo en 
que se realiza, si se calcula sobre aquel valor de adquisiciôn darâ lu 
gar a un resultado inexacto, pues los bienes amortizados en tal momen- 
to ya no tienen tal valor, sino otro que, en el supuesto normal actual 
de inflaciôn, sera mucho mayor, con lo cual la base de tomada para la 
amortizaciôn consistente en el mas pequeho serâ muy baja, la cantidad 
a deducir en tal concepto serâ relativamente escasa, y la base del im­
puesto sobre la renta y éste serân relativamente elevados.
De aquî que, como se expuso en la primera parte, I, D, y IV,
y en la segunda, II, B 3 y C, apareciese un concepto de la amortiza- e
ciôn basandose en que hay que mantener el capital parcialmente, y £un- 
dandose en que conocido el capital inicial en moneda corriente, y el - 
capital final en la misma moneda, la diferencia daba a conocer exacta- 
mente la renta, expresada tambien en moneda uniforme.
En rigor el metodo de mantenimiento parcial del capital no - 
conduce a otra cosa que a calcular el valor actual dé los medios patri^ 
moniales iniciales y el mismo valor de los que todavîa existan, con lo 
cual su diferencia da a conocer directamente la depreciaciôn de aque - 
llos. La amortizaciôn, bajo semejante côndiciôn, vendrîa dada asî por 
la disminuciôn de valor de los bienes patrimoniales en moneda corrien­
te, lo que en termines conceptuales, aunque no procedimentales, equi - 
valdrîa a compensar la dismiPucîon de valor del inmovilizado.
Bajo esta hipôtesis, se obtendrîa una definiciôn que concor-
darîa plenamente con la naturaleza del impuesto sobre la renta, pues - 
para cifrar ésta résulta precise conocer cual es la disminuciôn verda- 
dera del valor de los biens que intervienen en su produccion o que for 
man parte del patrimonio del contribuyente.
El concepto de amortizaciôn como la distribuciôn de un coste 
tampoco encajarîa nunca dentro de un concepto ideal de renta, pues pa­
ra hallar esta con exactitud, lo que se précisa es conocer la indicada 
disminuciôn. Ahora bien, como esto es complicado y difîcil, y se pres- 
ta a una amplia controversia, nada tiene de particular que frente al - 
principle de la capacidad contributiva que apoya el concepto de amorti^
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zaciôn coino compensaciôn de la disminucidn verdadera del valor de les 
bienes patrimoniales, se oponga el de seguridad o certeza, que exige - 
saber a que atenerse y excluir toda arbitrariedad o discriminaciôn. Ba 
jo el enfoque de este principle el concepto examinado résulta al menos 
un tante rechazable, y se ve sustituido per el de distribucidn de Ges­
tes, que le satisface plenamente, per le cual, es sencille explicar la 
acegida de tal cencepte per tantas legislacienes positivas.
Desgraciadamente la dectrina ne ha llegade a una cenclusiôn 
unânime sobre el patrôn a que responde la depreciaciôn, aunque baya 
una inclinaciôn muy mayeritaria hacia su representaciôn a travês del 
precedimiente de amertizaciôn del salde e valer centable. Per tante, - 
es alge arriesgade juzgar sobre el grade de prepiedad que entrana la - 
adopciôn del cencepte de amertizaciôn cerne distribuciôn de un ceste; - 
ahera bien, en la medida que la vida util sea técnicamente détermina - 
ble y en aquella en que la cempensaciôn de la depreciacidn real sea co^  
rrectamente representada per el precedimiente en cue^tiôn, el cencepte 
de amertizaciôn cerne distribucidn de un ceste quedarîa cientîficamente 
legitimade.
La cerriente mas visible de las legislacienes es temar el 
cencepte de amertizacidn que se identifica cen el de distribuciôn de 
un ceste, aunque ceme ya se advirtiô (245), mas e menes invelucrade 
cen el de compensaciôn de la disminuciôn de valer.
En Inglaterra, mas que de amertizaciôn se pedrîa hablar de 
una indemnizaciôn e cempensacidn per la incursion en un ceste de capi­
tal, a tîtule graciese de la ley, que, actualmente, mas bien censtitu- 
yeuna distribuciôn de un ceste que, a les tipos que se practica y pue- 
de practicarse, ne parece tener relaciôn cen laefectiva disminucien de 
valer de les bienes.
Per ese en Australia pervive la amertizaciôn ceme una dedü£ 
ciôn en les cases expresamente admitides per la ley que iraplica, rea^ 
mente, una distribuciôn de cestes, y en Canada se ha pasade de una 
cempensaciôn discreciaenal etergada per el. Ministre de Hacienda a una 
distribuciôn de cestes legal que, s in embargo, a diferencia de le que 
ocurre en Inglaterra, cen la adepciôn del precedimiente de amertiza - 
ciôn del salde pretende ajustarse a la disminucien de valer de les 
bienes, aunque luege, ceme censecuencia de la base de calcule y el --
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compute de plusvalîas y minusvallas diche ajuste sea meramente teori - 
ce.
En Estades Unides la amertizaciôn buscaba cempensar la dismi^ 
nuciôn de les bienes, pere al intreducirse las tablas de amertizaciôn 
aquel cencepte se mantiene al ladô del de distribuciôn de un ceste, 
mas asequible per ne exigir demestraciôn alguna. En Italia y Alemania 
de un cencepte ceme cempensaciôn de la disminuciôn de valer del inmo - 
vilizade, se ha pasade al de distribuciôn de un ceste segun tablas -si
bien en Alemania dicha cempensaciôn perviva cen el teilwert-, y en --
Francia, Belgica y Holanda ha ecurride le misme aunque ne existan ta­
blas, per la amplia aceptaciôn de percentages tîpices, sobre tedo en - 
Francia, derivades de la prâctica e la jurisprudencia.
En Espana la amertizaciôn ceme cempensaciôn de la disminu- - 
ciôn de valer de les bienes, mas e menes suplantada per una distribu - 
ciôn de cestes, ha quedade casi arrumbada al publicarse unas tablas de 
amertizaciôn.
Sin embargo, ante la pesibilidad de que la distribuciôn de - 
cestes no se' ajuste a la disminucien de valer de les bienes que les e- 
riginaren, en Australia, Alemania, Belgica, Estades Unides y Espana, 
cabe atender a dicha disminucien en su lugar, cen le cual, realmente, 
el cencepte escegide per las legislacienes séria, mas bien, el ûltime.
Sin embargo, en tedes estes cases el ceste que se distribuye 
es el de adquisiciôn, y en meneda de tal fecha, y, de esta manera, le 
que se deduce en cada ejercicie ne es una parte del valer de cada bien, 
sine de su valer expresade en meneda de la épeca de su adquisiciôn, e- 
■perande entences cen meneda muy prebablemente depreciada per un lade, 
y meneda cerriente -la de les ingreses y gastes actuales- per etre, 
que ferman un cenglemerade indescifrable.
Selamente en les cases de Argentina y Brasil se ha superade 
semejante defecte, y la distribuciôn de cestes se efectua atendiende - 
al ceste de adquisiciôn debidamente cenvertide en meneda cerriente, 
cen le cual quedan superades les incenvenientes apuntades al deducir - 
la distribuciôn de diches cestes en meneda comparable a la utilizada - 
para expresar les valeres que vienen dades per la cerriente.
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En Brasil y Argentina, pués, se encuentra establecido un con
cepto de amertizaciôn ceincidente cen el de distribuciôn de cestes, pe^
ro distribuciôn de cestes a valeres cerrlentes, per cuya causa de les 
ingreses en éste tipe de meneda se deduce una parte del valer de les - 
bienes en la misma meneda, le que supendrâ que, en la medida en que la 
distribuciôn de cestes ceincida cen la disminuciôn de valer de les bie^  
nés, se habrâ cempensade la verdadera disminuciôn del misme.
El preblema del cencepte de amertizaciôn positive, se ha re-
suelte, ceme se acaba de expener, adeptande cen amplia generalidad
per ne decir total, el cencepte que la identifica con la cempensaciôn 
de la distribuciôn del ceste, en algunes cases suavizade al peder de - 
ducirse la disminuciôn de valer de les bienes, que da entrada al cen - 
cepte pristine y tradicienal de la amertizaciôn que queda ceme un cen­
cepte mas e menes compatible cen el primere y mas bien subyacente, y 
en des cases cen el disminucien verdadera de valer de diches bienes.
Sin embargo, la seluciôn teôrica tiene que cenirse al cencepte de amer 
tizaciôn ceme cempensaciôn de la verdadera disminuciôn de valer de les 
bienes que pertenecen al patrimenie de la empresa, pues sole esa dismi^ 
°nuciôn reflejarîa la verdadera renta y, asi, el verdadere impueste so­
bre la misma. Selamente per razenes de certeza y seguridad, cabrîa ad- 
mitir mas que etre cencepte, un precedimiente fuese utilizable también 
para amertizar, pere cen caracter subsidiarie y ne principal al que 
sirviese para cenecer la verdadera disminucien de valer de les bienes. 
Este exigirîa, per un lade, la exigencia legal de amertizar sobre valo 
res actualizades en meneda cerriente, eperar en meneda de valer cens - 
tante que implica un mantenimiente del capital, y, per etre, ne admi - 
tir cualquier precedimiente subsidiarie de amertizaciôn, sine aquel 
que se ajuste al patron de depreCiaciôn de les bienes, le cual, en el 
estado de la dectrina actual, supendria permitir el emplee del precedi_ 
miente de amertizaciôn del salde, y eliminar les demâs.
A ninguna cenclusiôn diferente se pedrîa llegar censiderande 
el cencepte tradicienal e tîpice del impueste sobre el valer anadide e 
sobre el patrimenie. Para hallar el valer anadide séria precise dedu - 
cir el verdadere valer de la disminucien de les bienes que centribuyen
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a su producciôn, y una distribuciôn de su coste solo podrîa operar co- 
mo un medio sustitutivo, y para hallar el patrimonio neto en un memen­
to dade, tambien resultaria necesarie cemputar aquella disminuciôn re^ 
pecte de les valeres de sus cempenentes en etre precedente.
Per tede este, cuande se verifican deduccienes que ninguna - 
relaciôn pueden tener cen cen la verdadera disminuciôn del valer de 
les bienes, come el 100% en el ane de adquisiciôn estile inglés, e el 
50% de amertizaciôn anticipada, esta clare que, e se estâ jugande cen 
un cencepte de distribuciôn del ceste que nunca puede cenducir a una - 
determinaciôn cerrecta de la renta, del valer anadide e del misme pa - 
trimenie, e se estâ utilizande un cencepte que, aun respendiende al 
misme nombre de amertizaciôn, nada tiene en cemûn cen ella.
La realidad es que una ameartizaciôn desprepercienada cen la 
disminuciôn de valer de les bienes, una amertizaciôn anticipada, una - 
amertizaciôn acelerada, una deduccien e desgravaciôn per inversienes, 
e la constituciôn de un fende cen tal ebjete a cesta de la base impes 
tiva, no tienen que ver nada cen la amertizaciôn -aunque la puedan su 
plir en la prâctica subsanande les perjuicies que causa la adepciôn de 
un cencepte equivecade de la misma en el ambite legislative-. En estes 
cases se trata de incentives que buscan generalmente una mayor inver - 
siôn y un mayor crecimiente y que, de encajarse en les impuestes estu- 
diados, desvirtuan su naturaleza, causa per la cual, ceme venimes repi_ 
tiende, debîan recegerse en una nermativa especial mas bien de carac - 
ter ecenômice.
Otra cLEStiôn se refiere a la amplitud del cencepte de amorti^ 
zac.iôn, es decir, de la extensiôn de la cempensaciôn que implica. Tal 
cempensaciôn cemprende generalmente tante la de perdidas ceme la de de^  
preciacienes, pues unas y etras entrahan una disminuciôn de valer. La 
amertizaciôn ceme paliativo de unas y etras es alge que résulta ferze- 
se en cualquier sistema positive, y asi résulta de la practica y se 
produce en les erdenamientes estudiades.
Pere alge diferente résulta cen arregle al agetamiente y a - 
les gastes. Si se considéra un yacimiente pagade dende se materializa 
per tante, una inversiôn, su agetamiente ha de amertizarse, pues en 
etre case se gravarîan ceme bénéficiés la parte de les ingreses que re_
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présenta dicha inversiôn, su disminuciôn de valor ocurrida por la ex - 
tracciôn de material. Ahora bien, otra cosa sucede cuando el yacimien- 
to es fruto de un descubrimiento, aun cuando, como es lôgico, lleve 
consigo la realizaciôn.de unos gastos mas o menos grandes. En este su- 
puesto el yacimiento supone un aumento patrimonial para el descubridor, 
un enriquecimiento, y es natural que se le haga tributar de una manera 
o de otra, la cual no existirîa si se permitiese la amertizaciôn de su 
agotamiento, y producirîa probablemte una discriminaciôn con los demâs 
contribuyentes, cuyo enriquecimiento dificilmente escaparîa del corre^ 
pondiente tribute. Claro estâ que, entonces, se présenta el problema - 
de si el valor, mejor neto, del patrimonio descubierto, deberîa tribu­
tar en elgercicio del hallazgo o a medida que sus elementos se van 
realizando, e incluse el de si tal yacimiento no séria un capital, tri^  
butable por un impueste con tal objeto. Pero ambas cuestiones no exclu 
yen, por supuesto, la conveniencia de su tributaciôn por razones tribu 
tarias.
El descubrimiento de un yacimiento con un valor neto repre - 
senta, efectivamente, un aumento patrimonial reflejo de un enriqueci - 
miento. Una aplicaciôn estricta del concepto de renta como aumento pa­
trimonial, supendria que el valor del yacimiento hubiese de tributar - 
en el ejercicie en que se descubriera, le que, ante la imposibilidad - 
de enajenaciôn de sus componentes, exigiria unos medios financières 
considerables. Sin embargo el concepto de renta admitido por las legi^ 
laciones consiste en el de aumento patrimonial efectivo y no potencial, 
y este llevaria a una tributaciôn del valor del yacimiento a medida 
que se fuese realizando, es decir, segun sus componentes se fueran en^ 
jenando en el mercado.
Una consideraciôn del yacimiento como capital, lo que cabe - 
admitiendo que todo medio de produccion de donde se derivan rentas es 
un capital y que una serie de ellos no exigen la inversiôn de unas ren 
tas que hayan tributado previamente, significaria, probablemente, que 
el valor del yacimiento podria verse sujeto a un impuesto sobre el ca­
pital, que es bien sabido que équivale a un impuesto sobre la renta, - 
en cuyo caso tambien estaria justificada la amortizacion de su agota - 
miento.
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Adhiriendonos a un concepto de renta como aumento patrimo- - 
nial, con unas u otras condiciones, parece lo mas normal considerar al 
valor neto del yacimiento como gravable a medida que sus componentes - 
se realizan, es decir, van teniendo salida en el mercado, todo lo cual 
supone que en la hipôtesis de compra del yacimiento su valor se inte - 
gra en una cuenta y se va amortizando, mientras que en la de descubri­
miento, y sin perjuicio de la deduccion de los gastos en el ejercicio 
en que se producen, el yacimiento quedarîa fuera de la contabilidad 
originando la tributaciôn del valor de sus componentes, o, en la hipô­
tesis de que, no obstante, tuviese un valor en dicha contabilidad, im 
pidiendo su amortizacion o la deduccion del precio de venta de sus corn 
ponentes de la parte correspondiente de aquel valor.
De todas formas hay que senalar que casi todos los paîses ad 
miten la amortizacion de los yacimientos en cualquier caso, e incluso 
con idversidad de privilégiés e incentives y, en censecuencia, este 
vuelve a chocar con la naturaleza del impuesto sobre,la renta.
Respecte del tema de los gastos, adoptando posiciones, si su 
pusieran una contrapartida constituida por un bien, ya fuese tangible 
o intangible pero perfectamente definido, mas que de un gasto se trata_ 
ria de una inversiôn, ya que la salida de medios econômicos se verîa - 
compensada por la entrada de ese bien, y el problema no séria de amor- 
tizaciôn de gastos, sino de amortizaciôn de bienes. El supuesto, pues, 
se constrine a toda salida de medios econômicos que no se ve compensa­
da por la entrada de medios de esa clase, aunque tenga como contrapart 
tida la prestaciôn de unos servicios o el posibilitamiento de ciertas 
actividades de la empresa. Se comprende que el gasto, sea en servicios 
o en autorizaciones, o mismamente en cualquier otra cosa, debe ser de - 
ducible en el ejercicio en que se produce, pues la salida de medios r£ 
présenta una disminuciôn patrimonial que debe ser compenpada para de .^ 
terminar la renta.
Las diferencias entre la amortizacion de bienes, tanto si 
aquella se produce para compensar la depreciaciôn, las perdidas, o in­
cluso el agotamiento, son bien patentes con relaciôn a la amortizaciôn
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de los gastos, pues en el primer caso existe una entidad fîsica cuyo - 
valor disminuye o desaparece aun dandose la superviviencia de aquella, 
mientras que en el segundo falta ese substratum fîsico y todo se redu­
ce a una mera salida de medios econômicos, que no deja nada materiali- 
zable a cambio. Por eso mientras la amortizaciôn représenta y debe re- 
presentar la verdadera disminuciôn de valor de los medios que se depre^ 
cian o agotan a lo largo de los ejercicios en que se va produciendo, y 
en la hipôtesis de perdidas la amortizacion refleja la compensaciôn cfel 
valor de los medios que se pierden centrandose en el ejercicio en que 
esto ocurre, en el supuesto de amortizaciôn de gastos ésta darîa simple^ 
mente a conocer su distribuciôn, aparté de que, al no compensar la dis 
minuciôn patrimonial que originan en el ejercicio que se lleva a cabo, 
también se ataca la naturaleza de los impuestos que exijan semejante - 
cosa, en particular del impuesto sobre la renta.
Claro estâ que hay ciertos gastos de efecto plurianual, cuya 
amortizaciôn se régula con sumo detalle en algunas legislacienes como 
Italia y Brasil. Vg. una campana de publicidad en cinco ejercicios que 
se paga en el primero, o un arrendamiento anticipado por varies anos, 
o un traspaso de un local que se ocupara diversas temporadas. Pero la 
realidad es que el gasto, la salida de medios econômicos, y la consi - 
guiente disminuciôn patrimonial, se producen en el ano de tal salida, 
y su valor, por tanto, debe incidir en el calcule de la renta del eje£ 
cicio en que tenga lugar.
Por otro lado, en Una época en que dificilmente deja de adm^ 
tirse legislativamente la compensaciôn de perdidas, la amortizaciôn de 
gastos desde el punto de vista tributario tendrîa poco sentido, y solo 
quedarîa justificada desde un punto de vista ecônomico dandola carâc - 
ter opcional, es decir, permitiendo que el contribuyente pueda deducir 
los gastos de efecto plurianual si lo desea, en varios periodos, y de 
esta manera presentar unos resultados mas equilibrados.
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E N ï R E D E R E C H 0 T R I B U T A R I O  Y E C O
N 0 M I A E N M A T E R I A D E A M O R T I Z A C I O N
En la medida que el Derecho tributario se limita a autorizar 
la compensaciôn de la depreciaciôn y perdidas, y por este mero hecho, 
queda independizado totalmente de la Economîa, puesto que tal compensa 
ciôn, por ser neutral, en nada afecta al capital ni a la renta o, me - 
jor, se limita a mantener aquel -cf. segunda parte, III-.
El descubrimiento de Samuelson de que la neutralidad econômi^ 
ca se produce al amortizar la disminuciôn del valor de los bienes, y - 
el corolario de que esto sucede cuando la amortizaciôn se opera sobre 
su valor residual -lo que coincide con la doctrina de tantos autores - 
como estiman que dicha disminuciôn sigue un patron que se refleja por 
los resultados de aplicaciôn del procedimiento de amortizaciôn del sal^  
do-, significa que en un sistema de impuestos donde exista alguno en - 
que se haya de computar dicha disminuciôn, resultara forzoso acoger el 
mencionado procedimiento de amortizaciôn del valor contable.
Las legislaciones positivas historicas adoptaron unanimemen- 
te la régla de la compensaciôn de la depreciaciôn real, aunque fuera - 
sin plena conciencia de lo que representaba y por mera intuiciôn o in£ 
tinto, e incluso se desnaturalizase al tender a sustituirla por la a - 
plicaciôn de coeficientes y la creencia de que la amortizaciôn lineal 
era la que representaba esa verdadera disminuciôn. La régla de la amor 
tizaciôn del valor contable no ha sido reogida explîcitamente por la - 
doctrina, aunque figure en alguna de sus formulaciones como las refer^ 
das, pero hoy, por el contrario, se extiende ampliamente por las legi^ 
laciones, en alguna como la canadiense, con plena conciencia de lo que 
significa aunque su regulaciôn resuite defectuosa al no perder de vis­
ta las bases historicas de los precios de adquisiciôn de los bienes 
amortizables. Sin embargo, a la vista de los expuesto y en tanto no 
surjan otros hallazgos, en un sistema impositivo puro el procedimiento 
de amortizaciôn del saldo es precise que se imponga para que el siste­
ma adquiera tal condiciôn de pureza. Por el contrario, otro mëtodo 
provocarîa un efecto incentivador o desincentivador de la economîa, y
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serîa inadecuado frenta a la naturaleza de los impuestos que buscan 
gravar una renta, un capital o un valor anadido y, por tanto, compen - 
sar la disminuciôn de valor de los bienes productores de la primera o 
del ûltimo, o intégrantes del segundo.
Como a lo largo de la segunda parte se tuvo ocasion de mani- 
festar, la amortizacion en general, y el procedimiento que se escoja - 
en particular, influyen en: . .
- el resultado de la empresa
- su liquidez
- sucapacidad autofinanciadora
- la determinaciôn de sus costes
Pero estos aspectos no pueden abordados desde un punto de vista tribu­
tario ni, bajo el mismo, en nada podrân afectar a la tributaciôn, y, - 
por ello, la amortizaciôn no podrâ dirigirse a que unas u otras empre- 
sas, o incluso todas ellas, obtengan un mejor resultado, una mayor li­
quidez o una mayor capacidad autofinanciadora, lo cual no es ôbice pa­
ra que, por motivos extratributarios, las normas pertinentes de ese t_i 
po puedan quedar modificadas o suspendidas en cuanto a su aplicaciôn - 
por otras que ya no reunirîan ese caracter fiscal, sino que tendrîan - 
una indole econômica o administrâtiva por ejemplo.
El crecimiento de las empresas da lugar a que, juntamente 
con el procedimiento de amortizaciôn empleado, varie el volumen de es - 
ta y, asi, el resultado, liquidez y capacidad financiadora de aquellas, 
Ello podrîa hacer pensar que,' bajo tal supuesto, convendrîa modificar 
las normas reguladoras de la amortizaciôn para adecuarlas al grado de 
expansiôn de las inversiones empresariales. Pero lo que si tributaria- 
mente se busca es la repetida compensaciôn de la depreciaciôn, los as­
pectos indicados no pueden ser tenidos en cuenta, ya que la disminu- - 
ciôn de valor de los bienes de una empresa nada tiene que ver con su - 
mayor o menor crecimiento y, por el contrario, su computo lo mas exac- 
to posible, es una condiciôn imprescindible para la fijaciôn de su ca­
pital, su renta o el valor anadido que origine. Por otra parte el exce^  
so de amortizaciôn respecto a las necesidades de reposiciôn que se ge­
nera por taies empresas, se liga con el defecto que se originarîa de - 
sobrevenir una contracciôn, e incluso tendrîa poco fundamento econômi- 
co una limitaciôn de las necesidades de amortizaciôn para que cubrie - 
sen estrictamente la reposiciôn.
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La inflaciôn y la expansiôn se neutralizan también liasta --
cierto punto, pero este efecto es tambien ultratributario. Tributaria- 
mente la amortizaciôn debe computarse sobre valores reales y no nomin^ 
nales. De esta forma la amortizacion, como puso de relieve Johansen 
(105), alcanzarâ un volumen menor del que exige la reposiciôn, aun cal^  
culada con arreglo a un indice general, pero représenta una verdadera 
disminuciôn del valor de los bienes, que es lo que los impuestos rei - 
nantes actualmente en los sistemas tributarios, han de considerar como 
base de su existencia. El hecho de que en una empresa expansiva el ex- 
ceso de amortizaciôn sobre las necesidades de la reposicion compense 
la inflaciôn en cierto modo, no tiene nada que ver con el cômputo de - 
la amortizaciôn, ni menos podrîa ser causa de una limitaciôn de dichas 
amortizaciones para situar a las empresas en una posicion aparentemen 
te igual, o de autorizacion para amortizar de manera que en todas se - 
produjese semejante compensaciôn.
La amortizaciôn influye en el ciclo en cuanto se destina a - 
la inversiôn antes de que los bienes cuya disminuciôn compensa dejen - 
de funcionar y producir -cf. segunda parte VII-. Pero la regulaciôn de 
este posible fenômeno tampoco tiene porque ser tributaria ya que la 
disminuciôn de valor de los medios patrimoniales tiene que compensarse, 
y este imperative es anterior a lo que se pueda hacer con los medios - 
compensadores, por cuya causa unas normas que impusieran el bloquée de 
la amortizaciôn, tendrîan tambien un caracter economico o de otra ind^ 
le, pero no tributario.
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III E L  P R O B i ,  E M A  D E  L A  A T R I B U C I O N
D E L  D E R E C H O  A A M O R T I Z A R
Mientras que econômicamente tal problema no existe, y jurîdi^ 
camente no ofrece demasiada relevancia prâctica, no por ello se puede 
omitir su estudio en el ambito tributario, donde, de todas maneras, 
tal problema se présenta en un numéro importante de ocasiones.
Las legislaciones positivas no le han atendido mueho, y es - 
curioso que al referirse a la titularidad de la facultad de amortizar, 
suelen hablar con gran unanimidad del contribuyente, y no se preocupan 
de una regulaciôn general del problema, causa por la cual tal soluciôn 
hay que buscarla cuando necesario en la estera de la jurisprudencia.
En Belgica el derecho se concede al propietario, en Argenti­
na altitular de bienes productores de renta, en Inglaterra y Francia - 
hay una inclinaciôn hacia la atribuciôn del derecho al propietario o - 
poseedor. En Estados Unidos y Alemania al inverser, y en Holanda, Cana 
da y Australia al propietario o inverser, encontrandonos con solucio - 
nés insuficientes que, forzosamente, en mas o menos cases requeriran - 
una decisiôn administrâtiva o judicial, que es lo que ha ocurrido en - 
Espana, donde se estudio en la cuarta parte, 2, a, 3, a, 3', D, 1, a, 
2, a y 3, a.
En Brasil, mostrandose una vez mâs el carâcter avanzado de - 
su legislaciôn tributaria, se otorga el derecho al "contribuyente que 
soporta el coste econômico del desgaste y obsolescencia de acuerdo con 
las condiciones de prepiedad, posesiôn o use", y en caso de arrenda- - 
miento al arrendador.
Es évidente que si una persona es propietaria de un bien, la 
disminuciôn de su valor constituye un elemento negative de su renta, y 
es lôgico entonces atribuirla el derecho a la compensaciôn de tal dis- 
minucion, autorizando la deduccion de la amortizacion correspondiente. 
Pero inmediatamente saltan a la vista cases donde es dudosa la atribu- 
cion de la titularidad del derecho en cuestiôn, como ocurre, sobre to­
do, con el usufructo.
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Si la renta durante la totalidad o parte de la vida util del 
bien usufructuado corresponde al usufructuario iacaso no podrîa decir- 
se que el bien es suyo en todo o en la parte proporcional al periodo - 
de vida que le disfrute?. 'Si el valor de un bien y su renta son magni­
tudes interdependientes, tal conclusiôn serîa correcta y, desde seme 
jante punto de vista habrîa de convenirse que la amortizaciôn corres - 
ponderîa al usufructuario en proporciôn al derecho de^disfrute que tu 
viese sobre el bien amortizable. Si dicho bien ha sido adquirido des -
pues de pagar la totalidad o una parte del derecho de sucesiones o --
trasmisiones que permitio la lîcita titularidad del derecho, se corn- - 
prende mejor que el mismo représenta un capital amortizable. Por esta 
razôn, aunque la amortizaciôn se conceptuase como la compensaciôn de 
la distribuciôn de un coste, al usufructuario tambien le corresponde - 
rîa la titularidad de la facultad de amortizar.
Anâloga situaciôn nacerîa en el caso del uso, entendido como 
derecho a utilizar uja cosa, en especial si no es subceptible mas que 
de prestar unos servicios, donde el usuario podrîa considerarse como - 
el titular de un capital representado por el valor de taies prestàcio- 
nes, y, entonces, , tambien del derecho a amortizar tal capital.
Relativamente corriente es el supuesto de mejoras en los bie^
nés arrendados que lleva a cabo el arrendatario, teniendo en cuenta 
que taies mejoras, por imperativo contractual o legal, al estilo del - 
art. 358 de nuestro Codigo Civil, quedan incorporadas al bien arrenda- 
do y convertidas en una especie de accesiôn del mismo. El gasto del 
arrendatario viene a ser una cierta inversiôn de éste, pero, la inver­
siôn es mas correctamente del arrendador, para quien o constituye un - 
ingreso o un capital.
La soluciôn mâs lôgica serîa considerar a la mejora como un
gasto del arrendatario deducible en el ejercicio en que se produce, a
la vez que un ingreso para el arrendador. Pero si esto es la consecuen 
cia de la adopciôn de un concepto de renta que entienda por tal cual - 
quier aumento patrimonial, por donde la mejora serîa primero un ingre­
so y después un capital, entendiendo que se trata de un capital por 
consistir la mejora un ingreso irregular,. de elevada cuantîa, o un sim 
pie medio de produccion de rentas, la conclusiôn habrîa de variar un -
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tanto, pues entonces la mejora serîa un capital amortizable desde el - 
principle y, por otra parte, tambien cabrîa que el ordenamiento, aun 
bajo tal concepto de renta como aumento patrimonial, limitase la trib^ 
taciôn al caso de los aumentos efectivos y no meramente potenciales 
(460).
Alguna legislaciôn positiva tiende, sin embargo, a admitir - 
la amortizaciôn de la mejora por el arrendatario durante el periodo de 
vida contractual, lo cual responde a un punto de vista distinto del ex
presado. Al estimar que la mejora es una inversiôn amortizable por --
quien la realiza durante ese tiempo, no puede estimarse que se compen­
sa la disminuciôn de valor de bien alguno, pues el arrendatario no es 
el dueno de tal bien; tampoco tiene mucho sentido que se considéré que 
se amortiza una inversiôn, pues toda inversiôn se représenta por un 
substratum material o inmaterial que aqui no se encuentra por ningun - 
lado. Ni se puede hablar tampoco de amortizaciôn de la distribuciôn de 
un coste con la debida propiedad, pues icoste de qué? icoste de algo - 
que no existe para el arrendatario jurîdicamente hablando o, al menos, 
sobre lo que simplemente tiene un derecho de ut ilizaciôn?. Si la amor­
tizaciôn es la compensaciôn de una disminuciôn de valor, al arrendata­
rio no cabe atribuirle el derecho a amortizar; si es la compensaciôn - 
de la disminuciôn de un costo tampoco; solamente se le puede atribuir 
porque entonces se estima que la amortizaciôn es la compensaciôn de un 
gasto que afectarâ o producira unos servicios en diverses periodos, 
concepto de amortizaciôn que pensâmes ser rechazable y que por eso en- 
tendemos que constituye una soluciôn incorrecta. El arrendatario al 
realizar un gasto necesario para su négocié, debe estar facultado para 
deducirle en el periodo en que se produce y, solamente como una conce- 
siôn de favor hacia él, podrîa darsele opciôn para amortizarle en va - 
ries ejercicios. Por ende, en una buena lôgica de gasto del arrendata­
rio debidamente contabilizado e ingreso del arrendador tambien contab^ 
lizado icomo podrîa evitarse la tributaciôn y subsecuente amortizacion 
de tal ingreso convertido en capital?
Otro caso particular es el arrendamiento con opcion de corn 
pra. Cabrîa la posibilidad de otorgamiento del derecho al arrendatario, 
pero tendrîa poco sentido porque este no es todavîa el dueno, paga un 
arrendamiento que debe comprender la amortizaciôn, y la disminuciôn de 
valor del bien correspondiente no merma en absolute su patrimonio.
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;
El problema de la determinaciôn de los bienes amortizables es mucho 
mas difîcil de resolver que el de la atribuciôn del derecho a amorti - 
zar, ligado un tanto con él, lo que se explica porque^son muchas mâs - 
las circunstancias que tienen relaciôn con los mismos: tangibilidad, - 
inmovilizaciôn, desgaste, complexion, individualizaciôn, utilizaciôn, 
valor e incluso titulaciôn. Y esto dejando a un lado la cuestiôn de si 
lo que se amortiza es el valor de los bienes, la inversiôn o el gasto 
en aquellos, que ya hemos dejado descartado.
Precisamente por esta complejidad, en los estudios de Dere - 
cho comparado sobre amortizaciôn, incluso el realizado por nosotros, - 
no se ha podido profundizar demasiado, ya que la influencia de taies - 
problemas se manifiesta, principalmente, en el campo jurisprudencial.
No obstante, se vio como en Inglaterra, fruto de su peculiar 
concepciôn jurîdica de la amortizaciôn, apenas eran amortizables las - 
construcciones industriales y agrîcolas, la maquinaria e instalaciones, 
los yacimientos y obras en los mismos, algunos tipos de intangibles y 
algunos tipos muy especîficos de otros bienes. En Estados Unidos eran 
los bienes empleados en un négocié por mas de un ano para la obtenciôn 
de rentas, sin perjuicio de que la aplicaciôn de algunos sistemas exi- 
giese su inclusion en una tabla, y practicamente ocurre lo mismo en -- 
Belgica y Holanda, a pesar de la falta de listas en estos paîses.
En Francia solo son amortizables los bienes del inmovilizado 
tangible y las patentes. En Alemania el inmovilizado comprendido en -- 
una lista y algunos intangibles, e igual pasa en Italia -aunque se ad- 
mite una amplia amortizaciôn de intangibles y aun de gastos y concesLo 
nés réversibles-, en Australia y en Canada.
En Brasil son amortizables los bienes fîsicos sujetos a des­
gaste por causas naturales, uso u obsolescencia, los intangibles, las 
céncesiones réversibles y los yacimientos, y en Argentina al permitir- 
se la amortizaciôn por desgaste, uso, obsolescencia o perdida, se tol^ 
ra la de cualquier clase de bienes, que es el caso de Espana al autori
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zar la amortizacion de los componentes del active.
Una regulaciôn como la expuesta, sumamente superficial, pue­
de provocar muchos problemas, y, por ello, es necesario realizar un. a- 
nalisis mâs profundo, preferible a travês de los aspectos senalados al 
principle.
Bajo la condiciôn de que la disminuciôn de valor de los bie­
nes représenta un quebranto que es necesario compensar deduciendolo de 
los ingresos, se comprende que la tangibilidad o intengibilidad es un 
factor insustancial, pues lo que interesa es si un bien sea material o 
no, tiene un valor, y si éste ha disminuîdo, y es évidente que la atri^  
buciôn de un valor se produce tanto respecto de los bienes tangibles - 
como de los intangibles.
La amortizaciôn se ha referido casi siempre al inmovilizado, 
es decir, a los bienes que permanecen en la empresa por mas de un ejer 
cicio. Frente a este hecho destaca que la amortizaciôn de las existen- 
cias se ha recharado sistematicamente, aunque luego, en la prâctica, - 
la perdida de las mismas se haya considerado como un quebranto deduci­
ble. La razôn ha consistido en la movilidad de las mercancias y la ele 
vada rotaciôn de las mismas.
Si la amortizaciôn es una compensaciôn de la perdida de va - 
lor de unos bienes que disminuye la renta, sea su causa tal perdida, - 
la depreciaciôn o el agotamiento, y se produzca continua, intermitente 
o progresivamente, se comprende que cualquier clase de bienes patrimo­
niales que la experimenten legitimarân la amortizaciôn, y, por tanto, 
podran amortizarse los bienes del inmovilizado lo mismo que las mcrcan 
cîas. Lo ûnico que ocurrirâ es que, si las existencias se renuevan mâs 
o menos veces dentro del ejercicio, la posible pérdida de valor de las 
mismas origina un resultado negativo al enajenarse, y no existe base - 
para la amortizaciôn o, mejor dicho, al recogerse directamente en el - 
resultado el efecto es el mismo. Ahora bien, si la régla de la rotaci 
ôn periodica y en plazo menor de un ejercicio se altera, o las mercan­
cias pierden su valor por cualquier causa o este disminuye, es éviden­
te que cabe su compensaciôn, la cual encaja dentro de la amortizaciôn 
de perdidas. Por eso la soluciôn del problema de la amortizaciôn en es
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te raso queda bien patente, y consistirâ en admitir la amortizaciôn de 
la disminuciôn de valor de cualquier clase de bienes que permanezcan - 
en la empresa durante el ejercicio correspondiente, sin que la inmovi- 
lizaciôn constituya un requisite para la misma. Ahora bien esta régla 
plenamente valida para la amortizaciôn de perdidas, al aplicarse a los 
bienes empleados en la empresa durante varios ejercicios, significa 
que este tipo de bienes se encuentràn inmovilizados y, en censecuencia, 
que el inmovilizado en cuanto pierde valor es amortizable, pero no que 
sea el ûnico amortizable, aunque si a lo largo de varios ejercicios.So 
lo si se admite que la depreciaciôn se produce en una serie de anos, 
podrîa sentarse que la amortizaciôn de la depreciaciôn exige la inmovi^ 
lizaciôn, aunque la concepciôn tradicional, quede asi un tanto desvir- 
tuada.
El desgaste es, igualmente, un dato de poca o relativamente- 
poca importancia, pues lo esencial es que haya disminuciôn de valor, y 
ésta, como ampliamente se expuso en la primera parte, II, A, procédé - 
de varias causas, de la que el desgaste es una mâs, sea cual sea su pe 
so. Por no eso no parece muy aceptable que la tierra no sea amortiza - 
ble, ya que, aun suponiendo que no desgaste, puede disminuir de valor 
por otras causas y, en tal supuesto, dicha disminuciôn serîa compensa 
ble.
..J-las problematico es si los bienes que se amortizan han de e^ 
tar terminados o no, aunque la dificultad es solo aparente, pues a lo 
que hay que volver es al hecho de si un bien inacabado tiene un valor 
o no, y si expérimenta disminuciôn, ya que, de darse estas dos circuns^ 
tancias, su amortizaciôn serîa correcta. En consecuencia, en la medida 
que en cuentas figure, vg., un inmovilizado en construccion, y se pue­
da senalar en que parte su valor disminuye, la amortizaciôn serâ posi­
ble .
Realmente complicado es decidir si la amortizaciôn se ha de 
verificar sobre bienes compuestos, o sobre sus partes, o sobre unas u 
otras segûn el caso. La dificultad surge, sobre todo, del hecho de que 
taies partes pueden tener muy bien una vida util diferente de la del - 
todo, especialmente mas corta, e incluso un valor muy elevado en rela-
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ciôn con el del bien donde se integran.
Si se supone que una parte -o varias- tiene una vida ûtil
mâs corta que la del todo, al extinguirse dicha vida ûtil icomo se ca­
lif icarâ el fenômeno y que efectos producirâ?. Cuando una parte de un
bien o elemento falla, y este deja de funcionar o funciona anormalmen- 
mente, técnicamente se entiende que existe una averîa. La sustituciôn 
de la parte se caracteriza como una mera reparaciôn. Siendo asi, y con 
siderando que las partes se integran en el todo y no constituyen nin - 
gûn bien individualizado, la sustituciôn de una parte originarîa un m£ 
ro gasto de reparaciôn, el cual, de acuerdo con la regulaciôn corrien­
te de los impuestos sobre la renta, es deducible en el ejercicio en 
que se produce. Esto implicarîa que, a pesar de ser la parte un bien - 
individualizado realmente, incluso con una vida util definida, en lu - 
gar de amortizarse su valor como procederîa en virtud de esa individua 
lidad y posesiôn de una vida, dejarîa de amortixarse en cuanto se sus- 
tituyese, considerando su valor como un gasto de ejercicio.y, en cier­
to modo, alterando el sistema, pues antes su valor se amortizaba en ma 
yor o en menor parte, pero despues no se amortiza en absolute.
Supongamos el caso tîpico de una mâquina y su motor, aquella 
que vale 100 u.m., y éste 40. Al inutilizarse el motor supuesto de me­
nor vida util, no se puede acreditar cuenta alguna como représentâtiva 
de su pérdida porque no existe. Tampoco serîa nada ortodoxo acreditar 
la cuenta de la maquina por 100, ni siquiera por 40, porque lo ûnico - 
que se ha producido es una averîa reparable a consecuencia del fallo - 
de una de sus piezas perfectamente sustituible. Lo congruente sera un 
asiento de gastos de reparaciôn a las cuentas correspondientes de dis­
minuciôn de bienes o derechos, o aumento de obligaciones, con lo cual 
el gasto de reparaciôn sera deducible plenamente en el ejrcicio en que 
se incurre. • .
Claro estâ que, no obstante, cabe la posibilidad de que al - 
inutilizarse el motor se haga un asiento de Resultados a Maquinaria 
por el importe que se calcule no amortizado del mismo, contabilizando 
una baja en la cuenta de maquinaria que luego se verâ afectada por un 
alta o mejora al reponer el motor, pero ahora, aparté de haber roto el 
convenio por virtud del cual el fallo de una parte origina una repara-
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ciôn, surgira el problema de que, debiendose amortizar conforme al ti­
po calculado para la vida ûtil de la maquina, antes o depuês, muy pro 
bablemente, el motor se individualizarâ mientras la mâquina quedarâ 
inutil, es decir, el motor y la mâquina se seguiran amortizando conjun 
tamente pero, al ser sus vidas ûtiles diferentes, practicamente de una 
manera desfasada. Esto tambien supondra que quede un valor residual 
incorrecte a no ser que se modifique el tipo de amortizaciôn.
El anâlisis conduce al supuesto de recambios, accesorios, re^  
puestos y material en general, que se compran en réserva de averîas o 
fallos en los medios de produccion e instalaciones principalmente. Ge^  
neralmente se llevan a una cuenta y, como dichos bienes se inmovilizan, 
se amortizân convenientmente. Su uso implica, sin perjuicio de los ga^ 
tos de reparaciôn que se deduzcan fiscalmente, el problema de si los - 
empleados seguiran en la cuenta en que se contabilizaron inicialmente, 
se pasaran a la cuenta del bien que los acoja, o se les darâ salida
por el valor no amortizado con cargo a gastos de reparaciôn u otra ---
cuenta de resultados.
Si siguen en la cuenta digamos de material, en la cuenta del 
bien a que se han incorporado se debe efectuar una baja, y es algo asi 
como si este bien estando incomplete pudiera seguir funcionando; la 
amortizaciôn del recambio sigue el curso previsto para el mismo, pero 
se levante la duda si un recambio que se mantiene en réserva no altéra 
su curso cuando se incorpora al bien a que estaba destinado. Probable­
mente semejante sistema fallarâ en un gran nûmero de ocasiones.
Si se incorporan como un alta o mejora en la cuenta del bien
que les acoge por el valor no amortizado, se entra en el problema de -
los efectos de su posible individualidad.
Si se considéra la existencia de un gasto de reparaciôn, el 
problem es ahora como puede originar tal tipo de gastos un bien indiv_i 
dualizado que constituye un elemento de produccion y tiene una vida 
util.
Si vamos al caso contrario de vida util de una parte -o va - 
rias- mayor que las del bien que las contiene, se plantearîa el proble^
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ma de si al inutilizarse el bien intégrante dichas partes serîan enton 
ces bienes individualizados -de poderse utilizar por si o mediante aco^  
plamiento a otro- o su importe constituirîa un mero valor residual.
La conversiôn de una parte en un bien individualizado origi­
narîa a su vez el problema no solo del traspaso de una cuenta de inmo­
vilizado a otra de inmovilizado, sino, sobre todo, que ante la posibi­
lidad de adopciôn de un tipo correspondiente a la vida util del bien - 
compuesto, el valor de la parte hubiese quedado amortizado en mâs de - 
lo debido, en cuyo caso la nueva cuenta aparecerîa con una cuantîa dé­
ficiente.
La conceptuaciôn del valor de la parte como un valor residu­
al, significarîa que tal parte no se podrîa amortizar, a pesar de que, 
fîsicamente hablando, constituirîa un bien perfectamente individuali - 
zado y subceptible de ejercer una funciôn.
Se comprende de la exposiciôn anterior, que el problema de 
la amortizaciôn conjunta, de bienes donde se integran otros o partes - 
individualizadas y con valor notable, nace del hecho de que si se to - 
ma el tipo del conjunto no se amortiza debidamente el valor de las pa£ 
tes, y, por tanto, la amortizaciôn no corresponde a la verdadera dismi^ 
nuciôn de valor de estas conforme a lo que exige la normativa tributa­
ria correcta, y si se tomase un tipo medio la amortizaciôn serîa esti- 
mada, con lo cual tambien se infringirîa esa normativa. De aquî que, 
desde el punto de vista tributario, se présente como un imperativo la 
amortizaciôn de cada bien individualizado o, al menos, segûn su clase, 
y la amortizaciôn conjunta de bienes de diversa clase sea rechazable 
por oponerse a la naturaleza de los impuestos que admiten la amortiza- 
ciôn. La constituciôn de conjuntos o unidades para la amortizaciôn, y 
la consideracion de la vida util mas significativa o de vidas utiles - 
médias, ponderadas o no, supone el paso de una amortizaciôn de la de - 
preciaciôn real o de una disminucîon de valor que la siga de cerca, a 
una amortizaciôn de la distribuciôn de un costo realizada de acuerdo - 
con criterios que buscan una media, pero tal depreciaciôn real
La utilizaciôn o no, presupuesto un valor, nada influye en - 
que este disminuya y deba amortizarse; pero en lo que si puede interv£
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nir la utilizaciôn es en la determinaciôn del memento de amortizaciôn 
del valor residual, pues si un bien deja de utilizarse, puede ser por­
que no sirva mâs, y, en este caso, el posible valor no amortizado po­
drîa serlo, e incluso el valor residual si el bien no puede tener sa­
lida .
Los bienes pertenecen a alguien, ya sea como consecuencia - 
de un titulo de propiedad o, en su defecto, de posesiôn. Para amorti­
zar un bien sera necesario que pertenezca al patrimonio de alguien, y 
que tenga asignado un valor en él, pues si no, ni se podrîa disminu - 
ir la propia renta con la disminuciôn de un valor que es de la propia 
pertenencia, ni se concibe que disminuya de valor lo que no lo tiene. 
La cualidad de bien amortizable estâ ligada a una titularidad sobre - 
el mismo, cosa estudiada también en el apartado anterior.
Por ûltimo, hay que senalar que lo amortizable no es, porsu 
puesto, el bien, sino su valor o el importe de la inversiôn que repve 
senta; pero se habla de bienes amortizables en el sentido de aquellos 
que permiten la amortizaciôn de tal valor, y, que, como se acaba de - 
exponer, son todos aquellos que, poseyendo un valor e independiente - 
mente de su tangilidad, inmovilizaciôn, posibilidad de desgaste, ter- 
minacion y utilizaciôn, permanecen en una empresa debidamente indivi- 
dualizados como propiedad o posesiôn de su titular.
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V E L  P R O B L E M A  D E L  P R O C E D I M I E N T O
A M O R T I Z A T O R I O
El conjunto de operaciones mediante las cuales se détermina 
la cuantîa de la amortizaciôn es lo que denominamos procedimiento amor 
tizatorio. Tal como résulta de la legislaciôn y la doctrina para ha- - 
llar tal cuantîa se parte casi siempre de una base a la que se aplica 
un tipo. De aquî que el problema que comporta la elecciôn del procedi­
miento o procedimientos de amortizaciôn aplicables en un ordenamiento 
tributario pcsitivo se encuentre estrechamente ligado al de la determi^ 
naciôn de la base y el tipo, que serân examinados aquî, especialmente 
en cuanto a la base, que es la que, generalmente, configura el procedi^ 
miento.
Claro estâ que si'se trata de buscar directamente cual es la 
depreciaciôn real, se comprende que el procedimiento ha de consistir  ^
en una peritaciôn, y en ella ningûn factor juega el tipo ni es demasia 
do importante el papel de la base, aunque no se pueda perder de vista 
que ésta ha de existir y viene dada por el valor del bien del cual se 
parte para liallar el actual.
Pero, usualmente, las legislaciones han sehalado procedimien 
tos para amortizar, y, como ya senalamos en la primera parte, los que 
normalmente se encuentràn regulados en ella son los siguientes:
- el de amortizaciôn lineal, proporcional, uniforme o constante, en el 
cual al valor historico de un bien se le aplica un porcentaje depen 
diente de su vida util, del cual es una variedad el de amortizaciôn 
en funciôn del tiempo de trabajo o de las unidades producidas.
- el de amortizaciôn del saldo, en el cual el tipo, que suele oscilar- 
entre el 1,5 y el 2,5 del lineal, se aplica al valor contable de un 
bien, es decir, al valor inicial o historico menos las amortizado - 
nés practicadas sobre el mismo.
- el de la suma de dîgitos, segun el cual al valor de adquisiciôn o 
produccion se le aplica el coeficiente résultante de dividir el nu­
méro de anos de vida rémanente del bien correspondiente entre la su­
ma de dîgitos dados por los anos de su vida ûtil.
En Inglaterra del procedimiento de amortizaciôn lineal se ha
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pasado al de amortizaciôn sobre el saldo bien por bien, y actualmente 
sobre el conjunto de bienes de la misma clase -maquinaria e instalacLo 
nés - .
En Estados Unidos también se partie del procedimiento de --
amortizaciôn lineal para dar entrada al de amortizacion sobre el saldo 
y por dîgitos, aunque en algunos casos pueda emplearse el de amortiza­
cion en funciôn del tienipo de trabajo o de la producciôn, y, en cual - 
quier caso, sea posible la aplicaciôn de cualquiera "connsistente", es 
decir, que représente la verdadera disminuciôn del valor de los bienes 
amortizables.
En Francia se aplico primeramente el procedimiento de amorti^ 
zaciôn lineal, pero después se autorizo la amortizaciôn del valor con­
table .
En Italia persiste el procedimiento tradicional de amortiza­
ciôn lineal, si bien compatrible con una amortizaciôn anticipada que - 
le mixtifica y le aproxima a la amortizaciôn sobre el saldo.
En Alemania el procedimiento de amortizaciôn sobre el saldo 
pasô a coexistir con el primitive de amortizaciôn lineal, y lo mismo 2 
curre en Belgica y, teoricamente al menos, en Holanda y en Australia, 
donde la amortizaciôn sobre el saldo aparece usada con preferencia.
En Canada se ha impuesto tributariamente el procedimiento de 
amortizaciôn sobre el saldo, apenas dejando vestigios del procedimien­
to de amortizaciôn lineal, que, no obstante, parece mas usado a efec - 
tos. mercantiles.
En Brasil, Argentina y Espana se sigue usando casi en exclu- 
siva el procedimiento de amortizaciôn lineal.
Evidentemente, del examen de la legislaciôn comparada, resul^ 
ta que el procedimiento de amortizaciôn sobre el saldo ha ganado mucho 
terreno al de amortizaciôn lineal y tiende a imponerse, utilizandose - 
en.algunos paîses, como Canada, porque se entiende que représenta la - 
compensaciôn mas real de la disminuciôn de valor de los bienes. El de-
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senlace de la preeminencia es un poco difîcil de pronosticar, pues dé­
pende de factores tan importantes.como su adopciôn por la legislaciôn 
tributaria -un poco contraria por disminuir los ingresos publicos- y - 
su adopciôn por la empresa -tambien un pco refractaria porque disminu­
ye los beneficios internos-. Sin embargo, si persiste la creencia de - 
que el procedimiento de amortizaciôn del saldo es el que refleja la 
verdadera disminuciôn de valor de los bienes, es évidente que los or - 
denamientos positivos deben acogerle y con exclusive, mas todavîa: fo£ 
zosamente, puesto que séria el ûnico que, entonces, representarîa la - 
auténtica disminuciôn del valor de los bienes, y producirîa una correc 
ta determinaciôn de la renta.
Frente a la base formada por el valor de adquisiciôn o pro - 
ducciôn, y sus posibles modificaciones histôricas, que se utilize en - 
el procedimiento de amortizaciôn lineal, se encuentra la base formada 
por el valor contable -también posible de ser aumentado o disminuîdo - 
como consecuencias de altas o bajas- que prevalece en. el procedimiento 
de amortizaciôn sobre el saldo. Ahora bien, al comienzo ambas bases 
coinciden, y solamente a lo largo de la vida del bien correspondiente 
difieren, como ya se expuso en la primera parte. La base en el primer 
caso es constante -salvo alteraciones-, mientras en el segundo es de - 
creciente.
El problema mas importante es el de la definiciôn de valor - 
de adquisiciôn o producciôn. A nuestro juicio en la base inicial solo 
debe integrarse el valor estricto del bien, pues cualquier otro dériva 
do de su adquisiciôn o puesta en servicio, debe considerarse como una 
erogaciôn deducible en el ejercicio corriente. De otra manera podrîa - 
resultar que identicos gastos para distintas clases de bienes recibie- 
sen diferente tratamiento, o que bienes de igual clase del inmoviliza­
do tuviesen asignada diferentes bases segun los diferentes gastos que 
hubiesen provocado las circunstancias, posiblemente accidentales, a 
que se vieron sometidos.
Por analogas razones resultarîa improcedente integrar en las 
cuentas de unos bienes de determinada clase, las plusvalîas o minusva- 
lias de los de la misma clase. La minusvalîa de un bien como consecuen 
cia de su enajenaciôn o perdida, es una disminuciôn de valor que debe
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ser coir.putada en la base del impuesto correspondiente al ejercicio en 
que se produzca. A la inversa, la plusvalia, al menos realizada, es un
bénéficié igualmente tributable en tal ejercicio.
}
A veces se présenta el tema de si las subvenciones recibidas 
para la obtenciôn de un bien deben o no integrarse en la base. Eviden­
temente, si las subvenciones tributàsen, su integraciôn en la base qu£ 
darîa plenamente justificada. Si no fuese asî, su inserciôn en la ba­
se supondrîa la exenciôn impositiva compléta; por ello, si la finali - 
dad de la exenciôn fue evitar una posible tributaciôn, parece lôgico - 
que pasen a formar parte de la base, mientras que en otro caso se ex - 
cluyan de ella. En rigor, sin embargo, el contribuyente posee un bien 
cuyo valor esta formado en mas o en menos por una exenciôn, y parece - 
lôgico admitir la compensaciôn de las disminuciones de su valor si se 
le otorgo una subvenciôn que, por tal hecho, no fue sometida a imposi- 
ciôn.
En cuanto al tipo, con un procedimiento de amortizaciôn de la 
depreciaciôn real ningûn significâdo ni existencia tiene como ya se ad 
virtiô. Sin embargo, en general, jugarâ un importante papel, pues con 
cualquier otro procedimiento usual serâ quien représente la disminu-.- 
ciôn de valor del bien o bienes de que se trate.
En unos casos el tipo es asî fijado por la ley. En Inglate - 
rra la.s edificaciones se amortizan al 4%, las construcciones agrîcolas 
al 10 y la maquinaria e instalaciones al 25% -de no amortizarse instan 
taneamente-. En Estados Unidos se establece un tipo para cada clase de 
bienes segûn la actividad a que se dediquen, o un tipo para cualquier 
clase de bienes empleados en una misma actividad -sistemas ADR y CES-, 
e incluso cabe que se fije de mutuo acuerdo entre contribuyente y Ha - 
cienda. En Italia, Alemania y Australia la ley fija el tipo de amorti­
zaciôn para cada clase de bienes utilizados en una misma especie de ac
tividad, e igual ocurre en Espana si se aplica el procedimiento de --
amortizaciôn de la depreciaciôn ficticia. En Canadâ los tipos son sen^ 
lados por la ley para cada clase de bienes con independencia de la ac 
tividad a que estén asignados.
En Francia los tipos han sido impuestos, practicamente, por 
la jurisprudencia, y en Belgica se determinan por acuerdo entre el con
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trivuyente y la Hacienda.
En Holanda, Brasil y Argentina los establece el contribuyen­
te a la vista de la depreciaciôn real que estima se producirâ, aunque 
existan una serie de tipos orientativos résultantes de la practica que 
son los définitivamente aceptados por la Hacienda, y esto mismo ocurre 
en Espana cuando se escoge el procedimiento de amortizaciôn de la de - 
preciaciôn real.
En el Derecho comparado existe mâs bien, pués, una tendencia 
a senalar unos tipos. Pero la resoluciôn del problema de esta manera - 
choca con la necesidad tributaria de reflejar la verdadera disminuciôn 
del valor de los bienes. Por una parte esto exige que los tipos no de- 
ban aplicarse a bienes cuya depreciaciôn sea muy diferente, como ocu - 
rre con el ADR y CES americanos; por otra los tipos que se puedan reco 
ger solo deben tener un caracter orientativo, por lo que resultarîa in 
congruente con el principle de la compensaciôn de la disminuciôn verda 
dera del valor de los bienes, su anteposicion a los que representasen 
a la auténtica depreciaciôn, ya fuesen elaborados por el contribuyente 
o por la Hacienda en cada caso concreto o con una cierta generalidad, 
aunque, en este caso, se deberîa descartar la responsabilidad de aquel 
tanto por la dificultad de la determinaciôn del tipo real, como por ha 
berse atenido a los proporcionados por la Hacienda.
Por esta razôn se comprende que una soluciôn positiva a los 
problemas enumerados, debe atender al tipo que refleje la depreciaciôn 
real en cada caso concreto preferencialmente, y, de manera subsidiaria, 
debe permitir el uso de tipos confeccionados previamente de manera es - 
timativa; pero en este caso se comprende que estos deben tomarse con - 
relaciôn a cada clase de bienes empleados en una misma actividad, e in 
cluso estudiando las diversas circunstancias normales en,que esta pu - 
diera desenvolverse, pues es rechazable su fijaciôn para los bienes de 
cada clase y menos para cualquier clase de bienes utilizados en igual 
actividad.
Otro problema es el del tipo aplicable en el ejercicio de ad 
quisiciôn o enajenaciôn de un bien, en la hipôtesis de que el bien no
- 746
haya permanecido en la empresa a lo largo de todo el ejercicio. La cu- 
estidn relaciona en cierto modo el tipo y la base, pues, por ejemplo, 
es lo mismo tomar la mitad' del tipo que la mitad de la base si el bien 
se adquirio en la mitad de dicho ejercicio.
Las legislaciones, o bien'no tienen en cuenta la fecha de in 
corporaciôn y toman la totalidad del tipo o de la base, o entienden 
que los bines incorporados en el primer semestre se les amortiza como 
se hubiesen obtenidos a principle de ano y los obtenidos en el segundo 
semestre como si perteneciesen al ejercicio siguiente, que es lo que - 
los americanos llaman modified half year convention, o se entiende que 
el ano de adquisicidn solo se amortiza sobre la mitad de su valor half 
year convention-, o dividen la base o el tipo pro rata de los meses de 
permanencia o los dias que estuvieron en la empresa durante el ejerci­
cio.
Si desde un punto de vista tributario se ha de reflejar con 
la mayor exactitud posible la disminucion de valor de los bicnes, pare 
rece lo mas adecuado aplicar el tipo en proporcion al tiempo de perma­
nencia en la empresa, pro rata temporis, utilizandose los dias como 
computo, o de prdvocar falta de certeza, los meses; la soluciôn de a - 
plicar todo o parte del tipo en cualquier caso o segun sea la fecha de 
entrada del bien, no parece aceptable desde aquel punto de vista.
En cuanto a la amortizaciôn en el ejercicio de enajenaciôn o 
incluse retire, se comprende que no ofrece problema grande, pues en ca 
so de enajenacion el precio obtenido nos da la plusvalia o minusvalîa 
correspondiente con relacidn al valor contable del bien de que se tra- 
te, y, por tante, no es necesario amortizar, mientras que supuesto el 
retire del bien, o la causa es su inutilidad, en cuyo caso se ha produ 
cido una perdida que hay que amortizar totalmente, o se trata de reser 
varie o dejarlo fuera de servicio por cualquier motive, en el que el - 
problema no es otro que el de amortizaciôn de cualquier bien.
Lo fundamental, sin embargo, en este tema, es el valoraciôn 
de la base. Con este nos referimos al espinoso problema de si tal base
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debe venir dada por el valor de adquisicion o produccion o por el va - 
lor corriente, actual, del indicado.
Es évidente que si se toma el valor de adquisiciôn o produc- 
ciôn original, dado en moneda de aquella fecha, cualquier cantidad que 
resuite como amortizaciôn sobre la base del mismo, es una cantidad que 
tambien viene expresada en moneda dé esa fecha. Como los ingresos y 
ios gastos se cifran en moneda del période en que se realizan, el aiio 
actual o corriente, restar la amortizaciôn en moneda del periodo de in 
corporaciôn de un bien de una moneda correspondiente al periodo ce - 
rriente, no puedé producir un resultado claro ni exacto. Si la primera 
moneda, como probablemente ocurrirâ, es una moneda depreciada por efec 
to de la inflaciôn propia de nuestro tiempo, la diferencia con la mone 
da en que venga expresado el resultado -la corriente- serâ mayor de la 
que corresponderla con el équivalente actual de dicha moneda y, de es­
ta manera se estarâ computando una ganancia fictida o una perdida me - 
nor de la verdadera.
Para llegar a un resultado exacto, a un resultado donde se compute la 
disminuciôn exacta del valor de unos bienes, es preciso que venga ex - 
presado tal valor en moneda corriente, y este detalle, por el memento, 
y fuera de las aproximaciones que representan las autorizaciones para 
revaluar, solo ha sido tenido en cuenta, y bastante recientemente, por 
las legislaciones brasilena y argentina. Tributariamente es inadmisi - 
ble la amortizaciôn sobre el valor original, que es el valor en una e- 
poca pasada, y tambien lo son las soluciones que tienden a paliar sus 
sus efectos y que autorizan amortizaciones aceleradas, anticipadas, 
desgravaciones, etc.. Si se aplica un procedimiento de amortizaciôn li^  
neal, cada ejercicio se habra de revaluar la base de la amortizaciôn - 
dada por el coste de adquisiciôn o produccion, tomando un indice gene­
ral, pues la renta, el patrimonio o el valor anadido son,materializa - 
bles en moneda con un poder de compra general; si el procedimiento de 
amortizaciôn es el del saldo, el valor contable es el que habra de re- 
valuarse.
Ciertamente que la amortizaciôn sobre bases revaluadas nun- 
ca proporcionara unos fondos que permitan la reposicion del bien amor-
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tizado, supuesto que su importe se leserve con tal fin, pero lo que si 
representarâ es la verdadera disminucîcn de los bienes en la medida 
que el tipo sea adecuado, y, entonces, cumplirâ la exigencia tributa - 
ria de que, para hallar la renta, el importe del patrimonio o el valor 
anadido, se tenga en cuenta tal disminuciôn.
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VI E L  P R O B L E M A  D E L  C O M I E N Z O  Y
P E R I O D O  D E  L A  A M O R T I Z A C I O N
AI hablar de comienzo de la amortizaciôn en un campo jurîdi- 
co-tributario, se esta haciendo referencia forzosa al momento del naci^  
miento de la facultad o derecho a amortizar, es decir, a lo que en ter 
minos trbutarios también podrîa designarse como devengo de tal dere- - 
cho.
Claro éstâ que, en tërminos jurîdicos igualmente, podrîa en­
tonces distinguirse entre el nacimiento del derecho y su realizaciôn, 
dando por sentado que uno y otra se producen en momentos diferentes,-- 
lo cual se corresponde con la concepciôn doctrinal mas generalizada en 
el campo del Derecho de obligaciones. Bajo esta perspectiva el derecho 
a amortizar nacerla en el momento en que cualquier bien amortizable 
disminuyese de valor, mientras que cabria pensar que,.o bien la amorti^ 
zaciôn tiene lugar por su contabilizacion con su consiguiente reflejo 
en la cuenta de resultados, o por la efectiva disminuciôn a éfectos im 
positives.
La realizaciôn del derecho por la contabilizaciôn parece una 
concepciôn un poco exagerada, pues lo fundamental para la efectividad 
de tal derecho no creemos que consista en su mero registre en libres y 
pase por la cuenta de resultados, sine en el câlculp que corresponde a 
la misma dentro del procedimiento de obtenciôn del impuesto, por cuya 
causa se comprende que haya ordenamientos positives donde la contabili^ 
zaciôn no es déterminante de semejante derecho, que se püede ejercer - 
con contabilizacion de la disminuciôn de valor y sin ella, como pasa - 
en Canadâ, Argentina y, en cierto modo, en Holanda.
o
Siendo, pués, tributariamente lo fundamental la deducciôn de 
la amortizacôn de la base del impuesto correspondiente, tenemos que 
sentar que el derecho a amortizar queda realizado cuando la déclara- - 
ciôn correspondiente a dicho impuesto surte efecto o, a falta de la - 
misma, se élabora la oportuna liquidaciôn..
Mientras el derecho a la amortizaciôn esta estrechamente li-
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gado a la disminuciôn de valor de los bienes, de modo que para ejer- - 
ci tarse es preciso su constataciôn o una presunciôn de que se ha produ- 
cido, el ejercicio del mismo se encuentra estrechamente conexionado 
con el periodo de amortizaciôn, cosa que se explica porque ni contable, 
ni menos tributariamente, puede efectuarse la correspondiente amoriiza 
ciôn cada vez que se comprueba una disminuciôn de valor de bienes, tan 
to por el trabajo que ello supondrîa como por el descontrol que provo- 
carîa, con resentimiento incluso de la seguridad juridica, lo cual es 
también un motivo para que nos hayamos inclinado por la soluciôn de 
que la ejecuciôn del derecho de amortizar tiene efectividad al efectu­
arse la pertinente declaraciôn impositiva. De aquî que las legislacio­
nes siempre hayan referido la amoartizaciôn a la disminuciôn de valor 
de los bienes patrimoniales experimentada en cada ejercicio, apenas, - 
si acaso, con la excepciôn de las pérdidas, que se suelen contabilizar 
cuando se producen. Es mâs, desde el punto de vista del Derecho positif 
vo, ni siquiera se ha tenido en cuenta el derecho a la amortizaciôn ca^  
si nunca, regulandose ûnicamente el momento de cômputo de aquella y el 
procedimiento para determinar su cuantîa.
El periodo de amortizaciôn, aquel que se toma en considéra - 
ciôn para comprobar la disminuciôn de valor de los bienes, es algo es­
trechamente ligado a la cuantîa de la amortizaciôn, pues se comprende 
que cuanto mayor sea aquel, mayor sera esta.
Normalmente el periodo de amortizaciôn coincide con el ejer­
cicio economico de la empresa-, a lo largo del cual se calcula aquella 
disminuciôn, pero es problematico si en el supuesto de entrada o sali- 
da de bienes el periodo también sera aquel, pues parece mâs lôgico que 
entonces, se contraiga al de permanencia de dichos bienes en tal ejer­
cicio.
En Inglaterra, Belgica, Australia, Brasil, Argentina y Espâ- 
na, se toda la amortizaciôn para los bienes nuevos que corresponde al 
ano, aplicandose el tipo a la base con independencia del tiempo que 
lleven en la empresa, y, por ello, se puede entender muy tambien que - 
en todo caso en periodo de amortizaciôn coincide con el ejercicio de - 
la empresa, e igual ocurre en Canada.
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En Estados Uiiidos, Belgica, Francia, Holanda y Aleraania, no 
es asî. En Estados Unidos cabe la-amortizaciôn por todo el ano o por - 
su mitad, y en los demâs paîses se toma la correspondiente al tiempo - 
de permanencia por meses o dîas.
En cierto modo ya hemos tratado el tema al estudiar la base, 
senalando como frente a la amortizaciôn anual compléta -full year con­
vention- cabe la de medio ano en el ejercicio de adquisiciôn -half ye­
ar convention-, la de todo el ano o nada segun los bienes se hayan in- 
corporado en el primer o en el segundo semestre -modified half year 
convention-, o es posible una amortizaciôn en proporciôn al nûmero de 
meses o dîas de permanencia. La soluciôn era, y tiene que ser que para 
los bienes incorporados a una empresa el periodo de amortizaciôn, en - 
el supuesto de que se apliquen porcentajes para determinarla, debe co- 
incidir con aquel que permanecieron en ella y no con el ejercicio.
Por el contrario, para los bienes que se sa.len de la empre - 
sa o quedah inutilizados, no existe problema de periodo de amortiza- - 
ciôn, pues la inutilizaciôn supondrâ una perdida instantânea que exclu 
ye todo periodo, y la enajenaciôn darâ igualmente a conocer una pérdi- 
cda o una ganancia, la primera de las cuales quedarâ también inmediata- 
mente amortizada al integrarse en el resultado.
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VII E L  P R O B L E M A D E L  C O N T R O L
D E  L A  A M O R T I Z . A C I O N
Constituyendo la amortizaciôn un gasto deducible, debe ser - 
controlada, es decir, debe quedar supeditada a una serie de cargas u o 
bligaciones formales que permitan conocer perfectamente como se ha cal^  
culado y como se distribuye entre los bienes que la originan.
Se comprende que, poniendo de relieve una disminuciôn de va­
lor patrimonial, debe ser recogida en la contabilidad, y êsta parezca 
el instrumente idôneo para el control de la amortizaciôn. Sin embargo, 
siendo posible una amortizaciôn a efectos comerciales diferente de la 
fiscal, esto muchas veces no es asî, e incluso es évidente que la amor 
tizaciôn a efectos tributaries pueda controlarse documentalmente sin - 
necesidad de utilizar la contabilidad. Por el contrario, tambien cabe 
una regulaciôn en que la amortizaciôn contabilizada sea la ûnica que - 
tenga efectos tributaries, pues al fin y al cabo si aquella expresa el 
juicio de la empresa respecte de la disminuciôn de valor de los bienes, 
no se vo porque este tiene que ser otro a efectos fiscales. '
En Inglaterra la amortizaciôn fiscal coincide con la corner - 
cial, y se practica en Jibros a fin de ejercicio, generalmente de una 
manera conjunta.
En Estados Unidos tambien se efectua a fin de ejercicio do - 
tando una réserva segun el resultado obtenido de su determinaciôn a 
travês de cuentas individuales -poco comunes-, de grupo, multiples o - 
compuestas.
En Francia la amortizaciôn ha de practicarse en libros a fin 
de ejercicio pudiendose utilizar cuentas conjuntas, y lo,mismo ocurre 
en Alemania, Belgica, Brasil y Espana.
En Italia la amortizaciôn de los bienes inmuebles e inscribi^ 
bles ha de realizarse individualmente y en libros especiales, mientras 
en los demâs casos puede llevarse a cabo de manera conjunta a final de 
ejercicio
- 754  -
En Holanda, Australia y Canadâ la amortizaciôn comercial no 
tiene porque coincidir con la fiscal, y en Argentina su deducciôn es 
incluso totalmente independiente de su contabilizaciôn.
Las posibilidades que ofrece el Derecho comparado son, como 
se acaba de exponer, muy diversas, y, por si fuese poco, salvo la le - 
gislacion estadounidense, casi ningûna otra se ocupa del procedimien­
to que se debe emplear, es decir, si se puede utilizar el de amortiza 
ciôn en funcion de la vida ûtil, de la vida estimada o de ambas, y - - 
cuando lo hacen, como la brasilena, es de una manera muy somera e in- 
directa. Sin embargo, es curioso constatar que, en la prâctica, difi- 
cilmente deja de existir una nomra administrâtiva o judicial exigien- 
do la identificaciôn de la amortizaciôn correspondiente a cada bien.
Evidentemente la amortizaciôn bien por bien puede ser dese- 
çhada por innecesaria y el elevado trabajo que acarrea, y conviene a- 
ceptar la amortizaciôn conjunta, que estimamos permite un mâs fâcil - 
control de la misma. Ahora bien, para que este tenga lugar plenamente, 
es preciso que se*den las siguientes condiciones;
- que corresponda a bienes de la misma clase, o sea, que experimenten 
la misma o anâloga depreciaciôn
- que los bienes sean de la misma promociôn, es decir, que el ejerci-
o de su incorporacion sea el mismo.
- que la amortizaciôn para todos los bienes sea la misma
- que se lleve a cabo en un mismo asiento
- que en el supuesto de que alguno de los bienes se amortice atendien 
do a una depreciaciôn real distinta de la representada por el tipo 
que se utilice, se efectue mediante un asiento independiente.
La inclusiôn en una misma cuenta de bienes cuya déprécia- - 
ciôn responda a diferente patron y cuya amortizaciôn fuese, sin embar_ 
go, la misma, iria contra el principle de amortizar la depreciaciôn - 
real con la mayor exactitud posible, al igual que si los bienes de 
una misma cuenta se amortizasen de forma diferente sin mas detalle, - 
se perderîa el control.
La exigencia de agrupar bienes de igual fecha de incorpora-
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ciôn y la de amortizarlos por igual, son condiciones que permiten co­
nocer con exactitud cual es la amortizaciôn correspondiente a cada - 
bien, pues bastarâ dividir el fondo por el numéro de bienes de no ha 
berse producido ninguna depreciaciôn inesperada, y restar si no êsta 
para ejecutar la indicada operaciôn.
El contabilizar por separâdo la amortizaciôn correspondien­
te a la amortizaciôn correspondiente al tipo aplicable de amortiza- - 
ciôn conjunta y cualquier depreciaciôn inesperada, es decir, que no - 
guardase relaciôn con tal tipo, es la ultima condiciôn para conocer - 
con exactitud la amortizaciôn propia de cada bien. Por supuesto, la - 
amortizaciôn de cualquier depreciaciôn inesperada requerirîa no solo 
el asiento separado correspondiente, sino la perfecta identificaciôn - 
del bien o bienes a que correspondiese y la amortizaciôn imputable a 
cada un*o.
En cuanto al procedimiento de amortizaciôn, si bien es lôgi^  
co que en caso de un ordenamiento que permite la amortizaciôn confor­
me a unos tipos desligados de la depreciaciôn real cupiesen cualquie- 
ra de los très estudiados en la primera parte VIII, es évidente que - 
en aquellos en que rigiese el principle de la amortizaciôn de la de - 
preciaciôn con la mayor exactitud posible, quedarîa descartado el de 
la amortizaciôn ségun la vida estimada, y serian aceptqbles los otros 
dos, especialmente el que funciona en relacion con la vida efectiva y 
la calculada por reflejar mejor el valor real de los bienes, pero, 
de buscar la depreciaciôn de Cada bien, tendrîa preferrencia aplicati^ 
va el senalado en el apartado D, por ser el que mâs se ajusta a la vi^  
da de cada uno, efectuando las correcciones necesarias para ello.
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VII r E L  D I F E R I M I E N T 0 P E  L A
A M O  R T I Z A C I O N
En una serie de 'legislaciones se permite diferir la amorti­
zaciôn en mayor o menor grado, es decir, efectuar la amortizaciôn no 
realizada en un ejercicio en otro posterior, deducir la amortizaciôn 
de un ejercicio de la renta de otro”siguiente, e incluso, como sucede 
en Belgica, hasta es posible compensar el exceso de amortizaciôn co - 
rrespondiente a un periodo anterior en otro que le siga.
En Inglaterra y Belgica el diferimiento se puede llevar a - 
cabo utilizando un menor coeficiente. En Estados Unidos ocurre lo mi£ 
mo si se emplean sistemas que tienen asignado un porcentaje de amorti^ 
zaciôn -vidas utiles- para cada clase de bienes.
En Estados Unidos se puede diferir la amortizaciôn utilizan 
do el sistema ADR rebajando el coeficiente orientativo hasta un 20%, 
y en Espana el coeficiente se puede rebajar hasta cero, si bien no se 
puede amortizar mas^alla del periodo mâximo senalado para cada clàse 
de bienes segûn su actividad.
En Francia se puede diferir la amortizaciôn que exceda de - 
la lineal, y en Italia se puede rebajar el coeficiente de amortiza- -
ciôn hasta la mitad del mâximo retrasando la que corresponda a la --
otra mitad.
En Alemania, Australia y Canada no cabe diferimiento de la 
amortizaciôn, y en Brasil y Argentina, teoricamente, tampoco, por re£ 
ponder a la depreciaciôn real y no poder excederse êsta.
Existe, como casi siempre, una amplia variedad, y, ante la 
diversidad de soluciones, se hace preciso examinai' si todas ellas o - 
solo alguna son vâlidas.
Si se tiene en cuenta que la amortizaciôn es una facultad o 
derecho del contribuyente a deducir el importe de la amortizaciôn del 
resultado, se comprende que dicho derecho o facultad sean renunciar - 
bles, y un ejercicio determinado pueda amortizar menos de lo que le -
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corresponda legalmente o se adecûe a la depreciaciôn real. En nues- - 
tro Derecho tal renuncia quedarîa justificada plenamente, ya que el 
art, del Côdigo Civil, al referirse a la renuncia de derechos no a- 
tribuye a este termine el 'sentido de derecho subjetivo, sino de un de^  
recho cualquiera incluyendo las facultades. Ahora bien, ese defecto - 
de amortizaciôn no parece aceptable que se deduzca en otro ejercicio,
pues al contribuyente solo se le otôrga la facultad dé deducir la --
amortizaciôn de la disminuciôn del valor de sus bienes, pero no mâs, 
y, por tanto, no podrîa forzar al ente publico acreedor del impuesto 
a rebajar la cuantîa de este como consecuencia de una facultad renun- 
ciada y, en consecuencia, irrestaurable.
Esta conclusiôn se ve avalada por el hecho de que, tributa- 
riamente, en una época en que la amortizaciôn de pérdidas estâ rccogi^ 
da por la prâctica totalidad de los ordenamientos positivos, no exis­
te razôn para amortizar menos de lo debido, pues las pérdidas que se 
pudieran producir al amortizar mâs serîan compensable, aunque a ello 
se suela oponer el hecho de las legislaciones admiten la detracciôn - 
de las minusvalîas procedentes de una amortizaciôn defectuosa, de don 
de podîa seguirse la régla de que si al final los defectos de amorti­
zaciôn son deducibles, lo podrân ser con anterioridad también.
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IX D I F I- R r N C I A S 0 F , C A P I T A L
Y A M O R T I Z A C I O N
En principio la tributaciôn de las plusvalîas y minusvalîas 
es un problema que ninguna relaciôn tiene con la amortizaciôn, pues - 
lo que se obtenga de mâs sobre el valor de un bi^n es un bénéficié, y 
lo que se saque de menos unaperdida'. Sin embargo la doctrina, e indu 
so las legislaciones, involucran frecuentemonte unas y otras con la - 
amortizaciôn. La razôn dimana de que puede estimarse que si se produ­
cen plusvalîas o minusvalîas es, o puede ser porque se amortizô mucho 
o poco respectivamente. Las amortizaciones y las diferencias de capi­
tal quedan asi ligadas, al menos aparentemente.
En un sistema de invariabilidad de precios y de apreciaciôn 
igual de las distintas clases de bienes, evidentemente una plusvalîa 
significarîa que se amortizô excesivamente, pues el bien correspon- - 
diente deberîa tener un valor aproximadamente igual al propio del mer 
cado, y si tiene menos es porque se amortizô mas y esc valôr, su va - 
lor contable, quedo empequenecido. Lo contrario sucederîa con las mi­
nusvalîas, y la consecuencia tributaria a deducir es que las plusva - 
lîas representan una renta que debio tributar y no lo hizo por absor- 
berse por una amortizaciôn improcedente -suponemos- y las minusvalîas 
dn a conocer una renta que tribute en lugar de compensarse para eu- - 
brir una depreciaciôn.
La realidad es que ni hay estabilidad de precios, ni toda -
vîa menos apreciaciôn de los bienes por igual. Aquellos varian conti-
nuamente, y las clases de bienes mueven su posiciôn con relativa fre- 
cuencia. Entonces, en tal situaciôn, aun revalorizando el coste y las 
,amortizaciones de un bien para expresarlos en moneda uniforme, cabe - 
la existencia de una plusvalîa o minusvalîa como consecuencia de un - 
cambio de posicion de la clase de bienes -a no ser que la revaloriza- 
ciôn se efectue con el indice correspondiente a la misma-, a la que - 
llamaremos plusvalîa de posicion
Esto indica que si el indice general de precios es represen
tativo de un nivel medio y universal dentro de la colectividad, cual-
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quier valoraciôn por eiicima doT mismo implica un enriquecimiento -al 
menos poteucial-, de la misma manera que si la valoraciôn quedase por 
debajo se habrîa producido un quebranto. Como no existen indices que 
reflejen las variaciones de valor de toda clase de bienes ni de los - 
bienes en cualquier situaciôn, y tributariamente hay que tomar patro- 
nes de igual valor para todos, cualquier diferencia con una revalori- 
zaciôn segun indices générales supondrîa una plusvalîa o minusvalîa - 
posicional. De otra forma, como tributarianente es inadmisible una re^  
valorizaciôn conforme a indices particulares poi la discriminaciôii 
que supone, en un sistema donde no se admitiese revalorizaciôn alguna 
se observa que las plusvalîas podrîan peresentar en parte un enrique- 
cimiento debido a la mejora de la posicion relativa del bien de que - 
se tratase, y otra producida por la susodicha falta de revalorizaciôn, 
éstas que no habria razon para gravarlas por ser puramente monetarias 
o nominales, y aquellas que vendrîan a constituir un redito o renta - 
cuya naturaleza no tendrîa proqeu ser diferente de cualquier otra.
Ahora bien, con independencia de las plusvalîas monetarias, 
facilmente eliminalbes, y de las de posiciôn, es évidente que un ex­
ceso o defecto de amortizaciôn podrîan originar tambien unas plusva­
lîas que, por la misma régla de très, habrîa que denominarlas de amor 
tizaciôn, con lo cual resultarîan très clases de plusvalîas: de posi­
ciôn, de amortizaciôn, y monetarias (460)
Apenas en algun ordenamiento se admite la revalorizacion 
del coste de los bienes y sus amortizaciones conforme a un indice ge­
neral, con objeto de evitar la tributaciôn de las plusvalîas moneta - 
rias, puramente nominales y no representativas de tipo alguno de ren- 
tas, y, por eso, lo que se hace, es gravar las plusvalîas que vienen 
a identificarse mâs o menos con las nominales a un tipo mas bajo, y - 
las que se entienden de posiciôn con el tipo comûn. Por el contrario, 
las minusvalîas son deducibles.
Sin embargo, la soluciôn no parece muy correcta, dejando 
aparté la inequidad del gravamen de las plusvalîas monetarias. El ré- 
dito o renta que refleja una plusvalîa posicional no se ve que tenga 
un mayor valor que el procedente de otra fuente, y, por tanto, debe
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incidirse con el tipo de gravamen comûn; la plusvalia de amortizaciôn 
que récupéra una renta absorbida por un exceso de aquella, debe dar - 
lugar igualmente a su gravamen a los tipos normales por lo menos; las 
minusvalîas de posiciôn deben ser deducibles, pues constituyen una 
perdida indiscutible; las minusvalias de amortizaciôn que, por el con 
trario, se debiesen a una amortizaciôn déficiente voluntariamente, no 
habrîa porque compensarlas, ya que implicarîan la renuncia voluntaria 
del derecho a efectuarla.
Lo complicado serîa, no obstante, averiguar cual es el im - 
porte de las minisvalîas de amortizaciôn, y por ello se explica que no 
se hayan atendido por la doctrina ni la legislaciôn, que ha procedido 
de la manera general e incorrecta que ha quedado expuesta. Una deter­
minaciôn de las mismas exigirîa, dentro de la técnica actual, proce - 
der caso por caso.
Hay que realzar, no obstante, que verificandose la amortiza 
ciôn generalmente en base a tipos fijados por la Hacienda o aceptados 
por esta, de utilizarse los mâximos cualquier minusvalîa serîa una 
consecuencia de la przxis legal y, por tanto, en tal caso, deberîa 
ser deducible tributariamente.
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E L  P R O B L E M A  D E L  V A L O R  
R E S I D U A L
/
Valor residual es aquel atribuible a un bien por razôn del 
que obtenga por si o por sus eleinentos al ser enajenado cuando quedé 
fuera de servicio. Se comprende que el valor residual no debe amorti- 
zarse, puesto que esta fuera de aquel otro valor que expérimenta dis­
minuciôn.
Cbn un procedimiento de amortizaciôn de la depreciaciôn real 
el valor residual no provoca problema alguno, pues basta ir computan­
do la disminuciôn de valor efectiva de cada bien hasta que se llega - 
al valor residual, el cual, por definiciôn, debe permanecer constan - 
te. En un sistema de amortizaciôn de la depreciaciôn estimada aparece, 
sin embargo, el de si deberâ incluirse en la base de la amortizaciôn 
para el câlculo de ésta, o deberâ quedar fuera de la misma, distribu- 
yendo solamente la parte del valor del bien amortizable.
Las legislaciones generalmente se inclinan por la primera - 
de las soluciones, y no existe regulaciôn del valor residual, que se 
incorpora a la base, en Australia, Belgica, Canada, Francia, Alemania, 
Italia, Inglaterra, Brasil y Argentina. En Holanda el valor residual 
no entra, por elcontrario, en la base, y en Estados Unidos depende 
del sistema elegido, excluyendose en el ADR y CLS.
A nuestro juicio parece mas conveniente amortizar sobre el 
valor total del bien hasta que se llegue al valor residual por las ra_ 
zones siguientes:
- el valor residual es muy difîcil de conocer de antemano, al comen - 
zar la amortizaciôn, mientras que se perfila cada vez mâs a medida 
que la vida ûtil del bien va llegando a su fin
- el valor residual solo queda definido con la enajenaciôn del bien,
y cualquier amortizaciôn sobre una base mayor de la debida queda re^  
lativamente corregida cuando se produce aquella enajenaciôn
- es mâs Ipgico computar la disminuciôn de un bien partiendo del ori­
ginal o que se hubiese tenido en cuenta anteriormente, que de uno - 
ficticio como serîa el résultante de descontar el valor rémanente.
T E s I  s
* * * * * * * * *  
* * * * *  
* * *  •
*
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Dada la diversidad de conceptos de amortizaciôn que aparecen 
en la doctrina, jurisprudencia e incluso legislaciôn -al menos implî- 
citamente-, para llegar a un concepto de la misma vâlido en el âmbito 
tributario de una manera gênerai, serâ preciso partir de la naturale­
za de los impuestos que han de tenerla en cuenta.
En un sistema de impuestos-donde êstos puedan gravar el va - 
lor de un conjunto de bienes, el valor neto de un flujo de ellos, de 
una produccion o de un incremento patrimonial, serâ forzoso tomar en 
consideraciôn la disminuciôn del de aquellos bienes que formen el con 
junto o que originen el flujo, la producciôn o el incremento patrimo­
nial.
Bajo semejante enfoque, la amortizaciôn es la facultad del - 
contribuyente para deducir fa disminuciôn de valor que experimenten - 
los bienes de su patrimonio que forman un conjunto o que originan un 
flujo, una produccion o incremento patrimonial, cuyo importe es inci- 
dido por un impuesto. En el excepcional caso de que tal disminuciôn 
hubiese de efectuarse por el ente püblico acreedor, la amortizaciôn - 
quedarîa caracterizada como una carga u obligaciôn de éste.
En un ordenamiento jurîdico tributario donde la amortizaciôn 
compense la disminuciôn real de los bienes inmovilizados de las empre^ 
sas, no se producen efectos incentivadores o desencentivadores de la 
economîa, por lo cual la amortizaciôn es neutral econômicamente ha- - 
blando.
Aceptando que la amortizaciôn tiene exclusivamente como fina 
lidad la compensaciôn de la disminuciôn de valor de los bienes del pa 
trimonio de una empresa, cualquier regulaciôn que afectase a la forma 
ciôn del capital o la renta de una sociedad, en especial acelerandola 
o desacelerandola, deberîa caer fuera del âmbito tributario o, al me­
nos, dentro del sistema de incentives impositivos. A la regulaciôn de 
las amortizaciones la debe resultar indiferente cualquier efecto so - 
bre la liquidez, autofinanciaciôn, determinaciôn de costes o disposi- 
ciôn de dichas amortizaciones por las empresas, pues aqeulla finali - 
dad compensatoria emanada de la naturaleza de los impuestos que aco - 
gen la amortizaciôn, no debe verse perturbada por medidas que busquen 
una incentivaciôn o desincentivacion de la economîa general o particu 
lar de las empresas.
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El titular del derecho o facultad de amortizar debe ser el - 
propietario de los correspondientes, bienes y, en su defecto, el posee^ 
dor, pues es el afectado por la disminuciôn de valor de los mismos. - 
Por excepciôn podrîa serlô el usufructuario o quien de hecho se en- -= 
cuentre en anâloga posiciôn. La amortizaciôn por un tercero, aunque - 
sea como consecuencia de una inversiôn de éste en bienes de aquellos 
que vaya en su propio beneficio, significarîa trasformar un gasto en 
un capital amortizable.
Cualqiier bien que permanece en el patrimonio de una empresa 
debe ser amortizable siempre que sea subceptible de pêrdida o depre - 
ciaciôn. El agotamientc solo debe de serlo cuando corresponda a un 
bien en que se materialice una inversiôn y en la medida de aquel. Los 
gastos que no constituyen una inversiôn, es decir, que no tienen como
contrapartida la existencia,de un bien, deben ser deducidos en el --
ejercicio en que se incurren; su amortizaciôn si no, tendrîa una natu 
raleza diferente de la de los bienes patrimoniales, pues consistirîa 
en la distribuciôn de dicho gasto simplemente, y sin correspondencia 
con nada, salvo en el excepcionalîsimo caso de que se pudiera detérm^ 
nar a que periodos bénéficia el gasto y la cuantîa de tal beneficio.
Todo ordenamiento tributario debe acoger aquel procedimiento 
que représente mas exactamente la verdadera disminuciôn de los bienes 
amortizables, por cuya causa la fijaciôn pericial de la misma tendrâ 
carâcter preferencial; pero, ante la inseguridad y trabajo que origi- 
na, cualquier otro procedimiento que reuna las caracterîsticas apunta 
tadas serâ aceptable. En este sentido, inclinandose una gran parte de 
la doctrina de relieve por el procedimiento de amortizaciôn del saldo 
como représentante correcte de la verdadera disminuciôn de los bienes,
parece lôgico su adopciôn por las legislaciones y la exclusiôn de --
cualquier otro.
La base de la amortizaciôn debe estar constituida por el va­
lor del bien en cada momento, a cuyo efecto deberân realizarse los o- 
portunos ajustes en la inicial, especialmente a consecuencia de las - 
variaciones del poder adquisitivo de la moneda. Los gastos de adquisi^ 
ciôn o puesta en servicio de un bien deben ser excluîdos de ella.
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El tipo debe ser aquel que refleje la verdadera disminuciôn
de valor de los bienes o el que mas se pueda aproximar. Todo procedi­
miento de amortizaciôn cuyos tipos se refieran a bienes de la misma 
clase o bienes que efectuan un mismo trabajo cualquiera que sea su 
clase, es rechazable. Al menos los tipos deben fijarse con relaciôn a 
los bienes de una misma especie empleados en una determinada activi - 
dad y en unas mismas circunstancias de desarrollo de ésta.
El derecho a amortizar nace desde que un bien disminuye de -
valor, pero su realizaciôn debe quedar relegada al momento en que se
procédé a la liquidaciôn del impuesto correspondiente. El periodo a - 
través del cual se computarâ tal disminuciôn de valor serâ el propio 
del ejercicio de la empresa, aunque en caso de pérdidas no hay proble 
ma de periodo, y en el de adquisiciôn o retiro de un bien lo que me - 
jor responde al concepto de'la amortizaciôn es tomar la parte del mis^  
mo en que el bien permaneciô en la empresa.
Sin perjuicio de la documentaciôn tributaria que pueda exi - 
girse y de las posibles diferencias entre la amortizaciôn a efectos - 
comerciales y tributaries, ésta debe poder controlarse perfectamente 
a través de la contabilidad, puesto que su misiôn es reflejar en todo 
momento la situaciôn patrimonial de la empresa. Tributariamente, sin 
embargo, tambien debera quedar completamente identificada, para lo 
cual parece lo mas aceptable la determinaciôn conjunta de la corres - 
pondiente a los bienes de la misma clase y promociôn por cada perio - 
do aplicando el mismo tipo, y sin que a ello obste que preferencial - 
mente se pueda computar cualquier depreciaciôn real, que deberîa espe^  
cificarse individualizada y separadamente.
Desde un punto de vista tributario no parece correcte el di­
ferimiento de la amortizaciôn, tanto porque lesiona el posible dere - 
cho del ente püblico acreedor, como porque las pérdidas son amortiza­
bles en todo ordenamiento.
La$ plusvalias de amortizaciôn deben ser gravadas al menos 
con los tipos impositivos comunes; las minusvalîas con esa causa no - 
parece que deban ser deducibles cuando corresponden a una voluntad 
manifiesta del contribuyente.
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El valor residual parece mas conveniente que entre en la ba 
se de la amortizaciôn, aunque no habrîa gran obstaculo en que se se 
parase de la misma.
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(1) Ferriz Caturla en "Las amortizaciones en la industria de producciôn y dis­
tribuciôn elêctrica", pâg. 72.
(2) Practical Financial... pâg. 276. Porcentajes del inmovilizado respecte del 
patrimonio neto tangible segun la clase de industria en pâg. 292-3.
(3) Ciertamente que hay excepciones, y la vejez engendra un crecimiento del 
lor de ciertos objetos; pero ademâs de ser esto una excepciôn, difîcilmen- 
te podrâ darse el caso de que tal efecto de un cambio funcional, y, por stj 
puesto, el fenômeno serâ muy raro que se produzca en la esfera de los me—  
dios de producciôn, si bien despues de las guerras, por razones de escasez, 
puede suceder.
(4) Pérez Frade en "La amortizaciôn en la industria de la construcciôn y obras 
publicas, pâg. 83,
(5) Al medir el patrimonio al principio en una clase de moneda -en una moneda - 
de determinado poder adquisitivo- se obtenia un valor; si después el patri­
monio aumentaba y se precisaba de una nueva mediciôn que se efectuaba en —
una moneda depreciada -de menor poder adquisitivo- el incremento patrimo---
niai que surgia era mayor del que hubiese podido calcularse a base de una - 
moneda de valor constante. Entendiendo como renta la diferencia de valor p^ 
trimonial en dos momentos dados, la renta se agrandaba, asî, como consecuen 
cia del sistema de mediciôn escogido, y lo mismo ocurrîa con el impuesto —  
que originaba.
Supuesto que el patrimonio no variase y no hubiese necesidad de una nueva m^ 
diciôn, pero, por el contrario, tuviera que computarse la amortizaciôn,el —  
Fisco saldrîa perdiendo, ya que el valor de dicho patrimonio en moneda anti- 
tua serîa menor que en moneda corriente. Pero éste es un caso raro y, el pa­
trimonio, ademâs de no ser frecuentemente gravado, se ve incidido por impue^ 
tos de poca transcendencia en los ordenamientos tributarios. Lo general es - 
que se mida el valor actual del patrimonio y se calculen las amortizaciones- 
sobre los valores antiguos, que es lo que ocurre en los impuestos sobre la -
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renta, que también viene expresada en moneda corriente mientras que las amor_ 
tizaciones lo son en moneda desvalorizada, con grave dano del contribuyente.
(6) Cit. por Goldberg en Concepts of Depreciation, pâg. 5, remitiêndose a su tra_
bajo "What they say about depreciation", incluido en Studies in Accounting,- 
recopilado por W.T. Baxter. Tambien es mencionado por Grant y Norton en De—  
preciation, pâg. 277.
(7) Puede verse en De Arquitectura, trad, castellana, Biblioteca Nacional U/8567 
pâg. 29.
(8) Historia y Doctrinas de la Contabilidad, pag. 104
(9) V.. Acoounting History to 1900, cap. 16.
(10) Si el libro de John Mellis fue una copia del libro de Paciolo, como se ha —  
llegado a afirmar, la amortizaciôn habria sido entrevista desde el origen —  
mismo de la contabilidad cientifica (V. Federico Mellis, Storia della Ragio- 
neria, pâgs. 858-9).
(11) Op. cit. nota 9, ibd.
(12) Op. cit. nota 6, pâg. 13.
(13) Some topics in the History of Financial Accounting, en Readings in the --
Accounting Theory de A. W. Baxter, pâg. 34.
(14) El texto examinedo fue el primer volumen de la septima ediciôn llevada a ca­
bo por Estienne Paris, MDCCXXXVI, que constituyo una ampliacion de la origi—  
nal efectuado por Savary Desbrulons.
(15) Pâgs. 366-7 ob. cit. en la nota anterior.
(16) Op. cit. nota 6, pâg. 13.
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(17) Examinado en el cap. V de la tereera ediciôn, transcrite en Reading in the 
Accounting Theory, rec. Carl T. Devine, pâg. 178.
(18) Realistic Depretiation Policy, pâg. 2
(19) Breve Historia de la Economîa Internacional, Fondo de Culture Econômica, Me^  
xico, Buenos Aires, 1952, pâg. 90. Segun Maillet en su Histoire des Faits - 
Economiques, Payot, Paris 1952, en Inglaterra existîan sôlo 42 sociedades - 
anônimas en 1807, y 8.692 en 1885 -numéro que tampoco es muy elevado- cuyo 
capital ascendîa a 475,5 millones de libras. En 1900 eran ya nada menos que
29.730 sociedades de esta clase con un capital de 1.622,6 millones de li---
bras, y en 1913 su numéro,llegaba al de 60.754, con un capital tan respeta- 
ble como el de 2.425 millones de libras de la epoca.
(20) Op. cit. nota anterior. Una lista de las principales clases de valores cot^ 
zados en la Boisa de Parîs en los anos 1852, 1857, 1862 y 1869, en Le Mar—
che Financier de Parîs sous le Second Empire, Presses Universitaires de ---
France, Parîs 1925.
(21) The Stock Market, MacGraw Hill Book Company, Inc. New York, Toronto London, 
1962.
(22) Practical Financial Statement Analysis, pâg. 25
(23) Historia Econômica Mundial, t. II, pâg. 267.
(24) Op. y lug. cit. nota 9.
(25) Las Sociedades Anônimas y su regimen jurîdico trad. W. Roces ed. Reus,S.A., 
Madrid 1934, pâg. 333.
(26) Art. 856 de Commerce: "Pourra être déclare banqueroutier simple tout comme_r 
cant failli qui se trouvera dans un des cas suivants... 6- si ces livres ou 
inventaire sont icomplets ou irrêguliê rement tenus ou s’ils n ’offrent pas
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cia de su uso y desgaste, de la influencia de la naturaleza y de las flue—  
tuaciones del curso de los negocios... Otro grupo de dificultades surge de 
los cambios del poder adquisitivo del dinero (Principles^of Economies, pag. 
195, nota 1).
(31) Commentaire du Code de Comerce, Marchall-Billardet Cie. Paris 1879 (Hay edi^  
ciôn de 1956).
(32) Dictionaire Commercial, A. Mareseg-Colillon, Paris 1852.
(33) Dictionaire Financier, Berger-Levrault, Paris, Names, 1904.
(34) Dictionaire du Economie Politique, Gillaumin et Cie., Paris 1864.
(35) Tritê de Droit Commercial, F. Pichon, Paris 1890.
(36) Corso di Diritto Commerciale, Ulrico Hoepli, Milano, 1881.
Para Vidari el inmovilizado se valora al precio de costo bêchas las deduc—  
ciones correspondientes segun las circunstancias -pâg. 555, vol. II-; para 
la formacion del inventerio se remite a la contabilidad - ibd. pâg. 553.
(37) Amortissement et Fonds de Reserve pâg. 242 y siguientes.
(38) Trite di Droit Commercial, Trad. 3- ed. (1907-9) por J. Escarra. V. Giard y 
Briere, Paris 1911, pâg. 408.
(39) Los Balances de las Sociedades Anônimas, pâg. 222.
(40) El Art. 216,3 HGB de 1897, reproducciôn del 185, 3- de la Ley de Sociedades 
Anônimas de 10 de Julio de 1889, era del siguiente tenor:
"Las instalaciones y demâs bienes que no se destinan a la venta sino a la - 
'u; rC) explotaciôn duradera por la empresa, podrân ser adscritos por su valor de -
compra o reproducciôn sin tener en cuenta otro menor, con tal que se recoja 
- una deducciôn équivalente a su desgaste o se forme un fondo para la renova-
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c i6 n .
(41) Die Bilanzwerte, vol. I, Leipzig 1905-1908, pag. 57.
(42) Realistic Depreciation Policy pags. 2-3.
Esta tesis de Terborg sobre lo que supuso la tributacion a efecto de la ---
amortizacion es compartida por diversos autores como Webb, May, Gran y Nor­
ton, Lizzul, etc.
Para Webb, la practica de la depr.eciacion no se generalize hasta nuestro s^ 
glo, y se liga al crecimiento de las grandes empresas manufactureras, a la 
difusidn de las sociedades anonimas y , sobre todo, a la influencia de la im 
posicion de las rentas (Depreciation of Fixed Assets in Accountancy and Eco^  
nomics, pags. 115 y 78).
Segun Grant y Norton desde el comienzo de la imposicidn de la renta la de—  
preciacion ha sido una fuente de controversia entre la Hacienda y los con—  
tribuyentes, pero solamente con los altos tipos de ese impuesto se transfor_ 
mo en algo serio (Depreciation pag. 5). Desde 1914 -fecha de la primera Ley 
del Impuesto sobre là Renta éstadounidense moderna- las practicas de amorti^ 
zaci6n de los negocios mejoraron sustancialmente (pag. 211).
Lizzul acepta tambiên estas ideas y senala como la amortizacidn acelerada - 
ha creado hasta una nueva discrepancia entre la contabilidad comercial y la 
fiscal (Problemi Fiscal degli ammortamenti, pag. 17, citando•tambiên varios 
autores en apoyo de su tesis).
(43) V. Sabine, An History of the Income Tax, pag. 70, quien se remite al Repport 
Hume, vol. I. pags. 67-80. En el Final Repport de la Royal Commission on the 
Taxation of Profits and Income se reconoce que los liquidadores permitieron, 
en muchas ocasiones, la depreciacidn de la maquinaria en negociacion con los 
contribuyentes, aun antes de que fuese legalmente admitido, y que esta fue - 
una de las causas que llevo a su adopcion.
(44) Depreciacion, pag. 5.
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(45) Vivante, op. cit. nota 33, pag. 408, Arthuis, op. cit. nota 23, pag. 179, 
etc.
(46) Los Balances de las Sociedades Anonimas, pag. 305 especialmente.
(47) De 1'amortissement, pag. 425 especialmente.
Û  (48) De Gregorio, ob. cit. nota 4, pag. 305, y Magnin, op. cita, nota 43, pâgs.-
425, 431, 432 y siguientes.
(49) Por el contrario el 261 HGB la rechazaba expresamente.
^ (50) Op. cit. nota 4.
Segun continua el pârrafo transcrite,"solo la aplicacion de numéros indices 
es nueva. El problems basico ha sido siempre -y aun es- la naturaleza de la 
renta neta... El inmovilizado contribuye con servicios y es por esta razon-
que el eoste de ëstos servicios debe ser parte en el calcule de la renta ne^
ta, juntamente con otras cargas. Este aspecto no se niega hoy; lo que ha de^
venido un problems es la determinacion de la cantidad a computar" (como ---
amortizacion).
(51) Frtz Schmidt trato de la necesidad de ajuster las amortizaciones a los val^ 
res de reposiciën en su libre Die Organische Bilanz in Rarmen der Wirtschaft, 
publicado por primera vez en 1921, difundiendo ampliamente sus teorias, so­
bre todo, en sus participaciones en los Congresos Internacionales de Conta­
bilidad.
Limperg estudio las mismas cuestiones en diversos trabajos y conferencias.- 
Sus teorias pueden verse en la recopilacion de sus obras efectuada en Bedri^ 
jfseconomie, vol. I, 1964, y vol. VI, 1965.
(52) Some topics, pag. 39.
— 8 —
(53) En Holanda, por ejemplo, la amortizacion conforme al valor de reposiciôn es 
una practica generalizada. El Prof. Goudeket en An Application of Replace—  
ment Value Theories, Journal of Accountancy, Julio 1960, pags. 37-47, des—  
cribe la seguida por Philips, y en Inglaterra y Alemania al menos, me cons- 
ta que esta muy extendida la amortizacion con arreglo a ese criterio.
(54) Busines Cycles, Prentice Hall Inc. K. Englewoode Cliffs, N.J., 1956, pag. - 
77.
(55) Hoy el carâcter cxclico, gracias a los instrumentes econômicos descubiertos 
por Keynes, ha desaparecido o se ha atenuado considérablemente, y mas que - 
de ciclo se habla de era inflacionaria, y asî Bach en Inflation, sostiene - 
en la pag. 4, que la "inflacion sera ciertamente une de los mâs importantes
fenômenos de la media centuria por venir” , opinion que Percy Borrowcliff---
atribuye a muchos economistas (Cf. Fluctuacing Price Level in Relation to - 
Accounting, Sixth International Congress on Accounting, 1952, pag. 33). Es 
mâs hasta ha surgido un nuevo fenomeno bautizado con el nombre de stagfla—  
tion o .estanflacion en castellano, de estancamiento con inflacion, que pro- 
voca el alza de precios con jparo y sin paro, con expansi6n empresarial y —  
sin expansion empresarial.
(56) El argumente tiene una validez un tanto limitada ya que la amortizacion se 
descuida por las empresas en sus crisis, y tampoco esta época favorece la - 
reposiciôn.
(57) Como quedô indicado Cosack manifiesta claramente que la interpretacion que 
se debe dar al 261 es la de que el inmovilizado debe aparecer en el balance 
por su valor de uso, pero "siempre que no sea superior al precio de adquis^ 
ciôn o producciôn” (Tratado de Derecho Mercantil, trad, de Polo, Ed. Revis- 
ta de Derecho Privado, 1935, pag. 146).
Cf. Ehrenberg, Handbuch des Gesamten Handelsrecht, D.R. Reisland, Leipzig,- 
1916, vol. III, t. 10 pag. 253 y siguientes, y t. 3-, pags. 588-9, y Rudolf 
Muller-Erzbach, Deutsches Handelsrecht, J.C.B. Morhr (Paul Siebeck), ----
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Tubings 1924, pags. 125-6 y 352-3.
(58) Como quedô indicado la teorîa del costo de reposiciôn a precios actuales —  
fue posterior a la G.M. I
(59) En Francia fue estudiado especialmente por Delavelle, La Contabilite en ---
franc-or, Faure Bilans et Comtes en Franc-or. En Alemania destaca la obra - 
de Schamalenbach Der Goldbilanz.
Tambiên se estudiô la regularizaciôn en funciôn de la cotizaciôn de una di- 
versa divisa extranjera.
(60) Por activo reservado o extrafuncional entendemos el conjunto de bienes que 
no se emplean en las operaciones del negocio.
(61) Publicada primeramente por Harpe & Brothers, de New York y Londres, en 1936, 
aunque en esta obra se recogian y sintetizaban diversos artîculos de Sweeney 
escritos en los veinte y los treinta précédantes.
(62) Ibid. pag. 24.
(63) Ibid. pag. 48.
(64) Para Sweeney no es lo mismo.un beneficio -pêrdida- realizado que no realiz^ 
do, doctrine de importantxsimo valor para las empresas y por muchos defendi^ 
da a efectos tributarios. Por ejemplo, el de las acciones que suben, pero - 
siguen en la cartera, y la de aquellas que se venden.
(65) Probablemente esta afirmaciôn procédé del desconocimiento por Foulke de la 
literature europea al respecte o, al menos, es una exageraciôn, ya que uno 
de los fines de la regularizaciôn consiste en determiner el verdadero resul^ 
tado.
(66) Es decir, las pêrdidas o ganancias derivadas de las operaciones no négocia-
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les y aquellas otras trayendo su causa de las fluctuaciones del valor de la 
moneda.
(67) Editado en 1939 por University of Pensylvania Press.
(68) Ibid. pag. 83
(69) La Depreciation ... pag. 96.
(70) Ibid. pag. 97
(71) Ibid. pag. 96
(72) Ibid. pag. 102.
(73) Realistic... en general caps. 4 y 5.
(74) Ibid. pag. 28.
(75) Ibid. pag. 29
(76) Esta doctrine respondîa a la teorxa del estado estacionario. Cotta cita su-
primer antecedente en Stuart Mill. Segun Cotta "la teorîa tradicional cons^
dera que la productividad de un bien durable es constante durante todo su - 
tiempo de utilizacion", y cita a Bohm-Bawerk, Wichsell y Akermann como sus 
mantenedores.
(77) Realistic... pag. 31.
(78) Ibid. pag. 32
(79) Ibid. pag. 32
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(80) Ibid. pag. 35
(81) Ibid. pag. 39
(82) Ibid. pag. 40
(83) Ibid. pag. 41
(84) Marc Guillaume, en Les Marches, especialmente pags. 113 y siguientes, des—  
pues de un amplio estudio de la doctrine y datos estadîsticos sobre la de—  
preciacidn de este tipo aunque algo mâs atenuada, y tambiên para Grant y —  
Norton la depreciacion en los primeros ahos es mas acentuada que en los ul­
timo s (Depreciation, pags. 275 y 368).
En el trabajo preparatorio de la ultime reforma canadiense sobre Capital —
Cost Allowances, se expresa que "el procedimiento de amortizacion del saldo 
es considerado como el que mejor refleja las condiciones normales de depre­
ciacion por varios expertos en el campo de la Contabilidad, Ingenieria y —  
Economie" (pag. 99) y segun Rothschihl "actualmente los activos disminuyen-
de valor de una forma que es mejor representada por el procedimiento de ---
amortizacion del saldo", que segun êl permite una equitativa y realistica - 
distribuciôn de la depreciacion en cada perîodo de la vida del activo, y —  
origine valores contables que pueden ser correlacionados con los del merca- 
do" (The case for the Declining Balance Method, Taxes, Julio de 1955, pâgs. 
502 y 503).
Si el lector se molesta en comprobar como se diferencian los precios de un-
mi smo tipo de vehxculo espahol en Autorevista, observera tambiên una dismi-
nucion mas elevada en los primeros ahos.
(85) e se corresponde con la expresiên (1+d) de descuento compuesto.
(86) Actualmente, que se utilizan ya con mucha profusion los ordenadores quiza - 
se pudiera efectuar la amortizacion diariamente, y en tel caso podrxa empe- 
zar a considerarse la amortizacion como un proceso contxnuo.
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(87) Tomamos como exponente t para expresar que se trata de una funciôn de c. —  
Por supuesto aqui, y en los casos que siguen t=T.
(88) Depreciation, esp. cap. 2.
(89) Concepts of depreciation, pags. 1 y siguientes.
(90) L'Anmortissement, esp. pags. 9, 10 y 13. •
(91) Problemmi, esp. pags. 7 y siguientes, 16 y 17.
(93) Creemos que, desde el punto de vista macroeconômico, la amortizaciôn es un- 
dato, y no se ve muy claro como la amortizacion macroeconomica, ese dato, - 
puede permitir la conservaciôn de la riqueza del pais; esta se mantiene por_
que, si la de las empresas permanece, la nacional, en cierta medida, tarn---
bien.
(94) Instituciones, esp. pag. 420.
(95) Le Regime fiscal, esp. pags.'15-17.
(96) Public Finance in Theory and Practice, esp. pags. 166-68.
(97) Het Belastingrecht, pags. 225 y siguientes, especialmente.
Van Hoorn, en la conferencia recogida en Amortizaciôn de Activos y Regularly 
zaciôn de Balances, publicada por la Camara de la Industria de Madrid, co—  
mienza recogiendo el concepto del Pequeno Larousse de "poner aparté anual—  
mente la suma necesaria para reembolsar o renovar el material de una empre- 
sa comercial o industrial", sehalando que es el concepto que interesa, pero 
sigue citando la de Bechade de "reconstituir el capital" aunque, luego, sin 
embargo, habla de "neutralizar la depreciacion del articule adquirido" -pag 
10-, insistiendo y sehalando que el importe de los ingresos que correspon—  
den a la depreciaciôn no constituyen de por si una renta o un beneficio, si^  
no un coste de producciôn, y que "un impuesto sobre los bénéficiés no po---
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drîa gravar mas que el beneficio real, es decir, los ingresos brutos des---
pues de deducidos todos los gastos de los cuales la amortizacion constituye 
uno de los mas importantes" -pâgs. 10-11- sehalando despues que las legisl^ 
ciones fiscales no tienen en cuenta por régla general la desvalorizaciôn mo^  
netaria, aunque en ocasiones se tomaron medidas para evitar sus consecuen—  
cias -pag. 13-.
(98) Sistema, pâgs. 191-92 especialmente.
(99) Curso 191-192, especialmente.
(100) Igualmente para Bielsa (Rafael, Compendio de Derecho Publico, t. III, Dere­
cho, Depalma, Buenos Aires, 1952) "la amortizaciôn es tambiên motivo de de­
duce iôn en aquello que el tiempo, el uso o el deterioro normal o natural de 
los bienes hace disminuir el valor de ellos; y como estos son la fuente del 
impuesto, es justo que esa reducciôn se tenga en cuenta (pâg. 350).
(101) The Corporation, pâgs. 55, 117 y siguientes, 172-8.
(102) Sistema Tributario, pâgs. 164 y siguientes.
(103) Depreciation, pâgs. 1 y 2.
(104) Anâlisis, pâgs. 147 y siguientes.
(105) Public Economies, pâgs. 170 y siguientes.
(106) Contribuciôn de Utilidades, Arbitrio sobre el Producto Neto, Timbre de Nego 
ciaciôn, s.e., Madrid, 1919, pâgs. 304 y siguientes.
(107) Ibid. pâgs. 308 y 309.
(108) Tributaciôn del Beneficio de la Erapresa y de sus Participes, Revista del De^
recho Mercantil, s.l., 1949, pâgs. 290 y siguientes.
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(109) Evidentemente esta conclusion no es cierta. Si decreeen las obligacio- 
nes, pero tambien decrece la liquidez en igual medida, el patrimonio - 
continua igual. Siendo B los bienes, D los derechos, 0 las obligacio - 
nes y C el capital, y utilizando + para los aumentos y - para las dis- 
minuciones, denominando:
A, (B+D) al importe del prestamo
0 la obligacion correspondiente
/^(B‘'+D‘*) la suma por la que se cancels el pres tamo
0' la disminucion de obligaciones como consecuencia
de la ecuacion contable résulta:
C = (B+D) - 0
Ac = A (B+D) - Ao
C+AC = ((B+D)+A(B+D)) - (o-Ao)
-A (B"+D")-AO^
C+A c = ((B+D)+A (B+D)-A (B'+D' )) - 0+AO-AO') = (B+D) - 0
siempre que los valores absolutes de A (B+D) y A.0 sean reqectivamente 
i;' ' " iguales à A (B'+D') .e AO'•
(110) Sin embargo la doctrina .en general -Grant y Norton, Terborgh, cotta, — - 
etc.- entienden que la depreciacion sigue un curso distinto del desgas- 
te fisico, siendo posible que, aun faltando este, exista una gran baja 
de valor.
(111) Ni que decir tiene que las manifestaciones que hace son inexactes, pues 
no solamente se puede conocer con mayor o menor precision cual es la de^  
preciacion sufrida por un elemento obsoleto en muchos casos, sino que - 
bastarîa con que tuviera que retirarse para que se produjese su pêrdi - 
da, la que no exige su venta como Albinana presupone. Semejante elimin^ 
cion del bien correspondiente del proceso productivo, demostraria plena 
mente tal pêrdida, y total, de su valor. Precisamente la doctrina, ac - 
tualmente, centra como una de las causas de depreciacion mas importan - 
tes a la obsolescencia, y séria enormente perjudicial para la empresa y 
contrario a los hechos, que la misma tuviese que demostrarse mediante - 
una venta.
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(112) Rêgimen Fiscal de los Beneficios de las Empresas y Participes, Aguilar, Ma 
dis 1950, pâgs. 265 y siguientes.
(113) Ibid. pâg. 255. Aunque entiende que segun la ley es igual depreciacion que 
desapariciôn total, para el no es asî.
(114) La Ley de Utilidades Comentada, s.e., Madrid 1952, pâgs. 131 y siguientes.
(115) Tratado de la Contribuciôn de Utilidades, pâg. 542 y siguientes.
(116) Manuel Diez-Alegrîa Frax, Estudio del Regimen Legal de la Amortizaciôn APD 
Madrid s.f., pâg. 1.
(117) El Problema Fiscal de las Amortizaciones, pâg. 19 y siguientes.
(118) Terborgh, en su Realistic Depreciation Policy, pâg. 41, senala que "es --
énormémente difîcil fijar los modelos de disminuciôn de la disminuciôn de 
valor de reventa efecto de la edad, trazando los movimientos de precios de 
determinados grupos de bienes de capital" propugnando otro procedimiento - 
mas efectivo e inequîvoco: "en lugares de trazar los precios de reventa de 
un grupo de bienes de capital de igual antiguedad, se comparan los precios 
de grupos de diferentes edades en el mismo momento y mercado. Tratândose - 
de un mercado normal y con una prospecciôn estadîstica adecuada, el modelo 
résultante puede ser tomado, con muy escasas correcciones, como indicaciôn 
razonable del efecto de incremento de edad o de precio de reventa. En este 
caso todos los valores se encuentran cifrados, por supuesto, en la misma - 
clase de dôlar", procedimiento mediante el cual, para elementos de igual - 
clase, se incluyen los efectos de las innovaciones técnicas, aunque consi^ 
tan en meros cambios de modelos, y la obsolescencia en general. Si, por el 
contrario, no existiese mercado o fuese incierto, serîa tanto por ciento - 
de disminuciôn de la vida util o de depreciaciôn y aplicarlo al valor his- 
tôrico por hallarse la depreciaciôn econômica, por supuesto histôrica.
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(119) De Gregorio, en el Balance de la Eknpresa, pâg. 304, y Magnin, en De l'amo_r
tissement, pâg. 425, discutxan ya a principios de siglo el valor del con—
cepto de amortizaciôn como representaciôn de una disminuciôn de valor, pre 
cisamente amparândose en la prâctica de distribuir convencionalmente un —  
costo. Aun los primitivos tratadistas que se referfan a aquel, reconocîan- 
la prâctica corriente de este ultimo metodo.
(120) Contemporary Accounting Problems, Prentice Hall Inc., Englewood Cliffs, N. 
J. 1936, pâg. 308.
(121) Graham, The Effect of Changing Price Levels, en The Accounting Review, Enje 
ro 1949, pâg. 22.
Charpentier, Traite, pâg. 116.
(122) Solo cabrîa discutir si la amortizaciôn en Derecho Tributario, o en el im­
puesto sobre la renta, es un procedimiento para mantener el capital o una-
reserva de ingresos con tal fin. Pero esto, que no creo nadie niegue, se - 
puede soslayar si se estâ de acuerdo en la definiciôn enunciada de renta,- 
pues, segun la misma, résulta necesario, mantener el capital para hallar - 
la renta, y, por tanto, habrâ de proveerse para una réserva de ingresos —  
con este fin; si el capital estâ constituîdo por bienes y derechos como —  
elementos positivos de su valor, dicha réserva tendrâ que venir forzosameii 
te en lugar de esos bienes-o derechos o, mejor, la disminuciôn de su valor.
(123) Segun Sainz de Bujanda y colaboradores se trata de un concepto contèmplado 
igualmente por la ciencia econômica y la ciencia juridica (Notas, pâg. 777) 
Para Ciannini "no puede utilizerse mâs que en una pequena parte la nociôn- 
de renta elaborada por la ciencia econômica, sea porque en esta la expres£ 
da nociôn es del todo incierta y varia sustancialmente de escritor a escri^ 
tor, sea porque el examen del économiste se funda la mayor parte de las ve^  
ces en presupuestos extrahos a la dogmâtica juridica", terminando con la - 
afirmaciôn de que en el Derecho Financiero "el problema de la renta no pue^  
de plantearse y colocarse mâs que en relaciôn con un determinado sujeto" -
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(Instituciones, pâgs. 378-79). Segun Berliri el têrmino renta pertenece —  
tanto a la Economie como al Derecho, si bien, como es inevitable dada la - 
neta diversidad de estas dos disciplinas, corresponde a la primera un con­
cepto sensiblemente distinto del que es propio en el segundo" (Principios, 
t.II. pâg. 375).
D ’Amati, recientisimamente, propugna que existe un concepto de renta juri- 
dico que nada tiene que ver con el econômico, pero mâs bien se debe recono^ 
cer que se pueden dar diversos conceptos (econômicos) de renta, y que el - 
Derecho Financiero se limita a escoger entre los posiblesexistentes.
(124) La Doctrina suele referirse a la actividad humana, pero es évidente que —  
existen aumentos patrimoniales debidos exclusivamente a la capacidad juri­
dica de la persona y sin relaciôn alguna a cualquier tipo de actividad.




(128) Ibid. pâg. 195.
(129) Notas pâgs. 777-80.
(130) La herencia que recibe el hijo menor, pobre y abandonado del padre rico, - 
no se basa en ningun patrimonio préexistante, y podrîa entenderse y concep^ 
tuarse como renta, aunque dificilmente lo serâ ante la segura presencia de 
un impuesto sobre la sucesiôn; el premio de una quiniela no creo que se —  
pueda vincular a trabajo alguno, y una subveneiôn por ser pobre o una comi^ 
da de las que daba Auxilio Social tampoco, aunque es évidente que el legip 
lador podria subsumir semejantes ingresos o beneficios en el concepto de - 
renta.
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(131) Por ejemplo en CanadI se ha rechazado varios ahos la deducciôn de la amorti^ 
zacion y se vuelve a ello en ciertos casos, aunque la razon fue de carâcter 
econômico: evitar la inflaciôn. Existeu ordenamientos donde no se admite la 
amortizaciôn de ciertos bienes, por ejemplo, edificios para viviendas. Sin­
embargo es mâs difîcil que no se tolere la compensaciôn de su pêrdida.
(132) Principios, pâg. 374.
(133) El Patrimonio, pâg. 12
(134) Es curioso que el patrimonio no este constituîdo por el valor derivado de - 
esas relaciones, sino por las relaciones posibles de valorar
(134a) Public Finance, pâgs. 357-58
(135) The Taxation of Net Whealth, Int. Monetary Fund. doc. 66-17, 24-3-66, reco- 
gido en El Impuesto sobre el Patrimonio, Instituto Estudios Fiscales, pâg. 
107.
(136) Dicha deducciôn tenîa su origen en el Art. 7 de la Ley de 11 de Julio de —
1953, y se regulô mediante Decreto de 30 de Septiembre de dieho aho, aunque
tambiên se encuentran antecedentes de 1948.
(137) Fecha en que von Siemens propuso el establéeimiento de un impuesto sobre el 
valor ahadido al Consejo Econômico del Reich.
(138) Segun Shoup "la diferencia entre lo que la empresa adquiere como producto - 
de las ventas y lo que gasta en la compra de cosas de otras firmas es el v^ 
lor que ahade a estas cosas" (Theory and Backgroud, ap. 1, pârr. 1-.)
(139) Segun la obra de Shoup citada en la nota anterior el impuesto sobre el va—  
lor ahadido es un impuesto sobre el producto o la renta segun el punto de - 
vista que se escoja, pero luego se apartô de este enfoque en su clasifica—
ciôn del iva atendiendo al capital (1, pârr. 4-.)
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(140) Segun este tratadista el iva "admite, en deducciôn del precio de venta, no 
las amortizaciones, sino las inversiones mismas" (La Taxe sur le Valeur —  
Ajoutée, pag. 84), lo que segun Charpin le hace perder la neutralidad (La 
Notion Economique de Valeur Ajoutée, en Rev. de Science et Legilation Fi—  
nanciere, 1973, pag. 389).
(141) Ob. cit. nota 138. Posteriormente recoge semejante tipo de iva en su Public 
Finance bajo el nombre de gross product .value added tax (pâg. 251), sena—  
lando que va en contra de los criterios de equidad, por cuya causa es dif^ 
cil que pueda ser utilizado con generalidad, citando el caso de Francia de 
1948 a 1953.
(142) En la medida que V-Cp coincide con el resultado de la empresa, el iva pro­
ducciôn equivaldrâ a un impuesto sobre la renta con amortizaciôn instantâ- 
nea o viceversa, que constituiria un impuesto incentivador de la inversiôn 
como se expone en la segunda parte (143), y donde la amortizaciôn no séria 
neutral. Por eso Shoup afirma que "una compléta aceleraciôn de la amortiz^ 
ciôn, es, por tanto, équivalente a una exenciôn impositiva, y transforma - 
el impuesto de sociedades en un impuesto sobre el valor anadido tipo cons_u 
mo" (Public Finance pâgs. 301-2) al igual que en la pâg. 253 estima que —  
équivale a una exenciôn, que hay que extender sobre la renta, y que reduce 
el iva a un impuesto sobre el consume.
(143) Cf. en
(144) A esto équivale la afirmaciôn de Shoup de que debe tenerse en cuenta la —
amortizaciôn de cada inversiôn, pues ésta precisamente estarîa representa­
da por A. (Public Finance, pâg. 26-7).
(145) En su interesante libro Incentives Fiscales e Incentives a la Inversiôn —
Privada, pâg. 91 y siguientes principalmente.
(146) Op. cit. pâg. 56
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(147) Ibid. pâg. 93.
(148) Cf. 2- parte, III
(149) Cf. II.
(150) Por supuesto, tambien se podrîa haber escogido el patron contrario de amo£ 
tizaciôn creciente, de modo que esta fuese anualmente 1/15, 2/15, etc., pe_ 
ro se ha preferido la soluciôn anterior por no ser esta forma usual.
(151) La doctrina nunca tiene en cuenta el fenômeno de la imposiciôn. Este exige 
advertir, por tanto, que el tipo escogido ha de ser el de interes efectivo, 
y que la contabilizaciôn ha de variar forzosamente.
En el supuesto de una inversiôn unitaria de vida util de cinco ahos y colo^ 
caciôn de la anualidad a interes del 6%, prescindiendo del fenômeno impos^ 
tivo la contabilizaciôn mâs conveniente serîa:
TOTAL
Resultado 0,1773864 0,1773864 0,1773864 0,1773864 0,1773864
Fdo. Am. (0,1773964) (0,1773864) (0,1773864) (0,1773864) (0,1773864)
Bancos 0,0106438 0,0218262 0,0338856 0,0465625
Resultados (0,0106438) (0,0218262) (0,0338856) (0,0465625)
Resultados 0,0106438 0,0218262 0,0338856 0,0465625
Fdo. Am. (0,0106438) (0,0219262) (0,0338856) (0,0465625)
0,886882
0,1130181
Sin embargo, si existiese un impuesto cedular del 15% sobre el interes, la 
contabilizaciôn mâs idônea vendrîa representada por los siguientes asien—  
tos:

















(0,0108368) (0,0222263) (0,0341967) (0,0467776) 
0,0092113 0,0188923 0,0290672 0,0387610
(0,0092113) (0,0188923) (0,0290672) (0,0387610)
0,0969318
La presencia de un impuesto cedular exige un aumento de las cuotas de amo_r 
tizaciôn, y proporciona un ingreso impositivo al Estado sobre el interes - 
y el resultado que no compense la amortizaciôn.
(152) Sea, por ejemplo:
• - el valor de diversos bienes individualizados:
''l- ''2 Vl> ''n
- SU vida util
^1’ ^2’.. ^n-1’ n^
La amortizaciôn lineal maxima en funciôn de tal vida util serîa:
......
lo que darîa lugar a la posibilidad de amortizar, vg., conforme a otro pro^  
cedimiento, como résulta del siguiente esquema:
(153) Puede verse Depreciation, caps. 6 y 7. No,obstante, ampliamente, Terbough, 
Realistic, cap. VI, Murray.
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(154) Cit. por Boulding en su Anâlisis Econômico, Alianza Editorial, Madrid 1972 
pâg. 31.
(155) Podrîamos segun esto définir la Economîa como la Ciencia que se refiere a- 
las leyes que determinan los efectos que producen las transacciones o acti^ 
vidades con bienes de apreciaciôn colectiva, sobre el capital y la renta,- 
o de las leyes, en sentido cientifico, que rigen la actividad humana res—  
pecto a la producciôn, cambio y acumulaciôn de ciertas clases de bienes —  
que se caracterizan por ser de apreciaciôn plural, y que se denominan bie­
nes econômicos, con objeto de lograr el capital y la renta mâs convenien—  
tes.
(156) Lo que no implica que los economistas se metan con mucha frecuencia en el
terrene de los publifinancieristas y traten de protegerse de estos cre--
cientemente con el uso cada vez mâs intensive de las matemâticas, y que e^ 
tos lo hagan en el de aquellos en cuanto tienen ocasiôn.
(157) Hacienda y Derecho, vol. , pâg.
(158) Econômicamente es corriente confundir capital con renta, repartiendo aquel
como si se tratase de esta. Pero como dicha renta afluye a los propieta--
rios del capital, lo unico* que ocurre es que el capital va de la empresa a 
su titular si este ahorra la renta, o el perjuicio de la pêrdida del capi­
tal se compensa con el beneficio de su consume. En el terreno tributario - 
la confusiôn del capital con la renta causa un daho irreparable a su titu­
lar puesto que el Fisco se le lleva enfonces una parte de la misma, y al - 
tomar como capital lo que es renta se daharia al Estado, que no puede con- 
seguir para sus fines la parte debida.
(159) De aqui que las amortizaciones no tuviesen sitio en el income tax ingles - 
desde 1799, fecha en que se creô, hasta 1878, fecha en que se permitiô le­
galmente por primera vez la amortizaciôn de plantas industriales y maquin^ 
ria.
-  23 -
(160) Quizâ esto no sea rigurosamente cierto y pueden existir, aunque a tîtulo - 
excepcional, bienes con un valor objetivo aun sin producir una renta, por- 
razones subjetivas que alcanzan a mâs de una persona. Mâs corriente toda—  
vîa es el caso de rentas que no tienen como soporte bien fisico alguno, o 
que, aun procediendo de un objeto fisico -sin cuya preexistencia no podrian 
nacer- no pueden considerarse como originadas por este a consecuencia de - 
un obstâculo legal. Un capital asegurado en caso de muerte, serîa un ejem- 
plo del primer caso, las rentas del trabajo del segundo.
(161) Para Von Schanz "lo que se trata de conocer es la capacidad econômica de - 
una persona en un perîodo determinado, lo que dispone en tal perîodo sin - 
consumir su propio patrimonio y sin tener que recurrir a medios ajenos" - 
(El concepto de renta y las Leyes reguladoras del impuesto sobre la renta, 
en Hacienda Publica, num. 3, 1970, pâg. 157). Lo que le lleva a sentar que 
la renta se présenta como el aumento del patrimonio neto en un perîodo da­
do (Ibid, pâgs. 158 y 195).
(162) The Economies of Corporate Enterprise, pâg. 28. Quizâ fuese conveniente —  
anadir a la lista el valor actual de una corriente de ingresos, con inde—  
pendencia de cual sea la base de dicha corriente.
(163) A los que venimos designando tambiên con los términos bienes de capital, - 
medios de producciôn, activo inmovilizado, etc.
(164) Saber que se entiende por capital para una persona fîsica cualquiera no —
ofrece ningun problema: capital para êste serâ cualquier cosa que tenga un 
valor, incluyendo dinero y crêditos,y, restringiendo el concepto, excluyeii 
do las deudas que pesen sobre dichas personas. Al fîn y al cabo, como manl 
fiesta el Art. 1911 del Côdigo Civil, toda persona responds con sus bienes
présentes y futures, y las deudas juegan tal papel que si exceden en valor
 ^ a los bienes y derechos de una persona, supone que êsta incurra en quiebra
o concurso, con la grave responsabilidad que acarrea, y que la disipaciôn- 
de los bienes que deben cubrir esas deudas puede llevar consigo el delito- 
 • de alzamiento. De todas maneras cual sea el concepto de capital desde un -
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punto de vista individual, de persona fîsica, tiene poca importantia para- 
este trabajo, ya que la amortizacion para el Derecho Tributario solo tiene 
cabida en la esfera empresarial, y, por ahora, es difîcil que se amplîe su 
alcance.
(165) El concepto se basa originarlamente en la définition de Fisher. Sin en---
trar en las distinciones que hace, para êl "un conjunto de riqueza existen 
te en un momento dado se denomina capital" (The Nature of Capital and Inco^ 
me, pâg. 52).
(166) Lectures, pâg. 186.
(167) Lectures, pâg. 186.
(168) El concepto es, aparentemente, muy sôlido, y a ello se une la autoridad de 
sus mantenedores y el hecho de que persiguiese calificar algunas relacio—  
nes economicas y permitir una mejor medida del capital, causa por la cual 
se recoge aquî esta teorîa. Pintorescamente podrîamos decir que los bienes
de capital son tierra, trabajo y material apelmazados.
(169) Por supuesto como medios de production pueden considerarse tanto bienes —  
tangibles como bienes intangibles.
(170) The Pure Theory of Capital, pâg. 58.
(171) The Pure Theory of Capital, pâg. 58
(172) Capital and its Structure, pâg. 11. Como manifiesta en otro lugar todos —  
los bienes de capital sirven como instrumentos de production, "no todos —  
son hechos por el hombre, péro todos son usados por êl" (Pâgina 53).
(173) Investment and Production, pâgs. 3 y 6 respectivamente.
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(174) Cf. especialmente Samuelson Parable and Realism y A. Summing Up, y Kregel.
(175) El hecho de estudiar cual es el tratamiento fiscal de las amortizaciones - 
nos autoriza a no discutir que concepto séria mâs conveniente de capital - 
nacional. No obstante, a este respecte hay mucha unanimidad en la doctrina 
y se puede aceptar la definition de Kuznets, segun la cual el capital na—  
cional consiste en el conjunto de bienes en el interior de un pais y el —  
saldo de derechos -positivos o negatives- con el extranjero. No obstante,- 
hay gran discusiôn acerca de las partidâs que se han de incluir (V. tapi—  
tal in the American Economy, pâg. 15).
(176) Esta formula responds a la imagen, por ejemplo, de un lago, del cual fluye 
una corriente de p unidades de agua cada dîa. Si la cantidad de agua del - 
lago es constante, y t es el tiempo que media entre la entrada de una o —  
cierta masa de agua y la salida de las p unidades por dîa, la cantidad to­
tal de agua en el lago es:
k  =  p  X  t
(177) Boulding, en "Profesor Knight's Capital Theory: a note in reply" expresa - 
que "para los austrîacos, capital es algo que surge del proceso productivo 
fîsico, dado que los insumos -y por tanto los costes- dentro de un proceso 
dado considerado integralmente, preceden a la producciôn -y por tanto a —  
los ingresos-. Capital es el fondo necesario para llenar este hache tempo­
ral entre los insumos y loà ingresos, y se puede demostrar fâcilmente que 
en un proceso repetido y continue el capital total depende directamente de 
los ingresos netos y un cierto "perîodo medio de producciôn" (The Quarterly 
Journal of Economies, 1935-1936, pâg. 527-528).
Pero mâs tarde cambiô de opiniôn, y en las ultimas ediciones de su Economie 
Analysis, reconoce que esta teorîa carece de valor en condiciones dinâmi—  
cas. (Cf. vg. Anâlisis Econômico, Alianza Editorial, Madrid 1967, 1972, —  
trad, de la ed. inglesa de 1966, pâg. 972).
(178) Studies in the Theory of Money and Capital, pâgs. 297-298. Lindhal ofrece- 
el siguiente ejemplo: en la producciôn de un bien de capital duradero: 31,7
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unidades de trabajo son consumidas en un perîodo de tiempo dado; dicho ac­
tivo produce servicios subsecuentemente en cuatro perîodos sucesivos,de ma 
nera que su valor équivale a 10 unidades de trabajo. Al tipo del 10% obte- 
nemos un valor de: 9,1 + 8,3 + 7,5 + 6,8 = 31,7 (Ibid. pâgs. 298-299).
(179) John R. Hicks, Value and Capital, pâgs. 223. En las pâginas précédantes y 
siguientes se puede examiner tambien la crîtica y exposicion que hace del 
perîodo de inversion utilizado por Bohm-Bawerk.
(180) V. Lindhal Estudies, pâg. 301.
(181) Wicksell, Lectures, pâg. 161-3. Uhr. Economie Doctrines of Knut, Wicksell, 
pâg. 94 a 114 y Lindhal, Studies, pâg. 310, nota.
(182) Desde un punto de vista teorico puede ser defendido que los beneficios de- 
una empresa coinciden -o mejor tienden a coincidir- con el interes del ca­
pital, y muchos autores, entre los cuales se encuentra Wicksell denominan- 
a tal tipo de beneficio, interes. En efecto, si los beneficios de una cla­
se de negocios exceden de los correspondientes al tipo de interes, nuevas- 
empresas entrarân en el mercado. Pero esta teorîa prescinde del sentido —  
del riesgo o la audacia, la têcnica, la organizaciôn, la capacidad del pejr 
sonal de las empresas, etc. En la vida real el beneficio de la empresa di- 
fiere continuamente del coprespondiente tipo de interes, y por ello tal —  
tendencia solo puede justificarse en un piano teorico.
Otro problema es cuânto contribuye el uso del perîodo o producciôn -o de - 
inversiôn- a la determinaciôn del tipo de interes. Como F. Luth sostuvo, - 
"Wicksell tuvo ya conciencia de que si el perîodo medio de vida se calcul^ 
ba, como debîa serlo, sopesando los insumos y su perîodo de inversiôn indi^ 
vidual mediante la fôrmula de interês compuesto, el perîodo medio se hace 
dependiente del tipo de interes y no puede servir mâs como una variable iii 
dependiente que ayuda a conocer el tipo. La teorîa puede excluir el perîo­
do medio solamente si el capital como una suma de valor de cambio, se supo^ 
ne dado exteriormente como asî es. Pero el valor del capital debe ser cal-
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culado bien capitalizaAdo los ingresos futures al tipo de interes reinante 
en el mercado, o sumando los costos de producciôn de los bienes que consti 
tuyen dicho capital. En cualquier caso el tipo de interes entra en el cal­
cule. El capital -en el sentido de una suma de valores de cambio- no pue—  
de, por consiguiente, ser usado para determinar el tipo de interes: depen­
de en SI mismo de este tipo" (The Essentials of Capital Theory, contenido- 
en The Theory of Capital, pâg. 7-8).
(183) Esta afirmaciôn se repite en diversos lugares de su Valuation of Property- 
especialmente en pâgs. 1166-1190.
(184) Irston R. Barnes, en la recesiôn hecha en The Quarterry Journal of Econo—
mies 1967, pâg. 155, al libro de Bonbright citado en la nota anterior, ---
cuenta 89 clases de valor citadas por Bonbright.
(185) Costo histôricd* es el valor de un bien o grupô de ellos dado por el precio 
de compra o el coste de producciôn, a los cuales se suele designer con los
terminos valor originario o de adquisiciôn, y los cambios de estos valores
por adiciones o mermas en dichos objetos. Si êstas no existen, el coste o 
valor histôrico coincide con el coste o valor de adquisiciôn u originario.
(186) Devillebichot, en Profit Revenue et Résultat, pâg. 146, mantiene que tal - 
metodo nunca es usado por los empresarios, y despues distingue entre los - 
teôricos y los empiricos -Ibid. pâg. 148-.
De acuerdo con T. Barna en "The Replacement Cost of Fixed Assets in British
Manufacturing Industries in 1955", publicado en el Journal of the Royal —  
Statistical Society, Series A. 1957, pâg. 2 "este concepto es tan general- 
que solamente en raros supuestos puede ser aplicado a problemas practices. 
Una importante objeciôn que.pone para su uso es que depende de olas de op­
timisme y pesimismo a corto plazo provocados por las fluctuaciones del mer^ 
cado de valores. Para una amplia escala de problemas, de economîa teôrica 
y polîtica a seguir, se necesitan otros conceptos menos volâtiles y que —  
proporcionen una medida mâs objetiva. Pero la mâs séria objecciôn con que
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tropieza consiste en que en la prâctica de los negocios tiene que ser atr^
buîdo un valor a los elementos fisicos del activo o a sus grupos en cir---
cunstancias en las cuales la corriente de ingresos descontada carece de re 
levancia.
Fritz Schmidt expresa con un deje bastante ironico que "para hallar la ca­
pacidad -valor- de ganacias, es absolutamente necesario conocer el valor - 
exacto de làs ganancias" (En "Devaluation of Fixed Assets in Financial Sta^  
tement", en The Proceedings of the International Congress on Accounting of 
1929).
Aunque en el Accounting and Reporting Standars for Corporate Financial Sta_ 
tement, 1957, revision de la American Accounting Association, se reconoce- 
que "el valor de un activo es el equivalents monetario de su potencia de - 
prestaciôn de servicios", y que "conceptualmente este es la suma de los fi: 
turos precios de mercado de todas las corrientes de servicios que se obten
gan, descontadas por factores de probabilidad e interes..." despues se ---
sienta que "esta concepcion del valor es una abstracciôn que proporciona - 
bases muy limitadas para una cuantificaciôn".
En el mismo sentido Bronbright.
(187) Un simple ejemplo aclararâ perfectamente este punto. Supongase una empresa 
con un activo fijo de 100,.cuya vida util es de cinco ahos. En el cuadro - 
que sigue se examina su situacion cuando los precios varîan'tal como figu­
ra en la columna 2, lo cual es causa de que dicho activo fijo vaya tomando 
los valores del final de la linea de los ahos correspondientes.
La columna 3, recoje la amortizaciôn lineal sobre el costo de adquisiciôn;
por tanto, cada aho del uno al cinco se amortize el activo çuyo costo fue
de 100 al principio del aho uno, en 100/5 = 20, y en la subcolumna 2- se -
consigna el importe del fondo de amortizaciôn.
La columna 4, représenta la amortizaciôn que serîa précisa para la renova- 
ciôn a los precios corrientes. El aho 1 serâ de 100/5 = 20; pero el 2 de - 
(200/5) X 2 = 80, pues si la reposiciôn se efectua al precio de 200, serîa 
preciso haber amortizado cada aho 200/5 = 40, y habiendo transcurrido 2 —
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ahos el fondo de amortizacion deberia alcanzar la cifra de 40 x 2 = 80u.m. 
El deficit, pues, entre la amortizacion debida, 80, y la existante 40, se- 
lleva a la columa 5. Igualmente se procédé los ahos sucesivos, pero hay —  
que observer que la reposiciôn al principio del sexto aho cuesta 500 u.m.- 
y al final de dicho aho, el valor del inmovilizado es de 600. La amortiza­
ciôn efectuada es de 500/5 = 100 y la necesaria ese aho serîa de 600/5=120.
La columna 6 recoje el supuesto beneficio corriente y gravable de la empre^ 
sa en cuestiôn. Dicho beneficio estâ constituîdo por los ingresos menos —
los gastos, incluîda la amortizaciôn de la columna 3 entre estos. En la co^
lumna 7 se convierte este beneficio en moneda del aho uno, y, a la vez, en 
tanto por ciento del valor del inmovilizado.
El beneficio verdadero no es, sin embargo, el de la columna 6, puesto que 
la amortizaciôn no es suficiente para la reposiciôn del inmovilizado. Para 
encontrar el beneficio en cuestiôn es preciso deducir del beneficio grava­
ble el déficit incurrido en la amortizaciôn. Para efectuar el câlculo 11a- 
mamos:
D = Deficit amortizaciôn 
a
= La amortizaciôn necesaria (col. 4)
A^ = Amortizaciôn existante (col. 3, subcol. 2)
A^ = Amortizaciôn corriente (col. 3, subcol. 1)
D^ = Deficit incompensado (de la amortizaciôn) (col. 5)
= Beneficio corriente (col. 6)
B^ = Beneficio verdadero corriente (col. 8).
X  = Aho en curso.
Asî el aho x encontramos:
La amortizaciôn àcumulada o existante del aho
.....................    \  (x-l) '
El deficit de amortizaciôn dicho aho es ...... D^ (x-l)
Por lo que la amortizaciôn necesaria del aho -
.......................................  ^ C x - i r ^ C x - D + ^ K x - l )
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Como el aho x se amortize ............... A , .
c(x)
El deficit de amortizaciôn dicho aho es ;
^a(x) ^n(x) ^^e(x-l) ^ ^i (x-l) ^ ^c(x)^
que, teniendo en cuenta el valor de los dos primeros terminos del parenta­
sis, se reduce a:
^a ^n(x) ^n(x-l) ^c(x)
El beneficio (gravable) verdadero, B^, sera:
“ ®c ■ °a ' ®c ■ (\(x) - *n(x-l)‘ *c(x))
El aho 1 vg., como no hay deficit de amortizacion, el beneficio corriente-
y el verdadero coinciden. El aho segundo la amortizacion necesaria as de - 
80 (col. 4); ahora bien, la amortizaciôn formada el aho uno as de 20, y la 
del aho 2 de otras 20, causa por la cual como no hubo deficit el aho 1, el 
del segundo sera :
' D = 80-20-0-20 = 40 a
° = 80-(20-0)-20 = 4 0
Por lo qua el beneficio verdadero résulta de ser:
B = 80-40 = 40
V
El aho 3 se necesita un fondo de amortizaciôn de 180. El fondo existante -
el aho 2 es de 40, que con el déficit de amortizaciôn corriente de 20 nos-
da a conocer el déficit de amortizaciôn del aho 3:
D = 180-40-40-20 = 180-80-20 = 80a
De donde:
B = 140-80 = 60
V
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Procediêndose igualmente en les anos sucesivos.
La columna 9, por ultimo, recoje el bénéficie verdadero ajustado en moneda 
del ano une -que, a su vez, représenta el tante per ciente- que censtituye 
respecte del inmevilizade.
Le mas destacable de ebservar es que, si la empresa carece de fendes para- 
cempensar el déficit de la amertizacién que se produce el ane 5, 400 u.m.- 
y sus prepietaries ne apertan e repenen .esta cantidad, se necesitarâ una - 
nueva centribucion de capital e recurrir al crédite externe. Supueste que- 
se hace le primere, les nueves centribuyentes peseerân las cuatre quintas- 
partes del capital, mientras que les antigues titulares de la empresa sole 
tendrân dereche a una quinta parte del misme. Per le tante, si el impueste 
se llevase el 50% del bénéficié gravable y se mantuviese la polîtica de —  
amertizacién sobre les valeres de ceste, el reparte del bénéficié distri—  









6 240 120 24 96
7 260 130 26 104
8 340 170 34 136
9 360 . 180 36 144
10 350 175 35 140
La fuente de les bénéficiés de les anes 6 a 10 es la misma que la del 1 al 
3. Sin embargo, les secies antigues en este primer période se llevaren te- 
de el bénéficié, mientras que en el segunde période sole la quinta parte.- 
La empresa perdio, pues, parte del capital, y les secies le habrîan perdi- 
de también si el déficit de amertizacion de las 400 u.m. se censumié.
Si en lugar de recurrir a una apertacion del capital el déficit se finan—  
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(188) Op. cit. pâg. 24.
(189) Price Level Changes and Financial Statements. Basic Concepts and Methods, 
American Accounting Association, lowa, 1965, pâg. 10.
(190) Sobre aplicacion de tal mêtodo:
Perry Mason, Price Level, Changes and Financial Statements,Basic Concepts 
and Methods, American Accounting Association, 1965.
R.C. Jones, Effects of Price Level Change on Business Income, Capital and 
Taxes, American Accounting Association, 1955.
R.C. Jones, Case Studies of Four Companies, American Accounting Associa—  
tion, 1955.
Lionel A. Wilk, Accounting for Inflation, Seet & Maxwell, London, 1960.
The Institute of Cost and Work Accountants, The Accountancy of Changing —  
Price Levels, 9- impresion, Novierabre 1965.
Leonard E. Morrisey, Comtemporary Accounting Problems, Prentice.
Hall Inc., Englewood Cliffs, N. J., 1963.
F. Schmidt, Die Organische Bilanz in Rahmen der Wirtschaft, y Die Organi^ 
che Tagesrrertbilanz, reeditado por Gabier, Wiesbaden, 1951.
N.A. Patton, Corporation Accounts and Statements, The MacMillan Company, - 
1955.
E. S. Hendriksen, Price-Level adjustements of Financial Statements. 
Washington, State University Press, 1961.
Cary E. Brown, Depreciation Adjustements for Price Changes, Harvard Univer^ 
sity Press, Boston 1952.
Sweeney, op. cit. nota 61.
Desde el punto de vista general Stephen Z. Zeff, "Replacement costmember - 
. of the family welcome guest or intruder", Accounting review, 1962, pags. -
 ï_ 611-25, y G.O. Break en "Capital Maintenance and the concept of income", -
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The Journal of Political Economy, 1954, pags. 48-62.
(191) The Pure Theory of Capital, pâg. 299 y The Maitenance of Capital, pâg. 245.
(192) En la recension del libro de Hayec citado en la nota anterior, efectuada - 
en el Journal of Political Economy, 1942, pâg. 130. Para el aseverar que - 
los individuos y las sociedades desean para si mismos una renta constante- 
se encuentra muy remota de la realidad.
Una opinion similar en J.R. Hicks, en Maintaining Capital Intact, pâg.175.
(193) The General Theory, pâg. 60.
(194) Esta afecta a todos los grupos de elementos del capital y , asî, al capital 
mismo. La obsolescencia del negocio apenas deja incolûmes el dinero y cré­
dites bancarios.
(195) En "Changes in the Accounting Treatment of Capital items during the last - 
fifthy years" pâg. 195-96. .
(196) Si se compra un bien es el precio de compra lo que constituye su valor en 
el momento de la compra. Si se produce es el coste de su produccion inte—  
grado por el gasto en materia prima, mano de obra, gastos de fabricacion - 
especxficos y la parte de los gastos générales o de administracion que le 
fuese atribuible. Un derecho se valora conforme a lo que se haya de reci—
bir, que es lo que se entiende que se dâ, y una obligacion segun lo que se
haya de dar, que es lo que se espera obtener o se obtuvo.
(197) Supongamos dos empresas que poseen un inmovilizado por el mismo valor -y -
si se quiere igual-. Y: como consecuencia de su organizacion y funciona---
miento obtienen un bénéficié sobre dicho inmovilizado, diferente, la prinæ 
ra de b, y la segunda de b-d, tal que d représenta una diferencia marcada. 
Siendo t el tipo de impuesto sobre la renta, I^ el impuesto de la primera-
- 3 5 -
e I ’^  el de la segunda, se tendria:
I = I» »
r 100 r 100
la proporciôn que représenta el impuesto de la segunda respecte a la prime^ 
ra es de;
T'
r b - d  , d
r -  " -b“  ■ 1 - b
Si ahora el Estado permitiese deducir del bénéficie la parte r necesaria - 
en exceso de la amertizacion para poder reponer el inmovilizado a la expi- 
racion de su vida util, de manera que ambas empresas mantuvieran el valor- 
del mismo -e igual inmovilizado- sus nueves impuestos, ® ^*r(2)’
rîan:
T = (t)-r)t _ (b-d-r)t _ (b-r)t _ dt
r(2) 100 r(2) “ 100 100 100
La proporcion entre los impuestos despuês de la nueva medida, séria:
, (b-r)t dt
r(2) 100 ~ 100 ^ , _ _dL_
I (b-r)t b-r
100
Como b-r es mener que b, d/b-r es mayor que d/b; puesto que el primer que- 
brado es mayor que el segundo, la unidad menos el primer quebrado es mener 
que la unidad menos el segundo, es decir, la proporcion de impuestos antes
de permitir la deducciôn suplementaria para reposicion es mayor que des---
pues de introducida esta; con otræ palabras, si la empresa menos producti­
ve pagaba una cantidad antes de la deducciôn suplementaria mener que la —  
que abonaba la mâs productive, después de tal deducciôn pagarâ una cantidad 
todavîa mener, por donde el Estado introdujo una medida discriminatoria en 
favor de las empresas menos productives.
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(198) Economicamente la amortizaciôn también résulta una necesidad pues solo maii 
teniendo el capital se puede conocer la parte de la renta ahorrada o no iii 
vertida de que se podrâ disponer para el consume.
(199) Howard C. Green, en un trabajo presentado a un congreso sobre el tema "de­
preciation and the price Level", defendia que la contabilidad historica no 
tiene porqué modificarse ante las variaciones de precios; que es la menta- 
lidad de los hombres de négociés y del publico la que tiene que reconocer- 
lo que esa contabilidad significa (Cf. in Readings in Accounting Theory, - 
vol. II, pags. 78-80). Esta afirmacion, aunque la hayamos exagerado un po- 
co, es sorprendente. Estâmes de acuerdo en que la contabilidad no puede —  
servir para todo, pero es completamente inaceptable que la contabilidad, - 
que es una ciencia formai, pueda fundarse en el principle antimateraâtico - 
de la posibilidad de suma de cosas heterogêneas. La contabilidad sobre el 
coste historico daria los resultados correspondlentes a una situacion eco- 
nomica donde no solamente los precios no hubiesen fluctuado -lo que ya de- 
por si séria ahistorico y ficticio- sine en donde las operaciones no hubie^ 
sen side reaimente como fueron, en contra del fin de la contabilidad de re_ 
presenter aquellas operaciones y su alcance economico exactamente.
(200) Accounting for Inflation, pâg. 35. Sobre el tema: Ralph C. Jones, Effects- 
of Price Level Changes, apéndice A, pâgs. 173-81.
Hendriksen, Price Level Adjustements, pâg. 41.
Terborgh, Realistic Depreciation, pâg. 115-118.
(201) Supongase por ejemplo una empresa dedicada a la venta de mantequilla. La - 
adopcion de un indice que reflejase los cambios de valor de esta podria —  
implicar bénéficiés o perjuicios para la empresa que serian perjuicios o be^  
neficios para el Estado.
Admitase que el indice del valor de la mantequilla queda por bajo del gene^ 
ral de precios. Si se adopta aquel indice, y se négocia con la misma canti^ 
dad y en idénticas condiciones, queda un sobrante de bénéficiés que el Es­
tado grava; pero realmente ese sobrante esta constituido por bénéficiés —
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que se deberian emplear para aumentar el volumen de cantidad a vender y —  
mantener los ingresos al nivel general, por lo que una contraccion del neg£ 
cio ha ido en favor del Estado y en perjuicio de la empresa.
En la hipotesis contraria de que el indice del valor de la mantequilla su- 
ba por encima del general de precios, se necesita para la reposicion de la 
misma cantidad una mayor parte de los que resultasen bénéficiés, que, de - 
esta manera, pierden su carâcter de tal.. Entonces es el Estado el que que­
da perjudicado como consecuencia de la expansion de los négociés, puesto - 
que un mayor valor de la mantequilla implica, aûn para igual venta, un ma­
yor ingreso, un mepor bénéficié en favor de la sociedad, y aquêl perderâ- 
sus derechos a la parte dedicada a la expansion.
(202) Perry Mason, Basic Concepts, pâg, 14 y siguientes, présenta un breve ejem­
plo que permitirâ aclarar ideas, en la reproduceion, un tante simplificada 
y alterada, que en esta nota realizaremos.
Se trata de una sociedad anonima estadounidense, constituxda en 1932, cuyo 
inmovilizado se compone como sigue:
Tipo de Coste Amertizacion
Clase Adquisiciôn Amortizacion $ en 31-XI1-51
Terrenes 1.932 12.000
Edificios 1.935 , 2% 100.000 33.000
Equipe 1.940 5% 60.000 34.500
Equipe 1.950 5% 50.000 3.700
Camiones 1.950 20% 20.000 6.000
Asî mismo el coste de las mercancias compradas en 1.952 fue de $ 410.000.
En el cuadro siguiente, se recogen sus balances historiens de 31 de Diciem 
bre de 1951 y 1952, los ajustados a moneda de esta ultima fecha y la cuen- 
ta de Pêrdidas y Ganancias historica y ajustada, llamando la atenciôn que 
los ajustes son aproximados y se han tomado los siguientes valores del $ - 
respecte al del 31-XII-52:
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Fecha o Période Valor del $ de esa fecha o période respecte
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N O T A S  A L C U A D R O
(a) Caja, bancos, crédites y deudas del dxa del compute siempre estân represeii
tades per raeneda cerriente, per le que ne cabe ajuste.
(b) Caja, bances, crédites y deudas del 31-XII-51, estân expresades en meneda-
de este dîa, y per tante, serâ necesarie corregir hallande su valer en tér^  
mines del peseide el dîa del ajuste en 1952. Para elle se precederâ teman-
de el ceeficiente del XII-51, a falta de. une para el 31-XII-51.
45.100 X 1,009 = 45,500
23.000 X 1,009 = 23,200
25.000 X 1,009 = 25.200
(c) Se tiene utilizande FIFO:
Media de existencias (105,000 + 95,000) : 2 = 100.000:
Ceme el ceste de las mercancias vendidas en 1952 fue de 400.000
y la media de las existencias .......................  100.000
el perîede de retacion (su ceciente) serâ de 4.
Si se utilizada el métode FIFO las mercancias que quedan sen las mâs re---
cientemente cempradas; luege las existencias en 31-XII-51 preceden del ul­
time trimestre de 1951 y se*las aplica el ceeficiente del misme; las exis­
tencias al 31-XII-52 vienen, pueste que el indice de retacion es de 100.000
per trimestre, del ultime de 1952. A su vez a las 410,000 cempradas en ---
1952 se les aplicarâ el ceeficiente medie de este ane, 1,006. Resumiende:
Existencia inicial 95.000 x 1.014 = 96.300
Cempras 1952 410.000 x 1.006 = 412.500
508.800
Existencias finales 105.000 x 1.000 = 105.000
Ceste mercancias vendidas 1.952 403.800
Si se utilizase LIFO, las existencias estarîan censtituîdas per las mercan 
cias mâs antiguas, y asî tenemes:




10.000 que quedan de estas
(proc. de la existencia inicial de 1/52)
coste mercancias vendidas 1952
Se tendria:












































Edif. 33.OOOx 1,945 = 64.200 35.000 X 1,945 = 68.100
Eq-40 34.500X 1,905 65.700 37.500 X 1,905 = 71.400
Eq-50 3.700X 1,111 = 4.100 6.200 X 1,111 = 6.900
Cam. ' 6.OOOx 1,111 = 6.700 10.000 X 1,111 = 11.100
77.200 140.700 88.700 157.500
(f) El imperte de 80.000 $ en ebligacienes se ha de pagar en meneda cerriente-
y, per tante, en 31-XII-75 ne se necesita ajuste; pere las 80.000 de ----
31-XII-51, en meneda de 31-XII-52 equivalen a 80.000 x 1,009 = 80.700 $.
(g) Représenta el valer actual de 200.000$, e esta cantidad en meneda cerrien­
te, per tante se ebtiene multiplicândela per 1,954.
(h) Se pedria ebtener aplicande a la pêrdida e ganancia retenida cada ane el -
ceeficiente cerrespondiente, pere ceme la pérdida e ganancia total es la -
diferencia entre le que se detenta ceme valer del active y del pasive, se 








Como en el ano 1952 el valor del pasivo es de 470.800 $ y de active sole -
se tiene 403.500, hay una pérdida de 62.300. En 1951 esta pérdida fue de -
62.400.
(i) Esas ventas se regulan multiplicande su imperte,475.000 , per el ceeficien. 
te del ane 1.952, 1,006.
(j) El coste de las mercancias se halle en la nota (c).
(k) Para hallar el de la amertizacion se averigua el ceste ajustado de les bie^
nés a que se refiere, y se le aplican les tipes cerrespendientes. Asi, a - 
la vista de les dates de la cabecera de la nota general se tiene;
BIENES Ceste Ceef. valer ajustado ceef. am. amertizacion 
Edificie 100.000 x 1,945 , 194.500 0,02 3.900
Equipe 40 60.000 x 1,905 114.300 0,05 5.700
Equipe 50 50.000 x 1,111 55.600 0,05 2.000
Camiones 20.000 x 1,111 22.200 0,2 4.400
16.800
(1) Se supenen incurrides a le large de 1952, y se aplica el ceeficiente preme^ 
die para este de 1,006.
(m) Se supenen pagades en Diciembre de 1952 y se aplica el ceeficiente de ésta 
fecha, la unidad.
(n) Se supene pagade a le large de 1952.
Se observa que la diferencia entre censiderar un balance que centiene mene^ 
das uniformes y etre que centiene menedas de diferente peder adquisitive,- 
estriba, sobre tede, en el heche de que el primere puede arrejar una ganaii 
cia cuande exista una pérdida, permitiende un reparte de bénéficiés que ne 
precede si se quiere conserver el capital.
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(203) Realmente r' deberâ ser mayor que r en la medida en que la inversion de un 
capital en medics de produccion para un negocio sea mâs arriesgada que su 
colocacion a interes.
(204) Publicado varias veces, inicialmente en Income, Employment and Public Poli^ 
cy, Esays in honor of Alvin. H. Hansen. Shoup estima que Brown descubrio - 
en este articule la posibilidad de un "crédite estatal libre de impuestos*
(205) Pâgs. 300-1
(206) Ibid, pâg. 301.
(207) Pâg. 304, nota.
(208) Pues siendo:
u A ^  Ay-|
—  - u —  y
(209) Se ha utilizado la International Student Edition, MacGraw y Kogakusha, s.d. 




C = ~  ^ = 4,3295
(1+r)^ r 1,05^0,05
(312) En Tax Deductibility of Economie Depreciation to Insure Invariant Valua--
tiens, publicado en el Journal of Political Economy de Diciembre de 1964 y 
examinado en The Collected Scientific Papers of Paul A. Samuelson, edited 
by Robert C. Merston, MITD, Cambridge 1972, vol. Ill, pâg. 571.
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(214) Dichos autores formularon dicha teoria en su artîculo Tax Policy and Inves^ 
ment Behaviour, en la American Economic Review, Junio de 1967, pâgs. 390- 
414, que fue reformulada en su trabajo Application of the Thory of Optimun 
Capital Accumulation, publicado an Tax Incentives and Capital Spending, —  
editada por Gary Fromm, North Holland, Amsterdam-Londres 1971.
g-w 1 g-<x®(^ +q) ^-o(^+0 j
(215) Pues:
e igualmente:
dt = i 
por definicion.
(216) National accounts of OECD countries. Tabla 1 de cada pais.
(217) National Accounts, tabla 10.
(218) Variable depreciation allowances as means of stabilizing
(219) Segun el Ministerio de Industrie en su publicaciôn "Las 500 grandes empre­
sas industriales de Espana en 1973" la produccion en miles de millones de 
pesetas fue la siguiente:
Total industrie 187,1 234,2
500 mayores empresas industriales 130,7 203,7
Porcentaje 69,9 87,0
Hay que observer que basândose el estudio del Ministerio de Industrie en - 
datos proporcionados por las empresas, dichas amortizaciones debieron ser 
muy coïncidentes con las fiscales. Sin embargo, como la suma del inmovili­
zado de dichas empresas figurado en pâgs. 14-23 es de 2.977.127 millones - 
de pesetas, tal amortizacion representerra solamente un 2,73% del mismo, -
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que es un tipo propio de las construcciones y que hace dudar de la exacti- 
tud de la amortizacion computada. Si el tipo hubiese sido sensiblemente --
mâs elevado, como parece logico suponer y convenceria mâs fâcilmente a --
quien sea conocedor de las empresas, vg. un 10%, la ventaja hubiese sido - 
mayor.
(220) Mayo 1975. Fortune viene desde hace muchos anos dedicando especial aten---
ciôn a los indicadores econômicos de las-grandes empresas estadounidenses, 
pero creemos que la cita de los datos indicados es suficiente.
(221) En su Corporate Dividend Policy
(222) En la tabla de la pâg. 41 formada con datos del Internal Revenue Service y
estimaciones de Goldsmith se advierte como en el perîodo 1946 a 1960 el —
porcentaje de la amortizacion respecto del valor del inmovilizado ha ido - 
creciendo, y en las tablas de pags. 222 y 223 se ofrecen datos de los que- 
resulta concluyente como la amortizacion ha ido desbordando el bénéficié - 
y constituyendo ese mayor porcentaje de los actives fijos.
(223) Puesto que la renta se descôntarâ a un mayor tipo.
En el cuadro que sigue se recoge el valor actual de una renta unitaria por
el tiempo y a los tipos que en el se recogen.
X, 5 8 10 12
1 0,95 0,93 0,91 0,89
5 4,33 3,99 3,79 3,60
10 7,72 6,71 6,14 5,65
15 10,38 8,56 7,61 6,81
20 12,46 9,81 8,51 7,46
Se observa que para cualquier tiempo el valor actual de una renta unitaria 
por ano, que se encuentra en la fila del mismo, va siendo menor cuanto ma­
yor es el tipo de interês que se toma para actualizarla. Por ejemplo, una
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renta unitaria a lo largo de cada uno de los anos de un perîodo de cinco - 
produce un valor actual de 4,33 al 5%, pero al 8% es solo de 3,99, al 10%- 
todavla menor, de 3,79 y al 12% de solo 3,60.
(224) Si los valores del cuadro anterior se dividiesen por el numéro de unidades 
de renta a los que corresponden para conocer el valor actual medio por un^ 
dad, se obtendrîa el que sigue:
r
t N.
5 8 10 12
1 0,95 0,93 0,91 0,89
5 0,87 0,80 0,75 0,72
10 0,77 0,67 0,61 0,57
15 0,69 0,57 0,51 0,45
20 0,62 0,49 0,43 0,37
Es de notar que, tomando un tipo de interês, el valor actual medio corres­
pond iente a cada unidad va disminuyendo a medida que el tiempo es mayor, - 
como aparece en cada coluranà. Por ejemplo, para el interês del 8%, el va—  
lor actual de una renta unitaria por un ano es de 0,93, pero una unidad —  
por cinco anos solo produce 0,80 por cada unidad, y una unidad por diez —  
anos todavîa reduce el valor medio de cada unidad a 0,67 y asî sucesivameii 
te.
(225) Lo cual también implica que exista una cierta discrimination entre las em­
presas dado que el tipo de interês difîcilmente es unico, pues unas pueden 
obtener o dejar dinero a tipos mâs favorables que otras.
(226) Cf. International Comparison of Tax Depreciation Practices, Paris 1975, —  
pâgs. 29 y siguientes.
(227) Ibid. pâg. 31.
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(228) "La amortizacion en la industrie de la construction.. pâg. 83.
(229) Neutralidad impositiva, amortizaciones fiscales y coste de utilization del 
capital en la industrie espanola, en Hacienda Publica nui%. 197, pâgs. 133- 
145.
(230) Ibid. pâg. 144, De todas formas no parece nada convincente la afirmacion - 
de que las depreciaciones economicas difieren de la amortizacion fiscal, -
que la excede en mucho. La vida media fiscal de los activos la fija en ---
tiempos que van desde los 19,99 anos hasta los 14,20 y semejante estima---
cion choca abiertamente con la experiencia de cualquier empresario y cual­
quier persona relativamente relacionada con la industria, que sabe que, - 
en multitud de ocasiones, ni las construcciones alcanzan esos periodos de- 
■utilizacion, unas veces por razones fisicas y muchas mâs incluso por razo- 
nes economicas.
(231) Un ejemplo permitirâ ver mâs grâficamente lo expuesto, partiendo de la ---
existencia de très inversiones de 10,5 y 5 millones de u.m. con vida util- 
de 10,10 y 5 anos respectivamente, y de la situation antes y despuês de —  
impuestos, y antes y despuêô" de acelerar la amortizacion, admitiendo su —  
computo por dîgitos;
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Se observa que antes de impuestos la rentabilidad de las très inversiones- 
es la misma, 84,34%; despuês de un impuesto del 40% la rentabilidad de las 
inversiones del mismo perîodo, 10 anos, continua siendo igual, 35,18% para 
ambas invèrsiones, pero menor que la de la inversion mâs corta, 30,83%, —  
que se ve beneficiada relativamente respecto de las otras por el impuesto. 
Al permitirse la aceleraciân de la amortizacion continua la ventaja de la 
inversion mâs corta, pero, sin embargo la distancia se aminora; en efecto:
(40,93 - 35,18) 100 _ , , (42,84 - 38,64) 100 _
30,83 y 42,84
(232) Amortissement Fiscal, pâg. 29.
(233) The effects of cash flow, pâg. 134.
(224) Cash Flow, Analysis and the Funds Statement, Accounting Reasearch Study —  
num. 2, American Institute of Certified Public Accountants, 1961, pâg. XV.
(225) "pues la distribucion de bénéficiés sigue la medida de los ingresos brutos
como flujo de caja (bénéficies menos impuestos pero incluyendo amortize---
cion)',' Corporate Dividend Policy, pâg 196.
(236) The effects, pâg. 156.
(237) Sea por ejemplo:
- inversiones 100 240 400 1.000
- vida util 5 8 10 . 20
- amortizacion anual 20 30 40 50
A^l = 40(204-304-404-50) - (^100 4- — 240 + 1 ^ 0 0 4- ||l000) =
= 40 140 - (8004-1.220+1.600+2.000) = 5.600 - 5.600 = 0
(238) Domar, en su Artîculo Depreciation, Replacement and Growth, Economic Jour^ 
nal, vol. 63, Marzo 1953, pâgs. 1-32, imprimido despuês en una serie de -
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trabajos suyos bajo el titulo Essays in the Theory of Growth, Oxford Uni—  
versity Press, N.Y., 1957, cita como estudiosos del tema;
Grant y Norton, Depreciation, New York 1949, pâgs. 292-95.
George 0. May, The Relation of Depreciation Provision to Replacement, en -
el Jornal of Accountancy, vol. 69, Mayo 1940, pâg. 341.
Evans, Eisner, el sovietico Notkin, y , especialmente, Terborgh, en su obra 
The Bogey of Economic Maturity, pâgs. 108-19.
Pero prescindiendo del desconocimiento del Artîculo de May y los trabajos- 
de Evans y Notkin, ninguno de los demâs penetro como lo hizo Domar, ni pu- 
so de relieve las relaciones cuantitativas entre amortizacion y reposicion. 
Eisner, por ejemplo, se limita en su Artîculo Depreciation Allowances, Re­
placement Requeriments and Growth, American Economie Review, 1952, pâgs. - 
820-831, a citar algunos ejemplos numericos.
En Espana se ocupo del tema Pêrez de Ayala en su trabajo La Amortizacion y
la Revalorizacion de Activos en el Cuadro del Desarrollo Economico, y tam-
biân aparece en los mîos Incentivos Fiscales y Amortizacion de las Empre—  
sas (Industria) y especialmente en "Una medida cuantitativa de los efectos 
del crecimiento de las empresas y de los precios sobre las necesidades de- 
amortizacion por un sistema lineal". Posteriormente el tema es muy tratado 
por los autores que se ocupan de las consecuencias del cambio de precios - 
sobre las necesidades de la reposicion.
(249) Cabrîan, no obstante, dos posibilidades;
Ano 1 Y
Ano 2 Yp + Yc
Ano 3 Yp^ + Ycp + YcC
Ano t Yp^ ^+Ycp^  ^+ YcCp^"^ +...+ YcC^"^
En esta hipotesis la inversion inicial o incremento inicial se ve afectada 
por el movimiento de precios, resultando:
Y, Yp, Yp^ .......................
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El ano 2 se invierte Yc, a precios de ese ano, que expérimenta el mismo —  
efecto los siguientes, convirtiêndose en:
2
Yc, Ycp, Ycp 
y asî sucesivamente.
En una segunda hipotesis la inversion inicial y sus incrementos son valora^ 
dos a los precios corrientes:
1 Y = Y
2 YP+YcP = YP(l+c) = YPC = YD
3 YP^+YcP^+YcCP^ = YP^ 1+c+cC) = YP^ (l+c+c(l+c)]
= YP^[l+c+c^j = YP^C^ = YD^
t YP^ ^+YcP^ ^+YcCP^ . .4-YcC^ ^P^  ^ = YP^ \l+c+cC+. . .+cC^
= YP*^"^{l+c(l+C+.. j
= YP*^
= YD^  ^
La inversion obtenida en esta segunda hipotesis es superior, a la obtenida 
bajo las condiciones de la primera:
- para t = 1 YD^Yp+Yc = Y(p+c)
pues YPC^Y (p+c)
con lo que Y(l+p)(l+c) y  Y (p+c)
ya que Y(l+p+c+pc) ^  Y(p+c)
- para t = 2 YP^C^>Yp^ + Ycp+YcC
•Y(l+p)^(l+c)^ >  Yp^+Ycp+YcC
Y(l+2p+p^) (l+2c+c^) Yp^+Ycp+YcC = Y(P^+cp+c+c^)
Y(p^+2pc^+4pc+c^+...) ^  Y(p^+pc+c+c^)
(240) Examinado en Readings in Accounting Theory, rec. por Devine, t. II. 150-56
(241) Pag. 151.
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(242) Ibid. pâg. 156.
(243) Public Economics, pâg. 250.
(244) Effects of Depretiation allowances... pâg. 568,
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(245) Le Regime..., pâg. 15.
(246) Le Regime, pâg. 16. Conviene recordar que en Suecia de 1938 a 1951 la amor^ 
tizacion fu3 fiscalmente libre. En Canadâ, por el contrario,hubo una êpoca 
en que no se admitio, y en Brasil y Argentina se ha dado paso a la amorti­
zacion sobre valores continuamente regularizados de acuerdo con el cambio- 
de poder adquisitive de la moneda.
(247) Hay que llamar la atenciôn de que se basa mâs bien en un resumen de res---
puestas anonimas a un cuestionario verificado por Kopits.
(248) En Australia las edificaciones no son amortizables salvo las empleadas en 
Agriculture. En adelante nos remitimos a la obra que estâmes resumiende.
(249) Cf. nota, 43 donde se recoge la opinion de Sabine de que, en relaciôn —
con el Report Hume, vol. I, pâgs. 67-80, antes de ser reconecida la dedu—
cciôn de las amortizaciones por la Ley de 1878 les liquidaderes permitie—  
ren muchas veces su deducciôn. Asî se manifiesta efectivamente en el Final 
Report ef The Royal Commission on The Taxation of Profits and Income, par.
309, pâg. 96, donde se cita alguna prâctica judicial que motivô su acepta-
ciôn en 1878.
(250) Uso del Sistema Tributario- en el Reino Unido como estîmulo para el desa---
rrollo econômico, pâg. 21.
(251) Report of the Royal Commission on the Income Tax, Her Majesty Stationary - 
Office, London 1920, par. 180.
(252) Roya Commission on the Taxation of Profits and Income, Final Report, par.. 
38, pâg. 13.
(253) Ibid. par. 308, pâg. 96.
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(254) Por esto Moffarts d'Houchenee afirma que "habiendo sido calculada la renta 
de la explotacidn sin deducir las amortizaciones, un favor legislativo pe_r 
mite disminuir la base imponible en las reducciones de capital aplicables- 
segun su especie" (Regime Fiscal, pâg. 44), y continua que desde el punto 
de vista fiscal no tiene interês conocer el importe de las amortizaciones, 
obligatoriamente practicadas por la empresa en los libros preseritos por - 
la Ley comercial, para estiraar la pêrdida de valor experimentada por los - 
activos" (Ibid. pâg. 45).
(255) Taxation in the United Kingdom, pâg. 192. Por ello la amortizacion se con­
sidéra como un gasto no fiscal, no deducible, y ha de incrementar el resuA 
tado contable para obtener el fiscal. Luego de êste se deducen las "capi—  
tal alowances.
(256) Para los adquiridos entre el 6-4-70 y el 21-3-72 el porcentaje era del 30% 
y para los anteriores del 15%.
(257) En caso de compra de un edificio nuevo a persona que no es constructors, - 
vg., a una empresa que lo vende por necesidades financières la base de amo_r 
tizacion es el menor entre el coste de construcciôn y el precio.
•
(258) Para las inversiones anteriores al 6 de Noviembre de 1962 el tipo era del- 
2%.
(259) Un ejemplo dejarâ claras las cuestiones principales 
Adquisiciôn de un edificio industrial, excluîdo valor
ter reno en 1971 ......................................  100'
- amortizacion anticipada de 1971   30'
- amortizacion anual 1971    4'
- amortizacidn anual 1972   4 '
- amortizacion anual 1973   4'
- amortizaciân anual 1975 . ..............................  4' 50'
valor contable ...............................    .50'
Si se vendisse por 100' libras habria una plusvalîa de 100'-50' = 50' li—  
bras, que darîa lugar a un cargo de compensacion de 20' libras puesto que 
la amortizaciôn ha sido de 4' por 5 anos, o sea, 20'i, y la diferencia de - 
30' tributaria como plusvalîa.
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Si se vendiese por 70', la plusvalîa de 20' originarîa un cargo de compen­
sacion exclusivamente.
De venderse por 40' se producirîa un abono de compensacion por 40' menos - 
las 40' obtenidas, o sea, 10'.
El adquirente por 100' libras podrîa amortizar el valor contable mâs la —  
carga de compensacion, es decir, 50'+20' durante el tiempo de vida remanen_ 
te de 20 anos a razon de 70'/20'= 3.500 libras anuales.
(260) En caso de venta, el 10% de amortizaciôn anual se reparte entre el compra­
dor y el vendedor en proporcion al tiempo de posesiôn.
(261) Se excluyen los vehîculos cuyo coste es superior a 4.000 libras.
(262) Se excluyen los vehîculos cuyo coste es superior a 4.000 libras y aquellos
que teniêndolo inferior no son camiones ni tractores.
Para los bienes adquiridos entre el 27-10-70 y el 19-7-71 fue del 60%, y -
para los conseguidos entre esta fecha y el 21-3-72 del 80%.
(263) En caso de arrendamiento con opciôn a compra se amortize el precio total - 
pero sin intereses.
(264) Un ejemplo amplio permitirâ aclarar el juego de la amortizacion inicial —
unica y de las amortizaciones anuales;




adquisicion inaquinaria mitad 1970
am. antic, inicial un., 60%
saldo ppio. 1971
am. anual 1971, 25%
corapra maquinaria
am. anticip. inic. un., 80%
saldo ppio. ej. 1972
am. anual 1972 , 25%
saldo ppio. ej. 1973
am. anual 1973, 25%
compra maquinaria
am. antic, in. un.
corapra maquinaria
am. antic, in. un. escogida
saldo ppio. 1974





































Se observa que en les anos 1970 y 1971 el tipo de la amortizacion anticipa 
da fue el mâxirao vigente segun lo expuesto en la nota anterior. En una de 
las compras de maquinaria de 1974 en lugar de acogerse al porcentaje del - 
100% de amortizacidn anticipada, solo se toma el 52.5% renunciando al res- 
to.
Como se ve tambiên, la amortizacion anual se computa con posterioridad a - 
la amortizacion anticipada.
(265) En el ejemplo anterior, supuesta la compra en 1975 de un camion por 3.000- 
libras, un tractor por 6.000, un coche por 1.000 y otro por 4.500, se ten- 
drîa:
cuenta general cuenta especial






saldo amortizable 1975 
am. anual 1975 














- gastos de investigacion
- obras
- produccion calculada
- ventas del ej ercicio
La amortizacion consistiria en:
inversion 
am. anticipada
am. ordinaria al 5%

















causa por la cual se toma como amortizacion 100 y 300, que es 1/20 de la - 
base, mayor que 1/30 résultante de la amortizaciôn en funciôn del porcent^ 
je de ventas, sino 1/30 de 2.000 y 6.000 respectivamente.
(266) Taxation in the United States, pag. 109.
(267) Tax Foundation Inc., Depreciation allowances,: Tax policy and some Econo—  
mics aspects, id.. New York 1970, pag. 17.
(268) La incostitucionalidad se produjo como consecuencia de la norma de la Con^ 
titucion segun la cual todo impuesto directo debia ser distribuxdo entre - 
los Estados en proporcidn a su censo, cosa que no ocurrxa con el impuesto-
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sobre la renta de 1894, y para evitar esta objecciôn, en 1909 se propuso - 
una enmienda a la constituciôn tal que se facultase al Congreso para impo- 
ner y recaudar impuestos cualquiera que fuese su fuente sin reparto entre- 
los diverses Estados y sin consideracion a cualquier censo o enumeracion.
(269) "A reasonable allowance for depreciation of property, if any".
(270) Antes y despues del Internal Revenue Code se produjo una gran diatriba so­
bre la adecuacion de la amortizacion admitida legalmente. El caso es que -
la crîtica al periodo legal de amortizacion reflejada en las numerosas ---
Audiencias del Congreso fue la que convenciô, pero esto no implica que tam 
bien existiesen detractores si no del acortamiento de la amortizacion me—  
diante los llamados procedimientos acelerados, si sobre la representâtivi- 
dad de la realidad por êstos, de largo entendida efectuada correctamente - 
por el procedimiento de amortizacion lineal. Despues de la publicacion del 
Code las asociaciones obreras se opusieron abiertamente a los nuevos proce^ 
dimientos que implicaban una elevada infravaloraciôn de bénéficiés.
La realidad fue, de todas maneras, que los nuevos procedimientos no fueron 
muy utilizados, y asi en 1959, solo el 45% de los actives en servicio di—  
cho ano y adquiridos después de 1953 eran amortizados con arreglo a tales- 
procedimientos acelerados, aunque las empresas con capitales de 1 a 25 mi- 
llones de dolares amortizaban asi el 38,1% y las que tenîan capitales supe^ 
riores a los 25 millones amortizaban el 54,6%.
(271) Taxation in the United States, pag. 495.
(272) El apoyo se centraba principalmente en la necesidad de tener un medio para
conocer la correccidn de las vidas utiles empleadas, sin el cual el Tesoro
perderîa rent as y se producirîan grandes inequidades entre los contribuyeri
tes, desde el moment o en que el uso de vidas utiles comunes causarîa un —  
perjuicio a aquellos que en la realidad las tuviesen menores, y un bénéfi­
cié a los que las tuviesen mayores, lo cual, en cierto modo, depende de la 
polxtica de renovaci6n de las empresas, la cual, por otra parte, sin seme-
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jante prueba, se ve obstaculizada en vez de incentivada.
Cf. ambas posiciones en Terborgh, The Reserve Ratio Test of Tax Déprécia—
tion lives, Machinery and Allied Products Institute, Washingtong, 1963 y - 
The Reserve Ratio Test-A palpable Delusion, publicada por dicho Institute 
en 1964, por un lado, y Richard L. Pollock, Tax Depreciation and The Need 
for the Reserve Ratio Test, U.S. Treasury Department, Washingtong 1968.
(273) Si no estuviesen comprendidos en la tabla no serian amortizables.
(274) Supuesta una empresa de fabricacion de aparatos electricos cuyo activo se
compone a principios de 1973 de:
- edificios adquiridos en 1952 por 270.000$ amortizados linealmente.
- material de oficina adquirido antes de 1972 por 17.030$ y amortizado li­
nealmente.
- maquinaria adquirida antes de 1972 por 325.888$, amortizada sobre el sajL 
do por un total de 211.875$ a principios de 1973, de la que se vendîo e^ 
te ano 20.000$, obteniêndose ingresos de 1.450.
- maquinaria adquirida en 1971 y 1972 por 60.450$, amortizada anticipada—  
mente en 4.000 y sobre el* saldo por 14.900$ antes de 1973.
- maquinaria adquirida en el primer semestre de 1973 por 18.812$, a amorti^ 
zar sobre el saldo y anticipadamente en 2.000.
- maquinaria adquirida en el segundo semestre de 1973 por 1.537$.
- camiones adquiridos en Diciembre de 1972 por 6.924$ amortizados por mi—  
tad en 1972 en 2.308$.
De acogerse a los sistemas ADR o CLS cabria aplicar la vida Otil y porcen- 
tajes de reparaciôn siguientes:
limite periodo limite %
Clase Descripcion_____________  inferior orientâtivo superior reparac.
00.241 Camiones ligeros 3 4 5 16,5
36.1 Fabricacion aparatos
electricos 9,5 12 14,5 5,5
65.11 Fâbricas - 45 - -
70.11 Mobiliario y material
oficinas 8 10 12 2
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La amortizacion se habrîa podido dèsârroilàrcdftiô-signe:
100 _





- Material y mobiliario de oficina; 
coste:
amortizacion: 17.080
- Maquinaria anterior 1973 
coste:
amortizacion anterior 1973 : 
saldo:
amortizacion:
- Maquinaria 1971 y 1972 
coste
amortizacidn anticipada 
amortizacidn anterior 1973 
saldo:
amortizacion:
1 1 4 . 0 1 3 ( ^  2)
41.550(|^ 2)






























Supuesto que se hubiesen efectuado reparaciones por 6.400$ en la maquina­
ria y mejoras por 1.750 totalizando 8.150$, se tendria:
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- Base ajustada principio 73 maquinaria 71 y 72 56.450
- Base ajustada principio 73 maquinaria ant. 71 325.888 382.338
- Base ajustada fin 73, maquinaria 71 y 72 75.799
- Base ajustada fin 73, maquinaria ant. 71 305.888 381.687
- Total 764.025
-Media 382.013
- Limite de reparaciones : 382.013 x 0,055 = 21.011
Como las reparaciones reales y las mejoras no
exceden de esta cifra, no son capitalizables- 
sino deducibles.
(275) El Articulo 7 considero deducibles los "ammortissements reellment effectues
par 1'enterprise, dans la limite de ceux que sont généralement admis -----
d'après les usages de chaque nature d'industrie, de commerce o d'exploitai^ 
tation".
(276) Que reproducia dicho Articulo 7 de la nota anterior ampliando el alcance -
de la amortizacion a las que hubiesen sido diferidas como consecuencia de
ejercicios deficitarios.
(277) La amortizacion anticipada y la doble inicial eran compatibles, y asi el - 
comprador de una maquina de diez anos de duraciôn y valor de 100, ténia po^  
sibilidad el primero de una amortizacion anticipada del 10% o 10, y de una 
amortizacidn ordinaria del doble, o sea de 0,10 x (100-10) x 2 = 18, que - 
sumada con la anterior hacia 28 en el primer ejercicio.
(278) Si se trata de un bien adquirido el 1 de Julio cuyo coste fuese de 100 u.-
m. y cinco anos de vida util, la amortizacion por este procedimiento, y el 






el saldo tipo Cuota
1 10 0,4 20
2 20 80 0,4 32
3 20 48 0,4 19,2
4 20 28,8 1/3 9,2
5 20 28,8 1/3 9,2
6 10 28,8 1/3 9,2
pasândose el 4- ano a la amortizacion lineal por ser superior a la obtenic
sobre el saldo.
En el ejemplo anterior , podria diferirse en caso de pérdida:
20 100. 6/12 0, 20 = 10
32 100. 0,20 = 12 .
ya que el.tçrcer ano 19,2 - 100 . 0,20 < 0.
(280) Asî Silvio Moroni, en Ammortamento,Pirola, Milan 1976, expresa que; "segun 
el Codigo Civil la cuota de amortizacion debe ajustarse al consume efecti-
vo... Segun la norma tributaria la cuota de amortizacion normal puede ajus
tarse al consumo efectivo, puede ser âûn superior hasta un cierto limite - 
(coeficiente mâximo) y puede ser inferior hasta un cierto limite (mitad —  
del coeficiente mâximo).... iComo se pueden conciliar los dos procedimien—  
tos? Solamente admitiendo que la régla del Codigo Civil debe ser respetada 
en orden a la redacciôn del balance querido por dicho Codigo, mientras que 
la régla tributaria debe ser observada en la escritura complementaria y en 
la declaraciân del rêdito".
(281) European Taxation, pag. 233
(282) Por ejemplo, suponiendo una maquina cuyo coste fuese de 100 y cuya vida —
util fuese de 10 anos, se tendria:
y h
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1—  Ano; Amortizacion normal 10
id. anticipada 15 25
2- Ano: Amortizacion normal 10
id. anticipada 15 25
3 ^  Ano: Amortizacion normal 10
id. anticipada 15 25
4- Ano: Amortizacion normal • 10
5- Ano: Amortizacidn normal 10
6- Ano: Amortizacion normal __5
TOTAL AMORTIZACION 100
(segun articulo citado nota 28 de European Taxation).
(283) Una Sentencia del Richfinazhoft de 30 de Marzo de 1938 admitia y distin---
guia claramente el caso de amortizacion por disminucion de la capacidad 
sica de un bien, y por disminucion econômica de su valor, senalando como - 
a pesar de la posibilidad del funcionamiento perfecto de un activo, podîa, 
por ra'zones economicas, resultar imposible su empleo.
(284) La Sentencia del RFH de 5 de Noviembre de 1941 también rechazo la aplica—  
cion del procedimiento de amortizacion del saldo sobre maquinaria textil,- 
aun reconociendo su exposicion a una notoria obsolescencia y la Administra 
cion en una Instruccion de 1939 solo toleraba su aplicacion "bajo especia- 
les circunstancias" y en las de 1948 y 1949 senalaba como procedimiento ge^  
neral el de amortizaciôn proporcional.
(285) Etudes Jurf, Le Regime Fiscal, pag. 21, y Neumark, la loi Allemande sur la 
politique financieire et la stabilité, de la croissance econnomique, en —  
Rev. d’Economie Politique, 1969, pag. 319.
(286) Por-süpuestb imjitiesto sobre la renta de las personas fîsicas
(287) Esto^bupbnè que la amortizacion fambien tiené bâstante relevancia para laff 
personas fîsicas, concretamente los profesionales
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chapbelasting 1942), se dispone en el Art. 6 (2) que "el bénéficié sera —  
calculado sobre la base de los Arts. 6 a 11 y 22 de la Ley del Impuesto so^  
bre la renta 1941, a menos que por efecto de esta Ley otra cosa sea esta—  
blecida o ello se deduzca de la diferente naturaleza entre el obligado y - 
una persona natural", y en la modificacidn que sufrio por la Ley de 16 de- 
Diciembre de 1964, practicamente solo se cambio la referenda a los artxcu_ 
los para adaptarlos a los de la nueva Ley del Impuesto sobre la Renta, ci- 
tandose los 7, 8 a y b, 9 a 14 y 16 de lâ misma, con las condiciones esta- 
blecidas por el 18 o deducibles de la diferente naturaleza del obligado en 
uno u otro impuesto, modificaciôn que se recogio integramente en la Ley —  
del Impuesto de Sociedades de 8 de Octubre de 1969.
(288) Segun la Ley del Impuesto Industrial de 1893 era deducible "la amortiza---
cion necesaria sobre la disminucion de valor supuesta", y segun la Ley de 
19 de Diciembre de 1914 se deducîa sin mas "la amortizacion de elementos - 
que se usan para el desarrollo de la industria o profesion. El Art. 8 de - 
la Ley de 1914 y la Ley de 1964 apenas cambian lo de industria o profesion 
por empresa.
(289) Sentencias 119 y 272-53, 6-58, 72 y 354-59 de 11-3-53, 27-11-57 y 30-9-59, 
respectivamente.
(290) The Corporate Taxation in Europe, pag. 74. tomo
Depreciation and Investment Allowances available to Corporate Entitines, - 
Netherlands, European Taxation, t.lO, Marzo de 1970, pag. 76.
(291) Leidraad, pag. 29-30.
(292) Corporate Taxation, pag. 76.
(293) Pag. 148.
(294) Taxation in Australia, pag. 149.
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(295) Studies of The Royal Commission on Taxation, vol. 21, Capital Cost Allov/an 
ces, August 1966, pags. 17-20.
(296) Si por ejemplo, un activo de 1", con un valor contable de 571*, después de 
ser amortizado al 10% el tercer ano, se vendra por 600', se acreditaban a 
la cuenta 600' y no solo 571', con lo que el saldo se reducia en la dife—  
rencia entre 600'-571'=29'. Si el precio de venta fuese de 500', el saldo- 
de la cuenta se rebajaba solo en 500', y quedaba para araortizar la pérdida 
de 71' a lo largo de la vida dtil que hubiese tenido el bien. Sin embargo, 
se partia del supuesto de que, probablemente, las pérdidas se compensarian 
con las ganancias -aunque logicamente, en un proceso inflacionista como el 
que se percibia en 1948, debîa haberse pensado en una venta superior a los 
valores contables- por lo cual la incorporacion o no inclusién de los re—  
sultados de la disposicion de actives en los saldos de las cuentas carecxa 
aparentemente de importancia.
(297) Este txtulo suele ser el de propiedad, pero el h echo de que el arrendamieii 
to con opcidn de compra otorgue el derecho pero no la mera expectativa a - 
la propiedad de una cosa, indica, al conectar con la amortizacion de mejo­
ras, que es necesaria la posesion o un derecho real.
(298) Sea;
valor de adquisicion • ^
A amortizaciones practicadas
V valor contable c
precio de venta
En el supuesto de liquidaciôn de très cuentas cuyos bienes representados - 
se venden, se tendrxa la siguiente situacién en los casos que se examinan:











(299) Con la misma notacion que en la nota siguiente, y siendo Ar la amortize—  
ciôn recuperable y V'a el valor de adquisicion de los bienes vendidos, se- 
suponen los hechos que se representan
100 100 100 100
A 80 80 80 50
20 [20 [20 50
V'a 30 30 30 rlO
r 25n 35 1 25-1
c/V^ Lis ►201 ko'..
a/ingresos 5V 10'.
diferencia de capital 5'. 15'<
saldo final 5 o o 40
(300) No obstante, el saldo positivo de la revaluacion era gravado segun la Ley- 
3.470 al 10% y segun la 4.357 al 5%.
(301) En su articulo 76 se declaraba obligatoria la correccidn monetaria de los- 
activos sin gravâmen alguno.
(302) Novo Regulament, pag. 141
(303) Legislaçao Tributaria, pag. 59. .
(304) A las empresas concesionarias de puertos se las permite la amortizacion de 
las inversiones bêchas por terceros en taies püertos.
(305) Existen algunos casos mis especiales todavîa, como el de los gastos de es-
— 68 —
tablecimiento de las empresas con programs especial de exportacion, que —  
son amortizables en diez anos, y los de reestructuracion y modernacion de 
empresas autorizadas, que pueden serlo en un plazo entre dos y seis anos.
(306) No obstante, los bancos ya tributaban sobre las utilidades liquidas repar- 
tidas, desde la Ley de Presupuestos de 1863-64, como expresa Altolaguirre 
en su Prontuario de la Contribucion Industrial y de Comercio, Gerona 1863, 
pag. 85. Se puede comprobar que en la letra C, base 6- de la Ley de Presu­
puestos de 25 de Junio de 1864, publicada en la Gaceta del 26, se dispuso- 
que los Bancos que no emitan billetes al portador pagaderos a presentacion, 
y las sociedades de crédido fundadas con arreglo a la Ley de 28 de Enero - 
de 1856, pagarân 3% de los dividendos actives, siempre que este 3% comple­
te una cuota de 1.500 reales por cada millôn de capital social realizado,- 
que sera el tipo mînimo para dichos bancos y sociedades. Por el contrario, 
las sociedades anonimas y las comerciales por acciones dedicadas a présta-
mos y descuentos, las mercantiles e industriales y las de seguros no mu---
tuos, pagarlan 2.000 reales por cada millon de su capital realizado "cual- 
quiera que sean sus bénéficies liquides".
Andrês de Cotrina expresa en su Diccionario Legislative de la Contribucion 
Industrial y de Comercio, Albacete 1892, que "las sociedades anonimas fig^ 
ran en la Tarifa II con el numéro 4, que las impone una cuota del 10% de - 
las utilidades liquidas repartidas a los accionistas segun résulta de sus 
respectives balances" (pag: 210), pero ep la reforma de 1883 los bancos y 
las sociedades anonimas pasaron a tributar sobre los bénéficies obtenidos.
(307) Esto se pone bien de manifiesto en la sentencia de 13 de Julio de 1889, —  
donde se declaraba no estar sujetas a la contribucion industrial del 10% - 
sobre las utilidades liquidas de las companies de seguros, las rentes de - 
los valores depositadas en garantie de eventuales siniestros y reflejados- 
en el balance de 1.884.
(308) Segun el art. 1, 3-, de la Ley de Utilidades de 27 de Marzo de 1900 se in- 
cidian "las utilidades que el trabajo del hombre juntamente con el capital
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produzcan en el ejercicio de industria no gravada en otra forma y determi­
ned a expresamente por esta Ley", y el art. 28 del Reglamento del 30 si----
guiente definxa la utilidad liquida "como el saldo obtenido deduciendo de 
los ingresos los gastos comprobados de explotacion y entretenimiento del - 
negocio a que los bancos o sociedades se dedicasen"; pero es de observer - 
que como en el art. 3 de la Ley, Tarifa III, no se citaban a las erapresas- 
fabriles o manufactureras, estas quedaban fuera del impuesto, como clara—  
mente revelaba el art. 29 del Reglamento de 1900 al destacar que aquellas 
cuyo objeto fuese "un ramo de fabricacion o industria", seguian sometidas- 
a la contribucion industrial, cuya Tarifa III, y no II, era quien las ha—  
b£a acogido continuamente desde 1852.
(309) La Tarifa III continue destinada a la industria fabril y manufacturera a - 
que actualmente se concrete, y sin resolver por ahora la dificil cuestion- 
relativa a si el impuesto debe recaer sobre las maquinas o instrumentes, o 
si sera preferible tener en cuenta el capital representado por el valor to^  
tal de la fabrica, sacando un interês medio para imponer sobre este la con 
tribucion..." quedaba sometida a la misma forma de contribucion; cuotas —  
fijas en funeion del numéro de unos u otros elementos industriales.
Posiblemente, como aludia Pio Ballesteros en la Contribucion Industrial de 
Espana, Ed. Derecho Privado, Madrid, s.d., pag. 24 a la contribucion de —  
utilidades se incorporaron las sociedades cuyos beneficios erari suscepti—  
bles de investigacion. Pero el caso es que, como en el Proyecto de Reforma 
de la Contribucion de Utilidades de 1910 se manifestaba, "es inutü buscar, 
porque no existe, una diferencia radical entre la contribuciôn industrial- 
y de comercio y la de utilidades, que las haga incompatibles" (cit. por Co^  
relias en "Proyecto de Reforma de la Contribucion de Utilidades para las -
sociedades anonimas o comanditarias por acciones dedicadas a la fabrica---
ciôn en general y especialmente al gas y electricidad", quien no esté de - 
acuerdo, pero no por los principios a que esos impuestos respondlan, sino 
por las diversas consecuencias que producian).
(310) Mas abajo se transcriben las normas pertinentes.
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(311) Lo que ocurrio, fue probablement e, efecto de una indecisiôn sobre la prec^ 
siôn de la base. No creemos, como Albinana tiene escrito, que "la Tarifa - 
III de la Contribucion de Utilidades fuese en 1900 una autêntica caja va—  
cia que podrîa llenarse con cualquier contenido, y sobre^la cual el legis- 
lador ténia ideas muy confusas, tanto sobre el sujeto pasivo, como respec­
te al objeto y la determinaciôn de la base" (cf. El impuesto general sobre 
la renta de sociedades, Rev. de Derecho, Fin. y de Hacienda Publica, IX/ - 
XII, 1966, pâgs. 1647), que, sin lo de la caja, es una copia de lo expues­
to en la Memoria del Ministerio de Hacienda de 1913, pag. 47, donde se re^ 
liza un pronunciamiento anâlogo, cuya mejor explicaciôn puede muy bien ra- 
dicar en la enemiga de Flores de Lemos a la reforma de Villaverde.
Reaimente la Tarifa III de Utilidades era una segregaciôn de la contribu—  
ciôn industrial, y, quedô bien claro quienes eran los sujetos, cual el ob­
jeto y cual la base; la utilidad liquida.
(312) Las cuales correspondian a una verdadera pérdida de capital.
(313) En los apartados g) y h) de la régla 2- se trataba de la denominada amort^ 
zaciôn de obligaciones hipotecarias de empresas explotadoras de concesio—  
nés réversibles al Estado libres de cargos, y de la amortizacion de cêdu—  
las hipotecarias eraitidas por el Banco Hipotecario, supuestos que no inte- 
resen por responder a un concepto de amortizacion totalmente diferente de 
aquel que es objeto de este trabajo. ^
(314) En este sentido Lôpez Dominguez, la Ley de Utilidades comentaba, pag. 157, 
Roca y Muncunill, Tratado, pag. 543, Usera, Regimen Fiscal, pag. 256.
(315) Si la depreciaciôn se debe al funcionamiento o utilizaciôn de un valor de 
activo, se compensarâ seguramente con un contravalor, es decir, los acti—  
vos suelen producir ingresos, una parte de los cuales compensa esa depre—  
ciaciôn, mientras la otra deja un bénéficié.
Sobre el mantenimiento de la capacidad funcional integral de los bienes —  
hasta que se retiren o durante un largo periodo.
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De Gregorio, Los Balances, pag. 304.
Magnin, De l'Ammortissement, pag. 425.
Kuznets, Capital in the American Economy, pag. 58-b y en general nota 76.
(316) Tributacion, pâgs. 291-2.
(317) Tributacion, pâgs. 292.
(318) Ni Usera, ni Lôpez Dominguez ni Roca y Muncunill se refieren directamente 
al concepto de depreciaciôn. Usera distingue lo que es una amortizaciôn de 
lo que es una anulaciôn de un valor por haber desaparecido -Rêgimen Fiscal 
pâg. 256- y vuelve a insistir en la pâgina 260 que es diferente lo que es 
amortizaciôn y lo que es pérdida. Lôpez Dominguez situa la causa de las —  
pérdidas en circunstancias imprévisibles -Ley de Utilidades pâg. 133- y - 
Roca cifra la causa de la depreciaciôn en el desgaste natural de los ele—  
mentos del activo producida paulatinamente- Tratado, pâg. 543.
(319) Aunque a tenor de la naturaleza del impuesto la conclusiôn era incorrecta, 
la Ley de Utilidades se basaba en el principio de estabilidad del nivel de 
precios y la.conclusiôn, corifirmado por la prâctica, era acertada. Cf. Tr^
. butaciôn, pag.
(320) Hay que observer, sin embargo, que el Art. 85 de la Ley de Reforma Tributs^ 
ria, de 11 de Junio de 1964, estableciô la compensaciôn de pérdidas duran­
te un plazo de cinco anos, y, por tanto, la amortizaciôn no cubierta puede 
serlo en ese término, siempre que se cumplan las condiciones que se ban e^ 
tablecido en la Orden de 4 de Diciembre de 1964. El requisite de la compen 
saciôn efectiva a realizar en el mismo periodo en que la depreciaciôn o —  
pérdida se produce quedô suprimido, y, en el sistema de amortizaciôn de la 
depreciaciôn real, vigente todavîa en nuestro Derecho, la amortizaciôn es 
solamente un reflejo de la disminuciôn de valor, total o parcial, experi—  
mentada por los elementos del activo a efectos de su posible compensaciôn- 
en didho plazo.
-  72 -
(321) La Tributacion, pag. 337.
(322) Es parecido a lo que ocurre en Derecho Mercantil. Segun el art. 104 de la- 
Ley de Sociedades Anonimas los gastos de constituciôn son amortizables en- 
el plazo de 10 anos a partir de la constituciôn: se trata de distribuir —  
tambiên un gasto en un plazo arbitrario cualesquiera, aquî de diez anos.
(323) Cf. nota.
(324) La tendencia a la amortizaciôn estimada o forfataria se habîa conservado - 
latente en la Real Orden de 27 de Septiembre de 1929, creando una comisiôn 
mixta de funcionarios y contribuyentes que estudiasen y propusiesen "los - 
coeficientes normales de amortizaciôn segun las distintas clases de indus­
tries", que segun Ribas Batlle se dictô a instancies del Fomento del Traba^ 
jo Nacional (La Contabilidad y las Leyes Tributaries, Culture Barcelone —  
1938, pig. 136), y despuês se reflejo en el art. 39 de la Ley de 16 de Di­
ciembre de 1940.
(325) En el Texto Refundido del Impuesto sobre las Actividades y Bénéficies Co—  
merciales e Industriales, el sistema de amortizaciôn de la depreciaciôn —  
real se mantenia igualmente al lado del de amortizaciôn de la depreciaciôn 
ficticia, que se recoge en ultimo lugar.
(326) De todas maneras las pérdidas posibles derivadas de la amor.tizaciôn habrân 
de compenserse en el plazo de los cinco anos, y esto, despuês del estable- 
cimiento de la régla de traspaso de pérdidas quita importancia a esta nota 
distintiva.
(327) Cf. articulo 23, 4 TRS. •
(328) Tributaciôn, pag. 290.
(329) Tratamiento, pâg. 307, igualmente excluîdo el factor de obsolescencia, pâg.
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(330) Tratamiento, pâgs. 316 ÿ 317.
(331) Tratamiento, pâg. 308. Aunque del conjunto de las normas deduzca que la re^  
ducciôn de valor es saneamiento, solo cita una norma. Luego alude a varias 
obras de administraciôn financiers sin decirnos tampoco cuâles son.
(332) Ibid. pâg. 316.
(333) Rêgimen Fiscal, pâg. 265
(334) Ibid. pâg. 260. Se mostraba demasiado radical al no admitir una "pérdida —  
parcial"
(335) Ibid, pâg. 261.
(336) Rêgimen Fiscal, pâg. 261.
(337) Tratado, pâg. 543. Si la depreciaciôn se debiese al desgaste natural difî- 
cilmente tendrxa cabida en los primeros anos, como de bien antiguo ya pu—  
sieron de relieve De Gregorio y Magnin.
(338) Ibid. pâg. 580.
*
(339) Ibid. pâg. 581.
(340) El antecedente de esta norma se encuentra en las Reales Ordenes de 26 de - 
Agosto de 1901 y en la de 29 de Septiembre siguiente.
En la Ley de Utilidades de 1920 no existxa precepto semejante y se intenté 
que la deducciôn por crédites fallidos quedase amparada por la régla que - 
no consideraba saneamiento a las reducciones del valor de los actives que- 
correspondiesen a su envilecimiento en el mercado. La primera de esas Ordje 
nés dispuso que:
"Los crédites que figuran en el activo de las companxas sujetas a imposi—
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ciôn en la Tarifa III de Utilidades, procedentes de entidades o particula- 
res que se hallen en suspension de pagos o quiebras podrân ser saneados —  
hasta el limite que corresponde al envilecimiento de los expresados valo—  
res en el mercado, y que se haya acordado con arreglo a lo estatuido en el 
Codigo de Comercio, sin que las cantidades aplicadas a este saneamiento —  
tengan consideraciôn de bénéficies a los efectos de la Tarifa III de la —  
Contribucion sobre las Utilidades de la Riqueza Mobiliaria, ni, por consi- 
guiente, sea objeto de gravamen en dicha Tarifa, siempre a condiciôn de —  
que la reduceiôn efectiva de los referidos valores del activo conste en —  
los documentes de la contabilidad de la compania y haya sido regularmente 
liquidada en la cuenta de las Pérdidas y Ganancias".
La segunda Orden, dictada a peticiôn de aclaraciôn de lo que procederia - 
en el caso de que no pudiese cifrar el démérité en los supuestos de susperi 
siôn de pagos o quiebras, basandose en que cualquiera de dichas dos situa- 
ciones implican un envilecimiento de los crédites y en que la Ley de UtiM 
dades tiende a impedir que se graven bénéficiés cuya realidad actual es - 
desconocida y puede ser nula, decidiô que los valores en cuestiôn se cons^ 
derasen en suspense, fuesen deducidos provisionalmente en toda su cuantîa- 
y separados de la cuenta general de deudores para llevarlos a una contabi­
lidad -cuenta- especial.
(341) La Ley de Utilidades, pâg. 134
(342) Rêgimen Fiscal, pâg. 263.
(343) Tributaciôn, pâgs. 333-334.
(344) La Ley de Utilidades, pâgs.
(345) Cf. Ac. 16 de Enero de 1953, infra.
(346) Lôpez Dominguez, en la Ley de Utilidades Comentada, pâg. 135, da como ----
asientos los de;
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Deudores Dudosos a Deudores Varios
Pérdidas y Ganancias a Réserva Deudores Dudosos
no convenciendo la denominaciôn de réserva a lo que constituye un fondo o 
provision, y quedando bastante corto para reflejar las situaciones que se 
pueden producir.
Usera, en Rêgimen Fiscal, pâg. 264:
Pérdidas y Ganancias a Deudores
(Por la cantidad que se dé de baja)
Crédites Dudosos a Regularizaciôn de Crédites Dudo­
sos
(Por el asiento de orden a efectuar)
Regularizaciôn de Crédites
Dudosos a Crédites Dudosos
(Al fijar la cuantia exacta)
Caja a Pérdidas y Ganancias
(Por la cantidad cobrada
Reaimente la cuenta Deudores o Deudores Impagados es sustituîda por la de 
Deudores Dudosos, y por eso no parece conveniente saldar aquella con cargo 
a Pérdidas y Ganancias ni lo adroite asî la disposiciôn quinta, régla seguri 
da b), de la Tarifa III. Por el contrario, la dotaciôn del Fonde de Amorti^
zaciôn de crédites dudosos,.se ha de hacer con cargo a Pérdidas y Ganan--
cias, ya que dicho Fonde es un factor que contribuye a la pérdida, y asî - 
estaba establecido ademâs por aquella régla.
Albinana no se refiere a los asientos contables y Roca y Muncunill sôlo 
senalan que "la cuenta suspensiva en el activo puede figurar bajo la rubri^ 
ca de "Crédites aplazados a Regularizar", y la cuenta compensadora o regu- 
larizadora del Pasivo bajo la dé "Regularizaciôn de Crédites Aplazados", y 
que "cuando en ejercicios posteriores se realicen dichos crédites, o bien 
se declaren irrealizables, las cuentas correspondientes se saldarân o li—  
quidarân por "Pérdidas y Ganancias". (Tratado, pâg. 561). No se vé claro - 
como se ha de procéder, pero serîa un gran errer si hubiera de entenderse-
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que habrâ de hacerse un asiento entre aquêllas dos cuentas.
(347) Tributacion, pâg. 322. Segun expresa "aquellos creditos que resulten d e M  
nitivamente irrealizables podrân ser baja en el activo sin quedar la em—  
presa sujets a contabilizacion especial y siempre que la soporten los —  
rendimientos del ejercicio en que resulten incobrables".
(348) En otros ordenamientos se autoriza la constituciôn de un Fondo de Deudores 
Dudosos, correspondiente a un tanto por ciento de los crêditos o cualquier 
otro môdulo. En el nuestro tal dotaciôn a un Fondo semejante no séria de—  
ducible, aun dada su conveniencia, sobre todo si su déficit pudiese compeii 
sarse directamente con cargo a Pérdidas y Ganancias.
(349) Supongase que la cuenta de Mercaderîas de una empresa, simplificadamente -
es como sigue:
A Caja, Bancos y Acreedores De Caja y Bancos 400
1.000 De Deudores 600
Si las existencias ascienden a 300, se' tiene:
Mercancias compradas 1.000
Existencias ' 300 "
Costo de las Mercancias
vendidas 700
Precio de venta de las mis-
mas . (1.000)
Resultado (300)
Se ha producido un bénéficié de 300 u.m., como consecuencia de los ingre—  
SOS en metâlico o bancos y en derechos.
Si ahoxa resultase que los gastos por otros conceptos redujesen dichos re- 
sultados a 100 u.m. para el ej ercicio, es évidente que tanto los derechos-
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como las entradas en dihero referidas contribuyeron al mismo.
Si en el ejercicio siguiente de esa partida de deudores de 600 resultase - 
que 100 fueron incobrables se procédera a reflejar el hecho en cuenta me—  
diante los asientos de:
100 Deudores Dudosos a Deudores 100
100 Pérdidas y Ganancias a Fondo de Amortizacion de
Crédites Dudosos 100
Pérdidas y Ganancias experimentaria una contribucion negativa de 100 u.m., 
a conjugarse con las demâs que la afecten. De esta forma la partida posit^ 
va de 100 a efectos de tributacion en el primer ejercicio, se compensa con 
la negativa de otros 100 en el ejercicio siguiente.
Si la incertidumbre se hubiese producido en el mismo ejercicio que el in—  
greso -adquisicion del derecho al cobro de las mercancias- el resultado f^ 
nal, en las condiciones presupuestas, hubiese sido nulo.
Una vez que el crédite deviniese incobrable en todo o en parte, el resulta_ 
do se reestablecerîa en la forma correspondiente: perdido para siempre, no 
se originaria ningun efecto tributario, y solo el contable indicado desha- 
ciendo los asientos que dâ a conocer la posibilidad de cobro de un crédite 
dudoso,que ya no tienen razon de existir por haberse anulado dicha posibi­
lidad ,
(350) A la vista del Derecho Tributario no conviene reflejar en cuentas las dife^ 
rencias favorables para que no la graven, y si que conviene, de ser posi—  
ble, reflejar la desfavorable, compensando con bénéficiés que queden fuera
del alcance impositivo, aunque ésto no puede originar otra cosa que un ---
aplazamiento de los acontecimientos.
(351) Tributacion, pags. 309-10 X 312.
(352) La Ley de Utilidades, pag. 157.
(353) Tratado, pag. 486-88.
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(354) Ibid. pâg. 581.
(355) Ni que decir tiene que la amortizaciôn de valores inmobiliarios se refiere 
siempre a los ajenos y no a los propios de la empresa que amortize.
(356) Sea, vg., un caso en que libros por valor de 1.000 u.m. se deprecian, amor^ 
tizan y luego se venden. Supongamos très casos de venta por 500, 1.000 y - 




Fondo Amortizaciôn Ed. Dep. (1.000)
y luego:
• . ,er _o _er1—  caso 2- caso 3— ■ caso
Bancos 500 1.000 1.500
Fondo Amortizaciôn Ed. Dep. 1.000 1,000 1.000
Ediciones Depreciadas (1.000) (1.000) (1.000)
Resultados (500) (1.000) (1.500)
(357) El vacio entre la depreciaciôn y las pérdidas asegurables: las no asegura- 
bles, es lo que llevô probablemente a tratar estos très casos en Ley de 29 
de Diciembre de 1910 y su Reglamento de 1911, y a la fôrmula omnicomprens^ 
va de amortizaciôn de pérdidas y depreciaciones de la Ley de 29 de Abril - 
de 1920, olvidando la superposiciôn que se producia con el autoseguro y —  
hasta el seguro. '
(358) Cf. Albinana, tributaciôn, pâgs. 203-4. Lôpez Dominguez, la Ley de Utilidja 
des Comentada, pâg. 155.
(359) Para Albinana "en ninguno de sus preceptos limitaba la Ley de Utilidades - 
la cuantia de la prima contratada. Basta que conste formalizado el contra-
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to de seguro y justificado el abono de la prima para que se estime deduci­
ble. Y ello es logico porque, dentro de los limites que los contratos de - 
r^ uji/Je ! seguros -de adhesion segun la doctrina- consiente, la empresa asegura sus
bienes por un determinado valor, sin perjuicio de que, de realizarse el d^ 
no, la indemnizacion por la empresa de seguros se ajuste al importe de la 
pérdida experimentada al ocurrir un siniestro. Si en tal momento la indem­
nizacion reconocida es superior al valor contabilizado del bien siniestra- 
do, ya lucirâ la diferencia y sera objeto de gravamen por esta tarifa" 
(Tributaciôn, pâgs. 267-68).
Para Usera "en el caso de que el seguro se contrate con una empresa dedic^ 
da a esa actividad, serâ gasto la totalidad de la prima pagada por razôn - 
de dicho seguro, ya que la certeza del mismo es indudable, porque se des—  
prende de una relaciôn obligatoria contractual expresada en la pôliza sus- 
crita por ambas partes" (Rêgimen, pâg. 248).
(360) En el acuerdo de 8 de Julio de 1935, discutiéndose si se debia de aplicar- 
al fondo de autoseguro de la Cia. Transmediterrânea el tipo fijado en el - 
pliego de condiciones cerrado con el Estado o el résultante del coste me—  
dio en plaza conforme a la Ley de Utilidades, se decidiô que debia ser, y 
se tomô, el promedio del tipo "mâximo y minimo conocidos y aplicados por - 
otras companias e incluso por la récurrente para el câlculo de las priraas- 
satisfechas a otras entidades especialmente dedicadas al ramo de seguros", 
pero no parece que este câlculo sobre el mâximo y el minimo pueda dàr el - 
verdadero promedio que pide la Ley, aunque si que constituye una soluciôn 
mâs prâctica y efectiva que la desprendida de la aplicaciôn de aquélla. De 
todas formas dada la competencia actual de los Jurados Tributarios, habrâ- 
que estarse en este extremo a lo que éstos decidan.
(361) Tratado, pâg. 543.
(362) Ibid. pâg. 544.
(363) No obstante en la lista de jurisprudencia que citan solo mencionan como re
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chazables la amortizacion de gastos corrientes -publicidad, jornales y ga^ 
tos de viaje personal-, la de acciones de la sociedad que amortize o la —  
pérdida derivada de su venta, la del capital de una sociedad y no de sus - 
elementos constitutives, el precio de compra de una fabrica paralizada y - 
un par mâs de casos en los que se trata sobre todo de falta de requisite - 
de efectividad (Cf. pâg. 545).
(364) Rêgimen Fiscal, pâg. 256.
(365) La Ley de Utilidades, pâg. 137.
(366) Tributaciôn, pâg. 304-6.
(367) El Plan General de Contabilidad admite la contabilizacion del inmovilizado 
en construcciôn (cta. 23), pero, sin embargo, no ha creâdo cuentas para su 
amortizaciôn.
De todas maneras, si la obtenciôn de un bien se considéra como un gasto, - 
serîa inadmisible la amortizaciôn, pero estarîa justificada en caso contr^ 
rio.
(368) Por el contrario, en el rêgimen de amortizaciôn ficticia se permite expre­
samente en algunos casos la amortizaciôn de partes de un bien o conjunto.
«•
Supongamos una mâquina que vale 100 u.m. y que lleva incorpôrado un motor­
de 40 u.m. Si la vida util de éste es mayor que la de la mâquina, su parte 
por amortizar serîa un valor residual y la amortizaciôn podrîa ser conjun­
ta. Si fuese menor, por ejemplo dé 5 contra 10 anos, cabrîa:
- amortizar los 5 primeros anos (60:2+40 u.m.), que es lo que responde al
   ■
\  ' criterio de depreciaciôn efectiva, y considérât el nuevo motor como una-
mejora de la mâquina o, mejor, como un nuevo elemento.
- amortizar los 5 primeros anos (100-60:2) considerando las otras (60:2) - 
un valor residual, que parece poco propio porque el quinto ano la mâqui-
' na sigue existiendo si se le puede adaptât otro motor.
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(369) Tributacion, pâgs. 278-9.
(370) Creemos que, si las pérdidas se pueden compensât con cargo a beneficios, - 
la capitalizaciôn no es conveniente; sôlo lo serîa en caso de pérdidas no 
compensables. Por ésto, actualmente, no vemos la ventaja que la capitalize 
ciôn puede entranar desde que aquélla compensaciôn es posible por cinco —  
anos, pero, de llevarse a cabo, nos parece entcramente factible, y ya he—  
mos visto como tratândose de mercancîas los gastos de transporte se pueden 
induit en su coste. Al fin y al cabo, para el Fisco représenta una venta- 
ja, pues signifies aumentar sus ingresos présentes a costa de los futuros- 
en una moneda probablemente depreciada.
(371) En el mismo sentido, régla 13, H), Inst. 13 de Mayo de 1958 y disposiciôn- 
quinta, régla tercera, C). La Orden de 19 de Abril de 1928 permitiô expre­
samente la deducciôn de las cantidades satisfechas en el ejercicio de la - 
imposiciôn en concepto de impuestos municipales o provinciales, tanto si - 
consistiesen en arbitrios como en recargos.
En este sentido Usera, Rêgimen Fiscal, pâgs. 273-4. Roca y Muncunill, pâgs. 
524-25, Lôpez Dominguez, la Ley de Utilidades, pâg. 156.
(372) Archive, pâg. 1.628.
(373) Algunos conceptos revelan lo absurdo de tsta concepciôn. Asî, por ejemplo, 
un edificio levantado sobre un terreno donde se ha efectuado el costoso de^  
rribo de otro, podrîa tener un valor mucho mayor que uno edificado sobre - 
un terreno donde no sucediô nada de esto, aun cuando su precio en el merc^ 
do fuese el mismo.
El valor de un elemento comprado, resultarîa muy diferente del valor de un 
elemento igual construîdo.
(374) Tributaciôn, pâg. 293.
Es curioso que despuês de haberse planteado Albinana el problema con tanta 
precision, siga afirmando que la amortizaciôn "responde a la necesidad de
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renovar les instrumentes productives el dîa que se inutilicen per desgaste 
y transcurso del tiempo. Su finalidad es restituir capital. Su objetivo es 
crear disponibilidades para reponer elementos gastados. Las amertizaciones 
de las depreciaciones es la formula viable para mantener las inversiones - 
productivas de toda empresa. Con les rendimientos aplicados a la amortiza- 
cion graduai de las depreciaciones que experimentan las inmovilizaciones 
se van creando fondes de reeraplazo de esas mismas inmovilizaciones... En - 
un piano ideal, agotada la posibilidad de utilizacion de un elementos del- 
activo fijo de una empresa, debe constar esta con un fonde que la permita- 
financiar exactamente su sustitucion". De otra manera, aparté de descono—  
cer les problemas economicos de la reposiciôn, se contradice, como se cen­
tred ice tambiën al haber afirmado que su concepto de amortizacion coincide 
con el concepto de depreciacion fisica de bienes tangibles -pâg. 292- por- 
mucho que trate de corregir el aserto aludiendo al case excepcional -que - 
no es tal, sine normal- de las fluctuaciones monetarias, las cuales, por - 
otra parte, tampoco son la ûnica causa de que el fonde de amortizaciôn pue 
da no coincidir con el costo de la renovaciôn.
jl) ■ (375) V. de Gregorio, Magnin, Kuznets en notas 315-y 76.
(376) Tratado, pâg. 548.
(377) El Régimen, pâg. 258.
/
(377) El impuesto de Utilidades. Conferencia pronunciada en la Asamblea de Dele- 
gados de Hacienda. Nuevas Grâficas, Madrid, 1930, pâgs. 34-5. Tambiên figii 
ra esta conferencia en un apêndice del libre de Alcalâ y Riveriego, Con—
. ' tribucion sobre las Utilidades.
(378) Contribucion, pâg. 308.
(379) Tributacion, pâg. 296-7.
 . (380) La Ley de Utilidades, pâg. 132.
11 Hvo
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(381) Un caso curioso seria el de considerar excesiva la amortizacion de un bien 
que sigue funcionando y ha sido totalmente amortizado. Podria entenderse - 
que hubo un exceso de amortizaciôn durante el periodo precedente que no hij 
biese motivado la prescripciôn de impuesto ni originado una liquidaciôn de^  
finitiva. Desconocemos si algun inspector ha llegado hasta tal extremo, pe^  
ro lo dudamos.
(382) Realistic Depretiation Policy, pâg.
(383) Crônica Tributaria 1975, pâgs. 223-38 y ABC 2 de Noviembre de 1975.
(384) V. Terborgh, Realistic Depretiation Policy, Mare Guillaume, Les Marches... 
Alain Cotta, la Depretiation..., Faure, La Mortalité..., Fox, A Theory of 
Second-Hand Markets, etc.
(385) Si se lee, vg., Autorevista, se comprueba la certeza de. la depreciacion - 
degresiva.
(386) En el terreno tributario asi se manifestaba Navarro Reverter en la confe—  
rencia citada en la nota 377» pâg. 33. Albihana, Tributacion, pâg. 301, —  
Usera, Regimen Fiscal, pâg. *259.
(387) Contribucion, pâg. 309.
(388) Contribucion, pâg. 305. Segun estos autores la cuenta de Maquinaria es una 
divisionaria de Mercaderia (iii), y "se carga del valor de costo del uti—
11aje y de los gastos ocasionados por su conservacion y se abona del impor^
te de la venta del mismo y del tanto por ciento de amortizaciôn sobre su - 
valor originario que, al efectuar cada balance general, se lleva al haber 
de dicha cuenta con cargo a la de Pêrdidas y Ganancias". Después sigue: - 
"para liquider la cuenta de Maquinaria con la de Pêrdidas y Ganancias ,,-s^ 
ponemos que despuês de haber amortizado-,, se procédé con respecto de la —  
cuenta de Mercaderias en general, o sea, sumando al Haber el valor asigna- 
do al utillaje inventariado, restando la suma, asi obtenida, del Debe, y - 
abonando el saldo como beneficio, al Haber de Pêrdidas y Ganancias al ha—
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cer los asientos de regularizacion. Creo que cualquier contable que lea 
to, de hoy o de ayer, se escandalizara, aparte de su inexactitud al tratar 
la cuenta de maquinaria especulativamente.
(389) Op. cit. nota 377, pâg. 33.
(390) Asî, en su Contabilidad Analitica, t I, pâg. 247, escribe que "su aplica—  
cion requiere la individualizaciôn de los elementos que componen los equi- 
pos de trabajo de las empresas. No es adraisible, -con carâcter general- - 
la amortizaciôn por coeficiente global sobre saldos contables".
(391) Tributaciôn, pâg. 303.
(392) Sean varias inversiones o grupos de bienes, , Y^, Y^..., que utilizan —  
los coeficientes C^, c^, c^..., respectivamente, y A la amortizaciôn.
Existiria un coeficiente c', tal que:
Yf c^ + Yg Cg 4- Y^ c^ +...= (^i+Yg+Y^+. . .)c' = Yc' = A 
siendo.Y^ +.Y^ .+= Y^^'+ ... = Y
Yj Cj + Yg Cj + Yj Cj +... Yj Yj Yj
c = -------  Ÿ-------------  °
El coeficiente general es la suma de los productos de la razôn entre el —  
valor de los bienes de cada clase y el total de bienes amortizables, por - 
el coeficiente particular correspondiente a dicha clase. Por tanto, en ca­
da momento es posible saber cual es la amortizaciôn correspondiente a una
clase de bienes dentro de la total en tanto que se conozca el valor conju^
to y el de cada clase que la componen y sus coeficientes y se amortize al
mâximo.
(393) Si al final de un ejercicio se conocen los valores que cada elemento tenia 
al principio como exige el articule 33 C de Com. para el inventario, se —  
puede saber perfectamente cual es la depreciaciôn correspondiente a cada -
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uno mediante un reconocimiento pericial de los mismos. La suma de la dism^ 
nucion de valor experimentada en particular por los bienes, debe ser igual 
a la dotacion del fondo de amortizaciôn.
(394) Suponemos que siguiente.
(395) Op. cit. nota 377, pâg.
(396) Tratado pâg. 554.
(397) Regimen, pâg. 259.
(398) Cualquier contable que lb haya leido se habrâ escandalizado de esta exige^ 
. cia imposible de cumplir o habrâ entendido que se trata solo de poner tal
fecha.
(399) Tributaciôn, pâgs. 301-2.
Despuês advertîa que no desconocia que muchas empresas dejan sus libros —  
sin cerrar hasta que la Junta de Socios se ha celebrado, lo que estima in­
correcte aunque los inspectores no puedan actuar hasta presentada la docu- 
mentaciôn correspondiente, porque de todas maneras se advertîa la incorrec^ 
ciôn a travês de las fechas: "por la fecha consignada en el libro de actas 
se descubrirâ que la contajîilizaciôn se efectuô en fecha distinta de la —  
que en el libro Diario se consigne", debiendo contabilizarse los acuerdos- 
de la Junta con expresiôn de su retroactividad.
(400) Todos sabemos que hasta bien reciente e incluso actualmente, existen mu---
chos envases que, aparte de tener un valor, tienen la recompra asegurada.- 
Aunque parezca que no cabe su amortizaciôn, résulta posible si se conside- 
ran como utiles.
(401) Esto concordarîa con el hecho de que en el organigrams nacional de activi- 
dades la 1-50 se réserva a fabricaciones no especîficadas y la 1-70 a co—  
mercio no especificado.
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If Ch! (402) Esto supone que la forme de contabilizaciôn expuesta serîa rechazable 





(403) Humorîsticamente: si en una situacion de barullo y desfuncionalidad cre---
cientes el comprador no paga esos plazos, no solamente obtiene un bien gra_ 
tis, supuesto que el acreedor no se atreva a gastar en abogados, cosa pos^
ble, sino que la Hacienda le regala el impuesto que recaeria sobre las ---
amortizaciones.
(404) Por ejemplo, la amortizaciôn de utiles empleados en buques serra del si---
■guiente tenor :
- 1 ^ ano : 50% total : 50% .
- 2® ano : 25% " : 75% (asî prâcticamente amortiza- 
dos)
- 3 ^ ano : 12,5% 87,5% (deberîan estar amortizados)
- 42. ano : 6,25% " . 93,75%
- 52 ano: 3,125% 96,875%
- 62 ano: 3,125% 100%
Observândose que, el cuarto ano, que se deberîan haber amortizado conforme
al procedimiento de amortizaciôn lineal, quedan subsistantes ya que la ---
amortizaciôn total se efectua el sexto por imperativo del ultimo inciso —  
del numéro 8 citado de la Orden de 23 de Febrero de 1965, produciêndose —  
amortizaciones mâs bajas que la lineal ya desde el tercer ejercicio, aun—  
que, en valores relatives el problema no es muy grande, pues no hay mucha- 
diferencia entre amortizar en cuatro o seis anos.
(405) Tomando ahora el môdulo de 8,38 aplicable a los buques de pesca con casco- 
de acero, se encuentran que a partir del décimo ano se esta amortizando —  
con tipos menores del 4% impuesto para la amortizaciôn lineal, que desde -
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el doceavo se amortize con un porcentaje menor del 3, desde el 17 menor —  
del 2 y a partir del 26 menor que uno, quedando en este momento amortizado 
el 87,56% del valor del buque, y restando por amortizar en doce anos el 12% 
aproximadamente.
(407) Los metodos de determinacion de las bases imponibles..., Hacienda y Dere—  
cho, t. VI, pag. 210.
(408) Op. cit. nota anterior pâg. 213.
(409) Vg. de las ventes o del num. de obreros
(410) Por ejemplo, si un contribuyente no ha contabilizado en determinado ejerci-
(411) Op. cit. nota 407 pâg. 218.
(412) Ordenamiento, pâgs. 515-16.
(413) Op. cit. nota 407 pâg. 202-3
(414) Hacienda y Derecho, pâgs. 207-8.
(415) Hacienda y Derecho, pâgs. 208-9
(415) Es curioso que en el Art. 64,2 se senalaba que "la evaluaciôn global de c^
da actividad sujeta podrâ (iî) comprender la totalidad de los rendimientos
....", expresiôn que pasô al Art. 39, TRII, y que aunque fuese referida al 
de los correspondientes a las personas exentas o excluîdas de la évalua—  
ciôn, hacia dudar si no se diria porque tal evaluaciôn nunca comprenderâ- 
la totalidad de esos rendimientos.
(416) Hacienda y Derecho, pâg. 262.
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(417) La Evaluaciôn global..., pâgs. 81-2.
(418) Para Sainz de Bujanda "cuando en el seno de los ordenamientos positivos, y 
en casi toda la literatura, nos enfrentamos con los mêtodos de détermina—  
ciôn de bases, nos sale siempre al paso la construcciôn de que me he hecho 
amplio eco en los epigrafes iniciales de este estudio. Segun ella, junto a 
la evaluaciôn directa, habrâ de situarse la estimaciôn indiciaria. Esta se 
concibe como un mêtodo -rudimentario, si se quiere, pero, en definitive, - 
un mêtodo- de la medicion de la base. Lo que ocurre, -se dice- es que, en 
vez de dar las dimensiones ciertas de la base, nos ofrece unas dimensiones 
presuntas. Pues bien: en esta ultima afirmaciôn radica precisamente, a mi- 
juicio un profundo error. Creo llegada la hora de decirlo: los mêtodos in- 
diciarios o presuntivos nb aspiran siquiera a medir el beneficio neto efejc 
.tivo, sino a cifrar otra magnitud (vg., el llamado beneficio "normal"; el 
beneficio "medio", etc.). Esto explica que taies mêtodos contemplen para - 
efectuar la mediciôn, elementos ajenos al beneficio neto efectivo de cada- 
empresa y que, a su vez, marginen los que directamente conducirian a la me^  
die ion de esta ultima magnitud. Estân ideados para otro fin, y su estructjj 
ra interna es congruente con la misiôn que en realidad se les asigna y no 
con la que aparentan cumplir".
Esta teoria, que alguna vez hace el amago de aplicarla a la evaluaciôn glo^  
bal, es evidentemente cierta en têrminos générales, donde se puede buscar- 
muy bien el beneficio normal, el medio, o, sobre todo, otro tipo de benef^ 
cio o, tambiên raejor, base. Habria que ser muy bondadoso para entender que 
en la evaluaciôn global se halla un beneficio medio o tipico, pues es évi­
dente que se halla una base determinada por el resultado de la influencia 
de una parte que busca pagar el menor impuesto, posible en relaciôn con el 
que resultarîa de la evaluaciôn directa, y otra que debiera tratar de con-
seguir el mayor impuesto posible en relaciôn con lo que se obtendria me---
diante una investigacion compléta de la contabilidad y documentacion de —  
los contribuyentes.
(419) El tratamiento de la autofinanciaciôn, BEE, 1968, pâgs. 400.
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I
(420) Teoria y técnica de los indices pag. 10
(421) Op. cit. nota anterior pag. 11
(422) Op. cit. nota 420, pags. 16-17
(423) Op. cit. nota 420, pag. 32
(424) El regimen de la evaluaciôn global, pags. 31-2
(425) Op. cit. nota anterior pag. 32
(426) Op. cit. nota 424, pag. 47
(427) Es curioso que en sentencia recientîsima se ha declarado impro - 
cedente la evaluaciôn a base de un indice unico, y ninguno co- - 
rrector, cosa perfectamente comprensible y que hubise liquidado 
masas de evaluacioneS de haberse impugnado por los interesados - 
al amparo de semejante fundamento (Cf. Martin Arias, Indices ba- 
sicos y de correccion en las Juntas de Evalauciôn Global, Rev. - 
de Dcho. Fin. y Hac. Publica 197J, pags. 109-16
(428) Tributacion, pag. 170
(429) El regimen de evaluaciôn global, pag. 47
(430) Para el caso de bienes regularizados, cf. I, D, 7
(427) Segun Cubillo "las empresas pueden formuler planes de amortizado -
nés que deben ajustarse al principio de la efectividad", e "igual -
. mente pueden formuler planes de amortizaciones aceleradas no ajust^ 
des, por tanto, al principio de la efectividad" (En estructura, fi^ 
calidad y aplicacion del plan, nota 41 en pag. 50)
(428) Segun Cubillo los planes de amortizaciôn acelerada tienen su funda-
mentacion principal en la obsolescencia (op. cit. nota ant. pag. 50)
(429) Desarrollo del Plan de Contabilidad de Espana, Rev. Esp. de Finança
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ciôn y Contabilidad, nupiero 4, En-Ab. 1973, pâg. 284.
(430) ICE, Madrid, 1975, pâg. 356.
(431) Ibid, supuesto numéro 29, caso 4.
(432) Rivero no cita el numéro de las cuentas ni présenta los supuestos en la —  
forma anterior, e incluso alguna vez, como en el caso de la plusvalia de - 
la venta de acciones, emplea la cuenta de Resultados Extraordinarios, 820, 
en lugar de la 830.
(433) Senala despuês que podria haberse incorporado el saldo de la 820 a Result^ 
dos para pasarlo despuês a Réserva Voluntaria, cta. 116.
(435) Contabilidad Financiera, ICE, Madrid, 1973, pâg. 328.
(436) Ibid.
(437) Con el sistema adoptado por Rodriguez Vilarino tampoco existirîa problema- 
a este respecto. Lo unico que ocurre es que, como indicamos, se ha dotado- 
la cuenta 280 con cargo a una cuenta no senalada por el Plan, aunque esto, 
prâcticamente, no tenga demasiada importancia, y desde un punto de vista - 
contable, abstracciôn hecha de la fuerza- juridica del Plan, nos parezca ijn 
cluso mâs correcto.
(438) Bol. Inforraativo de Legislaciôn Fiscal, 67, 281
(439) Este es otro caso donde cabe muy bien la posibilidad de que el precio del 
mercado sea superior al de adquisiciôn inicial, por lo que el hecho de se­
mejante diferencia no obligarîa a descalificar la amortizaciôn efectuada,- 
mâxirae cuando lo que se trata es de estimular una inversion, que en el su­
puesto- de bienes usados, estâ representada por el coste de adquisiciôn. Lo 
que no se trata de evitar es el fraude résultante de pagar o simular un pa
-  91 -
go mayor del necesario a, la vista del mercado, por lo que tambiên, sino —  
existe mercado la norma es aplicable.
(440) Superan con mucho el centenar y no merece la pena citarlajg puesto que se -
pueden examiner en el Indice Alfabêtico de Balances, bajo la expresiôn ---
"Protecciôn a la Industrie" hasta 1969, y en "Amortizaciôn" del Répertoria 
Cronolôgico de las otras siguientes.
Las utlimas disposiciones incluso empiezan a tomar un carâcter vago e inde^  
terminado, como el Decreto-Ley de 30 de Julio de 1976 autorizando a conce- 
siôn en "localizaciones con elevado nivel de paro o emigraciôn" o "en rela_ 
ciôn con las necesidades de la pequena y mediana empresa y la reconversiôn 
de los sectores industriales", o en aquellos en que convenga "promover un 
determinado grado de expansiôn", como ocurre con el Decreto-Ley de 17 de - 
Noviembre de 1975.
(441) Sin embargo se impone la condiciôn de que sea en el primero con resultado- 
positivo e incluso permitirle ampliaciôn del periodo en la Ley de Fomento- 
a la Minerla de 4 de Enero de 1977, y se exige que sea desde la terminaciôn 
de los inmuebles anticontaminantes o desde la incorporaciôn del activo de­
là empresa dé las inversiones con tal objeto en el Decreto de 20 de Marzo- 
de 1975.
(442) Este es otro caso donde cabe muy bien la posibilidad de que el precio del- 
mercado sea superior al de adquisiciôn inicial, por lo que el hecho de —  
tal diferencia no permitirla descalificar la amortizaciôn efectuada, mâxi- 
me cuando se trata de estimular la inversion, que en el supuesto de bienes 
usados estâ representada por el coste de adquisiciôn.
Lo que se prêtende con la limitaciôn es evitar el fraude derivado de pa—  
gar o simule un pago mayor del necesario a la vista del mercado, por lo —  
que, tambiên, si no existe mercado, la norma es inaplicable.
(443) Las amortizaciones.., pâg. 71. Hay que senalar, no obstante, que la rota—  
ciôn de existencias no puede compensar el efecto inflacionario, por muy râ_
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y.J> pido que sea, aunque la rapidez constituya una atenuacion del mismo.
(444) Por ejemplo, si el inmovilizado del negocio electrico asciende a 100 millo^ 
nes y el dividende al 10% del capital y réservas, el porcentaje de amorti­
zaciôn habrâ de ser:
^  10 = 4,17% 
y la amortizaciôn de 4,170.000 pesetas.
(445) La Ley de Hidrocarburos de 26 de Diciembre de 1958 tambiên regulô de mane­
ra especial la tributaciôn de este tipo de sociedades, y en particular la 
amortizaciôn de bienes tangibles, intangibles y el agotamiento. La cuota - 
de amortizaciôn de bienes tangibles respondîa a su "depreciaciôn, desgaste 
o reducciôn de valor" y habria de reppeséntar "la disminuciôn efectiva de 
los bienes a que se aplique". Sin embargo, en la misma norma se establecia 
que "serâ la generalmente aplicada por la industrie petrolifera internacio^ 
nal", con lo que no habria de manera de saber si se tomaria la cuota inter^ 
naciona (j) o la disminuciôn de valor, o si esta era aquella o aquella es­
ta. Por si el enredo fuese pequeno en la Ley, la 0. de 23 de Febrero de —  
1965 senalô unos coeficientes que segun Sânchez Gonzâlez carecian de vir—  
tualidad (Cf. Aspectos Fiscales..., pâg. 112).
(446) La amortizaciôn de las empresas cuyo objeto social no sea exclusivamente - 
la investigaciôn y explotaciôn de hidrocarburos son prâcticamente las mis­
mas, segun el Art. 53,1.2, del Reglamento.
(447) En la Orden de 3 de Julio de 1976 comprensiva del pliego de condiciones de 
la construcciôn, conservaciôn y explotaciôn de la Autopista del Mediterrâ- 
neo, se hace aplicaciôn de dichas Ordenes.
(448) De esta manera tan solapada, podria hacerse creer que del TRIS se despren- 
dla la exenciôn impositiva de plusvallas al autorizar su contabilizaciôn; 
pero: se toléra tal contabilizaciôn de plusvallas, como évidente se hace,-
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lo que ya no se admit e d,e ningun modo es que queden sin tributar. De otra- 
forma, un Ministro, Villar Mir, dejaba sin efecto una ley para concéder un 
beneficio a los duenos de las autopistas, con mucho fundamento economico—  
empresarial, pero sin ninguna base legal. Es el hecho, tantas veces puesto 
de manifiesto por la doctrina, del poco respeto al principio de legalidad, 
que no siempre redunda en perjuicio de los interesados, sino tambiên a ve­
ces en perjuicio del Estado.
(449) Sin embargo, de ser asî, en el supuesto de un bien que hubiese que renova_r 
le el ultimo dîa de la concesion, parece que no habrîa de amortizarse, lo 
que supondrîa que no deberîa devolverse. Entendemos por esto que la reposi^ 
cion el ultimo dîa de la concesion no excluye la amortizaciôn.
(450) La doctrina, no obstante, apenas la atendiô. Asî nada dice Fernandez Pirla 
en sus comentarios a la Ley de Regularizaciôn de Balances, Barcelona 1963, 
pâgs, 100-1, Pique, Regularizaciôn de Balances, Bosch, Barcelona 1964, 3~ 
ediciôn, pâgs. 114-6, Ibanez, Campo y Sentis, en su Prâctica de la Regula­
rizacion de Balances,, o Cubillos y Fernândez Pilar lo tratan en su libro - 
Regularizacion de Balances, pâgs. 86-7.
(451) En efecto, supongamos la situacion siguiente:
Ano Y a r . Yr ar.1 0 ]_
1 1.000 2.000
2 100 1,9 190
3 100 1,7 170
4 100 1,5 150
5 100 1,2 120
6 100 1,0 100
6 1.000 500 2.000 - 730 = 1..270
1.000 - 500 = 500
1.000 - 230 = 770 =
amortizaciôn del nuevo valor contable en los anos que faltan
cy
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la vida util mînima seiçla:
Si se amortiza el 150% del valor contable durante el tiempo de vida util - 
rémanente respecto del periodo de vida mâximo, se halla:
siendo 128,33 el 66,66% de 217,5 como se expresa en el cuadro.51
(452) Aunque tanto como la ultima chocaba con los dos sistemas admitidos por el 
TRS, de amortizaciôn de la depreciacion real o ficticia
(453) Probablemente la norma analizada se debe a un error de apreciaciôn de los- 
redactores, que no se dieron cuenta del efecto producido ni de los problè­
mes que se originaban. Gonzâlez Garcia, en su articulo Comentarios en Rel^ 
cion con los articulos 18 y 19,1,.. (Crônica Tributaria, -76, pâg. 82, lle^  
ga a igual conclusiôn estimando que se aplica el coeficiente de dividir la 
amortizaciôn por la vida util rémanente, "incrementando dicho coeficiente- 
en el 50%".
(454) Contr. Terr, urbana, Mapfre, Madrid, 197.3, pâg, 179.
(455) Ibid. pâg. 181.
(456) Contribuciôn territorial Urbana, pâg. 74.
(457) Ibid, pâg, 75.
(458) Pâg. 414, Contribicion urbana.
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ano anual - acuinulada
6.144 385 6,3 6,3
5.759 424 6,9 13,2
5.335 467 7,6 20,8
4.868 513 8,3 29,1
4.355 564 9,2 38,3
3.791 621 10,1 48,4
3.170 683 11,1 59,5
2.487 751 12,2 71,7
1.736 827 13,5 85,2
909 909 14,8 100.-
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7.096 1.190 16,8 16,8
5.906 1.109 15.6 32,4
4.497 1.020 14,4 46,8
3.776 922 13,- 59,8
2.851 815 11,5 71,3
2.039 696 9,8 81,1
1.343 566 8,- 89,1
778 422 6,- 95,1
355 264 3,7 98,8
91 91 1,2 100,-
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TANTO POR CIENTO DE DISMINUCION DEL VALOR DEL INMOVILIZADO EN FUNCION DE 























EN LA PRIMERA MITAD VIDA UTIL 
tipo de descuento
5% 10% 15%








C U A D R O NUM.
CORRELACION ENTRE DEPRECIACION Y AMORTIZACION DE UNA INVERSION UNITARIA
t
^t ^t "t o<
0 1,--
1 0,79 -0,21 -0,21 -0,1817 0,21 0,21 0,1817
2 0,63 -0,37 -0,16 -0,1449 0,37 0,16 0,1449
3 0,50 -0,50 -0,13 -0,1150 0,50 0,13 0,1150
4 0,40 -0,60 -0,10 -0,0920 0,60 0,10 0,0920
5 0,32 -0,68 -0,08 -0,0736 0,68 0,08 0,0736
6 0,25 -0,75 -0,07 -0,0575 0,75 0,07 0,0575
7 0,20 -0,80 -0,05 -0,0460 0,80 0,05 0,0460
8 0,16 -0,84 -0,04 -0,0377 0,84 0,04 0,0377
9 0,13 -0,87 -0,03 -0,0300 0,87 0,03 0,0300
10 0,10 -0,90 -0,03 -0,0230 0,90 0,03 0,0230
C U A D R O  N U M .  5 
t ^
SALDO NO AMORTIZADO (Ys ) EN CASO DE AMORTIZACION SOBRE EL VALOR CONTABLE
A TIPOS USUALES
V . . 0,2 0,25 0,3A 0,8 0,75 0,7
5 0,32768 0,237304 0,168020
10 0,10737 0,056313 0,024283
15 0,03518 0,013362 0,004746
20 0,01153 0,003270 0,000796
25 0,00378 0,000751 0,000133
30 0,00124 0,000177 0,000021
35 0,00040 0,000041 0,000002
40 0,00013 0,000009 0,000000
C U A D R O  NUM. 6
ANO DE CAMBIO DEL PROCEDIMIENTO DE AMORTIZACION SOBRE EL SALDO LINEAL
s ts
t Ano de 
paso
s ts t Ano de paso
0,6 0,4 5 3 0,933 0,067 30 12
0,5 0,5 5 3 0,917 0,083 30 12
0,4 0,6 5 3 0.9 0,1 30 12
0,8 0,2 10 5 0,95 0,05 40 15
0,75 0,25 10 5 0,9375 0,0625 40 16
0,7 0,3 10 5 0,925 0,075 40 16
0,867 0,133 15 6 0,96 0,04 50 18
0,833 0,167 15 6 0,95 0,05 50 19
0,8 0,2 15 6 0,94 0,06 50 19
0,9 0,133 20 8 0,973 0,027 75 27
0,875 0,125 20 8 0,967 0,033 75 28
0,85 0,125 20 8 0,96 0,04 75 28
0,92 0,08 25 10 0,98 0,02 100 36
0,9 0,1 25 10 0,975 0,025 TOO 38
0,88 0,12 25 10 0,97 0,03 100 38
C U A D R O  N U M .  7
TANTO DE AMORTIZACION SOBRE EL SALDO PARA REDUIR UNA INVERSION A
CERO
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C U A D R O  N U M .  13 
VALOR ACTUAL DE LA RENTA DE UNA INVERSION ANTES Y DESPUES DE IMPUESTOS
^ 5 u(R- RAj- uRAy- 5
R t
100 68,05 Ano 5^ 68,05 - 6,80 68,05 - 34,03 + 27,22
100 75,50 Ano 4^ 73,50 - 7,35 73,50 - 36,75 + 29,40
100 79,38 Ano 3^ 79,38 - 7,94 79,38 - 39,69 + 31,75
100 85,73 Ano 2“ 85,73 - 8,57 85,73 - 42,87 + 34,29
100 92,59 Ano 1- 92,59 - 9,26 92,59 - 46,70 + 37,04






C U A D R O  N U M .  14
EFECTO DEL ESTABLECIMIENTO DE UN GRAVAMEN DEL 50% SOBRE UNA INVERSION DE 
RENTA ANUAL UNITARIA
INVERSION
TASA RENDIMIENTO INTERNO Y TIPO EFECTIVO 




sin amortizacion con amortizacion con amortizac. con u^=47,5%




1 0,9524 < 0 >> 0,0250 0,500
2 1,8594 < 0 > 1 0,0000 1,000 0,0252 0,496 1,6
5 4,3295 < 0 >1
0,0255 • 0,490 0,255 0,490 4,5
10 7,7217 < 0 y
0,0325 0,350 0,0262 0,480 9,5
20 12,4622 <0 > 1
0,0384 0,232 0,0265 0,470 20,-
32 15,8027 <0 0,090 0,0412 0,176 0,0273 0,450 36,-
50 18,2559 0,0131 0,738 0,0437 0,126 0,0280 0,440 63,-
85 19,6836 0,0211 0,578 0,0442 0,116 0,0284 0,432 120,-
100 19,8479 0,0255 0,550 0,0444 0,112 0,0282 0,436 132,-
200 19,9988 0,0250 0,500 0,0450 0,111 0,0274 0,452 168,-
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c u A D R 0 N U M .  21
COMPARACION DE LOS VALORES ACTUALES DE LA AMORTIZACION FOR DIGITOS
Y LINEAL
\  r
t V 5% 8% 10%
12%
5 1,03 1,05 1,06 1,07
10 1,07 1,11 1,14 1,16
15 1,11 1,17 1,21 1,25
20 1,15 1,23 1,28 1,33
25 1.19 . 1,29 1,34 1,40
30 1,23 1,34 1,40 1,46
40 1,30 1,43 1,50 1,56
50 1,36 1,51 1,59 1,64
75 1,49 1,65 1,71 1,75
100 1,59 1,73 1,78 • 1,82
C U A D R O  N U M .  22
COMPARACION DE LOS VALORES ACTUALES DE LA AMORTIZACION DEL SALDO Y
LÏNEAL PARA t = 2t, s 1
X 5% 8% ’• 10% 12%
5 1,03 1,05 1,07 1,08
10 1,05 1,08 1,11 1,13
15 1,07 1,11 1,15 1,18
20 1,09 1,15 1,19 1,23
25 1,11 1,19 1,24 1,29
30 1,14 1,23 1,28 1,34
40 1,18 1,30 1,37 1,43
50 1,23 1,37 1,44 1,50
75 1,36 1,52 1,59 1,65
100 1,44 1,60 1,66 1,71
C U A D R O  . N U M .  23
COMPARACION DE LOS VAI.ORES ACTUALES DE LA AMORTIZACION DEL SALDO Y 
LINEAL PARA t = 2,5t,
N. r 
t\. 5% 8% 10% 12%
5 1,05 1,08 1,10 1,12
10 1,08 1,14 1,17 1,21
15 1,12 1,20 1,24 1,29
20 1,16 1,25 1,31 1,38
25 1,20 1,31 1,39 1,46
30 1,23 1,37 1,45 1,53
40 1,31 1,48 1,57 1,66
50 1,37 1,58 1,68 1,77
75 1,53 1,76 1,86 1,84
100 • 1,68 1,91 2,00 2,06
C U A D R O N U M .  24
COMPARACION DE LOS VALORES ACTUALES DE LA AMORTIZACION ACELERADA Y 
LINEAL PARA t' = 1/5 t
X 5% 8% 10% 12%
5 1,10 1,15 1,20 1,24
10 1,20 1,33 1,41 1,49
15 1,31 1,51 1,63 1,76
20 1,42 1,69 1,86 2,03
25 1,53 ■ 1,87 2,09 2,30
30 1,65 2,05 2,31 2,55
40 1,88 2,41 2,73 3,01
50 2,11 2,74 3,10 3,40
75 2,66 3,43 ■ 3,41 4,09
100 3,14 3,93 4,25 4,48
C U A D R O  N U M .  25
/
COMPARACION DE LOS VALORES ACTUALES DE LA AMORTIZACION ACELERADA Y 
LINEAL PARA t' = 2/5 t
N. r 
t\. 5% 8% 10% 12%
5 1,07 1,12 1,14 1,17
10 1,15 1,23 1,28 1,34
15 1,22 1,35 1,43 1,51
20 1,30 1,46 1,57 1,66
25 1,37 1,57 1,69 1,80
30 1,44 , 1,69 1,81 1,92
40 1,58 1,86 .2' — 2,11
50 1,71 2,— 2,15 2,25
75 1,97 2,25 2,36 2,42
100 2; 16 2,88 2,44 2,47
c u A D R 0 N U M. 26
COMPARACION DE LOS VALORES ACTUALES DE LA AMORTIZACION ACELERADA Y 
LINEAL PARA t'=l Y t =0,2
X  ^ 5% 8% 10% 12%
5 1,02 1,03 1,04 1,05
10 1,85 1,88 1,90 1,92
15 2,67 2,72 2,75 2,79
20 3,51 . 3,57 3,62 3,68
15 4,33 4,43 4,50 4,56
30 5,17 5,29 5,37 5,46
40 6,84 7,02 7,14 7,26
50 8,52 8,75 8,91 9,07
75 12,73 13,11 13,36 13,60
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C U A D R O  N U M .  28
AHORRO IMPOSITIVO EN MILLONES DE DOLARES (Y REDUCCION EQUIVALENTE DEL TI- 








1.954 559 (2,8) 559
1.955 816 (2,9) 816
1.956 797 (3,0) 797
1.957 781 (3,1) 781
1.958 699 (3,5) 699
1.959 592 (2,2) 592
1.960 162 (2,0) 762
1.961 382 (2,2) 382
1.962 927 (3,4) 421 (1,6) 1.348
1.963 840 (2,9) 573 (1,9) 1.413
1.964 955 (2,9) 680 (2,0) 663 (2,0) -37 (2,0) 2.261
1.965 1.194 (2,0) 819 (2,1) 1.593 (4,0) -92 (4,0) 3.514
1.966 . 1.011 (3,1) 731 (2,2) 1.315 (4,0) -78 (4,0) 2.079
C U A D R O  N U M .  29
EXCESO DE LA AMORTIZACION SOBRE LA REPOSICION EN CASO DE INVERSION DE AQUE-
LLA
t A^ Exceso Amortiza
t —







C U A D R O  N U M .  30
AMORTIZACION LINEAL A PRECIO S CONSTANTES DE UNA INVERSION UNITARI DE EM—
PRESA EXPANSIONARIA
X 1% 2% 3% 4% 5%
10 1,046 1,095 1,146 1,200 1,258
20 1,101 1,215 1,343 1,489 1,653
30 1,160 1,352 1,586 1,869 2,215
40 1,222 1,510 1,835 2,376 3,020
C U A D R O N U M .  31
AMORTIZACION SOBRE EL SALDO A PRECIOS CONSTANTES PARA tg=2,5tl DE UNA IN- 
INVERSION UNITARIA DE EMPRESA EXPANSIONARIA
X 1% 2% 3% 4% 5%
10 1,064304 1,132868 1,241957 1,283841 1,366795
20 1,134931 1,290534 1,513630 1,676712 1,914980
30 1,210899 1,474063 1,856058 2,212795 2,725076
40 1,293923 1,691085 2,294719 2,956958 3,944706
C U A D R O  N U M .  32
AMORTIZACION SOBRE EL SALDO A TIPOS QUE ANULAN EL VALOR CON PRECIOS CONS-
TES DE UNA INVERSION UNITARIA
X| 1% 2% 3% 4% 5%
10 1,087 1,182 1,284 1,394 1,512
20 1,190 1,415 1,680 1,991 2,358
30 1,301 1,690 2,192 2,837 3,667
40 1,424 2,023 2,870 4,062 5,736
c u A D R 0 N U M . 33
AMORTIZACION FOR DIGITOS A PRECIOS CONSTANTES DE UNA INVERSION UNITARIA
DE EMPRESA EXPANSIONARIA
I
1% 2% 3% 4% 5%
10 55 1,061 1,127 1,197 1,271 1,349
20 210 1,135 1,290 1,468 1,671 1,904
30 465 1,215 1,480 1,809 2,215 2,719
40 820 1,300 1,702 2,239 2,957 3,921
C U A D R O  N U M .  34
AMORTIZACION ACELERADA A PRECIOS CONSTANTES DE UNA INVERSION UNITARIA DE 
DE UNA EMPRESA EXPANSIONARIA
t X 1% 2% 3% 4% 5%
10 2 1,085 1,182 1,285 1,369 1,514
10 4 1,077 1,160 1,248 1,343 1,444
10 5 1,072 1,149 1,230 1,317 1,410
20 5 1,184 1,400 1,654 1,950 2,298
30 5 1,310 1,707 1,223 2,888 3,820
40 5 1,446 2,085 2,590 4,274 6,096
C U A D R O  N U M .  35 
AMORTIZACION ANTICIPADA A PRECIOS CONSTANTES PARA C^=0,25 Y t'=l DE UNA 
INVERSION UNITARIA DE EMPRESA EXPANSIONARIA
X 1% 2% 3% 4% 5%
10 1,0581 1,1200 1,1857 1,2558 1,3313
20 1,1277 1,2755 1,4456 1,6435 1,8715
30 1,2036 1,4580 1,7886 2,1814 2,6903
40 1,2850 1,6737 2,1680 2,9361 3,9412
C U A D R O  N U M . 36
T
AMORTIZACION LINEAL CON DEDUCCION FOR INVERSIONES PARA t^=0,10 SOBRE UNA 
INVERSION UNITARIA DE UNA EMPRESA EXPANSIONARIA
1% 2% 3% 4% 5%
10 1,32 1,39 1,47 1,55 1,64
20 1,40 1,58 1,78 2,01 2,28
30 1,49 1,80 2,18 2,65 3,24
40 1,59 2,05 2,62 3,53 4,70
C U A D R O  N U M .  37
TIPO DE INFLACION QUE IGUALA EL COSTE DE REPOSICION Y LA AMORTIZACION LI-
NEAL
X
1% 2% 3% 4% 5%
10 0.843 0.1738 2.690 3.702 4.792
15 0.921 0.929 3.043 4.279 5.656
20 0.967 2.069 3.337 4.809 6.530
25 1.004 2.194 3.624 5.368 7.517
30 1.036 2.313 3.922 5.991 8.699
35 1.065 2.434 4.249 6.712 10.156
40 1.093 2.559 4.606 7.565 11.976
C U A D R O  N U M .  36
TIPO DE INFLACION QUE IGUALA EL COSTE DE REPOSICION Y LA AMORTIZACION SO- 
BRE EL VALOR CONTABLE A TIPOS USUALES
t
X. C 
s X , 1
2 3 4 5
10 0.800 1.298 2.717 4.273 5.980 7.853
10 0.750 1.729 3.627 5.714 8.007 10.528
10 0.700 2.190 4.598 . 7.247 10.157 13.353
15 0.866 1.360 2.931 4.757 6.884 9.370
15 0.833 1.805 3.905 6.355 9.215 12.555
15 0.800 2.280 4.939 8.042 11.661 15.869
20 0.900 1.411 3.138 5.270 7.919 11.216
20 0.875 1.872 4.182 7.047 10.603 15.004
20 0.850 2.362 5.286 8.910 13.38*8 18.887
25 0.920 •1.460 3.354 5.846 9.149 13.515
25 0.900 1.937 4.474 7.824 12.236 17.992
25 0.880 2.444 5.655 9.880 15.398 22.518
30 0.933 1.508 3.586 6.505 10.623 16.359
30 0.916 2.004 4,790 8.705 14.155 21.608
30 0.900 2.527 6:052 10.971 17.732 26.878
35 0.942 1.557 3.839 7.262 12.377 19.821
35 0.928 2.068 5.133 9.704 16.395 25.960
35 0.014 2.609 6.482 12.194 20.437 32.104
40 0.950 1.607 4.117 8.133 . 14.439 24.001
40 0.937 2.137 5.508 10.830 18.998 31.191
40 0.925 2.696 6.950 13.566 23.568 38.382
C U A D R O N U M .  39
TIPO DE INFLACION QUE IGUALA EL COSTE DE REPOSICION Y LA AMORTIZACION POR
DIGITOS •
t X .  c 
s X j
1 2 3 4 5
10 55 1.554 3.125 4.998 6.911 8.967
15 120 1.739 3.678 5.849 8.289 11.035
20 210 1.860 4.025 6.558 9.547 13.092
25 325 1.954 4.326 7.242 10.862 15.397
30 465 2.039 4.614 7.949 12.324 18.114
35 630 2.110 4.903 8.712 13.996 21.387
40 820 2.177 5.202 9.553 15.938 25'359
C U A D R O  N U M .  40
TIPO DE INFLACION QUE IGUALA EL COSTE DE REPOSICION Y LA AMORTIZACION ACE-
LERADA
tX 1 2 3 4 5
10 2 5.840 12.042 18.630 25.633 33.078
10 3 4.104 8.426 13.983 17.789 22.865
10 4 3.072 6.295 9.679 13.238 16.986
10 5 2.397 4.888 7.512 10.268 13.167
15 3 6.783 14.177 22.256 31.105 40.820
15 4 5.198 10.823 16.929 23.579 30.842
15 5 4.149 8.623 13.461 18.714 24.438
15 6 3.405 '7.068 11.024 15.315 19.984
15 7 2.850 5.911 9.218 12.803 16.706
20 4 7.391 15.652 24.942 35.449 47.403
20 5 5.963 12.589 20.000 28.346 37.811
20 6 4.951 10.432 16.546 23.414 31.189
20 7 4.198 8.833 13.995 19.790 26.346 '
20 10 2.765 5.819 9.222 13.047 17.384
25 5 7.831 16.810 27.220 39.421 53.883
25 6 6.541 14.004 22.620 32.689 44.602
25 7 5.580 11.927 19.236 27.766 37.849
25 10 3,762 8.028 12.933 18.657 25.436
30 6 8.177 17.803 29.336 43.409 60.889
30 7 7.003 15.212 25.018 36.961 51.789
30 10 4.785 10.363 17:007 25.096 25.157
30 15 2.960 6.419 10.561 15.639 22.011
35 7 8.466 18.708 31.430 47.668 68.927
35 10 5.833 12.840 21.510 32.568 47.091
35 15 3.670 8.085 13.566 20.605 29.929
35 17 3.147 6.940 11.668 17.763 25.870
40 10 6.910 15.474 26.514 41.337 61.955
40 15 4.400 9.851 16.899 26.422 39.795
40 17 3.795 8.501 14.607 22.890 34.567
40 20 3.101 6.970 12.016 18.906 28.680
C U A D R O N U M .  41
TIPO DE INFLACION QUE IGUALA EL COSTE DE REPOSICION Y LA AMORTIZACION AN- 
TIC IPADA A UN ANO
t 1 2 3 4 5
10 2 15.270 18.528 22.273 26.585 31.547
10 3 9.331 11.496 13.930 16.675 19.780
10 4 6.847 8.598 10.541 12.705 15.120
15 2 12.341 16.792 22.610 30.234 40.095
15 3 7.413 10.125 13.487 17.717 23.089
15 4 5.452 7.572 10.126 13.236 17.972
20 2 10.094 16.808 25.837 39.321 58.118
20 3 6.442 9.734 14.343 21.005 30.708
20 4 4.747 7.233 10.532 15.046 21.380
25 2 10.166 18.035 32.225 55.134 87.475
25 3 5.894 9.877 16.349 27.306 45.063 '
25 4 4.345 7.241 11.559 18.385 29.436
30 2 9.839 20.493 42.483 78.471 129.276
30 3 5.578 10.438 19.847 38.153 68.712
30 4 4.105 7.486 13.295 24.104 43.628
35 2 9.804 24.436 57.041 109.734 185.202
35 3 5.408 11.434 25.519 55.025 103.344
35 4 3.965 7.948 16.028 33.563 66.424
40 2 10.012 30.165 76.009 149.591 258.073
40 3 5.338 12,971 34.199 78.840 150.533
40 4 3.887 8.648 20.259 48.252 99.668
C U A D R O  N U M .  42
TIPO DE INFLACION QUE IGUALA EL COSTE DE REPOSICION Y LA"AMORTIZACION CON 
DEDUCCION POR INVERSIONES EN EL AîîO DE REALIZACION
t
X
1 2 3 4 5
10 2 15.270 18.528 22.273 26.585 31.547
10 3 9.331 11.496 13.930 16.675 19.780
10 4 6.847 8.598 10.541 12.705 15.120
15 2 12.341 16.792 23.610 30.234 40.095
15 3 7.413 10.125 13.487 17.717 23.089
15 4 5.452 7.572 10.126 13.236 17.072
20 2 10.904 16.808 25.837 39.321 58.118
20 3 6.442 9.734 14.343 21.005 30.708
20 4 4.747. 7.233 10.532 15.046 21.380 ■
25 2 10.166 18.035 32.225 55.134 87.475
25 3 5.894 9.877 16.349 27.306 45.063
25 4 4.345 7.241 11.559 18.385 29.436
30 2 9.839 20.493 42.483 78.471 129.276
30 3 5.578 10.438 19.847 38.153 68.712
30 4 4.105 7.486 13.295 24.104 43.628
35 2 9.804 24.436 57.041 109.734 185.202
35 3 5.408 11.434 25.519 55.025 103.344
35 4 3.965 7.948 16.028 33.563 66.424
40 2 10.012 30.165 76.009 149.591 258.073
40 3 5.338 12.971 34.199 78.840 150.533
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Agua, gas y 
electricidad
Fabricacl6n ortopêdica, ortodôntica y sanitaria. 
Fabricacion de botones, cepillos, peines y afines. 
Fabricacion juguetes y articulos déportés . 
Fabricaci6n instrumentes musicales, discos y afines. 
Fabricacion paraguas, bastones y abanicos. 
Fabricacion estatuas, imâgenes y flores artificiales. 
Fabricaciones no especificadas.
Sanatorios, clinicas y establecimientos similares. 
Lavanderias, tintorerîas y talleres limpieza seco. 
Salones de belleza, peluquerîa y similares.
1. Captacion y suministro agua.
J2. Produccion y distribucion gas.










Rama VII , 
Combustibles
1. Fabricaciën pastas sopa, galletas, productos dietëti- 
cos, pures, etc.
2. Fabricaci6n chocolates, bombones, caramelos, turrones 
y similares.
3. Fabricacion helados.
4. Confiterias y pastelerias.
5. Tratamiento café y té, fabricacion extractos y suced^ 
neos.
6. Envasado y estuchado productos alimenticios.
7. Fabricacién jarabes y bebidas alcoholicas.
1. Fabricacion y refinado azucar, remolacha y cana.
2. Elaboracion y estuchado azucar.
1. Banca, ahorro y credito.
1. Fabricacion barinas y molienda de otros cereales
2. Fabricacion piensos compuestos y correctores.
3. Deshidratacion forrajes.
4. Fabricacion pan y similares.
ï. Minas carbon y similares.
2; Fabricacién cok y aprovechamiento subproductos.
3. Fabricacion aglomerados
4. Fabricacion ovoides y bolas carbon.
5. Prespecciôh y extraccion hidrocarburos.








1. Yacimientos y canteras.
2. Fabricacion cemento artificial.
3. Fabricacion cales, yesos, escayolas y cemento nat.
4. Fabricacion derivados cemento y manufacturas yeso.
5. Fabricacion lâdrillos y tejas.
6. Fabricacion azulejos y mosaicos.
7. Fabricacion refractarios y articulos générales loza y 
porcelana.
8. Fabricacion y manufacturas vidrio.
9. Manufactura piedras naturales, marmoles y molienda de 
piedra, tierras y arenas.
10. Construccion y reparacion obras en general.
1. Produccion, estudios, escenografla, doblaje y sincro- 
nizacion cinematografica. Distribucion y alquiler pe- 
liculas.
2. Teatros, cines, espectaculos artisticos y literarios, 
de variedades, bailes, salas de recreo y juegos (en - 
locales cerrados).
3. Espectaculos artisticos, bailes y variedades (en loc^ 
les abiertos)., explotacion jardines, parques de recreo 
y juegos; espectaculos deportivos, de circo y simila­
res.
Rama X | 1. Fabricacion conservas vegetales
Frutos y pro^  2. Desecacion frutos, hortalizas y tubercules.







1. Explotaciones industriales avicolas.










campingsHoteles, pensiones y residencias, balnearies, 
restaurantes, cafes, bares y afines.
2. Explotacion aguas minero-medicinales.
1. Extraccion de minérales,
2. Fabricacion acides inorgânicos, sales y derivados, næ 
taloides, gases, electroquimica y abonos.
3. Fabricacion de lejias, detergentes y afines.
4. Fabricacion explosives y pirotecnia.
5. Fabricacion productos quimico-organicos, alcoholes iii 
dustriales, curtientes y productos destilacion.
6. Fabricacion almidones, destrinas, afines, colas, gel^ 
tinas, pegamentos y similares.
7. Fabricacion de résinas, plasticos y afinçs.
8. Fabricacion de material sensible fotografico.
9. Fabricacion de productos para laboratorio y sanidad, 
Fabricacion de perfumeria.
10. Fabricacion de colorantes, barnices y tintes.
11. Fabricacion de ceras, parafinas y derivados. Fabrica-
ci6n de aceites, grasas industriales y afines. Fabri­
cacion de productos quimicos no especificados en —  
otras secciones.
12. Fabricacion de hielo e instalaciones frigorificas
1. Corta, tala y pelade de madera en montes; aserrado y
tratamiento de la madera.
2. Fabricacion de chapas, tableros (contrachapados y de 






3. Carpinteria general: tornilleria industrial, carpinte^ 
ria de ribera, darroceria, carreteria y afines; fabr^ 
cacion de envases (cajas y tonelerxa) ; fabricacion de 
articules diverses (persianas, paviraentos, molduras,- 
marcos, etc.)-
4. Ebanisteria en general y trabajos de decoracion en ta^  
lleres (muebles, torneado y talla artistica, tapizado 
etc) .
5. Fabricacion de muebles, cesteria y articulos diverses 
en mimbre, cana y similares.
6. Industrie del corcho, aglomerados negos y blancos en- 
plancha. Taponeria en general. Trituracion. Lanas, —  




1. Extraccion minérales metalicos
2. Produccion basica: siderurgia, acero, aleaciones, fuii 
dicion y forja, similares.
3. metalurgia, transformados metalicos, etc.
4. Construcciones metalicas.
5. Construcciones electricas.
6. Talleres de reparaciSn.
Rama XVI 
Olivo
1. Extraccion y refinacion de aceites.
2. Transformacion de aceites y grasas. Jabon,
Rama XVII 
Papel, prensa ^ 
y artes grâf 
cas n
1. Produccion de pastas celulôsicas.
2. Fabricacion de papel, carton y cartulina.
3. Fabricacion pelicula celulosica transparente.
4. Manipulacion papel y carton
5. Impresion, grabado, edicion y encuadernamiento.
Rama XVIII 
Pesca
1. Pesca maritime con buques y almadrabas
2. Explotaciones cetareas, ostricolas y viveros.
3. Fabricacion de conservas de pescados y mariscos.
4. Secado, salazon y ahumado del pescado.




1. Preparacion, curtido y acabado de pieles.
2. Manufactura de cuero y marroquineria.
3. Fabricacion de calzado.
4. Talleres de guanteria.











5. Fibras duras (lino,yute, canamo, esparto, etc.)
6. Fibras de recuperacion
7. Generos de punto
8. Hilos y tejidos especiales






2. Transporte maritime, fluvial e interior de puertos.
3. Transporte por ferrocarril
4. Ferrocarriles subterrâneos.
5. Transporte por tranvia, funiculares y trolebuses.
6 . Ferrocarriles aêreos por cable y telesillas.
7. Transporte en actividades industriales y coraerciales.
8 . Comunicaciones telegraficas y telefônicas.
9. Comunicaciones radiotelegrâficas, telefônicas y tv.
Rama XXIII 
Vid, cerveza 
y otras beb^ 
das
1. Vinicultura y elaboracion sidras, vermuts, vinagres.
, 2. Fabricacion alcoholes, aguardientes compuestos y lico^ 
^  T e s .
3. Fabricacion cervezas, malta y subproductos.
Los anexos équivalentes a secciones, son, a su vez;
Anexo I




por mayor y 
menor
Comercio al por mayor 
1^ 2. Comercio al por menor
Anexo III 
Oficinas
u. Servicios de oficinas générales, têcnicas, de admini^ 
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66,67 67 133 100
2 50 50 25 ; 75
2.5 40 40 20 ' 60
3 33,33 34 16 50
4 25 25 13 38
5 20 20 10 1 30
6 16,67 17 8 ■ i 25
7 14,29 15 6 1 21
8 12,5 13 5 1 18
“ 10 10 10 5 j 15
12 8,33 9 1 12
15 6,67 7 10
20 5 5 3 I 8
25 4 4 *' 2 1 , 6
30 3,33 . 4 • ' 1 5
33 3,03 4 1 5
C U A D R O N U M . 50
I
TANTO FOR CIENTO QUE REPRESENTA LA AMORTIZACION DEL 150% DEL VALOR CON 
TABLE REGULARIZADO EN EL PERIODO DE VIDA UTIL REMANENTE SOBRE EL PERIO 
DO MAXIMO EN RELACION CON LA AMORTIZACION DEL VALOR CONTABLE REGULARI­
ZADO DURANTE LA VIDA UTIL REMANENTE DEL PERIODO MINIMO
t'
t 3 4 5 10 15 20 25 40 50 67
1 86 90 96 96 96 98 98 99 99 99
2 60 75 81 - - - - — — —
3 —— 50 67 88
4 — — ---- 42 — 86 —
5 —— — — - - 90 92 — — —
6 '67 — — — — — —
9 28 60 — — — — —
10 18 75 82 90 92 —
14 — — —— “ - — — — — — —
15 50 67 83 — —
19 — 14 — — — —
20 42 75 81 87
24 11 — — —
30 — — — —— —— — 50 67 79
39 7 — —
40 --- 67
49 — ---- 5 —
66 — — — 4
G R A F I C O S
Y
T A B L A S
***********
* * * * *
*
T A  B L A N U M, 1
AMORTIZACION LINEAL DE UNA INVERSION UNITARIA FOR DIEZ A&OS
Ago *1 Aj
1 1/10 1/10 9/10
2 1/10 2/10 8/10
3 1/10 3/10 7/10
4 1/10 4/10 6/10
5 1/10 5/10 5/10
6 1/10 6/10 4/10
7 1/10 7/10 3/10
8 1/10 8/10 2/10
9 1/10 9/10 1/10
10 1/10 1 0
T A B L A N U M .  2






2 0,1875 0,4375 0,5625
3 0,1406 0,5781 ■ 0,4219
4 0,1054 . 0,6835 0,3165
5 0,0791 0,7626 0,2374 •
6 0,0593 0,8219 0,1781
7 0,0445 0,8664 0,1336 .
8 0,0334 0,8998 0,1002
9 0,0250 0,9248 0,0751
10 0,0187 0,9435 0,0565
T A B L A  N U M. 3
AMORTIZACION
;
SOBRE EL SALDO Y PASE A LA LINEAL DE UNA INVERSION UNITA-




1 0,25 0,25 0,75
2 0,1875 0,4375 0,5625
3 0,1406 0,5781 0,4219
4 0,1054 0,6835 0,3165
5 0,0527 0,7362 0,2638
6 0,0527 0,7889 0,2111
7 0,0527 0,8416 0,1584
8 0,0527 0,8943 0,1057
9 0,0527 0,9470 0,0530
10 0,0530 1 0
T A B L A N U M. 4
AMORTIZACION DE UNA INVERSION UNITARIA POR DIEZ AÎÎOS CON REDUCCION A -
CERO
AîîO a A Vs s c
1 0,6019 0,6019 0,3981
2 0,2396 0,8415 0,1585
3 0,0954 0,9369 0,0631
4 0,0379 0,9748 0,0252
5 0,0151 0,9894 0,0101
6 0,0060 0,9959 0,0041
7 . 0,0024 0,9983 0,0017
8 0,0010 0,9993 0,0007
9 0,0004 0,9997 0,0003
10 0,0003 0,1 0
T A B L A N U M.
AMORTIZACION DE UNA INVERSION UNITARIA DE DIEZ AÎÎOS POR DIGITOS
t
Ad \ d
]L 0,1818 0,1818 0,8182
l 0,1636 0,3454 0,6546
3 0,1454 0,4909 0,5091
4 0,1272 0,6182 0,3818
5 0,1090 0,7273 0,2727
e 0,0909 0,8182 0,1818
î 0,0727 0,8909 0,1091
8 0,0545 0,9455 0,0545
() 0,0363 0,9818 0,0181
10 0,0181 1 0
T A B L A N U M . 6
AMORTIZACION FINANCIERA SIMPLE DE UNA AMORTIZACION UNITARIA POR DIEZ AÎÎOS
t Y a R Af
0 1
1 0,072377 0,072377 0,072377 0,927623
2 0,72377 0,005066 0,077443 0,149820 0,850180
3 0,072377 0,010474 0,082851 0,232671. 0,767329
4 0,072377 0,016295 0,088672 0,321343 0,678657
5 0,072377 0,022496 0,094873 0,416216 0,583784
6 0,072377 0,029138 0,101515 0,517731 0,482269
7 0,072377 0,036238 0,108615 0,626364 0,373654
8 0,072377 0,043854 0,116231 0,742577° 0,257423
9 0,072377 0,051970 0,124347 0,866924 0,133076
10 0,072377 0,060699 0,133076 1 0
T A B L A  N U M .  7









































QAmortizacidn del saldo y pase a amortizacidn lineal
FIG. 3
Am ortizacidn del saldo sin valor residual
FIG. U
i=Si=2
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INDICE DE ERRATAS IMPORTANTES ADVERTIDAS
Para la localizacion de las erratas se sigue 
el siguiente sistema:
- en la primera columna se cita el numéro del 
folio
- en la segunda se menciona el pârrafo. Desde 
el comienzo del folio hasta el primer punto 
y aparté se considéra un pârrafo, y desde - 
el ultimo punto y aparté hasta el final del 
folio otro. Los tîtulos se consideran como 
un pârrafo.
- en la tercera columna se da a conocer la 1^ 
nea del pârrafo donde se localize el error
- en la cuarta se recoge la expresiôn o pala­
bra erronea, y de tratarse de una omision - 
se coloca la palabra o signo que precede y 
aquellos que la subsiguen con puntos suspen 
sivos entre médias, que sustituyen lo omit^ 
do .
- en la quinta columna o debajo de la cuarta, 
se coloca la palabra o expresiôn correcte u 
omitida. De haberse de eliminar lo incorrec 
to se advierte con ’’suprimir” .
No se han corregido la mayor parte de las fal^ 
tas ortogrâficas -pocas y por defectos mécano^ 
grâficos-, las m e c a n o g r â f i c a s , las gramatica- 
l e s , en especial de numéro, gênero, concordan 
dia y demâs, o las sintâcticas encontradas al 
réviser, er particular algunas redundancies - 
de vocablos a^vertidas, esperando que al s er 
identificadas fâciloente, se disculparân.
003 2 05 se...amor t izar suele
005 1 05 résulta resultaba
2 03 c ali f i c a b l e . ..como tantas veces
Oil 2 12 examina examinera
014 6 04 los primeros lo primero
015 1 16 remonta retrotrae
016 1 02 64...bancos 64 de bancos
4 10 consumic i6n consuncion
017 5 04 absolescencia obsolescencia
020 2 02 (43) (42)
07 (44) (43)
021 4 02 (45) (44)
02 «... as 1 , y asf
023 1 06 , . . .los . , (los
07 produce i o n ... . p r o d u c c i o n ) .
024 1 02 (46) (45)
04 (47) (46)
05 (48) (47)
2 04 (49) (48)
3 05 (50) (49)
6 03 (51) (50)
025 2 05 (51) (41)
09 (5 ) (52)
026 2 16 (5 ) (53)
027 1 09 (5 ) (55)
2 01 infacciones inflaciones
04 inflaccion inflacion
06 (5 ) (56)
023 4 02 p r o v o c o ... la provoco que la
_ 030 6 01 pero poco
033 i 03) ,o mas especificamen
04j te esta suprimir
7 03 disminuciôn / distribuciôn
037 3 15 como con
039 9 06 cocurr irxa ocurriria
044 4 01 t + t t + T





aparece como una dis^ 
minucion de valor li_ 
gada a su reduccion- 
f 1 sica
054 1 02 amo rtizaciôn distribuciôn
4 10 cost e valor
10 sust itut ivo utilizado
11 valor coste
12 ut ilizado institutivo
055 4 01 Golberg Goldberg
058 2 13 con lo cual suprimir
060 1 3/4 obstante . . .,e a aquel
061 3 05 d e s c r i t o s , .. .esta se encuentra,pues.
5 01 Maf forts Moffarts
4 02 PY^)=150 - PYj^ = 180
078 3 07 revocar renovar
090 2 05 s i d o , ..hist6rico el
092 2 05 c o m o ...costo
1001^5 
101 j
puede habersele dado 
semejante c l a s ifica­
cion, ya que la mera 
distribuci6n de un 
16 tener
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107 2 04 ver ...la con
112 2 02 cosas que las cosas de las
117 4 02 (Y.)
5 04 Ahl Aquî
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149 3 03
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a (es Caja v g . (a^)
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173 6 03 causa parte
175 7 03 m i r a . . .a solo
182 5 03 considéréeiôn considerando
183 7 02 su empresa la empresa
186 2 05 para las para todas
202 3 08 présenta ' présente
207 1 03 (1-n (1-n)
07 m o n t a r i a ..., por unidad de
3 06 t ierapo tipo
208 5 05 -nRA ' 1
209 3 03 tândos e tândole
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no no no no
amor t i z a c i o n ...lineal
sobre el saldo, con -
proposito incluso de
sustituir al de amor-
tizacion
p a r a ...Francia
demasiado estricto y
no universal




4% a n u a l ...»
r e n t a ...derivada
amo r t i z a c i o n . ..de
(724)
e t c .
a Deudores
a las cuentas de bienes
y/o derechos no pagados
(o Deudores)
perd i d a s ...en
experimentadas se dedu-
ciran siempre las cant^
dades percibidas
amortizacion
pr e s e n t a n ... de
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395 5 02 si no si bien
521 1 01 0, y/x' x'/t
06 0, y/x' x ’/t
522 2 09 0. y/x x'/t
10 0, x/x x'/t
12 0, y/x x/tt'
13 0, x/x x/tt'
528 3 03 n u m . num. 4 7
535 5 02 n u m . num. 48
536 2 08 ocasiones.
ocasiones, y quizâ la 
denominacion "conjun- 
to" que parece la mas 
adecuada y sonpra
538 5 02 c u a l e s ...no 
ciertos bienes no son 
aptos para su trabajo, 
cosa que
539 5 06 de los terrenos ni el 
procediraiento suprimir






10 pues p^=l pues “ 1
3 08 Pi - 1
'al-Pl “ 0.09
£  Pi ■ 1
£ P a l - P  ' 0-09
598 1 05 mero mero 49
2 10 cuadro cuadro 49
600 2 03 n u m . num. 50
607 2 08 a . . . una cargo de
613 2 05 personas personas, aquella
4 02 diciones clusiones
629 09 ficticia, en cuya e^ 
fera tiene unicamen- 
te j ust if icac ion , pe^  
ro pensando en ella, 
y, sin duda, creyen- 
do que el uso de cOje 
ficientes que susti- 
tuian a la amor t i z a ­
cion
632 2 09 1965 1961
649 1 09 3 1,3 4 % . . .y el segundo ano
3 07 menor mayor
655 3 01 126 116
667 2 02 nota nota 1
668 3 05 activo ..., menor o igual al 6%
4 12 a = Y a =
6
686 1 04 t t t' <  C
08
""3 > • • •
2 03
-
687 1 07 r
^o
07
?i = fo '
690 3 01 n u m . num. 51
4 01 15% 150%
691 2 08 tfo-fi “ a -
692 1 04 a,5 1.5
2 09 n u m . num. 51





698 2 05 18..., del Decreto ley 18,
de 10 de Octubre de 
1976
I N D I C E  D E  C U A D R O S
1. Disminuci5n del valor de un bien con prestaciones annales uniformes
2. Disminuciôn del valor de un bien con prestaciones annales decrecientes
3. Tanto por ciento de disminuciôn del valor del inmovilizado en funci6n 
de su vida util y del tipo de descuento.
4. Correlacion entre depreciacion y amortizacion de una inversion unita- 
ria.
5. Saldo no amortizable (Ys*") en caso de amortizacion sobre el valor co_n 
table.
6. Ano de cambio del procedimiento de amortizacion sobre el aldo al li—  
neal.
7. Tanto de amortizacion sobre el saldo para reducir una inversion a cero.
8. Amortizacion global en funciôn de la vida util efectiva.
9. Amortizacion conjunta en funeion de la vida util efectiva.
10. Amortizacion conjunta en funciôn de la vida util efectiva.
11. Amortizacion conjunta en funciôn de la vida util efectiva y calculada.
12. Amortizaciôn conjunta en funciôn de la vida calculada.
13. Valor actual de la renta de una inversion antes y despues de impuestos.
14. Efecto del establecimiento de un gravamen del 50% sobre una inversiôn -
de renta anual unitaria.
15. Producto nacional bruto y depreciaciôn en diverses parses.
16. Relaciôn entre P.N.B. y depreciaciôn en diverses parses.
17. Financiaciôn de la formaciôn bruta de capital en diverses parses.
18. Relaciôn entre la formaciôn bruta de capital, depreciaciôn y ahorro.
19. Comparaciôn del valor del équipé capital con bénéficiés y depreciaciôn 
en EE.UU. e Inglaterra.
20. Valor actual de la amortizaciôn anual de una inversiôn unitaria segûn el 
procedimiento de amortizaciôn.
21. Comparaciôn de los valores actuales de la amortizaciôn por dîgitos y li­
neal.
22. Comparaciôn de los valores actuales de la amortizaciôn del saldo y li---
neal para t =2t_.s i
23. Comparaciôn de los valores actuales de la amortizaciôn del saldo y li---
neal para t^=2,5 t^.
24. Comparaciôn de los valores actuales de la amortizaciôn acelerada y li---
neal para t'=l/5 t.
25. Comparaciôn de los valores actuales de la amortizaciôn acelerada y li---
neal para t'=2/5 t.
26. Comparaciôn de los valores actuales de la amortizaciôn anticipada y li­
neal para t'=l y t=0,2.
27. Valor actual de las amortizaciones tributarias.
28. Ahorro impositivo en millones de dôlares y reducciôn équivalente del ti^  
po.
29. Exceso de la amortizaciôn sobre la reposiciôn en caso de inversiôn de = 
aquella.
30. Amortizaciôn lineal a precios constantes de una inversiôn unitaria de - 
empresa expansionaria.
31. Amortizaciôn sobre el saldo a precios constantes de una inversiôn unita^ 
ria de una empresa expansionaria.
32. Amortizaciôn sobre el saldo a precios constantes de una inversiôn unit^ 
ria a tipos que anulan el valor contable.
33. Amortizaciôn por dîgitos a precios constantes de una inversiôn unitaria 
de empresa expansionaria.
34. Amortizaciôn acelerada a precios constantes de una inversiôn unitaria - 
de empresa expansionaria.
35. Amortizaciôn anticipada a precios constantes para t =0,25 y t'=l de una 
inversiôn unitaria de empresa expansionaria.
36. Amortizaciôn lineal con deducciôn por inversiones para t =0,10 sobre —  
una inversiôn unitaria de una empresa expansionaria.
37. Tipo de inflaciôn que iguala el coste de reposiciôn y la amortizaciôn - 
lineal.
38. Tipo de inflaciôn que iguala el coste. de reposiciôn y la amortizaciôn - 
sobre el valor contable a tipos usuales.
39. Tipo de inflaciôn que iguala el coste de reposiciôn y la amortizaciôn - 
por dîgitos.
40. Tipo de inflaciôn que iguala el coste de reposiciôn y la amortizaciôn - 
acelerada.
41. Tipo de inflaciôn que iguala el coste de reposiciôn y la amortizaciôn - 
anticipada.
42. Tipo de inflaciôn que iguala el coste de reposiciôn y la amortizaciôn - 
con reducciôn por inversiones en el ano de realizaciôn.
43. Resumen sobre la amortizaciôn de edificaciones en paîses de la O.C.D.E.
44. Resumen de la amortizaciôn del equipo en paîses de la O.C.D.E.
45. Resumen de la amortizaciôn de intangibles en paîses de la O.C.D.E.
46. Diferencias entre amortizaciôn, seguro y autoseguro.
47. Ramas y secciones de la Orden de 23 de Febrero de 1963.
48. Clases de bienes amortizables segûn la T.D.A.
49. Amortizaciôn conjunta del caso, motor y maquinaria de un buque.
50. Tanto por ciento que représenta la amortizaciôn del 150% del valor con­
table regularizado en el perîodo de vida util rémanente sobre el perîo- 
do mâximo en relaciôn con /la amortizaciôn del valor contable regularize 
do durante la vida util rémanente del perîodo mînimo.
/I N D I C E  D E  T A B L A S
1. Amortizacion lineal de una inversiôn unitaria por diez anos.
2. Amortizaciôn del saldo de una inversiôn unitaria por diez anos.
3. Amortizaciôn sobre el saldo y pase a la lineal de una inversiôn unite
ria por diez anos.
4. Amortizaciôn de una inversiôn unitaria por diez anos con reducciôn a
cero.
5. Amortizaciôn de una inversiôn unitaria de diez anos por dîgitos.
6. Amortizaciôn financiera simple de una amortizaciôn unitaria por diez
anos.
7. Amortizaciôn financiera compléta de una inversiôn unitaria por diez - 
anos.
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